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CAMPAMENTO  DE  GUAURA.  DEFECCIÓN  DEL  NUMANCIA. 

REVOLUCIÓN  DE  TRUJILLO 

(Noviembre  de  1820  a  enero  de  1821) 


L  Estadía  del  ejercito  en  Ancón.  Encuentro  de  Chanca!. — 11.  Plan  de  guerra  de 
San  Martin. — III.  Encuentro  de  Guaraz.  El  Numancia  se  pasa  a  la  patria. — • 
IV.  Impresión  en  Lima.  Proyectos  del  enemigo. — V.  Revolución  de  Trujillo, 
Piura  proclama  su  independencia. — ^VI.  El  ejército  avanza  a  Retes.  Razones 
del  avance. — VII.  Marcha  de  Ricafort  jior  la  sierra.  Vence  a  Aldao  i  entra 
en  Lima. 


Dejamos  al  Ejército  Libertador  fondeado  en  Ancón,  balan* 
ceándose  suavemente  a  la  vista  de  la  playa  mientras  lord  Co- 
chrane  sacaba  la  Esmeralda  del  Callao.  La  llegada  del  almirante 
fué  celebrada  en  el  ejército  con  el  regocijo  que  despertaba  su 
reciente  hazaña. 

Al  tocar  allí,  San  Martin  quiso  repetir  en  grande  escala  la 
escena  del  Callao,  haciendo  creer  a  las  poblaciones  del  norte,  i 
especialmente  a  los  habitantes  de  la  provincia  de  Trujillo,  que 
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iba  a  atacar  a  Lima,  para  que  las  adhqsioncs  tímidas  se  pronun- 
ciasen con  entereza. 

No  es  por  vana  investigación  ni  por  el  deseo  de  parecer  pro- 
lijos que  nos  esforzamos  por  esplicar,  en  cada  ocasión,  la  causa 
a  que  obedecia  San  Martin  al  ejecutar  un  acto  cualquiera,  por- 
que su  jenio  metódico  i  perseverante  no  hacia  nada  que  no 
concurriera  a  un  fin,  i  muchas  veces  los  pequeños  actos,  que  pa- 
sarían inadvertidos  en  la  vida  de  un  hombre  cualquiera,  son  la 
clave  de  grandes  acontecimientos  en  la  suya.  Durante  la  campaña 
del  Perú,  i  especialmente  durante  los  ocho  meses  que  permane- 
ció acechando  a  Lima  con  la  vista  i  jugando  la  partida  decisiva 
sobre  el  tablero  de  arena  que  media  entre  Guaura  i  la  capital, 
no  hai  paso  perdido,  ni  movimiento  de  un  soldado  que  no  sea 
ejecutado  dentro  de  su  plan  de  guerra. 

Dijimos  que  al  tocar  en  Ancón  quiso  alarmar  el  norte  del 
Perú  haciéndole  creer  que  iba  a  atacar  a  Lima,  i  cortar  la  llegada 
de  los  recursos  que  el  afanoso  Pezuela  hacia  refluir  sobre  la  ca- 
pital. García  del  Rio,  cuya  notable  correspondencia  nos  servirá 
de  hilo  conductor  en  el  oscuro  dédalo  de  los  procedimientos 
del  gran  caudillo,  decia  a  0*Higgins:  "Aquella  noche  recibimos 
noticias  de  Lima  i  el  30  (de  octubre)  dimos  la  vela  para  Ancón, 
teniendo  este  movimiento  por  objeto  que  corriesen  para  el  norte 
las  nuevas  de  nuestra  aparición  i  probable  desembarco  en  aquel 
puerto,  i  como  el  camino  de  Guaura  a  Lima  pasa  mui  inmediato 
a  la  costa,  evitar  que  se  retiren  los  recursos  hacia  la  capital  n  (i). 
¿Quiso  también  decidir  con  la  amenaza  de  su  presencia  las  vacila- 
ciones de  Trujillo  i  de  su  intendente  el  marques  de  Torretagle? 

El  último  día  de  octubre  hizo  desembarcar  un  piquete  de 
cincuenta  infantes  i  de  veinte  caballos,  a  las  órdenes  de  un  bri- 
llante oficial  de  caballería  de  oríjcn  francés,  el  teniente  don  Pe- 
dro Raulet.  Este  impetuoso  joven  cortó  los  grupos  de  ganado 
que  iban  en  marcha  para  Lima  i  avanzó  su  descubierta  de  veinte 
cazadores  hasta  Copacabana.  El  i.o  de  diciembre  la  avanzada 
de  Raulet  fué  reforzada  con  cuarenta  caballos,  mandados  por 

(i)  Supe  i  noviembre  28  de  1820. 
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un  ofícial  también  de  orfjen  francés,  bravo  e  impetuoso  como 
él,  don  Federico  Brandzen,  ¡  dos  compañías  de  infantería.  El 
mando  jeneral  de  ambas  columnas  se  confió  al  sarjento  mayor 
I)eruano  don  Andrés  Reyes. 

El  enemigo,  que  estaba  al  corriente  de  cuanto  ocurria  en 
Ancón,  quiso  sorprender  la  avanzada  i  cortarla  del  convo¡;pero 
como  nada  de  lo  que  proyectaba  quedaba  ignorado  de  los  in- 
fatigables conspiradores  de  Lima,  no  faltó  uno  que  denunciase 
oportunamente  el  proyecto  a  San  Martin.  "El  7,  dice  García 
del  Rio,  se  nos  pasó  un  soldado  distinguido  del  Numancia,  hijo 
de  Santa  Fé,  i  dio  la  noticia  de  haber  salido  la  noche  antes  una 
división  de  trescientos  infantes  i  doscientos  caballos  a  atacar  a 
Reyes  i  que  debian  seguir  aquella  noche  cuatrocientos  a  qui- 
nientos hombres  mas  para  Chancai  para  ir  a  situarse  en  Guau- 
rai«  (i).  En  el  momento  se  hizo  desembarcar  el  batallón  chileno 
número  4,  mandado  por  el  coronel  don  José  Santiago  Sánchez, 
persona  de  la  mayor  confianza  de  San  Martin.  Como  el  enemi- 
go no  se  presentara,  el  batallón  se  reembarcó  dejando  en  tierra 
la  columna  de  Reyes  con  orden  de  marchar  por  la  costa  a  Supe 
mientras  el  ejército  espedicionario  se  hacia  a  la  vela  para  Gua- 
cho (9  de  noviembre). 

La  noticia  trasmitida  por  el  soldado  del  Numancia  era  cierta. 
El  virrei  había  confiado  al  coronel  don  Jerónimo  Valdes  la 
comisión  de  sorprender  a  Reyes.  No  estamos  en  aptitud  de  sa- 
ber por  qué  motivo  el  coronel  Valdes,  que  siempre  brilló  por  la 
actividad,  tardó  en  emprender  la  marcha;  pero  es  el  hecho  que 
San  Martin  creyó  disipado  el  peligro,  i  se  hizo  a  la  vela,  dejando 
la  columna  patriota  en  Chancai,  reducida  a  lo  que  era  antes  de 
ser  reforzada  por  el  número  4.  Sin  embargo,  Valdes  avanzaba 
a  la  cabeza  del  batallón  de  infantería  Numancia  y  de  los  escua- 
drones de  caballería,  Dragones  de  la  Union,  mandado  por  el 
teniente-coronel  don  José  García  Socoli,  i  Dragones  del  Perú, 
a  cargo  del  de  igual  clase  don  Andrés  García  Camba  (2). 


( 1 )  Carta  citada. 

(2)  García  Camba,  Memorias^  tomo  I,  pajina  350, 
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El  coronel  Valdes  se  adel^ptó  coa  lik  caballería  i  la  compañía 
de  cazadores  del  Numancia,  para  ca^r  sobre  Chancai;  pero  como 
Reyes  hubiese  sido  advertido,  había  despachado  aceleradamente 
hacia  el  norte,  por  el  camino  real  de  la  playa,  que  es  uno  de  los 
antiguos  caminos  de  los  incas,  la  infantería  i  los  ganados,  i 
dejó  sus  pocos  caballos  a  cargo  del  capitán  Brandzen,  cerrando 
la  retirada.  La  marcha  de  la  infantería  patriota,  por  rápida 
que  fuera,  no  podia  serlo  tanto,  que  pudiera  evitar  ser  alcan- 
zada por  la  caballería  de  Valdes,  i  un  combate  en  campo  raso 
era  de  tal  modo  desproporcionado,  que  Reyes  no  podia  acep- 
tarlo sino  forzado  por  la  necesidad. 

£1  valiente  oficial  de  caballería  que  cerraba  la  retaguardia, 
comprendiendo  este  peligro,  aprovechó  con  talento  militar  los 
accidentes  del  terreno  para  retardar  la  victoriosa  marcha  del 
enemigo.  El  jeneral  García  Camba,  que  fué  actor  de  este  hecho 
de  armas,  describe  así  el  terreno:  "El  camino  que  sale  del  pue- 
blo de  Chancai  para  el  norte  es  llano  i  espacioso,  capaz  de  con- 
tener doce  caballos  próximamente  de  frente,  mientras  continúa 
encallejonado  por  dos  tapias,  de  cerca  de  vara  i  media  de  eleva- 
ción. Brandzen,  que  con  la  caballería  se  había  quedado  a  reta- 
guardia para  ganar  algún  tiempo,  a  fin  de  que  la  infantería 
adelantase,  conocía  bien  que  en  aquel  callejón  no  se  podían 
batir  mas  hombres  que  los  que  cabían  de  frente,  i  al  ver  tan 
adelantado  a  Valdes  con  solo  los  Dragones  de  la  Union,  lo  cargó 
con  jen  te  escojida  i  con  dcnueda  Habían  entrado  ya  en  el  men- 
cionado callejón  los  Dragones  del  Perú,  cuando  cargados  los  de 
la  Union  i  acuchillados  algunos  de  sus  individuos,  se  puso  el 
resto  en  fuga  a  toda  brida.it 

Cuando  el  enemigo  penetró  en  las  angosturas  del  camino,  el 
capitán  Brandzen  lo  cargó  velozmente  a  la  cabeza  de  treinta  i 
seis  hombres,  i  acuchilló  su  primera  mitad.  El  desorden  de  la 
descubierta  se  comunicó  al  resto  del  cuerpo,  i  soldados  i  caba- 
llos formaron  un  confuso  remolino  en  el  estrecho  camino.  El 
escuadrón  de  Dragones  del  Peni  vino  en  auxilio  del  que  estaba 
tan  comprometido,  pero  no  pudo  entrar  en  acción,  a  causa  de 
'a  naturaleza  del  terreno.  El  pánico  de  los  Dragones  de  la  Union 
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se  tornó  en  derrota,  y  al  volver  rofetros  atrepellaron  al  segundo 
cuerpo  de  caballería.  El  páhico  corría  como  torrente  desborda- 
do entre  aquellos  tapiales,  arrastrando  cuanto  encontraba  en  su 
impetuoso  curso.  García  Camba  estendió  entonces  la  compañía 
del  Numancia,  que  habla  avanzado  a  la  par  de  la  caballería,  a 
lo  largo  de  las  tapias,  fuera  del  callejón  i  del  peligro,  i  contuvo  a 
balazos  la  persecución  de  Brandzen  i  la  fuga  de  sus  compañeros. 

Rehecha  la  columna  realista  i  habiéndose  retirado  Brandzen, 
Valdes  continuó  a  la  distancia  la  persecución  de  la  infantería 
que  seguía  su  acelerada  marcha.  El  tiempo  del  combate  no 
había  sido  perdido  para  los  independientes,  i  sea  que  la  distan- 
cia recorrida  los  pusiese  al  abrigo  de  un  ataque,  o  que  Valdes 
no  se  atreviese  a  batirlos  en  sus  posiciones,  es  lo  cierto  que 
Reyes,  gracias  al  valor  de  Brandzen,  siguió  tranquilamente  su 
marcha,  i  llegó  a  Supe  antes  que  el  convoi  del  ejército  hubiese 
tocado  en  Guacho  (i).  La  audacia  de  Brandzen  y  la  pericia  con 
que  elijió  la  oportunidad  i  el  lugar,  salvaron  de  irremediable 
desastre  las  débiles  fuerzas  de  Reyes,  i  evitaron  al  ejército  un 
contraste  que  pudo  tener  doloroso  influjo  en  las  operaciones 
subsiguientes. 

El  convoi  espedicionario  salió  de  Ancón  para  Guacho,  donde 
desembarcaron  las  tropas,  i  estableció  su  campamento  en  el 
pueblo  de  Supe  (2),  i  en  los  primeros  días  de  diciembre  (4  i  5) 
se  distribuyó  a  lo  largo  del  río  Guaura  en  la  siguiente  forma: 
el  batallón  número  8  en  Vilcaguaura;  el  4.0  en  Quípico;  el  7  en 
Acarai;  la  artillería  i  demás  cuerpos  en  Guaura  (3).  Esos  diver- 
sos puntos  son  caseríos  escalonados  a  lo  largo  de  la  márjen  norte 
del  rio  Guaura.  San  Martin  hizo  de  su  línea  un  campo  fortificado, 
porque  ademas  del  angosto  i  abrupto  cauce  que  le  servia  de 
defensa  natural,  construyó  rellenos  i  parapetos.  Al  abrigo  de 


(i)  Parte  de  Reyes,  Supe,  10  de  noviembre  de  1820,  publicado  en  La  Gaceta 
Ministerial  estraordinsría,  número  27.  García  Camba,  Memorias^  pajinas  350 
i  351,  tomo  I. 

(2)  Ofício  de  San  Martin,  de  Supe,  29  de  noviembre  de  1820,  publicado  en  el  nú-. 
mero  28  de  la  Gaceta  Ministerial  estraordinaria. 

(3)  Datos  sacados  del  Diario  del  jeneral  Las  Heras. 

2  Tomo  II 


lO 


ESPEDICION   LIBERTA1X)RA 


esta  posición  inespugnable  se  proponía  difundir  sin  peligro  la 
revolución  en  el  Peni. 

La  población  de  Guaura  que  le  sirvió  de  cuartel  jeneral  es 
una  aldea  cuyos  oríjenes  se  pierden  en  las  tinieblas  del  período 
incásico,  formada  por  ciento  cincuenta  o  doscientas  casas  espar- 
cidas a  lo  largo  de  una  calle  de  un  cuarto  de  legua.  El  valle  re- 
gado es  una  faja  de  terreno  de  anchura  variable,  pero  siempre 
angosta,  fecundado  por  las  aguas  de  un  rio  que  estiende  a  lo 
largo  de  su  cauce  una  cinta  de  verdura. 

El  primer  aspecto  de  ese  valle  está  calculado  para  producir 
impresión  en  el  espíritu  del  viajero.  Todo  revela  una  naturaleza 
rica.  El  Ejército  Libertador,  acostumbrado  a  la  monotonía  de  las 
llanuras  de  la  República  Arjcntina  o  al  desorden  de  las  mon- 
tañas de  Chile,  debió  de  sentir  una  impresión  estraña  al  encon- 
trarse por  primera  vez  delante  de  las  primores  de  la  vejetacion 
tropical.  Allí  alternan  el  maiz  i  la  caña  de  azúcar;  el  frondoso 
pacai  i  el  oloroso  mango;  el  chirimoyo  sacude  su  ramaje  cerca 
del  plátano  de  hoja  ancha,  mientras  un  prado  de  alfalfa  estiende 
su  tapiz  de  esmeralda  hasta  los  bordes  del  desierto  o  sea  hasta 
la  línea  precisa  adonde  alcanza  la  acción  de  las  aguas.  Esta 
naturaleza  pródiga  parece  la  obra  de  una  imajinacion  traidora. 
La  muerte  se  oculta  bajo  sus  apariencias  de  vida,  i  el  Ejército 
Libertador,  acojido  a  la  sombra  de  sus  árboles,  le  pagó  doloroso 
tributo. 

Este  fué  el  teatro  que  elijió  San  Martin  para  iniciar  las  ope- 
raciones que  debian  precipitar  la  libertad  del  Perú  (i). 


(i)  Esta  curiosa  carta  de  García  del  Rio,   da  una  idea  clara  de  la  situación  del 
ejército  hasta  fines  de  noviembre: 


"Seííor  don  Bernardo  O'Higgins 


"Su/>f  i  28  de  noviembre  de  1820. 


"Mi  apreciado  jeneral  i  amigo. — Delx)  a  Ud.  una  porción  de  noticias  i  pormeno- 
res que  no  he  podido  comunicar  desde  nuestra  salida  de  Pisco,  porque  estoi  mate- 
rialmente aburrido  de  trabajo;  pero  la  amistad  me  manda  hacer  un  esfuerzo  i  voi  a 
pagar  mi  deuda  con  usura. 

"No  sé  si  he  dicho  a  Ud.  que  antes  de  nuestro  reembarque  en  Pisco,  se  proclamó 
i  juró  solemnemente  en  lea  la  independencia  de  toda  la  provincia,  i  aprovechando  la 
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Su  plan  de  guerra  era  una  combinación  de  astucia  i  de  pru- 
dencia, de  sagacidad  i  de  calma,  que  refleja  con  bastante  exac- 
titud la  índole  de  su  espíritu.  No  era  San  Martin  hombre  que 
fiase  el  éxito  de  una  guerra  a  brillantes  combinaciones;  ni  el 
humo  de  la  pólvora,  ni  el  alborozo  del  combate,  ejercian  fas- 


excelente  disposición  de  aquellos  habitantes,  resolvió  el  jeneral  dejar  en  ella  al  te- 
niente coronel  Bermúdez  con  los  oficiales  i  armamento  necesarios  para  levantar  tro- 
pas que  los  protejiesen,  i  a  la  vuelta  de  poco  tiempo  hostilizasen  al  enemigo  ix)r 
Cañete.  En  efecto,  antes  de  dar  la  vela  tuvimos  la  satisfacción  de  saber  que  ya 
se  habían  reclutado  como  700  hombres,  i  en  el  dia  creemos  fundadamente  que  la 
división  de  Bermúdez,  llamada  del  sur,  ascenderá  a  1,000  o  1,200  soldados  resueltos 
a  defender  hasta  el  estremo  sus  hogares  i  su  libertad.  Se  formó  asimismo  el  regla- 
mento de  comercio,  de  que  se  ha  enviado  a  Ud.  copia;  se  trasladó  la  aduana  jeneral 
de  lea  a  Pisco;  se  abolió  el  tributo  de  los  indios;  se  nombró  ministro  del  tesoro  pú- 
blico; se  tomaron  medidas  para  la  recaudación  de  los  fondos  que  antes  pasaban  a  las 
cajas  de  Lima,  i  por  último,  se  decretó  la  adopción  de  una  bandera  provisoria  que 
debe  tremolar  en  todos  los  puntos  libres  del  Perú,  consultando  con  este  paso  el  re- 
cordar a  sus  habitantes  los  tiempos  en  que  gozaron  de  su  independencia  i  el  inspirar- 
les confianza  sobre  nuestras  intenciones  respecto  de  ellos. 

"Arreglados  estos  i  otros  asuntos  de  menor  interés,  dimos  la  vela  el  25  del  pasado, 
i  el  29  fondeó  toda  la  espedicion  a  una  legua  del  Callao  aguardando  se  efectuase  un 
plan  que  se  habia  combinado,  i  que  aunque  frustrado  entonces,  puede  realizarse  i 
pratUo  bajo  otras  formas  no  menos  ventajosas.  Era  un  espectáculo  verdaderamente 
imponente  i  que  debió  herir  mucho  el  orgullo  castellano  ver  a  la  Espedicion  Lil>er- 
tadora  amenazando  un  desembarco  las  puertas  de  la  capital  del  Perú.  En  bahía  solo 
estaban  la  Esmeralda^  el  MaipOy  Peztula  i  Aranzaztt,  con  las  cañoneras.  Entonces 
formó  lord  Cochrane  el  proyecto  que  después  ejecutó  con  tanta  gloria  i  utilidad. 
Aquella  noche  recibimos  noticias  de  Lima  i  el  30  dimos  la  vela  para  Ancón,  tenien- 
do este  movimiento  por  objeto  que  corriesen  para  el  norte  las  nuevas  de  nuestra 
aparición  i  probable  desemlxirco  en  aquel  punto,  i  como  el  camino  de  Guaura  a  Li- 
ma pasa  mui  inmediato  a  la  costa,  evitar  que  se  retirasen  los  recursos  hacia  la  capital. 
Todos  los  días  venían  los  enemigos  a  reconocer  el  puerto,  hasta  que  el  4,  averiguada 
la  posición  que  habían  tomado  varios  cuerpos  del  ejército  del  virrei,  mandó  el  jene- 
ral que  desembarcase  Reyes  con  200  infantes  i  40  caballos  para  retirar  de  Chancaí  a 
Guaura  todas  las  calxilgaduras  i  ganados  posibles.  El  7  se  nos  pasó  un  soldado  dis- 
tinguido de  Numancia,  hijo  de  Santa  Fé,  i  dio  la  noticia  de  haber  salido  la  noche 
antes  una  división  de  300  infantes  i  200  caballos  a  atacar  a  Reyes,  i  que  debían  se- 
guir aquella  noche  400  o  500  hombres  mas  a  Chancaí  para  ir  a  situarse  en  Guaura. 
En  el  momento  desembarcó  el  número  4  para  cortarlos,  pero,  por  desgracia,  no  se 
movieron  los  últimos,  i  el  9  se  reembarcó  i  zarpamos  todos  para  Guacho,  habiendo 
recibido  antes  la  noticia  de  la  vergonzosa  fuga  en  que  nuestras  tropas  pusieron  a  las 
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cinacion  en  su  alma  de  bronce.  Era  mas  fuerte  en  su  gabinete 
que  en  el  campo  de  batalla,  no  porque  careciese  de  valor  per- 
sonal, ni  porque  dejara  de  encontrar  en  las  grandes  ocasiones 
el  tesoro  de  resolución  moral  que  precipita  la  victoria.  Lo 
era,  porque  la  cualidad  mas  poderosa  de  su  espíritu  era  la 

contrarías  en  Chanca!.  Dos  soldados  mas  del  Numancia,  hijos  de  la  provincia  de 
Caracas,  se  vinieron  a  nosotros  en  Ancón. 

"Entretanto,  un  chileno  llamado  Candamo  i  un  alemán  Creuzer  que  salieron  del 
Callao  en  un  bote  la  noche  del  30  i  siguieron  en  busca  nuestra  hasta  Guacho,  llega- 
ron el  3  del  corriente  rendidos  de  cansancio  i  estenuados  de  hambre  i  del  sueño; 
traian  correspondencia  interesante,  pero  tuvieron  que  arrojarla  al  agua,  perseguidos 
)X)r  un  bote  enemigo.  £1  4  había  entrado  la  goleta  Motezuma,  que  cruzaba  fuera  de 
Ancón,  haciendo  salva,  i  tras  ella  otra  que  nos  pareció  ser  el  Aranzazu,  Como  desde 
tres  días  aguardábamos  el  resultado  del  ataque  de  lord  Cochrane  al  Callao,  creímos 
que  el  Arantaztt,  o  .solo  o  con  la  Esmeralda^  habia  sido  cortado  de  la  Hnea  enemiga; 
¡Tero  el  gozo  se  aumentó  cuando  supimos  era  el  Alcattce  que  conducía  a  los  comisio- 
nados Letamendi  i  Villamil,  con  la  noticia  de  la  gloriosa  insurrección  de  Guayaquil. 

(I). 

"En  Guacho,  Supe  i  todos  estos  pueblos  (a  excepción  de  Guaura)  hemos  encontrado 

tal  patriotismo  i  decisión,  que  al  momento  montamos  nuestra  calxillcria,  i  en  diá  estri 
a  tres  bestias  por  hombre.  I^i  independencia  se  ha  proclamado  en  todos  ellos,  í  los 
recursos  se  aumentan  a  favor  de  esta  buena  disposición  i  de  nuestra  infatigable  acti- 
vidad. Ijsls  provincias  inmediatas  han  levantado  el  grito  contra  la  tiranía  de  los 
españoles,  deponiendo  las  autoridades,  quitando  la  vida  a  los  mandatarios  en 
nlgimos  puntos  i  suministrando  reclutas  i  cantidad  de  auxilios.  Las  mas  lejanas  no 
tardarán  en  seguir  este  ejemplo.  Va  ix>sccmos  hasta  Santa,  distante  30  leguas  ác 
Tnijillo,  i  esta  ciudad,  bien  sea  que  varios  pasos  políticos  que  hemos  dado  con  su 
gobernador  Torrctagle,  o  bien  por  la  fuerza  será  libre  muí  pronto,  quedando  enton- 
ces toda  la  eslension  de  costa  i  sierra  desde  Chancai  a  Guayaquil  en  jx)der  de  los 
nuestros. 

"Tenemos  noticias  de  Lima  hasta  el  21  del  corriente,  contestes  todas  de  la 
confusión  i  desaliento  que  prevalecen  en  ella.  Los  jefes  enemigos  están  mal  entre  sí; 
1  I^  Sema  que  ha  opinado  siempre  por  la  concentración  de  fuerzas  en  Lima,  ha  teni- 
do un  fuerte  choque  con  el  vírrei,  quien  ha  variado  su  plan  de  campaña  decidiendo» 
se  por  hacer  salir  sus  tro])as  i  repartirlas  según  lo  exija  la  necesidad. 

"No  puedo  continuar  aliora  porque  tengo  mucho  que  escribir  en  cifra  para  Lima, 
a  ver  si  se  realiza  el  gran  proyecto  que  desde  mi  estadía  en  Miraflorcs  traemos  entre 
mano,  i  que  debe  decidir  la  campaña  muí  breve.  Luego  seguiré. 


"Acalximos  de  recibir  noticias  de  Alvarado,  cerca  de  Chancai:  el  golpe  se  ha  frus- 
trado; será  preciso  trabajar  de  nuevo  para  que  no  falle. 

"Diciembre  2. — Dia  feliz  ha  sido  este  por  el  cúmulo  de  sucesos  importantes  que 
hemos  sabido  en  él.  Se  han  tenido  oficios  de  Arenales  en  que  con  fecha  25  del  pasa- 


^^  (x)  Aquí  corresponde  el  párrafo  relativo  a  la  toma  de  la  Esmeralda^  que  está  publicado  en  la  pa- 
jina 4S8,  capitulo  XII  del  tomo  I.  Con  ¿1  i  lo  que  sigue  se  completa  esta  curiosa  carca. 
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astucia,  que  ponía  al  servicio  de  la  guerra;  la  organización  que 
daba  consistencia  a  su  causa;  la  reserva  que  perturbaba  al  ene- 
migo; la  perseverancia  i  la  lójica  para  llegar  tranquilamente  por 
un  camino  dado  al  éxito  de  sus  gloriosos  ensueños.  Se  le  ha 
comparado  al  gavilán  que  espía  con  ojo  avezado  el  momento 
de  debilidad  del  contrario  para  caerle  encima;  pero  seria  mas 
exacto  decir  que  desde  su  campamento  de  Guaura  hizo  el  pa- 
pel del  zorro  que  engatuza  a  su  víctima,  la  atrae,  la  fascina,  i 
la  embiste  cuando  ya  ha  perdido  su  actividad  i  su  voluntad. 

Al  pisar  las  playas  del  Perú  San  Martin  debió  de  preguntarse 
si  convendría  precipitar  los  acontecimientos  atacando  con  su 
ejército,  menor  en  número,  las  fuerzas  de  virrei,  o  aumentarlo 
con  los  hijos  del  pais;  ponerse  cerca  de  Lima  para  hacer  fer- 
mentar en  ella  los  elementos  de  sedición,  bloquearla.  Lo  pri- 
mero envolvía  el  peligro  de  jugar  en  U7ta  sola  carta  el  éxito  de 
la  revolución  americana,  porque  vencido  el  Ejército  Libertador, 


(lo  anuncia  su  entrada  en  Jauja,  después  de  haber  triunfado  de  los  enemigos  i  tomado 
a  los  mandatarios.  Sobre  esto  i  lo  de  Guaylas,  me  refiero  a  la  correspondencia  ofi- 
cial. Otra  noticia  recibida  hoi  es  la  detención  de  la  fragata  inglesa  Edward  ElliUy 
jirocedente  de  Cádiz  para  el  Callao,  con  mas  de  300,000  pesos  en  efectos  a  su  Ixjrdo. 

"Diciembre  3.  — El  bergantin  Especulador  i  la  goleta  Catalina^  procedentes  de  Pa* 
casmayo,  con  víveres  para  Lima,  han  sido  detenidos  por  la  esaiadra  i  enviados  a 
Cjuacho. 

♦'Por  la  correspondencia  de  oficio  verá  Ud.  cuál  ha  sido  la  conducta  de  Searle:  no 
merece  que  guarden  Uds.  con  él  la  menor  consideración,  sino  que  antes  bien  le  de- 
sairen cuanto  sea  posible. 

"Diciembre  4. — Al  fin  se  logró  el  golpe  deseado,  i  puede  asegurarse  que  Lima  res- 
pirará otro  aire  que  el  pestilente  de  la  tiranía  dentro  de  un  mes.  £1  batallón  de  Nu- 
mancia  todo  entero  ha  abandonado  la  causa  del  despotismo  para  abrazar  la  de  la 
libertad  i  ya  está  incorporado  en  nuestras  filas.  El  teniente  coronel  Heras,  venezo- 
lano, ha  dirijido  la  empresa  tanto  tiempo  meditada  i  tantas  veces  fnistrada.  £1  co- 
ronel del  cucrix)  i  otros  oficiales  enemigos  de  la  causa  están  presos,  pero  los  pondre- 
mos en  libertad.  Esta  maíiana  a  las  4  recibimos  la  noticia.  Los  detalles  oficiales  que 
le  acompañamos  instruirán  a  Ud.  de  todo,  pues  mi  cabeza  está  tan  llena  de  la  gran 
ventaja  que  hemos  obtenido  que  no  puede  combinar  dos  lineas.  ¡Viva  Numancia! 
¡Vivan  los  hijos  de  la  Costa  Firme! 

"Vamos  a  mover  el  cuartel  jeneral  a  Guaura  hoi  mismo,  i  no  tengo  mas  tiempo 
riue  para  suplicar  a  Ud.  me  ponga  a  los  pies  de  mis  señoras  doña  Isabel  i  Rosita,  re- 
comendándole de  nuevo  mi  familia  i  repitiéndome  su  mas  apasionado  amigo  i  agra- 
decido ser\*idor  Q.  S.  M.  B. 

Juan  García  del  Rio. i» 
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no  había  posibilidad  de  formar  en  Chile  uno  nuevo,  único 
país  que  estaba  en  aptitud  en  el  sur  de  organizar  un  ejército. 
Era  entregar  al  azar  de  un  momento  lo  que  costaba  tres  años 
de  sacrificios. 

El  plan  contrario  tenia  la  ventaja  de  asimilar  a  la  causa  de  la 
emancipación  el  pais  emancipado,  amarrando  el  Peni  al  carro 
de  la  revolución. 

San  Martin  adoptó  el  último  partido.  Se  ha  dicho  que  no 
llevó  al  Perú  un  ejército  sino  una  idea^  i  que  se  esforzó  por 
agrupar  en  su  contorno  los  elementos  que  podian  secundarla. 
Todo  su  plan  puede  condensarse  en  esta  frase:  bloquear  a  Lima 
privándola  de  recursos  de  subsistencia,  i  en  Lima  al  virrei  es- 
trechándolo por  la  revolución.  Con  este  objeto  fomentó  cuanto 
podía  aislar  a  la  capital  del  resto  del  país,  como  ser  las  monto- 
neras i  principalmente  las  partidas  de  tropas  que  cortaban  en 
todos  sentidos  las  arterias  por  donde  afluía  la  sangre  de  las  es- 
tremidadcs  sobre  el  corazón  del  Perú. 

Al  retirarse  de  Pisco  habia  organizado  en  el  pueblo  de  lea  un 
cuerpo  de  milicias  de  700  plazas,  provisto  de  buenas  armas  i 
con  oficíales  instructores,  a  cargo  del  teniente  coronel  don  Fran- 
cisco Bermudez,  con  el  objeto  de  interceptar  los  recursos  que  pu- 
dieran llegar  a  Lima  por  el  sur  i  embarazar  la  marcha  de  las  di- 
visiones que  vinieran  del  Alto  Perú  o  de  Arequipa  en  auxilio  del 
virrei.  Arenales  iba  alzando  los  corazones  en  el  interior  i  circun- 
dando a  Lima  con  una  muralla  revolucionaria  que  debió  ser  for- 
midable si  el  indíjena  no  fuera  de  suyo  raquítico  i  endeble.  Con 
el  mismo  objeto  preparó  una  división  de  caballería  de  500  hom- 
bres, que  puso  a  cargo  de  Alvarado,  para  que  marchase  al  inte- 
rior, división  que  no  fué  por  razones  que  daremos  a  conocer,  c 
instó  personalmente  al  gobierno  de  Chile  para  que  envíase  otra 
de  500  hombres  a  Arequipa  (i).  Campino  marchó  a  Guaraz 

(1)  ".Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zrnteno,  ministro,  etc. 

"Estoi  persuadido  que  con  los  recursos  que  puso  a  mi  disposición  para  dar  la  lil>er- 
tad  al  Perú,  S.  E.  el  Supremo  Director,  i  contando  a  mas  con  la  buena  voluntad  de 
estos  pueblos  i  constancia  de  mi  ejército,  yo  terminaré  con  feliz  éxito  esta  campaña 
dejaré   asegurada  la  independencia  del  pais.  Pero  la  vasta  estension  de  este  terri- 
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con  250  hombres  a  difundir  la  revolución  i  completar  su  bata- 
llón con  naturales  de  ese  valle.  Lima  se  encontraba,  pues, 
entre  Bermudez,  por  el  sur;  la  sierra  alzada,  por-  el  este;  la 
escuadra  de  Cochrane,  por  el  oeste;  i  el  Ejército  Libertador  por 
el  norte.  Una  coraza  humana  sofocaba  los  pulmones  de  la  ciu- 
dad realista. 


torio  i  la  imposibilidad  de  protejcr  a  un  mismo  tiempo  las  provincias  del  sur  i  del 
norte,  no  me  permiten  concluir  la  obra  de  que  me  hallo  encargado,  con  aquella  pron- 
titud que  exije  el  voto  universal  i  que  tanto  urje  en  el  actual  estado  de  nuestros  ne- 
gocios. 

"La  esperiencia  que  tengo  de  la  enerjía  de  ese  pueblo  i  del  infatigable  celo  del  go- 
bierno para  promover  los  grandes  intereses  que  nos  ocupan,  me  ha  convencido  de  que 
es  mui  practicable  el  realizar  una  nueva  empresa  que  acabe  de  asombrar  a  los  que 
contemplan  nuestra  marcha  política  i  haga  conocer  al  enemigo  que  el  poder  está  casi 
siempre  unido  a  la  efícacía  de  la  voluntad. 

"Es  demasiado  natural,  i  tengo  suficientes  datos  para  creerlo,  que  todas  las  fuerzas 
dependientes  del  virrei  de  Lima  tratarán  de  replegarse  hacia  donde  las  llaman  los 
actuales  peligros,  dejando  guarniciones  poco  considerables  en  el  sur,  particularmente 
en  la  intendencia  de  Arequipa.  En  este  caso,  una  espedicion  de  quinientos  hombres 
al  menos  sobre  aquella  costa,  cuyos  habitantes  son,  quizás,  de  los  mas  decididos  por 
nuestra  causa,  produciría  el  doble  efecto  de  privar  al  enemigo  de  los  recursos  que  ella 
puede  proporcionarle  i  dar  un  golpe  a  la  opinión,  que  sea  tanto  mas  impresivo  cuan- 
to es  menos  esperado.  A  este  propósito  he  dispuesto  salgan  para  Valparaíso  don  To- 
mas Landa  i  don  Lorenzo  Valderrama,  encargados  de  instruir  a  US.  del  favorable 
estado  en  que  dejaron  recientemente  a  los  antiguos  patriotas  de  Arequipa. 

"Cualesquiera  que  sean  las  actuales  atenciones 'de  ese  gobierno,  creo  que  la  realiza- 
ción de  este  proyecto  es  preferible  a  todos  i  que  el  presupuesto  de  los  gastos  que  ella  exi- 
je podrá  fácilmente  llenarse  con  los  mismos  recursos  que  proporcionará  aquella  empre- 
sa, estendiendo  el  campo  de  las  especulaciones  mercantiles  i  aumentando  los  ingresos 
públicos,  pues  en  tal  caso,  con  excepción  del  puerto  del  Callao,  todas  las  costas  del 
Peni  serán  un  ventajoso  mercado  para  las  producciones  de  Chile,  i  los  retomos  tanto 
mas  útiles  cuanto  es  mas  fácil  la  comunicación  entre  las  provincias  meridionales  del 
Perú  i  las  de  esa  costa. 

"Sobretodo  la  seguridad  en  que  se  hallan  actualmente  el  orden  interior  i  la  exis- 
.  tencia  de  Chile  por  la  actitud  imponente  de  sus  armas,  a  pesar  de  las  disidencias  que 
puedan  fomentar  algunos  malvados  por  la  parte  del  sur,  son  una  nueva  razón  para 
que  el  gobierno  proporcione  un  destino  activo  al  sobrante  de  aquellas  fuerzas  que  se 
consideren  precisas  para  la  guarnición  de  Santiago.  Creo  que  sin  entrar  en  mas  deta- 
lles, S.  £.  el  Supremo  Director  hará  este  último  sacrificio  para  acelerar  las  desola- 
ciones de  la  guerra,  que  sin  esto  |X)drian  acaso  dilatarse  mas  tiempo,  aunque  en  todo 
caso  fuese  feliz  su  término,  como  lo  espero. 

"V.  S.,  con  su  acreditado  celo,  instruirá  a  S.  E.  de  la  importancia  de  este  plan  i 
contribuirá  a  su  ejecución  con  la  prontitud  que  exije  el  orden  de  mis  actuales  com- 
binaciones.— Dios  guarde  a  US.  muchos  afíos. — Cuartel  jcneral  en  Supe,  3  de  di- 
ciembre de  1820.— José  de  San  Martin. h 
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Esto  era  para  bloquear  a  Lima.  Para  bloquear  al  virrci  den- 
tro de  su  capital,  se  valió  de  otros  medios.  Amparado  por  el 
prcstijio  de  sus  victorias  i  por  su  admirable  sagacidad  para 
ganarse  las  voluntades,  fomentó  el  sentimiento  revolucionario 
por  cuantos  medios  de  seducción  estaban  a  sus  alcances.  Habia 
traído  de  Chile  una  imprenta  que  manejaba  Monteagudo,  i 
creado  un  periódico  que  tuvo  por  objeto  difundir  las  ideas  de 
independencia,  donde  se  escribían  las  proclamas  que  llevaban 
hasta  los  mas  apartados  hogares  la  palabra  de  la  revolución. 

Sus  comisionados  le  indicaban  las  personas  a  quienes  le  con- 
venia dirijirse,  i  cualquiera  fidelidad  vacilante  recibía  una  carta 
de  San  Martín,  instándola  a  cooperar  a  la  causa  del  ejército. 
De  ese  modo  se  puso  en  comunicación  con  algunas  personas 
de  Lima  que  ocupaban  puestos  de  confianza  cerca  del  virrei. 
I  asi  sucedió  que  ningún  proyecto  se  meditaba  en  Lima  que 
no  fuese  al  punto  conocido  en  el  cuartel  jeneral  de  Guaura. 
Desde  su  mesa  de  trabajo  trazaba  planes  de  sublevación  que 
enviaba  a  los  conspiradores  i  entró  en  relaciones  con  el  inten- 
dente de  Trujillo,  marques  de  Torretagle,  i  con  el  Alto  Perú. 

La  revolución  estaba  latente.  En  Oruro  estuvo  a  punto  de 
estallar  un  motin  que  consiguió  sofocar  el  teniente  coronel  del 
batallón  Centro,  don  Baldomero  Espartero;  en  Arequipa  hizo 
una  intentona  análoga  el  coronel  don  Melchor  Lavín,  que  fué 
dominada  por  el  coronel  Carratalá. 

Cuanto  podía  contribuir  a  la  revuelta  o  a  la  deserción,  fué 
fomentado  por  el  jeneral  San  Martin.  Su  línea  era  una  guarida 
para  los  descontentos  i  un  asilo  para  las  tentativas  frustradas. 
Fué  inútil  cuanto  se  hizo  para  hacerlo  alterar  este  plan  de 


guerra. 


III 


Su  atención  primordial  fué  el  aumento  del  ejército.  El  ga- 
nado  reunido  por  la  caballería  de  Reyes  en  su  viaje  por  tierra  i 
los  recursos  del  valle  de  Guaura,  le  permitieron  montar  la  suya 
en  el  pié  de  tres  caballos  por  hombre.  Hizo  salir,  como  ya  lo 
dijimos,  hacía  Guaraz  al  teniente  coronel  don  Enrique  Campino 
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con  el  batallón  número  5  i  los  fusiles  necesarios  para  completar 
800  hombres,  i  al  batallón  Cazadores  del  Ejército,  que  no  existia 
sino  en  cuadros,  a  Supe  con  el  mismo  objeto.  Ambos  cuerpos 
volvieron  al  cuartel  jeneral,  con  su  dotación  completa. 

La  marcha  desde  Guaura  hasta  Guaraz  impuso  grandes  pe- 
nalidades a  los  soldados  del  número  5,  que  atravesaron  la  cor- 
dillera por  la  áspera  cuesta  de  Marca.  Ese  grupo  de  soldados 
chilenos  que  irradiaba  en  apartadas  rejiones  el  sentimiento  de  la 
patria,  no  podia  pensar  que  era  el  esplorador  del  camino  que  los 
soldados  de  su  pais  recorrerían  dieciocho  años  después,  yendo  a 
buscar  a  las  montañas  del  Perú  el  tesoro  de  su  honor  nacional 
comprometido. 

El  jefe  de  la  columna  era  el  coronel  don  Enrique  Campino, 
que  servia  en  los  ejércitos  revolucionarios  desde  18 10.  Era  un 
glorioso  soldado  de  la  patria  vieja,  que  habia  soportado  las  in- 
clemencias i  rigores  de  las  primeras  campañas  del  ejército  chi- 
leno i  también  de  sus  primeros  disturbios.  Se  batió  en  el  sitio 
de  Chillan,  en  el  Quilo,  en  tres  Montes,  en  Quechereguas.  Se  in- 
corporó en  el  ejército  de  los  Andes  i  venció  en  Chacabuco  i 
Maipo.  Concluida  la  guerra  en  esta  parte,  iba  ahora  al  Perú,  si- 
guiendo con  la  fidelidad  de  su  alma  enérjica,  turbulenta,  arre- 
batada, la  estela  de  la  revolución.  Su  segundo  era  el  teniente 
coronel  don  Pedro  Uriondo.  El  29  de  noviembre  la  pequeña 
columna,  vencidas  las  penalidades  de  la  cuesta  de  Marca,  se 
encontraba  cerca  de  Recuai  a  la  vista  del  valle  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Callejón  de  Guaraz. 

Campino  supo  que  en  el  pueblo  de  Guaraz  estaba  el  coronel 
don  Clemente  Lantaño,  el  defensor  de  Chillan  en  1 818,  a  la  ca- 
beza de  setenta  hombres  de  línea  i  de  un  batallón  de  milicias. 
La  tropa  de  línea  tenia,  probablemente,  por  objeto  enganchar 
reclutas  para  el  ejército  de  la  capital.  El  jefe  patriota  se  propuso 
sorprender  a  los  realistas  marchando  rápidamente  desde  Recuai 
para  caerles  de  improviso.  Elijió,  con  este  objeto,  cincuenta 
soldados  de  la  compañía  de  granaderos,  i  montándolos  en  los 
caballos  que  se  proporcionó  allí  mismo,  marchó  sobre  Guaraz. 

Un  centinela  español  dio  la  alarma  en  la  población,  i  la  tropa 
3  Tomo  II 
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de  línea  se  preparó  a  resistirle;  pero  Campino  llegó  con  gran 
rapidez  a  la  puerta  del  cuartel,  desmontó  su  tropa,  i  lanzando  un 
grito  unísono  de  ¡viva  Chile!  los  soldados  calaron  bayoneta  i 
se  precipitaron  sobre  los  realistas.  Éstos  huyeron  sin  resistir  i 
otro  tanto  hicieron  los  milicianos.  El  coronel  Lantaño  fué  apre- 
hendido i  desde  ese  dia  se  separó  voluntariamente  del  ejército 
español  i  se  incorporó  en  el  de  Chile  (i).  Con  este  motivo,  diri- 
jió  una  nota  al  virrei  anunciándole  su  resolución,  que  respetó 
con  la  fidelidad  e  hidalguía  que  habia  empleado  hasta  entonces 
en  el  servicio  del  rei  (2).  Después  de  este  pequeño  triunfo,  Cam- 
pino quedó  en  Guaraz,  donde  completó  sus  cuadros,  i  se  reunió 
al  ejército  a  principios  de  enero  (3). 

Simultáneamente  con  esta  gloriosa  escursion  de  Campino, 
tenian  lugar  operaciones  militares  en  la  costa.  La  vanguardia 
realista,  mandada  por  el  activo  coronel  Valdes,  permanecia  en 
Chancai  desde  el  encuentro  con  Brandzen  i  se  habia  reforzado 
con  tropas  venidas  de  Lima.  Constaba  a  la  sazón  de  los  bata- 
llones Numancia,  Arequipa,  2P  del  Infante  don  Carlos,  de  los 
escuadrones  de  Dragones  de  la  Union  i  Dragones  del  Peni,  i 
de  dos  piezas  de  artillería. 


(i)  Parte  de  Uriondo,  2.°  jefe  de  Campino,  fechado  en  Guaraz,  29  de  noviembre 
de  1820  i  publicado  en  la  Gaceta  estraordinaria,  núm.  27. — Diario  de  Las  Heras 
(inédito). 

(2)  Oficio  de  Lantaño  al  virrei,  Guaura,  15  de  diciembre  de  1820  (inédito). 

(3)  El  coronel  Campino  permaneció  poco  tiempo  mas  en  el  Perú.  San  Martin  lo 
separó  del  mando  del  batallón  número  5  i  lo  remitió  a  Chile  a  disposición  del  go- 
bierno. El  director  O'Higgins  nombró  entonces  para  el  puesto  de  Campino  al  coronel 
don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  estaba  recien  llegado  de  la  República  Arjentina. 
Aprovecho  esta  ocasión  para  rectificar  un  error  en  que  incurrí  en  la  pajina  220  del 
tomo  I,  diciendo  que  el  coronel  Pinto  salió  de  Valparaiso  con  San  Martin  en  1820. 
Por  tener  dudas  respecto  del  hecho,  me  valí  en  la  citada  'pajina  de  la  espresion 
"según  dice  el  jeneral  Espejon;  i  me  indujo  en  el  error  la  seguridad  con  que  este 
último,  oficial  del  estado  mayor  en  esa  época,  dice  en  sus  Apuntes  Hisíóricos 
que  Pinto  il)a  mandando  la  retaguardia  de  la  división  espedicionaria.  Posterior- 
mente he  encontrado  dos  oficios  del  gobierno  de  Chile  a  San  Martin,  uno  de  3  de 
julio  de  1821  (inédito),  i  otro  de  4  de  julio  (también  inédito),  diciendo  en  ambos  que 
Pinto  marcha  al  Perú  a  tomar  posesión  de  su  destino.  Refiriéndose  a  su  nombra- 
miento, dice  en  el  primero  «'quien  (Pinto)  junto  con  presentarse  a  las  órdenes  de  V.  E. 
entregará  también  su  despacho  por  pliego  separadon.  En  el  segundo  dice  que  se 
sirva  dar  a  Pinto  "posesión  de  su  destino,  a  cuyo  efecto  marcha  también  el  interesado»!. 
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En  esa  época  el  jeneral  San  Martin  habia  organizado  una  co- 
lumna de  caballería  de  quinientos  hombres  que  puso  a  las  ór- 
denes del  coronel  don  Rudecindo  Alvarado  para  que  marchase 
a  la  intendencia  de  Tarma  (4).  Alvarado  siguió  el  curso  del  rio 
hasta  el  pueblo  de  Sayan,  que  dista  próximamente  ocho  leguas 
de  Guaura,  mientras  Valdes,  que  estaba  al  corriente  de  sus  pla- 
nes, se  propuso  cortarlo. 

(4)  »'Se5Jor  coronel  i>on  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Estado,  etc. 
(Reservado) 

"Por  separado  instruyo  a  US.  de  las  operaciones  del  ejército  desde  mi  salida  de 
Pisco,  i,  contrayéndome  al  aspecto  jeneral  que  ofrece  la  camp>aña,  me  es  de  la  mayor 
satisfacción  el  informar  a  US.  para  el  conocimiento  de  S.  £.  el  Supremo  Director 
que,  aunque  considerada  la  fuerza  efectiva  con  que  cuento,  no  puedo  por  un  orden 
regidar  acelerar  el  término  de  esta  grande  empresa  tanto  como  deseo,  el  resultado  no 
podrá  menos  de  ser  feliz  mediante  la  activa  cooperación  que  espero  de  estos  habitan- 
tes i  el  ardimento  que  muestran  mis  tropas  para  encontrar  al  enemigo. 

"Dentro  de  pocos  dias  aguardo  noticias  del  coronel  mayor  Arenales  que,  s<^n 
me  informan  mis  corresponsales  de  Lima,  se  sabia  positivamente  que  habia  llegado 
a  Guamangn,  donde  el  pueblo  le  recibió  con  igual  entusiasmo  que  en  lea.  No  dudo 
que  a  esta  fecha  haya  continuado  su  marcha  con  suceso  i  nada  me  induce  tanto  a 
creerlo  como  los  serios  cuidados  que  causa  al  virrei  aquella  división,  contra  la  cual 
ha  destacado  algunas  fuerzas. 

"He  dispuesto  que  el  coronel  Campino  marche  al  partido  de  Guaylas  con  un 
cuadro  de  doscientos  cincuenta  hombres  i  el  armamento  necesario  para  completar  un 
batallón  de  ochocientas  plazas,  al  mismo  tiempo  que  dilata  ix>r  aquella  parte  el 
campo  de  nuestras  operaciones  i  recursos.  Aquel  territorio  es  de  los  mas  afectos  a  la 
causa  i  sus  naturales  tienen  la  mejor  disposición  para  el  servicio  de  las  armas:  el 
coronel  Campino  se  puso  en  marcha  el  veintidós. 

"Con  igual  objeto  dispuse  que  el  coronel  Alvarado  marchase  a  la  intendencia  de 
Tarma  con  otra  división  de  quinientos  hombres  i  un  buen  repuesto  de  armamento  i 
pertrechos;  pero  el  movimiento  que  hizo  el  enemigo  sobre  Chancai  me  decidió  a  sus- 
pender el  de  esta  división  para  que  el  coronel  Alvarado  quedase  encargado  del 
mando  de  la  calxilleria  mientras  el  enemigo  daba  a  conocer  su  nuevo  plan. 

"Consiguiente  a  su  retrogradacion  del  camino  de  Sayan  sobre  Chancai,  i  cerciorado 
por  mis  espías  de  haber  continuado  en  retirada  su  fuerza  principal,  quedando  solo 
en  Chancai  el  batallón  de  Numancia  i  dos  escuadrones  de  caballería,  di  órdenes  al 
coronel  Alvarado  para  que  se  pusiese  en  marcha  sobre  aquel  punto  con  toda  la  ca- 
liallería  para  apoyar  la  deserción  del  batallón  de  Numancia,  de  cuyas  intenciones 
secretas  tengo  repetidos  avisos,  i  a  este  fin  mandé  un  emisario  oculto  a  mis  corres- 
ponsales. 

"Sin  embargo  de  esto,  la  tentativa  del  coronel  Alvarado  sobre  Chancai  no  ha  te- 
nido el  éxito  deseado:  el  27  se  presentó  con  toda  la  caballería  en  frente  del  enemigo, 
i  el  bat  Uon  de  Numancia  se  replegó  sobre  una  posición  mui  ventajosa,  <|ucdando 
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El  terreno  que  separaba  ambos  campos  es  el  espacio  yermo 
que  se  estiende  entre  los  cauces  del  Chancai  i  del  Guaura; 
terreno  arenoso  i  amarillento,  quebrado  por  un  lomaje  suave 
que  semeja  las  olas  del  mar.  Valdes,  que  estaba  en  la  costa,  ne- 
cesitaba inclinarse  hacia  el  noroeste  para  marchar  a  Sayan,  al 
paso  que  bastaba  a  San  Martin  correr  su  ejército  a  lo  largo  del 
rio  para  acudir  en  defensa  de  Alvarado. 


situados  a  su  retaguardia  los  escuadrones  del  enemigo.  A  la  hora  de  haberse  mos- 
trado nuestra  división,  tuvo  a  bien  retirarse  a  Sayan  para  informarme  del  resultado 
i  observar  desde  allí  al  enemigo.  Ignoro  si  aquella  empresa  se  ha  frustrado  por  falta 
de  resolución  o  por  nuevos  obstáculos  que  se  han  ofrecido. 

"El  enemigo  sufre  una  considerable  deserción,  no  solo  de  soldados  sino  aun  de 
oficiales:  dos  subtenientes  del  Infante  se  pasaron  en  Chancai  a  bordo  del  Galvarino, 
que  se  hallaba  en  aquel  puerto,  i  también  ha  llegado  un  teniente  de  Trujillo  por  el 
camino  de  la  sierra.  De  nuestra  parte  no  tenemos  la  menor  deserción,  siendo,  por  lo 
mismo,   mas  sensible  la  del  capitán  Meló,  de  que  instruyo  a  US.  en  nota  separada. 

"Aguardo  que  las  lluvias  de  la  sierra  aumenten  los  caudalosos  rios  que  bajan  a  la 
costa  para  poner  en  obra  mi  plan  de  campaña,  protejido  por  estas  barreras  naturales. 
Entonces  internaré  divisiones  por  toda  la  sierra  i  podré  ¡X)nerme  en  contacto  con  el 
coronel  mayor  Arenales;  pero,  entretanto,  mis  movimientos  no  tienen  un  carácter 
decidido,  i  solo  me  contraigo  a  entretener  al  enemigo  i  prei>arar  el  desenlace  de  mis 
combinaciones.  No  dudo  que  él  será  al  fin  satisfactorio  para  S.  E.  el  Supremo  Di- 
rector i  para  los  pueblos  cuyo  destino  es  el  objeto  de  esta  contienda. — Dios  guarde 
a  US.  muchos  años. — Cuartel  jencral  en  Supe,  noviembre  29  de  1820. — José  de 
San  Martín.  II 

Las  palabras  relativas  al  capitán  Meló  se  refieren  a  una  descabellada  intentona 
ejecutada  por  el  capitán  del  batallón  número  5  don  Francisco  Meló.  En  la  noche  del 
13  de  noviembre,  hizo  formar  el  batallón  con  el  pretesto  de  que  se  le  habia  ordenado 
marchar  contra  el  enemigo.  El  batallón  obedeció;  pero  como  notase,  por  las  órdenes 
que  recibia,  que  Meló  no  solo  tema  intenciones  distintas  sino  planes  siniestros,  se  re- 
sistió a  seguir  avanzando,  i  entonces  Meló,  turbado  al  ver  frustrado  su  intento  de 
ejecutar  a  la  inversa  lo  que  habia  de  hacer  en  breve  el  Numancia,  esto  es,  pasarse  al 
enemigo  con  el  batallón,  se  puso  en  fuga.  San  Martin  se  alarmó  con  la  noticia  de  lo 
ocurrido,  i  temiendo  que  la  conspiración  tuviese  ramificaciones,  se  fué  al  cuartel  del 
l)atallon  dejando  todo  el  ejército  sobre  las  armas,  dentro  de  sus  respectivos  cuarteles. 
Convencido  de  que  aquel  intento  no  era  sino  la  obra  personal  de  Meló,  se  retiró 
tranquilo.  Meló  se  fué  a  Lima.  El  virrei  temió  que  fuera  espía,  i  él  para  acreditarse 
lanzó  desde  las  columnas  de  la  Gaceta  Oficial  una  proclama  a  sus  compañeros 
del  Ejército  Libertador  invitándolos  a  seguir  su  ejemplo. 

El  hecho  está  referido  en  una  comunicación  de  San  Martin,  Supe,  i.°  de  diciem- 
bre de  1820  (inédita). 

El  gobierno  de  Chile  informado  por  San  Martin  de  la  ocurrencia,  encargó  por 
todos  los  medios  que  se  tratase  de  aprehender  a  Meló  para  hacer  en  él  un  escar- 
miento ejemplar;  pero  no  hemos  encontrado  noticia  de  que  fuera  aprehendido.  La 
nota  del  gobierno  de  Chile  es  de  20  de  enero  de  1821  (inédita). 


CAPÍTULO  PRIMERO  21 

Las  ideas  de  Valdes  fueron  desaprobadas  por  el  virrei  quien 
hizo  regresar  a  Lima  los  batallones  del  Infante  i  Arequipa  (i). 

Los  diversos  proyectos  de  esta  clase  que  sustentó  Valdes,  es- 
collaron en  el  temor  del  virrei  de  que  las  columnas  que  San  Mar- 
tin desprendía  de  su  base,  fueran  un  cebo  para  atraer  una  parte 
de  su  ejército  i  caer  de  improviso  sobre  Lima.  No  debe  olvi- 
darse que  el  grueso  de  la  infantería  estaba  a  las  inmediaciones 
de  la  costa,  i  el  convoi  siempre  listo  para  recibir  su  carga  hu- 
mana. 

A  causa  de  la  determinación  del  virrei,  quedaron  solamente 
en  Chancai  el  batallón  Numancia,  los  dos  escuadrones  de  caba- 
llería i  las  piezas  de  artillería.  Habia  imprudencia  en  colocar  el 
batallón  Numancia  en  aquella  "situación  desde  que  se  abriga- 
ban sospechas  sobre  la  lealtad  de  sus  oficiales  (2) 

El  Numancia  estaba  trabajado  por  el  espíritu  revolucionario 
desde  antes  de  la  llegada  de  San  Martin  al  Perú.  Este  cuerpo 
formó  parte  del  ejército  pacificador  del  jeneral  Morillo,  i  como 
la  guerra  i  las  enfermedades  endémicas  hubiesen  raleado  sus 
filas,  los  soldados  españoles  fueron  reemplazados  con  venezola- 
nos o  neo-granadinos.  Ademas  se  le  agregaron,  en  clase  de  sol- 
dados, algunos  jóvenes  de  familias  conocidas,  en  castigo  de  sus 
aficiones  republicanas.  El  cuerpo  estaba,  pues,  compuesto  en  su 
mayoría  de  americanos,  i  ocultaba  en  su  seno  el  foco  de  una 
conspiración  permanente. 

Los  patriotas  de  Lima  esplotaron  la  tendencia  revolucionaria 
del  batallón  i  lo  ganaron  a  la  causa  independiente  antes  de  la 
llegada  de  San  Martin  a  Pisco.  Desde  entonces  San  Martin  se 
dedicó  a  estimular  su  defección,  i  se  comunicó  por  medio  de 
cartas  i  de  emisarios  con  el  capitán  de  la  compañía  de  grana- 
deros, don  Tomas  de  Heres. 

La  orden  del  virrei  para  que  volviesen  a  Lima  dos  cuerpos 
de  infantería  de  la  vanguardia,  dejando  en  la  avanzada  al  Nu- 
mancia i  la  caballería,  ofrecia  a  Heres  la  ocasión  mas  propicia 


(i)  Garda  Camba,  Memorias  y  tomo  I,  pajina  351. 
(2)  García  Camba,  Memorias ,  tomo  I,  pajina  333. 
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de  realizar  el  laborioso  plan  que  se  venia  postergando  desde 
hacia  tres  meses.  San  Martin  aprovechó  aquella  coyuntura  en- 
viando al  coronel  Alvarado  con  la  caballería,  sin  mas  objeto  que 
tentar  con  su  presencia  al  Numancia  i  en  caso  necesario  apo- 
yarlo con  las  armas.  La  dos  vanguardias  estuvieron  observán- 
dose a  corta  distancia  durante  siete  dias  (desde  el  27  de  noviem- 
bre hasta  el  2  de  diciembre)  sin  ejecutar  ninguna  operación 
hostil.  La  caballería  patriota  llegaba  a  tiro  de  fusil  del  campo 
enemigo,  observaba  las  líneas  i  retrocedía,  sin  que  el  astuto 
Valdes  se  diese  cuenta  del  significado  de  ese  juego  estraño. 
Diariamente  se  pasaban  soldados  del  Numancia,  ya  sea  espon- 
táneamente o  en  clase  de  emisarios,  para  instar  a  Alvarado  a 
no  abandonar  la  partida,  asegurándole  en  nombre  de  sus  com- 
pañeros que  aguardaban  la  ocasión  oportuna.  Esta  ocasión  debió 
presentarse  en  la  tarde  del  29  de  noviembre.  La  caballería  pa- 
triota llegó  a  husmear  la  presa  como  de  ordinario  i  el  coronel 
Delgado  estendió  su  batallón  a  lo  largo  de  unos  tapiales,  pero 
los  conspiradores  cuidaron  de  dejar  descubierto  uno  de  sus 
estrcmos  para  que  pudiese  flanquearlos  la  caballería  i  dar  el  grito 
de  rebelión.  El  jeneral  Las  Heras  en  su  Diario^  dice:  »«Dia  22 
de  noviembre.  —  Si  hubiera  permanecido  (Alvarado)  un  poco 
mas  tiempo  delante  del  batallón  de  Numancia,  sin  duda  alguna, 
lodo  el  se  hubiera  pasado,  como  asimismo  que,  a  pesar  de  que 
le  habian  mandado  poner  formado  tras  de  las  tapias,  tenia  su 
flanco  derecho  en  descubierto,  i  sin  duda,  no  dcscubriria  esta 
circunstancia  el  señor  Alvarado. n 

Al  dia  siguiente,  un  capitán  del  Numancia,  de  apellido  Lu- 
ccna,  vino  al  campamento  de  la  vanguardia  con  cinco  soldados, 
a  comunicar  que  el  coronel  Valdes,  cansado  de  aquellas  ope- 
raciones misteriosas,  se  retiraba  a  Lima  con  la  caballería,  de- 
jando al  Numancia  a  retaguardia,  con  orden  de  seguirlo.  El 
Numancia  quedaba  solo  i  en  aptitud  de  cumplir  sus  empeños  (i). 

El  coronel  Valdes  se  habia  puesto  en  marcha  para  Lima  sin 
imajinarse  que  dejaba  entregadas  a  su  albedrío  las  tentaciones 

(i)  Diario  de  Las  Heras.  Dia  30  de  noviembre  de  1820  (inédito). 
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del  Numancia.  El  batallón  ejecutó  su  movimiento  de  retirada 
como  se  le  habia  ordenado,  seguido  por  la  caballería  patriota; 
pero  en  la  noche  del  2  de  diciembre  o  al  amanecer  del  3,  encon- 
trándose los  jefes  dormidos,  a  causa  del  cansancio  de  la  marcha, 
el  capitán  Heres  apresó  al  coronel  Delgado  i  a  los  oficiales  espa- 
ñoles que  eran  estraños  al  complot,  i  se  reunió  con  la  caballería 
independiente.  El  batallón  constaba  de  seiscientas  cincuenta 
plazas.  Le  faltaba  una  compañía  que  estaba  de  guarnición 
en  Trujillo,  mandada  por  el  capitán  don  Pedro  Antonio  Bor- 
goño,  pariente  del  ilustre  soldado  de  este  nombre  que  figuraba 
en  el  ejército  independiente.  El  Numancia  fué  recibido  por  la 
caballería  patriota  con  el  mayor  entusiasmo. 

La  Minerva  i  la  Dolores  recibieron  al  batallón  en  Chancai,  i 
lo  condujeron  a  Guacho  escoltado  por  el  Galvarino.  El  10  de 
diciembre  desfiló  formado  por  el  puente  tendido  sobre  el  cauce 
del  Guaura  e  ingresó  en  el  campamento  del  Ejército  Libertador. 
San  Martin  honró  su  llegada  con  grandes  manifestaciones.  El 
batallón  número  7  de  los  Andes  formó  en  su  honor  a  la  entra- 
da de  la  población;  la  artillería  lo  saludó  con  veinte  i  dos  ca- 
ñonazos i  el  jefe  del  estado  mayor  le  confió  la  bandera  del 
Ejército.  El  batallón  la  juró  solemnemente,  i  San  Martin  le 
dirijió  la  palabra  que  fué  recibida  "con  mucho  ardor  i  entusias- 
moii  (i). 

San  Martin,  obedeciendo  a  sus  procedimientos  ordinarios, 
quiso  poner  en  libertad  a  los  oficiales  del  Numancia  que  esta- 
ban prisioneros,  cuidando  previamente  de  rodearlos  de  conside- 
raciones; pero  temerosos  ellos  de  llegar  a  Lima  a  confesar  su 
falta  de  malicia  después  de  haber  recibido  insinuaciones  que 
hubieran  debido  prevenirlos,  prefirieron  quedar  en  Guaura  en 
calidad  de  prisioneros. 

El  paso  del  Numancia  a  las  filas  de  la  patria  era  un  golpe 
mas  para  la  abatida  causa  de  Lima.  Desde  ese  momento  se  au- 
mentaron las  zozobras  del  virrei  i  el  viento  de  la  desconfianza, 


( I )  Varios  de  estos  datos  son  sacados  del  Diario  del  jeneral  Las  Heras.  Véase 
García  Camba,  Memorias^  tomo  I,  pajina  353. 
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helando  los  corazones,  alejó  de  los  espíritus  cualquiera  audaz 
resolución.  El  Numancia,  era  una  adquisición  de  mayor  impor- 
tancia por  la  influencia  moral  que  estaba  llamada  a  ejercer 
entre  los  defensores  del  rei,  que  por  la  influencia  material  que 
tenia  para  la  causa  del  Ejército  Libertador. 

IV 

Es  fácil  esplicarse  la  impresión  que  los  acontecimientos  ocu- 
rridos desde  el  desembarco  en  Pisco  ejercían  en  el  espíritu  pú- 
blico de  Lima,  i  principalmente  el  abatimiento  que  los  últimos 
sucesos  produjeran  en  los  corazones  mas  bien  templados.  En  un 
mes  Lima  habia  sabido  que  su  poder  naval  estaba  herido  de 
muerte  con  la  captura  de  la  Esmeralda;  que  el  jeneral  Arenales 
habia  puesto  el  sello  de  la  victoria  en  Cerro  a  su  marcha  triun- 
fante por  el  interior  del  pais,  i  que  uno  de  sus  mejores  batallo- 
nes, alzando  sus  fusiles,  aclamaba  en  el  campamento  enemigo 
la  causa  de  la  patria.  Este  cúmulo  de  brillantes  sucesos  i  de 
inesperados  reveses  aguijaba  la  oposición  contra  Pczuela,  ha- 
ciéndolo responsable  de  los  males  ocurridos.  El  pueblo  tra- 
bajado por  la  doble  influencia  de  la  revolución  i  del  partido 
constitucional  achacaba  al  virrei  la  responsabilidad  de  sus  ac- 
tuales desgracias  e  insensiblemente  iba  cargando  sobre  la  repu- 
tación del  mandatario  el  peso  de  la  reprobación  popular. 

A  la  vez  que  la  causa  española  sufría  las  consecuencias  de 
ese  doble  quebranto  en  su  gobierno  i  en  sus  armas,  tomaban 
alientos  los  conspiradores  de  Lima,  i  la  revolución  se  difundia 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Los  mas  fervorosos  defenso- 
res del  trono  estaban  amilanados,  temiendo  comprometerse.  To- 
dos presentían  que  el  dia  de  la  desocupación  de  Lima  no  tarda- 
ría en  llegar,  lo  que  se  traducía  en  tibieza  para  dejar  hacer  a  sus 
contrarios.  La  ola  del  descontento  público  fué  subiendo  hasta 
azotar  las  basas  del  trono,  i  trastornar  en  sus  fundamentos  la 
dirección  del  gobierno.  El  pueblo  exajerado  como  siempre,  i 
como  siempre  cruel,  se  cebaba  en  el  honrado  militar  que  no 
tenia  otro  delito  que  representar  una  causa  perdida. 


j 
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^  Esta  situación  confusa,  perturbada,  alentó  al  partido  consti- 

r-  tucional,  que  tenia  ya  un  virrei  de  repuesto,  a  exijir  de  Pezuela 

^  que  delegase  el  mando  militar  en  una  junta  que  decidiria  los 

e  I  negocios  de  la  guerra  i  en  que  él  tendria  solamente  un  voto. 

Esto  era  cambiar  la  organización  administrativa  del  virreinato. 
Pezuela  aturdido  con  los  últimos  sucesos  i  con  la  opinión  de  la 
ciudad,  se  sometió  a  esa  exijencia  que  era  el  primer  paso  en  el 
camino  de  su  destitución.  El  jeneral  Miller  describe  así  las  fa- 
cultades de  esa  junta.  "La  junta  directiva,  dice,  debia  decidir  en 
toda.s^  las  medidas  relativas  a  la  continuación  de  la  guerra;  tener 
facultad  de  aplicar  los  fondos  públicos  al  pago  del  ejército  con 
preferencia  a  las  atenciones  de  los  otros  ramos,  nombrar  i  re- 
mover a  los  gobernadores  e  intendentes  de  las  provincias  i  otros 
destinos  de  esta  especie.  Como  la  mayoría  de  la  junta  era  adic- 
ta a  La  Serna,  este  jeneral  quedó  de  hecho  el  jefe  superior  en 
los  asuntos  militares.  El  coronel  Loriga  fué  nombrado  secreta- 
rio de  la  junta»!  (i). 

No  faltó  quien  representase  al  virrei  que  su  sumisión  envol- 
vía la  abdicación  de  su  empleo  i  entregar  al  jeneral  La  Serna 
el  peso  de  las  responsabilidades  que  solo  le  incumbian  a  él,  i 
entonces  Pezuela,  revocando  su  aceptación  anterior,  redujo 
las  facultades  de  la  junta  a  las  meramente  consultivas  (2). 

Pero  estas  debilidades  i  aquellas  intrigas  debilitaban  el  pres- 
tijio  de  la  causa  real  i  estimulaban  la  audacia  de  los  patrio- 
tas (3). 


(1)  Miller,  Memorías,  tomo  I,  pajina  262. 

(2)  García  Camba,  Memorias  y  tomo  I,  pajina  369. 

(3)  Como  una  comprobación  de  estos  hechos  citaré  los  dos  siguientes,  que  produ- 
jeron alguna  excitación  en  la  ciuda¿.  Un  dia  amaneció  la  bandera  independiente 
clavada  en  la  cima  del  San  Cristóbal,  cerro  inmediato  a  Lima,  i  cl  hecho,  insignifí- 
cante  en  si  mismo,  produjo  ajitacion  entre  realistas  i  patriotas. 

El  otro  está  referido  como  sigue  en  el  DiaHo  del  jeneral  Las  Heras:  "Dia  1 1  de 
diciembre. — Las  correspondencia  de  Lima  contiene  varias  anécdotas,  entre  las  cuales 
la  mas  célebre  es  una  pastoral  del  arzobispo,  que  amaneció  fijada  en  la  puerta  de  la 
catedral,  exhortando  a  sus  fíeles  rueguen  a  Dios  por  la  pronta  venida  del  jeneral  San 
Martin,  por  la  pacifícacion  del  reino,  i  que  los  libre  de  la  tiranía  i  estupidez  de  Pe- 
zuela, etc.  Concede  un  número  de  induljencias  rezando  padrenuestros  si  tuviesen  la 
bula  de  la  santa  cruzada.  Dicha  pastoral  está  con  todos  los  requisitos,  con  el  sello 
4  Tomo  II 
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.  El  ejército  permanecía  acampado  cerca  de  Lima,  en  la  ha- 
cienda de  Aznapuquio,  o  sea  en  el  espacio  que  media  entre  el 
cauce  del  Rimac  i  el  valle  de  Carabaiyo.  Aznapuquio  era  en 
realidad  un  campo  fortificado  porque  se  habia  cuidado  de  forta- 
lecerlo con  fosos,  rellenos  i  trincheras  contruidas  por  los  mismos 
soldados.  Era  el  punto  céntrico  adonde  afluian  las  fuerzas  que 
acudian  desde  los  estremos  del  pais  en  defensa  de  Lima. 

Si  el  poder  moral  de  la  causa  española  habia  sufrido  irreme- 
diable  quebranto  con  los  sucesos  que  hemos  referido,  en  cambio 
su  poder  militar  se  habia  aumentado  o  iba  en  camino  de  au- 
mentarse con  los  batallones  que  afluian  de  Arequipa  i  del  Alto 
Perú.  El  mismo  dia  que  se  divulgó  en  Lima  la  noticia  de  la 
defección  del  Numancia,  entraba  por  la  puerta  de  Cocharcas 
una  columna  compuesta  del  batallón  i.^  del  Cuzco,  mandado 
por  el  comandante  don  Agustín  Gamarra,  i  dos  escuadrones 
de  caballería  que  el  jeneral  don  José  Cantcrac  traia  del  Alto 
Perú.  Esta  fuerza  habia  venido  del  sur  a  bordo  de  la  Prueba  i 
la  Venganza^  las  que,  después  de  depositar  su  carga  en  Cerro 
Azul,  emprendieron  presuroso  vuelo  por  el  ancho  mar  que  ocultó 
durante  dos  años  sus  congojas,  sus  miserias,  sus  alarmas,  hasta 
que  se  entregaron  a  la  patria. 

Las  tropas  ingresaron  al  campo  de  Aznapuquio,  i  el  jeneral 
Canterac  fué  nombrado  jefe  del  estado  mayor  jeneral  en  reem- 
plazo del  jeneral  don  José  de  la  Mar,  que  tenia  para  el  partido 
dominante  el  doble  inconveniente  de  haber  nacido  en  América 
i  de  no  estar  afiliado  entre  los  constitucionales. 

En  la  misma  época  venían  en  marcha  del  sur  hacía  Lima  dos 
divisiones.  Una  se  componía  del  batallón  Castro  i  de  dos  escua- 
drones de  Granaderos  de  la  Guardia.  Salió  del  Cuzco  a  cargo 
del  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  pero  como  la  presencia  de 
este  distinguido  oficial  se  consideraba  indispensable  en  Lima,  el 


orijinal  del  arzobispo,  perfectamente  falsificada  su  firma  i  la  de  su  secretario,  i  con 
la  nota  de  incurrir  en  escomunion  mayor  el  que  la  quite,  de  cuyas  resultas  se  man- 
tuvo fijada  en  la  iglesia  por  todo  el  dia  hasta  que  llegó  a  noticias  del  arzobispo,  m 

Esta  pastoral  está  publicada  en  el  número  que  sirvió  de  prospecto  a  un  periódico 
que  se  editó  en  Santiago  en  1821  con  el  nombre  de  La  Miscelánea  Chilena. 
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virrei  le  ordenó  avanzar  solo,  dejando  la  tropa  en  Andagüailas 
al  cargo  interino  del  brigadier  don  Antonio  María  Álvarez,  que 
debia  esperar  en  aquel  punto  la  llegada  del  jeneral  don  Mariano 
RicaforL  Este  habia  salido  de  Arequipa  con  el  batallón  Estre- 
madura  i  el  resto  de  los  cuerpos  de  reserva,  también  en  deman- 
da de  Lima,  como  Valdes.  La  fuerza  total  de  ambas  divisiones 
reunidas  ascendía,  según  cálculos  autorizados,  a  tres  mil  sete- 
cientos hombres;  pero  como  los  soldados  de  Arequipa  se  deser- 
taron en  el  camino  en  su  mayor  parte,  la  división  llegó  a 
Lima  con  un  número  aproximado  de  mil  cuatrocientos.  Ricafort 
tomó  en  Andagüailas  las  tropas  que  estaban  a  cargo  de  Alvarez 
i  continuó  su  marcha  hacia  la  capital,  castigando  con  mano  de 
hierro  el  veleidoso  entusiasmo  de  los  pueblos  que  hablan  acla- 
mado a  Arenales.  Pronto  se  nos  ofrecerá  ocasión  de  revelar  en 
detalle  las  ocurrencias  de  su  marcha. 

Ademas  de  estas  tropas,  el  virrei  llamaba  con  empeño  las  que 
quedaban  a  cargo  del  jeneral  Ramírez  en  el  Alto  Perú,  en  una 
comunicación  que  fué  interceptada  por  Bermudez  (i). 

Hai  motivos  para  creer  que  los  pareceres  estaban  divididos  en 
la  capital  sobre  la  actitud  que  conviniera  asumir  al  ejército.  Los 
principales  jefes  constitucionales  opinaban  por  salir  de  la  inac- 
ción yendo  a  buscar  a  San  Martin  a  su  campamento  de  Guaura, 
contra  el  dictamen  del  jeneral  La  Serna  i  de  Pczuela.  La  Serna 
habia  revistado  el  ejército  i  formádose  una  opinión  desfavorable 
de  su  estado,  que  sus  parciales  no  se  cuidaron  de  ocultar  para 
desacreditar  al  virrei.  "Nuestra  cautela,  decia  García  del  Rio  a 
O'Higgins,  refiriéndose  a  la  resolución  de  San  Martin  de  no 

(i)  En  el  Diario  de  Las  lleras  se  dice: 

"Dia  18  de  diciembre. — También  acompaña  (Arenales)  una  comunicación  de  Pe- 
zuela  a  Ramírez,  interceptada  por  dicho  Bermudez,  que,  aunque  algo  atrasada,  i  por 
consiguiente,  anterior  a  los  acontecimientos  de  importancia  que  hemos  esperimentado 
a  nuestro  favor,  da  una  idea  suñciente  del  apuro  en  que  se  encontraba  el  primero, 
pues  le  reconviene  a  Ramirez  sobre  la  protesta  que  le  hace  de  no  poderle  remitir 
tropas  de  su  ejército  porque  dejaría  el  Alto  Perú  abandonado,  i  le  dice  que  no  es 
tiempo  de  andar  con  reflexiones,  ni  consideraciones  de  graduaciones,  sino  de  tratar 
de  contribuir  a  la  libertad  de  Lima  que  fuertemente  se  halla  amagada,  m 

E^to  está  corroborado  por  Garcia  del  Rio  en  su  carta  de  3  de  febrero  que  publico 
mas  adelante. 
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aguardar  al  enemigo  en  Retes,  era  tanto  mas  fundada,  cuanto 
que  sabíamos  positivamente  que  en  la  última  junta  de  guerra 
que  el  virrei  había  celebrado,  prevaleció  la  opinión  de  Canterac, 
Valdcs,  Seoannc  i  Loriga,  sobre  la  del  salvador  de  Lima,  La 
Serna,  i  que  estaban  resueltos  a  venir  a  buscarnos  en  cualquier 
punto,  contra  el  dictamen  de  este  último,  quien,  conociendo  muí 
bien,  por  el  estado  del  ejército  espaftol,  que  éste  se  disuelve  en 
el  momento  que  se  mueva,  ha  opinado  siempre  por  la  concen- 
tración en  el  formidable  campamento  de  Aznapuquio.n 

I  en  cuanto  al  juicio  que  La  Serna  se  formara  del  estado 
del  ejército,  encontramos  lo  siguiente  en  el  Diario  del  jeneral 
Las  Heras:  "Dia  i .^  de  enero  de  1821. — Han  llegado  ocho  pa- 
sados de  Lima,  de  ellos  cinco  son  paisanos  i  tres  son  militares. 
Los  paisanos  han  traído  mucha  correspondencia  i  no  nos  es  fácil» 
por  la  premura  del  tiempo,  hacer  un  cstracto  jeneral  de  toda 
ella.  Sin  embargo,  pondremos  lo  mas  remarcable,  a  saber:  que 
revistado  el  ejército  por  La  Serna  en  Aznapuquio,  dio  parte  al 
virrei  oficialmente  de  su  estado  de  nulidad,  ya  por  su  desmora- 
lización, cuanto  poco  número  i  mal  equipo,  etcn  (i) 

El  total  de  sus  tropas,  a  juzgar  por  los  datos  que  se  tcnian 
en  Guaura,  ascendía  a  cuatro  mil  quinientos  hombres  de  las 
tres  armas  en  Aznapuquio,  i  a  mil  en  Lima  i  el  Callao.  Es  de 
suponer,  sin  embargo,  que  el  número  fuera  mayor  a  juzgar  por 
los  datos  que  se  habían  recibido  con  anterioridad  (2). 

A  pesar  de  la  inñucncia  que  los  jefes  constitucionales  ejer- 
cían en  la  dirección  de  la  guerra,  Pezucla  no  daba  muestras  de 
inclinarse  a  su  dictamen  iniciando  las  operaciones  ofensivas. 
Desde  el  momento  que  el  virrei  no  hacia  amago  de  atacar,  la 
guerra  no  podía  decidirse  sino  por  una  batalla  o  por  un  prolon- 
gado asedio  que  pusiese  a  la  aristocrática  ciudad  en  el  caso  de 
rendirse  por  hambre,  doble  perspectiva  que  no  halagaba  la  ima- 
jinacion  de  los  limeños.  Como  la  opinión  estaba  predispuesta  por 
las  causas  múltiples  que  venían  influyéndola  desde  antiguo  i 

(i)  Esto  está  referido  con  mas  estension  en  la  carta  de   Garcia  del  Rio,  de  2  de 
enero  de  182 1,  que  se  publica  mas  adelante. 

(2)  Estado  publicado  en  la  nota  de  la  pajina  412  del  tomo  I  de  esta  obra. 
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por  los  recientes  sucesos  que  habían  desquiciado  la  moral  de 
los  defensores  del  trono,  se  suscribió  en  la  ciudad  una  represen- 
tación pidiendo  al  ayuntamiento  que  influyera  con  el  virrei  para 
que  se  reanudasen  las  conferencias  de  Miraflores,  o  en  otros 
términos,  para  que  firmase  una  capitulación  con  el  enemigo.  El 
ayuntamiento  sometió  la  solicitud  a  sus  trámites  ordinarios,  i 
la  elevó  al  virrei  con  su  aceptación.  El  partido  realista  o  militar 
vio  en  ella  una  provocación  i  exijió  que  se  castigase  a  sus  auto- 
res; pero  era  tal  la  debilidad  en  que  habia  caido  la  fuerte  i  vi- 
gorosa mano  que  rejia  al  Perú,  que  ni  puso  providencia  al 
recurso  de  la  municipalidad,  ni  hizo  otra  cosa  que  archivar  la 
solicitud  (l). 

La  lucha  de  las  poderosas  corrientes  de  opinión  que  se  cho- 
caban en  Lima,  habia  neutralizado  el  vigor  del  jeneral  Pczuela. 
Hombre  glorioso,  que  habia  paseado  su  espada  i  su  renombre 
por  memorables  campos  de  batalla,  las  intrigas  de  Lima  habían 
enervado  su  alma,  como  enervaron  después  las  de  San  Martin 
i  Bolívar.  Juguete  de  las  olas  embravecidas  que  se  chocaban 
en  su  contorno,  no  era  Pezucla  la  firme  roca  capaz  de  detener 
su  vigoroso  ímpetu  en  su  incontrastable  voluntad.  El  hilo  de 
la  intriga  iba  envolviendo  su  iniciativa  i  sus  planes;  prendién- 
dolo todo  en  misteriosa  red,  menos  su  enérjico  patriotismo  es- 
pañol que  no  desmayó  jamas,  ni  la  firmeza  de  su  fe  monárquica, 
ni  la  hidalguía  de  sus  sentimientos  de  soldado.  Pero  los  tiempos 
eran  de  cálculo,  de  reserva,  de  consumada  astucia,  para  debelar 
los  ardides  del  infatigable  enemigo,  que  tejía  esas  redes,  i  que 
a  semejanza  de  los  espejos  de  Arquímedes,  encendía  desde  su 
alejado  campo  el  combustible  revolucionario  de  la  capital. 

V 

No  concluyó  el  año  sin  que  la  angustiada  situación  de  Lima 
se  hiciese  mas  crítica  por  la  pérdida  del  departamento  de  Tru- 
jillo.  La  ciudad  de  este  nombre  era  la  capital  de  una  de  las 
intendencias  mas  importantes  del  Perú.  Su  jurisdicción  abar- 

(i)  En  García  Camba,  pájs.  356-364  del  t.  I  se  encuentran  estos  documentos. 
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caba  lo  que  queda  al  norte  del  río  Santa,  o  sean  los  actuales 
departamentos  (en  Chile  provincias)  de  la  Libertad,  Cajamarca, 
Amazonas  i  Piura.  Gobernábala  en  1820  el  intendente  don  José 
Bernardo  Tagle,  mas  conocido  con  el  nombre  de  marques  de 
Torretagle. 

Era  éste  un  acaudalado  limeño  que  dcbia  su  posición  a  su 
fortuna  i  a  sus  antecedentes  de  familia.  Era  marques  de  Torre- 
tagle i  conde  de  la  Monclova,  lo  que  le  daba  el  título  de  gran- 
de de  España  de  primera  clase,  o  sea  de  noble  cubierto.  Fué 
educado  en  España,  donde  conoció  al  jcnera!  O'Higgins.  A  su 
regreso  a  Lima  fué  nombrado  sarjento  mayor  del  rejimiento  de 
la  Concordia,  i  según  sus  afirmaciones,  gastó  en  su  organización 
cuarenta  mil  pesos,  teniendo  en  vista  proclamar  algún  dia  con 
él  la  independencia  del  Perú. 

Después  de  estar  algún  tiempo  en  su  pais,  regresó  a  la  Pe- 
nínsula, como  diputado  del  Perú,  a  aquellas  famosas  cortes  en 
que  se  dejó  oir  por  primera  vez  el  eco  de  las  reivindicaciones 
americanas.  Honrado  con  las  mas  altas  distinciones,  Torretagle 
volvió  a  su  patria  en  clase  de  brigadier  español  i  fué  nombrado 
sub-inspector  del  ejército  del  Perú,  intendente  de  la  provincia 
de  la  Paz,  caballero  del  hábito  de  Santiago  i  de  la  Flor  de  Lis 
de  Francia.  En  vez  de  aceptar  su  puesto  en  la  Paz,  que  era  mas 
lucrativo,  solicitó  servir  como  interino  la  intendencia  de  Truji- 
11o,  lo  que  le  fué  concedido,  i  en  esta  situación  lo  encontró  el 
jencral  San  Martin  en  1820. 

A  la  fecha  tenia  Torretagle  41  años,  i  la  espectativa  de  servir 
a  su  patria  en  la  proporción  de  su  elevado  puesto  abria  nobles 
horizontes  a  su  patriotismo  i  a  su  ambición  personal. 

Su  carácter  era  una  mezcla  de  debilidad  i  de  aparente  enerjía. 
Carecía  de  las  dotes  del  gobierno.  Tenia  los  gustos  que  se 
adquieren  en  las  cortes,  como  ser  la  afición  de  los  trajes  i  de  las 
condecoraciones,  que  revelan,  por  lo  jeneral,  superficialidad  de 
espíritu.  Llamado  a  figurar  en  la  mas  vasta  escala  en  la  primera 
época  de  la  vida  independiente  de  su  pais,  Torretagle  pasó  por 
el  cielo  de  la  revolución  peruana  como  un  meteoro,  ora  lumino- 
so, ora  empañado  por  nubes,  hasta  que  se  perdió  definitivamente 
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en  las  tinieblas  del  Callao.  Como  su  vida  está  estrechamente 
enlazada  con  la  primera  época  de  la  revolución,  i)o  necesitamos 
hacer  su  biografía,  porque  irá  desprendiéndose  de  la  relación  de 
loshechos,  i  su  carácter  apareciendo  .sin  esfuerzo  tal  como  fué: 
mezcla  de  patriotismo  i  de  debilidad:  oríjen  de  hechos  notables 
i  de  incomprensibles  errores. 

Torretagle  tenia  en  Trujillo  una  pequeña  corte.  Los  hombres 
de  su  predilección  eran  su  capellán,  natural  de  Lima;  sus  pri- 
mos don  Miguel  Tinoco  i  Merino  i  el  marques  de  Bellavista; 
su  secretario  don  José  María  García,  natural  de  Valparaiso,  i  el 
jefe  de  las  fuerzas  militares  don  Pedro  Antonio  Borgoño.  La 
guarnición  consistía  en  una  compañía  del  Numancia  i  en  el  es- 
cuadrón de  dragones  de  Lambayeque. 

Desde  el  desembarco  de  San  Martin  jen  Guacho,  el  marques 
de  Torretagle  se  preparó  ocultamente  para  la  eventualidad  de 
un  trastorno.  Algunos  lugares  que  correspondían  a  su  jurisdic- 
ción, como  ser  Lambayeque  i  Cajamarca,  i  después  Cuenca  i 
Piura,  revelaron  síntomas  sospechosos,  sin  que  él  hiciese  nada 
por  conjurar  sus  peligrosas  tendencias.  Por  el  contrario,  miraba 
con  complacencia  cualquiera  manifestación  patriótica,  viendo 
en  ella  una  escusa  de  la  gran  resolución  que  elaboraba  en  su 
espíritu.  En  esa  época  Trujillo  estaba  circundado  por  la  revolu-- 
cion.  Separado  de  Lima  por  el  Ejército  Libertador,  estaba  con- 
tenido al  norte  'por  el  departamento  sublevado  de  Guayaquil, 
sin  que  tampoco  pudiese  acudir  al  mar,  dominado  para  siempre 
por  la  solitaria  estrella  del  almirante  chileno.  Era  una  isla  que 
podia  ser  atacada  por  tierra  i  solo  defendida  por  mar. 

San  Martin  se  dirijió  a  Torretagle  por  medio  de  una  carta 
escrita  con'notablc  sobriedad  i  altura,  invitándolo  a  juntar  sus 
armas  en  una  causa  que  debia  ser  igualmente  simpática  para 
ambos  (i).  Torretagle  no  dejó  aguardar  su  respuesta,  que  fué 

(i)  "SeSor  marques  de  Torretagle. 

"Supe,  noviembre  30  de  1S20, 
"Mi  apreciado  paisano  i  señor: 
-•'La  delicadeza  que  he  manifestado  en  mi  conducta  pública  me  da  lugar  a  esperar 
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conforme  a  los  deseos  de  San  Martin.  La  revolución  de  Trujillo 
estaba  hecha;  faltaba  para  sancionarla  que  se  presentase  la  oca- 
sión oportuna. 

Debemos  decir,  en  honor  del  intendente  de  Trujillo,  que  antes 
de  que  San  Martin  escribiese  la  carta  a  que  nos  referimos,  ya 

<|ue  U.  me  hará  justicia  al  tiempo  de  recibir  esta  carta.  No  es  mi  ánimo  seducir  n 
proponer  un  partido  indecoroso  a  un  sujeto  cuya  ilustración,  nacimiento  i  demás  cua- 
lidades recomendables  le  aseguran  mi  estimación:  mi  objeto  no  es  otro  que  ofrecer 
a  U.  el  cuadro  del  verdadero  estado  de  las  cosas,  para  que  su  sana  razón  le  dicte  la 
conducta  que  debe  seguir. 

"Cuando  el  sentido  común  es  suficiente  para  hacer  conocer  a  todo  hombre  desapa- 
sionado la  justicia  de  la  causa  que  defienden  los  americanos,  seria  agraviar  a  U.  el 
<{etenerme  en  persuadírselo.  Pasaré,  pues,  a  manifestar  a  U.  que  desde  que  desem- 
barcó en  las  costas  del  Perú  el  Ejército  Libertador,  se  ha  despicado  en  todas  partes 
el  amor  de  los  pueblos  a  su  independencia.  lea,  Guamanga  i  Guancavélica  han  pro- 
clamado libremente  su  separación  solemne  del  rei  de  España.  Jauja,  protcjida  por  la 
fuerte  división  del  coronel  Arenales,  no  tardará  en  seguir  aquel  ejemplo.  Conchucos 
i  Guamalíes,  Cajatambo  i  Guailas  han  dado  riendas  a  su  patriotismo,  tanto  tiempo 
reprimido  por  la  presencia  de  la  fuerza  opresora. 

"En  Pasco  no  se  han  contentado  con  sacudir  el  yugo,  sino  que,  contra  mi  inclina- 
ción, han  ejercido  una  venganza  severa  quitando  la  vida  a  los  españoles  que  habia 
allí.  U.  sabrá  ya  que  Casma  i  Guarmei  han  quebrantado  también  sus  cadenas  i 
cometido  algunos  excesos  que,  aunque  sensibles,  son  ciertamente  inevitables  en  una 
conmoción  popular  i  en  un  tránsito  repentino  a  un  nuevo  orden  de  cosas.  En  suma, 
todos  los  pueblos  del  Perú  han  hecho  ver  que  no  podían  soportar  mas  el  cetro  de 
bronce  ccm  que  lo  habían  rejido  los  españoles,  ni  el  sistema  degradante  que  siguió 
<lurantc  trescientos  años  el  gabinete  de  Madrid;  todos  han  manifestado  que  desean 
vivir  independientes  bajo  un  gobierno  que  sea  obra  de  sus  propias  manos. 

"El  momento  de  cumplirse  este  deseo  de  los  peruanos  se  aproxima  cada  día  mas. 
La  toma  de  la  fragata  EsweraUa,  bajo  las  baterías  del  Callao,  ha  decidido  de  tal 
modo  la  balanza  marítima  a  mi  favor  que  no  queda  el  menor  obstáculo  para  la  rea- 
lización de  mis  planes.  En  semejante  estado,  aislada  la  provincia  del  mando  de  U., 
abandonada  a  sí  misma  por  la  insurrección  de  Guayaquil  i  por  la  posición  de  mi  ejér- 
cito ¿cuáles  son  los  deberes  que  imponen  a  U.  el  amor  a  su  patria  i  la  humanidad? 
¿Será  prudente  sacrificarse  ü.  i  sacrificar  a  los  habitantes  de  Trujillo  por  intereses 
ajenos  i  aun  contrarios  a  los  suyos?  ¿Será  justo  anteponer  las  obligaciones  de  un 
pundonor  mal  entendido  a  las  que  la  razón  i  la  moral  prescriben  a  todos  los  hombres? 
¿A  qué,  pues,  luchar  contra  el  torrente  de  los  sucesos  i  los  dictados  de  la  justicia, 
contra  la  voluntad  de  los  pueblos  i  el  imperio  de  la  necesidad? 

"Kepito  a  U.,  paisano  apreciado,  que  no  es  mi  ánimo  alucinar  ni  intimidar;  sí 
solo  propender  a  una  unión  entre  nosotros,  que  me  parece  puede  realizarse  salvando 
el  honor  i  los  compromisos  públicos  de  Trujillo  i  consultando  los  intereses  i  la  felici- 
dad de  esos  dignos  habitantes.  Espero  que  me  contestará  U.  de  un  modo  que  sa- 
tisfaga los  deseos  que  me  animan  de  manifestar  a  U.,  cuánto  aprecio  i  consideración 
dispensa  a  los  amantes  de  su  país  i  de  la  humanidad,  su  atento  i  seguro  servidor  Q. 
S.  M.  B.— José  de  San  Martin. h 
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Torretagle  se  había  dirijido  al  vírrei  manifestándole  la  corriente 
de  simpatías  que  existia  en  su  departamento  en  favor  de  la  re- 
volución i  la  dificultad  en  que  se  veia  para  contenerla.  Esta  nota 
fué  interceptada  por  los  soldados  patriotas  i  llevada  al  campa- 
mento de  San  Martín  (i). 

Cuando  esta  comunicación  llegó  a  Guaura,  Torretagle  habia 
contestado  a  San  Martin  aceptando  la  revolución.  No  es  difícil 
comprender  cuál  debió  de  ser  la  impresión  en  Guaura  al  saber 
que  la  causa  del  ejército  contaba  con  un  territorio  abundante  de 
hombres  i  de  recursos,  de  víveres  i  de  dinero,  que  protejeria  su 
espalda  cuando  emprendiese  cualquiera  operación. 

"Dia  14  de  diciembre. — Se  han  recibido  comunicaciones  ofi- 
ciales de  Trujillo,  decia  Las  Heras  en  su  Diario^  las  mas  lison- 
jeras. El  intendente  Torretagle  está  de  acuerdo  en  hacer  la 
revolución.  Cuenta  con  la  compañía  del  teniente  coronel  Borgo- 
fto,  con  quien  estaba  de  acuerdo.  Ofrece  mandar  doscientos 
cincuenta  caballos,  i  solo  pide  que  se  le  ponga  en  Santa  alguna 
pequeña  fuerza  para  recibirse  de  los  presos  que  él  envié  i  un 
buque  para  conducirlos  hasta  el  ejército,  asegurando  que  los 
primeros  que  debe  prender  son  el  Obispo  i  todos  los  europeos, 
como  mas  acérrimos  enemigos. n 

El  jeneral  San  Martin  le  envió  cien  hombres  de  línea,  a  cargo 
de  un  oficial  Olazábal,  a  bordo  de  la  Golondrina,  que  debia 
aguardar  el  cambio  para  conducir  al  sur  los  prisioneros. 

A  fines  de  diciembre,  Torretagle  invitó  a  los  habitantes  de 
Trujillo  a  un  cabildo  abierto,  en  que  espuso  la  dificultad  de  po- 

(i)  Este  hecho  está  confirmado  por  una  carta  de  San  Martin  a  Torretagle 
que  tengo  a  la  vista  (inédita),  i  por  las  siguientes  palabras  del  Diario  de  Las 
lleras: 

"Dia  9  de  diciembre. — Ha  llegado  un  correo  interceptado  en  la  sierra,  proceden- 
te de  Quito  para  Trujillo.  En  la  correspondencia  del  primer  lugar  se  anuncia  que 
Panamá  se  habia  declarado  independiente  i  que  las  tropas  del  mando  de  Santander, 
del  ejército  de  Bolívar,  estaban  a  seis  jomadas  de  distancia.  En  la  oficial  de  Trujillo, 
dice  el  intendente  Torretagle  al  virrei,  que  él  no  tiene  cómo  defenderse  si  lo  atacan, 
i  que  al  mismo  tiempo  es  tanta  la  popularidad  del  jeneral  San  Martin  i  el  buen 
trato  que  ha  dado  a  los  habitantes  del  Perú,  que  no  hai  uno,  aun  de  los  que  no  lo 
conocen,  que  no  esté  decidido  por  él,  i  que  en  su  conciencia  cree  de  su  obligación  el 
avisárselo,  ti 

5  Tomo  II 
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ner  a  cubierto  el  departamento  de  los  avances  de  la  causa 
libertadora,  i  renunció  en  manos  del  pueblo  su  investidura  de 
intendente.  EL  pueblo  lo  aclamó,  i  a  pesar  deque  el  anciana 
obispo  de  la  diócesis  don  J.  Carrion  i  Marfil,  que  gozaba  de 
prestijio  entre  sus  feligreses,  quiso  contrariar  los  planes  de  To- 
rretagle,  el  pueblo  de  Tnijillo  proclamó  a  grandes  voces  su 
independencia  ¡  solicitó  del  Marques  que  continuase  en  el 
gobierno  del  departamento.  Torretagle  aprehendió  al  obispo  i 
a  los  españoles  mas  empecinados  i  los  remitió  al  cuartel  jeneral 
en  la  goleta  Golondrina,  El  cambio  de  réjimcn  se  operó  sin  ma- 
yor dificultad.  Ni  una  gota  de  sangre,  ni  un  atentado  perturba- 
ron el  intenso  júbilo  con  que  los  habitantes  de  Trujillo  pasaron 
a  cobijarse  bajo  el  escudo  de  la  patria. 

El  ejemplo  de  Trujillo  fué  seguido  por  Piura,  que  estaba 
guarnecida  por  un  batallón  de  seiscientas  plazas.  El  ájente  prin- 
cipal de  la  conspiración  don  José  María  Casariego,  consiguió 
que  el  ayuntamiento  de  Piura  se  reuniese  con  el  prctesto  de 
acordar  la  contestación  que  debia  darse  a  una  nota  del  mar- 
ques de  Torretagle,  solicitando  el  apoyo  de  la  ciudad  a  la  mu- 
tación operada  en  Trujillo.  Casariego  hizo  asistir  a  la. sesión  del 
cabildo  a  los  jefes  del  batallón.  Como  el  cabildo  se  pronunciase 
por  la  independencia  i  los  jefes  no  manifestaran  su  adhesión,  un 
hombre  del  pueblo  intimó  al  comandante  del  cuerpo,  poniéndole 
un  puñal  al  pecho,  que  diese  orden  de  que  la  tropa  secundase 
la  opinión  del  cabildo.  El  oficial  cedió,  i  la  tropa,  no  queriendo 
seguir  las  aventuras  de  la  guerra  i  siendo  probablemente  un 
cuerpo  de  milicianos  del  lugar,  prefirió  disolverse,  dejando  la 
ciudad  en  poder  de  los  revolucionarios  (i). 

De  este  modo  se  incorporó  en  la  cau.sa  de  la  revolución  todo 
el  territorio  situado  al  norte  del  Guaura.  Desde  ese  dia,  San 
Martin  podia  descuidarse  de  lo  que  dejaba  a  su  espalda.  En  vez 
de  tener  su  retaguardia  amenazada  por  las  tropas  de  Trujillo  o 
por  los  abundantes  recursos  militares  de  esas  importantes  pro- 
vincias, dejaría  tras  de  sí  un  granero  inagotable  que  proveería  a 

(i)  Paz  Soldán,  Historia  del  Petil^  etc.,  lomo  I,  pajina  123. 
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SU  subsistencia;  lugares  poblados  i  ricos  que  le  proporcionarían 
los  medios  de  continuar  la  guerra,  í  refuerzo  de  sangre  para  lle- 
nar las  bajas  que  ocurriesen  en  su  ejército.  La  adhesión  de  Tru- 
jíllo  era  una  conquista  p;icífica  que  poniaen  sus  manos  la  mitad 
del  Perú.  El  terreno  de  la  causa  real  se  disminuía;  el  palenque 
de  su  acción  se  estrechaba,  i  el  angustiado  soldado  que  scntia 
repercutir  en  su  alma  el  eco  de  tantos  golpes,  no  encontraba 
ninguna  inspiración  capaz  de  salvarlo  del  naufrajio. 

Las  esperanzas  que  se  fundaron  en  Trujillo  no  fueron  de- 
fraudadas. Un  mes  después  escribía  García  del  Rio:  "De  Tru- 
jillo esperamos  cerca  de  mil  hombres  en  estos  dias,  entre  tropa 
veterana  i  recluta,  i  otros  varios  auxiliosn.  I  Monteagudo  decía 
algún  tiempo  después:  "Hoi  ha  llegado  a  Guacho  la  Empren- 
dedora^ de  Guanchaco,  con  trescientos  cincuenta  i  cinco  hombres 
de  tropa,  entre  una  compañía  suelta  del  Numancia,  que  estaba 
en  Trujillo,  i  el  escuadrón  de  Dragones  de  Lambayeque.  Trae 
algún  dinero  i  otros  efectos  para  el  ejército.  No  hai  cómo  elo- 
jiar  a  Torrctagle;  él  es  el  único  que  nos  hace  grandes  servicios 
con  nobleza  de  ánimon  (i). 

Asi  terminó  el  año  de  1820.  Iniciado  en  medio  de  una  tem- 
pestad deshecha,  concluyó  de  un  modo  inesperado  para  la  causa 
americana.  El  ejército  de  los  Andes  que  debió  ser  arrastrado  en 
el  torbellino  de  sangre  que  azotaba  las  basas  de  la  naciona- 
lidad arjentina,  se  encontraba  delante  de  Lima,  dominando 
con  su  altiva  presencia  la  causa  realista  en  su  mas  poderosa 
guarida.  ¡De  Mendoza  a  Guaura!  ¿Qué  distancia  mas  colosal 
ha  recorrido  hombre  alguno  en  menor  tiempo?  ¿Cuál  venció 
mayores  obstáculos,  cuál  necesitó  mas  perseverancia  i  mas  jenio? 
¿Cuál  encontró  un  pais  mas  abnegado,  más  pródigo  de  su  pa- 
triotismo i  de  su  sangre?  (2). 


(i)  Guaura,  4  de  marzo  de  1821. 

(2)  Sobre  la  revolución  de  Trujillo,  he  consultado  la  Gaceta  Ministerial  es- 
traordinaría,  número  35,  i  dos  cartas  de  San  Martin  a  Torretagle:  una  de  20  de 
noviembre  i  otra  de  1 1  de  diciembre,  i  la  respuesta  de  Torretagle  a  la  primera,  de  2 
de  diciembre  (inéditas). 
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VI 


Desde  el  día  que  el  departamento  de  Trujillo  se  incorporó  a 
la  causa  independiente,  se  impuso  al  director  de  la  guerra  el 
problema  de  saber  si  debía  permanecer  en  Guaura  o  avanzar  a 
Lima.  El  temor  de  dejar  a  su  espalda  provincias  hostiles  o 
guarniciones  enemigas,  ya  no  existía;  pero  como  San  Martin 
no  era  hombre  que  aventurase  nada  al  azar,  pesó  en  balanza  de 
precisión  las  ventajas  e  inconvenientes  de  un  avance  sobre  Chan- 
cai.  La  siguiente  carta  de  García  del  Rio  a  O'Higgins  revela,  a 
la  vez  [que  sus  vacilaciones,  la  prudencia  que  aplicaba  a  la 
guerra. 

Hablándole  de  la  indecisión  que  reinaba  en  el  cuartel  jeneral 
respecto  de  la  conveniencia  de  un  avance  a  Lima,  le  dice:  "Para 
lo  primero  (avanzar  a  Chancai)  no  teníamos  otro  motivo  que 
estrechar  mas  el  cerco  de  Lima  enviando  nuestras  avanzadas 
hasta  Copacabana  i  el  campamento  mismo  de  Aznapuquio;  ga- 
nar opinión  imponiendo  respeto  al  enemigo  con  nuestra  aproxi- 
mación i  facilitar  la  deserción  i  el  mejor  logro  de  varios  planes 
que  están  en  combinación.  Esto  era  ciertamente  mucho;  pero 
por  otra  parte  presentaba  también  nuestra  permanencia  en 
Guaura  otras  ventajas,  como  son  las  siguientes: 

"Siendo  todos  los  valles  de  esta  costa  otras  tantas  islas  cir- 
cundadas de  arenales  muertos  e  inmensos  que  hacen  la  travesía 
muí  difícil,  teníamos  en  Guaura  la  proporción  de  organizar  con 
descanso  nuestras  tropas  sin  temor  de  ataques  i  con  la  seguri- 
dad positiva  de  triunfar  si  los  enemigos  se  atrevían  a  buscarnos 
a  tanta  distancia  del  centro  de  sus  recursos,  porque  es  de  ad- 
vertir que  por  la  calidad  del  terreno,  la  mejor  caballada  queda 
sentada  i  la  mejor  infantería  estropeada  en  una  marcha  conti- 
nua de  diez  a  doce  leguas.  En  Guaura  teníamos  también  abun- 
dancia de  pasto  para  los  animales,  lo  que  no  sucede  aquí,  en 
donde  a  la  vuelta  de  un  mes  no  habrá  ninguno,  siendo  nece- 
sario entonces  que  los  buques  lo  traigan  de  Guacho. 

"Las  provisiones  que  iban  a  la  capital  de  todo  el  norte  queda- 
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ban  tan  cortadas  desde  aquel  cuartel  jeneral  como  de  éste;  de 
modo  que  tal  vez  el  enemigo,  cansado  de  sentir  escasez  en  una 
ciudad  populosa  i  de  esperimentar  deserciones  sin  paralelo  en 
la  historia  de  nuestra  revolución,  se  habría  resuelto  a  atravesar 
desde  Aznapuquio  a  Chancai  doce  leguas  de  desierto  i  otras 
dieciocho  de  este  último  punto  a  Guaura  para  aventurar  una 
acción  que  sin  duda  le  hubiera  sido  contraria.  Para  no  mover- 
nos teníamos  ademas  otros  motivos  poderosos:  tales  eran  el 
fundado  recelo  de  dejar  a  la  espalda  i  en  poder  del  enemigo  la 
importante  intendencia  de  Trujillo  i  el  que  no  podíamos  pen- 
sar en  atacar  a  Lima  hasta  que  el  nuevo  cuerpo  de  cazadores 
de  infantería  completase  su  recluta  i  disciplina  en  Supe,  i  el  5 
en  Guailas  la  suya.  En  esta  situación,  la  noticia  de  que  Are- 
nales habia  bajado  ya  la  sierra  i  pasado  a  situarse  en  Canta,  hizo 
necesario  el  avanzar  nosotros  para  protejer  el  movimiento  de 
aquél  fi  etc. 

Esta  carta,  fiel  trasunto  de  las  vacilaciones  que  se  cruzaban 
en  el  alma  del  gran  caudillo,  revela  que  el  motivo  que  lo  deter- 
minó a  avanzar  a  Retes  fué  la  necesidad  de  protejer  la  división 
de  Arenales  que  bajaba  de  la  sierra  cubierta  de  laureles  i  de 
harapos.  El  enemigo,  que  no  podia  ignorar  su  situación,  habría 
podido  atacarlo  al  pié  de  la  cordillera,  desde  que  necesitaba 
menor  tiempo  para  llegar  hasta  él  del  que  hubiera  necesitado 
San  Martin  para  acudir  en  su  auxilio.  San  Martin  avanzó,  pues, 
a  la  línea  de  Chancai  para  cubrir  a  Arenales  de  la  posibilidad 
de  una  sorpresa.  Las  tropas  se  establecieron  al  norte  del  rio 
Chancai,  i  el  cuartel  jeneral  en  Retes.  El  ejército  estaba  a  inme- 
diaciones de  Lima.  '»Ya  nos  tiene  Ud.  en  Chancai,  decía  Mon- 
teagudo,  i  nuestras  avanzadas  a  siete  leguas  de  Lima.  Esto  me 
parece  cosa  de  encantamiento  cuando  me  acuerdo  de  la  fuerza 
con  que  salimos  de  esa.i  (i). 

(1)  "Señor  don  Bernardo  0*Higgins 

^*Hadenda  de  Rátes,  4  de  enero  de  1821, 

"Mi  buen  amigo: 
'*Tuvc  el  giisto  de  recibir  su  apreciable  de  21  de  noviembre,  por  la  cual  i  otras 
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El  movimiento  a  Retes  produjo  un  enardecimiento  de  celo  en 
el  ejército  español,  i  los  jefes  que  desde  antiguo  exijian  mayor 
actividad  en  la  guerra,  obligaron  a  Pezuela  a  que  preparase  un 
movimiento  ofensivo  para  terminar  cuanto  antes  la  campaña. 
Pezuela  cedió  a  la  presión  del  ejército,  si  bien  de  mala  gana, 
según  se  deja  ver  por  su  actitud  posterior.  La  Sema  recibió 
orden  de  salir  a  la  cabeza  del  ejército  de  Aznapuquio  en  de- 
manda del  enemigo. 

San  Martin  estaba  en  Retes.  Su  tropa  ocupaba  los  sitios  in- 
mediatos a  Chanca!,  teniendo  a  su  frente  el  cauce  del  rio.  A 
su  espalda  quedaba  una  pampa  yerma  de  dieciseis  a  dieciocho 

posteriores  que  hemos  recibido,  veo  el  conflicto  en  que  puso  Benavides  a  ese  país, 
i  el  triunfo  obtenido  sobre  aquel  malvado. 

"Ya  nos  tiene  Ud.  en  Chancai,  i  nuestras  avanzandas  a  siete  leguas  de  Lima;  esto 
me  parece  cosa  de  encantamiento,  cuando  me  acuerdo  (de)  la  fuerza  con  que  salimos 
de  esa.  En  mi  concepto,  no  pasan  tres  dias  sin  que  recibamos  noticia  del  suceso  de 
Trujillo;  ya  marchó  Olazábal,  por  orden  de  Torretagle  desde  Nepeña  para  auxiliar 
su  combinación. 

"Nuestra  fuerza  actual  es  superior  a  la  de  Pezuela,  i  si  ella  aumenta  con  la  de  Ra- 
mírez o  Ricafort,  nosotros  también  recibiremos  dentro  de  un  mes  cerca  de  2,ocx> 
hombres  mas  sobre  los  que  tenemos. 

"La  maldita  imprenta  me  da  infinito  que  hacer;  se  ha  descompuesto  los  dias  pasa- 
dos, con  las  continuas  mudanzas;  ya  no  puedo  publicar  ni  la  centésima  parte  de  lo 
que  ocurre.  Lo  siento  en  estremo,  porque  es  preciso  confesar  que  hasta  aquí  todo  se 
ha  hecho  con  la  pluma,  i  que  ésta  solo  ha  podido  poner  la  opinión  en  el  estado  en 
que  se  halla. 

"Va  la  propuesta  del  jeneral  para  el  empleo  de  auditor  del  ejército;  como  Ud.  se 
sirve  prevenirme  en  su  estimable,  nada  me  lisonjeará  tanto,  al  ñn  de  esta  campaña,' 
como  haber  cumplido  los  deberes  de  las  comisiones  que  tengo. 

"Incluyo  a  Ud.  los  números  5  i  6,  que  no  se  han  publicado  aun  aquí,  i  por  casua- 
lidad tenia  esos  ejemplares;  los  restantes,  con  el  número  7  i  8,  están  a  bordo  de  la 
Peruana^  i  no  han  venido. 

"El  yankee  Downes  ha  obrado  como  siempre  esperé  de  él;  Ud.  lo  verá  por  la 
comunicación  oficial  que  va  sobre  esto.  Mucho  convendría  establecer  una  corte  de 
almirantazgo,  aunque  fuese  con  facultades  limitadas,  pues  los  neutrales  nos  ponen  en 
mil  embarazos,  i  no  nos  atrevemos  a  tomar  parte  en  estos  n^ocios.  Establecido  el 
gobierno  del  Perú,  se  allanarán  sin  tropiezo  estas  dudas;  pero,  entretanto,  es  nece- 
sario que  se  organice  un  tribunal  por  la  autoridad  de  ese  gobierno. 

"Usted  sabe  que  me  intereso  ardientemente  por  su  felicidad,  i  que  siempre  será 
su  afectísimo  i  reconocido 

"Monte AGUDO 

"P.  D. — Felicito  a  Ud.  por  la  noticia  de  Trujillo  que  ha  llegado  al  cerrar  esta 
comunicación;  van  las  principales  copias  de  oficio,  m 
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leguas,  sin  agua,  cerrada  en  el  fondo  por  el  rio  de  Guaura.  El 
plan  del  enemigo  consistía  en  sacar  al  Ejército  Libertador  de  sus 
posiciones  i  obligarlo  a  dar  una  batalla  sediento,  o  a  retirarse 
al  través  del  largo  i  peligroso  desierto  que  lo  separaba  de  Guau- 
ra. A  su  vez,  la  necesidad  primordial  de  San  Martin  seria  defen- 
der su  frente  o  sea  la  línea  del  agua  (i). 

Entretanto,  una  espantosa  deserción  ponia  en  diario  contac- 
to a  los  dos  campos.  Oficiales  i  soldados;  jóvenes  de  Lima,  o 
conspiradores,  cansados  de  su  prolongado  silencio  i  entusiasma- 
dos con  la  proximidad  del  ejército,"  se  pasaban  a  sus  filas.  No  es 
raro  hallar  en  los  documentos  del  tiempo  anotaciones  como 
«sta.  En  el  Diario  de  Las  Heras  encontramos:  "Dia  i.^  de  ene- 
ro de  1 82 1. — Han  llegado  ocho  pasados  de  Lima,  i  de  ellos  cinco 
son  paisanos  i  tres  son  militaresn.  "Dias  ii  i  12. — Se  han  pasa- 
do cuatro  soldados  del  batallón  de  Cantabria.ii  »'Dia  14. — Esta 
mañana  han  llegado,  en  calidad  de  pasados  del  enemigo,  el  co- 
ronel Gamarra,  que  mandaba  el  batallón  de  la  Union  Peruana, 
etc.,  dos  tenientes  coroneles  mas  i  un  oficial  subalterno.  Deben 
llegar  también  hoi  doce  hombres  con  un  sarjento  del  mismo 
cuerpo,  que  dicho  señor  coronel  dejó  un  poco  atrás,  i  el  resto  de 
paisanos  de  respetabilidad  hasta  el  número  de  cuarenta  i  tan- 
tos.ii  "El  enemigo  se  destruye,  decia  San  Martin  en  esos  dias, 
por  la  feroz  deserción  que  padecen  (2).  Al  rededor  del  ejército 


(i)  García  Caml>a  esplica  con  bastante  claridad  el  plan  que  predominó  ese  dia  en 
el  ejército  español.  Memorias  y  tomo  I,  pajina  368. 

(2)  Me  he  referido  varías  veces  en  este  capitulo  al  Diario  del  jeneral  Las  Heras, 
i  debo  dar  una  lijera  esplicacion  sobre  él.  El  jeneral  Las  Heras  llevó  en  el  Perú 
apuntes  de  lo  mas  importante  que  ocurría  en  el  cuartel  jeneral,  cuidando  de  anotar 
solo  lo  que  sabia  positivamente.  Lo  he  copiado  del  orijinal  que  existe  en  poder  de 
su  hijo  don  Juan  Gregorío  de  Las  Heras,  que  tuvo  la  bondad  de  proporcionármelo» 
i  que  conserva  con  respetuoso  culto  lo  que  perteneció  a  su  ilustre  padre.  Este  curío- 
fio  documento  empieza  con  una  larga  carta  escríta  por  Las  Heras  a  su  suegro  don 
Martin  de  Larrain,  a  que  nos  referimos  en  la  pajina  426  del  tomo  I.  Sigue  en  forma 
de  diarío.  Empieza  el  30  de  octubre  i  continúa  dia  por  dia  hasta  el  24  de  enero 
de  1821.  Una  parte  de  este  Diario  (desde  el  2  al  24  de  enero)  fué  publicado  aunque 
no  íntegramente  en  la  Miscelánea  Chilena,  periódico  que  apareció  en  Santiago 
«n  febrero  de  182 1.  No  necesito  decir  que  los  datos  que  contiene  son  dignos  del 
mayor  crédito,  por  provenir  de  un  hombre  que  descolló  siempre  por  la  nobleza  del 
alma  i  la  sinceridad  del  carácter. 
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se  habia  formado  una  colonia  de  pasados  i  de  emigrados  de  los 
sitios  ocupados  una  vez  por  las  armas  de  la  patria  i  amenazados 
de  serlo  de  nuevo  por  los  españoles.  Entre  los  primeros  recor- 
daremos al  chileno  don  Joaquín  Campino,  i  al  neo-granadino 
don  Fernando  López  Aldana,  que  se  reunieron  al  ejército  en 
Retes,  después  de  haber  prestado  servicios  de  importancia  a  la 
causa  americana,  en  comisiones  riesgosas  i  de  la  mayor  confian- 
za. Entre  otros  se  vino  también  un  niño  llamado  Felipe  Santia- 
go Salaverri,  destinado  a  figurar  en  primer  término  en  el  Perú. 
Huia  de  Lima  buscando  un  lugar  donde  se  respirase  la  atmós- 
fera de  la  independencia,  i  se  incorporaba  al  ejército  en  que  ya 
figuraba  Santa  Cruz,  su  futuro  matador,  i  Gamarra,  que  habia 
de  vengarlo.  En  la  misma  época  se  agregaron  al  ejército  los  te- 
nientes coroneles  Velasco  i  Eléspuru. 

Mientras  los  enemigos  permanecían  a  tan  corta  distancia, 
ocurrían  novedades  en  la  sierra,  que  debían  influir  sobre  la  ac- 
titud de  los  contendores.  Fuerza  será  que  nos  separemos  mo- 
mentáneamente de  la  costa  i  nos  dirijamos  al  interior  dejando 
a  los  ejércitos  con  el  arma  al  brazo  i  con  sus  avanzadas  estendi- 
das hasta  las  goteras  de  sus  opuestos  campos.  Todo  está  pronto 
para  dar  la  gran  batalla.  El  vírreí  ha  dado  orden  de  que  su 
ejército  avance,  i  San  Martin  no  podrá  menos  que  aguardarlo, 
si  no  quiere  ser  vencido  por  el  cansancio  i  la  sed  (i). 

(i)  "Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

"AV/«  i  2  Je  enero  de  1S21, 
"Mi  apreciado  jefe  i  amigo: 

"Después  de  la  derrota  del  fanfarrón  0*ReiIly,  que  al  tiempo  de  despedirse  del  virreí 
le  prometió  acabar  con  la  canalla  i  estar  de  vuelta  en  Lima  a  los  diez  dias  de  su  sa- 
lida, ^entramos  en  consultas  mui  serias  para  determinar  si  el  cuartel  jencral  debia 
trasladarse  a  Chancai  o  permanecer  en  Guaura  un  mes  mas.  Para  lo  primero,  no  te- 
mamos otro  motivo  que  estrechar  mas  el  cerco  de  Lima  enviando  nuestras  avanzadas 
hasta  Copacabana  i  el  campamento  mismo  de  Aznapuquio,  ganar  opinión  impo- 
niendo respeto  al  enemigo  con  nuestra  aproximación,  i  facilitar  la  deserción  i  el 
mejor  logro  de  varios  planes  que  están  en  combinación.  Esto  era,  ciertamente, 
mucho;  pero,  por  otra  parte,  presentaba  también  nuestra  permanencia  en  Guaura 
otras  ventajas,  como  son  las  siguientes: 

"Siendo  todos  los  valles  de  esta  costa  otras  tantas  islas  circundadas  de  arenales 
muertos  e  inmensos  que  hacen  la  travesía  mui  difícil,  teníamos  en  Guaura  la  propor- 
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VII 


Hemos  dicho  anteriormente  que  el  virrei  hizo  venir  del  sur 
una  parte  de  las  fuerzas  de  Arequipa,  a  cargo  del  jeneral  Rica- 
fort,  i  una  columna  del  Cuzco,  mandada  por  Valdes.  Dijimos 
también  que  el  coronel  Valdes  se  habia  adelantado,  solo,  a  Lima, 
dejando  su  tropa  en  Andaguailas,  a  cargo  del  brigadier  Alvarez, 


cion  de  organizar  con  descanso  nuestras  tropas  sin  temor  de  ataque,  i  con  la  seguri- 
dad positiva  de  triunfar  si  los  enemigos  se  atrevían  a  buscamos  a  tanta  distancia  del 
centro  de  sus  recursos;  ix)rque  es  de  advertir  que  por  la  calidad  del  terreno,  la  mejor 
caballada  queda  sentada  i  la  mejor  infantería  estropeada  en  una  marcha  continua  de 
diez  o  doce  leguas.  En  Guaura  teníamos  también  abundancia  de  pasto  para  los  ani- 
males, lo  que  no  sucede  aquí,  en  donde,  a  la  vuelta  de  un  mes,  no  habrá  ninguno, 
siendo  necesario  entonces  que  los  buques  lo  traigan  de  Guacho.  Las  provisiones  que 
iban  a  la  capital  de  todo  el  norte,  quedaban  tan  cortadas  desde  aquel  cuartel  jeneral 
como  de  éste;  de  modo  que  tal  vez  el  enemigo,  cansado  de  sentir  escasez  en  una  ciu- 
dad populosa  i  de  esperimentar  deserciones  sin  paralelo  en  la  historia  de  nuestra  re- 
volución, se  habría  resuelto  a  atravesar  desde  Aznapuquio  a  Chancai  dpce  leguas  de 
desierto,  i  otras  dieciocho  de  este  último  punto  a  Guaura,  para  aventurar  una  acción 
que,  sin  duda,  le  hubiera  sido  contraría.  Para  no  movernos  de  allí,  teníamos  ade- 
mas otros  motivos  poderosos:  tales  eran  el  fundado  recelo  de  dejar  a  la  espalda  i  en 
poder  del  enemigo  la  importante  intendencia  de  Trujillo,  i  el  que  no  podíamos  pen- 
sar en  atacar  a  Lima  hasta  que  el  nuevo  cuerpo  de  Cazadores  de  infantería  comple- 
tase su  recluta  i  disciplina  en  Supe,  i  el  5  en  Guailas  la  suya.  En  esta  situación,  la 
noticia  de  que  Arenales  habia  Imjado  ya  la  sierra  i  pasado  a  situarse  en  Canta,  hizo 
necesario  el  avanzar  nosotros  para  protejer  el  movimiento  de  aquél;  a  lo  que  se  agre- 
ga que  tuvimos  contestación  de  Torretagle  en  que  se  prestaba  a  hacer  la  revolución 
en  Trujillo  con  el  auxilio  de  100  veteranos  para  prender  al  obispo  i  demás  españoles 
(que  se  han  enviado  en  la  goleta  Golondrina).  Aquella  trasformacion,  que  ha  debi- 
do hacerse  el  28  del  pasado,  nos  facilita  recursos  inmensos  de  toda  especie,  i  deja 
espedita  la  comunicación  entre  este  punto  i  Guayaquil.  Tales  son  los  motivos  que 
tuvimos  para  retardar  primero  i  efectuar  después  la  traslación  del  cuartel  jeneral  a 
Retes,  desde  donde,  a  14  leguas  de  distancia  de  la  ciudadela  de  la  tiranía,  i  en  el 
silencio  del  entusiasmo,  supuesto  que  no  hai  grandes  sucesos  que  comunicar,  voi  a 
procurar  dar  a  Ud.  una  idea  del  verdadero  estado  de  las  cosas  i  del  prospecto  que 
tiene  delante  mi  razón. 

"Nuestra  fuerza  en  estas  inmediaciones,  junto  con  la  de  Arenales  en  las  de  Guama- 
tanga,  asciende  en  el  dia  a  4,000  infantes  i  900  caballos;  los  prímeros  en  estado  de 
fonnar  en  línea  todos;  los  segundos  capaces  de  destrozar  a  1,600  enemigos  de  su  ar- 
ma. Los  cazadores  de  infantería,  al  mando  de  Aguirre,  están  disciplinándose  en 
Guaura  en  número  de  500  hombres;  i  el  batallón  de  Campino  debe  haber  salido  de 
Guaraz  para  Pativilca  el  25  del  pasado  con  una  fuerza  de  600  hombres,  que  a  la  fe- 
cha debe  haber  recibido  300  reclutas  mas.  Sin  mayor  esfuerzo  pondremos  las  armas 
en  la  mano  a  500  hombres  mas,  dentro  de  15  dias;  i  en  igual  término  vendrán  de 
6  Tomo  II 
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hasta  que  la  tomase  el  brigadier  Rícafort,  que  venia  de  Are- 
quipa. 

Ricafort  salió  de  Arequipa,  según  parece,  al  mando  de  dos 
mil  quinientos  hombres,  i  durante  su  penoso  viaje  por  tierra, 
luchó  mas  con  la  deserción  que  con  la  naturaleza.  Los  indijenas 

Trujillo  500  veteranos,  por  lo  menos,  para  incorporarse  en  las  ñlas  del  Ejército  Li- 
bertador. De  modo  que  a  la  vuelta  de  40  dias  podemos  presentar  en  frente  de  Azna- 
piiquio  6,200  infantes,  1,100  caballos  en  un  estado  mui  regular  de  disciplina  i  con 
un  grado  de  entusiasmo  i  noble  orgullo,  que  jamas  poseerán  los  soldados  del  virrei. 
Todas  las  fuerzas  de  éste,  replegada  ya  la  división  que  habla  marchado  sobre  lea, 
consisten  en  3,000  infantes,  1, 100  caballos  i  400  artilleros  en  el  campamento  de  Az> 
napuquio  (una  i  media  leguas  de  Lima),  i  400  soldados  en  la  capital  i  600  en  el 
Callao.  Para  conocer  el  estado  de  esta  tropa,  IxLste  decir  que  el  12  del  pasado  salió 
La  Serna  a  tomar  el  mando  del  ejército,  reconocerlo  i  revistarlo,  i  que  al  volver  por 
la  noche  a  dar  cuenta  al  virrei  del  resultado  de  sus  observaciones,  le  dijo:  "Que  no 
"  habia  ni  fuerza,  ni  orden,  ni  disposición;  en  suma,  que  no  habia  ejército,  que  si  se 
*'  ofrecía  hacer  una  marcha,  no  habria  un  costal  de  cebada  p>ara  la  caballeria,  que  mo- 
"  riria  de  hambre  i  que  tampoco  tenia  víveres  la  tropa;  que  si  eran  atacados,  según  la 
"  disposición  en  que  veia  los  ánimos,  eran  sin  disputa  batidos  i  deshechos;  i  que  por 
"  todas  estas  consideraciones  le  parecía  indispensable  que  el  virrei,  sin  pérdida  de  mo- 
"  mentó,  oficiase  al  jeneral  proponiéndole  un  armisticio,  suponiendo  i  pretestando  para 
"  esto  haber  recibido  por  la  via  del  Janeiro  órdenes  de  España  mas  amplias  para  ne- 
"  gociar;  que  entretanto,  podia  ganarse  tiempo  para  ordenar  mas  el  ejército  i  aumentar 
"  su  fuerza,  apurando  todos  los  medios  de  defensa  i  dirijiendo  espresos  para  todas  par- 
"  tes  i  de  todos  modos  a  los  jefes  que  se  esperan  del  Alto  Perú,  para  que  con  la 
"  mayor  rapidez  i  sin  detenerse  en  apaciguar  las  provincias  intermedias  viniesen  in- 
"  mediatamenie  a  reforzar  el  ejército  de  Lima,  m 

"Tan  melancólica  descripción,  hecha  por  una  persona  intelijente  i  nada  sospecho- 
sa, no  podia  menos  de  producir  en  el  virrei  una  fuerte  impresión;  i  así  fué  que,  adop- 
tando el  consejo  que  se  le  daba,  oñció  al  jeneral  en  los  témiinos  que  verá  Ud. 
por  la  correspondencia  de  que  enviamos  copia.  Por  fortuna,  nosotros  sin  saber  nada 
de  la  visita  del  señor  La  Serna,  i  sin  hacer  otra  cosa  que  cumplir  con  nuestro  deber, 
le  contestamos  de  un  modo  que  debe  haber  aumentado  los  cuidados  de  S.  E. 

"Toda  la  esperanza  del  virrei  de  Lima  i  de  los  españoles  todos  en  el  día,  está  ci- 
frada en  la  división  de  Ricafort.  Este,  después  de  haber  sufrido  una  deserción  es- 
pantosa en  la  fuerza  de  1,200  hombres  que  sacó  de  Arequipa,  parece  que  tomó  el 
mando  de  2,500  mas  que  se  habían  destacado  del  ejército  de  Ramírez  en  auxilio  de 
la  sierra,  i  ha  entrado  en  Guamanga,  cometiendo  en  aquel  desgraciado  pueblo  mil 
excesos  i  destrozos,  que  si  bien  son  sensibles,  no  dejarán  de  producir  efectos  los  mas 
favorables  preparando  los  espíritus  para  una  reacción  terrible.  Su  fuerza  está  redu- 
cid a  a  2,000  hombres,  la  mayor  parte  reclutas.  Bermúdez  se  hallaba  el  24  último  a 
siete  leguas  de  distancia  de  Ricafort,  con  otros  dos  mil  hombres  en  igual  o  peor  es- 
tado de  disciplina  e  instrucción  que  los  enemigos,  i  sobre  10,000  indios  honderos  i 
mal  armados.  Si  Bermúdez  tiene  prudencia  i  no  compromete  una  acción,  la  revolu- 
ción de  la  sierra  cundirá  hasta  el  Cuzco,  i  la  división  de  Ricafort  se  disolverá  como 
e  humo;  a  cuyo  efecto  trabajamos  incesantemente,  aunque  a  tanta  distancia,  i  ya 
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que  formaban  la  mayor  parte  del  ejército  de  reserva  de  Arequi- 
pa, huían  botando  las  armas,  aun  corriendo  el  peligro  de  ser  ase- 
sinados por  sus  propios  compañeros.  El  campamento  tenia  que 
ser  rodeado  por  guardias  seguras,  que,  como  cerco  humano,  impi- 
diesen la  fuga  de  aquellos  voluntarios  que  espiaban  ansiosa- 
mente todas  las  rendijas.  Los  indios  se  arrojaban  en  las  que- 
bradas profundas  del  camino,  por  senderos  intransitables  para 
cualquier  hombre  civilizado  o  se  escapaban  en  las  marchas  i  alo- 
jamientos. 


tenemos  mucho  adelantado.  Mucho  nos  interesa  que  Ricafort  continúe  en  la  sierra; 
pues  si  baja  a  Lima,  siempre  es  un  refuerzo  que  dará  nuevos  alientos  a  los  espartóles. 
Ud.  conoce  demasiado  que  la  tenacidad  es  el  distintivo  del  carácter  de  éstos;  i  ahora 
acabamos  de  tener  otra  nueva  prueba  del  apego  con  que  miran  a  la  América,  i  de  su 
resolución  de  sacrificarlo  todo  antes  que  largar  la  presa.  Algunos  hombres  de  seso  i 
de  peso  hicieron  al  cabildo  una  representación  para  que  se  procurase  evitar,  por  me- 
dio de  una  capitulación,  los  males  que  amenazan  a  Lima  en  caso  de  darse  una  acción 
desgraciada  a  sus  mismas  puertas;  i  no  solo  la  desechó  el  virrei  bajo  pretesto  de  que 
aun  le  quedaban  recursos  i  medios  para  triunfar,  sino  que  Canterac  propuso  se  diez- 
masen los  que  la  hablan  firmado,  por  traidores  a  la  causa  del  rei.  Esta  división  entre 
los  mismos  españoles,  que  nosotros  sabemos  fomentar,  nos  es  de  la  mayor  importan- 
cia, asi  como  es  un  signo  infalible  de  su  mal  estado  las  medidas  de  desesperación 
que  están  tomando,  de  poner  armas  en  la  mano  de  todos  los  habitantes  de  15  a  60 
anos  de  edad  (¡también  sacamos  partido  de  eslo!);  de  hacer  que  todo  el  mundo  use 
uniforme  o  insignia  militar;  de  quitar  a  todos  los  dueños  de  esclavos  la  mitad  de  éstos 
para  aumentar  sus  medios  de  defensa;  i,  finalmente,  de  profesar  abiertamente  sudes- 
confianza  i  odio  a  todos  los  americanos,  a  quienes  insultan  con  el  mayor  descaro. 
Veremos  qué  resulta  de  todo  esto,  de  nuestras  combinaciones  con  algunos  de  la  ca- 
pital, i  de  los  pasos  que  hemos  dado  con  personas  del  mas  alto  influjo  en  ella. 

"Con  presencia  de  todo,  me  atreveré  a  manifestar  a  Ud.  francamente  mi  opinión, 
sin  que  por  esto  quiera  decir  que  no  pueda  equivocarme.  Creo  firmemente  que  si 
Ricafort  no  llega  a  Lima  para  el  12  de  febrero,  o  aquella  capital  capitula  sin 
tirarse  un  tiro,  o  Canterac  trata  de  sorprendemos  i  es  perdido,  porque  los  caminos  i 
nuestra  vijilancia  no  permiten  un  golpe  de  mano,  o  nosotros  para  aquel  tiem^x)  en- 
tramos en  ella  a  viva  fuerza.  Si  Ricafort  baja  con  su  división,  creo  que  todo  el  ejér- 
cito de  Lima  vendrá  inmediatamente  a  buscamos;  i  según  el  orden  de  las  probabili- 
dades, me  lisonjeo  de  que  en  la  pampa  de  Retes  se  sellará  con  sangre  la  emancipa- 
ción completa  de  la  América  del  sur. 

"Felicito  a  Ud.  cordialmentc  por  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  en  ese 
interesante  pais,  por  la  consolidación  del  Gobierno  i  ruego  al  cielo  le  colme  de  pros- 
peridades. 

"Sírvase  Ud.  ofrecer  mis  respetos  a  mi  señora  su  madre  i  hermana,  i  aceptar  el 
invariable  afecto  con  que  es  su  agradecido  servidor  i  amigo  Q.  S.  M.  B. 

J.  García  del  Rioh 
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La  deserción  debió  ser  tan  jeneral  que,  solo  llegó  a  Anda- 
guailas  con  poco  mas  de  mil  hombres. 

Mientras  Valdes  avanzaba  con  su  columna  por  el  interior, 
Ricafort  marchaba  con  la  suya  por  la  costa,  o  sea  por  el  antiguo 
i  lujoso  camino  que  desde  el  tiempo  de  los  Incas  costea  la 
orilla  del  marCí).  El  camino  se  desvia  en  la  Nazca  hacia  el 
pueblo  de  lea,  que  es  el  paso  obligado  de  los  que  toman  el 
desfiladero  de  Castro  Virreina  para  marchar  al  interior. 

Reunido  en  Andaguailas  con  las  tropas  que  habia  dejado 
Valdes,  se  dirijió  por  el  camino  de  Guamanga,  atravesando  el 
rio  Pampas. 

Se  recordará  también  que  al  embarcarse  para  el  norte  el  jene- 
ral San  Martin  dejó  organizado  en  el  pueblo  de  lea  un  batallón 
de  milicias,  cuyo  jefe  era  el  teniente  coronel  arjentino  don 
Francisco  Bermúdez.  Titulábase  comandante  jeneral  de  la  di- 
visión del  sur.  Tenia  de  segundo  al  fraile  de  Santo  Domingo 
don  José  Félix  Aldao,  secularizado  en  las  armas  i  en  el  vicio. 
Aldao  atravesó  la  cordillera  en  1817,  como  capellán  del  ejército 
de  los  Andes;  pero  tan  luego  como  las  cornetas  tocaron  a  de- 
güello, el  impetuoso  fraile,  prendido  solamente  en  las  redes  de 
una  institución  monástica,  se  olvidó  de  su  estado  i  cargó  contra 
el  enemigo.  Desde  ese  dia  abandonó  su  traje  eclesiástico  i  se 
incorporó  en  el  rejimiento  de  Granaderos  en  clase  de  oficial.  Se 
encontró  en  Maipo  i  marchó  con  el  Ejército  Libertador. 

Bermúdez  se  habia  retirado  con  su  tropa  al  interior,  huyendo 
de  la  aproximación  de  una  columna  española  que  el  virrei  des- 
tinó contra  él.  En  lea  se  habia  producido  un  cambio  notable  en 
la  opinión  i  hasta  su  propio  gobernador,  puesto  por  Arenales, 
festejó  la  entrada  do  los  realistas.  Otro  centro  de  resistencia 
patriota  era  Tarma,  que  estaba  mandada  por  un  hombre  de 
distinto  temple,  don  Francisco  de  Paula  Otero.  Tenia  a  sus 
órdenes  algunas  milicias  armadas  i  provistas  de  regular  instruc- 
ción. Las  fuerzas  de  Bermúdez,  mandadas  por  Aldao,  se  reu- 


(i)  Esto  se  desprende  de  lo  que  dice  García  Camba,  Afemotias,  tomo  I,  pá< 
¡ina,  346. 
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nieron  con  las  de  Otero  en  Guancayo  para  cerrar  el  paso  al 
brigadier  Ricafort,  lo  que  a  su  vez  hacían  las  indiadas  del  ca- 
mino, conmovidas  todavia  por  el  reciente  paso  de  Arenales. 

Los  indios  de  Guamanga  se  propusieron  defender  su  ciudad; 
pero  los  españoles  solo  necesitaron  de  un  pequeño  esfuerzo  para 
atropellar  esas  masas  indisciplinadas.  Acuchillados  en  Guaman- 
ga se  trasladaron  a  Cangallo  decididos  a  disputar  este  segundo 
punto  al  enemigo,  de  que  fueron  también  desalojados.  La  osadía 
de  los  indíjcnas  dando  rostro  a  las  tropas  regladas  de  España, 
no  tenia  otro  resultado  que  autorizar  las  venganzas  de  los  sol- 
dados de  Ricafort.  Después  de  duros  escarmientos  las  pobla- 
ciones vecinas  se  pacificaron,  i  el  sentimiento  público  atraido 
por  el  poder  i  por  el  triunfo,  se  plegó  a  los  realistas. 

La  guerra  en  las  poblaciones  indíjenas,  i  especialmente  en 
las  de  Cangallo  i  Ayacucho,  revistió  entonces  i  ha  revestido 
después  caracteres  de  crueldad.  Cualquiera  al  leer  la  descrip- 
ción de  las  matanzas  de  prisioneros  indefensos,  del  incendio  de 
ciudades,  siente  revelarse  en  su  alma  el  sentimiento  de  huma- 
nidad contra  la  mano  vengativa  que  consumó  esos  atentados. 
Sin  embargo,  conviene  no  olvidar  que  la  lucha  entre  ejércitos 
regulares  i  masas  incivilizadas,  reviste  en  todas  partes  caracte- 
res de  crueldad,  desde  que  se  carece  de  las  condiciones  que  la 
normalizan  entre  los  pueblos  cultos,  puesto  que  no  hai  autori- 
dad responsable  que  garantice  el  cumplimiento  de  los  pactos, 
ni  la  vida  del  prisionero  de  guerra. 

Después  del  encuentro  de  Cangallo,  Ricafort  volvió  a  Gua- 
manga i  pasó  a  Guancayo  donde  se  encontró  con  las  fuerzas  de 
Otero  i  de  Aldao.  Las  tropas  independientes  eran  colecticias  e 
indisciplinadas.  Se  componían  de  algunas  compañías  de  mili- 
cias, de  dos  piezas  de  artillería  mal  manejadas  i  del  ordinario 
concurso  de  indios,  armados  de  lanzas  i  .de  hondas. 

En  el  opuesto  bando  mandaba  en  jefe  el  jeneral  Ricafort,  i 
sus  fuerzas,  aunque  no  mui  sólidas,  tenían  clases  veteranas  i 
jefes  i  oficiales  de  línea.  Seguíanlo  grupos  de  indios  con  sus 
armas  ordinarias. 

Áldao  reconoció  las  tropas  enemigas  i  las  miró  con  desden, 
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pues  "eran,  dice,  de  la  misma  condición  que  las  suyas>f.  Es  el 
hecho  que  las  aguardó  en  los  alrededores  de  Guancayo  apoyado 
en  unos  edificios  ruinosos  teniendo  a  su  lado  las  milicias  de 
Jauja  mandadas  por  Otero. 

Ricafort  desbarató,  sin  esfuerzo,  las  débiles  columnas  patriotas. 
Ellas  mismas  se  encargaron  de  poner  fin  al  combate  huyendo 
en  todas  direcciones,  incluso  sus  oficiales,  o  pasándose  al  ene- 
migo, como  lo  hizo  una  compañía  del  Victoria  (i),  Aldao  resistió 
cuanto  pudo,  pero  infructuosamente,  hasta  que  considerándolo 
todo  perdido,  huyó  a  la  cabeza  de  unos  pocos  hombres,  siguien- 
do la  márjen  del  rio  Jauja  hasta  el  pueblo  de  Cerro,  o  sea  el 
propio  lugar  en  que  Arenales  venció  a  la  división  de  O'Reilley. 
Ricafort,  que  no  tenia  otro  objeto  que  acercarse  a  Lima,  tomó 
la  vuelta  de  la  quebrada  de  San  Mateo  i  entró  en  la  capital  al 
dia  siguiente  que  Arenales  se  habia  reunido,  en  Retes,  con  el 
Ejército  Libertador,  i  cuando  San  Martin  desplegaba  su  orgu- 
llosa  línea  enfrente  de  Aznapuquio,  entre  Palpa  i  Chancai. 

Dejemos  a  Aldao  en  Cerro  i  volvamos  la  vista  a  la  costa.  La 
marcha  de  las  columnas  españolas  por  el  interior  del  pais,  no 
puede  considerarse  en  la  categoría  de  acciones  de  guerra  sino 
como  paseos  militares;  sus  combates  como  el  castigo  con  que  un 
ejército  civilizado  impone  el  terror  o  la  obediencia  a  pueblos 
semi-salvajcs.  Al  leerlas,  el  espíritu  se  cree  trasportado  a  la 
época  de  la  conquista  sin  que  encuentre  un  profundo  cambio 
ni  en  la  condición  del  indíjena  ni  en  la  crueldad  de  sus  do- 
minadores. Bajo  el  punto  de  vista  jcneral  de  la  guerra,  a  que 
San  Martin  se  empeñaba  por  imprimir  carácter  ftaclonal,  los 
movimientos  hostiles  de  la  sierra  no  tienen  significado  desde 
que  el  espíritu  de  la  raza  indíjena,  tan  movedizo  como  el  mar, 
estaría  siempre  flotando  a  merced  de  las  probabilidades. 

Otro  era  el  teatro  actual  de  los  grandes  acontecimientos; 
otro  el  campo  en  que  se  jugaba  la  partida  de  la  libertad  del 
Peni. 

(i)  Nota  de  Otero     San  Martin,  Concepción  de  Jauja,  29  de  diciembre  de  1820 
(inédita). 
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CAPITULO  II 


DEPOSICIÓN    DEL    VIRREI    PEZUELA. 
LA  ESCUADRA  DESDE  NOVIEMBRE  DE   182O  A  MARZO  DE   1 82 1. 

OPERACIONES  EN  LA  SIERRA 

I.  El  ejército  se  retira  a  Guaura.  Esplicacion  del  movimiento. — II.  Deposición  de 
Pezuela  i  proclamación  de  La  Sema  como  virrei. — III.  Conferencias  de  Torre- 
blanca. — IV.  Epidemia  en  Guaura. — V.  La  escuadra  desde  noviembre  de  1820 
a  marzo  de  1821. — VI.  Reglamento  de  Guaura. — ^\'II.  Indecisión  en  el  ejército 
español.  Operaciones  de  Ricafort  i  Valdes  en  la  sierra. — VIII.  Gamarra  en  la 
sierra.  Movimientos  en  el  ejército  patriota. 

I 

Cuando  el  coronel  don  Agustín  Gamarra  abandonó  las  filas 
españolas,  llevó  a  Retes  la  noticia  de  que  el  virrei  había  orde- 
nado el  movimiento  jeneral  de  su  ejército  contra  las  líneas  pa- 
triotas, i  de  que  el  jeneral  Ricafort  había  entrado  en  Lima  con 
la  división  que  impuso  tan  duro  escarmiento  a  las  hordas  suble- 
vadas en  su  camino.  La  llegada  de  Ricafort,  con  mil  cuatro- 
cientos soldados  de  refuerzo,  intimidó  al  jeneral  San  Martin, 
que  no  se  consideró  en  situación  de  resistir  a  un  ataque  simul- 
táneo del  ejército  contrario.  Desde  ese  día  asaltó  su  espíritu  la 
duda  "de  si  debía  permanecer  en  Retes  o  retroceder  a  Guaura  i 
se  decidió  a  lo  último  por  los  motivos  siguientes: 

"La  noticia  de  este  revés  (el  de  Aldao),  decía  García  del  Río, 
hizo  pensar  seriamente  al  jeneral  en  retirarse,  no  tanto  porque 
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hubiese  sido  de  una  consideración  material,  sino  porque,  ¡grio- 
rando  los  movimientos  que  hacia  Ricafort  i  las  fuerzas  que  traía,  o 
que  esperaba,  i  dudoso  entre  si  bajaría  a  Lima  o  continuaría  por 
la  sierra  hasta  posesionarse  de  Pasco,  era  preciso  que  nosotros 
le  opusiéramos  una  división  respetable,  quedando  débiles    en 
Retes  i  espuestos,  cuando  menos,  si  permanecíamos  allí,  atener 
que  emprender  la  retirada  a  vista  del  enemigo.  Por  otra  parte, 
la  insalubridad  de  Lima,  la  escasez  de  recursos  del  valle   de 
Chancaí,  la  excesiva  fatiga  de  la  tropa  por  el  vijilante  servicio 
que  estaba  haciendo  i,  sobre  todo,  nuestro  plan  de  710  aventurafy 
si  posible  es,  la  suerte  del  Perú  al  éxito  de  una  batalla,  todo,  en 
una  palabra,  prescribia  el  movimiento  retrógrado. 

'•Así  fué  que  se  efectuó  aun  después  de  haber  sabido  la  llega- 
da de  Ricafort  a  Lima  con  mil  cuatrocientos  hombres,  porque 
ignorando  la  fuerza  que  Carratalá  podia  tener  en  Guamanga  í 
habiendo  interceptado  un  oficio  en  que  Pezuela  le  mandaba 
ejecutivamente  a  Ramirez  que,  con  parte  o  todas  sus  tropas, 
viniese  en  defensa  de  la  capital,  único  punto  en  cuya  conserva- 
ción piensa  el  virrei  en  el  dia,  era  necesario  enviar  siempre  a  la 
sierra  una  división  poderosa,  efectuado  lo  cual  se  hacia  indis- 
pensable nuestra  colocación  en  la  márjen  derecha  del  Guaura^ 
supuesto  que  con  cuatro  mil  hombres  capaces  de  formar  en  línea 
que  nos  quedarían  en  Retes  en  aquel  caso,  no  era  prudencia 
aguardar  al  enemigo  que  podia  traer  mas  de  cinco  mil  hombres. 
Nuestra  cautela  era  tanto  mas  fundada  cuanto  que  sabíamos 
positivamente  que  en  la  última  junta  de  guerra  que  el  virrei 
habia  celebrado  prevaleció  la  opinión  de  Canterac,  Valdes,  Seo- 
anne  i  Loriga  sobre  la  del  salvador  de  Lima,  La  Serna,  i  que 
estaban  resueltos  a  venir  a  buscarnos  en  cualquier  punto  contra 
el  dictamen  de  este  últimoi?  etc.  (i). 

(i)  La  carta  completa  dice  así: 

"EXCMO.  SEÑOR  DON  BERNARDO  O'HlCGINS: 

^^Guaura,  febrero  j  de  i8»i 
"Mi  apreciado  jefe  i  amigo: 

"En  mi  última  de  3  del  pasado  tuve  la  satisfacción  de  detallar  a  Ud.  los  motivos  que 
nos  decidieron  a  avanzar  sobre  Chancaí,  i  de  manifestarle  mis  esperanzas  de  que 
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San  Martin  esplícó  oficialmente  las  razones  que  lo  obligaban 
a  retirarse,  fundándose  en  la  insalubridad  del  lugar  i  en  la  falta 
de  recursos. 

El  ejército  se  situó  en  su  antiguo  campamento  inclinándose 
j     '  hacia  la  derecha  para  apoyarse  en  el  puerto  de  Guacho,  i  en  el 

tCDC 

para  el  12  del  presente  mes  Lima  fuese  libre.   Desde  entonces  acá,  ha  variado  algo 

P^^  el  aspecto  de  las  cosas;  i  siento  decir  a  Ud.  que  en  mi  opinión,  la  campaña  se  pro- 

le (fe ,  longará  todavia  cinco  o  seis  meses.  Esta  variación  se  debe  a  distintas  causas  que 

procuraré  desenvolver  para  que  pueda  Ud.   formar  idea  por  sí  mismo  del  estado  de 
las  cosas,  sin  dejarse  prevenir  por  las  mias. 
'W,  "Creo  haber  informado  a  Ud.  de  que  penetrado  el  jeneral  de  la  importancia  de 

conservar  la  sierra,  habia  espedido  órdenes  repetidas  a  Arenales  antes  i  después  de 
la  acción  de  Pasco,  para  que  de  ningún  modo  la  abandonase,  sino  que  antes  bien 
debía  mantenerse  sobre  Jauja,  desde  donde  era  fácil  impedir  que  el  enemigo  del  Alto 
ga-  Perú  pasase  por  allí  en  auxilio  de  Lima:  una  fatalidad  parece  que  hizo  que  aquellas 

órdenes  no  llegasen  a  manos  de  Arenales;  i  perdimos,  a  consecuencia,  la  ocasión  de 
l>atir  a  Ricafort  separado  del  grueso  de  su  ejército,  i  de  reducir  a  Lima  a  la  última 
^ '  j  agonía.   Pérdida  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  a  los  pocos  dias  atacó  aquel  jefe  de 

¡a  Ijandidos  a  Aldao;  i  éste  desviándose  del  plan  trazado,  i  encarecidamente  recomenda- 

<lo  por  el  jeneral,  sufrió  una  dispersión  horrorosa  cual  era  de  esperarse  del  mal  estado 
de  disciplina  i  armamento  en  que  se  hallaban  sus  numerosos  seguidores. 

"La  noticia  de  éste  revés  hizo  pensar  seriamente  al  jeneral  en  retirarse,  no  tanto 
lK)rque  hubiese  sido  de  una  consideración  material,  sino  porque  ignorando  los  movi- 
mientos que  haria  Ricafort  i  las  fuerzas  que  traia  o  que  esperaba,  i  dudoso  entre  si 
bajaría  a  Lima,  o  continuaría  por  la  sierra  hasta  posesionarse  de  Pasco,  era  preciso 
({ue  nosotros  le  opusiéramos  una  división  respetable,  quedando  débiles  en  Retes,  i 
espuestos,  cuando  menos,  si  permanecíamos  allí,  a  tener  que  emprender  la  retirada  a 
vista  del  enemigo.  Por  otra  parte,  la  insalubridad  de  Lima,  la  escasez  de  recursos 
del  valle  de  Chancai,  la  excesiva  fatiga  de  la  tropa,  por  el  vijilante  servicio  que  estaba 
haciendo,  i  sobre  todo,  nuestro  plan  de  no  aventurar,  si  posible  es,  la  suerte  del  Perú 
al  éxito  de  una  batalla,  todo,  en  una  palabra,  prescríbia  el  movimiento  retró- 
grado. 

"Así  fué  que  se  efectuó,  aun  después  de  haber  sabido  la  llegada  de  Ricafort  a  Lima 
con  1,400  hombres;  porque  ignorando  la  fuerza  que  Carratalá  podía  tener  en  Gua- 
manga,  i  habiendo  interceptado  un  oficio  en  que  Pezuela  le  mandaba  ejecutivamente 
a  Ramírez  que,  con  parte  o  todo  de  sus  tropas  viniese  en  defensa  de  la  capital,  único 
punto  en  cuya  conservación  piensa  el  virrei  en  el  día,  era  necesario  enviar  siempre  a 
la  sierra  una  división  poderosa;  efectuado  lo  cual,  se  hacia  indispensable  nuestra 
colocación  en  la  márjen  derecha  del  Guaura,  supuesto  que  con  4,000  hombres  capa- 
ces de  formar  en  línea  que  nos  quedarían  en  Retes  en  aquel  caso  no  era  pnidencia 
aguardar  al  enemigo  que  podía  traer  mas  de  5,000  hombres.  Nuestra  cautela  era 
tanto  mas  fundada  cuanto  que  sabíamos  positivamente  que  en  la  última  junta  de 
guerra  que  el  virrei  habia  celebrado,  prevaleció  la  opinión  de  Canterac,  Valdcs, 
Seoanne  i  Loriga  sobre  la  del  salvador  de  Lima,  La  Serna;  i  que  estaban  resueltos  a 
venir  a  buscamos  en  cualquier  punto  contra  el  dictamen  de  este  último,  quien  cono 
ciendo  muí  bien,  por  el  estado  del  ejército  español,  que  éste  se  disuelve  en  el  mo- 
7  Tomo  II 
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convoi  que  viajaba  con  el  ejército,  i  que  era  un  factor  impor- 
tante en  el  problema  de  la  guerra  desde  que  representaba  esa 
movilidad  que  mantenia  asido  al  virrei  a  su  capital,  como  el  car- 
celero a  su  cárcel.  La  retirada  a  Guaura  obedeció  al  propósito 


mentó  que  se  mueva,  ha  opinado  siempre  por  la  concentración  en  el  formidable 
campamento  de  Aznapuquio. 

"Inmediatamente  después  de  nuestra  llegada  a  esta  villa,  recibimos  aviso  de  que  los 
enemigos  en  número  de  3  o  4,000  hombres  habían  venido  a  Chancai;  creimos  que 
esto  era  consecuencia  de  la  resolución  tomada  en  la  junta,  i  suspendiendo  la  salida 
de  la  división  de  la  sierra,  nos  preparamos  a  recibirlos.  Nos  engañamos  en  nuestro 
cálculo,  porque  a  los  pocos  dias  de  la  deslucida  entrada  que  hicieron  en  aquel  pueblo 
cuyos  habitantes  emigraron  todos,  por  temor  i  odio,  se  retiraron  en  la  mayor  preci- 
pitación i  desorden  de  resultas  de  haberles  hecho  creer  el  capitán  Spry  que  el  ejército 
estaba  desembarcando  una  noche  por  su  retaguardia.  Ya  tenemos  de  nuevo  avanza- 
das hasta  mas  allá  de  Chancai,  i  sus  vecinos  han  vuelto  a  sus  casas. 

"Otras  razones  nos  han  asistido  para  no  haber  enviado  tropas  a  la  sierra;  siendo  la 
principal  la  certeza  de  que  Carratalá  apenas  tiene  en  Guamanga  400  hombres  mal 
armados,  a  que  se  agrega  que  los  serranos  están  irritadísimos  con  la  conducta  bár- 
bara que  ha  observado  Ricafort,  degollando  sin  piedad  a  todo  infeliz  que  caia  en  sus 
manos  i  cometiendo  mil  destrozos.  Los  efectos  de  esta  política  ya  se  tocan:  los  indios 
no  dan  cuartel  a  los  prisioneros  españoles,  i  en  sus  picas  pasean  las  cabezas  de  sus 
implacables  enemigos. 

"Las  noticias  que  han  traído  Guido  i  Luzurriaga  del  estado  de  debilidad,  en  que  se 
encuentra  Guayaquil  a  consecuencia  de  la  falta  de  enerjia  de  su  gobierno,  i  de  la 
ocupación  de  Cuenca  por  las  tropas  de  Quito,  no  son  satisfactorias.  Si  Guayaquil  se 
perdiese  por  desgracia,  como  sucederá  si  ios  enemigos  obran  con  celeridad  i  aprove- 
chan el  corto  resto  de  la  estación  del  verano,  esto  trastornaría  todos  nuestros  planes, 
porque  nos  obligaría  a  destacar  a  toda  costa  una  fuerza  para  su  recuperación.  Pero  es 
probable  que  Aymerích  deje  csla  empresa  para  después  que  pasen  las  aguas,  para 
cuyo  tiempo  Valdes  (jeneral  de  Santa  Fé)  empezará  a  obrar  por  Pasto,  i  nosotros 
habremos  contribuido  con  algo  para  asegurar  aquel  importante  puerto. 

"£n  Lima,  si  no  hai  algún  suceso  estraordinario  en  el  espacio  de  cinco  meses,  es 
probable  que  la  campaña  dure  otro  tanto,  porque  si  bien  es  verdad  que  nosotros 
ganamos  en  opinión,  i  que  para  aquella  fecha  podemos  contar  con  un  ejército  de  diez 
mil  hombres,  no  lo  es  menos  que  el  enemigo,  con  las  fuerzas  que  reciba  del  Alto 
Perú,  pondrá  igual  número  de  tropas.  La  diferencia  está  en  que  si  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  se  establece  i  consolida,  puede  enviar  3  o  4,000  hombres  que  ocupen 
las  ricas  provincias  de  Potosí,  Chuquisaca,  Cochabamba  i  la  Paz,  e  insurreccionen 
el  Cuzco.  Ese  gobierno  debe  esforzarse  en  mandar  a  intermedios  la  espedicíon  sobre 
que  hemos  insistido,  i  que  es  de  la  mayor  importancia.  Entretanto,  nuestro  ejército 
^  se  aumenta  i  disciplina  cada  vez  mas;  i  aunque  desde  la  llegada  de  Canterac  í  Valdes, 
el  del  virrei  está  en  mejor  pié,  con  todo,  su  moral  no  equivale  a  la  nuestra,  i  la  guerra 
de  zapa  continúa.  Por  desgracia,  mi  paisano  don  Femando  López  Aldana,  que  tanto 
trabajó  en  Lima  para  el  golpe  del  Numancia,  para  averiguar  las  noticias  i  comuni- 
carlas oportunamente  i  que  ha  contraído  un  mérito  sobresaliente  a  los  ojos  de  la 
causa  americana,  ha  tenido  que  trasladarse  a  este  cuartel  jeneral  porque  sus  compro 
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de  no  aventurar  el  éxito  de  la  guerra  en  una  batalla  campal, 
creyendo  mas  segura  la  continuación  del  sistema  que  se  venia 
siguiendo  desde  Pisco.  La  siguiente  carta  revela  la  tranquili- 
dad con  que  San  Martin  contemplaba  los  sucesos  en  aquellos 
dias: 

"Señqr  don  Joaquín  de  Echeverría. 

^'Guaura,  febrero  j  de  1821. 
"Mi  querido  amigo: 

•'Aprovecho  de  la  salida  de  la  fragata  Minerva  para  poner  a 
Ud.  cuatro  letras. 

misos  con  el  gobierno  de  aquella  capital  eran  muí  grandes,  i  su  existencia  ¡peligraba. 
El  ha  dejado  comisionadas  otras  personas  de  su  confianza  para  que  continúen  los 
importantes  trabajos  que  habia  comenzado;  pero  su  lalta  va  a  ser  mui  notable,  por- 
que su  actividad,  reserva  i  arrojo  no  son  cualidades  que  fácilmente  pueden  encon- 
trarse en  otros. 

"De  Trujillo  esperamos  cerca  de  mil  hombres  en  estos  dias  entre  tropa  veterana  i 
recluta,  i  otros  varios  auxilios.  Yo,  después  del  chasco  que  antes  de  ahora  me  he 
llevado  i  he  dado  a  Ud.  probablemente,  no  me  atrevo  a  calcular  cuánto  durará  la 
guerra  del  Perú;  pero  sí  me  aventuro  a  asegurar  que  tenemos  recursos  para  conti- 
nuarla indefinidamente  i  que  su  resultado,  aunque  se  dilate,  será  favorable.  La  deci- 
sión de  los  pueblos,  la  inmensa  estension  de  terreno  que  ocupamos  i  los  recursos  i  la 
distancia  de  la  España  para  enviar  refuerzos  oix>rtunos  (aunque  estoi  persuadido  de 
que  algunos  vendrán  antes  de  seis  meses)  garantizan  nuestro  triunfo,  considerada  la 
prudencia  con  que  nos  j)roponemos  obrar  siempre.  Este  es  un  grande  alivio  para 
Chile  i  Buenos  Aires,  en  donde  se  puede  consolidar  la  independencia  i  organizar 
tropas  que  no  solo  aseguren  la  tranquilidad  de  uno  i  otro  Estado,  sino  que  en  todo 
caso  sirvan  de  barrera  a  los  esfuerzos  de  la  España. 

"Sírvase  Ud.  aceptar  mi  mas  sincera  gratitud  por  las  distinciones  que  ha  dispensa- 
do a  mi  familia,  i  por  la  bondad  con  que  me  ha  comunicado  todas  las  noticias  en  sus 
siempre  apreciadas  de  21  de  noviembre  i  7  de  diciembre.  Yo  me  esforzaré  a  no  des- 
merecer una  i  otras. 

"Tenga  Ud.  la  bondad  de  ponerme  a  los  pies  de  mis  señoras  doña  Isabel  i  Rosita, 
considerándome  como  su  mas  apasionado  amigo  i  servidor  Q.  6.  S.  M. 

T.  García  del  Rioh 

"P.  D.  Se  nos  ha  asegurado  que  en  la  corta  mansión  que  hicieron  las  enemigos  en 
Chancai,  tuvieron  una  deserción  de  mas  de  200  hombres.  Si  así  es,  volverá  proba- 
blemente a  prevalecer  la  opinión  de  La  Sema,  i  los  españoles  no  se  moverán  mas 
cíe  Aznapuquio. 

"Se  me  olvidalm  decir  a  Ud.  que  la  Prueba  i  Veni^anza  están  en  Panamá;  se  ase- 
gura que  pasaban  de  aquel  puesto  al  de  Acapulco  por  no  considerarse  seguras  en 
estas  costas,  n 
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•'Infinitas  gracias  por  los  detalles  que  me  da,  tanto  en  sus 
notas  oficiales  como  en  su  carta  particular;  ellas  me  ponen  al 
corriente  de  ese  mundo,  pues  de  nadie  recibo  carta,  especial- 
mente de  la  parte  de  allá  de  la  cordillera,  i  aun  de  mi  familia 
hace  cuatro  meses  que  carezco  de  noticias. 

••Nuestras  operaciones  siguen  bien,  i  hasta  lo  presente  todo 
nos  promete  un  feliz  resultado:  el  ejército  se  aumenta  progresi- 
vamente i  el  del  enemigo  se  destruye  por  la  feroz  deserción  que 
padece;  en  fin,  yo  opino  que  la  contienda  se  decidirá  a  mediados 
de  abril,  pues  en  esta  estación  horrible  es  imposible  emprender 
nada  por  los  arenales  i  travesías  inmensas  de  estos  países. 

••Cuánto  celebro  la  tranquilidad  de  Chile;  si  ella  existe  algún 
tiempo,  ese  pais  hará  su  felicidad. 

"Por  cartas  de  Cruz,  de  13  del  pasado,  he  sabido  ha  estado  Ud. 
a  la  muerte.  Me  ha  sido  mui  sensible  este  incidente;  estoi  con- 
solado porque  me  asegura  se  hallaba  Ud.  ya  mui  restablecido. 

"Memorias  a  Pérez  i  demás  amigos,  i  se  repite  de  Ud.  con  los 
sentimientos  de  siempre  su  invariable  amigo  Q  S.  M.  B. — 
José  de  San  Martin..! 

Entretanto,  el  enemigo  preparaba  su  movimiento  de  avance, 
i  al  saber  que  San  Martin  se  habia  retirado  a  Guaura,  se  hizo 
salir  en  su  alcance  al  jeneral  don  José  de  Canterac  con  caba- 
llería e  infantería,  quien  retrocedió  de  Chancai  por  orden  del 
virrei,  por  temor  de  que  el  enemigo  se  reembarcase  i  lo  tomase 
entre  dos  fuegos.  Canterac  regresó  ofendido,  descubriendo  en 
alta  voz  su  animosidad  contra  Pezuela,  a  cuya  falta  de  discre- 
ción atribuia  la  retirada  de  San  Martin,  i  enrostrándole  la  orden 
de  regresar  a  Aznapuquio  que  recibiera  él  mismo. 

Si  hubo  indiscreción  en  el  virrei  respecto  del  plan  de  ataque, 
es  difícil  decirlo,  pero  lo  que  no  puede  ocultarse  es  la  imposibi- 
lidad de  mover  el  ejército  sin  que  los  preparativos  de  la  marcha 
pasaran  inadvertidos  para  un  jefe  de  la  categoría  de  Gamarra. 
Asimismo  parecerá  poco  sincero  el  disgusto  de  Canterac  por- 
que se  le  hacia  volver  a  Lima,  sabiendo  que  su  vanguardia  ha- 
bria  tenido  que  regresar  en  todo  caso,  si  no  queria  perecer  in- 
fructuosamente en  manos  del  Ejército  Libertador. 
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Un  viento  helado  de  disgusto  i  de  críticas  sopló  también, 
desde  ese  dia,  en  la  atmósfera,  de  ordinario  apacible,  del  cam- 
pamento de  Guaura.  Los  gloriosos  soldados  de  los  Andes  i  de 
Chile  retrocedieron  apenados  sin  comprender  el  lento  i  mi- 
nucioso plan  de  San  Martin. 

Es  indudable  que  ese  plan  era  lójico  i  que  dio  buenos  resul- 
tados, pero  también  lo  es  que  aquel  dia  sacrificó  la  mas  bri- 
llante oportunidad  para  cubrirse  de  gloria.  Si  el  Ejército  Liber- 
tador espera  al  enemigo  en  Retes,  todo  hace  suponer  que  la 
victoria  hubiera  coronado  sus  estandartes  (i),  que  Retes  hu- 
biera sido  ¡el  campo  de  Ayacucho,  i  que  San  Martin  se  hubiera 
cubierto  con  las  glorias  de  Bolívar. 


(i)  El  número  exacto  de  las  fuerzas  patriotas  en  esos  días  era  de  6,699  hombres, 
divididos  asi : 

Infantería 5,545 

Caballería 746 

Artillería 408 

Estado  de  fuerzas  del  Ejército  Libertador  y  Guaura,  15  de  enero  de  1821  (inédito). 
San  Martin  esplicó  asi  las  razones  de  su  retirada: 

»'SeSor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno. 

'•  Cuartel  Jetieral  de  Guaura^  enero  2J  de  1821, 

"Las  últimas  comunicaciones  que  tuve  la  honra  de  dirijir  a  V.  S.  por  la  goleta 
Olmedo  detallaban  el  estado  de  los  negocios  públicos  hasta  el  4  del  que  rije.  La  di- 
visión del  coronel  mayor  Arenales  se  reunió  al  ejército  en  el  campamento  de  Retes 
el  dia  8,  i  aunque  mi  primera  idea  fué  permanecer  algunos  dias  mas  en  aquel  punto, 
la  insalubridad  del  clima,  el  inconveniente  de  aumentar  la  fatiga  de  la  tropa  por  la 
mayor  inmediación  al  enemigo,  i  la  escasez  de  recursos  que  empezaba  a  sentir  parti- 
cularmente para  mantener  mi  calmlleria,  me  decidieron  a  volver  a  ocupar  esta  posi- 
ción que  reúne  las  ventajas  de  que  allí  carecía  sin  los  inconvenientes  a  que  estaba 
espuesto. 

'•El  13  se  puso  en  marcha  el  ejército,  i  el  16  quedó  situado  en  escalones  desde  Sa- 
yan  hasta  Guaura  sobre  la  márjen  derecha  del  rio.  En  consecuencia,  mandé  que  todo 
el  convoi  viniese  de  Ancón  al  puerto  de  Guacho,  quedando  la  lancha  cañonera  en 
aquel  puerto  para  observar  al  enemigo  i  protejer  la  avanzada  de  cuatro  hombres 
i  un  cabo  establecida  allí.  El  Ijergantin  Galvarino  vino  a  fondear  a  Chancai  con 
igual  objeto. 

"El  20  recibí  aviso  por  el  gobernador  de  Chancai  de  la  llegada  (del  enemigo)  a 
aquel  punto  con  fuerza  de  dos  o  tres  mil  hombres  i  a  pesar  de  las  precauciones  que 
obser\-q  en  su  marcha  para  sorpremler  la  partida  de  40  hombres  con  que  habí 
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Estas  I  ocurrencias  minaron  por  su  base  el  crédito  del  virrei 
Pezuela.  El  pueblo  que  juzga  los  acontecimientos  por  el  que 
los  representa,  suponiendo  que  el  actor  está  haciendo  la  pieza, 
le  imputaba  la  responsabilidad  de  lo  que  ocurría.  Era  incapaz 
de  pensar  que  los  fenómenos  sociales  tienen  una  jerminacion 
semejante  a  la  de  los  árboles,  con  la  sola  diferencia  de  que  sus 
raices  profundizan  en  el  pasado,  que  es  la  tierra  en  que  debe 
buscarse  la  savia,  el  orijen  i  la  causa  de  los  hechos  políticos  o 
sociales.  No  seria  justo  achacar  la  responsabilidad  de  este  error 

quedado  en  Chancai  el  capitán  Raulct,  fué  sentido  en  tiempo  i  logró  retirarse  por  el 
camino  de  la  costa  hasta  Guaura. 

"La  población  de  Chancai  ha  emigrado  voluntariamente  i  todos  han  preferido  aban- 
donar cuanto  tenían  para  evitar  el  ser  victimas  del  furor  español  como  lo  han  sido 
los  pueblos  de  la  sierra  por  donde  ha  legrado  pasar  el  enemigo  luego  que  la  división 
del  coronel  mayor  Arenales  salió  de  ella  para  reunirse  al  ejército.  He  creido  de  mi 
deber  proporcionar  a  los  emigrados  de  Chancai  todos  los  auxilios  a  que  les  da  dere- 
cho su  situación. 

"No  hai  al  presente  motivos  para  esperar  que  el  enemigo  haga  un  movimiento  je- 
neral  de  frente  como  se  lo  han  indicado  algunos  de  los  jefes  de  su  ejército.  Aunque 
conozco  las  incertidumbres  de  la  guerra,  no  creo  que  fuese  en  manera  alguna  peli- 
groso el  aguardarlos  como  estoi  resucito  a  hacerlo  aprovechándome  de  las  ventajas 
que  me  ofrece  la  inmediación  al  convoi,  las  circunstancias  del  terreno  i  demás  que 
tengo  presentes.  Para  mayor  seguridad  he  mandado  que  los  cuerpos  del  ejército  se 
sitúen  en  la  mayor  inmediación  posible  hacia  la  derecha  de  la  linca  que  se  halla  apo- 
yada sobre  el  puerto  de  Guaura. 

"Me  es  mui  satisfactorio  informar  a  US.  que  el  13  del  que  rije  se  me  presentó  en 
Retes  el  coronel  don  Agustín  Gamarra  con  otros  varios  oficiales  i  soldados  de  la  tropa 
del  reí.  Le  han  acompañado  el  doctor  don  Femando  López  Aldana  i  don  Joaquín 
Campino  con  otros  varios  paisanos  de  los  que  han  trabajado  con  mas  ardor  en  pro- 
pagar las  ideas  liberales  en  la  capital  de  Lima.  Ellos  veían  su  suerte  amenazada,  i 
no  han  podido  diferir  por  mas  tiempo  su  salida  de  aquélla. 

"El  19  del  presente  llegó  al  puerto  de  Guacho  el  vicealmirante  de  la  escuadra 

junto  con  la  fragata  Esmeraidat  después  de  haber  cruzado  \iox  mas  de  un  mes  sobre 

la  costa  sur  de  Lima  hasta  puertos  intermedios  sin  encontrar  a  las  fragatas  Pmeba  i 

Venganza^  que  se  creía  hubiesen  ido  en  busca  de  tropa  i  que  en  toda  probabilidad 

deben  halx^r  ido  a  Acapulco,  según  las  noticias  que  ahora  tenemos. 

"Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  a  US.  para  que  se  sirva  trasmitir  al 
Supremo  Director  de  ese  Estado. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"José  de  San  Martin,  m 
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al  pueblo  de  Lima,  desde  que  su  falta  de  cultivo  le  impedia  ele- 
varse a  estas  nociones  filosóficas  de  la  historia  i  de  la  sociedad, 
pero  no  así  a  los  jefes,  que  conspiraban  a  sabiendas  contra  el 
virrei.  Lanzados  en  la  vorájine  de  su  inquieta  ambición  esplo- 
taban  el  sentimiento  popular  en  contra  de  Pezuela. 

Nada  ocurría  en  Lima  que  los  constitucionales  no  imputasen 
al  virrei.  Si  San  Martin  retrocedía  o  avanzaba,  era  suya  la  culpa 
porque  no  lo  habia  previsto:  si  los  jefes  realistas  se  desertaban 
llevando  noticias  de  lo  que  ocurría  en  Aznapuquio,  se  le  culpaba 
de  falta  de  discreción;  si  el  Numancia  abandonaba  sus  banderas 
para  adoptar  las  de  la  patria,  provenia  de  que  se  le  habia  colo- 
cado en  la  vanguardia;  pero  se  cuidaban  de  decir  que  el  coronel 
Valdes  dejó  el  Numancia  solo,  proporcionándole  la  ocasión  de 
realizar  su  defección. 

Estas  censuras  eran  un  pretesto,  porque  hacia  tiempo  a  que 
los  constitucionales  habian  resuelto  la  destitución  de  Pezuela,  í 
creyeron  encontrar  la  ocasión  plausible  en  los  movimientos  fal- 
sos ejecutados  por  uno  i  otro  ejércitos  sobre  la  pampa  de  Retes. 
El  avance  de  San  Martin  i  su  retroceso  en  los  mismos  días  en 
que  el  jeneral  La  Serna  se  aprestaba  para  salir  a  buscarlo  con 
todo  el  ejército,  i  la  marcha  de  Canterac  i  su  vuelta,  fueron  su- 
ficiente comprobación  para  ellos  de  que  en  el  gobierno  no  habia 
dirección  ni  plan,  i  de  que  Pezuela  no  era  capaz  de  dominar  la 
tormenta  que  se  cernia  sobre  Lima. 

A  fines  de  enero  los  jefes  constitucionales  celebraron  el  com- 
promiso de  deponer  al  virrei  por  un  pronunciamiento  militar. 
Como  el  acuerdo  fué  solo  de  los  mas  comprometidos,  se  deter- 
minó colocar  bajo  la  vista  de  los  batallones  adictos  aquellos  que 
no  inspiraban  confianza  i  encargar  al  coronel  Seoanne  el  cui- 
dado del  camino  de  Lima.  El  alma  de  la  conspiración  fué  el 
coronel  Valdes  secundado  por  Canterac. 

El  28  de  enero  el  jeneral  La  Serna  salió  del  campamento  de 
Aznapuquio  donde  se  fraguaban  estos  planes  i  se  retiró  a  Lima. 
Al  dia  siguiente  por  la  mañana  todo  el  ejército  formó  en  bata- 
lla, como  si  se  acercase  el  enemigo,  i  Valdes  presentó  a  los  jefes 
de  cuerpos,  para  firmarla,  una  nota  dirijida  al  virrei  recapitulando 
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las  acusaciones  que  había  contra  él  i  pidiéndole  que  abdicase  el 
mando  en  el  jcneral  La  Serna.  La  tropa,  entretanto,  ignoraba 
lo  que  ocurría. 

No  fué  difícil  conseguir  de  los  jefes  que  suscribiesen  la  re- 
presentación desde  que  casi  todos  ellos  eran  constitucionales, 
porque  Pczuela  había  tenido  la  debilidad  de  dar  los  puestos 
preferentes  del  ejército  a  los  adictos  de  La  Serna, 

La  nota  de  intimación,  recapitula  los  cargos  que  la  descon- 
fianza o  el  odio  dirijian  a  Pezuela.  Le  recuerdan  el  suceso  de  la 
Nazca  i  las  vergonzosas  carreras  de  Quimper,  quien  nada  hizo 
para  dificultar  la  invasión;  la  marcha  de  Arenales  al  interior 
que,  a  juicio  de  ellos,  no  hubiera  podido  hacerse  si  no  hubiese 
contado  con  la  adhesión  secreta  de  las  autoridades,  lo  que  acu- 
saba el  mal  tino  con  que  había  provisto  la  administración  del 
país.  Lo  culparon  de  la  derrota  de  O'Reílly,  suponiendo  que  su- 
cumbió al  número;  de  la  deserción  del  Numancia;  de  la  mala 
elección  del  jeneral  Vivero  para  gobernador  de  Guayaquil;  de 
haber  permitido  que  el  marques  de  Torretaglc  fuese  a  gobernar 
Trujillo  i  no  la  Paz,  suponiendo  que  este  cambio  provenia  del 
deseo  de  dar  la  intendencia  de  la  Paz  a  uno  de  sus  protejídos; 
culpábanlo  de  sus  vacilaciones  ante  la  invasión,  i  en  una  pala- 
bra, hasta  de  la  captura  de  la  María  Isabel^  i  de  la  derrota  de 
Maipo. 

Estas  eran  las  acusaciones  dirijidas  al  majistrado:  había  otras 
al  honor  del  hombre.  Le  recordaban  que  si  el  ejército  del  Alto 
Perú  había  estado  reducido  a  medio  sueldo,  el  de  Arequipa  a 
tres  cuartos,  i  el  de  Lima  a  sueldo  íntegro,  esa  escala  había 
sido  calculada  por  él  para  cobrar  íntegramente  los  5,000  pesos 
mensuales  que  correspondían  a  su  empleo,  mientras  el  ejército 
i  el  país  sufrían  los  quebrantos  de  una  profunda  miseria.  En 
fuerza  de  estas  consideraciones,  se  le  ordenaba  que  entregase  el 
mando  del  virreinato  en  el  término  de  cuatro  horas  al  jeneral 
La  Serna  i  que  se  retirara  del  país  en  veinticuatro,  embarcándo- 
se en  la  Andrómaca^  buque  ingles  fondeado  en  el  Callao,  o  en 
alguna  embarcación  española. 

Esta  representación  iba  firmada  por  los  principales  jefes  del 
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ejército,  pero  se  notaba  la  ausencia  de  algunos  nombres,  como 
ser  del|brigadier  don  Manuel  de  Llano,  de  La  Mar,  del  coman- 
dante jeneral  de  marina  don  Andrés  Vaccaro. 

El  jeneral  Pezuela  sintió  vivamente  la  ofensa,  i,  según  se  dijo, 
su  primer  impulso  fué  trasladarse  a  Aznapuquio  a  jugar  su 
vida  con  la  desenvoltura  con  que  la  habia  espuesto  en  el  campo 
de  batalla;  pero  cediendo  al  desaliento,  reunió  la  junta  de  gue- 
rra a  que  asistió  como  de  ordinario  el  jeneral  La  Serna,  mani- 
festándose sorprendido  de  lo  que  ocurría.  Mientras  tanto,  el 
pueblo  i  el  ejército  permanecían  ignorantes  de  la  estraña  nove- 
dad que  arrancaba  de  cuajo  las  instituciones  seculares  del  vi- 
rreinato. Pezuela,  contestó  a  los  sublevados  una  nota  espresiva 
í  digna,  diciéndolcs  que  cuanto  se  habia  hecho  en  el  ramo  de 
guerra  desde  el  desembarco  de  San  Martin  habia  sido  con  el 
acuerdo  de  los  jenerales  que  componían  la  junta,  i  recordán- 
doles con  profunda  amargura  "que  en  circunstancias  como  las 
presentes  es  miii  dificultoso  el  ma7ido\u  Terminaba  diciéndoles 
que  delegaría  el  gobierno  conforme  a  la  voluntad  de  la  junta, 
i  en  efecto,  a  la  una  i  media  de  aquel  dia  dio  a  reconocer  como 
virrei  al  jeneral  La  Serna  (i).  De  este  modo,  sobre  los  escudos 
de  los  soldados  de  Aznapuquio  se  alzó  el  trono  del  último  vi- 
rrei del  Peni. 

La  sublevación  de  los  jefes,  porque  el  ejército  no  tomó  parte 
en  el  cambio,  era  un  escándalo  para  la  historia  de  las  armas 
reales  en  el  Perú.  Pezuela  caía  en  frente  de  un  enemigo  que 
no  dejaría  de  aprovechar  las  crecientes  rivalidades  de  su  campo. 
Cuando  la  causa  española  solo  podía  salvarse  por  la  unión  inal- 
terable de  sus  defensores,  el  pronunciamiento  de  Aznapuquio 
ponía  de  relieve  el  abismo  cavado  en  el  terreno  de  la  causa  real 
por  la  mano  de  la  impaciente  ambición. 

Los  cargos  imputados  a  Pezuela  no  tienen  justicia  sino  en 
pequeña  parte.  No  fué  culpa  suya  que  el  Perú  se  dejase  arras- 


(i)  Los  documentos  relativos  a  este  hecho  se  encuentran  en  el  ministerio  de  Re- 
laciones Esteriores  en  un  volumen  titulado  AjeiUes  Diplomáticos  del  Peni  en  Chile ^ 
volumen  I,  1818-1823. 

8  Tomo  II  i 
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trar  por  el  carro  de  la  revolución,  como  lo  había  hecho  antes  que 
él  toda  la  América  del  sur,  porque  ningún  brazo  humano  ha- 
bría sido  bastante  fuerte  para  detener  la  marcha  que  precipita- 
ba a  los  pueblos  hacia  el  ideal  de  un  gobierno  propio.  ¿Cómo 
hubiera  podido  evitar  Pezuela  que  el  fuego  de  la  vecindad  se 
comunicase  al  Peni,  ni  que  el  brillo  de  las  hogueras  encendidas 
en  Buenos  Aires,  en  Chile,  i  en  Colombia,  proyectasen  sinies- 
tras luces  en  el  horizonte  del  virreinato?  I  si  no  estuvo  en  su 
mano  retardar  la  hora  de  la  independencia,  ni  que  las  indiadas 
de  la  sierra  se  levantasen  para  aclamar  a  Arenales,  ni  que  el 
espectáculo  de  la  revolución  triunfante,  hiciera  vacilar  las  adhe- 
siones en  su  campo,  ni  que  los  jefes  i  soldados  conspirasen  en 
su  contra  o  se  pasasen  al  enemigo  ¿cómo  pudo  evitar  que  cru- 
jiese por  todas  partes  la  armazón  del  trono? 

No  quiere  decir  esto  que  Pezuela  fuera  un  mandatario  per- 
fecto, ni  un  hombre  preparado  para  manejar  el  timón  del 
gobierno  en  una  época  en  que  era  "tan  dificultoso  el  mandon. 
Cometió  faltas,  pero  la  mayor  parte  de  las  que  se  califican  de 
tales  no  fueron  errores  propios,  sino  gloria  de  su  antagonista 
Fué  San  Martin  quien  minó  su  autoridad,  poniendo  la  opinión 
en  su  favor;  i  la  fidelidad  del  ejército,  fomentando  la  deserción. 
Fué  él  quien,  arrebatándole  la  confianza  en  sus  auxiliares,  lo 
hizo  recelar  de  las  opiniones  que  recibia,  o  de  los  hombres  que 
hubieran  podido  secundarlo.  Sin  embargo,  pudo  hacer  mas  de 
lo  que  hizo.  No  debió  dejar  llegar  la  situación  que  se  produjo 
a  su  caida,  i  es  sabido  desde  los  tiempos  de  Alejandro,  que  el 
nudo  debe  cortarse  cuando  no  se  puede  desatar.  Fué  débil  en 
la  elección  de  sus  consejeros,  i  se  sometió  demasiado  al  imperio 
de  sus  enemigos.  Se  encerró  en  Lima  i  nada  hizo  por  salir  de 
ella,  sin  comprender  que  la  guerra  tenia  dos  términos  fatales:  o 
una  batalla,  o  el  abandono  de  la  capital. 

El  mismo  dia  que  se  consumó  la  revolución  de  Aznapuquio, 
el  virrei  depuesto  se  trasladó  al  pueblo  de  la  Magdalena,  donde 
fijó  su  residencia,  hasta  que  se  embarcó  para  España.  Allí  fué 
visitado  por  un  ilustre  estranjero,  Mr.  B.  Hall,  comandante  del 
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buque  ingles  Tlie  Coniuay  (i).  "El  jeneral  Pezuela,  dice  refi- 
riendo su  entrevista,  me  manifestó  mas  abatimiento  del  que 
esperaba.  La  causa  principal  de  su  dolor  provenia,  según  me 
dijo,  de  la  íntima  convicción  en  que  estaba  de  que  el  pais 
no  podia  prosperar  en  medio  de  la  anarquía  i  de  la  rebelión. 
Me  imajino  que  en  el  fondo  de  su  alma  estaba  menos  añijido 
de  lo  que  quería  manifestarlo,  i  que  se  felicitaba  de  estar  libre 
de  la  responsabilidad  de  los  acontecimientos.  Había  cumplido 
con  su  deber  i  mantenídose  firmemente  contra  el  enemigo  el 
mayor  tiempo  posible;  su  posición  se  justificaba  mas  por  la 
imperiosa  influencia  de  la  opinión  pública,  que  le  era  contraria, 
que  por  la  superioridad  del  ejército  de  San  Martin. n 

Este  juicio  tiene  mas  alcance  conociendo  los  acontecimientos 
posteriores.  La  Serna,  arrebatando  su  puesto  a  Pezuela,  des- 
cargó a  su  rival  de  la  responsabilidad  de  Ayacucho. 

Sus  primeras  medidas  fueron  nombrar  a  Canterac  jeneral  en 
jefe,  i  al  coronel  Valdes  jefe  del  estado  mayor. 

III 

Durante  el  curso  de  los  sucesos  que  hemos  referido,  no  se 
habian  interrumpido  las  relaciones  entre  el  virrei  de  Lima  i  el 
jeneral  San  Martin.  Pezuela  sostuvo  con  él  una  larga  corres- 
pondencia, que  empezó  en  los  mismos  dias  en  que  el  Ejército 
Libertador  se  presentó  delante  del  Callao  i  surjió  en  Ancón. 
Desprovista  de  interés  en  el  fondo,  pues  solo  se  refiere  al  canje 
de  prisioneros,  su  parte  sustancial  se  contrae  a  cuestiones  fútiles 
o  a  recriminaciones.  El  virrei  exijió  de  San  Martin  que  borrase 
de  sus  comunicaciones  oficiales  el  membrete  de  "Ejército  Li- 
bertador del  Perúii,  que  espresaba  una  idea  humillante  para  su 
gobierno  i  sus  armas:  pero  San  Martin  le  contestó  que  aun  que- 
riéndolo no  podría  hacerlo  porque  le  habia  sido  impuesta  por 


(i)    Vpyage  au  Chili,  au  Pérott   ct  au  Mexique^   jxir  le  capitaine  B.    Hall, 
vol.  I,  p.  87. 
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decreto  supremo;  »»cuando  el  título  de  Libertador,  decía,  ha  sido 
conferido  al  ejército  de  mi  mando  por  una  autoridad  compe- 
tente, por  un  poder  del  cual  emana  el  mió,  ni  puedo  ni  debo 
renunciarlo  sin  faltar  a  mis  primeros  deberes.»  (i). 

Como  el  virrei  persistiese  en  exijirle  la  supresión  del  mem- 
brete, fué  preciso  que  las  negociaciones  de  canje  se  discutiesen 
particularmente.  El  jeneral  San  Martin  increpó  a  Pezuela  el 
tratamiento  que  recibian  los  prisioneros  patriotas  en  el  Peni, 
renovando  la  discusión  sostenida  por  lord  Cochrane  sobre  el 
mismo  punto.  Es  de  advertir  que  el  canje  se  efectuó  i  que  las 
quejas  de  San  Martin  estaban  fundadas  en  las  relaciones  de  las 
víctimas  Q  en  los  rastros  visibles  de  sus  increíbles  padecimien- 
tos. El  virrei  negándole  la  efectividad  de  sus  inculpaciones,  le 
recordó  las  prisiones  de  las  Bruscas  i  la  matanza  de  San  Luis, 
i  a  fé  que  seria  difícil  precisar  cuál  de  los  contendores  atropello 
mas  los  respetos  de  la  humanidad. 

A  mediados  de  diciembre,  o  sea  cuando  la  causa  real  se  en- 
contraba tan  a  mal  traer,  disputada  de  un  lado  por  Arenales  i  del 
otro  por  Cochrane,  el  jeneral  La  Serna,  a  consecuencia  de  una 
revista  de  las  tropas  de  Aznapuquio,  como  ya  lo  hemos  referido, 
aconsejó  a  Pezuela  que  retardase  la  guerra  por  medio  de  nego- 
ciaciones para  dar  tiempo  de  mejorar  la  instrucción  del  ejército. 
Por  lo  menos  esta  fué  la  versión  que  llegó  al  cuartel  jeneral 
patriota  i  que  determinó  la  contestación  de  San  Martin.  El  virrei 
escribió  entonces  al  jeneral  diciéndole  que  habia  recibido  de  la 
corte  facultades  mas  amplias  que  las  que  tenia  en  Miraflores 
para  buscar  un  avenimiento  de  paz,  i  lo  invitó  a  tratar;  pero 
San  Martin,  que  estaba  prevenido  de  lo  que  se  proyectaba  por 
sus  corresponsales  de  Lima,  rehusó  toda  discusión  que  no  tu- 
viese por  base  la  independencia  de  Chile,  de  las  Provincias 
Unidas  i  los  medios  de  establecerla  en  el  Perú. 

Como  se  ve,  todas  las  tentativas  de  paz  fracasaban  del  mismo 
modo,  lo  que  no  obstaba  para  que  se  renovasen  periódicamente 


(i)  Carta  de  31  de  octubre  de  1820,  publicada  en  la  Gaceta  Ministerial,  es- 
traordinaría,  número  32. 
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bajo  distintas  formas.  De  ordinario  las  conferencias  no  eran  sino 
comedias  de  aficionados,  en  que  diplomáticos  inespertos,  se  reu- 
nían a  sabiendas  de  que  representaban  falsos  papales:  unos  para 
satisfacer  a  la  corte  manifestándole  que  trabajaban  por  la  paz: 
los  otros,  para  adquirir  noticias,  o  para  ganar  tiempo,  o  para  re- 
presentar una  pieza  de  humanidad  ante  el  auditorio  cansado  de 
la  lucha. 

En  1 82 1  las  conferencias  estuvieron  de  moda  en  Sud- América, 
i  se  hizo  de  buen  tono  manifestar  por  escrito  los  sentimientos 
de  que  se  prescindía  en  la  práctica.  El  gobierno  español  daba  a 
entender  que  no  desconocía  la  justicia  de  la  causa  americana; 
pero  se  empeñaba  por  reducir  sus  proporciones,  suponiendo  que 
las  colonias  no  pudiesen  aspirar  a  otra  cosa  que  a  obtener  por 
las  armas  las  franquicias  de  que  gozaba  la  metrópoli.  Cuando 
los  comisionados  se  quejaban  del  absolutismo  de  su  política  tra- 
dicional, o  recapitulaban  la  lista  interminable  de  sus  agravios, 
ajentes  reales  i  cortes  abundaban  en  las  mismas  razones  encon- 
trándolas justas;  pero  cuando  se  buscaba  el  remedio  lójico  de 
esos  errores,  ajentes  i  cortes  retrocedían,  limitándose  a  ofrecer 
las  ventajas  de  la  constitución  de  1812  que  se  había  mandado 
promulgar  en  España.  Este  es  el  resumen  descarnado  de  todas 
aquellas  tentativas. 

La  Serna,  obedeciendo  probablemente  a  la  misma  razón  que 
le  hizo  aconsejar  a  Pezuela  que  iniciase  negociaciones,  invitó  a 
San  Martin  a  tratar  a  los  pocos  días  de  haber  sido  elevado  al 
mando  del  virreinato,  pidiéndole  que  enviase  diputados  a  Chan- 
caí  para  que  se  reuniesen  con  los  suyos  e  hiciesen  una  tentativa 
de  paz.  San  Martin  aceptó  la  indicación  i  comisionó  a  los  coro- 
neles don  Rudecindo  Alvarado  i  don  Tomas  Guido.  El  virreí  por 
su  parte  envió  al  coronel  don  Juan  Loriga,  comandante  jeneral 
de  caballería,  i  al  coronel  Valdcs.  El  punto  designado  para  las 
conferencias  fué  la  hacienda  de  Torreblanca  situada  al  norte  de 
Chancai. 

La  entrevista  se  verificó  el  19  de  febrero  i  no  dio  resultado. 
Los  realistas  ofrecieron  la  constitución  española  i  los  patriotas 
exijíeron  la  independencia.  Con  tan  opuestas  miras  i  sin  pode- 
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res  bastantes  para  colmar  el  abismo  que  los  dívidia,  unos  i  otros 
regresaron  a  sus  campos.  Para  todos  el  resultado  no  era  una 
novedad  ni  siquiera  una  decepción,  bastándoles  que  la  confe- 
rencia se  hubiese  verificado  para  ponderar  de  palabra  i  por  es- 
crito su  afición  por  la  paz. 


IV 


El  otoño  de  1 82 1  fué  desastroso  para  los  ejércitos.  El  de 
Guaura  se  diezmó  con  las  enfermedades  i  otro  tanto  sucedió  al 
de  Aznapuquio.  La  estación  i  la  fruta  produjeron  tercianas  ma- 
lignas, que  se  esténdieron  con  terrible  rapidez  en  el  campa- 
mento. Todo  lo  que  la  imajinacion  puede  concebir  de  mas 
rápido  i  desvastador,  es  pálido  en  comparación  del  terrible  cua- 
dro que  ofreció  el  ejército.  Hombres  sanos  i  vigorosos  se  dema- 
craban en  pocos  dias  i  se  convertian  en  espectros.  Las  filas  se 
ralearon;  los  hospitales  se  llenaron  de  enfermos,  i  hubo  bata- 
llones que  no  tuvieron  jente  para  cubrir  sus  guardias. 

Como  la  terciana  ataca  de  ordinario  el  hígado,  los  enfermos 
tomaban  un  aspecto  macilento,  i  las  filas  mas  bien  parecian 
sombras  de  muertos  que  de  hombres  destinados  a  desafiar  los 
peligros. 

Los  recursos  de  que  se  disponia  en  Guaura  se  hicieron  insu- 
ficientes para  atender  a  los  atacados,  sin  que  bastasen  ni  los 
hospitales,  ni  los  enfermeros,  ni  los  remedios.  Lo  que  hacia  mas 
cruel  la  epidemia  era  la  falta  de  medicinas,  al  estremo  de  que 
fué  necesario  suplir  los  purgantes  con  agua  de  mar.  Se  ha  ase- 
gurado (i)  que  en  el  mes  de  abril  los  enfermos  llegaron  a  tres 
mil.  A  fines  de  febrero  habian  mil  doscientos  en  los  hospi- 
tales (2);  a  principios  de  abril  el   mal  cundia  '«con  horrible 


(i)  El  feíieral  San  Martin^  por  Vicuña  Mackenna,  pajina  33. 

(2)  "Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zf.nteno,  Ministro,  etc. 

"Sin  embargo  de  que  por  duplicado  remito  a  US.  la  nota  de  medicinas  que  con  ur- 
jencia  necesita  el  ejército,  debo  hacer  presente,  |>ara  el  conocimiento  de  S.  E.  el  su- 
premo director,  que  'habiendo  actualmente  mas  de  mil  dotcieftíos  enfermos  en  el 
ejercito,  con  pocas  probabilidades  de  que  se  disminuya  aquel  número,  por  falta  de 
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rapidezii,  i  los  enfermos  pasaron  de  dos  mil  (3).  Hubo  momen- 
tos en  que  los  sepultureros  se  vieron  alcanzados  de  tiempo 
para  echar  unas  cuantas  paladas  de  tierra  sobre  los  cadáveres. 
Las  súplicas  de  San  Martin  para  que  se  le  mandasen  medicinas, 
no  pudieron  ser  atendidas  con  la  rapidez  que  el  mal  exijia 
porque  no  las  había  en  Chile  en  la  cantidad  necesaria,  ni  se 
había  previsto  la  posibilidad  de  un  mal  tan  jeneralizado.  Sin 
embargo,  se  le  mandaron  de  Lima  por  los  patriotas,  que  vacia- 
ron las  boticas,  i  de  Chile,  cuantas  pudieron  encontrarse.  Cual- 
quiera que  en  aquellos  días  se  hubiese  acercado  a  Guaura,  le 
habría  encontrado  la  fisonomía  de  un  hospital  mas  bien  que  de 
un  campamento,  i  nadie  hubiera  pensado  que  aquellos  cuerpos 
exánimes,  ni  aquellos  rostros  amarillos  fuesen  capaces  de  empu- 
ñar las  armas  para  desalojar  al  virrei  de  su  capital.  En  aquel 
melancólico  cuadro  habría  encontrado  una  voluntad  que  no 
decaía,  un  brazo  que  no  desmayaba,  un  ojo  que  no  dejó  de 

medicinas,  es  preciso  que  en  el  primer  buque  que  salga,  i  que  si  es  posible,  debe 
fletarse  a  propósito  para  conducir  éste  i  otros  artículos  que  pido  con  instancia,  se 
sirva  US.  remitírmelos,  por  el  grande  interés  de  restablecer  i  conservar  la  salud  del 
ejército. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  (iuaura,  25  de  febrero 
de  1821. 

José  de  San  Martinh 
(3)  "Señor  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro,  etc. 

"He  tenido  la  honra  de  representara  US.  en  varias  de  mis  anteriores  comunicacio- 
nes la  urjente  necesidad  que  hai  en  el  ejército  de  medicamentos,  i  la  imposibilidad 
de  proporcionarse  estos  artículos  en  los  pueblos  que  ocupan  nuestras  armas.  Cada 
dia  es  mas  peligrosa  la  privación  de  aquellos,  en  vista  de  la  tremenda  rapidez  con 
que  se  aumentan  las  enfermedades  del  ejército,  pues  tenemos  tnas  de  dos  mil  hombres 
entre  los  hospitales  i  la  convalecencia.  Estoi  convencido  por  los  informes  de  los  fa- 
cultativos, que  aunque  la  influencia  del  clima  es  mui  funesta  a  nuestros  soldados,  lo 
que  mas  contribuye  a  que  se  resientan  de  él,  es  la  falta  de  medicinas.  Vo  no  puedo 
ser  responsable,  en  tales  circunstancias,  de  la  suerte  del  ejército,  i  así  espero  que  S.  E. 
haciéndose  cargo  de  mi  difícil  situación,  mandará  exprofeso  un  buque  con  los  medi- 
camentos que  se  han  pedido,  pues  de  otro  modo  no  me  es  posible  hacer  ningún  mo- 
vimiento en  grande,  ni  obrar  con  la  actividad  que  exije  mi  plan  de  campaña.  Lo 
que  tengo  la  honra  de  avisar  a  US.  para  que  se  sir\'a  elevarlo  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  supremo  director. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años.  —Cuartel  jeneral  en  Guaura,  5  de  abril  de  1821. 

"José  de  San  Martin  n 
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vijilar  jamas.  Era  San  Martin  que  ocultó  con  finjida  calma 
su  situación  al  virrei,  i  mantuvo  encendida  la  llama  del  patrio- 
tismo i  de  la  fe. 

Parece  que  algo  análogo  ocurría  en  Aznapuquio,  aunque  no 
con  la  misma  intensidad,  porque  los  peruanos  que  componian 
casi  totalmente  el  ejército  real,  son  menos  propensos  a  adquirir 
las  tercianas  que  los  arjentinos  o  chilenos. 

La  epidemia,  por  cruel  que  fuera,  no  paralizó  las  atenciones 
de  la  guerra,  ni  siquiera  la  imprenta,  que  continuó  su  "trabajo 
de  zapan  con  la  misma  perseverancia.  El  encargado  de  este  ramo 
era  Monteagudo,  que  habia  sido  nombrado  auditor  de  guerra 
después  de  la  muerte  de  Alvarez  Jontc. 

Monteagudo  era  un  periodista  de  estilo  vigoroso,  altisonante, 
declamatorio,  a  veces  elocuente.  Su  método  de  escribir  corrcs- 
pondia  a  una  época  en  que  haciendo  servir  la  imprenta  como 
ájente  de  revuelta  i  no  de  discusión,  debia  dirijirse  de  preferencia 
a  las  pasiones.  El  ejército  tuvo  dos  periódicos  antes  de  su  entra- 
da en  Lima:  el  BOLETÍN  DEL  EJÉRCITO,  que  no  fué  otra  cosa 
que  lo  que  indica  su  nombre  i  El  Pacificador  del  Perú,  que 
tomó  la  forma  de  un  periódico  moderno,  con  artículos  de  diver- 
sas clases,  pero  todos  encaminados  a  encender  la  revolución.  La 
escuadra,  las  avanzadas  del  ejército,  las  montoneras,  los  espías 
i  los  patriotas  en  jeneral,  se  encargaban  de  circularlo,  i  de  ese 
modo  el  sentimiento  de  la  revolución  llegaba  hasta  los  mas 
apartados  lugares.  En  Lima,  El  PACIFICADOR  se  leía  oculta- 
mente, i  como  sus  artículos,  así  como  las  proclamas  de  San 
Martin,  se  dirijian  a  hacer  creer  que  el  momento  decisivo  estaba 
cerca.  El  PACIFICADOR  hacia  las  veces  del  aceite  para  mante- 
ner cebada  la  lámpara  del  patriotismo. 

En  el  mismo  tiempo  organizó  los  cuerpos  de  guerrillas,  que 
puso  a  las  órdenes  del  sarjento  mayor  graduado  don  Isidoro 
Villar  (i).  Las  guerrillas  eran  partidas  volantes  de  hombres 


(i)  Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  en  el  departa- 
mento DE  LA  Guerra. 

"Si  en  todas  partes  la  guerra  de  partidas  debe  entrar  en  las  combinaciones  mas 
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montados  que  asediaban  los  alrededores  de  Lima,  obstruyendo 
su  comunicación  con  las  provincias,  i  privándola  de  los  recur- 
sos que  podían  venirle  de  fuera.  Esas  partidas  se  componían  de 
hombres  arrojados,  desprovistos  casi  siempre  de  moralidad,  que 
empañaron  a  veces  la  causa  del  ejército,  pero  que  la  sirvieron 
haciendo  insostenible  la  situación  de  Lima. 

V 

Desde  la  toma  de  la  Esmeralday  la  escuadra  continuó  el  blo- 
queo del  Callao,  fatigándose  en  un  servicio  que  enerva  las  fuer- 
zas del  cuerpo  í  del  espíritu. 

Lo  único  que  interrumpía  la  monotonía  de  sus  días  era  la 


importantes  de  una  campaña,  considerando  los  pocos  recursos  con  que  pueden  ha- 
cerse grandes  males  a  un  enemigo;  en  las  actuales  circunstancias  es  de  sumo  interés, 
dar  a  este  principio  toda  la  amplitud  de  que  es  susceptible.  Con  esta  persuasión  he 
mandado  situar  diferentes  partidas  a  las  inmediaciones  de  Lima,  para  que  tanto  por 
la  parte  del  este,  como  por  la  del  norte  de  aquella  capital,  la  hostilicen  vigorosamente 
privándola  de  recursos  que  necesita,  fatigando  sus  tropas,  minando  la  opinión,  i  di- 
fundiendo papeles  i  proclamas  que  fomenten  el  espíritu  de  deserción  en  sus  soldados 
i  la  protejan. 

'•Para  que  el  mismo  desorden  con  que  inevitablemente  debe  hacerse  esta  clase  de 
guerra,  i  que  en  medio  de  él  haya  un  sistema  capaz  de  precaver  las  consecuencias 
anexas  a  las  empresas  dirijidas  por  hombres  de  poco  discernimiento  i  de  un  carácter 
arrojado,  he  nombrado  por  comandante  jeneral  de  guerrillas  al  sarjento  mayor  gra- 
duado don  Isidoro  Villar,  bastante  acreditado  ya  por  su  valor  i  buena  comportacion. 
£1  valiente  capitán  Vidal,  el  sarjento  mayor  Ayulo,  el  teniente  Elguera  i  otros  varios, 
se  emplean  con  suceso  en  aquella  guerra,  i  mui  particularmente  el  primero  que  ha 
hecho  varias  veces  sus  incursiones  hasta  legua  i  media  de  Lima,  tomándoles  prisio- 
neros i  quitándoles  caballos,  que  ha  remitido  a  este  cuartel  jeneral,  después  de  pro- 
veerse de  los  que  necesitaba.  £1  número  a  que  hoi  ascienden  estas  diferentes  partidas, 
es  de  mas  de  seiscientos  hombres,  situados  en  diferentes  direcciones,  como  he  indica- 
do antes. 

"£1  servicio  de  ellas  es  tanto  mas  útil  i  ventajoso,  cuanto  que  sin  mas  socorro,  o 
erogación  que  el  competente  número  de  armas  i  municiones,  el  ejército  cuenta  con 
una  fuerza  avanzada  que  distrae  i  debilita  al  enemigo,  mientras  cada  dia  ganan  en 
número  i  disciplina  las  tropas  de  mi  mando;  yo  he  creido  importante  que  S.  E.  el 
Supremo  Director  conozca  en  esta  parte  los  detalles  de  la  campaña,  cuya  dirección 
se  me  ha  confiado. — Dios  guarde  a  V«  S.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Guau- 
ra,  29  de  enero  de  182 1. 

"José  de  San  MartiNh 
o  Tomo  II 
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presencia  de  alguna  vela  sospechosa  que  se  empeñase  por  bur- 
lar el  bloqueo. 

£1  lord  no  apagaba  en  el  fondo  de  su  alma  su  encono  contra 
San  Martin,  i  este  sentimiento  que  dominó  su  carrera  militar 
en  el  Pacífico,  encontraba  apoyo  en  el  juicio  desfavorable  que 
le  merecia  la  dirección  de  la  guerra. 

Las  relaciones  de  Cochrane  con  San  Martin  eran  tirantes, 
pues  solo  con  dificultad  se  avenia  a  poner  sus  pergaminos  i  su 
jenio  al  servicio  de  un  jefe  criollo,  a  quien  miraba  en  menos. 

A  principios  de  diciembre  supo  el  almirante  que  la  Prueba 
i  la  Vcfigama  habian  traido  de  Quilca  a  Cerro  Azul  al  jencral 
Canterac,  i  al  punto  salió  en  su  persecución  con  la  O'Higgins^ 
la  Esmeralda  i  el  Araucano^  dejando  a  cargo  del  bloqueo  el 
San  Martin  i  la  Independencia, 

Cochrane  se  hizo  a  la  vela  sin  prevenir  al  jeneral  en  jefe  de 
su  partida,  i  cruzó  infructuosamente  durante  un  mes  las  costas 
del  sur  del  Perú,  sin  encontrar  a  los  buques  enemigos,  que 
habian  dado  la  vela  para  el  norte,  donde  llevaron  una  exis- 
tencia errante,  hasta  que  se  entregaron  a  la  causa  indepen- 
diente en  Guayaquil. 

Durante  su  ausencia  no  ocurrió  otro  incidente  de  alguna  im- 
portancia que  un  cambio  de  notas  entre  el  comandante  de  la 
Macedonian  i  el  jeneral  San  Martin,  i  un  notorio  desaire  de 
aquel  jefe  al  respeto  de  la  bandera  chilena.  La  escuadrilla  blo- 
queadora  del  Callao  habia  retenido  un  buque  americano,  lla- 
mado La  Luisa^  considerándolo  sospechoso,  pero  sin  que  resul- 
tase de  sus  papeles  la  comprobación  de  venir  al  Callao.  No 
obstante,  traia  un  cargamento  de  armas  i  habia  sido  sorprendido 
en  momentos  que  manifestaba  intenciones  de  entrar  en  el  puerto. 

Encontrábase  fondeado  en  Guacho,  cuando  el  jeneral  San 
Martin  recibió  una  nota  del  comandante  de  la  Macedonian^ 
Mr.  John  Downes,  reclamando  contra  la  detención  del  buque,  i 
exijiendo,  lo  que  era  justo,  que  se  le  enviase  a  Chile  para  ser 
juzgado,  o  se  le  pusiese  en  libertad.  San  Martin  le  ofreció  ver- 
balmente  examinar  sub  papeles  i  resolver  en  vista  de  ellos. 
Dando  forma  a  esta  conversación  en  una  nota  oficial,  le  dijo 
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«•que  el  buque  será  enviado  a  Chile  dentro  del  término  de  ocho 
dias  para  ser  juzgado  con  arreglo  a  la  lei  marítima  de  las 
naciones,  o  que  será  puesto  en  libertad  dentro  del  término 
espresado,  si  del  examen  de  sus  papeles  no  resultase  indicio 
alguno  que  haga  probable  la  condena  de  dicha  fragatan. 

El  comandante  Downes  estimó  capcioso  este  ofrecimiento  i 
le  intimó  que  sí  no  retiraba  esas  espresiones  de  su  carta,  cor- 
taría las  amarras  de  la  Luisa  i  la  sacaría  a  viva  fuerza,  lo  que 
efectuó  al  siguiente  día  (r). 

Downes  pudo  usar  de  esa  arrogancia  tan  ofensiva  a  las  re- 
laciones internacionales  por  encontrarse  lord  Cochrane  cruzando 
al  sur  del  Callao. 

En  esa  época  la  situación  de  la  escuadra  empezaba  a  ser  crí- 
tica. Al  aburrimiento  del  bloqueo  se  anadia  el  desamparo  en 
que  se  encontraba  bajo  el  punto  de^ vista  del  vestuario  i  del  pago. 
La  marinería  había  recibido  un  solo  -traje  desde  su  salida  de 
Valparaíso.  La  escasez  de  vestuario  en  la  escuadra  era  tanta 
"que  cuando  lava  su  ropa  para  el  aseo,  decía  lord  Cochrane, 
tiene  que  andar  por  la  cubierta  desnuda  o  envuelta  en  pon- 
ehosii  (2). 

(i)  Nota  de  San  Martin,  Rete?,  4  de  enero  de  1821  (inédita).  Notas  de  Downes 
de  27  i  28  de  diciembre  i  de  San  Martin,  de  Retes,  en  respuesta  a  Downes  (inéditas). 

(2)  "EXCMO.  SEÑOR  DON  JOSÉ  DE  SaN  MaRTIN,  JENERAL  EN  JEFE  ETC. 

^^Gtiacho  i  26  de  enero  de  1822 
"Excmo.  Señor: 

»No  be  podido  conseguir  lona  en  Chile  para  las  velas  para  reponer  las  que  estaban 
mui  deterioradas  i  que  ahora  están  casi  totalmente  inservibles.  Consiguiente  ahora  a 
la  solicitud  de  V.  E. ,  llega  a  ser  mi  deber  representar  que  si  no  se  compra  para  la 
0*fíiggitts  i  San  Martin  ciento  i  ochenta  piezas,  estos  dos  buques  no  podran  salir 
de  puerto,  aunque  el  tiempo  se  mantenga  tan  bueno  como  hasta  ahora,  de  aquí  a  tres 
meses.  En  la  armada  inglesa  se  da  a  lo  menos  un  temo  de  velas  cada  año,  i  hace  mas 
de  tres  que  los  dos  mencionados  buques  no  han  sido  socorridos.  Una  cantidad  de 
hilo  de  velas  para  coser  las  nuevas  i  reparar  las  viejas,  es  también  indispensablemente 
necesario. 

"No  tenemos  anclas  pesadas,  de  las  cuales  la  escuadra  está  en  la  mayor  necesidad : 
la  Lautaro  no  tiene  ni  una,  el.Sa/i  Martin  tiene  una  solamente;  el  peso  de  éstas  debe 
arreglarse  al  de  un  quintal  por  cada  cañón  que  tiene  el  buque. 

"No  tenemos  palos  de  repuesto  ni  aun  para  reponer  una  verga  o  mastelero  de  jua- 
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San  Martin  miraba  con  inquietud  la  suerte  de  la  escuadra, 
i  preveía  que  surjiesen  en  el  porvenir  ««consecuencias  desagra- 
dablesii.  A  bordo  de  los  buques  la  situación  de  las  tripulaciones 
era  tan  grave,  que  el  ministro  contador  de  marina  don  José 
Santiago  Campino  se  espresaba  sí: 

"US.,  decia  a  Zcnteno,  se  hade  servir  hacerlo  presente  a  S.  E. 
indicándole  el  riesgo  que  corremos  de  que  nuestra  escuadra  se- 
guramente sea  disuelta,  i  cuando  no,  las  consecuencias  serán 
funestísimas  a   la   nación.  Este   es   mi   parecer,  mayormente 


nete  ni  para  las  alas  i  arrastraderas,  de  modo  que  con  una  brisa  moderada  tenemos 
que  acortar  vela,  antes  que  seria  necesario  si  los  tuviéramos,  recelosos  de  perder  los 
que  tenemos,  i  hallamos  sin  repuesto.  Espero  que  V.  E.  podrá  conseguir  estos  de 
Chile,  pues  los  palos  de  Guayaquil  son  demasiado  pesados  para  nuestra  jarcia  que 
cadadia  está  en  peor  estado  por  falta  de  alquitrán,  o  unto  o  barniz  para  conservarla. 
En  verdad  gran  parte  de  la  de  los  dos  buques  mencionados  debia  reponerse  íntegra- 
mente, pues  tres  años  es  el  estremo  de  la  dura  de  jarcia  en  que  hai  que  poner  alguna 
confianza. 

"La  O^Higgins  está  en  un  estado  deplorable  por  falta  de  medicinas,  por  lo  que  nue- 
ve o  diez  hombres  han  muerto  en  este  mes.  Para  precaver  los  daños  de  la  ñebre,  tan 
común  aquí,  no  hai  ni  una  dosis  de  sal  a  bordo;  los  facultativos  son,  por  consiguiente, 
casi  inútiles.  En  Valparaíso  se  solicitaron  los  medicamentos,  que  podían  haberse 
procurado  en  la  cantidad  necesaria  a  no  haber  interpuesto  su  autoridad  el  goberna- 
dor rebajando  mas  de  la  tercera  parte  de  lo  que  se  pidió. 

"Permítame  V.  E.  decirle  que  la  marinería  ha  sido  socorrida  con  solamente  un 
vestido  cada  individuo  desde  que  salimos  de  Valparaíso,  que  hace  cinco  meses,  i  está 
casi  desnuda;  i  cuando  lava  su  ropa  para  el  aseo  necesario,  tiene  que  andar  por  la 
cubierta  desnuda  i  envuelta  en  ponchos. 

"Yo  no  habría  mencionado  estas  cosas  a  V.  E.  a  no  haberme  preguntado  anoche 
tocante  a  ellas,  no  solamente  porque  de  antemano  he  solicitado  palos,  anclas,  lona, 
jarcia,  medicamentos  i  demás  artículos  repetidas  veces,  sino  porque  he  hallado  siem- 
pre que  la  representación  de  estas  faltas  en  la  escuadra  ha  producido  únicamente  el 
resultado  de  una  sospecha  no  merecida  que  mi  abandono  ha  sido  la  causa  de  todos 
los  males. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

"CoCHRANEi. 

"P.  D. — Había  olvidado  de  mencionar  el  carbón,  sin  el  cual  las  fraguas  están  pa- 
radas i  no  tenemos  a  bordo.  El  de  Talcaguano  que  tuvimos  no  vale  nadau  (*). 


(*)  Los  errores  de  redacción  que  se  notan  en  este  oficio  son  comunes  en  las  notas  de  Cochranc 
escritas  en  castellano,  porque  tanto  él  como  su  secretario  no  conocían  sino  muí  imperfectamente 
nuestro  idioma.  Hai  ocasiones  en  que  he  tenido  que  suplir  palabras  o  alterar  el  jiro  de  5us  frases 
para  darles  sentido.  Aquellas  en  que  se  nota  mejor  lenguaje  son  las  que  él  escribía  en  ingles. 
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cuando  noto  un  descontento  jeneral  que  a  nadie  se  puede  ocul- 
tarii  (i). 

El  director  O'Higgins  ordenó  al  comandante  jeneral  de  ma- 
rina que  rejistrase  los  almacenes  particulares  para  satisfacer  las 
exijencias  mas  premiosas  de  los  buques.  ¡Tales  eran  los  apura- 
dos medios  a  que  recurria  el  gobierno  de  Chile  para  sostener 
su  vigoroso  esfuerzo  en  el  Perú! 

Hemos  querido  dejar  constancia  del  descontento  que  jermi- 
naba  en  la  escuadra  sin  entrar  a  juzgarlo,  por  que  mas  ade- 
lante hemos  de  ver  que  los  funestos  resultados  previstos  se 
realizaron,  abriendo  un  abismo  entre  los  caudillos  de  la  guerra. 

Solo  un  pequeño  incidente  ocupó  en  aquellos  dias  la  atención 
de  la  escuadra.  La  goleta  Aranzasu,  de  seis  cañones  de  a  seis 
i  de  uno  jiratorio,  fué  apresada  por  el  Araucano,  mandado  por 
Cárter  en  frente  de  San  Lorenzo,  después  de  un  combate  de  55 
minutos.  Esto  sucedia  mientras  el  almirante  conducia  al  sur 
una  columna  de  quinientos  hombres,  al  mando  de  Miller,  que 
debia  atacar  los  castillos  del  Callao,  i  que  después  de  conven- 
cerse de  la  inutilidad  de  su  presencia  en  aquella  bahía,  se  hizo 
a  la  vela  para  el  sur. 

En  los  mismos  dias  (el  14  de  enero)  la  lancha  cañonera  de 
la  escuadra,  llamada  La  Valparaíso^  fué  atacada  en  Ancón  por 
una  escuadrilla  sutil  de  9  lanchas  españolas.  El  valiente  ofícial 
que  la  mandaba,  de  apellido  Barragan,  buscó  con  la  vista  un 
punto  donde  destrozar  su  lancha  en  la  playa  para  no  rendirla, 
i  lo  hizo,  salvándose  con  su  tripulación  a  pié  i  pudiendo  llegar 
sin  novedad  al  campamento  patriota. 

Hubo  también  en  aquellos  dias  un  nuevo  motivo  de  d  i verj en- 
cía entre  San  Martin  i  Cochrane,  a  propósito  de  una  represen- 
tación escandalosa  elevada  por  algunos  oficiales  de  la  parcialidad 
de  Guise,  pidiendo  que  no  se  diese  a  la  Esmeralda  el  nombre 
de  Valdivia.  Surjió  de  aquí  una  grave  dificultad  en  las  relacio- 
nes del  jeneral  con  el  almirante,  en  que  aquel  cometió  la  injus- 
ticia de   protejer  a  subalternos  que  se  alzaban  contra  la  gloria 

(i)  Don  José  Santiago  Campino  al  Gobierno  de  Chile,  26  de  enero  de  1821 
(inédita). 
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de  su  jefe.  Sin  embargo,  como  este  incidente  está  enlazado  con 
la  larga  cadena  de  disgustos,  de  oposiciones  i  de  recelos  que 
crearon  aquella  situación  funestísima  de  que  hablaba  Campino, 
reservaremos  su  relación  para  mas  tarde,  cuando  pongamos 
frente  a  frente  las  recriminaciones  de  los  caudillos  del  ejército 
i  de  la  escuadra. 

VI 

La  revolución  efectuada  por  el  marques  de  Torretagle  en  el 
réjimen  político  del  departamento  de  Trujillo;  la  no  menos 
importante  operada  el  año  anterior  en  Guayaquil,  i  los  sucesos 
felices  que  habian  modificado  de  un  modo  tan  sensible  la  fiso- 
nomía del  Perú,  imponían  la  necesidad  de  organizar  la  admi- 
nistración en  esa  parte  del  país.  Los  acontecimientos  reciente- 
mente ocurridos  importaban  una  trasformacion  tan  radical  de 
sus  condiciones  políticas,  que  no  se  podia  prescindir  de  ellas 
sin  causar  perturbaciones  profundas  en  las  relaciones  sociales. 
Las  nuevas  autoridades  habian  conseguido  mantener  el  orden 
público  porque  disponían  de  la  fuerza,  pero  no  podian  suplir 
otros  resortes  que  son  esenciales  en  la  vida  civilizada,  como 
ser  el  poder  judicial,  o  la  creación  de  reglas  para  el  ejercicio  del 
poder  político  que  desempeñaban. 

La  revolución  habia  sido  tan  afortunada  que  en  poco  tiempo 
San  Martin  se  encontraba  con  una  gran  parte  del  pais  sometido 
a  sus  armas.  Para  que  su  organización  correspondiese  a  la  ne- 
cesidad del  momento,  era  preciso  que  las  autoridades  fueran 
auxiliares  del  ejército.  No  habia  llegado  el  caso  de  organizar, 
en  conformidad  del  nuevo  espíritu  que  representaba  la  revolu- 
ción sino  de  atenuar  el  desconcierto  de  la  guerra.  Este  es  el 
espíritu  que  respira  el  célebre  documento  conocido  con  el  nom- 
bre de  "Reglamento  de  Guauran. 

La  parte  libre  del  Perú  fué  dividida  en  cuatro  presidencias 
que  tenían  por  capitales  a  Trujillo,  Guaraz,  Tarma  i  Guaura  (i). 

(i)  El  articulo  i.®  dice:  "Los  partidos  del  cercado  de  Trujillo,  Lambayeque, 
Piura,  Cajamarca,  Guamachuco,  Patay  i  Chachapoyas  formarán  el  departamento  de 
Trujillo,  con  las  doctrinas  de  su  dependencia;  los  de  Tarma,  Jauja,  Guancayo  i  Pasco, 
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Los  presidentes  reemplazaban  a  los  intendentes.  Éstos  tenían 
bajo  su  dependencia  a  los  gobernadores  que  equivalían  a  los 
subdelegados  de  la  antigua  organización;  los  gobernadores  a 
los  tenientes-gobernadores.  Era  un  réjimen  unitario  en  el  sen- 
tido mas  estricto.  Encima  de  todos  estaba  el  capitán  jeneral, 
delegando  una  parte  de  poder  omnímodo  en  subalternos  suyos 
que  formaban  una  escala  administrativa  i  que  eran  revocables 
a  su  voluntad. 

En  lo  judicial  se  establecía  una  cámara  de  apelaciones  en 
Trujillo  cuyos  miembros  permanecerían  en  funciones  "mien- 
tras duren  sus  buenos  servicios n.  Tenia  la  jurisdicción  de  las 
audiencias,  pero  con  las  restricciones  de  no  entender  en  causa 
mayor  de  15,000  pesos,  ni  en  la  apelación  de  las  de  hacienda, 
ni  en  los  recursos  de  injusticia  notoria,  ni  en  cualquier  de- 
Uto  que  por  su  naturaleza  pudiese  influir  en  la  suerte  del  ejér- 
cito como  ser  la  traición,  el  espionaje,  el  atentado  contra  el 
orden  etc.  Se  dejaba  subsistente  la  justicia  administrativa  que 
ejercían  los  presidentes  de  departamentos,  en  la  casos  de  jui- 
cios de  hacienda  o  en  asuntos  civiles  i  crimínales. 

En  el  réjimen  eclesiástico  el  capitán  jeneral  como  autoridad 
de  hecho,  ejercía  las  funciones  de  patrono,  i  los  presidentes  de 
departamentos  las  de  vice- patronos.  La  jurisdicción  eclesiástica 
se  administraba  con  sujeción  al  derecho  canónico. 

En  una  palabra,  el  capitán  jeneral  era  el  principio  i  el  fín  de 
todo.  Nombraba  i  destituía  a  su  antojo  las  autoridades  admi- 
nistrativas i  judiciales  i  ejercía  sobre  el  clero  la  vijílancia  efec- 
tiva que  le  concedían  las  leyes  del  patronato. 

En  la  misma  época  declaró  libres  a  los  esclavos  que  se  pre- 
sentasen a  servir  en  el  ejército  respondiendo  así  a  una  medida 
análoga  del  vírreí  de  Lima  (2). 

Estos  fueron  los  actos  de  mayor  importancia  que  ejecutó  en 


formarán  el  departamento  de  Tarraa;  los  de  Guailas,  Cajatambo,  Conchucos,  Gua- 
malies  i  Guánuco,  formarán  el  departamento  de  Guailas;  los  de  Santa,  Chancai  i 
Canta  formarán  el  departamento  denominado  de  la  Costa,  n 

(2)  Decretos  de  la  i  21  de  febrero  de  1821,  publicados  en  la  Gaceta  Ministe- 
rial, estraordinaria,  núm.  39. 
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Guaura.  El  primero  puede  considerarse  como  un  bosquejo  de 
constitución  para  la  parte  libre  del  Perú,  i  el  segundo  como  una 
medida  de  alcance  social,  porque  una  vez  concedida  la  libertad, 
por  cualquier  motivo,  no  es  fácil  volver  a  la  esclavitud. 

VII 

En  Lima  habia  tres  corrientes  de  opinión  sobre  el  rumbo  que 
conviniera  imprimir  a  las  operaciones.  Hasta  ahora  las  hemos 
visto  diseñarse,  pero  sin  tomar  la  forma  visible  que  asumieron 
a  medida  que  la  solución  se  hacia  mas  apremiante  por  la  apu- 
rada situación  de  Lima. 

El  virrei  Pezuela,  contraido  a  la  defensa  de  la  capital,  que  con- 
sideraba el  baluarte  de  su  causa,  rcunia  tropas  en  Aznapuquio. 

Los  jefes  de  cuerpos  opinaban  porque  se  buscara  la  solución 
marchando  contra  el  enemigo.  Ellos  veían  que  el  ejército  de 
Lima  se  consumia  por  las  enfermedades,  i  que  el  enemigo  ga- 
naba cada  dia  en  el  espíritu  público  por  la  defección  i  el  can- 
sancio. Jóvenes  los  mas,  impacientes  por  buscar  la  gloria  de  los 
combates,  que  era  la  única  que  comprendían,  bregaban  por  cor- 
tar con  la  espada  el  nudo  de  aquella  azarosa  guerra. 

Parece  que  La  Serna  no  participaba  de  estas  impaciencias,  i 
que  sin  desconocer  los  peligros  de  la  inmovilidad  en  Aznapu- 
quio, deseaba  evitar  que  se  comprometiese  una  batalla,  por  ca- 
recer de  confianza  en  la  solidez  del  ejército. 

La  primera  opinión,  la  de  Pezuela,  era  la  que  habia  predomi- 
nado hasta  entonces,  pero  a  medida  que  los  batallones  refluían 
al  campamento,  se  hacia  mas  penosa  la  situación  de  la  ciudad 
por  falta  de  recursos  de  subsistencia.  Esta  idea  adolecía  de 
un  defecto  capital.  Si  Lima  era  una  plaza  bloqueada^  como 
lo  fué  en  realidad,  acumulando  fuerzas  en  ella  se  aumenta- 
rían sus  angustias  sin  solucionar  la  dificultad.  Era  una  ilusión 
creer  que  se  pudiese  dominar  por  la  fatiga  al  ejército  contrario, 
desde  que  disponía  de  los  abundantes  i  fértiles  territorios  que 
tenia  a  su  espalda.  Si  Lima  aumentaba  sus  fuerzas  de  Aznapu- 
quio estaba  obligado  o  a  buscar  al  enemigo  o  a  capitular,  i  como 
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el  primer  término  de  este  dilema  era  rechazado  por  el  virrei, 
habia  forzosamente  que  acojcrsc  al  segundo. 

La  idea  dominante  en  los  jefes  españoles  era  mui  riesgosa, 
porque  para  llegar  a  Guaura  habia  que  atravesar  treinta  leguas 
de  desierto,  i  esponerse  a  dar  una  batalla  después  de  una  mar- 
cha forzada.  Vencido  el  desierto  se  encontrarían  en  presencia  de 
dos  peligros:  O  el  enemigo  los  aguardaba  en  sus  posiciones 
atrincheradas  teniendo  las  ventajas  de  su  parte,  o  se  embarcaba 
en  Guacho  i  tomaba  a  Lima  sin  resistencia.  Este  peligro  no 
era  ilusorio  puesto  que  San  Martin  lo  proyectó  cuando  el  je- 
neral  Canterac  avanzó  hasta  Chancai  después  que  el  Ejército 
Libertador  retrocedió  de  Retes  a  sus  antiguas  posiciones  de 
Guaura  (i). 

Las  ideas  de  La  Sema  nos  parecen  mas  acertadas.  Si  el  ejér- 
cito no  podia  acometer  sin  evidente  riesgo,  ni  permanecer  en 
Lima,  lo  prudente  era  retirarse  a  la  sierra  para  dominar  la  parte 
del  pais,  que  podia  proporcionarle  hombres  i  víveres,  hasta  que 
la  metrópoli  se  acordase  de  sus  defensores  de  América.  Reti- 
rándose de  Lima,  La  Serna  cedia  una  ciudad  que  no  tiene  con- 
diciones militares. 

Con  anterioridad  habia  dicho  al  gobierno  español,  refirién- 
dose a  un  refuerzo  naval,  que  habia  solicitado  desde  el  dia 
de  su  exaltación  al  poder  »'si  dichos  buques  no  vienen,  tal 
vez  me  veré  en  la  precisión  de  tener  que  dejar  esta  capital  i 
replegarme  sobre  Guamanga  i  Cuzco  para  cubrir  el  resto  del 
Perú  i  dar  tiempo  a  recibir  auxilios  de  la  Península,  pues  es 
indudable  que  habiendo  en  lo  jeneral  de  los  habitantes  i  solda- 
dos una  tendencia  a  la  independencia,  mi  situación  i  la  de  este 
ejército  es  tanto  mas  crítica  cuanto  mas  reducido  sea  el  radio 
de  sus  operacionesri  (2). 

La  dirección  de  la  guerra  sufrió  alguna  alteración  desde  el 
dia  que  La  Serna  se  hizo  cargo  del  virreinato.  ««Lo  peor,  decia 

(i)  Psiz  Soldán,  Historia  del  Perú ^  tomo  I,  pajina  131. 

(2)  Oficio  de  La  Serna  al  ministerio  de  guerra  de  España,  Lima,  7  de  marzo  de 
1821.  (Publicado  por  Odríozola  en  los  Documentos  históricos  del  /*eni,  tomo  IV, 
pajina  129.) 

10  Tomo  II 
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Monteagudo,  es  que  la  Serna  obra  con  mas  actividad  í  método 
que  Pezuela  i  que  se  para  poco  en  los  obstáculos;  así  es  que  la 
confianza  de  los  españoles  se  ha  reanimado  muchoit  (i). 

García  del  Rio  corroboraba  el  mismo  testimonio  diciendo 
"Desde  que  tuve  la  honra  de  dirijir  a  Ud.  mi  última  carta,  no  ha 
ocurrido  suceso  alguno  de  importancia  a  excepción  de  los  que  se 
comunican  a  Ud.  oficialmente,  a  saber:  la  deposición  de  Pezuela, 
la  entrevista  de  Chancai  i  las  medidas  que  ha  tomado  el  nuevo 
gobierno  de  Lima;  medidas  tales  que  nos  obligan  a  desplegar 
mayor  grado  de  enerjía  i  separarnos  un  poco  de  la  línea  que 
nos  habíamos  propuesto,  de  suavidad  i  conciliación. 

••Los  hombres  que  están  en  el  dia  en  Lima  a  la  cabeza  de  los 
negocios  son  unos  desalmados  que  conocen  perfectamente  el 

(i)  "Señor  don  Bernardo  O'Higgins 

^^Guaura  i  margo  4  de  1821 

"Mi  estimado  jeneral  i  amigo: 

"Usted  verá  por  cuanto  se  comunica  de  oñcio  la  marcha  lenta  que  ha  tomado  la 
campaña  debido  al  rigor  de  la  estación,  las  muchas  enfermedades  i  la  imposibilidad 
de  buscar  al  enemigo  en  sus  posiciones,  o  emprender  otra  cosa  decisiva  por  ahora. 
Lo  peor  es  que  La  Sema  obra  con  mas  actividad  i  método  que  Pezuela  i  que  se  para 
poco  en  los  obstáculos;  asi  es  que  la  confianza  de  los  españoles  se  ha  reanimado 
mucho. 

"Cada  dia  es  mas  sensible  que  no  pueda  hacerse  en  esa  una  espedicion  a  Arequipa: 
cualquier  asomo  de  fuerza  por  allá  nos  proporcionaría  mil  ventajas. 

"Hoi  ha  llegado  a  Guacho  la  Emprendedora  de  Guanchaco  con  355  hombres  de 
tropa,  entre  una  compañia  suelta  de  Numancia  que  estaba  en  Trujillo  i  el  Escuadrón 
de  Dragones  de  Lambayeque.  Trae  algún  dinero  i  otros  efectos  para  el  ejército.  No 
hai  como  elojiar  a  Torretagle:  él  es  el  único  que  nos  hace  grandes  servicios  con  no- 
bleza de  ánimo. 

Murillo  i  sus  infelices  compañeros  fueron  fusilados  tres  dias  después  de  su  llegada: 
aquel  dejó  una  carta  que  incluyo  en  copia;  mando  a  Ud.  también  los  papeles  que  se 
han  impreso  últimamente.  Qué  bueno  seria  nos  viniese  un  par  de  impresores,  pues 
si  López  se  enferma,  de  nada  nos  sirve  el  pliego  i  medio  de  letra  que  hemos  com- 
prado: el  jeneral  me  encarga  haga  a  Ud.  esta  observación,  porque  si  no  ceso  en  mi 
departamento  de  Zapa. 

"Aseguro  a  Ud.  como  siempre  que  soi  i  seré  su  mas  reconocido  i  afecto  amigo. 

"  Monteagudo» 

"Aunque  ha  ido  por  duplicado  la  propuesta  que  Ud.  me  indicó  con  otras,  no  ha. 
venido  el  despacho  que  ruego  a  Ud.  lo  recuerde  al  señor  Zenteno. 
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carácter  del  pueblo  que  gobiernan  i  saben  que  para  progresar 
no  deben  cuidarse  de  la  opinión  sino  de  aumentar  de  cualquier 
modo  sus  medios  de  resistencia.  Así  vemos  que  han  recurrido 
al  arbitrio  de  dar  libertad  a  1,500  esclavos  para  incorporarlos  en 
su  ejército  ofreciendo  pagar  a  los  dueños  su  valor  en  mejores 
circunstancias;  que  han  quitado  todos  los  caballos  de  la  capital: 
hecho  uso  de  la  plata  de  las  iglesias  i  adoptado  otras  medidas 
vigorosas  que  los  ponen  en  estado  de  prolongar  la  guerra.  Bien 
es  verdad  que  a  la  larga  la  exasperación  jeneral  que  estas  me- 
didas han  de  producir  nos  promete  ventajas,  especialmente  cuan- 
do  los  frailes  (cuyo  poder  nadie  conoce  mas  que  yo)  están  mui 
irritados  contra  los  nuevos  mandatarios;  pero  como  a  éstos  les 
interesara  mas  que  todo  ganar  tiempo  para  recibir  refuerzos  de 
España  logran  su  objeto  con  aumentar  el  número  de  tropas  i 
proporcionar  recursos  para  la  subsistencia  de  éstas  mientras 
aquéllos  llegan  n  (i). 

(2)  "Señor  B.  O'Higgins 

"  Guanra,  2  de  marzo  íU  1821, 

"Mi  apreciado  amigo  i  señor: 

"Desde  que  tuve  la  honra  de  dirijir  a  Ud.  mi  última  carta  no  ha  ocurrido  suceso 
alguno  de  importancia,  a  excepción  de  los  que  se  comunican  a  Ud.  oficialmente,  a 
saber:  la  deposición  de  Pezuela,  la  entrevista  de  Chancai  i  las  [medidas  que  ha  to- 
mado el  nuevo  Gobierno  de  Lima;  medidas  tales  que  nos  obligan  a  desplegar  mayor 
grado  de  eneijía,  i  separamos  un  poco  de  la  línea  que  nos  habíamos  propuesto,  de 
suavidad  i  conciliación.  Los  hombres  que  están  en  el  dia  en  Lima  a  la  cabeza  de  los 
negocios,  son  irnos  desalmados,  que  conocen  perfectamente  el  carácter  del  pueblo 
que  gobiernan,  i  saben  que  para  progresar  no  deben  cuidarse  de  la  opinión,  sino  de 
aumentar  de  cualquier  modo  sus  medios  de  resistencia.  Asi  vemos  que  han  recurrido 
1  arbitrio  de  dar  libertad  a  1,500  esclavos  para  incorporarlos  en  su  ejército,  ofreciendo 
pagar  a  los  dueños  su  valor  en  mejores  circunstancias;  que  han  quitado  casi  todos  los 
caballos  de  la  capital,  hecho  uso  de  la  plata  de  las  iglesias  i  adoptado  otras  medidas 
vigorosas  que  les  ponen  en  estado  de  prolongar  la  guerra.  Bien  es  verdad  que  a  la 
larga,  la  exasperación  jeneral  que  estas  medidas  han  de  producir,  nos  promete  ven- 
tajas, especialmente  cuando  los  frailes  (cuyo  poder  nadie  conoce  mas  que  yo)  están 
muí  irritados  contra  los  nuevos  mandatarios;  pero  como  a  éstos  les  interesa  mas  que 
todo  gs^nar  tiempo  para  recibir  refuerzos  de  España,  logran  su  objeto  con  aumen- 
tar el  número  de  tropas,  i  proporcionar  recursos  para  la  subsistencia  de  éstas  mien- 
tras aquéllos  llegan. 

"Hablando  a  Ud.  con  la  franqueza  que  debo,  yo  no  veo  otro  medio  de  que  la  cam- 
paña se  concluya  pronto,  sino  el  de  que  los  enemigos  vengan  a  buscarlos.  A  fines  de 
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En  Guaura  soplaban  corrientes  de  opinión  análogas  a  las  de 
Lima.  Los  jefes  querían  atacar.  Estaban  cansados  de  la  inacción 
i  de  las  enfermedades,  pero  no  así  San  Martin  que  veía  com- 
probada en  la  perturbación  del  enemigo  la  efícacia  de  su  plan 
de  guerra.  Lima  era  para  él,  una  plaza  i  era  preciso  bloquearla. 


abril,  según  parece,  se  proponen  hacerlo.  Por  lo  demás,  estando,  como  estoi,  per- 
suadido de  que  todo  lo  abandonarán  para  atender  a  la  defensa  de  la  capital,  temo 
que  no  estaremos  nunca  en  disposición  de  atacarlos  por  esta  parte.  Solo  tomando 
Valdes  a  Quito  (en  cuyo  caso  todo  el  norte  está  por  nosotros),  i  accediendo  Bolívar 
a  nuestras  invitaciones  para  que  nos  auxilie  con  alguna  fuerza,  solo  así,  digo,  pudié- 
ramos trasladar  una  parte  considerable  de  la  nuestra  al  sur  de  Lima,  i  estrecharla 
completamente  hasta  que  se  rindiese  por  hambre,  o  se  viese  el  ejército  contrarío 
(obligado?)  a  salir  en  busca  nuestra,  i  recibir  la  batalla  en  donde  nos  conviniese  pre- 
sentársela. Pero  no  teniendo  yo  esperanzas  de  que  se  pueda  hacer  esta  operación 
con  el  vigor  i  consistencia  necesarios,  recelo  que  la  campaña  se  prolongue  mucho,  i 
particularmente  si  el  ejército  de  Ramírez  marcha  en  auxilio  de  Lima,  i  llegan  fuerzas 
de  España.  No  puedo  convenir  con  una  idea  que  prevalece  en  este  cuartel  jeneral, 
de  que  es  imposible  que  esto  se  realice;  pues  por  mas  que  esfuerzan  sus  razones  los 
autores  de  ella,  yo  sé  lo  que  es  capaz  de  hacer  el  espíritu  de  dominación  de  los  pe- 
ninsulares, auxiliado  por  los  esfuerzos  de  una  administración  no  ignorante  i  popular. 
Por  esto  ruego  a  Ud.  encarecidamente  que  después  de  satisfacer  en  esa  su  curíosi- 
dad,  nos  remitan  los  papeles  ingleses  i  cualesquiera  otros,  que  nos  alumbren  sobre  la 
situación  de  Kuropa,  i  singularmente  de  España;  así  como  intereso  todo  el  conocido 
amor  de  Ud.  a  los  progresos  de  la  causa  pública,  para  que  interponga  su  influjo  a 
efecto  de  que  de  las  Provincias  Unidas  se  haga  un  esfuerzo  por  el  Alto  Perú;  i  haga 
uso  de  su  autoridad  para  enviar  una  pequeña  espedicion  sobre  Arequipa.  Chile  nada 
tiene  que  temer  \x>r  muchos  años :  aun  cuando  nosotros  fuésemos  completamente  Ixi- 
tidos,  la  pacificación  de  este  pais  costaria  mucho  al  gobierno  de  Lima,  i  mucho  mas 
el  destinar  una  espedicion  a  ese  pais.  Armas  también  necesitamos  para  estos  pue- 
blos, i  asimismo  impresores,  pues  por  falta  de  éstos  no  hemos  podido  hacer  el  debido 
uso  de  aquel  instrumento,  terrible  en  nuestras  manos,  i  que  es  esencialísimo  para 
consolidar  la  opinión. 

"El  golpe  de  que  informé  a  Ud.  en  mi  anterior  tenia  tan  buenas  esperanzas,  se  ha 
frustrado  por  ahora;  pero  aun  creo  se  puede  realizar.  Quizá  nos  suceda  con  él  lo  que 
con  el  batallón  de  Numancia,  que  al  fin  se  logró  a  fuerza  de  reiteradas  tentativas. 
Solo  con  este  u  otro  suceso  estraordinarío,  que  no  debe  entrar  en  ningim  cálailo  ra^ 
cional,  se  abreviaría  el  término  de  la  guerra. 

"No  puedo  prescindir  de  suplicar  a  Ud.  que  encargue  a  Zañartu  que  en  adelante 
no  dé  a  la  prensa  lo  que  Ud.  le  comunique  en  confianza  i  puramente  para  su  conoci- 
miento; pues  puede  producir  graves  males  a  la  causa  una  indiscreción  como  la  que 
ya  tuvo  con  mi  primera  carta  a  Ud. 

"Suplico  a  Ud.  ofrezca  mis  respetos  a  su  apreciablc  familia  i  me  crea  su  mas  apa- 
sionado amigo  i  servidor  Q.  B.  S.  M. 

"Juan  García  del  Rio.» 
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Hemos  querido  entrar  en  estos  detalles,  que  en  parte  son  una 
repetición,  para  dejar  esplicado  el  objeto  a  que  obedecieron  las 
espediciones  que  La  Serna  envió  a  la  sierra  antes  de  retirarse 
de  Lima. 

Se  recordará  que  el  brigadier  don  Mariano  Ricafort  entró  en 
Lima  de  vuelta  del  interior  después  de  castigar  con  mano  im- 
placable a  las  poblaciones  del  tránsito  i  a  las  indiadas  que  le 
obstruian  el  camino.  Nos  separamos  de  él  cuando  había  vencido 
a  las  fuerzas  de  Aldao,  quien  habia  ido  a  detener  su  fuga  en  el 
pueblo  de  Cerro.  Como  Aldao  supiese  que  el  vencedor  se  iba  a 
Lima,  retrocedió  de  Cerro  a  las  poblaciones  visitadas  reciente 
mente  por  Ricafort,  borrando  las  huellas  de  su  terrible  paso 
como  aquel  lo  habia  hecho  con  Arenales. 

Ricafort  permaneció  poco  tiempo  en  Lima  i  regresó  nueva- 
mente al  interior  al  frente  de  una  columna. 

El  jeneral  Ricafort  era  hombre  apto  para  desempeñar  en  la 
sierra  las  comisiones  que  le  confiaba  el  virrei.  Sin  haber  nacido 
en  América,  habia  adquirido  suficiente  conocimiento  de  la  gue- 
rra de  partidas  durante  su  residencia  en  el  Alto  Perú.  No  care- 
cía de  intelijencia  ni  menos  de  firmeza.  Su  espíritu  no  sentía 
vacilaciones  cuando  era  preciso  descargar  el  brazo  del  terror 
sobre  las  poblaciones  sublevadas. 

Ricafort  nació  en  Huesca  en  1780.  Se  alistó  en  el  ejército 
español  como  soldado  distinguido  a  la  edad  de  trece  años  e  hizo 
las  campañas  contra  la  república  francesa,  contra  Portugal  i 
contra  Napoleón.  Vino  a  Costa  Frme  en  181 5,  al  mando  del  ba- 
tallón Estremadura,  en  la  espedicion  pacificadora  de  Morillo,  i 
después  al  Perú  en  una  división  mandada  por  el  jeneral  español 
don  Juan  Manuel  Pereira.  Traía  como  segundo  jefe  de  su  ba- 
tallón al  teniente  coronel  don  José  Carratalá.  Abascal  lo  nom- 
bró intendente  del  Cuzco,  donde  permaneció  hasta  que  fué 
reemplazado  por  el  jeneral  don  Pió  Tristan,  i  después  pasó  a  ser- 
vir el  mismo  puesto  en  la  Paz.  Señaló  su  permanencia  en  la  Paz 
por  el  implacable  rigor  con  que  persiguió  a  los  revolucionarios. 
No  le  bastó  castigarlos  con  el  cadalso,  sino  que  en  ocasiones 
los  condenó  a  muerte  afrentosa  i  bárbara,  como  ahorcarlos, 
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dejando  los  cadáveres  colgados  para  que  sirvieran  de  pasto  a 
las  aves  o  de  objeto  de  horror  a  la  humanidad,  o  descuartizar- 
los, mandando  poner  los  tronchados  miembros  en  escarpias.  Es 
cierto  que  esta  espantosa  justicia  no  es  solo  imputable  a  Rica- 
fort,  porque  era  en  cierto  modo  la  de  la  época. 

En  1816  fué  ascendido  a  brigadier  "en  premio  de  haberse  ha- 
llado en  sesenta  acciones  i  de  haber  recibido  siete  heridasn.  En 
este  grado  sirvió  a  las  órdenes  de  La  Serna  en  el  ejército  del 
Alto  Perú  contra  los  temibles  gauchos  arjentinos.  Rescató  la 
población  de  Tarija  de  manos  de  las  montoneras  del  jcneral 
La  Madrid  i  sostuvo  encuentros  mas  o  menos  felices  con  las 
tropas  de  partidas.  En  18 19  fué  nopbrado  comandante  en  jefe 
del  ejército  de  reserva,  que  se  creó  en  Arequipa  para  observar 
las  costas  amagadas  por  la  espedicion  chilena. 

De  allí  vino,  como  lo  hemos  referido,  con  una  parte  conside- 
rable del  ejército  de  Arequipa  en  auxilio  de  Lima,  i  salió  nue- 
vamente a  campaña. 

Ricafort  era  oficial  de  mérito,  como  lo  prueba  la  situación  a 
que  alcanzó  en  su  pais.  Vuelto  a  España  en  1824,  fué  nombra- 
do capitán  jeneral  de  Filipinas;  mas  tarde  fué  ascendido  a  te- 
niente jencral  i  desempeñó  la  capitanía  jeneral  de  Cuba.  Fué 
capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Estremadura  i  senador  del 
reino  hasta  su  muerte,  que  ocurrió  en  1852  (i). 

No  se  sube  en  un  ejército  desde  soldado  distinguido  hasta  la 
mas  alta  jerarquía  sin  poseer  algunas  cualidades.  Ricafort  te- 
nia intelijencia  i  valor,  pero  afeaba  su  conducta  con  rasgos  de 
crueldad  al  punto  de  que  su  nombre  fué  para  las  poblaciones 
del  Perú  símbolo  de  venganza  i  de  terror. 

Ricafort  penetró  en  la  sierra  por  la  quebrada  de  San  Mateo 
en  su  segunda  marcha  i  ocupó  el  pueblo  de  Guancavélica,  don- 
de encontró  acopiados  algunos  recursos  militares  reunidos  por 
la  autoridad  española  i  con  ellos  i  su  columna  se  puso  en  marcha 
para  Jauja.  Los  habitantes  del  pueblo  de  Concepción  quisieron 

(i)  Tomo  estos  datos  del  Diccionario  de  Mendiburu,  palabra  ^/Vtf/Z?r/,  i  de  unos 
curiosos  rasgos  biográficos  de  los  principales  jefes  españoles  del  Perú,  que  publicó  en 
la  Revista  de  Santiago  el  ilustre  historiador  chileno  don  Diego  Barros  Arana. 
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cerrarle  el  paso,  pero  solo  consiguieron  darle  pretesto  para 
entrar  en  la  población  a  sangre  i  fuego.  Temeroso,  empero,  de 
la  resuelta  actitud  de  la  sierra,  se  retiró  al  puente  de  Izcuchaca 
que  comunica  las  riberas  del  rio  de  Jauja  en  el  caserío  de  su 
nombre. 

Como  el  territorio  del  interior  del  Perú  es  mui  quebrado,  ha 
sido  indispensable  construir  puentes  de  cimbra  o  de  mampos- 
tería  en  los  estremos  de  los  caminos  principales,  uniendo  las 
prodijiosas  calzadas  construidas  por  los  Incas.  El  desnivel  del 
terreno  i  la  rápida  corriente  de  las  aguas  en  la  estación  de  las 
lluvias,  han  cavado  en  el  suelo  rasgaduras  profundas,  que  son 
verdaderos  abismos  que  dificultan  las  comunicaciones  i  tratos 
de  los  diversos  valles. 

Estos  obstáculos  materiales  de  la  comunicación,  debidos  a  la 
topografía  del  terreno,  han  desarrollado  el  espíritu  lugareño  con 
mayor  intensidad  que  en  los  paises  de  suelo  llano,  i  en  ocasio- 
nes han  localizado  las  causas  políticas  en  un  punto  dado. 

Esto  esplica  la  importancia  que  han  tenido  los  puentes  en  las 
guerras  del  Perú. 

Como  la  situación  de  Ricafort  no  fuese  preponderante  en  la 
sierra,  el  virrei  La  Serna  envió  en  su  auxilio  una  columna  de 
mil  doscientos  soldados,  mandados  por  el  coronel  Valdcs,  la 
que  se  reunió  con  Ricafort  en  el  pueblo  de  Mito,  a  la  derecha 
del  rio  Jauja,  i  en  la  opuesta  márjen  de  Concepción.  I^os  habi- 
tantes de  este  lugar,  sublevados  por  los  ultrajes  de  que  habían 
sido  víctimas,  se  apoderaron  del  puente  que  hai  en  sus  inmedia- 
ciones, i  hombres,  niños,  soldados  i  mujeres  se  prepararon  a 
defenderlo  (i).  Ricafort  conocía  demasiado  la  clase  de  enemigos 


(i)  El  hijo  del  jeneral  Arenales  cuenta  este  curioso  episodio,  que  debe  referirse  a 
la  época  que  historiamos: 

"Cuando  en  los  meses  anteriores  empezaron  a  ocupar  la  sierra  las  divisiones '  rea- 
listas, una  de  ellas  a  las  órdenes  del  coronel  Valdes  se  dirijió  por  la  márjen  derecha 
del  Rio  Grande,  que  hallándose  crecido,  no  ofrecia  otro  paso  que  el  puente  de  Con- 
cepción. No  obstante  de  estar  ya  enteramente  evacuada  la  provincia  por  los  patrio- 
tas, tres  damas  heroínas  formaron  el  atrevido  proyecto  de  oponerse  al  paso  de  los 
españoles  por  el  puente.  Para  ello  reunieron  alguna  indiada  de  los  campos  vecinos  i 
cuantas  armas  pudieron  encontrar  por  allí  aun  quitándolas  a  los  desertores.  Un  an- 
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que  tenia  que  combatir  para  dejarse  amedrentar  por  esos  bu- 
lliciosos preparativos,  i  vadeó  el  rio  con  la  caballería  i  una.  pieza 
de  artillería,  sin  que  los  atemorizados  indíjenas,  que  se  veian 
flanqueados,  hicieran  nada  para  resistirle.  Valdes  marchó  por 
la  orilla  del  rio,  dejando  a  Ricafort  en  Concepción,  i  desbarató 

tiguo  sárjenlo  del  núm.  1 1  que  se  habia  quedado  allí  enfermo  cuando  pasó  su  cuerpo 
en  la  campaña  anterior,  fué  encargado  por  las  señoras  de  alistar  la  jcnte  i  prepararla 
para  la  defensa.  Las  señoras  de  Toledo  habían  tomado  sus  armas  como  otros  tantos 
soldados  i  habian  dispuesto  la  jente  parapetándola  ocultamente  tras  d  e  las  tapias  o 
cercos  inmediatos  al  puente  a  medio  tiro  de  fusil.  Cuando  la  cabeza  de  la  ciivíjúon 
de  Valdes  empezaba  a  desfilar  por  el  puente,  fué  repentinamente  aturdida  por  una 
descarga  de  la  parte  opuesta:  unos  cuantos  realistas  fueron  abajo  i  los  demás  vo] vie- 
ron atrás. 

"Indignado  Valdes  con  esta  imprevista  ocurrencia  mandó  romper  inmediatamente 
un  vivo  fuego  de  mosquetería  ayudado  con  dos  piezas  de  cañón  ventajosamente  situa- 
dos i  cuyas  balas  desde  tan  corta  distancia  hicieron  graves  destrozos  asi  en  los  habi- 
tantes como  en  los  edificios  del  pueblo.  En  medio  de  esto  Valdes  mandó  de  puevo 
que  entrara  una  partida  de  húsares  a  pasar  el  puente;  pero  las  señoras  comandantas 
viendo  en  ello  un  designio  ya  bien  formal  corrieron  inmediatamente  a  la  cabeza  del 
puente  con  algunos  de  los  suyos  i  emprendieron  cortarlo  con  las  herramientas  que  al 
intento  tenian  preparadas.  Esta  operación  ejecutada  con  presteza  i  entre  la  metrallxi 
del  enemigo,  concluyó  tan  oportunamente  que  los  que  intentaron  pasar  al  lado  opuesto 
fueron  victima  de  su  temeridad  i  cayeron  al  agua. 

"No  por  esto  cesó  el  fuego  i  en  medio  de  él  Valdes  gritaba  a  los  patriotas  ^f/¿  se 
rittdieran  i  qiie  los  perdonaría;  pero  las  heroinas  le  contestaban  del  modo  mas  enérjico 
i  firme.  Así  sostuvieron  la  acción  paseando  sus  filas  con  marcial  altivez  i  sin  cesar 
de  proclamar  a  su  jente  estimulándola  a  la  pelea  con  la  mas  ardorosa  elocuencia.  £1 
coronel  español  suspendió  el  combate  al  caer  la  tarde,  i  se  dirijió  aguas  abajo  en  bus- 
ca de  un  paso  cerca  de  Guancayo;  lo  logró  al  dia  siguiente  i  de  allí  se  marchó  luego 
a  Concepción,  que  ya  habia  evacuado  la  lejion  patriota.  Se  deja  entender  que  Val- 
des cstaria  tan  sediento  de  venganza  como  que  su  orgullo  habia  sido  humillado  en  la 
tarde  anterior  i  el  pueblo  fué  inmediatamente  entregado  al  mas  completo  pillaje  de 
sus  tropas. 

"Las  heroinas  con  los  demás  vecinos  se  refujiaron  a  la  montaña  del  Este  donde 
permanecieron  entre  los  indios  amigos  hasta  la  presente  vuelta  de  las  tropas  patrio- 
tas. Estas  mismas  señoras  fueron  posteriormente  condecoradas  con  una  medalla  i 
Ixindas  patrióticas  que  el  Protector  del  Perú  instituyó  en  Lima  para  premiar  el  mé- 
rito de  las  mujeres  que  mas  se  habian  distinguido  en  defender  i  promover  la  causa  de 
la  independencia.  Después  de  esto  solo  resta  decir  al  autor  de  esta  memoria  en  re- 
cuerdo de  la  memorable  jomada  a  que  ha  creido  deber  consagrar  algunas  pajinas, 
que  las  dos  jóvenes  hijas  eran  hermosas;  pero  la'  menor,  aun  soltera,  era  particular- 
mente de  una  singular  belleza,  circunstancia  que,  unida  a  la  idea  de  sus  marciales 
hazañas,  no  podia  menos  que  inspirar  a  cuantos  la  conocieron  una  profunda  i  simpá- 
tica admiracionii  (i). 

(i)  Memoria  etc.,  por  Arenales  49. 
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^^-       a  las  indiadas  de  Jauja,  que  pretendieron  disputarle  el  pasa 

• 

iinm  en  la  quebrada  de  Ataura,  donde  sus  soldados  no  cesaron  de 

'^  *  í^  matar  hasta  que  el  cansancio  les  hizo  caer  las  armas  de  las 

DanÉ:  manos. 

desfc  La  columna  española  avanzó  de  ahí  sin  oposición  hasta  Cerro 

de  Pasco,  donde  debió  encontrar  los  recursos  a  que  se  refiere 

sÓHor  el  hijo  del  jeneral  Arenales,  que  historió  las  memorables  mar- 

^J^'^  chas  de  su  padre  en  la  sierra,  cuando  dice:  ••  Hablan  quedado 

(ai  OS  A. 

lisíí¿  en  Tarma  i  Pasco  unas  cuantas  piezas  de  artillería  i  un  consi- 
derable repuesto  de  municiones  i  armas,  que  el  jeneral  Arenales 
habia  quitado  al  enemigo  en  el  curso  de  la  anterior  campaña. 
Varias  consideraciones  le  impidieron  arrastrar  consigo  estos 
pesados  artículos  para  entregarlos  en  el  cuartel  jeneral;  lo  prin- 
tek  cipal  fué  que  siendo  pequeña  su  división  i  debiendo  preferente- 
cpr  mente  conservar  su  movilidad,  no  podia  embarazarse  con  un 
■^         gran  carguío  etc.  También  consideró  que  en  caso  de  no  veri- 

CS'-í 

.g,  j        ficarse  esto,  los  mismos  artículos  debian  servir  para  el  plantel 
sbí!  i  formación  de  un  gran  cuerpo  de  tropas  que,  según  su  opinión, 

debia  levantarse  en  aquellas  provincias  para  apoyar  la  subleva- 
ción de  otras,  obrar  decisivamente  i  a  lo  menos  conservar  lo 
adquirido II  (i). 

Entretanto,  veamos  qué  suerte  habia  corrido  el  comandante 
Aldao,  de  quien  nos  separamos  después  de  la  derrota  de  Guan- 


¡OB^ 
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P  cayo. 
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El  jeneral  San  Martin  quiso  utilizar  los  trabajos  de  sus  ajen- 
tes  en  la  sierra,  enviando  a  organizar  las  milicias  al  coronel  don 
Agustín  Gamarra,  con  algunos  oficiales  que  habian  pertenecido 
al  ^ército  español.  Le  dio  como  instructores  al  teniente  coro- 
nel don  León  Pebres  Cordero,  que  fué  capitán  del  Numancia, 
al  de  igual  clase  don  Juan  Bautista  Eléspuru,  que  recibió  el 
grado  de  gran  mariscal  en  el  campo  de  batalla  de  Yungaí, 


^   (i)  Memoria  histórica  sobre  las  operaciones  e  incidencicís  de  la  división  liberta^ 
dora,  etc.  por  José  Arenales,  Buenos  Aires,  1832,  páj.  10. 

II  Tomo  II 
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donde  murió;  al  futuro  mariscal  de  Cepita  don  Blas  Cerdeña,  a 
la  fecha  teniente  coronel. 

£1  coronel  Gamarra  era  un  ofícial  distinguido.  Se  habia  he  • 
cho  notar  en  el  ejército  español  por  sus  condiciones  de  jefe  de 
cuerpo.  Era  lo  que  se  llama  en  la  milicia  un  buen  instructor. 
Poseia  conocimientos  militares  i  una  intelijencia  nada  común, 
como  lo  probó  suficientemente  en  el  curso  de  su  ajitada  vida. 
Sin  ser  un  militar  conspicuo,  ni  haber  figurado  entre  los  gran- 
des capitanes  de  Sud- América,  prestó  servicios  de  valía  i  co- 
ronó su  vida  i  su  gloria  muriendo  al  frente  de  sus  tropas  en 
la  célebre  batalla  de  Ingaví. 

Hemos  contado  en  otra  obra  una  parte  de  su  carrera  mi- 
litar con  alguna  estcnsion  por  figurar  en  primer  término  entre 
los  peruanos  que  el  gobierno  de  Chile  puso  al  servicio  de  su 
política  en  1838,  i  si  nos  fuera  permitido  revelar  el  concepto  que 
se  formó  de  él  un  hombre  que  estuvo  en  aptitud  de  conocerlo 
bien,  diríamos  que  Gamarra  era,  a  juicio  del  jeneral  Búlnes,  un 
jefe  mui  distinguido  por  su  clara  intelijencia,  por  su  hono- 
rabilidad personal  i  aun  por  su  valor.  Repetiremos  sobre  sus 
primeros  años  lo  que  otra  vez  hemos  dicho  sobre  él:  "Gamarra 
nació  en  el  Cuzco  en  1785.  Su  padre  fué  un  escribano  del  mis- 
mo pueblo  i  su  madre  una  india,  según  se  ha  dicho.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  las  aulas  del  convento  de  franciscanos  de 
San  Buenaventura,  donde  no  recibió  mas  instrucción  que  los 
conocimientos  rudimentarios  que  se  podian  enseñar  en  una  co- 
munidad, i  en  el  Cuzco,  durante  la  época  colonial. 

»'A  los  primeros  síntomas  de  independencia  en  América  se 
alistó  como  soldado  distinguido  en  el  ejército  del  jeneral  Go- 
yeneche.  Gracias  tal  vez  a  la  precocidad  de  su  intelijencia  habia 
alcanzado  en  18 14  el  puesto  de  sarjento  mayor  en  el  ejército 
real,  distinción  que  no  se  prodigaba  fácilmente  a  un  americano 
i  menos  a  un  joven  desconocido  i  humilde  que  carecia  de  la  pa- 
lanca de  un  noble  oríjen  o  de  valiosos  empeños. 

"Sucesivamente  fué  ascendiendo  en  el  mismo  ejército  hasta 
el  grado  de  coronel,  que  tenia  en  1 820. 

"Cuando  la  idea  revolucionaria  pasó  a  ser  una  aspiración  de- 
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finida  i  nacional,  el  coronel  Gamarra,  que  con  pocos  sacrificios 
habria  llegado  a  ocupar  en  el  ejército  español  un  puesto  ambi- 
cionado i  espectable,  comenzó  a  trabajar  ocultamente  en  favor 
de  laj  independencia,  i  con  este  objeto  trató  de  sublevarse  en 
Tupiza  con  algunos  oficiales,  entre  los  cuales  mencionaremos  a 
don  José  Micruel  de  Velasco. 

"Denunciada  la  conspiración,  Gamarra  estuvo  en  peligro  de 
sufrir  el  rigoroso  castigo  con  que  los  españoles  querían  contener 
la  deserción,  que  empezaba  a  minar  sus  filas;  pero  el  hecho  no 
le  fué  suficientemente  probado.  Sin  embargo,  desde  ese  dia  de- 
cayó su  prestijio  en  el  ejército  i  la  confianza  que  merecia  a  los 
jenerales  españoles. 

"Al  año  siguiente  (1821)  marchó  a  Lima  al  mando  del  bata- 
llón Union  Peruana  a  ponerse  a  las  órdenes  del  virrei,  que  tra- 
taba de  sostener  el  prestijio  decaido  i  vacilante  de  la  metrópoli. 
Receloso  de  ver  al  mando  de  un  cuerpo  a  un  oficial  dudoso  i 
sindicado  de  conspirador,  el  virrei  lo  separó  de  su  batallón  i  lo 
nombró  su  edecán;  pero  Gamarra,  que  espiaba  desde  el  año  an- 
terior una  oportunidad  de  ponerse  al  servicio  de  la  revolución, 
se  aprovechó  de  esa  circunstancia  para  presentarse  al  jeneral 
San  Martin  junto  con  los  oficiales  don  José  Miguel  de  Velasco 
i  don  Juan  Bautista  Eléspurun  (i). 

Al  llegar  a  la  sierra  el  coronel  Gamarra  encontró  las  fuerzas 
de  Aldao  en  completa  desorganización.  Solo  un  corto  número 
habia  salvado  del  desastre  de  Guancayo  i  las  demás  eran  las 
milicias  improvisadas  recientemente  en  los  pueblos.  Habia  tanta 
facilidad  para  hacer  cuerpos  de  milicianos  como  para  que  se 
deshicieran  en  un  instante.  Cuando  se  invocaba  el  patriotismo 
de  algún  pueblo,  estando  el  enemigo  lejos,  los  cuadros  de  vo- 
luntarios se  llenaban  fácilmente;  pero  cuando  llegaba  el  caso 
de  movilizar  el  cuerpo  sacándolo  de  su  terruño,  los  voluntarios 
desaparccian  como  por  encanto. 

Gamarra  confió  el  mando  de  la  infantería  al  comandante  don 
José  Antonio  Mangas,  que  a  juzgar  por  ciertos  antecedentes  no 

(i)  Hisi<n-ia  de  la  campaña  del  Perú  en  1838 y  por  Gonzalo  Biilnes,  pajina  346. 
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era  hombre  capaz  de  organizar  un  batallón.  Fué  reemplazado 
en  esa  comisión  por  el  teniente  coronel  Eléspuru.  La  caballería 
se  componía  de  los  Auxiliares  de  lea,  que  venían  huyendo 
con  Bermudez  desde  la  costa.  Se  confió  su  mando  al  coman- 
dante Aldao,  que  fué  ascendido  a  teniente  coronel  en  premio 
de  su  constancia  i  valor  (i). 

El  batallón  de  infantería  fué  bautizado  oficialmente  con  el 
nombre  de  Leales  del  Peni,  i  la  caballería  con  el  de  Granaderos 
del  Perú,  cuerpos  que  por  ser  los  primeros  que  ostentaron  la 
escarapela  nacional  tienen  cierta  importancia  en  la  historia  del 
país.  Aun  tenemos  motivos  para  creer  que  enarbolaron  el  nue- 
vo pabellón  decretado  por  San  Martin  en  Pisco,  que  fué  el  em- 
blema de  la  revolución  peruana. 

Pero  la  realidad  es  que  esas  tropas  que  se  enorgullecían  con 
el  nombre  de  ejército,  eran  un  puñado  de  hombres  desprovistos 
de  toda  condición  militar.  La  dotación  de  sus  cuerpos,  no  re- 
sistía sino  a  los  primeros  pasos  de  una  marcha.  El  batallón  de 
Leales,  que  constaba  de  700  hombres,  fué  enviado  de  Jauja  a 
Pasco  a  cargo  del  comandante  Eléspuru,  i  en  la  corta  distancia 
que  media  entre  ambos  pueblos,  perdió  por  deserción  cerca 
de  600  (2),  i  todo  hace  creer  que  los  granaderos  de  Aldao  no 
eran  de  mejor  condición. 

Era  tan  mala  la  calidad  de  esas  fuerzas,  que  no  sirvieron  si- 
quiera para  llenar  las  bajas  de  los  cuerpos  de  línea.  »'Los  jefes 
que  las  recibieron,  decía  mas  tarde  Arenales,  me  han  repetido 
después  que  les  permita  licenciarlas  i  tomar  nuevos  reclutas  por 
la  imposibilidad  de  reprimir  aquéllos  como  íncorrejíbles  en  todo 
respectOfi  (3). 

Basta  conocer  la  calidad  de  esas  tropas  para  comprender  que 
Gamarra  no  podía  aventurar  un  encuentro  con  las  fuerzas  de 
Rícafort,  así  es  que  al  saber  su  venida  a  Jauja,  se  puso  en  reti- 
rada primero  sobre  Cerro  de  Pasco  i  después  atravesó  la  cordi- 
llera i  se  reunió  en  Oyon  con  la  división  del  jeneral  Arenales. 

(i)  Orden  del  dia,  de  24  de  mayo  de  182 1  (inédita). 

(a)  Esposicion  del  sarjento  mayor  Mangas  a  San  Martin  (inédita). 

(3)  Arenales  a  San  Martin.  Guancayo,  14  de  julio  de  182 1  (inédita). 
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De  ese  modo  quedaba  la  sierra  libre  de  soldados  patriotas,  i 
la  columna  española  sin  enemigos  a  quienes  perseguir.  Ricafort 
se  puso  entonces  en  camino  de  Lima,  dejando  en  Pasco  un  es- 
cuadrón de  caballería  con  algunos  infantes  a  las  órdenes  del 
coronel  Carratalá.  No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  volvamos 
la  vista  a  este  campo  accidentado,  i  entonces  tendremos  ocasión 
de  seguir  las  operaciones  de  la  columna  de  Carratalá. 

Entretanto,  continuaba  Ricafort  el  fatigoso  paso  de  la  cordi- 
llera. La  columna  española  sufrió  las  inclemencias  del  tiempo, 
i  estenuada  por  el  frió  i  el  cansancio,  entró  a  principios  de  mayo 
en  el  nacimiento  de  la  quebrada  de  Canta.  Desde  allí  su  mar- 
cha hasta  la  capital  fué  una  serie  de  combates  con  las  monto- 
ñeras,  que  constituian  la  verdadera  avanzada  del  ejército  inde- 
pendiente. En  uno  de  esos  encuentros  fué  destrozada  la  compañía 
de  cazadores  del  Imperial  Alejandro,  i  tomado  prisionero  su 
capitán  i  algunos  soldados.  A  la  noticia  del  combate,  Ricafort 
marchó  aceleradamente  al  campo  con  30  soldados  mas  o  me- 
nos, i  arremetió  contra  los  vencedores,  recibiendo  una  herida 
que  pudo  comprometer  su  vida. 

Las  montoneras,  sin  desmayar  i  aprovechándose  de  la  confi- 
guración del  terreno,  disputaron  a  la  fuerza  española  el  camino 
que  conduce  desde  San  Jerónimo  a  Lima. 

Después  de  esta  serie  de  padecimientos  causados  por  el  clima, 
la  distancia  i  el  enemigo,  la  división  realista,  llevando  a  su  je- 
neral  tendido  en  una  camilla,  entró  en  Lima  a  principios  de  mayo 
a  presenciar  los  preparativos  de  marcha  del  ejército  español  que 
no  tardó  en  reocupar  con  sus  divisiones  los  propios  lugares  que 
Ricafort  acababa  de  abandonar. 

Hemos  llegado  al  momento  crítico  en  la  historia  de  la  causa 
española  en  el  Peni.  Lima  tocaba,  en  mayo  de  1821,  los  estre- 
mos  de  la  angustia  i  del  hambre.  Su  ejército  se  consumia  sin 
combatir  en  el  campamento  de  Aznapuquio  i  la  opinión  exijía 
el  término  de  esa  situación  dolorosa.  A  su  vez  el  Ejército  Li- 
bertador, si  bien  fortalecido  con  la  serie  de  triunfos  que  traian 
aniquilado  al  enemigo,  tenia  despedazadas  sus  entrañas  con  la 
terrible  epidemia  que  se  desarrolló  en  Guaura.  El  ejército  se 
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diezmaba;  la  escuadra  desprovista  de  los  mas  necesarios  recur- 
sos corría  peligro  de  disolverse,  privando  a  la  América  de  su 
mas  poderoso  baluarte. 

San  Martin,  sin  abandonar  las  posiciones  que  ocupaba,  des- 
prendió divisiones  para  llamar  por  distintos  lados  la  atención 
del  vírrei  i  en  parte  para  sacar  sus  tropas  del  campamento  mor- 
tífero de  Guaura.  Una  columna  de  desembarco  de  quinientos 
hombres,  mandada  por  el  teniente  coronel  Miller,  pero  puesta 
a  las  órdenes  superiores  de  lord  Cochrane,  marchó  al  sur  del 
Peni,  i  la  otra,  a  cargo  del  jeneral  Arenales,  se  internó  por  se- 
gunda vez  en  la  sierra  i  ocupó  las  poblaciones  de  la  elevada 
rejion  que  domina  a  Lima  por  el  oriente. 

Fué  entonces,  en  los  primeros  días  de  abril,  cuando  el  virreí 
La  Serna,  antes  de  adoptar  la  resolución  definitiva,  que  no  tomó 
sino  dos  meses  después,  golpeó  por  última  vez  las  puertas  de  la 
diplomacia  para  ver  modo  de  conciliar  por  la  paz  los  intereses 
que  se  ventilaban  por  la  guerra.  Durante  el  curso  de  estas  con- 
ferencias célebres,  las  operaciones  se  suspendieron  solo  por  tiem- 
po limitado  i  en  virtud  de  armisticio,  i  así,  al  mismo  tiempo  que 
los  negociadores  discutían  en  Punchauca,  Cochrane  i  Arenales 
iban  en  camino  de  sus  respectivos  destinos,  ejecutando  movi- 
mientos i  operaciones  que  detallaremos  mas  adelante. 


^  ♦  1 
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NEGOCIACIONES     DE     PUNCHAUCA 


J.  España  se  esfuerza  en  transijir  la  guerra  de  América  por  la  diplomacia.  El  vi* 
rrei  invita  a  San  Marlin  a  tratar. — 11.  Negociaciones  secretas  para  traer  un 
rei  español  al  Perú. — III.  Entrevista  de  San  Martin  i  La  Sema  en  Punchauca. 

,  — IV.  Continúan  las  conferencias,  primero  en  Miraflores  i  después  a  bordo  de 

la^C/eopa/ra, — V.  Angustias  de  Lima.  El  virrei  desocupa  la  capital. — VI.  Con* 

I  tinuan  las  negociaciones  infructuosamente.  Juicio  de  estos  hechos. 


I 


La  tentativa  de  resolver  por  la  diplomacia  las  cuestiones  que 
se  debatían  por  la  guerra,  iba  a  renovarse  por  tercera  vez  desde 
la  llegada  de  San  Martin  al  Perú.  En  esta  ocasión,  sin  embar- 
go, hubo  un  momento  en  que  se  pudo  creer  que  los  caudillos 
estaban  a  punto  de  entenderse.  Ambos  entraron  en  la  discu- 
sión sin  ninguna  fe  en  la  eficacia  de  sus  resultados;  pero  las 
concesiones  del  virrei,  por  una  parte,  i  una  negociación  secreta, 
que  es  la  clave  i  la  intelijcncia  de  la  pública,  parecieron  haber 
tendido  un  puente  de  solución  en  el  abismo  que  venia  cavando 
la  mano  de  la  guerra  entre  las  exijencias  de  España  i  del  Perú. 

El  tiempo  pertenecia  a  las  conferencias.  Un  viento  de  paz  so- 
plaba en  medio  de  los  ardores  de  la  lucha  El  espíritu  del  gobier- 
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no  español  se  habia  modificado  respecto  de  América,  pues  se 
consideraba  a  los  ejércitos  revolucionarios  como  acreedores  a  la 
consideración  de  los  ejércitos  regulares.  Como  siempre,  los  pri- 
meros conspiradores  no  merecieron  otra  pena  que  el  garrote  i 
la  horca;  cuando  la  conspiración  creció  se  trató  con  ella,  se  la 
reconoció,  se  le  cedió.  Los  que  hacia  poco  eran  "viles  insurjen- 
tesn,  en  estilo  oficial;  "lobos  rapacesn,  en  lenguaje  eclesiástico, 
eran  hoi  hombres  revestidos  de  derechos,  a  quienes  se  daba  el 
tratamiento  i  los  honores  que  se  otorgan  entre  sí  los  poderes 
reconocidos. 

España  que  luchaba,  en  la  misma  época,  contra  el  absolutismo 
tradicional  de  su  política,  reconocia  la  justicia  del  levantamiento 

■ 

de  la  América  en  favor  de  su  libertad;  pero  no  aceptaba  que  sus 
pretensiones  pudiesen  llegar  hasta  cortar  los  lazos  de  sumisión 
que  la  ligaban  a  la  madre  patria.  En  este  concepto  se  avenia  a 
reconocer  la  lejimitidad  de  sus  quejas  contra  el  absurdo  réjimen 
en  que  se  la  habia  mantenido  durante  trescientos  años,  i  o  con- 
cederle la  libertad  compatible  con  la  sumisión  internacional. 

Pero  desde  que  las  juntas  de  1810  habían  dado  el  primer  grito 
de  redención  hasta  1 821,  se  habia  operado  un  profundo  cambio 
en  el  espíritu  de  los  americanos.  El  movimiento  de  18 10  fué  en 
la  jeneralidad  de  sus  manifestaciones,  indeterminado  e  incons- 
ciente. Solo  uno  que  otro  espíritu  privilejiado  era  capaz  de 
discernir  al  través  de  la  atmósfera  de  preocupaciones  que  en- 
volvía la  vida  social  de  los  americanos  el  faro  luminar  de  sus 
esfuerzos  futuros.  El  movimiento  iniciado  por  la  afección  mo- 
nárquica, fué  trasformándose  en  un  sentimiento  de  razas,  i  la 
¡dea  de  la  independencia,  presentándose  de  un  modo  claro  i 
sintético  al  espíritu  de  los  americanos. 

En  la  época  a  que  hemos  llegado,  esta  idea  descansaba  como 
una  convicción  inamovible  en  el  espíritu  de  la  sociedad,  i  hubiera 
sido  mas  difícil  restituir  a  la  América  a  su  antigua  condición 
que  lo  que  habian  costado  los  sacrificios  hechos  en  la  guerra  de 
la  independencia  para  obtener  su  libertad. 

Los  esfuerzos  de  España  debian  estrellarse  en  la  resolución 
incontrastable  de  no  perder  la  labor  sangrienta  i  fecunda  de  diez 
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años  de  guerra.  La  diplomacia  era  incapaz  de  modificar  el  es- 
píritu público  a  este  respecto,  pues  no  era  presumible  que  se 
allanase  a  conceder  lo  que  solo  podia  arrebatarle  la  victoria. 

Si  los  esfuerzos  de  1821  se  hubiesen  verificado  al  principio  de 
la  revolución,  es  de  temer  que  la  emancipación  de  América  se 
hubiese  retardado  algunos  años.  Entonces  una  política  sagaz  i 
liberal  pudo  conciliar  la  justicia  de  sus  exijencias  i  un  mejor 
réjimen  político  i  económico  afianzar  los  lazos  que  la  ataban  a 
la  metrópoli.  La  diplomacia,  como  todos  los  esfuerzos  humanos, 
tiene  su  oportunidad  i  su  hora.  Feliz  en  1810,  estaba  condenada 
a  fracasar  en  1821. 

El  gobierno  español  de  1820  despachó  emisarios  a  diferentes 
partes  de  América  con  encargó  de  tentar  cuantos  esfuerzos  de 
conciliación  fuesen  compatibles  con  la  unidad  del  imperio  colo- 
nial español. 

Los  comisionados  pacificadores  del  Perú  fueron  el  brigadier 
don  José  Rodríguez  Arias,  que  murió  de  fiebre  en  Panamá,  i  el 
capitán  de  fragata  don  Manuel  Abreu,  personaje  de  distingui- 
dos antecedentes  liberales  i  animado  del  sincero  interés  de  lle- 
gar a  la  pacificación. 

Abreu  debia  representar  en  el  Perú  un  papel  análogo  i  tan 
infructuoso  como  el  de  sus  colegas  acreditados  ante  Venezuela 
i  Nueva  Granada.  Con  poca  diferencia  de  tiempo  se  desarrolla- 
ron acontecimientos  análogos  en  el  norte  i  en  el  sur,  que  fraca- 
saron por  los  mismos  motivos:  con  entreactos,  que  no  fué  otra 
cosa  la  entrevista  de  sus  caudillos  (i)  en  presencia  de  la  Amé- 
rica que  asistia  a  la  función  con  una  sonrisa  de  incredulidad  o 
con  el  sentimiento  de  una  profunda  desconfianza. 

Abreu  llegó  al  Perú  a  bordo  del  bergantin  español  Nuestra 
Señora  del  Carmen^  i  con  el  permiso  del  jeneral  San  Martin  se 
trasladó  por  tierra  a  Guaura,  donde  permaneció  cuatro  dias,  que 
le  bastaron  para  formarse  ventajosa  ¡dea  del  ejército  libertador. 

El  virrei  recibió  con  satisfacción  al  comisionado  de  la  corte, 
porque  las  negociaciones  le  ofrecian  una  coyuntura  favorable 

(i)  Me  reñero  a  las  entrevistas  de  Bolívar  i  Morillo  i  a  la  de  San  Martin. 
12  Tomo  II 
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para  preparar  el  desarrollo  de  sus  ulteriores  vistas.  Las  confe- 
rencias serian  la  tregua  de  que  necesitaba  para  disciplinar  su 
ejército  i  el  medio  de  organizar  la  retirada  de  Lima,  que  parece 
haber  sido  su  pensamiento  favorito  desde  el  dia  de  su  exalta- 
ción al  poder. 

De  conformidad  con  las  instrucciones  de  la  corte,  creó  una 
junta  de  pacificación,  presidida  por  él,  a  que  debían  referirse 
todas  las  propuestas  de  paz. 

San  Martin  aceptó  oficialmente  la  invitación  de  La  Serna 
el  22  de  abril,  teniendo  en  vista  llegar  a  un  armisticio  semejante 
al  que  habia  celebrado  en  noviembre  anterior  el  jeneral  Morillo 
con  Bolívar  (i),  i  nombró  por  sus  comisionados  al  coronel  don 
Tomas  Guido,  a  don  Juan  García  del  Rio  i  a  don  José  Ignacio 
de  la  Rosa,  i  como  secretario  a  don  Fernando  López  Aldana. 

El  virrei  nombr  >  por  la  suya,  o  mas  bien,  en  representación 
de  la  junta  de  pacificación,  al  comisionado  real  don  Manuel 
Abreu,  al  alcalde  del  segundo  voto  don  Mariano  Galdiano  i 

(i)  "Señor  don  Joaquín  de  Echeverría,  Ministro  de  estado,  etc. 

"El  i8  del  pasado  me  comunicó  el  comandante  de  la  costa  del  sur  de  Santa,  sar- 
jento  mayor  don  Esteban  Figueroa,  que  acababa  de  llegar  a  Samanco  el  l)ergant¡n 
español  parlamentario  Nuestra  Señora  del  Carmen^  conduciendo  a  su  bordo  al  capi- 
tan  de  fragata  don  Manuel  Abreu,  enviado  de  Sv  M.  C.  cerca  de  este  gobierno,  el 
cual  manifestó  deseos  de  conferenciar  conmigo  antes  de  pasar  a  Lima  i  de  proceder 
a  desempeñar  su  comisión.  En  consecuencia,  le  espedí  i  remití  el  correspondiente 
permiso  para  que  emprendiese  su  viaje,  por  mar  o  por  tierra:  i  decidiéndose  él  por  Ici 
último,  llegó  a  este  cuartel  jeneral  el  25  i  salió  para  Lima  el  29. 

"Durante  su  residencia  en  la  villa  de  Guaura  hemos  tenido  varias  conferencias,  de 
las  cuales  no  ha  resultado  cosa  de  mayor  importancia.  Lo  único  que  he  podido  traslucir 
en  ellas  es  que  su  comisión  tiene  por  base  el  juramento  de  la  constitución  española; 
pero  también  creo  que  habiendo  recibido  comunicaciones  recientes  de  su  corte,  poco 
¿ntes  de  salir  de  Panamá,  habiendo  tenido  lugar  de  convencerse  de  que  no  admití 
mos  otra  base  de  conciliación  que  la  independencia,  i  teniendo  a  la  vista  el  ejemplar 
del  armisticio  convenido  entre  el  jeneral  Bolívar  i  Morillo,  tratará  de  esforzarse  todo 
lo  posible  para  que  aquí  se  celebre  una  convención  igual,  ínterin  negocian  nuestros 
enviados  con  S.  M.  C.  Aguardo  por  momentos  una  invitación  del  gobierno  de  Lima 
al  efecto,  i  del  resultado  de  la  negociación  daré  a  US.  oportuno  aviso  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Guaura,  abril  4  de  1821. 

"José  de  San  Martinh 
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Mendoza,  al  brigadier  don  Manuel  de  Llano  i  Nájcra,  i  como 
secretario  al  capitán  don  Francisco  Moar. 

Arreglados  los  preliminares  de  la  conferencia  i  fijado  como 
punto  de  reunión  la  hacienda  de  Punchauca,  situada  en  las  ri- 
beras del  rio  de  Carabaillo,  los  comisionados  partieron  a  su 
destino. 

Las  instrucciones  de  los  delegados  realistas  son  desconocidas. 
A  juzgar  por  lo  que  creia  San  Martin  i  por  los  acontecimientos 
posteriores,  parece  que  Abreu  estaba  encargado  de  exijir  como 
condición  esencial  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  Espa- 
ña, bajo  la  base  de  la  adopción  de  la  constitución  de  18 12.  Los 
Jefes  i  oficiales  revolucionarios  obtendrían,  en  cambio,  ventajas 
personales,  como  ser  el  gobierno  de  las  provincias  que  rejian  i 
el  reconocimiento  de  sus  grados  militares.  Es  presumible  que, 
en  último  término,  España  se  allanase  a  firmar  armisticios,  re- 
conociendo el  statu  quo  de  la  guerra,  mientras  los  negociado- 
res enviados  por  la  América  presentaban  sus  pretensiones  i  que- 
jas a  la  corte  de  Madrid. 

En  conformidad  de  las  instrucciones  que  para  este  caso  espe- 
cial habia  recibido  del  gobierno  de  Chile,  el  jcneral  San  Martin 
indicó  a  sus  comisionados  como  fin  de  la  negociación,  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  Chile,  de  las  Provincias 
Unidas  i  del  Perú  i  las  siguientes  prevenciones. 

Si  los  realistcis  indicaban  la  conveniencia  de  enviar  comisiona- 
dos a  España  para  tratar  directamente  con  la  corte,  se  les  debía 
cxíjír  como  garantía  del  armisticio  que  se  celebrara  al  efecto  la 
entrega  anticipada  de  Lima  i  del  Callao.  Para  establecer  el 
armisticio  se  fijaría  de  común  acuerdo  la  jurisdicción  de  cada 
ejército,  recomendándoles  que  tratasen  de  dejar  para  la  causa 
independiente  la  mayor  i  mejor  parte  del  Perú. 

Si  los  diputados  realistas  manifestasen  no  estar  en  absoluta 
oposición  con  la  idea  de  la  independencia,  los  comisionados 
patriotas  se  allanarían  a  suscribir  una  tregua  consultando  su  re- 
dacción a  San  Martin.  Este  era  el  momento  que  él  se  habia 
reservado  para  su  intervención  personal. 

Es  de  suponer  que  el  enemigo  tuviese  igual  previsión  para 
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ese  caso,  i  como  era  lójico  que  la  única  base  aceptable  fuese  el 
reconocimiento  del  siatu  quo  existente  en  el  momento  de  la 
tregua,  el  virrei  se  empeñó,  a  la  par  de  San  Martin,  por  enviar 
divisiones  a  la  sierra,  que  estendiesen  la  jurisdicción  de  sus 
ejércitos. 

Las  instrucciones  de  los  patriotas  están  redactadas  con  algu- 
na vaguedad  i  parecen  envolver  el  secreto  del  estraño  rumbo 
que  tomaron  las  negociaciones.  Todo  revela  el  deseo  de  solu- 
cionar la  cuestión  en  España,  pidiendo  al  árbol  añoso  i  carcomi- 
do un  brote  nuevo:  ese  príncipe  que  fué  el  desvelo,  la  tentación 
i  el  tropiezo  de  la  gloriosa  carrera  de  San  Martin. 

II 

El  4  de  mayo  se  iniciaron  las  conferencias  con  una  nota  de 
los  diputados  de  Lima,  en  que  solicitaban  un  armisticio  como 
el  medio  de  llegar  a  una  solución  definitiva  ofreciendo  con- 
ceder a  la  América  toda  la  independencia  compatible  con  la 
sumisión  a  la  metrópoli,  o  sea,  la  libertad  »'que  prescribe  la 
razón,  el  interés  común  i  la  ilustración  del  siglon  o  lo  «'que 
pueda  desear  el  pueblo  mas  libre  i  fanático  por  los  derechos 
del  hombreii. 

De  este  modo^se  pretendia  dar  a  la  palabra  independencia  un 
sentido  capcioso,  interpretándola  como  la  independencia  civil, 
o  sean  las  libertades  otorgadas  por  la  constitución  liberal  de 
España. 

Los  patriotas  estaban  mui  distantes  de  aceptar  nada  que  pu- 
diese significar  el  reconocimiento  de  la  constitución  española; 
así  es  que  contestaron  sin  vacilar  que  rechazaban  la  base  in- 
dicada,  pero  que  estaban  dispuestos  a  suscribir  un  armisticio 
para  ventilar  la  independencia  ante  la  corte  de  España  siempre 
que  los  realistas  detallasen  previamente  sus  condiciones. 

La  arrogancia  que  empicó  en  esa  ocasión  la  diplomacia 
americana,  se  justificaba  por  el  éxito  prodijioso  alcanzado  en 
el  corto  tiempo  de  campaña.  La  insinuación  de  ir  a  resolver  al 
pié  del  trono  las  discordias  de  América,  es  el  primer  asomo  del 
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pensamiento  capital  que  dominó  las  conferencias.  Los  negocia- 
dores de  uno  i  otro  lado  aspiraban  al  establecimiento  de  una 
monarquía  en  el  Perú;  pero  los  españoles  querian  obtener  de 
antemano  permiso  de  la  corte  para  desmembrar  la  opulenta 
colonia  de  su  cetro,  aunque  conservándola  para  la  familia  real. 
Los  realistas  contestaron  la  nota  anterior  enviando  un  pro- 
yecto de  armisticio,  pero  cuidando  de  decir  que  la  junta  no 
estaba  autorizada  para  ofrecer  garantías  de  lo  que  se  pactase 
en  las  conferencias. 

Esta  dificultad  embarazó  el  estudio  del  proyecto,  dando  lugar 
a  una  cuestión  incidental,  que  referiremos. después  para  dar  a 
conocer  las  principales  estipulaciones  del  pacto  de  tregua. 

La  suspensión  de  hostilidades  seria  por  dieciseis  meses,  de- 
biendo ocupar  el  ejército  de  Chile  el  territorio  situado  al  norte 
del  Guaura,  i  "quedando  en  poder  de  los  españoles  los  partidos 
de  Jauja,  Tarma,  Chancai  i  los  demás  situados  al  sur  deéstosir. 
El  gobierno  de  Chile  enviaría  comisionados  a  España  en 
compañía  de  otros  del  virrei,  para  tratar  de  la  paz,  ««objeto  pri- 
mario de  este  armisticion.  Las  comunicaciones  serian  francas 
entre  las  secciones  de  territorio  ocupadas  por  los  ejércitos,  i  se 
restablecerían  las  relaciones  comerciales  del  Perú  con  Chile  i 
Guayaquil  (i). 


(i)  Este  proyecto  de  armisticio  tiene  fecha  de  7  de  mayo  de  1821.  Sus  estipula- 
ciones principales  son  las  siguientes: 

"i.^  Todas  las  tropas  del  gobierno  de  Chile  las  del  gobierno  español,  sea  cual 
fuese  la  situación  en  que  a  la  ratificación  del  presente  tratado  se  hallen,  suspenden  sus 
hostilidades  desde  el  momento  que  se  les  comunique  el  aviso. 

"4.^  La  duración  de  este  armisticio  será  de  dieciseis  meses  contados  desde  el  dia  de 
la  ratificación,  sea  cual  fuere  el  resultado  de  las  n^ociaciones,  si  éstas  no  estuviesen 
terminadas  al  expirar  el  tiempo  señalado. 

"5.»  Las  tropas  del  ejército  de  Chile  ocuparán  el  territorio  situado  al  norte  del  rio 
Guaura,  con  las  subdelegaciones  de  Conchucos,  Guamalies,  Paaataguas  i  Guánuco, 
quedando  en  poder  de  las  españolas  los  partidos  de  Jauja,  Tarma,  Chancai  i  los  de- 
mas  situados  al  sur  de  éstos;  i  no  podran  las  tropas  de  uno  i  otro  ejército  durante  el 
presente  armisticio  salir  de  los  límites  que  respectivamente  les  están  señalados. 

"9.^  Para  la  negociación  de  la  paz,  objeto  primario  de  este  armisticio,  se  enviarán 
a  Madrid  comisionados  por  el  gobierno  de  Chile,  en  unión  de  otros  nombrados  por 
el  virrei  del  Perú,  con  el  salvoconducto  i  seguridades  correspondientes. 

"12.  Se  abrirán  las  comunicaciones  i  franco  comercio  desde  el  momento  de  la  rati- 
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Quedaba  pendiente  la  garantía.  Los  represe 
cito,  sabiendo  que  Lima  se  encontraba  en  el 
sos  dolencias,  se  resistían  a  ñrmar  estipulacío 
plazo  que  no  les  concediese  las  ventajas  que 
su  preponderancia  militar.  Los  patriotas  exij: 
les  diese  alguna  garantía  para  el  cumplimienl 
de  aquí  surjieron  dificultades  en  el  curso  pacíl 
rencias.  Fué  entonces  cuando  se  inició  bajo  la 
cíe  de  la  diplomacia  pública  una  negociación  se 
de  revelar  los  curiosos  testimonios  que  la  coi 
hace  preciso  entrar  en  algunas  esplicaciones. 

Mientras  los  negociadores  discutían  las  ba 
hubo  un  cambio  de  ideas  entre  los  confidente; 
que  representaban  la  opinión  pública  sobre  la 
un  soberano  al  Perú. 

Ella  venia  preocupando  a  San  Martin  desdi 
i  muchos  pasos,  en  apariencia  inocentes  de  la 
bían  tenido  mas  objeto  que  sondear  el  espíritu 
sobre  esta  forma  de  solución.  Es  difícil,  tratái 
de  esta  clase,  asegurar  algo  con  certeza,  porq 
las  tentativas  que  se  hicieron  en  favor  de  la  m( 
América,  lo  fueron  ocultamente,  por  medio  i 
secretos,  que  se  comunicaban  con  los  directort 
cartas,  que  éstos  i  aquéllos  ponían  especial  cui 
lo  que  sucedió  especialmente  en  Chile. 

En  el  Perú  ocurrió  algo  análogo  o  quizá  peoí 
gacioncs  históricas,  de  donde  resulta  la  profuní 
ha  reinado  siempre  sobre  esta  curiosa  faz  de  pe 
Los  pocos  hombres  que  hubieran  podido  ilus 
cuidadosamente  los  comprobantes  i  se  cuidaron 

ñcacioD  del  armisticio  ende  los  respectivos  territorios,  paia  pr( 
de  subsistencia  i  mercadeHas,  llevando  los  correspondientes  p 
"13.  El  comercio  entre  Chile,  costa  de  Tnijillo,  Guayaquil  i 
queda  también  espedito;  libres  de  lodo  derecho  a  la  entrada 
terrilorialea  de  estos  países,  e  igualmente  los  productos  de  sus  1 
ras;  aireglindose  por  un  convenio  particular  los  detechos  que 
jíneros  peninsulares  i  estranjetos-u 
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versaciones  que  podían  dar  testimonio  de  sus  errores.  Tuvieron 
vergüenza  al  ver  el  desarrollo  fuerte  i  espontáneo  de  la  demo- 
cracia americana. 

Las  negociaciones  de  Punchauca  son  difíciles  de  determinar, 
porque  se  reducen  las  mas  veces  a  conversaciones  entre  los  jefes 
de  confianza  de  cada  bando.  Sus  antecedentes  son  todavia  mas 
oscuros,  porque  se  hace  difícil  creer  que  los  negociadores  ha- 
blasen por  primera  vez  de  la  monarquía  en  Punchauca.  Tenemos 
vivas  sospechas  i  algunos  antecedentes  para  suponer  que  las 
negociaciones  de  Miraflores  i  de  Torreblanca  no  tuvieron  mas 
objeto  que  ir  preparando  el  camino  a  las  de  Punchauca,  i  que 
unas  i  otras  rodaron  sobre  la  idea  matriz  que  sirvió  de  eje  a  la 
política  de  San  Martin  en  el  Perú.  En  este  sentido,  aquellos 
actos  podrían  ser  consideradas  como  los  preliminares  de  Pun- 
chauca. 

En  el  cuartel  jeneral  de  Guaura  se  puso  empeño  por  dar  aire 
a  la  monarquía,  i  Monteagudo  escribió  con  este  objeto  un  artí- 
culo, probando  las  ventajas  de  esa  forma  de  gobierno. 

Es  un  hecho,  por  los  documentos  que  insertamos  en  seguida, 
que  el  coronel  don  Tomas  Guido  fué  uno  de  los  principales 
ajentes  de  que  se  valió  San  Martin  para  hacer  aceptar  sus  ideas 
por  el  virrei.  No  obstante,  tuvo  en  su  vejez  el  pudor  de  estos 
trascendentales  errores,  i  aunque  escribió  la  historia  de  las  con- 
ferencias de  Punchauca  (i),  cuidó  de  silenciar  que  hubo  nego- 
ciaciones secretas. 

Felizmente,  la  verdad  se  abre  paso  al  través  del  tiempo  por 
medios  inesperados,  i  podemos  hoi  completar  la  historia  de 
aquellas  célebres  negociaciones  con  algunos  datos  nuevos,  que 
arrojan  bastante  luz  sobre  el  fondo  de  sus  trabajos. 

Como  los  garantías  pedidas  fuesen  un  entorpecimiento,  las 
conferencias  estaban  a  punto  de  fracasar.  El  coronel  Guido  tuvo 
ocasión,  de  escudriñar  las  ideas  del  virrei  sobre  los  propósitos 
de  San  Martin,  i  esta  intelijencia  allanó  singularmente  las  nego- 


(i)  La  Revista  de  Buenos  Aires,  tomo  VII,  año  III,  número  28.  Negociado- 
9tes  de  Punchauca^  por  Tomas  Guido. 
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elaciones.  Hubo  sobre  este  punto  cambio  de  cartas  entre  Can- 
terac  i   Monteagudo.  La  siguiente  es  una  de  ellas  (i): 

^^ Aliaga  i  lo de  mayo  alas  g  de  la  nodu, 

"Mi  querido  M.  (Monteagudo): 

"He  visto  la  carta  que  ha  escrito  Ud.  a  nuestro  jeneral;  nada 
de  lo  que  a  Ud.  pueda  indicarle  el  coronel  Guido  es  nuevo  para 
él  ni  para  nosotros,  pues  bien  claro  hablamos  Valdes  i  yo  en 
Chancai. 

"El  que  la  América  no  puede  ser  una  república,  no  es  una 


( I )  Los  importantes  documentos  que  inserto  en  el  testo  provienen  de  los  pape- 
les que  formaban  el  archivo  del  jeneral  O'Higgins,  que  perteneció  al  señor  Vicuña 
Mackenna  i  que  se  encuentra  hoi  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago.  Están 
sacados  de  una  copia  que  probablemente  remitió  a  O^Higgins,  del  Perú,  el  jeneral 
San  Martin,  hecha,  al  parecer,  por  su  secretario  ordinario. 

En  todos  ellos  el  nombre  del  destinatario  es  una  M, ,  excepto  en  la  segunda  de 
lo  de  mayo,  en  que  se  dice  "querido  Moarii,  que  era  el  secretario  de  la  diputa- 
ción española.  La  fírma  es  en  todos  ellos  C.  Pie  creido  que  esas  iniciales  se  reñeren 
a  Monteagudo  i  Canterac  por  las  siguientes  razones: 

C.  es  un  jefe  militar  de  alta  importancia  en  el  ejército  español.  Que  es  militar  lo 
prueban  estas  palabras:  "Los  militares  no  conocemos  mas  senda  que  la  del  honor  ele.  n 
(carta  a  M,  lo  de  mayo);  que  era  un  jefe  de  importancia,  estas  otras:  "Asi  puede  Ud. 
manifestarlo  al  señor  Guido  i  asegurarle  que  los  jefes  que  tenemos  influencia  en  los 
negocios  i  el  ejército,  somos  de  este  modo  de  pensarn  etc.  (carta  a  Moar,  lo  de  ma* 
yo).  ¿Quién  podia  ser  ese  jefe  español  de  alta  influencia  en  el  ejército  i  en  los  nego- 
cios, cuya  inicial  fuera  una  C,  sino  Canterac? 

En  cuanto  a  M.,  es,  a  mi  juicio,  Monteagudo.  Leyendo  las  cartas  con  atención, 
se  ve  que  son  dirijidas  a  un  hombre  importante  del  campo  contrarío,  porque  si  no,  ni 
entraría  a  tratar  con  él  negocios  tan  delicados,  ni  emplearía  esa  arrc^ncia  de  ríval  i 
de  contendor  que  se  ve  bajo  las  líneas.  £1  confidente  no  es  Moar,  porque  dos  cartas 
son  escrítas  simultáneamente  el  mismo  dia  i  a  la  misma  hora;  una  a  Moar,  por- 
que lo  nombra.  La  otra  no  es  a  él  porque  seria  absurdo  suponer  que  le  escribiese 
dos  cartas  en  la  misma  hora  i  sobre  el  mismo  asunto.  Si  lo  nombra  en  ésta  ¿por  qué 
lo  dejaría  de  hacer  en  aquélla?  Ademas,  el  tono  de  las  dos  cartas  es  completamente 
distinto.  La  diríjida  a  Moar  es  la  de  un  superíor  a  un  subalterno  de  confianza;  la 
otra  es  la  de  un  jefe  ríval  que  cuida  de  erguirse  para  no  manifestar  temor. 

¿Quién  puede  ser  M.  sino  Monteagudo?  ¿Qué  otro  hombre  de  importancia  habia 
en  el  Ejército  Libertador  cuya  inicial  del  apellido  sea  una  M?  Por  estas  razones  he 
agregado  las  palabras  Canterac  i  Monteagudo  entre  paréntesis  después  de  las  C.  i  M. 
Queda  también  comprobado  por  estas  cartas  que  Guido  fué  uno  de  los  ajentes  secre- 
tos del  plan  de  monarquía. 
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cuestión;  todos  los  pensadores  lo  dan  como  imposible,  i  en 
prueba  de  ello  creo  saldrá  en  la  primer  gaceta  una  traducción 
que  fija  claramente  las  razones  que  lo  impiden.  De  consiguien- 
te, yo  creo  que  un  Rei  de  la  dinastía  es  lo  que  a  todos  conviene 
i  a  lo  que  no  dudo  acceda  la  nación,  tanto  por  sus  ideas  filan- 
trópicas como  por  no  separar  del  seno  de  sus  familias  una 
porción  de  ciudadanos  que  jamas  pueden  contar  con  ellos.  La 
pérdida  de  la  América  podría  sentirse  en  el  dia;  pero  las  nuevas 
relaciones  de  comercio  harán  disipar  poco  a  poco  aquella  falta, 

»»Sin  embargo,  para  un  cambio  tan  jeneral  i  de  esta  importan- 
cia, es  preciso  que  todo  sea  bien  manejado  i  honroso  para  noso- 
tros; pues  si  así  no  fuese,  continuarían  combatiendo  dos  parti- 
dos de  una  misma  opinión.  Los  militares  no  conocemos  mas 
senda  que  la  del  honor,  i  este  mismo  nos  obligaría  a  llevar 
adelante,  aunque  caprichosamente,  la  desgracia  de  este  hermoso 
país,  digno  de  mejor  suerte.  Aquí,  como  Ud,  sabe,  no  hai  mas 
que  una  opinión,  i  nuestro  virrei  es  el  hombre  mas  a  propósito 
para  cualquier  corte;  pero  su  honradez  jamas  le  permitirá  una 
bajeza,  i  creo  nada  le  importaría  contestar  bien  claro  i  favora- 
blemente a  cualquiera  pregunta  de  su  opinión  al  jeneral  San 
Martin.  La  mia  la  sabe  Ud.  mui  bien,  pero  tan  decidido  como 
hoi  para  cumplir  exactamente  cuanto  se  trate,  i  que  yo  creo 
debe  empezarse  por  unas  treguas  mandando  diputados  a  Espa- 
ña; si  esto  no  se  verifica  i  quieren  siga  la  guerra,  mucho  nos 
queda  que  ver,  i  la  América  del  sur  podrá  decir  algún  dia  que 
en  diez  años  ha  visto  tanto  como  desde  la  revolución  de  Fran- 
cia hasta  la  batalla  de  Waterloo. 

»» Adiós.  Negocien  Uds.  bien,  beban  mucho,  i  si  nada  se  hace, 
las  bayonetas  alargarán  !a  contienda;  mas  si  nos  entendemos  í 
avenimos  a  la  razón,  podríamos  asegurar  desde  ahora  la  suerte 
de  este  suelo. 

"De  Ud.  siempre. 

"C  (Canterac) 

"P.  D. — Búsqueme  Ud.  lo  que  le  dejé  en  el  néussaire;  cuidado 

con  contestarme,  pues  se  le  olvidó  a  Ud.  por  lo  que  veo.n 
13  Tomo  II 
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Esta  carta  es  una  insinuación  para  que  San  Martin  se  ponga 
en  relación  con  La  Serna.  La  siguiente,  escrita  con  el  mismo 
objeto,  prueba  que  el  coronel  Guido  se  encargó  de  averignar 
el  pensamiento  del  virrei  por  medio  del  secretario  de  la  diputa- 
ción real  don  Francisco  Moar,  i  que  éste  se  dirijió  a  Canterac 
manifestándole  los  deseos  de  Guido.  La  respuesta  de  Canterac 
fué  la  siguiente: 

^^ Aliaga^  a  las  g  de  la  noche  del  lo  de  mayo  de  1821, 

"Querido  Moar: 

"He  leido  su  apreciable  al  señor  virrei,  i  me  encarga  diga  a  Ud. 
que  puede  asegurar  a  Guido  que  su  opinión  es  que  venga  aquí 
a  coronarse  un  príncipe  de  la  familia  real,  como  medio  seguro 
para  de  una  vez  cortar  las  desavenencias  entre  españoles  i  ame- 
ricanos, i  también  por  estar  bien  persuadido  que  solo  una  mo- 
narquía bien  cimentada  es  el  gobierno  que  puede,  en  caso  de 
emancipación  de  la  América,  convenir  a  ésta  i  salvarla  de  los 
horrores  de  la  anarquía;  i  por  lo  mismo  si  el  jeneral  San  Martin 
escribiese  al  señor  La  Serna  sobre  este  particular,  no  dudo  que 
éste  contestaría  favorablemente;  i,  por  último,  hágase  una  tre- 
gua honrosa  para  los  dos  actuales  desunidos  partidos,  que  no 
dudo  que  pronto  estarán  de  acuerdo,  tratando  de  poner  aquí  un 
Rei  de  la  familia  reinante,  pues  el  virrei  está  pronto  a  enviar  di- 
putados a  España  en  compañía  de  los  del  gobierno  de  Chile 
para  pedirlo. 

"Así  puede  Ud.  manifestarlo  al  señor  Guido,  i  asegurarle  que 
los  jefes  que  tenemos  influencia  en  los  negocios  i  el  ejército, 
somos  de  este  modo  de  pensar,  i  que  puede  estar  persuadido 
que  nos  alegraremos  se  verifique,  i  reunimos  de  ese  modo.  En 
fin,  Ud.  que  conoce  nuestro  modo  de  pensar,  puede  obrar  en 
consecuencia. 

"Adiós.  Suyo, 

"C.  (Canterac) 

"P.  D. — Mañana  volveré  el  papel,  n 
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Por  medio  de  esta  doble  declaración  hecha  simultáneamente 
a  Guido  i  a  Monteagudo,  el  partido  español  tomó  el  compro- 
miso de  apoyar  los  planes  de  restauración  monárquica  que 
abrigaba  San  Martin.  Desde  ese  momento,  las  dificultades  na- 
cidas de  la  aprobación  del  armisticio  i  de  la  garantía  cxijida 
por  los  negociadores,  eran  formalidades  secundarias,  desde  que 
se  estaba  de  acuerdo  en  el  punto  esencial  i  se  suponia  que  la 
corte  no  dejaría  de  aceptarlo  como  solución  definitiva.  ¿A  qué 
disputar  sobre  las  condiciones  del  armisticio  cuando  estaba  alla- 
nada la  paz? 

Canterac,  escribiendo  a  su  corresponsal  anónimo,  le  dccia: 

^^ Aliaga^  a  las  {i)  de  la  tarde  del  ij  de  mayo  de  182 1, 

"Querido  M.  (Monteagudo): 

"Recibí  i  doí  gracias  por  las  papas. 

"Mucho  conviene  un  armisticio,  i  tanto  mas,  si  unos  i  otros 
nos  entendemos  i  conocemos  la  necesidad  de  un  Rei,  i  que  este 
ha  de  ser  el  nuevo  imán  que  reúna  los  descendientes  de  unos 
mismos  padres,  cuyo  odio,  nacido  de  opiniones  diversas,  cesa 
desde  el  momento  que  éstas  son  uniformes.  Honor  i  buena  fe 
siempre  serán  nuestra  divisa;  i  seremos  dichosos  si  estos  mismos 
sentimientos  podemos  emplearlos  en  bien  de  la  humanidad, 
i  cosa  terrible  fuera  que  las  circunstancias  nos  obligaran  a  olvi- 
dar ésta  i  obrar  contra  ella  de  un  modo  horrible  para  mantener 
ileso  ese  mismo  honor.  Dios  quiera  que  así  no  sea,  i  sí  lo  pri- 
mero. Haga  Ud.  reparar  a  los  señores  comisionados  del  jeneral 
San  Martin,  que  lo  que  se  dice  de  sistema  de  gobierno  es  en 
La  Gaceta,  ¡  nó  en  El  Depositario  u  otro  papel,  en  el  que 
el  editor  habla  a  su  antojo  hasta  tanto  que  lo  hagamos  callar 
en  artículo  de  personalidades. 
"Adiós.  Suyo. 

"C.ii  (Canterac) 

(1)  En  blanco  en  el  orijinal. 
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Después  de  esta  carta  el  coronel  Guido  se  fué  a  ver  con  San 
Martin  i  trajo  su  aceptación  ofícial  de  la  idea  que  se  debatía  en 
esta  correspondencia.  Canterac  lo  confirma  diciendo: 

^^ Aliaga^  a  las  6  de  la  tarde  del  i6  de  mayo, 

"Mi  estimado  M.  (Monteagudo): 

'•He  tenido  el  gusto  de  ver,  por  la  que  me  ha  escrito  Ud.  des- 
pués de  la  vuelta  del  coronel  Guido,  que  el  señor  jeneral  San 
Martin  coincide  con  nuestras  ¡deas  con  relación  a  que  se  corone 
aquí  un  príncipe  de  la  familia  reinante  en  España;  i  por  lo  mis- 
mo, obrando  todos  de  buena  fe,  no  creo  debamos  pararnos  en 
pequeneces  en  el  arreglo  del  armisticio,  máxime  cuando  pode- 
mos tener  por  seguro  que  una  vez  arreglada  la  tregua,  no  se 
volverían  a  renovar  las  hostilidades,  puesto  que  no  puedo  figu- 
rarme que  la  nación  deje  de  acceder  al  proyecto  de  rei,  si  efec- 
tivamente le  desean  los  americanos. 

"Esta  idea  no  es  nueva:  en  el  año  14  tuvo  mucho  partido 
entre  los  liberales,  i  aun  se  creyó  la  cosa  hecha;  i  seguramente 
hubiera  tenido  efecto  si  los  americanos  la  hubiesen  apoyado» 
pero  los  liberales  entonces  fueron  solos.  Valdes  estuvo  en  el  pro- 
yecto con  motivo  de  hallarse  a  la  inmediación  de  Ballesteros, 
que  era  ministro  de  la  guerra,  i  está  enterado  de  todos  los  por- 
menores. 

"Con  tales  antecedentes,  yo  creo  la  cosa  hecha  si  el  jeneral 
San  Martin  i  nosotros  obramos  de  acuerdo  en  el  asunto  para  lo 
cual  tendremos  todas  las  entrevistas  que  quieran,  como  igual- 
mente la  pueden  tener  dicho  jeneral  i  el  virrei. 

"Consecuente  a  la  carta  de  Ud.,  escribí  al  virrei  con  respecto 
al  desertor  tomado  del  Potrillo;  me  contesta  que  queda  indul- 
tado. El  equipaje  de  López  Aldana  acaba  de  llegar  en  este 
momento,  i  mañana  por  la  mañana  caminará  a  ese  punto.  Va 
la  quina,  crémor  i  sal  de  higuera.  Loriga  está  bueno. 

"Adiós.  Suyo. 

"C.ff  (Canterac) 
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La  última  carta  fué  escrita  el  i6  de  mayo.  Anotamos  la  fe- 
cha para  que  se  comprenda  el  enlace  que  tiene  con  los  sucesos 
públicos. 

Los  españoles  habian  ofrecido  como  garante  del  cumpli- 
miento del  armisticio,  al  jefe  de  las  fuerzas  inglesas  en  el  Callao, 
quien  se  escusó  de  asumir  esa  responsabilidad  diciendo  que 
no  estaba  autorizado  por  su  gobierno.  Pero  como  los  patriotas 
hubiesen  conocido,  quizá  en  parte  por  la  propia  corresponden- 
cia que  hoi  entregamos  a  la  historia,  el  interés  que  el  virrei  tenia 
por  llegar  al  armisticio,  se  avanzaron  a  solicitar  como  garantía 
(el  17  de  mayo)  la  retención  en  poder  del  ejército  independien- 
te de  los  castillos  del  Callao.  Se  pedia  al  virrei  lo  que  no  se  le 
hubiera  podido  quitar  sino  a  la  conclusión  de  una  campaña 
afortunada  (i). 

Esta  proposición  singular  tuvo  una  respuesta  no  menos  cs- 
traña.  La  Serna  se  allanó  a  entregar  el  Callao  con  ciertas  mo- 
dificaciones de  detalle,  que  no  afectaban  el  fondo  mismo  de  su 
gravísima  resolución.  El  virrei  "accede,  dccia  la  respuesta  (19  de 
mayo),  a  dar  la  garantía  de  la  fortaleza  del  Real  Felipe  i  de  los 
fuertes  de  San  Miguel  i  de  San  Rafael  en  el  pié  de  guerra  en 
que  hoi  se  hallan,  bajo  la  precisa  condición  de  que  se  estraerán 
de  ellos  doce  piezas  de  artillería  del  calibre  de  dieciocho  a  vein- 
ticuatro con  sus  montajes  i  municiones  i  todo  lo  que  en  ellos  hai 
perteneciente  a  la  marina  nacional,  mercantil  i  militar.n  Agre- 
gaba que  el  Ejército  Libertador  quedaría  en  posesión  del  terri- 
torio situado  al  norte  de  Chancai,  incluyendo  las  subdelegacio- 
nes  de  Canta  i  Tarma,  dejando  el  resto  del  pais  en  poder  del 

(i)  "Con  ese  objeto,  decían,  los  que  abajo  firman,  ajustándose  a  sus  instrucciones  i 
a  la  terminante  resolución  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  en  la  consulta 
que  acaba  de  hacérsele  personalmente  por  uno  de  sus  diputados,  tienen  la  honra  de 
proponer  a  los  señores  diputados  del  Excmo.  señor  don  José  de  La  Sema — ^por  única 
garantía  admisible  en  defecto  de  la  anterior  enunciada — que  el  castillo  del  Real  Fe* 
lipc  i  las  demás  fortificaciones  interiores  del  puerto  del  Callao,  artillados  i  dotados 
en  el  pié  de  guerra  en  que  se  hallan  hoi,  pasen  en  depósito  al  Excmo.  señor  don  José 
de  San  Martin  para  que  sean  guarnecidos  por  sus  tropas  por  el  tiempo  que  dure  el  ar- 
misticio, quedando  S.  E.  responsable  a  su  devolución  en  el  mismo  estado  en  que  las 
recibiese  antes  de  comenzar  las  hostilidades,  si  una  fatalidad  las  renovase,  i  bajo  las 
demás  condiciones  que  se  estipulasen  en  el  convenio,  n 
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virrci,  inclusas  la  subdelcgaciones  de  Jauja  í  Guarochirí,  debien- 
do partirse  por  mitad  las  entradas  de  Cerro  de  Pasco  (i). 

¿Era  esto  sincero?  ¿Era  una  sonda  echada  por  La  Serna  para 
medir  la  hondura  de  las  exij ¡encías  de  Chile  o  el  resultada 
lójico  de  la  enorme  concesión  que  las  armas  de  la  América  repu- 
blicana hacían  al  tronco  carcomido  de  la  casa  real  de  España? 
Pero,  desde  el  momento  que  se  aceptaba  la  parte  esencial  de 
las  condiciones  de  San  Martin,  sus  comisionados  no  tenían  otra 
otro  camino  que  convenir  en  una  suspensión  de  armas  para 
discutir  la  tregua. 

En  su  última  carta  del  i6  de  mayo,  Canterac  habla  de  una 
entrevista  entre  San  Martin  i  La  Serna.  La  entrevista  no  tenia 
por  objeto  discutir  los  puntos  que  habian  sido  entregados  a  la 
deliberación  de  los  diputados  sino  dar  forma  a  un  pensamiento 
convenido  de  antemano.  Los  caudillos  estaban  de  acuerdo  en  la 


(i)  »'Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  contestar  a  la  nota  que  con  fecha  17  del  pre- 
sente han  recibido  de  los  señores  diputados  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Mar- 
tin, csponiéndolcs  que,  decidido  el  Excmo.  señor  don  José  de  La  Serna,  de  acuerda 
con  la  junta  de  pacificación,  de  poner  término  a  la  fatalidad  de  la  guerra  que  aflijo 
esta  parte  de  la  América,  según  sus  sentimientos  particulares  i  las  prevenciones  del 
rei  en  este  asunto,  sin  embargo  de  que  por  ser  objeto  de  mutuo  interés,  no  debia. 
darse  una  garantía  de  tal  naturaleza,  con  todo  aspirando  a  que  las  intenciones  pacífí 
cas  de  S.  M.  tengan  un  exacto  cumplimiento,  ya  que  resultan  en  favor  de  la  huma- 
nidad, consideración  que  antepone  a  cualquiera  otra  toda  la  nación  española,  accede 
a  dar  la  garantía  del  Real  Felipe  i  de  los'  fuertes  de  San  Miguel  i  San  Rafael  en  el 
pié  de  guerra  en  que  hoi  se  hallan,  bajo  la  precisa  condición  que  se  estraerá  de  ellos 
doce  piezas  de  artillería  del  calibre  de  dieciocho  a  veinticuatro,  con  sus  montajes  i 
municiones  correspondientes,  i  todo  lo  que  en  ellos  hai  perteneciente  a  la  marina 
nacional  mercantil  i  militar:  que  los  limites  del  ejército  de  Chile  serán  el  rio  de  Chan- 
cai  al  norte,  desde  su  desembocadura  hasta  su  oríjen;  los  límites  conocidos  por  el 
gobierno  español  de  las  subdelegaciones  de  Canta  i  Tarma,  las  que  deberán  quedar 
en  poder  de  las  tropas  del  ejército  de  Chile,  i  en  el  de  las  españolas,  las  subdelega, 
ciones  de  Jauja,  Guarochirí  i  demás  subsecuentes,  comprometiéndose  el  Excmo.  se- 
ñor don  José  de  San  Martin  a  dar  al  gobierno  de  Lima  la  mitad  de  los  productos  del 
cerro  de  Pasco;  i  en  fín,  que  siguiendo  siempre  con  sus  ideas  filantrópicas  se  ha  de 
asentir  por  los  diputados  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  en  la  contesta- 
ción que  den,  a  que  se  espedirán  "por  él  las  órdenes  duplicadas  a  todos  los  puntos, 
para  la  suspensión  de  hostilidades  en  el  término  mas  corto  que  sea  posible,  para  que 
al  paso  que  se  demuestre  el  vivo  interés  mutuo  por  la  paz,  se  patentice  ser  el  primero 
i  mas  grande,  el  que  no  se  derrame  mas  sangre,  ínterin  con  mas  madurez  i  tranqui- 
lidad se  arralan  los  capítulos  que  por  su  entidad  no  pueden  alterar  la  celebración 
del  convenio  de  paz  i  unión.» — (Punchauca,  19  de  mayo  de  1821.) 
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conveniencia  de  que  el  Perú  fuese  gobernado  por  un  monarca 
de  la  casa  reinante  de  España.  Faltaba  determinar  el  modo  de 
hacerlo  venir  i  la  situación  en  que  permanecerían  los  ejércitos 
mientras  se  hacian  las  jestiones  en  la  corte. 

Este  era  el  punto  capital  que  debía  resolverse  en  la  entrevista 
de  Punchauca, 

En  ese  acto  los  pendones  de  ambos  ejércitos  se  batieron  a 
impulsos  de  la  misma  esperanza.  La  bandera  libertadora  de 
Chile  que  habia  sido  el  signo  de  la  emancipación  antimonár- 
quica, se  destinaba  a  festejar  la  entrada  del  real  vastago  que 
marcharía  sobre  los  laureles  segados  con  el  haz  de  la  revolución. 
¡I  el  esclarecido  soldado  que  habia  abierto  con  su  espada  un 
horizonte  de  luz  en  la  vida  oscura  de  la  América,  venia  hoi  a 
cerrarlo,  a  borrar  su  obra  anterior,  sirviendo  de  padrino  a  ese 
infante  real  que  era  la  síntesis  de  todos  los  errores  que  la  revo- 
lución venia  disipando! 


III 


Los  negociadores  convinieron  en  que  la  entrevista  de  San 
Martin  i  La  Sema  se  celebrase  en  las  casas  de  la  hacienda  de 
Funchauca,  que  les  servia  de  punto  de  reunión.  El  2  de  junio 
llegó  aquél  al  lugar  mencionado,  acompañado  del  coronel  Las 
Heras,  de  Paroissen,  del  coronel  don  Mariano  Necochea,  del  ca* 
pitan  Spry,  que  le  servia  de  ayudante  desde  sus  últimos  distur- 
bios con  Cochrane,  del  capitán  Raulet  i  de  cuatro  ordenanzas  a 
caballo. 

A  las  tres  i  media  del  mismo  dia  asomó  por  el  camino  que 
conduce  a  la  hacienda  la  comitiva  del  virrei,  compuesta  de  él^ 
de  los  jenerales  La  Mar,  Monet  i  Canterac;  de  los  tenientes 
coroneles  Landazuri,  Ortega,  García  Camba  i  cuatro  dragones. 
El  jeneral  San  Martin  envió  a  sus  ayudantes  al  punto  de  Gua* 
coi  para  anticipar  sus  saludos  al  virrei. 

Vestia  éste  traje  de  jeneral  español,  con  banda  lacre  cruzada 
sobre  el  pecho  i  manta  militar.  Al  llegar  al  corredor  de  las 
casas,  San  Martin  se  adelantó  para  recibirlo,  pero  en  el  primer 
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momento  no  lo  conoció  por  la  modestia  de  su  traje.  Cuando  le 
fué  señalado  lo  abrazó  con  efusión,  diciéndole  estas  palabras 
que  fueron  oídas  por  los  espectadores:  '>Estan  cumplidos  mis 
deseos,  jeneral,  porque  uno  i  otro  podemos  hacer  la  felicidad  de 
este  pais.ii 

La  brillante  comitiva  se  dispersó  en  grupos  por  los  corredores 
i  viviendas -del  histórico  sitio,  mientras  el  virfei  i  San  Martin, 
tomados  del  brazo,  conversaban  con  la  franqueza  propia  de 
soldados  que,  llegados  al  mismo  sitio  por  rumbos  opuestos,  ol- 
vidan sus  disidencias  en  la  confraternidad  de  las  armas.  Los 
jefes  se  pascaban  departiendo  con  la  familiaridad  de  viejos  ami- 
gos que  viven  en  el  mismo  campo  i  al  servicio  de  la  misma 
•causa.  Se  hubiera  creído  al  verlos  que  las  enconadas  lejiones  se 
habían  estrechado  en  fraternal  abrazo. 

Después  de  esta  amistosa  introducción  se  reunieron  en  el  sa- 
lón de  la  casa  para  ocuparse  del  asunto  que  los  juntaba,  i  San 
Martín,  asumiendo  la  superioridad  que  tomaba  sin  esfuerzo 
cuando  las  circunstancias  lo  requerían,  dirijió  al  virrei  estas  me- 
morables  palabras: 

«•Jeneral,  considero  este  día  como  uno  de  los  mas  felices  de 
mi  vida.  He  venido  al  Perú  desde  las  márjenes  del  Plata,  no  a 
derramar  sangre,  sino  a  fundar  la  libertad  i  los  derechos,  de  que 
la  misma  metrópoli  ha  hecho  alarde  al  proclamar  la  constitución 
del  año  12  que  V.  E.  i  sus  jenerales  defendieron.  Los  Irberales 
del  mundo  son  hermanos  en  todas  partes,  i  si  en  España  se  ha 
abjurado  después  esa  constitución,  volviendo  al  réjimen  antiguo, 
no  es  de  suponerse  que  sus  primeros  cabos  en  América,  que 
aceptaron  ante  el  mundo  el  honroso  compromiso  de  sostenerla, 
abandonen  sus  mas  íntimas  convicciones  renunciando  a  elevadas 
ideas  i  a  la  noble  aspiración  de  preparar  en  este  vasto  hemisfe- 
rio un  asilo  seguro  para  sus  compañeros  de  creencias.  Los  co- 
«nisarios  de  V.  E.,  entendiéndose  lealmentc  con  los  míos,  han 
arribado  a  convenir  en  que  la  independencia  del  Peni  no  es  in- 
conciliable con  los  mas  grandes  intereses  de  España,  i  que  al 
ceder  a  la  opinión  declarada  de  los  pueblos  de  América  contra 
toda  dominación  cstraña,  harían  a  su  patria  un  señalado  servicio 
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si,  fraternizando  con  un  sentimiento  indomable,  evitan  una 
guerra  inútil  i  abren  las  puertas  a  una  reconciliación  decorosa. 

»«Pasó  ya  el  tiempo  en  que  el  sistema  colonial  pueda  ser  sos- 
tenido por  la  España.  Sus  ejércitos  se  batirán  con  la  bravura 
tradicional  de  su  brillante  historia  militar.  Pero  los  bravos  que 
V.  E.  manda  comprenden  que,  aunque  pudiera  prolongarse  la 
contienda,  el  éxito  no  puede  ser  dudoso  para  millones  de  hom- 
bres resueltos  a  ser  independientes  i  que  servirán  mejor  a  la 
humanidad  i  a  su  pais,  si  en  vez  de  ventajas  efímeras,  pueden 
ofrecerle  emporios  de  comercio,  relaciones  fundadas  en  la  con- 
cordia permanente  entre  hombres  de  la  misma  raza,  que  hablan 
la  misma  lengua  i  sienten  con  igual  entusiasmo  el  jeneroso  deseo 
de  ser  libres. 

"No  quiero,  jeneral,  que  mi  palabra  sola  i  la  lealtad  de  mis 
soldados  sea  la  única  prenda  de  nuestras  rectas  intenciones.  La 
garantía  de  lo  que  se  pactare  la  fío  a  vuestra  noble  hidalguía. 
Sí  V.  E.  se  presta  a  la  cesación  de  una  lucha  estéril  i  enlaza  sus 
pabellones  con  los  xwxQstros  para  proclamar  la  independencia  del 
Periíf  se  constituirá  un  gobierno  provisional  presidido  por  V.  E., 
compuesto  de  dos  miembros  mas,  de  los  cuales  V.  E.  nombrará 
el  uno  i  yo  el  otro;  los  ejércitos  se  abrazarán  sobre  el  campo; 
V.  E.  responderá  de  su  honor  i  de  su  disciplina,  ¡  yo  marcharé 
a  la  península,  si  necesario  fuese,  a  manifestar  el  alcance  de  esta 
alta  resolución,  dejando  a  salvo  en  todo  caso  hasta  los  últimos 
ápices  de  la  honra  militar,  i  demostrando  los  beneficios  para  la 
misma  España  de  un  sistema  que,  en  armonía  con  los  intereses 
dinásticos  de  la  casa  reinante,  fuesen  conciliables  con  el  voto 
fundamental  de  la  América  independientes. 

El  virrei  La  Serna  contestó  el  discurso  de  San  Martin  con 
una  "alocución  concisa  i  espresiva,if  diciendo  que  se  tomaba 
dos  dias  para  resolver.  Creyóse  jeneralmente  que  esta  propuesta 
pondría  término  a  la  guerra  por  ser  la  mas  ventajosa  posible» 
dada  la  situación  que  los  acontecimientos  habian  creado  a  la 
causa  real.  Un  testigo  de  esta  escena  cuenta  que  los  concurren- 
tes se  miraban,  dando  muestras  inequívocas  de  aprobación.  Las 

hizo  La  Serna,  a  quien  aquella  proposición  sorprendia  i  halaga- 
14  Tomo  II 
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ba;  Abreu,  que  no  podía  ocultar  su  fuerte  propensión  a  la  paz, 
i  que  viendo  definitivamente  perdidas  las  colonias  para  el  rei, 
quería  salvarlas  para  su  casa  (i). 

San  Martin  asumió  aquel  día  una  gravísima  responsabilidad» 
desviando  el  noble  i  vigoroso  esfuerzo  de  la  democracia  ame- 
ricana, i  la  hubiera  tomado  La  Serna  en  caso  de  aceptar  sus 
ideas,  arrebatando  al  soberano  la  decisión  de  asunto  tan  tras- 
cendental. 


(i)  £1  historiador  Restrepo,  de  ordinario  bien  informado  i  siempre  discreto  en  sus 
afírmaciones,  dice  que  San  Martin  llevó  a  Punchauca  una  memoria  en  que  desarro- 
llaba sus  ideas  sobre  las  ventajas  i  necesidad  de  monarquizar  el  Perú,  i  que  presentó 
al  virrei  el  siguiente  resumen  de  sus  proposiciones: 

*'Sí  se  reconoce  la  independencia  i  se  declara  de  un  modo  público  i  solemne,  el 
jeneral  San  Martin  hace  las  siguientes  proposiciones:  i.*  El  jencral  La  Serna  será 
reconocido  presidente  de  una  rejencia  compuesta  de  tres  individuos;  2.'  El  mismo 
jeneral  o  el  que  él  elija  mandará  los  ejércitos  de  Lima  i  patriótico  como  una  sola 
fuerza;  3.*  Quedará  sin  efecto  la  entrega  pretendida  i  convenida  del  castillo  del  Real 
Felipe  i  demás  fortificaciones  del  Callao;  4.*  El  jeneral  San  Martin  marchará  a  la 
Península  en  compañia  de  los  demás  que  se  nombren  para  negociar  con  el  soberano 
de  EspaSa;  5.*  Las  cuatro  provincias  pertenecientes  al  virreinato  de  Buenos  Aires 
quednrán  agregadas  a  la  monarquía  del  Perú;  6.*  El  grande  objeto  de  estas  proposi* 
ciones  es  el  establecimiento  de  una  monarquía  constitucional  en  el  Perú;  el  monarca 
será  elejido  por  las  cortes  jenerales  de  España,  i  la  constitución  a  que  quede  ligado 
será  la  que  formen  los  pueblos  del  Perú;  7."  Se  cooperaría  a  la  unión  del  Peni  con 
Chile  para  que  integrase  la  monarquía,  i  se  harian  iguales  esfuerzos  respecto  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

VENTAJAS  QUE  RESULTAN  DEL  PLAN  ANTERIOR 

"i.>  La  apertura  del  comercio  de  los  españoles  al  arribo  de  la  primera  noticia,  con 
la  rebaja  de  un  cinco  por  ciento  en  todos  los  efectos  introducidos  liajo  el  pabellón 
español,  i  la  esclusiva  de  los  principales  productos  de  la  Península;  2.*  Metodizar  el 
establecimiento  de  comercio,  procurando  por  este  medio  el  que  los  estranjeros  en  los 
dieciseis  o  veinte  meses  de  armisticio  no  reporten  el  fnito  del  jiro,  estrayendo  todo  el 
metálico  numerario,  como  sucederia  en  el  intervalo  citado  por  la  facilidad  de  suplir 
el  pais  de  mercaderías  con  antelación  a  la  España;  3.*  Reasumido  todo  bajo  un  sis- 
tema, se  ganaba  este  tiempo  preciso  para  uniformar  las  ideas  de  los  pueblos,  organi- 
zarlos,  establecer  las  autoridades  por  una  sola  cabeza,  i  preparar  la  constitución 
adecuada  a  nuestras  costumbres,  a  las  preocupaciones  i  atraso  del  pais;  4.*  Que  des- 
aparece la  actitud  militar  o  de  guerra  en  que  necesariamente  quedarian  ambas  partes, 
si  han  de  estar  a  las  resultas  del  armisticio,  i  de  consiguiente,  se  disminuirian  los 
sacrificios  de  los  pueblos;  5."  Que  admitida  la  propuesta,  se  mantendrian  aquellas 
tropas  que  la  rejencia  tuviese  por'convenientes,  resultando  de  esto  una  economía  in- 
calculable; 6.*^  Que  la  actitud  pasiva  i  de  paz  sólida  en  que  quedaba  el  estado  del 
Perú,  abriría  nuevos  canales  al  comercio  de  las  Provincias  Unidas  i  Chile,  proveyén- 
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No  era  la  primera  vez  que  asomaba  la  monarquía  en  la 
historia  de  la  revolución  de  América,  ni  fué  San  Martin  una  ex- 
cepción entre  los  hombres  de  su  tiempo,  como  hemos  de  mani- 
festarlo al  referir  las  intentonas  desgraciadas  que  se  hicieron 
en  ese  sentido. 

San  Martin  habia  sido  testigo  de  algunas  de  ellas  en  su  pais, 
donde  vincularon  su  nombre  a  estos  trabajos  sus  mas  ilustres 
caudillos.  Las  ideas  monárquicas  no  eran  una  preferencia  per- 
sonal de  su  espíritu,  sino  el  resultado  de  la  tremenda  lección 
que  habian  dejado  en  su  alma  los  primeros  pasos  de  la  América 
republicana.  Venia  de  su  patria,  azotada  en  todos  sentidos  por 
la  revolución  interna,  al  punto  de  que  sus  interminables  reyer- 
tas parecían  la  descomposición  deletérea  de  la  nacionalidad  por 
la  influencia  de  las  pasiones  i  de  la  barbarie. 

Ese  espectáculo  desgarraba  su  patriotismo  i  labró  en  su  alma 
profunda  impresión.  El  gran  caudillo  temia  vincular  su  nombre 
a  una  obra  de  desorganización,  i  es  de  creer  que  muchas  veces 
se  preguntara  a  sí  mismo  si  valia  la  pena  de  desatar  los  lazos  de 
la  sumisión  colonial  para  cambiar  un  estado  rudimentario  c  im- 
perfecto, pero  ordenado,  por  la  desorganización  i  el  caudillaje. 

La  guerra  civil  de  la  República  Arjentina  lo  habia  enfermado 


dose,  entre  otros  ramos,  de  las  muías  nuestras  para  el  tráfico  interior  i  fomento  de  la 
minería;  7^  Que  los  españoles  acaudalados  no  emigrarían  con  sus  capitales  para 
fijarse  en  paises  estranjeros;  8.<^  Que  en  este  caso  no  se  pcrmitiria  establecer  ninguna 
casa  de  comercio  estranjera,  como  debia  suceder  en  el  intervalo  del  armisticio,  en  los 
puntos  que  ocupa  el  Ejército  Libertador  para  llenar  sus  necesidades;  9.^  Que  Guaya- 
quil, cuya  intención  es  unirse  a  Colombia,  "se  uniría  al  Perú  ix}r  grado  o  por  fuerzan, 
como  puerto  necesario  para  los  prc^esos  de  la  monarquía;  10.^  Que  restablecidas 
las  relaciones  con  la  España,  cesaría  el  odio  ya  jencralizado  entre  españoles  i  ameri  • 
canos,  i  cuantos  se  estableciesen  en  esta  parte  de  América  gozarían  de  los  mismos 
beneficios  que  los  naturales,  de  modo  que  el  soberano  que  se  estableciese  hallaría  una 
sola  familia;  ii.>  Que  activado  por  este  medio  el  comercio  marítimo  de  la  España, 
se  aumentaría  su  marinería,  al  mismo  tiempo  que  progresaría  en  los  ramos  de  su 
industría;  12.*  Que  los  gastos  de  la  escuadra  no  gravitarían  sobre  este  pais  en  el  largo 
intervalo  del  armisticio,  supuesto  que  establecida  la  paz  definitivamente  era  consi- 
guíente  la  reducción  hasta  el  punto  que  solo  quedase  la  fuerza  necesaria  para  celar  el 
contrabando;  13.'  Que  mucha  parte  de  los  negros  enrolados  en  los  ejércitos  podrían 
repartirse  en  las  haciendas  bajo  un  réjimen  que  concíliase  su  libertad  í  la  labor  de 
las  haciendas,  h — Restrepo,  Historia  de  la  revolución  de  la  República  de  Colombia^ 
tomo  III,  páj.  609. 
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moralmente,  i  podría  decirse  sin  caer  en  exajcracion,  que  los 
errores  de  su  política  en  el  Perú  son  imputables  a  los  caudillos 
sin  Dios  ni  lei,  que  recorrían  las  llanuras  arjentinas  sembrando 
la  alarma  en  las  poblaciones  i  llevando  el  espanto  a  los  espíri- 
tus mas  equilibrados. 

Esto  por  una  parte;  por  otra  obraba  en  él  la  influencia  de  sus 
consejeros  inmediatos.  Monteagudo  habia  adoptado  la  forma 
monárquica  con  el  entusiasmo  i  calor  que  aplicaba  a  todas  las 
causas.  En  su  juventud  habia  sido  republicano  exaltado,  al 
estilo  de  los  convencionales  franceses,  a  quienes  imitaba  por  la 
violencia  del  lenguaje,  por  la  impetuosidad  de  las  ideas  i  por  la 
vaciedad  del  pensamiento.  Mas  tarde  se  inclinó  a  la  república 
moderada,  ahora  a  la  monarquía,  después  a  la  presidencia  vita- 
licia de  Bolívar,  que  es  el  mayor  de  los  errores  que  han  mecido 
la  cuna  de  de  este  continente  tan  pródigo  en  este  ramo.  García 
del  Rio,  bastante  conocido  del  lector  por  las  importantes  cartas 
que  revelan  el  secreto  de  las  operaciones  del  ejército  en  Guaura, 
era  monárquico  como  Monteagudo  i  fué  el  encargado  de  dar 
forma  a  las  ideas  enunciadas  en  Punchauca,  yendo  a  buscar  a 
Europa  un  soberano  para  el  Perú.  Guido  fué,  como  lo  hemos 
visto,  el  ájente  intermediario  de  estos  trabajos. 

En  el  ejército  sucedió  algo  análogo.  Los  acompañantes  de 
San  Martin  en  Punchauca,  eran  casi  todos  monárquicos.  Pa- 
roissen  fué  colega  de  García  del  Rio  en  la  misión  que  tuvo  por 
objeto  contratar  el  rci.  Necochea  era  un  soldado  de  notable 
bravura,  pero  empapado  del  espíritu  cortesano.  Se  ha  dicho,  i 
parece  ser  efectivo,  que  Las  Hcras  fué  la  nota  discordante  de 
la  fiesta,  i  que  de  regreso  de  Punchauca,  dijo  en  alta  voz  que  su 
espada  no  se  pondría  al  servicio  de  un  monarca. 

Anotamos  con  satisfacción  que  no  se  encontraba  en  Pun- 
chauca ni  don  Joaquín  Campino,  ni  Borgofto,  ni  Sánchez,  ni  el 
coronel  Campino,  ni  Aldunate;  que  a  esa  fiesta  de  la  monarquía 
no  concurrió  ningún  chileno. 

Volviendo  a  la  entrevista,  diremos  que  la  propuesta  de  San 
Martin  para  que  ambos  ejércitos  proclamaran  unidos  la  inde- 
pendencia, i  después  se  enviaran  comisionados  a  España  a  soli- 
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citar  un  miembro  de  la  familia  real  para  coronarlo  en  el  Perú, 
mereció  la  aprobación  de  todos  en  el  momento  que  se  formuló 
i  que  el  mismo  virrei  la  recibió  con  complacencia  (i). 

Dejando  de  mano  la  cuestión  de  disciplina,  la  propuesta  de 
San  Martin  era  aceptable  para  los  jefes  del  ejército  real.  Dema- 
siado perspicaces  para  comprender  que  el  poder  español  estaba 
destinado  a  sucumbir,  comprendían  que  les  cabia  la  mala  suerte 
de  asistir  a  su  agonía  en  el  Perú.  Considerando  la  proposición 
de  San  Martin,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  españoles, 
no  podian  menos  que  asentir  a  ella.  Es  cierto  que  un  anillo  de 
la  gloriosa  corona  de  sus  reyes  saltaba,  arrancado  por  la  espada 
de  la  revolución;  pero  el  mal  estaba  consumado,  i  su  valentía 
era  impotente  para  conjurarlo.  España  no  podría  reconquistar 
su  ascendiente  sin  acometer  una  empresa  superior  a  sus  fuerzas, 
estcnuadas  por  la  guerra  que  sostenía  en  Europa  i  en  América 
desde  principios  del  siglo.  Ellos  lucharían  en  vano;  consegui- 
rían, a  lo  mas,  rodear  sus  armas  con  el  lustre  que  correspondía 
a  su  gloriosa  historia;  huirían  de  la  costa  al  interior,  i  encasti- 
llados en  aquellos  formidables  reductos  de  la  naturaleza,  man- 
tendrían clavado  el  pendón  español  en  el  último  rincón  que  les 
quedaba  en  el  continente. 

Esta  espectativa  era  gloriosa;  era  capaz  de  excitar  la  imaji- 
nación  de  los  brillantes  oficiales  que  representaban  el  senti- 
miento de  la  noble  raza  que  no  decayó  jamas  en  los  peligros; 
que  paseó  su  fama  i  su  bravura  en  Italia,  en  Francia  i  en  Flán- 
des;  que  inmortalizó  su  nombre  en  guerras  que  serán  por  luengos 
años  la  admiración  del  universo;  que  defendió  su  patria  con 
hazañas  que  no  han  sido  superadas  jamas. 

Era  glorioso  pero  inútil.  España  había  perdido  sus  colonias. 

En  vez  de  que  la  inevitable  separación  se  hiciese  con  violen- 
cia, valía  mas  que  el  reí  enviase  a  uno  de  los  suyos  a  gobernar 

(i)  Esto  está  conñrmado  por  los  principales  testigos.  Lo  dice  García  del  Rio  en 
una  biografía  d6  San  Martin  que  publicó  en  Londres  en  1823,  con  el  anagrama  de 
Ricardo  Gual  i  Jaén;  lo  dice  Guido  en  el  artículo  citado  sobre  las  conferencias  de 
Punchauca,  i  Abreu  que  recordaba  mas  tarde  a  La  Sema  en  una  carta,  que  le  habia 
dicho  en  Punchauca  '*que  el  plan  de  San  Martin  era  admirable;  que  lo  creia  de 
buena  fen. 
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el  Perú,  independientemente  de  él.  Así  habria  conservado  su 
ascendiente  en  su  antiguo  imperio,  dilatando  las  conquistas  pa- 
cíficas de  su  civilización  i  de  su  comercio  ,en  los  apartados  lu- 
gares que  la  metrópoli  no  había  sabido  conservar. 

Es  difícil  que  estas  ideas  no  hayan  asaltado  el  espíritu  de  La 
Serna,  i  quizas  fueron  ellas  las  que  le  produjeron  el  contento 
con  que  escuchó  la  levantada  propuesta  que  San  Martin  confió 
«»a  su  noble  hidalguían,  ofreciéndole  la  mayoría  de  la  junta  de 
gobierno  mientras  se  obtenia  el  príncipe  que  irian  a  solicitar  a 
Madrid. 

Pero  volvamos  a  las  casas  de  Punchauca,  pobladas  por  los 
brillantes  oficiales  de  los  dos  campos,  retirados  ya  del  salón 
donde  el  jcneral  San  Martin  entregó  sus  ideas  al  juicio  del 
virrei. 

A  la  hora  de  comer  se  sirvió  una  mesa  que  fué  presidida  por 
San  Martin  i  La  Serna.  El  virrei  brindó  "por  el  feliz  éxito  de 
la  reunión  en  Punchaucan.  San  Martin,  poniéndose  de  pié,  le 
contestó:  "Por  la  prosperidad  de  España  i  de  la  American. 

Tras  de  los  grandes  caudillos  tocó  su  turno  a  los  jefes.  La 
Mar  hizo  votos  por  la  unión  de  los  ejércitos  i  por  la  indepen- 
dencia del  Perú,  i  el  jeneral  Monet,  que  se  distinguía  por  su 
circunspección,  se  subió  a  una  silla  para  apoyar  las  palabras  de 
La  Mar.  Cualquiera  que  en  aquel  momento  se  hubiese  acercado 
a  la  mesa  del  improvisado  banquete  habria  encontrado  que  la 
unión  estaba  hecha;  que  una  fiesta  de  reserva  diplomática  se 
había  convertido  en  una  comida  de  espansion. 

San  Martin  mismo,  saliendo  de  su  gravedad  habitual,  se  le- 
vantó para  abrazar  a  Guido,  i  todos  discutían  la  colocación  que 
tomarían  los  ejércitos  cuando  se  diesen  el  abrazo  fraternal  que 
sellaría  para  siempre  las  diverjencias  de  España  i  del  Peni. 

El  acto  terminó  sin  otro  incidente.  San  Martin  i  La  Serna  se 
abrazaron  a  la  despedida. 

Todo  hace  creer  que  los  jefes  españoles  se  retiraron  preocu- 
pados de  la  respuesta  que  se  les  exijia  i  que  durante  algunos  días 
se  encontraron  perplejos  entre  sus  afecciones  i  su  deber.  Se  ha 
dicho,  por  personas  bien  informadas,  que  hubo  al  rededor  del 
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virrei  dos  corrientes  en  sentido  opuesto,  entre  los  que  querían 
solucionar  la  guerra  como  Abreu  i  La  Mar  i  los  que  represen- 
taban estrechamente  la  obediencia  militar.  Agregan  que  el  co- 
ronel Valdes  se  opuso  con  enerjía  a  que  el  ejército  usurpase  a 
la  corte  el  derecho  de  tomar  una  determinación  que  solo  corres- 
pondia  a  ella. 

El  hecho  es  que  triunfó  en  el  ánimo  del  virrei  su  lealtad  de 
soldado  sobre  su  sentimiento  español,  i  que  encargó  a  Valdes  ¡ 
a  García  Camba  que  trasmitiesen  a  San  Martin  una  contesta- 
ción negativa  a  su  propuesta.  En  cambio,  indicaba  esta  otra: 
que  el  Ejército  Libertador  gobernase  el  territorio  situado  al 
norte  de  Chancai,  mientras  el  resto  del  pais,  incluso  Lima  i  el 
Callao,  se  rejian  por  la  constitución  española;  que  él  iria  a  Es- 
paña a  manifestar  al  rei  lo  que  ocurría  i  que  si  San  Martin  se 
empeñaba  siempre  por  la  venida  de  un  príncipe  español,  podrían 
hacer  el  viaje  juntos. 

El  virrei  queria  tomarse  el  tiempo  necesario  para  obtener  el 
consentimiento  del  monarca,  i  el  ofrecimiento  de  hacer  el  viaje 
en  compañía  era  el  medio  de  completar  el  acto,  trayendo  de 
vuelta  el  príncipe  que  recibiría  la  real  investidura  de  manos  del 
vencedor  de  Chacabuco  i  Maipo. 

Esta  propuesta  no  fué  aceptada  por  San  Martin,  quien  defirió 
la  continuación  de  las  negociaciones  a  sus  diputados. 

Tal  fué  el  episodio  singular  a  que  dio  lugar  la  entrevista  de 
los  caudillos  del  Perú.  Curiosa  por  su  colorido,  notable  como 
cspresion  de  las  ideas  que  dominaban  el  espíritu  de  uno  de  los 
mas  grandes  caudillos  de  Sud-América,  fué  estéril  como  resul- 
tados e  indicio  de  otras  caidas  fatales  que  amenguaron  su  pres- 
tijio.  Punchauca  es  el  primer  paso  de  la  marcha  fatigosa  ¡ 
desgraciada  que  aquel  hombre  singular  emprendió  en  busca  de 
un  rei.  Grande  mientras  ocupó  su  intelijencia  en  combatir  el 
poder  español,  decae  desde  el  momento  que  se  constituye  en 
organizador  de  pueblos. 

Su  obra  era  un  anacronismo.  No  era  el  momento  de  fundar 
el  orden,  sino  de  conquistar  la  independencia.  Es  una  triste  pero 
inevitable  condición  humana  que  las  sociedades  avancen  lenta- 
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mente;  que  una  jeneracíon  no  represente  sino  una  idea,  que  un 
hombre  personifique  un  principio.  San  Martin  traia  desplegada 
la  bandera  de  la  emancipación  desde  las  márjenes  del  Plata, 
como  Bolívar  desde  las  riberas  del  caudaloso  Orinoco.  El  norte 
i  el  sur  estaban  a  punto  de  encontrarse  en  sus  personalidades 
mas  brillantes,  i  uno  i  otro,  abatidos  los  estandartes  de  la  guerra, 
fracasaron  en  su  estéril  empeño  de  organizar  los  pueblos.  Tan 
cierto  es  que  las  naturalezas  mas  escojidas  no  pueden  emanci- 
parse de  la  lei  inexorable  que  limita  la  misión  de  los  hombres! 

Es  punto  histórico  de  ínteres  conocer  la  situación  que  se 
asignaba  a  Chile  en  este  plan  de  monarquía.  No  tenemos  los 
suficientes  datos  para  saberlo;  pero  sí  lijeros  indicios  para  supo- 
ner que  la  erección  del  trono  en  Lima  obedecía  al  propósito  de 
regularizar  la  situación  política  del  Perú  i  de  Chile. 

Por  lo  menos  esta  fué  la  tendencia  jeneral  de  las  diversas 
tentativas  monárquicas. 

El  jeneral  San  Martin  era  incapaz  de  querer  imponer  esta 
situación  a  un  país  estraño  al  cual  lo  ligaba  la  gloría  i  la  gra- 
titud. 

Siempre  fué  deferente  a  los  derechos  de  los  pueblos,  i  esto 
que  formaba  parte  en  él  de  una  teoría  de  guerra,  correspondía 
a  la  naturaleza  de  su  alma  levantada  i  benévola. 

Cuando  intentó  monarquizar  a  Chile,  lo  hizo  en  la  creencia 
de  que  los  poderes  públicos  asentirían  a  la  idea,  i  que  el  ilustre 
soldado  que  manejaba  con  tanta  gloría  el  gobierno  de  Chile  se 
encontraría  bajo  una  impresión  igual  de  desaliento  a  la  que  lo 
dominaba. 

Demasiado  grande  para  pagar  la  gratitud  con  el  ultraje,  jamas 
pensó  en  someter  a  Chile  al  imperio  forzado  de  su  política,  sino 
arrastrarlo  a  ella  por  los  medios  persuasivos  i  tranquilos,  para 
hacerlo  caer  en  el  mar  de  tentaciones,  de  peligros  i  de  errores 
en  que  estaba  a  punto  de  naufragar  el  barco  de  su  gloriosa  for- 
tuna. 

Pudo  caer,  su  alma  pudo  sufrir  el  vértigo  del  desaliento,  i  la 
duda  invadir  como  una  nube  oscura  su  brillante  intelijencia; 
pero  jamas  su  espíritu  se  dejó  arrastrar  por  la  pendiente  de  la 
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ingratitud  o  del  olvido;  ni  su  brazo,  cansado  de  sostener  la  ban- 
dera de  la  libertad,  se  puso  nunca  al  servicio  de  una  empresa 
que  signifícase  una  violencia  para  los  pueblos  o  una  imposición 
a  su  voluntad. 

IV 

Después  de  la  entrevista  de  Punchauca  las  negociaciones  se 
I  trasladaron  al  pueblo  de  Miraflores.  Desde   ese   dia   pueden 

!  estimarse  como  concluidas  las  probabilidades  de  llegar  a  una 

^  transacción.  San  Martin  habia  hecho  un  esfuerzo  supremo  i  no 

i  €ra  de  suponer  que  se  allanase  a  nuevas  concesiones  ni  que  el 

virrei  se  prestase  a  aceptar  las  que  habia  rechazado.  La  con- 
i  tinuacion  de  las  conferencias  fué  encaminada,  por  ambos  lados,  a 

ganar  tiempo,  ya  sea  para  que  la  columna  de  Arenales  se  repusie- 
ra en  Oyon  de  los  quebrantos  del  clima  de  Guaura  o  para  que 
el  virrei  preparase  con  sosiego  su  retirada  de  Lima. 

Los  largos  i  estériles  debates  que  siguieron  a  la  entrevista  de 
Punchauca  no  pueden  ser  considerados  del  mismo  modo  que  las 
negociaciones  anteriores,  porque  hubo  un  momento,  en  los  dias 
que  precedieron  a  la  entrevista,  en  que  pudo  creerse  que  habia 
probabilidades  de  llegar  a  la  paz.  Resultado  de  esta  convicción 
era  el  esfuerzo  que  ponian  los  negociadores  para  acercarse  en 
sus  proposiciones,  creyendo  que  el  detalle  que  los  separaba  seria 
salvado  con  buena  voluntad. 

Aunqu®  este  concepto  era  errado,  él  dio  a  las  primeras  con- 
ferencias un  carácter  de  probabilidad  de  que  carecieron  después. 
Desde  el  dia  en  que  los  esfuerzos  personales  de  San  Martin  fue- 
ron inútiles  para  vencer  los  escrúpulos  del  virrei,  se  comprendió 
que  la  solución  era  difícil,  si  no  imposible,  i  en  los  negociadores 
retrata  el  desaliento  de  los  que  saben  de  antemano  que  están 
condenados  a  fracasar.  Éste  fué  el  carácter  dominante  de  las 
se  negociaciones  que  se  celebraron  en  Miraflores  después  de  la 
entrevista  de  Punchauca. 

^y  La  Serna  intentó,  sin  embargo,  un  grande  esfuerzo  que  guarda 
conformidad  con  la  propuesta  que  trasmitió  por  medio  de  Val- 
des  i  García  Camba.  Ofreció  dividir  el  Perú  en  dos  paises  sepa- 
15  Tomo  II 
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Tados  por  una  línea  que  corriese  de  Chancai  a  Reyes,  aceptando 
que  el  norte  fuese  gobernado  por  las  autoridades  del  ejército 
patriota  i  el  sur  por  una  junta  compuesta  de  tres  individuos:  dos 
designados  por  él  i  uno  por  San  Martin.  Ambos  se  embarcarían 
para  proponer  personalmente  al  rei  de  España  los  medios  de 
la  total  pacificación  o  sea  a  buscar  el  príncipe  que  era  la  preocu- 
pación del  momento  (i). 

San  Martin,  aferrado  de  las  ventajas  del  primer  proyecto  de 
armisticio  que  se  le  habia  ofrecido,  rehusó  aceptar  esta  propuesta 
i  exijió  que  se  sostuviesen  las  antiguas  con  la  entrega  de  los 
castillos. 

Los  diputados  realistas  formularon  entonces  una  pretensión 


(i)  Las  principales  estipulaciones  de  aquella  propuesta  son  éstas: 
"I.*  Se  formará  en  Lima  una  junta  que  se  llamará  de  gobierno  provisional  com- 
puesta de  tres  individuos.  £1  presidente  i  un  vocal,  serán  precisamente  nombrados 
por  el  Excmo.  señor  don  José  de  La  Sema,  i  otro  vocal  por  el  Excmo.  señor  don 
José  de  San  Marlin. 

*'2.*  £1  Excmo.  Señor  don  José  de  San  Martin,  i  el  Excmo.  señor  don  José  de 
La  Serna  marcharán  inmediatamente  después  de  su  instalación,  a  la  Península  con  el 
benéfico  objeto  de  manifestar  el  verdadero  estado  de  estos  paises,  i  proponer  los  me- 
dios de  su  total  pacificación;  pero  no  conviniendo  ambas  partes  en  ello,  el  Excmo. 
señor  don  José  de  San  Martin  quedará  mandando  su  ejército  en  su  respectivo  terri- 
torio, i  el  Excmo.  señor  don  José  de  La  Sema  de  presidente  de  la  junta,  en  cuya 
caso  nombrará  éste  por  su  parte  un  vocal,  i  el  otro  el  Excmo.  señor  don  José  de  San 
Martin. 

"3.*  En  cualquiera  de  los  dos  casos,  la  junta  gobemará  en  nombre  del  gobierno  de 
la  nación  española,  i  con  arreglo  a  sus  leyes  fundamentales  vijentes  en  su  respectivo 
territorio. 

"5.'  La  línea  divisoria  será  el  rio  de  Chancai  tirando  una  recta  hasta  el  pueblo  de 
Reyes,  el  cual  pertenecerá  a  la  parte  que  se  convenga;  i  por  consiguiente,  será  de- 
pendiente del  ejército  del  mando  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  el  te- 
rritorio situado  al  norte  de  dicha  línea,  i  que  actualmente  ocupan  sus  tropas,  i  el 
situado  al  sur  de  la  misma  linea  dependerá  de  la  junta  de  gobiemo  nombrada. 

"6.*  Si  en  lugar  de  la  línea  de  demarcación  señalada  en  el  artículo  anterior,  qui- 
siese el  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  dejar  bajo  el  gobiemo  de  ¡la  junta  el 
Cerro  de  Pasco,  tirando  una  línea  desde  el  nacimiento  del  de  Chanchai,  i  que  esta 
pase  cuatro  leguas  al  norte  de  dicho  cerro,  le  dará  la  junta  mensualmente  treinta  mil 
pesos. 

"8. a  £1  comercio  de  ambos  territorios  se  hará  bajo  un  r^lamento  que  uniforme 
los  derechos. 

"9.^  Habrá  un  jefe  de  graduación  en  el  territorio  del  mando  del  Excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin  para  vijilar  el  cumplimiento  del  armisticio,  el  cual  lo  desig> 
nará  la  junta,  n 
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inesperada,  exijíendo  que  a  su  vez  se  les  diese  garantías  de 
que  el  gobierno  ¡  escuadra  de  Chile  respetarían  el  pacto,  lo  que 
era  tocar  una  de  las  graves  dificultades  que  entorpecian  esta 
obra  diplomática. 

Esta  nueva  exijencia,  introducida  para  ganar  tiempo,  fué 
retirada. 

El  armisticio  provisional,  que  era  por  veinte  dias,  expiraba 
el  12  de  junio,  i  los  diputados  patriotas  ni  siquiera  habían  con- 
testado el  proyecto  de  armisticio  definitivo  que  se  les  había 
enviado  el  7  de  mayo.  Los  realistas  solicitaron  su  renovación, 
como  asimismo  que  se  permitiese  la  introducción  de  víveres  en 
Lima  para  aliviar  la  penosa  situación  de  la  ciudad.  San  Martin 
convino  en  una  nueva  prórroga  por  doce  dias,  que  se  firmó 
el  12  de  junio.  Para  concluir  con  estas  postergaciones  indefini- 
das, diremos  que  el  nuevo  plazo  fué,  a  su  vez,  renovado  por 
seis  mas  i  que,  por  consiguiente,  la  suspensión  de  armas  terminó 
definitivamente  el  30  de  junio  (i^. 

En  la  prórroga  en  que  se  estipuló  la  renovación  del  plazo 
por  doce  dias  se  convino  en  lo  siguiente: 

"Art.  3.°  Los  diputados  del  excelentísimo  señor  don  José  de 
San  Martin,  conformándose  con  los  sentimientos  humanos  de  su 
jeneral  i  con  la  predilección  con  que  S.  E.  ha  mirado  siempre 
al  pueblo  de  Lima,  ofrecen  que  durante  el  actual  armisticio  se 
permitirá  la  introducción  de  víveres  que,  a  juicio  de  ambas  di- 
putaciones, se  calcule  necesario  para  el  consumo  diario  del 
pueblo  en  sus  doce  dias. ti 

Al  ratificar  lo  obrado,  San  Martin  pidió  a  la  diputación  rea- 
lista que  se  encargase  al  ayuntamiento  de  la  distribución  de  los 
víveres,  pero  como  esta  exijencia  no  constaba  del  compromiso 
escrito,  fué  rechazada  por  La  Sema,  i  dio  oríjen  a  un  nuevo 
incidente,  que  ocupó  la  atención  de  la  junta  durante  el  mes  de 
junio. 
Los  diputados  realistas  no  negaban  que  San  Martin  hubiese 


(i)  Los  diversos  armisticios  provisionales  fueron  ñrmailos  el  23  de  mayo,  el  12 
el  23  de  junio. 
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manifestado  el  deseo  de  que  los  víveres  sirviesen  para  el  pueblo 
i  no  para  la  guarnición;  pero  alegaban  que  ese  deseo  no  habia 
revestido  el  carácter  de  un  compromiso  para  el  virrei.  La  Sema 
comprendia  que  lo  que  se  perseguia  con  esas  preferencias,  era 
establecer  la  división  entre  el  pueblo  de  Lima  i  el  ejército  i 
partidarios  de  España,  i  que  la  pretensión  de  comisionar  al 
ayuntamiento  para  repartir  los  víveres  en  una  población  hann- 
brienta,  era  dar  aire  al  prestíjio  de  esa  corporación,  notoriamen- 
te desafecta  a  la  causa  real.  Su  dignidad  se  resentia  con  la 
situación  humillante  que  le  creaba  su  rival. 

Por  esta  razón  se  opuso  a  todas  las  proposiciones  que  se  le 
hicieron  para  garantizar  que  los  víveres  serian  distribuidos  entre 
ciertas  clases  de  la  ciudad,  i  después  de  un  cambio  de  notas 
insulso  e  inútil,  se  firmó  un  convenio  el  30  de  junio,  es  decir, 
el  dia  que  terminaba  el  plazo  del  tercer  armisticio,  sin  que  el 
objeto  principal  de  las  negociaciones  hubiese  avanzado.  San 
Martin  permitió  la  entrada  en  la  ciudad  de  tres  mil  quintales 
de  trigo  i  de  mil  quintales  de  arroz. 

Entretanto,  la  discusión  del  armisticio  definitivo  estaba  para- 
lizada. 

Lima  recibió  con  alegría  esas  provisiones  que  le  llegaban  en 
situación  mui  aflictiva. 


El  estado  de  la  capital  era  de  lo  mas  angustiado.  El  cerco 
puesto  por  el  ejército  i  la  presencia  de  la  escuadra  en  el  Callao, 
producian  sus  naturales  frutos.  San  Martin,  mientras  tanto,  no 
salía  de  su  inmovilidad. 

Hostigado  por  el  clima,  que  consumia  su  ejército,  lo  fraccio- 
nó en  tres  divisiones:  una,  mandada  por  Arenales,  fué  destina- 
da, como  lo  hemos  visto,  a  operar  en  la  sierra;  otra,  compuesta 
de  los  batallones  números  5,  4  i  8,  con  seis  piezas  de  artillería 
de  montaña,  se  embarcó  con  él  i  el  jefe  de  estado  mayor, 
í  el  28  de  abril  zarpó  de  la  rada  de  Salinas  para  el  sur.  La  3.^ 
división  quedó  con  los  hospitales,  el  parque  i  la  maestranza. 
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entre  Supe  y  Barranca.  Componíase  de  los  batallones  2,  7,  11, 
i  de  los  escuadrones  de  Cazadores  a  caballo  i  de  Húsares  de  la 
Escolta,  i  la  mandaba  el  comandante  jeneral  de  artillería  don 
José  Manuel  Borgoño,  El  resto  de  la  caballería  ocupaba  a  Gua- 
cho, con  excepción  de  una  descubierta  que  se  situó  en  Chancai 
a  las  órdenes  del  distinguido  capitán  Raulet  (i). 

La  división  mandada  por  San  Martin,  sin  ejecutar  ninguna 
operación  ofensiva,  se  limitó  a  observar  desde  sus  buques  la 
lenta  agonía  de  la  capital. 

Quizá  en  ningún  momento  de  su  vida  se  retrata  con  perfiles 
mas  pronunciados  su  carácter  militar  que  en  los  meses  que  pre- 
cedieron a  la  ocupación  de  Lima. 

Hallábase  estenuado  por  las  enfermedades  que  tanto  maltra- 
taron su  salud  i  la  de  su  ejército,  i  mientras  Lima  bullia  con  la 
efervescencia  del  aburrimiento  i  del  hambre,  él  se  limitaba  a  en- 
cender el  fuego  con  su  presencia  por  una  parte,  i  con  la  marcha 
simultánea  de  sus  divisiones  por  la  otra.  Miller  conmovía  el  es* 
tremo  sur  del  Perú;  Arenales,  al  pié  de  la  cordillera,  hacia  res- 
pirar a  sus  soldados  el  aire  puro  de  Oyon  antes  de  emprender  la 
marcha  audaz  que  ejecutó  por  segunda  vez  en  la  sierra;  i  él, 
fondeado  a  la  vista  de  Lima,  fortalecía  el  patriotismo  de  la 
ciudad. 


I  (i)  "Mientras  marcha  a  su  destino  la  división  del  jeneral  mayor  Arenales,  decia» 

I  he  creido  conveniente  embarcar  otra  compuesta  de  los  batallones  número  5,  4  i  8,  i 

seis  piezas  de  montaña,  en  la  que  salgo  con  el  jefe  de  estado  mayor,  dejando  a  cargo 
del  comandante  jeneral  de  artillería  la  3.^  división  que  forman  los  batallones  2,  7, 
II,  con  los  escuadrones  de  Cazadores  a  caballo  i  Húsares  de  la  Escolta.  Esta  di- 
visión se  establecerá  entre  Supe  i  Barrancas,  con  los  hospitales,  el  parque  i  la  maes- 
tranza. £1  capitán  Raulet  queda  en  Chancai  con  una  fuerte  partida  de  observación  i 
la  caballería  en  Guacho. 

"Pasado   mañana  daré  la  vela  de  Salinas  con  rumbo  a  barlovento,  i  me  aprove- 
charé de  la  oportunidad  para  avisar  a  US.  el  resultado  de  misj  actuales  combina- 
'  cionesii. — Nota  de  .San  Martin  (inédita).  Guaura,  23  de  abril  de  1821. 

Para  decir  que  la  2,^  división  salió  de  Salinas  el  28,  i  nó  el  25  como  lo  anuncia 
San  Martin,  tengo  el  siguiente  dato: 

"Tengo  la  honra  de  participar  a  US.  que  fsía  mañana  zarpó  para  su  destino 
de  la  rada  de  Salinas  el  convoi  que  trasporta  la  división  del  Ejército  compuesta  de 
la  fuerza  que  en  oficio  de  fecha  anterior  indicó  a  US.  el  jeneral  en  jefe  antes  de  su 
partida.  Guacho,  abril  28  de  1821. — B.  MonteagudOu. 
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Durante  el  tiempo  trascurrido  desde  que  surjíó  en  Ancón 
hasta  el  mes  de  julio,  no  hizo  acto  alguno  de  carácter  militar,  í 
antes  bien,  se  ocupó  solo  de  negociaciones.  Tal  era  la  mezcla  de 
complejas  cualidades  que  San  Martin  ponia  al  servicio  de  la 
guerra! 

La  triste  suerte  de  Lima  se  aliviaba,  solo,  en  los  cortos  ins- 
tantes en  que  los  centinelas  de  la  costa  abatian  la  densa  cortina 
que  la  interceptaba  del  comercio  del  mundo.  Estas  interrupcio- 
nes del  bloqueo  sucedian  ocasionalmente  i  aunque  mas  tarde  se 
hicieron  por  ellas  reproches  a  la  escuadra,  no  hemos  encontrado 
comprobados,  con  documentos  dignos  de  fe,  sino  los  hechos 
siguientes: 

En  febrero  llegó  al  puerto  del  Callao  la  fragata  Miantinomo^ 
en  viaje  de  Valparaíso,  trayendo  a  su  bordo  los  prisioneros  espa- 
ñoles que  habían  sido  canjeados  por  el  virrei,  comunicaciones  i 
correspondencia  para  el  Ejército  Libertador.  La  fragata,  valién- 
dose de  la  momentánea  ausencia  de  la  escuadra,  entró  en  el 
puerto,  descargó  su  cargamento  de  víveres  i  entregó  al  virrei  la 
correspondencia  que  debia  poner  en  manos  de  San  Martin  (i). 

Mas  tarde,  cuando  montaba  la  guardia  del  Callao  la  fragata 
Independencia^  mandada  por  el  capitán  Forster,  entraron  en  el 
Callao,  burlando  el  bloqueo,  cuatro  buques  con  cargamentos  de 
armas  i  de  harina,  que  fueron  el  Jeneral  Brown^  el  Eduardo 
Alien,  el  San  Patricio  i  una  goleta  (2).  En  la  misma  época  salió 
del  puerto  el  bergantín  Maipií  i  una  goleta. 

Estas  interrupciones  del  bloqueo  ¿eran  ocasionadas  por  las 
neblinas  de  la  costa  o  protejidas  por  la  escuadra,  que  estaba 
dominada  por  las  exijencias  de  la  marinería?  Así  se  dijo  en  el 
tiempo  i  es  indudable  que  hubo  ocasiones  en  que  lord  Cochrane 
o  sus  oficíales  permitieron  la  fuga  de  algunas  personas,  consi- 
derando lejítímos  cuantos  recursos  podían  aliviar  la  desespe- 
rada condición  de  la  marina. 

Sin  embargo,  cuando  se  tiene  el  sentimiento  de  la  justicia  i 


(i)  Nota  de  San  Martin.  Guaura,  marzo  3  de  1821  (inédita). 
(2)  Nota  de  San  Martin.  Guaura,  abril  5  de  1821  (inédita). 
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el  respeto  de  la  verdad  histórica,  no  se  pueden  aceptar  sin  su- 
ficientes pruebas  imputaciones  contra  el  honor  de  hombres 
ilustres. 

Cada  uno  de  esos  cargamentos  era  recibido  en  Lima  con  una 
alegría  comparable  a  la  que  debe  sentir  el  prisionero  que  recibe 
un  rayo  de  luz  por  entre  las  rendijas  de  su  celda.  La  situación 
de  la  ciudad  era  insostenible.  La  epidemia  se  estendia  princi- 
palmente por  la  mala  calidad  i  escasez  de  los  alimentos  (i).  La 
clase  menesterosa,  estrechada  por  el  hambre,  se  entregaba  al 
vandalaje,  añadiéndose  a  todo  esto  la  inseguridad  personal.  Los 
negocios  no  existian.  No  se  veia  otro  término  posible  a  aquella 
situación  que  la  rendición  de  la  ciudad.  Los  ejércitos  se  mira- 
ban sin  combatirse  i  el  tiempo  se  consumia  en  conferencias. 
Lima  fió  con  la  confianza  de  la  desgracia  en  el  éxito  de  la 
entrevista  de  Punchauca.  Desde  ese  dia  todas  las  clases  solici- 
taron con   imperio  del  virrei  que  firmase  la  paz. 

El  cabildo  se  hizo  órgano  de  estos  sufrimientos  diciendo 
que  la  población  dominada  por  el  hambre,  los  salteadores  i  el 
enemigo  no  podia  resistir  mas  tiempo.  La  Serna  que  no  perdía 
en  momentos  tan  críticos  la  seguridad  de  su  golpe  de  vista,  le 
contestó  estas  paladras  dignas  de  conservarse  como  una  muestra 
de  la  claridad  con  que  contemplaba  la  contienda. 

En  la  guerra  "cuando  se  gana  mucho  sucede,  comunmente, 
que  el  que  gana  continúa  jugando  para  aumentar  su  bien,  o  que 
el  que  pierde  no  quiere  dejar  el  juego  porque  espera  volver  a 


(i)  £1  siguiente  trozo,  publicado  en  El  Pacificador  del  Perú,  da  idea  de  la 
situación  de  Lima: 

"La  Serna  tiene  ya  sofocados  a  estos  habitantes  con  la  tiranía  que  ejerce,  i  las 
contribuciones.  Ya  no  hai  valor  para  resistir  tanta  persecución,  para  soportar  las  eje- 
cuciones clandestinas  i  arbitrarias,  para  sufrir  la  carestía  de  víveres.  £1  arroz  está  a 
doce  pesos  botija,  i  el  maiz  a  diez  pesos  fanega;  la  libra  de  fréjoles  vale  dos  reales; 
las  papas  medianas  uno,  i  las  chicas  uno  i  medio  cada  una.  £1  pan  de  tres  onzas  se 
vende  a  real,  i  muchas  veces  no  se  encuentra.  La  arroba  de  chocolate  cuesta  diez 
pesos;  el  azúcar  cinco;  i  aun  las  yucas  i  camotes  están  por  un  sentido.  De  carne  no  se 
hable.  Semejante  estado  me  hace  temer  que  si  no  hai  alguna  variación  dentro  de  un 
mes,  perece  la  mitad  de  esta  población.  Ya  han  echado  mano  de  la  plata  labrada  de 
los  templos;  i  han  puesto  en  contribución  jeneral  a  todas  las  clases,  sin  perdonar 
hasta  los  puestos  de  frutas,  n 
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gaviar  lo  que  ha  perdido  i  al  ñn  la  fortuna  se  vuehe  i  el  que  ga- 
naba no  solo  pierde  lo  que  ha  ganado  sino  también  lo  que  tenia 
ganado  cuando  se  puso  a  Jugar,}*  Estas  palabras  merecen  servir 
de  epígrafe  a  la  historia  de  la  Espedicion  Libertadora»  porque 
tuvieron  una  confirmación  espléndida  para  la  causa  española. 

En  esas  circunstancias  el  virrei  se  resolvió  a  abandonar  la 
ciudad  con  la  clara  visión  del  porvenir  que  acabamos  de  mani- 
festar. Las  conferencias  le  daban  tiempo  i  reposo  para  hacer  los 
preparativos  de  marcha.  Reunió  con  actividad  los  elementos 
que  necesitaba  el  ejército,  envió  el  sobrante  a  los  castillos  del 
Callao  i  sacó  de  Lima  los  pertrechos  militares  que  podian  ser- 
vir al  enemigo. 

La  suerte  de  Carratalá  lo  preocupaba  vivamente.  Se  recor- 
dará que  lo  dejamos  en  observación  de  la  división  de  Arenales 
situada  en  Oyon.  La  Serna  temia  con  justicia,  que  su  débil 
columna  hubiese  sido  sorprendida  i  deshecha  como  la  de  O'Reil- 
ly.  Resuelto  a  abandonar  a  Lima,  despachó  en  su  auxilio  una 
división  a  cargo  del  jeneral  Canterac  i  él  mismo  delegó  el  man- 
do en  el  marques  de  Montemira. 

El  6  de  julio  de  1821  el  ejército  español  convalesciente  de 
penosísimas  dolencias,  llevando  a  su  cabeza  al  virrei,  cruzó  tris- 
temente las  murallas  de  la  ciudad  que  habia  sido  el  baluarte 
de  la  dominación  castellana  en  América. 

Ese  dia  los  pendones  de  la  colonia  se  abatieron  delante  de 
los  estandartes  de  la  revolución,  i  llenó  su  misión  gloriosa  el 
soldado  que  tenía  fijos  sus  ojos  en  esas  preciadas  almenas  des- 
de el  principio  de  su  carrera  militar. 

Por  el  momento  nos  contentaremos  con  establecer  este  hecho 
por  ser  esencial  para  la  intelijencia  cabal  de  las  negociaciones; 
pero  luego  volveremos  a  él  con  la  estension  que  su  importancia 
requiere. 

VI 

Al  retirarse  de  Lima  el  virrei  La  Serna,  llevó  consigo  a  dos 
miembros  de  la  junta  de  pacificación  lo  que  suscitó  la  duda  de 
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si  las  negociaciones  podrían  continuar  con  los  que  quedaban. 
Esto  exijió  una  consulta  que  constituyó  un  nuevo  incidente. 

La  determinación  de  La  Serna  introdujo  divisiones  en  el 
seno  de  la  junta  de  pacificación  dominada  por  dos  corrientes, 
representadas  por  Abreu  i  por  él. 

Aquél  se  inclinaba  a  suscribir  cualquiera  solución  de  paz,  aun- 
que no  estuviese  completamente  conforme  con  las  instrucciones 
de  la  metrópoli;  éste,  que  representaba  al  ejército,  no  con  venia 
en  nada  que  pudiese  menoscabar  el  orgullo  espaftol.  "Siempre 
que  el  jeneral  del  ejército  invasor,  decia,  se  preste  a  un  armis- 
ticio que  sea  honroso  i  digno  de  la  nación  española,  pueden 
V.  E.  i  todos  estar  seguros  de  que  mi  voto  será  por  la  paz;  pero 
si  no,  nó.ii 

Abreu,  con  mejor  sentido  de  las  conveniencias  de  España, 
encontraba  aceptable  la  propuesta  de  San  Martin  en  Punchauca, 
o  cualquiera  forma  de  armisticio  que  permitiese  celebrarla,  de 
donde  surjió  en  la  junta  una  división  que  asumió  los  caracteres 
de  una  verdadera  riña. 

Preguntado  por  los  diputados  del  ejército  si  subsistiria  la 
junta  de  pacificación  después  de  la  retirada  del  virrei,  Abreu 
contestó  afirmativamente,  i  aun  .ofreció  entregar,  como  garantía 
de  lo  que  se  pactase  con  él  i  sus  colegas,  los  castillos  del  Callao, 
cualquiera  que  fuese  la  opinión  de  La  Serna. 

San  Martin,  que  seguía  cuidadosamente  los  pormenores  de 
la  negociación,  se  avino  también  a  modificar  sus  instrucciones 
i  aunque  esto  ocurrió  algunos  dias  antes  de  la  desocupación  de 
Lima,  obraba,  ya  bajo  la  seguridad  de  que  ese  acontecimiento 
habría  de  realizarse.  Las  modificó  ofreciendo  ceder  el  Cerro  de 
Pasco  i  cerrar  al  comercio  los  puertos  del  territorio  señalado  a 
su  ejército  durante  el  armisticio,  en  cambio  de  una  renta  de  cien 
mil  pesos  mensuales. 

Allanada  la  consulta  sobre  la  subsistencia  de  la  junta  de  pa- 
cificación, los  diputados  patriotas  presentaron  un  proyecto  de 
armisticio  definitivo  con  treinta  i  cinco  artículos,  cuyas  princi- 
pales disposiciones  eran  las  siguientes: 

Suspensión  de  toda  hostilidad  terrestre  o  marítima  por  el  tér- 
16  Tomo  II 
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mino  de  dieciocho  meses,  debiendo  ambas  partes  esforzarse  por 
cstender  este  armisticio  a  las  tropas  del  Alto  Perú.  Las  fuerzas 
de  ambos  ejércitos  no  podrían  aumentarse  durante  los  dieciocho 
meses,  sino  en  los  casos  previstos  en  el  mismo  documento.  Se  en- 
viarían a  España  cuatro  comisionados:  dos  por  el  virrei  o  la  junta 
de  paciñcacion;  uno  por  San  Martin,  en  representación  del  te- 
rritorio del  Perú  que  se  habia  adherido  a  su  causa,  i  otro  por  el 
gobierno  de  Chile.  Entretanto,  los  ejércitos  se  dividirían  el  pais 
por  una  línea  que  seguiría  el  deslinde  norte  de  la  provincia  del 
Cuzco. 

Las  tropas  españolas  debían  evacuar  a  Chiloé  i  los  restos 
dispersos  de  Maipo,  que  acaudillaba  Benavídcs,  ingresar  en  la 
parte  del  territorio  del  Perú  que  quedaba  bajo  la  autoridad  del 
virrei,  comprometiéndose  los  realistas  a  negarles  auxilios  si  des- 
conocían lo  pactado.  Las  naves  españolas  que  llegasen  al  Perú 
durante  el  término  del  armisticio,  zarparían  a  San  Blas  o  a  Aca- 
pulco;  las  tropas  no  podrían  emprender  contra  el  ejército  ni 
ninguna  otra  sección  libre  de  América  sino  en  un  plazo  conve- 
nido, i  en  tal  caso,  San  Martín  podría  elevar  su  ejército  en  el 
mismo  número  en  que  lo  hubiesen  aumentado  los  contraríos. 

Estas  disposiciones  se  derivan  de  la  naturaleza  del  pacto,  que 
era  mantener  el  statu  quo  durante  el  término  de  las  negocia- 
ciones. 

Las  comunicaciones  comerciales  serian  francas  entre  Chile 
i  el  Perú,  debiendo  ambos  países  firmar  un  convenio  provisional. 

Bajo  tan  halagüeñas  espectativas  de  paz,  no  debía  subsistir 
nada  que  recordase  la  lucha.  Los  ejércitos  se  devolverían  sus 
prisioneros  de  guerra  i  ofrecerían  amplía  amnistía  a  todos  los 
hombres  i  a  todas  las  opiniones. 

Hemos  dejado  para  el  fin  la  parte  sustancial  de  este  curioso 
documento,  la  que  en  el  sentir  de  sus  autores  tuviera  mayor  in- 
fluencia en  caso  de  haberse  ratificado.  Uno  era  la  libertad  de  im- 
prenta; otra  la  entrega  de  los  castillos  del  Callao,  con  sus  aperos 
de  guerra  "en  depósitotí,  al  Ejército  Libertador,  por  el  término 
del  armisticio,  pudiendo  San  Martín  conservarlos,  como  asimis- 
mo apoderarse  de  la  población  del  Callao,  si  el  enemigo  íncu- 
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rría  en  "cualquiera  infracción  a  lo  estipulado  en  los  artículos 
anterioresii,  o  sea  a  los  34  artículos  del  arrtiisticio.  Él  era  juez 
para  resolver  si  el  enemigo  había  cumplido  ese  fárrago  de  dis- 
posiciones i  de  compromisos. 

Asimismo,  tenia  mucha  importancia  el  artículo  11,  que  dis- 
ponía que  los  ejércitos  no  podrían  llenar  sus  bajas  sino  con  vo- 
luntarios. Desde  el  día  que  la  mayor  parte  de  el  Perú  estuviese 
ocupado  por  las  armas  independientes,  libre  la  prensa  de  predi- 
car la  revolución,  el  Callao  guarnecido  por  las  armas  de  la 
patria,  no  es  aventurado  decir  que  sus  preferencias  habrían  sido 
por  ésta  i  a  la  vez  que  se  hubiese  deshecho  el  ejército  del  virreí 
por  la  deserción,  se  habría  aumentado  el  libertador  con  los 
voluntarios  peruanos.  En  tal  caso,  a  la  espiración  del  armisticio, 
el  país  habría  pasado  sin  combate  a  manos  del  ejército  inde- 
pendíente. 

Tales  son  las  principales  disposiciones  de  este  singular  docu- 
mento. Los  españoles  lo  recibieron  con  calma.  Después  de  exa- 
minarlo despacio,  entraron  en  relaciones  con  la  plaza  del  Callao, 
donde  residían  el  jeneral  La  Mar  i  don  Manuel  de  Llano,  miem- 
bros de  la  junta  de  pacificación.  Después  de  idas  i  venidas 
inútiles  presentaron  su  respuesta  el  31  de  agosto  o  sea  cincuen- 
ta días  después  de  haberlo  recibido,  exijiendo  su  modificación 
en  los  puntos  siguientes:  El  Ejército  Libertador  conservaría 
las  provincias  de  Trujíllo  i  Lima.  Las  tropas  de  Benavides  i 
las  fuerzas  españolas  de  Chiloé  se  mantendrían  en  la  situación 
que  tuviesen  al  notificárseles  el  armisticio  i  las  dificultades  que 
surjieren  de  su  aplicación  serían  resueltas  por  arbitros.  Los 
buques  mercantes  del  Callao  se  asimilarían  a  la  propiedad  par- 
ticular  (i). 

(i)  Los  artículos  de  mas  alcance  en  la  propuesta  de  los  diputados  patriotas  son 
los  siguientes. 

"Artículo  primero.  Las  fuerzas  de  mar  i  tierra  del  mando  de  los  Excmos.  se- 
ñores jcnerales  don  José  de  San  Martin  i  don  José  de  La  Sema  suspenderán  las  hos- 
tilidades de  todo  j  enero,  desde  el  momento  que  se  les  comunique  la  ratificación  del 
presente  armisticio. 

"Art.  2.<*  Para  acordar  con  la  corte  de  España  sobre  los  medios  de  terminar  las 
desavenencias  entre  S.  M.  C.  i  los  gobiernos  independientes  de  esta  parte  de  Amé- 
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Estas  propuestas  no  repugnaban  en  absoluto  a  San  Martin,  i 
es  de  creer  que  se  sintió  inclinado  a  una  transacción,  a  trueque 
de  evitar  la  continuación  de  una  guerra  mortífera  por  el  clima. 
Sin  embargo,  sus  deseos,  si  los  tuvo,  escollaron  en  dos  dificul- 


rica,  i  ajustar  un  tratado  que  consolide  la  paz,  la  amistad  i  la  unión  entre  ambos  paí- 
ses, de  un  modo  que  concilie  los  intereses  recíprocos  (que  es  el  objeto  esencial  del 
armisticio)  nombrará  el  gobierno  español  existente  en  el  Perú,  dos  diputados,  el 
supremo  gobierno  de  Chile  uno,  i  el  Excmo.  señor  don  Jos¿  de  San  Martin  otro,  por 
los  pueblos  libres  del  Perú,  que  se  hallan  bajo  la  protección  de  sus  armas;  los  cuales 
plenamente  autorizados,  pasarán  a  negociar  ante  S.  M.  C. 

"Akt.  4.°  Declarada  la  capital  de  Lima  por  el  Excmo.  señor  capitán  jeneraldon 
José  de  San  Martin  parte  integrante  de  los  pueblos  libres  del  Perú, — por  haberla 
abandonado  el  ejército  español, — i  por  haber  reclamado  sus  habitantes  la  protección 
de  S.  E. ,  se  establecerán  por  límites  divisorios  del  territorio  que  deberán  ocupar 
las  fuerzas  de  los  ejércitos  de  ambas  partes  contratantes  durante  el  actuh.1  armisticio, 
los  que  separan  la  provincia  del  Cuzco  de  las  situadas  al  norte  de  ella,  al  este  i  oeste 
de  la  cordillera,  a  excepción  de  los  puntos  ocupados  en  la  costa  del  sud  por  las  armas 
del  Ejército  Libertador,  cuya  posesión  conservarán  éstas  durante  el  armisticio. 

"Art.  8.°  Las  partidas  de  tropas  españolas  existentes  en  Chile  i  Chiloé  se  tras- 
ladarán al  punto  o  puntos  del  Perú  donde  existiese  el  gobierno  español,  quedando 
completamente  evacuado  de  ellas  todo  el  continente  comprendido  entre  los  límites 
demarcados  a  la  presidencia  de  Chile  en  el  año  de  1810,  i  el  archipiélago  de  Chiloé. 

Art.  II.  No  se  podran  aumentar  las  fuerzas  de  tierra  o  mar  de  una  ni  otra  parte, 
durante  el  armisticio,  i  sus  reemplazos  se  ejecutarán  solamente  con  reclutas  volun- 
tarios. 

"Art.  14.  Los  buques  de  guerra  procedentes  de  la  Península  que  llegasen  a  las 
costas  del  Perú,  después  de  ratificado  este  armisticio,  pasarán  a  los  puertos  de  San 
Blas  o  Acapulco;  i  en  el  caso  fatal  de  renovarse  las  hostilidades,  no  podran  operar 
éstos  contra  el  estado  de  Chile  ni  contra  los  pueblos  libres  del  Perú  sino  pasados  tan- 
tos dias,  contados  desde  el  rompimiento,  cuantos  mediasen  desde  el  dia  de  la  ratifí- 
cacion  de  este  tratado  hasta  el  de  su  arribo. 

"Art.  15.  Las  tropas  de  tierra  que  hubiesen  salido  de  la  Península  antes  de  ha- 
berse sabido  en  ella  la  conclusión  de  este  armisticio,  i  arribasen  a  las  costas  del  Perú, 
ocupadas  por  el  gobierno  español,  no  podran  tomar  las  armas  contra  el  Ejército 
Libertador,  ni  contra  alguno  de  los  pueblos  libres  de  América,  en  el  caso  de  renovarse 
las  hostilidades,  sino  pasados  tantos  dias  después  de  romperse  cuantos  mediasen 
desde  la  ratificación  hasta  el  de  su  arribo. 

"Art.  16.  En  el  caso  de  verificarse  la  llegada  de  tropas  de  la  Península,  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  el  Excmo.  señor  jeneral  don  José  de  San  Martin  podrá 
aumentar  el  ejército  de  su  mando  durante  el  armisticio  con  igual  número  de  tropas 
que  el  que  hubiese  arribado  de  aquella. 

'•Art.  18.  La  comunicación  i  comercio  entre  los  pueblos  sujetos  a  uno  i  otro  go- 
bierno en  el  Perú  i  los  del  Estado  de  Chile,  quedan  francos  i  libres;  i  la  correspon- 
encia  pública  será  relijiosamente  garantida  por  la  buena  fe  de  ambas  partes  contra- 
tantes. 

"Art.  22.  Habrá  en  uno  i  otro  gobierno  absoluta  libertad  para  discutir  cualquiera 
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tadcs.  Era  la  prínjera,  la  necesidad  de  declarar  la  independen- 
cia del  Perú,  de  cualquier  modo  i  en  cualquiera  forma,  para  no 
esterilizar  la  obra  jenerosa  a  que  habia  consagrado  su  vida  en 
América.  Retroceder  cuando  se  encontraba  en  Ancón,  presen- 
ciando la  agonía  de  la  orgullosa  ciudad,  que  era  el  término  del 
penoso  viaje  que  habia  emprendido  desde  hacia  nueve  aftos  al 

materia  por  medio  de  la  imprenta,  siempre  que  se  haga  con  decoro  i  sujeción  a  las 
leyes  que  rijieren  en  cada  uno  relativas  a  este  punto. 

"  Art.  30.  El  castillo  del  real  Felipe  i  los  fuertes  adyacentes  de  San  Miguel  i  San 
Kafael,  artillados  i  dotados  en  el  pié  de  fuerza  en  que  se  hallaban  el  17  de  mayo 
próximo  pasado,  serán  entregados  en  calidad  de  depósito,  por  el  gobierno  español 
al  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  como  garantía  que  asegura  el  cumplimien- 
to del  presente  tratado,  i  serán  guarnecidos,  todo  el  tiempo  que  dure  el  presente  ar- 
misticio, por  tropas  del  Ejército  Libertador,  debiendo  tremolar  en  dicho  castillo  i 
fuertes  el  pabellón  decretado  provisionalmente  para  los  pueblos  libres  del  Perú. 

"Art.  31,  El  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  empeña  la  dignidad  de  su 
palabra  i  el  honor  del  ejército  de  su  mando  en  prueba  de  que  devolverá  al  gobierno 
«spañol  las  fortifícaciones  referidas  en  el  estado  en  que  las  recibiere,  si  por  una  fata- 
lidad Fe  renovasen  las  hostilidades. 

"Art.  35  I  ÚLTIMO.  Cualquiera  infracción  por  parte  del  gobierno  español  o  del 
ejército  del  Excmo.  señor  don  José  de  La  Sema  contra  lo  estipulado  en  los  artículos 
anteriores,  autorizará,  por  el  mero  hecho,  al  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin 
para  tomar  posesión  de  todo  el  Callao,  quedando  sin  efecto  la  obligación  de  devol- 
verlo, estipulada  en  el  artículo  30.  n 

Los  realistas  hicieron  las  principales  observaciones  siguientes: 

"Art.  4.°  Las  tropas  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  serán  sus  líneas 
de  demarcación  las  intendencias  de  Trujillo  i  Lima  en  el  orden  topográfico,  conside- 
radas últimamente  por  el  gobierno  español,  i  quedan  bajo  la  dominación  de  éste  to- 
das las  demás  que  constituyen  el  virreinato  de  Lima. 

"Akt.  8.*»  Las  tropas  españolas  de  Chile  al  mando  del  teniente  coronel  don  Vi- 
cente Benavides  mantendrán  la  posiciones  que  ocupen  en  el  momento  de  la  ratiñcadon 
del  presente  armisticio;  i  el  gobierno  político  i  militar  de  Chiloé  (que  nunca  se  ha 
considerado  parte  integrante  de  Chile)  continuará  bajo  el  del  en  que  se  halle  en  el 
acto  de  la  ratifícacion. 

"Art.  II.  Para  los  reemplazos  de  la  tropa  de  los  ejércitos,  cada  parte  contratante 
adoptará  el  sistema  que  dicten  sus  leyes  respectivas. 

"Art.  35  I  ÚLTIMO.  La  infracción  de  lo  estipulado  en  este  armisticio  será  califi- 
cada [X)r  arbitros  que  por  ambas  partes  contratantes  se  nombren,  n 

"Artículo  adicional.  Los  buques  de  cualquiera  clase  que  sean  surtos  en  el 
principal  surjidero  del  Callao,  se  considerarán  como  propiedades  de  los  individuos  a 
quienes  correspondan,  sea  cual  fuese  el  pais  en  que  se  hallen,  i  el  Excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin  protejerá  por  medio  de  sus  órdenes  su  habilitación,  ya  en  la  par- 
te marinera  como  en  las  especulaciones  mercantiles  a  que  sus  dueños  o  consignata- 
rios tengan  a  bien  remitir;  e  igualmente  dicho  señor  Excmo.  arreglará  los  derechos 
que  determine  sobre  todo  especie  que  se  embarque,  como  a  la  nación  mas  favorecida 
por  los  gobiernos  independientes  de  América,  n 
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través  de  difícultades  i  de  escollos^  hubiera  sido  indigno  de  su 
fama. 

Otro  inconveniente  era  la  escuadra.  Desde  su  salida  de  Val- 
paraiso  sus  sueldos  no  habian  sido  atendidos  con  puntualidad. 
Hasta  entonces  habia  vivido  de  esperanzas,  fiando  en  que  la 
toma  de  Lima  le  permitiria  resarcirse  de  sus  atrasos. 

San  Martin,  al  aceptar  un  armisticio  a  largo  plazo,  tenia  que 
pensar  en  los  medios  de  pagar  la  escuadra,  si  no  quería  correr 
el  peligro  de  que  se  amotinase,  o  de  que  la  marinería,  insoluta 
i  despechada,  pretendiese  apoderarse  de  los  buques  que  monta- 
ba en  garantía  de  pago.  Este  temor  no  era  exajerado,  como 
lo  hemos  de  ver  después,  i  es  por  esto  que  se  encontrará  justi- 
cia a  las  razones  que  daba  San  Martin  para  no  aceptar  un  pro- 
yecto de  armisticio  que  no  le  ofreciese  estas  ventajas. 

Escribiendo  a  O'Higgins,  le  decía: 

"Los  enemigos,  como  base  preliminar,  debían  entregarme  el 
castillo  Real  Felipe  con  las  demás  fortificaciones  adyacentes;  la 
fuerza  marítima  que  viniese  de  la  península  debía  regresar  a  Es- 
paña al  mes  de  su  llegada  a  estas  costas;  toda  la  parte  del  norte 
desde  Chancaí  (inclusa  la  península  de  Mainas),  quedaba  en  mi 
poder.  Para  la  independencia  de  la  América  era  ventajoso  este 
partido,  pues  de  mí  no  se  exijía  mas  que  un  armisticio  por  die- 
ciseis meses  i  que  se  enviasen  diputados  para  tratar  con  el  go- 
bierno español  la  independencia  del  Perú,  Chile  i  Buenos  Aires; 
yo  no  ignoro  que  con  el  Callao  i  la  opinión  del  país,  en  dieciseis 
meses,  el  Perú  era  libre,  que  con  los  recursos  del  territorio  que 
me  quedaban  podía,  con  economía,  mantener  el  ejército;  pero 
¿i  la  escuadra?  ¿Cómo  se  la  remito  a  Chile  cuando  sé  que  no 
tiene  Ud.  un  solo  peso  con  qué  pagarla?  Yo  no  podía  sostenerla 
en  este  intervalo,  i  de  consiguiente,  su  disolución  era  positiva, 
perdiendo  Chile  por  este  motivo  sus  esfuerzos  i  toda  la  América 
del  sur  la  responsabilidad  i  seguridad  que  le  da  ésta  fuerza 
naval.  En  este  caso  i  por  otras  razones  que  espondré  a  Ud.,  me 
he  decidido  a  la  continuación  de  la  guerra  mas  feroz  i  destruc- 
tora que  han  conocido  los  vivientes,  no  por  las  balas  ni  trabajos, 
sino  por  la  insalubridad  de  estas  infames  costas,  especialmente 
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desde  que  llegó  el  ejército,  pues  no  hai  memoria  de  tantas  en- 
fermedades como  en  estaépocaii  (i). 

Por  estas  razones  los  patriotas  no  cedieron  sino  en  lo  relativo 
a  Chiloé,  i  como  los  realistas  no  se  allanaran  tampoco  a  conce- 
derles lo  que  solicitaban,  se  suspendió  la  negociación  a  princi- 
pios de  setiembre,  cortándose  así  de  una  vez,  mas  por  el  can- 
sancio i  el  hastío,  este  interminable  debate,  que  habia  durado 
cuatro  meses.  La  negociación  iniciada  en  Punchauca,  fué  segui- 
da en  Miraflores;  se  trasladó  después  a  un  buque  de  guerra 
neutral  en  el  Callao;  i  vino  a  morir  en  los  salones  del  palacio  de 
Lima.  ¡Triste  remedo  de  las  evoluciones  i  cambios  que  se  ope- 
raron en  la  suerte  de  los  ejércitos! 

Las  conferencias  de  Punchauca  pueden  ser  estimadas  de  di- 
verséis  maneras  con  relación  a  los  intereses  en  juego.  Las  inúti- 
les propuestas,  los  interminables  incidentes  de  esta  negociación 
confusa,  detuvieron  el  curso  de  las  operaciones  militares.  Ganaba 
con  ello  San  Martin  lo  que  perdia  el  enemigo  en  salud  i  en 
confianza.  El  cansancio  de  Lima,  la  inseguridad  que  mantenia 
la  zozobra  en  los  hogares  i  la  escasez  de  alimentos  no  podian 
sino  agravarse  con  la  prolongación  de  estériles  debates.  El 
tiempo  era  el  aliado  del  ejército  revolucionario  i  San  Martín  lo 
ganaba  prolongando  las  conferencias. 

Por  la  inversa,  el  virrei  también  necesitaba  ganar  tiempo  para 
preparar  su  retirada  de  la  ciudad  i  organizar  los  complicados  ele- 
mentos que  exije  la  movilidad  de  un  ejército.  Pudo  hacerlo  sin 
riesgo  porque  estaba  seguro  de  que  sus  líneas  no  serian  atacadas, 
ni  amenazada  la  corta  división  que  permanecía  en  la  sierra 
separada  de  su  ejército.  San  Martin  suspendió  durante  los  armis- 
ticios la  marcha  de  las  divisiones  que,  a  las  órdenes  de  Arenales 
i  de  Miller,  estaban  encargadas  de  ajitar  el  Perú.  Cuando  sus 
preparativos  de  marcha  estuvieron  concluidos,  el  virrei  evacuó 


(i)  El  jeneral  San  Martin^  por  Vicuña  Mackenna,  pajina  35. 

Aunque  esta  carta  fué  escrita  el  26  de  junio  i  se  refiere  al  primer  proyecto  de  ar- 
misticio propuesto  por  los  realistas,  sus  observaciones  son  aplicables  al  segundo 
porque  quedaban  subsistentes  sus  estipulaciones  principales,  i  entre  éstas  la  entrega 
de  los  castillos  del  Callao,  que  es,  sin  disputa,  una  de  las  mas  esenciales. 
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silenciosamente  a  Lima  él  mismo  dia  i  tal  vez  a  la  misma  hora 
en  que  sus  diputados  presentaban  nuevas  proposiciones  de  paz, 
disfrazando  el  significado  de  un  movimiento  que  debía  tener 
para  su  causa  trascendentales  consecuencias. 

El  papel  desempeñado  por  Abreu  en  estos  incidentes  no  es 
bien  conocido.  Sábese,  sin  embargo,  lo  bastante  para  afírmar 
que  trabajó  sinceramente  por  la  paz  i  que  su  ardiente  anhelo 
por  dar  cima  a  su  delicada  comisión,  le  valió  los  reproches  de 
los  ultra-realistas  que  no  se  avenian  mal  con  la  idea  de  prolon- 
gar la  guerra.  Uno  de  éstos  fué  García  Camba,  prosélito  ar- 
diente de  la  parcialidad  de  La  Sema,  que  escribió  la  obra  que 
hemos  citado  tantas  veces  para  sincerar  la  conducta  de  su  jefe. 
Como  es  consiguiente,  una  de  sus  víctimas  es  Abreu,  a  quien 
presenta  como  hombre  superficial  i  lijero,  de  maneras  ridiculas, 
jorobado,  desprovisto  de  malicia,  juguete  leve  en  las  manos  es- 
perimentadas  de  San  Martin. 

¿Es  justo  este  juicio?  ¿Fué  realmente  Abreu  elemento  de 
perturbación  en  los  reales  españoles,  o  sirvió  su  misión  con  tanto 
ínteres  que  llegó  a  chocar  el  orgullo  o  los  propósitos  ocultos 
de  algunos? 

Se  ha  dicho  que  el  ejército  español  del  Perú  no  se  cuidó  de 
terminar  la  guerra  porque  estaba  interesado  en  su  prolongación. 
Se  ha  supuesto  que,  tanto  La  Sema  como  sus  oficiales,  no  se 
daban  prisa  de  solucionar  la  contienda  porque  se  encontraban 
bien  hallados  en  un  pais  alejado  i  rico,  donde  mandaban  como 
señores,  donde  tenían  espectativas  de  ascensos  i  donde  a  la  vez 
de  servirse  a  sí  mismos  servían  a  su  patria,  mereciendo  la  sim- 
patía de  los  españoles. 

¿Qué  los  llevaría  a  España?  No  sería  el  amor  de  sus  contien- 
das civiles,  periódicamente  renovadas,  que  volcaban  cualquiera 
situación  personal.  Hoi  los  absolutistas  eran  perseguidos  por 
los  constitucionales,  mañana  éstos  por  aquéllos,  í  como  los 
directores  de  la  guerra  en  el  Perú  habían  amarrado  su  suerte  a 
la  de  un  partido  político,  allá  serian  un  barco  débil  azotado  por 
opuestos  vientos;  aquí  un  poderoso  bajel  que  recibía  su  dirección 
de  sí  mismo. 
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No  sabríamos  decir  sí  esta  apreciación  es  cierta.  La  señala- 
mos como  una  de  tantas  esplicacioncs  que  pueden  influir  en  el 
acertado  juicio  de  las  cosas  del  Perú,  sin  que  por  nuestra  parte 
le  demos  mayor  asenso,  porque  nos  basta  saber  que  los  oficia- 
les reales  luchaban  por  la  integridad  de  su  patria  para  compren- 
der la  tenacidad  i  arrojo  que  pusieron  a  su  servicio. 

Volviendo  a  las  conferencias  diremos  que  si  ellas  contribu- 
yeron a  paralizar  la  acción  de  San  Martin  cuando  el  virrei  se 
retiraba,  tenemos  derecho  para  considerarlas  como  de  funestas 
consecuencias  para  la  causa  americana.  El  virrei  solo  dejaba  en 
Lima  una  silla  vacía;  los  sostenedores  i  apoyo  de  su  trono  se 
trasladaban  a  un  terreno  mas  propicio  para  defenderlo. 

La  retirada  tranquila  del  virrei  al  través  de  un  territorio  mon- 
tañoso, con  soldados  enfermos,  a  la  vista  del  enemigo  que  di-;.- 
ponia  de  caballería  chilena  o  arjentina,  fué  un  error  que  costo 
mucha  sangre  al  Perú. 

Si  San  Martin,  saliendo  de  su  reserva  obstinada,  hubiese  per- 
seguido la  fuga  del  ejército  español  por  otros  medios  que  por 
simples  partidas  de  merodeo,  i  si  picando  su  retirada  hubiese 
arrojado  ese  ejército  hambriento,  disuelto,  en  manos  de  la  divi- 
sión de  Arenales  que  estaba  en  la  sierra,  es  de  creer  que  la 
causa  de  España  en  el  Perú  hubiese  sufrido  irremediable  que- 
branto. 

Si  el  ofuscamiento  de  la  paz  que  se  negociaba  fué  parte  en  esa 
conducta  inesplicable,  podemos  considerar  las  conferencias  de 
Punchauca  como  el  principio  del  rápido  descenso  en  la  carrera 
del  jenio  singular  que  venia  alumbrando  desde  lejanos  sitios  la 
marcha  feliz  de  la  revolución  americana  (i). 

(f)  Las  conferencias  de  Punchauca  han  sido  referidas,  como  lo  hice  notar  en  la 
pajina  95,  por  el  jeneral  don  Tomas  Guido  en  la  Revista  dr  Buenos  Aires.  I^i 
relación  no  es  completa,  porque  suprime  la  parte  reservada  de  las  negociaciones  en 
que  él  tomó  participación  personal.  De  esa  relación  he  sacado  el  notable  discurso 
dirijido  por  San  Martin  a  La  Serna. 

Las  comunicaciones  cambiadas  en  Punchauca,  fueron  publicadas  en  1S21,  en  Li- 
ma, en  un  folleto  que  ha  sido  reproducido  después  por  el  coronel  don  ^íanuel  de 
Odriozola  en  el  tomo  IV  de  sus  Documentes  históricos  del  Pent,  desde  la  pajina  139 
hasta  la  239. 
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SEGUNDA  CAMPAÑA  DE  ARENALES  EN  LA  SIERRA. 
OPERACIONES  DE  MILLER  EN  EL  SUR. 

(Mano  a  jnlio  de  z82z) 

I.  Ocupación  de  Pisco  por  el  teniente  coronel  Miller. — II.  Arenales  toma  el  mando 
de  la  división  que  se  interna  en  la  sierra.  Alvarado  i  Carratalá.  —III.  Arenales 
persigue  a  Carratalá.  Marcha  desde  Oyon  hasta  Tarma. — IV.  Notable  clari- 
dad de  vistas  de  Arenales.  Sus  planes  de  Tarma. — ^V.  Primeras  operaciones  de 
Miller  en  el  departamento  de  Moquegua.  Ocupación  de  Tacna. — VI.  Medidas 
adoptadas  por  al  jeneral  Ramírez.  Combate  de  Mirave. — VIL  Arenales  persi- 
g;ue  a  Carratalá.  Se  retira  éste  a  Guamanga. — ^\^III.  Ultimas  operaciones  de 
Miller.  Acción  de  Calera.  Se  reembarca  en  Arica.  (Nota:  Injusticia  de  ciertas 
acusaciones  contra  el  gobierno  de  O'Higgins.) 


I 


Hemos  dicho  en  las  pajinas  anteriores,  que  el  jeneral  San 
Martin,  hostigado  por  las  enfermedades,  resolvió  mover  divisio- 
nes de  su  campamento  para  hacerlas  buscar  clima  mas  propicio 
i  estrechar  el  cerco  de  Lima;  que  con  este  objeto  destacó  a  Mil- 
ler a  bordo  de  la  escuadra,  a  Arenales  al  interior  i  que  él  se 
avanzó  con  una  parte  del  ejército  sobre  la  capital  (i). 

(i)  Véase  pajina  Ii6  de  este  tomo. 
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Nos  ocuparemos  en  este  capítulo  de  las  operaciones  ejecutadas 
por  Miller  en  el  sur  i  por  Arenales  en  la  sierra,  dejando  para  el 
próximo  la  relación  de  la  guerra  cstraña  que  hacia  al  ejército 
real  la  división  del  jeneral  en  jefe. 

El  13  de  marzo  de  182 1,  se  embarcó  en  el  puerto  de  Guacho 
a  bordo  del  San  Martin,  la  O'Hígginsí  la  Valdivia^  una  colum- 
na de  quinientos  hombres  escojidos  ( i),  mandados  por  el  teniente 
coronel  don  Guillermo  Miller.  Este  distinguido  jefe,  que  venia 
prestando  servicios  notables  a  la  revolución  chilena  desde  181S, 
marchaba  a  las  órdenes  superiores  de  lord  Cochranc.  De  este 
modo  el  almirante  sacudia  la  inercia  de  los  bloqueos  i  realizaba, 
aunque  en  pequeña  escala,  el  plan  de  insurreccionar  al  Peni  con 
una  columna  volante  de  desembarco  que  había  acariciado  des- 
de 1 8 19.  Miller  era  apto  para  secundar  sus  planes,  porque  a  su 
natural  audacia  anadia  la  perspicacia  necesaria  para  hacer  con 
provecho  una  guerra  que  requiere  tanto  valor  como  intelijencia. 
Ocho  dias  después,  la  escuadrilla  fondeó  en  Pisco,  i  la  división 
espedicionaria  tomó  posesión  de  la  ciudad  sin  encontrar  resis- 
tencia. 

La  columna  patriota  se  estendió  hasta  la  hacienda  de  Cau- 
cato,  cuyos  esclavos,  dedicados  a  la  esplotacion  de  la  caña  de 
azúcar,  se  incorporaron,  en  octubre  anterior,  en  el  Ejército  Liber- 
tador. La  presencia  de  una  división  patriota  en  Pisco  cortaba  las 
comunicaciones  de  Lima  con  el  valle  de  lea,  i  la  privaba  de  los 
recursos  que  podían  llevarle  de  la  sierra  por  el  camino  de  Guan- 
cavélica,  lo  que  determinó  al  virrei  a  enviar  contra  ella  un  pe- 
lotón de  doscientos  hombres  de  caballería  a  cargo  del  teniente 
coronel  don  Andrés  García  Camba,  el  futuro  historiador  de  las 
armas  españolas  en  el  Peni. 

El  terreno  de  las  operaciones  es  el  pedazo  de  desierto  com- 
prendido entre  los  nos  de  Pisco,  por  el  sur,  i  de  Chincha,  por  el 
norte.  Los  dos  cauces  le  forman  en  sus  estremidades  un  marco 
de  verdura,  que  hace  resaltar  el  aspecto  árido  i  desolado  de  la 

(r)  El  jeneral  Miller  dice  en  sus  Memorias,  (páj.  266,  tomo  I),  que  lieval)si  qui 
nientos  infantes  i  ochenta  hombres  de  caballería  desmontados,  pero  San  Martin*  ea 
una  nota  de  6  de  abril  que  publico  mas  adelante,  dice  quinientos  hombres. 
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rejíon  intermedia.  Los  rios  son  torrentes  de  estación,  por  donde 
corre  un  hilo  de  agua  que  se  engruesa  en  ciertas  épocas  hasta 
hacerse  intransitable.  Esto  sucede  cuando  las  quebradas  que  lo 
alimentan  reciben  las  aguas  de  las  lluvias  que  caen  en  el  verano 
en  la  sierra  del  Perú. 

El  teniente  coronel  García  Camba  ocupaba  con  su  caballería 
la  ribera  norte  del  rio  Chincha,  i  Miller  la  misma  ribera  en  el 
de  Pisco.  Las  avanzadas  patriotas  recorrían  el  desierto  inter- 
medio, i  en  ocasiones,  los  piquetes  españoles  se  desparramaron 
también  por  el  palenque  de  arena  que  los  separaba.  Las  avan- 
zadas se  encontraron  una  vez.  La  del  Ejército  Libertador  iba 
al  mando  del  capitán  Videla,  natural  de  Mendoza,  a  que  hace 
referencia  el  jeneral  San  Martin  en  una  comunicación  oficial, 
diciendo:  »«Por  la  premura  del  tiempo  no  incluyo  a  US.  el  parte 
del  capitán  Videla,  sobre  un  encuentro  que  tuvo  con  un  cuerpo 
de  húsares  del  enemigo,  fuerte  de  ochenta  hombres,  que  se 
dirijia  al  pueblo  bajo  de  Chincha,  el  26  de  marzo,  que  puso  en 
completa  derrota  con  cuarenta  i  tres  infantes  que  tenia  a  sus 
órdenes,  matándoles  seis  soldados  a  mas  de  un  gran  número 
de  heridos  que  quedaron  en  esta  ocasión.  Fué  notable  el  coraje 
del  teniente  Saurai,  mas  que  todo,  la  cobardía  del  enemigo,  que 
cargado  con  la  fuerza  de  infantería,  tan  inferior  en  número,  fué 
completamente  batido.  El  capitán  Aramburú,  de  granaderos  a 
caballo,  aunque  montó  con  actividad  los  que  tenia  a  su  mando 
i  persiguió  hasta  tres  cuartos  de  legua  del  pueblo  al  enemigo, 
no  pudo  alcanzarlos  por  el  mal  estado  en  que  se  hallaban  sus 
caballos.ii  Las  operaciones  se  redujeron,  por  ambos  lados,  a 
hacer  patrullar  las  caballerías  en  el  tablero  que  separaba  los 
campos.  La  estación  era  mortífera.  La  misma  epidemia  que 
habia  puesto  tan  a  mal  traer  al  ejército  en  Guaura,  asolaba  los 
valles  del  sur,  i  los  soldados,  que  venian  huyendo  de  las  tercia- 
nas, volvian  a  encontrarlas  con  mayor  intensidad.  Miller  i  García 
Camba  fueron  atacados  simultáneamente,  i  las  operaciones  se 
paralizaron.  Las  casas  de  los  pueblos  que  ocupaban  se  llenaron 
con  los  enfermos,  i  la  mortalidad  subió  a  un  punto  que  amena- 
zaba concluir  con  los  combatientes. 


134  KSPEÜICIdW  LnniTADORA 

El  almirante  se  había  hecho  a  la  vela  enarbolando  su  glorio- 
sa insignia  en  el  San  Martin  i  dejando  en  Pisco  la  (JHiggins^ 
i  la  Valdivia.  A  su  regreso  se  ofreció  a  su  vista  un  cuadro  des- 
consolador. Miller  estaba  gravemente  enfermo.  La  columna 
había  tenido  muchos  muertos,  i  se  resentia  del  terrible  mal  que 
debilita  las  fuerzas  del  cuerpo  i  del  espíritu.  Los  enfermos  de 
cuidado  fueron  enviados  al  norte  en  la  GHiggins^  i  la  Valdivia; 
i  el  San  Martin  con  el  almirante,  Miller  i  el  resto  de  las  tropas 
pusieron  proa  al  sur,  buscando  en  la  costa  del  Perú  un  punto 
mas  propicio  de  desembarco.  La  ocupación  de  Pisco  les  propor- 
cionó en  abundancia  carne,  bastimentos  i  caballos,  i  las  opera- 
ciones hubieran  sido  mas  eficaces  si  el  manto  de  muerte  que 
cubría  las  espaldas  del  ejército  en  Guaura  no  hubiera  caido 
sobre  sus  gloriosos  hombros  en  el  sur. 

La  escuadrilla  hizo  rumbo  a  Arica  empujada  por  vientos  fa- 
vorables (22  de  abril).  En  los  primeros  dias  de  mayo  sus  velas 
se  aletargaron  i  los  buques,  como  aves  cansadas  de  volar,  que- 
daron prisioneros  de  las  calmas  a  corta  distancia  del  puerto. 


II 


En  la  misma  época  que  Miller  ocupaba  los  alrededores  de 
Pisco,  el  jeneral  San  Martin  se  preparaba  para  internar  en  la 
sierra  una  división  a  cargo  del  jeneral  Arenales.  Diariamente  le 
llegaban  comunicaciones  del  interior  solicitando  que  el  ejército 
patriota  fuera  a  vengar  los  agravios  que  hacian  a  la  humanidad 
i  a  la  moral  las  tropas  españolas  que  recorrían  el  pais,  i  sentia 
la  necesidad  de  asediar  a  Lima,  cuyo  cerco  no  sería  completo 
mientras  hubiese  comunicaciones  entre  la  costa  i  el  interior:  el 
consumo,  i  la  despensa. 

El  ejército  patriota  no  podia  descuidar  la  ocupación  de  la 
sierra  sin  cometer  un  error  de  graves  consecuencias,  porque  la 
sierra  es  el  continjente  de  sangre,  es  el  clima  sano,  es  el  campo 
de  retirada  para  un  ejército  que  sufra  un  contraste  en  Lima. 

Estas  consideraciones  se  estimaron  en  una  junta  de  guerra 
celebrada  en  Guaura,  en  laque  se  convino  que  el  jeneral  Arena- 
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les  marchase  por  segunda  vez  al  interior  a  levantar  con  el  pres- 
tijio  de  su  nombre  el  espíritu  público  de  sus  ciudades  oprimidas 
por  las  venganzas  de  los  soldados  de  Ricafort 

Se  le  confió  una  división  compuesta  de  los  batallones  núme- 
ro 7  de  los  Andes,  Cazadores  del  ejército,  Numancia,  los  Grana- 
deros a  caballo  i  algunas  piezas  de  artillería  (i),  que  debian 
reunirse  en  Oyon  con  la  columna  que  se  habia  retirado  desde 
Jauja  a  las  órdenes  del  coronel  Gamarra. 

Los  jefes  de  la  división  espedicionaría  tenian  un  nombre  co- 
nocido en  la  historia  de  la  revolución  americana.  El  del  Nu- 
mancia era  el  teniente  coronel  Heres,  el  mismo  que  lo  segregó 
de  las  filas  españolas  i  lo  entregó  a  la  patria.  El  del  número  7 
era  don  Pedro  Conde,  distinguido  oficial  arjentíno  que  habia 
•  concurrido  al  sitio  de  Montevideo,  i  mandado  el  cuerpo  que 
figuraba  ahora  en  la  división  espedicionaria,  en  las  batallas  de 
Chacabuco,  Cancha  Rayada  i  Maipo.  Su  salud  estaba  quebran- 
tada por  las  penosas  campañas  de  la  independencia  de  Chile  i 
del  Perú.  La  gravedad  de  sus  dolencias  le  obligó  a  dejar  el 
mando  de  su  batallón  cuando  se  iniciaban  las  operaciones,  i  un 
mes  después  falleció  en  el  pueblo  de  Sayan,  situado  sobre  el 
verde  cauce  del  Guaura,  no  lejos  de  la  cordillera.  Sus  restos  se 
sepultaron  en  aquella  alejada  tierra  sombreada  por  los  Andes, 
que  habian  sido  el  teatro  majestuoso  de  su  carrera,  que  habia 
atravesado  en  1817  i  que  iba  en  camino  de  repasar  ahora,  em- 
pujado por  el  mismo  sentimiento  i  guiado  por  la  misma  mano. 

El  coronel  Heres  tuvo  también  que  confiar  a  su  segundo  el 
mando  de  su  batallón,  por  el  estado  de  su  salud.  El  cuerpo  que 
mandaba  el  comandante  Aguirre  tenia  base  chilena,  pero  ha- 
bia sido  completado  en  el  Perú  después  de  la  ocupación  de 
Guaura. 

Los  granaderos  estaban  mandados  por  el  coronel  don  Ru- 
decindo  Alvarado,  que  era  a  la  vez  segundo  jefe  de  la  divi- 
sión. Tenia  Alvarado  un  espíritu  cultivado,  discreto,  superior 

(i)  £1  hijo  de  Arenales,  Memoria  citada,  pajina  15,  dice  cuatro  piezas  de  arti* 
Hería;  pero  San  Martin  dice  en  nota  ofícial  (inédita)  de  Guaura^  23  de  abril,  que 
Arenales  llevó  seis  piezas* 
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al  nivel  ordinario  de  un  militar  de  su  tiempo.  Era  hombre 
afable,  instruido,  intelijente.  Tenia  las  cualidades  sociales  que 
son  el  distintivo  de  una  educación  esmerada.  Gozaba  entre 
sus  contemporáneos  de  la  reputación  de  hombre  bueno  i  de 
jefe  táctico  i  organizador.  Era  orijinario  de  Salta.  Estudió 
en  la  universidad  de  Córdoba,  i  al  primer  asomo  de  revolución 
en  1 8 10  se  alistó  en  el  ejército  patriota,  con  una  decisión  por 
la  causa  independiente  que  no  desmintió  en  el  curso  de  su  vida. 
No  fué  patriota  de  la  hora  undécima,  sino  un  servidor  leal  de 
la  independencia  en  sus  horas  de  prueba,  cuando  el  barco  de  la 
revolución  navegaba  entre  la  inseguridad  i  la  miseria. 

En  1 8 10  se  incorporó  como  teniente  de  milicias  en  un  cuer- 
po que  se  organizó  en  Salta,  i  desde  entonces  hasta  1 814  se 
batió  en  las  memorables  jornadas  de  Suipacha,  de  Tucuman  i  de 
Salta.  Cuando  San  Martin  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  del 
ejército  del  Alto  Peni,  Alvarado  fué  ascendido  a  sarjento  ma- 
yor, i  se  batió  en  el  cuerpo  de  Cazadores  el  dia  infortunado  de 
Viluma. 

Fué  edecán  de  Pueyrrcdon,  quien  lo  envió  a  Mendoza  como 
auxiliar  de  San  Martin,  que  trabajaba  en  la  formación  del  ejér- 
cito de  los  Andes.  San  Martin  lo  nombró  comandante  del  ba- 
tallón de  Cazadores,  número  i,  que  mandó  hasta  1820.  Con  él 
atravesó  los  Andes  en  18 17  1  se  encontró  en  Chacabuco.  Figu- 
ró en  Cancha  Rayada  en  la  división  inmortalizada  por  Las-He- 
ras  i  en  Maipo  mandó  una  ala  de  la  primera  Hnca  del  ejército. 
Después  fué  nombrado  gobernador  de  Valparaiso  en  la  época 
difícil  en  que  se  trabajaba  en  la  creación  de  la  escuadra.  No 
fué  el  hombre  aparente  para  ese  cargo  que  requería  estudios 
especiales,  que  no  tenia.  En  18 19  repasó  los  Andes  con  San 
Martin,  cuando  el  enérjico  espíritu  del  caudillo  americano  ple- 
gó las  alas  de  sus  grandes  esperanzas.  El  año  siguiente  fué  de- 
jado por  San  Martin  a  cargo  de  la  división  de  los  Andes,  que 
quedó  en  Cuyo,  después  que  él  habia  desobedecido  a  su  gobier- 
no viniéndose  a  Cauquenes.  Lo  ocurrido  entonces  es  conocido 
del  lector.  El  magnífico  batallón  de  Cazadores,  número  i,  fuer- 
te de  mil  plazas,  que  tenia  una  táctica  especial  que  le  per* 
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mitia  pelear  a  pié  o  a  caballo,  fué  arrastrado  por  la  revolución. 

Su  juventud  es  gloriosa.  Descuella  por  la  perseverancia  con 
que  sirvió  la  causa  de  la  patria  i  por  su  buena  conducta  en  los 
campos  de  batalla.  No  lo  fué  tanto  su  edad  madura,  ni  menos 
la  época  en  que  dejó  de  ser  subalterno  para  ser  jefe.  Desde  la 
sublevación  de  San  Juan  su  estrella  declina;  lo  veremos  en  la 
sierra  haciendo  una  ñgura  opaca  o  desgraciada,  i  después  aso- 
ciando su  nombre  a  grandes  infortunios. 

El  juicio  de  sus  contemporáneos  es  honroso  para  su  carácter 
moral.  El  historiador  Arenales  lo  presenta  como  hombre  culto» 
de  "conducta  escrupulosa,  i  unas  maneras  constantemente  sua- 
ves, modestas  i  complacientes  fuera  de  los  casos  de  disciplina.if 
El  jeneral  Pinto  lo  califica  de  hombre  de  "carácter  honradon  ¡ 
de  "conducta  siempre  caballerosa  (i).ii 

La  división  espedicionaria  contaba  próximamente  dos  mil 
quinientos  hombres.  Tenia  en  su  favor  el  prestijio  que  rodeaba 
el  nombre  de  Arenales,  que  simbolizaba  en  los  pueblos  de  la 
sierra  lo  que  representaba  en  la  costa  el  jeneral  San  Martin. 
Éste  dirijió  a  los  soldados  una  proclama  enérjica,  enalteciendo 
con  nobles  frases  la  personalidad  de  su  jefe. 

"Soldados  i  compañeros,  les  dijo:  Vuestro  destino  es  escar- 
mentar segunda  vez  a  los  opresores  de  la  sierra:  el  jeneral  que 
os  dirijc  conoce  tiempo  há  el  camino  por  donde  se  marcha  a  la 
victoria.  Él  es  digno  de  mandaros  por  su  honradez  acrisolada, 
por  su  habitual  prudencia  i  por  la  serenidad  de  su  coraje:  se- 
guidle i  triunfareis.  II 

Arenales  recibió  otras  pruebas  de  la  confianza  de  San  Martin. 
No  le  dio  instrucciones  por  creerlas  innecesarias  para  un  jefe 
de  sus  cualidades,  i  le  confió  el  cuerpo  que  desplegaba  >a  ban- 
dera del  Ejército  Libertador,  la  que  fué  pascada  por  el  Numan- 
cia  en  las  empinadas  cumbres  del  interior.  Provista  de  estos 
elementos,  la  división  salió  de  Guaura  el  21  de  abril  por  el 
camino  de  Oyon,  umbral  de  una  de  las  puertas  de  granito  que 

(i)  Estos  apuntes  sobre  la  vida  de  Alrarado  se  apoyan  en  el  Bosqtujo  Biográfico 
del  mismo  personaje  escrito  por  el  coronel  don  José  Arenales,  e  inserto  como  apén- 
díse  en  la  pajina  174  de  la  obra  titulada  Memoria^  etc. 
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dan  acceso  a  la  cordillera.  Aquí  encontró  la  columna  que  trajo 
Gamarra  desde  Jauja,  destrozada  por  la  marcha  i  desmoraliza- 
da por  la  retirada.  "Esta  división,  dice  el  historiador  de  la  cam- 
paña (i),  estaba  ya  casi  deshecha,  i  solo  el  cuerpo  de  Aldao 
conservaba  cierta  apariencia  de  tal:  habia  quedado  de  avanzada 
en  las  cabeceras  de  la  quebrada,  desde  donde  destacaba  algu- 
nas pequeñas  partidas  de  observación  al  otro  lado.  El  arma- 
mento i  municiones  que  estaban  en  uso  se  hallaban  en  miserable 
estado;  i  estos  fueron  los  únicos  artículos  que  se  salvaron.  Con 
este  motivo  emigraron  a  este  punto  varías  familias  i  patriotas 
comprometidos;  entre  los  principales  empleados  se  hallaban  el 
presidente  de  Tarma  coronel  Otero,  i  los  gobernadores  de 
Pasco,  Jauja  y  Guancayo.ii 

Gamarra  fué  nombrado  por  Arenales  jefe  de  estado  mayor 
de  su  división. 

En  esa  época  empezaron  a  notarse  las  primeras  manifesta- 
ciones de  la  rivalidad  que  jerminaba  en  el  ejército  libertador 
contra  los  oficiales  peruanos. 

La  puntillosa  emulación  de  los  veteranos  se  irritaba  contra 
los  patriotas  de  última  hora,  que  después  de  haber  servido  en 
el  ejército  español  mientras  tuvo  probabilidades  de  vencer,  se 
acojian  a  los  patriotas  por  haberlas  perdido.  I  como  por  razones 
mui  atendibles,  San  Martin  los  acojia  con  benevolencia,  i  los 
ocupaba  en  los  mejores  puestos,  se  levantaban  ocultas  protestas 
de  despecho  en  el  corazón  de  los  jefes  que  habian  servido  a  la 
revolución  en  sus  horas  de  infortunio.  La  circunstancia  de  ser 
peruanos  les  daba  en  la  guerra  de  su  pais  una  autoridad  de  que 
carecian  los  otros,  lo  que  levantaba  protestas  i  preparaba  el  fu- 
nesto desencadenamiento  de  pasiones  que  puso  fin  a  la  carrera 
de  San  Martin  en  el  Perú.  Bástenos  por  el  momento  dejar 
constancia  del  hecho,  que  tendremos  oportunidad  de  volver  a 
él  i  de  esplicar  el  gran  lugar  que  ocupa  en  el  descenso  de  la 
carrera  militar  de  San  Martin. 

(i)  ArenaleS)  Mtmoria^  páj.  291 
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Arenales  permaneció  trece  días  en  Oyon  haciendo  respirar  a 
los  soldados  el  aire  puro  de  las  montañas. 

El  territorio  que  se  preparaba  a  recorrer  no  es  desconocido 
del  lector,  por  ser  el  que  sirvió  a  Aldao  para  poner  en  retirada 
sus  soldados  fujitivos  de  Guancayo;  el  que  vio  desfilar  las  tropas 
vencedoras  de  Ricafort,  i  el  que  tenia  en  su  seno,  oculta  entre 
sus  formidables  grietas,  la  columna  que  dejó  este  a  cargo  del 
coronel  Carratalá  en  observación  del  portezuelo  de  Oyon.  Ca- 
rratalá  tenia  seiscientos  hombres  mas  o  menos  entre  infantería 
i  caballería.  La  tropa  debia  ser  escojida,  porque  sin  eso  le  hu- 
biera sido  imposible  ejecutar  las  peligrosas  retiradas  que  realizó 
con  tanta  fortuna. 

Las  fuerzas  que  tenia  Carratalá  en  observación  de  Oyon  eran 
la  caballería  i  una  compañía  de  infantería  pero  tenia  a  su  reta- 
guardia o  sea  en  las  poblaciones  que  median  entre  Pasco  y 
Guancayo  tres  compañías  mas,  también  de  infantería  (i). 

£1  coronel  Carratalá  era  uno  de  los  mejores  jefes  que  servían 
a  las  armas  españolas  en  el  Perú.  Nació  en  Alicante,  e  hizo  es- 
tudios eclesiásticos  con  el  propósito  de  seguir  la  vocación  re- 

lijiosa. 

Cuando  España  fué  invadida  por  los  franceses  i  la  heroica 

nación  sacudió  el  manto  letal  con  que  pretendía  sofocar  su  pa- 
triotismo el  amilanado  Carlos  IV,  Carratalá  colgó  los  hábitos  i 
se  incorporó  en  el  ejército  nacional.  Se  encontró  en  el  segundo 
sitio  de  Zaragoza,  en  Tortosa,  i  en  las  batallas  de  Tudela  i  de 
Vitoria.  Vino  a  América  como  segundo  jefe  del  batallón  Es- 
tremadura,  que  mandaba  Ricafort  i  que  se  convirtió  después  en 
el  Imperial  Alejandro.  De  Costa  Firme  pasó  al  Perú  en  181 5 
formando  parte  de  la  división  que  condujo  el  brigadier  Pereíra* 
Después  de  la  insurrección  del  Cuzco,  que  trascendió  al  Alto 
Perú,  fué  presidente  de  un  consejo  de  sangre  que  se  estableció 
en  la  ciudad  de  La  Paz,  para  castigar  el  patriotismo  de  sus  ha- 
bitantes. Decir  que  el  consejo  fué  inflexible  seria  una  redundan- 

(i)  Garcia  Camba,  Memorias ^  tomo  I,  páj.  385. 
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cia.  Baste  saber  que  se  consideraba  la  revolución  como  el  ma- 
yor crimen  de  derecho  común,  i  se  privaba  a  sus  autores  de  las 
garantías  que  en  los  pueblos  civilizados  rodean  la  suerte  del 
malhechor.  £1  consejo  condenó  a  la  horca,  al  garrote,  al  des- 
cuartizamiento. Quiso  ahogar  la  idea  que  empezaba  a  jerminar, 
pero  felizmente  las  ideas  no  se  ahogan  i  la  sangre  fué  el  crisol 
en  que  se  purificó  la  revolución. 

Esto  dio  a  Carratalá  fama  de  cruel  i  sanguinario.  Fuélo  en 
realidad,  pero  sin  que  pueda  decirse  que  haya  sido  una  excep- 
ción entre  sus  contemporáneos,  desde  que  por  dondequiera  las 
autoridades  realistas  manchaban  su  gloriosa  bandera  con  he- 
chos análogos.  Sirvió  después,  en  1817  i  1818»  en  el  Alto  Peni 
contra  los  guerrilleros  arjentinos. 

Carratalá  parece  haber  sido  hombre  instruido  i  hábil.  Tenia 
cualidades  que  reveló  suficientemente  en  América.  En  su  pais 
tuvo  una  situación  distinguida.  Retirado  del  Perú,  sirvió  en  el 
ejército  constitucional  contra  los  carlistas. 

Fué  ascendido  a  teniente  jcneral,  i  desempeftó  las  capitanías 
jenerales  de  las  Provincias  Vascongadas,  de  Estremadura,  de 
Valencia,  de  Castilla  la  Vieja,  de  Sevilla  i  de  Valladolid.  Fué 
ministro  de  la  guerra  i  senador  (i). 

Tales  eran  los  protagonistas  de  la  segunda  campaña  de  la 
sierra.  El  teatro  era  la  altiplanicie  peruana;  el  drama  se  inició 
en  Oyon.  De  un  lado  estaba  Arenales  reponiendo  sus  solda- 
dos enfermos;  del  otro  Carratalá  observando  sus  movimientos. 
El  8  de  mayo  Arenales  inició  las  operaciones  abriendo  la  mar- 
cha de  Oyon  al  interior. 


III 


Al  mismo  tiempo  i  mas  o  menos  en  el  mismo  dia  que  Are- 
nales empezó  a  trepar  la  cordillera,  el  teniente  coronel  Miller 
inició  las  operaciones  militares  en  el  sur  del  Peni,  avanzando  a 
Tacna,  la  muelle  ciudad  que  se  recuesta  al  pié  del  Tacora  sobre 

(i)  Datos  tomados  del  Diccionario  de  Mendiburn,  palabra  CarrcUaléU 
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el  opulento  tapiz  de  su  valle.  En  la  misma  época  los  negocia- 
dores de  Punchauca  cambiaban  ideas  sobre  el  plan  favorito  de 
San  Martin  i  preparaban  la  entrevista  que  se  realizó  en  las  ca- 
sas de  la  hacienda  el  2  de  junio. 

Arenales  apreciaba  equivocadamente  las  fuerzas  españolas 
de  la  sierra.  A  su  salida  de  Guaura  habia  sabido  las  incursio- 
nes de  Ricafort  i  su  victoria  sobre  las  indiadas  en  Ataura.  Su- 
puso equivocadamente  que  el  vencedor  permanecia  en  la  sierra 
i  quiso  disputarle  un  triunfo  obtenido  a  tan  poca  costa.  Este 
falso  concepto  lo  determinó  a  acelerar  su  marcha  saliendo  de 
Oyon  el  8  de  mayo  con  gran  prisa  i  dejando  atrás  el  parque, 
los  hospitales,  los  bagajes,  los  emigrados.  Hizo  que  los  oficiales 
no  llevaran  mas  equipajes  que  los  que  cupiesen  en  las  mochilas; 
e  impulsada  por  el  deseo  de  batirse,  pero  desabrigada,  la  divi- 
sión escaló  las  fríjidas  alturas  cubiertas  de  nieve. 

Pero  Ricafort  se  habia  retirado  de  la  sierra  i  se  encontraba  en 
las  inmediaciones  de  Lima.  El  error  de  Arenales  es  mui  espli- 
cable  tomando  en  cuenta  las  fechas. 

El  25  de  abril  ocupó  Ricafort  la  población  de  Pasco,  i  Arena- 
les a  Oyon  el  26.  No  podía,  por  consiguiente,  saberlo.  Carratalá 
interceptó  los  avisos  que  le  venian  de  las  poblaciones  ocupadas 
por  sus  armas,  manteniéndolo  a  oscuras  de  la  situación  de  su 
contendor. 

Ricafort  bajó  a  la  costa  por  la  pampa  de  Bombón  situada  al 
sur  del  portezuelo  de  Oyon,  i  llegó  el  i."  de  mayo  a  la  aldea  de 
Guauruz,  en  la  vecindad  de  Canta,  cuando  Arenales  permane- 
cia en  Oyon  reponiendo  sus  enfermos.  El  4  salió  Ricafort  de 
Canta  para  Lima,  por  el  camino  de  Santa  Eulalia  siguiendo 
una  marcha  descendente  i  paralela  a  la  que  iba  a  emprender 
Arenales.  El  8,  dia  en  que  éste  se  puso  en  marcha,  Ricafort  es- 
taba herido  en  Guampani,  a  causa  del  encuentro  que  sostuvo 
cerca  de  Canta  con  los  infatigables  guerrilleros  patriotas  (i). 

La  columna  espedicionaria  sufrió  grandes  penalidades  antes 

(i)  Estas  fechas  constan  del  parte  oficial  de  Valdes  al  virreí,  fechado  en  Guam- 
pani, 8  de  mayo  de  1821,  publicado  por  Odriozola,  tomo  IV,  pajina  294,  de  sus 
DocunutUos  históricos  del  Perú, 
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de  llegar  a  la  cumbre  desde  donde  se  abarca  el  grandioso  pa- 
norama de  la  sierra.  El  elegante  historiador  de  esta  campaña 
describe  as{  el  espectáculo  que  se  ofreció  a  su  vista.  '^El  9  a 
las  cuatro,  dice,  se  abrió  la  marcha  i  a  media  mañana  la  divi- 
sión se  hallaba  sobre  el  vértice  de  la  cordillera.  No  fué  menos 
cruel  el  frío:  las  alturas  estaban  cubiertas  de  nieve,  lo  mismo 
que  el  camino  en  largos  trechos;  en  tal  situación,  era  preferible 
a  los  que  iban  montados  marchar  a  pié,  para  mantener  el  cuer- 
po en  calor.  Es  difícil  esplicar  la  estraña  i  aterrante  sensación 
que  se  esperimenta  al  atravesar  aquellas  solitarias  eminencias 
en  contacto  con  la  rejion  de  las  nubes,  solo  variadas  por  infor- 
mes promontorios  de  nieve  cuyos  reflejos  entorpecen  de  conti- 
nuo la  vista.  Al  lado  oriental,  inmediatamente  de  bajar  la  cuesta, 
que  es  bien  dominante  i  despejada,  el  camino  se  estiende  a  lo 
largo  de  vastas  llanuras,  interceptadas  por  multitud  de  arroyos 
que  en  todas  direcciones  manan  de  la  montaña,  i  modifican  los 
declives  del  modo  mas  caprichoso,  multiplicando  la  laguna  i 
ciénagas  pantanosas  por  todas  partes.  Sin  embargo  del  conti- 
nuado rigor  de  la  nieve,  las  pampas  no  carecen  de  pastos  mas 
o  menos  abundantes,  según  las  localidades;  con  ellos  se  apa- 
centan  numerosos  ganados  lanares  que  se  crian  en  todas  estas 
comarcas.  Indefinidas  cadenas  de  montañas  nevadas,  contras- 
tando con  otras  azules  i  rojas,  agrandan  i  embellecen  este  sor- 
préndente  espectáculo,  en  que  la  vista  divaga  no  menos  incierta 
que  curiosa,  mientras  que  la  imajinacion  parece  esforzarse  a 
huir  de  él  cuanto  antes.  Tal  es  el  solemne  aparato  con  que  aquí 
se  presenta  uno  de  los  mas  inagotables  i  afamados  depósitos  de 
las  riquezas  metalíferas  del  Perú  (i).ii 

En  estas  formidables  alturas  supo  el  jeneral  patriota  que 
Ricafort  se  habia  retirado;  pero  como  Carratalá  permanecía  en 
las  inmediaciones,  aceleró  su  marcha  sobre  Pasco  llevando  de 
avanzada  un  piquete  de  caballería  al  mando  de  Aldao.  Éste 
encontró  en  el  fondo  de  una  quebrada  un  destacamento  realista 

(i)  Memoria  de  Arenales,  páj.  20. 
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¡  le  hizo  fuego,  con  lo  que  dio  tiempo  a  Carratalá  de  retirarse  a 
Pasco. 

Arenales,  ansioso  de  alcanzarlo,  envió  contra  él  la  vanguardia 
de  su  división,  de  que  era  jefe  el  coronel  Alvarado. 

Desde  este  momento  se  inicia  la  segunda  campaña  de  la  sie* 
rra,  que  se  reduce  por  parte  de  Arenales  a  una  serie  de  avances 
infructuosos  i  a  otros  tantos  movimientos  de  retirada  ejecuta- 
dos por  Carratalá.  Las  distancias  se  estrecharán  a  veces  hasta 
ponerse  a  la  vista.  El  ardoroso  jefe  patriota  enviará  sus  avan- 
zadas hasta  encontrar  las  del  enemigo,  i  éste,  impasible  siem- 
pre, siempre  seguro,  se  retirará  burlando  su  previsión  i  sus 
esfuerzos. 

Procediendo  así  cada  uno  obraba  en  la  lójica  de  su  interés. 
El  papel  de  Arenales  era  atacar  porque  disponía  de  mayor 
fuerza;  el  de  Carratalá  conservar  su  división.  Éste  llevaba  la 
peor  parte  porque  el  país  le  era  hostil.  Las  poblaciones  aterro- 
rizadas, pero  no  dominadas,  le  ocultaban  sus  recursos,  i  servian 
a  los  patriotas.  El  pais  le  pedia  cuenta  de  sus  sangrientas  corre- 
rías anteriores  i  el  clamor  de  las  víctimas  se  alzaba  amenazante 
contra  él.  Tenia  ademas  que  conservar  la  disciplina  de  su  divi- 
sión en  medio  de  esas  incesantes  retiradas  que  desmoralizan  a 
los  ejércitos  mas  veteranos.  La  retirada  en  presencia  del  ene- 
migo es  la  fuga  disimulada,  i  jamas  necesita  un  jefe  mayores 
cualidades  de  mando  que  cuando  suple  con  su  entereza  la  des- 
confianza de  los  que  le  obedecen.  Un  ejército  en  retirada  es  un 
cuerpo  que  tiende  a  su  desorganización. 

Alvarado  salió  a  gran  prisa  hacia  Pasco  en  alcance  de  Carra- 
talá, pero  llegó  a  la  ciudad  después  que  se  habia  puesto  en 
marcha  hacia  el  pueblo  de  Reyes.  No  desesperó  por  esto,  sino 
que  continuó  la  persecución  estimulado  por  el  temor  del  ene- 
migo. Siguió  el  camino  real  que  conduce  de  Pasco  a  Tarma 
costeando  la  ribera  oriental  del  lago  conocido  entonces  con  el 
nombre  de  Chinchaicocha  (Junin).  Sus  orillas  están  bordeadas 
por  un  terreno  pantanoso  que  se  atraviesa  por  una  calzada  cons- 
truida por  los  incas. 
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La  tropa  de  Alvarado  tomó  el  largo  de  esa  calzada,  e  in- 
tentó caer  a  la  madrugada  sobre  Reyes,  pero  según  dijo,  el  frío 
de  la  noche  entumeció  los  miembros  de  sus  soldados,  que  se 
quedaron  embargados  a  la  vista  de  Carratalá  i  lo  dejaron  reti- 
rarse sin  oponerle  resistencia. 

¿Qué  frió  era  ese  que  no  han  sentido  después  los  terribles 
viajeros  de  1838  i  de  1879? 

El  pueblo  de  Reyes  hizo  un  recibimiento  suntuoso  a  la  divi- 
sión. Los  indios  agasajaron  su  entrada  con  las  sencillas  demos- 
traciones que  les  son  peculiares. 

El  jeneral  Arenales,  disgustado  de  que  Carratalá  se  hubiese 
escapado  nuevamente  de  manos  de  su  vanguardia,  envió  por 
tercera  vez  contra  él  al  coronel  Alvarado,  que  ocupaba  la  pobla- 
ción de  Reyes. 

Aquí  se  nos  hace  preciso  dar  a  conocer  someramente  la  fiso- 
nomía del  territorio.  Las  divisiones  enemigas  ocupaban  los 
contrafuertes  del  cerro  de  Pasco.  Sus  faldas  están  destrozadas 
por  ondulaciones  que  podrian  llamarse  grietas  o  quebradas,  que 
sirven  de  cauce  a  los  arroyos  tributarios  de  los  ríos  que  corren 
al  pié  del  majestuoso  cono  en  opuestas  direcciones.  Al  sur  de 
Pasco  hai  un  valle  dilatado  i  un  gran  recipiente  llamado  laguna 
de  Junin  que  da  oríjen  al  Rio  Grande  de  Jauja.  Su  cauce  está 
rodeado  de  poblaciones  de  importancia  entre  las  cuales  se  en- 
cuentran la  Oroya,  Jauja,  Concepción,  Guancayo. 

Por  el  costado  sureste  del  valle  hai  una  inflexión  del  terreno 
conocida  con  el  nombre  de  Quebrada  de  Palcamayo  que  sirve 
de  asiento  a  los  caseríos  de  Cacas  i  de  Picoi.  La  angosta  que- 
brada se  junta  en  Acobamba  con  otro  lijcrísimo  cauce  que  viene 
de  Tarma,  i  sus  aguas  confundidas  en  la  quebrada  de  Guari- 
Guari  forman  el  cauce  del  Chanchamayo.  De  Jauja  a  Palcamayo 
el  camino  está  destrozado  por  las  hendiduras  comunes  en  la 
sierra. 

Carratalá  se  retiraba  por  Palcamayo,  i  Arenales  ordenó  por 
tercera  vez  a  su  vanguardia  que  marchase  a  su  encuentro  si- 
guiendo la  márjen  derecha  de  la  quebrada,  para  cortarlo  o  llegar 
junto  con  él  a  Tarma.  El  camino  que  se  indicaba  a  Alvarado 
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■era  mas  corto,  que  el  que  seguia  Carratalá  por  ser  llano  i  recto, 
al  revés  de  aquel  que  sigue  las  ondulaciones  del  valle. 

El  coronel  Alvarado  defraudó  nuevamente  las  esperanzas  de 
Arenales.  Sin  razón  plausible,  alegando  el  cansancio  de  su  ca- 
ballada i  la  necesidad  de  herrarla,  dejó  pasar  el  tiempo  que 
necesitaba  Carratalá  para  ponerse  en  salvo. 

Un  estraño  letargo  embargaba  la  actividad  de  los  soldados 
patriotas,  i  los  hacia  desperdiciar  las  ocasiones  de  alcanzar  al 
afortunado  enemigo  que  se  retiraba  a  su  vista.  Carratalá,  entre- 
tanto, daba  pruebas  de  intelijencia  i  de  valor.  Su  retirada  fué 
tranquila,  i  solo  en  la  medida  de  lo  que  necesitaba  para  poner 
a  salvo  su  columna.  Parece  evidente,  aunque  las  apariencias  le 
sean  contrarias,  que  disponia  de  espías,  porque  de  otro  modo  se- 
ria difícil  esplicar  la  tranquilidad  con  que  realizaba  su  marcha. 

La  tercera  marcha  ocurría  el  17  de  mayo.  Arenales,  que  seguia 
a  corta  distancia  los  pasos  de  su  vanguardia,  se  sintió  contrariado 
por  la  tardanza  de  Alvarado.  Sin  embargo,  no  estuvo  en  su  mano 
reparar  el  mal,  porque  Carratalá  se  había  alejado  lo  bastante 
para  quedar  al  abrigo  de  una  sorpresa  de  su  avanzada. 

Dominado  por  el  malestar  que  le  causaban  estas  ocurrencias. 
Arenales  ocupó,  con  la  división  cspedicionaria,  la  ciudad  de 
Tarma,  i  el  coronel  Carratalá  dio  descanso  a  la  suya  en  el 
pueblo  de  Jauja.  Dejémolos  momentáneamente  en  estos  puntos 
para  llamar  la  atención  hacia  una  de  las  faces  mas  brillantes  de 
la  carrera  militar  de  Arenales. 


IV 


Coordinando  las  fechas  con  las  ocurrencias  de  la  costa,  se  verá 
que  estas  operaciones  coinciden  con  losdias  en  que  estaban  mas 
avanzadas  las  negociaciones  de  Punchauca  por  la  aceptación 
oculta  de  los  jefes  realistas  a  los  proyectos  monárquicos  de  San 
Martin.  El  mismo  dia  que  Arenales  entraba  en  Tarma,  los  comi- 
sionados de  Punchauca  solicitaban  garantías  para  la  aceptación 
del  armisticio,  i  dos  dias  después  les  eran  concedidas.  Sin  embar- 
go, la  distancia  ponia  a  Arenales  en  aptitud  de  desprenderse  de 
19  Tomo  II 
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las  pequeñas  influencias  que  obraban  en  los  negociadores  i  de 
abarcar  el  conjunto  de  la  guerra  con  mayor  claridad.  Desde 
Tarma  se  dirijió  al  jeneral  San  Martin  revelándole  su  manera 
de  comprenderla. 

No  era  ya  un  misterio  que  el  virrei,  acosado  en  la  capital, 
buscaba  la  fuga  de  su  fastuosa  cárcel  yéndose  al  interior,  donde 
sus  batallones  escuálidos  encontrarian  la  salud,  reemplazos  i 
víveres.  Este  movimiento  tenia  un  signifícado  tan  fundamental 
en  las  operaciones,  que  estaba  destinado  a  cambiar  la  faz  de  la 
campaña.  Lima  quedaria  en  poder  de  los  patriotas,  pero  Lima 
no  es  plaza  de  guerra  sino  ciudad  de  enervamiento  i  de  placer. 
Lima  es  el  clima  de  los  trópicos:  es  la  terciana;  es  la  indolencia 
de  las  grandes  poblaciones.  El  virrei,  al  retirarse  al  interior,  le- 
gaba su  mala  situación  a  San  Martin;  no  la  misma,  porque  el 
sentimiento  público  le  era  favorable,  porque  las  guerrillas  no 
acosaban  sus  puertas  i,  sobre  todo,  porque  disponía  del  mar; 
pero  era  análoga  porque  a  la  vez  que  las  enfermedades  raleasen 
sus  filas,  que  el  espíritu  local  despedazase  la  unidad  de  su  ejér- 
cito, i  que  el  clima  i  los  placeres  debilitaran  sus  batallones,  el 
aire  de  las  montañas  entonaria  los  pulmones  enfermos  del  ejér- 
cito real,  i  sus  cuadros  se  completarían  con  los  inagotabl  es 
soldados  de  esa  rejion  sumisa  e  indolente. 

En  las  guerras  del  Perú,  Lima  no  ha  sido  plaza  de  solución. 
No  lo  fué  entonces,  como  lo  atestiguará  esta  obra,  que  es  la 
demostración  de  que  San  Martin  sufrió  un  error  al  creer  que  el 
dominio  de  la  capital  significaba  el  dominio  del  pais.  No  lo  fué 
después,  cuando  el  ejército  colombiano  entró  en  el  Perú,  porque 
el  virrei  rehizo  su  causa  en  la  sierra,  mientras  los  libertadores 
se  consumían  en  las  disensiones  i  en  las  enfermedades.  Bolívar 
tuvo  que  ir  al  interior  para  decidir  la  guerra,  i  catorce  años 
después,  el  jeneral  Búlncs,  comprendiendo  esta  situación  con 
gran  claridad,  hizo  mas  todavía:  abandonó  a  Lima  voluntaria- 
mente entregándola  al  enemigo,  i  retiró  su  ejército  al  interior. 
Si  no  lo  hace,  hubiera  sufrido  los  quebrantos  de  la  ocupación  de 
Lima  i  él  mismo  corriera  peligro  de  verse  envuelto  en  los  pliegues 
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misteriosos  que  amarran  la  actividad  humana  en  las  orillas  del 
Rimac. 

En  1 88 1  la  ocupación  de  Lima  tuvo  otro  significado,  por  ser 
el  último  atrincheramiento  en  que  se  iba  batiendo  en  retirada 
el  ejército  del  Perú.  I  sin  embargo,  fué  necesario  marchar  al  in- 
terior porque  los  restos  de  su  poder  aniquilado  cobraron  fuer- 
zas en  las  montañas. 

El  error  de  San  Martin  es  escusable  porque  le  faltaba  la  es- 
periencia  de  este  siglo  para  comprender  la  organización  social 
del  Perú.  Creyó  que  la  capital  era  la  cabeza;  pero  Lima  es  la 
capital  de  la  costa  del  Perú,  i  no  la  del  pais;  hai  una  rejion  que 
es  independiente  de  ella,  por  la  topografía,  las  costumbres,  la 
fisiolojía,  el  idioma. 

La  gloria  de  Arenales  consiste  en  haberlo  comprendido. 

En  Tarma  supo  que  el  virrei  preparaba  su  retirada  salvadora, 
i  quiso  contrariarla  proponiendo  al  jeneral  en  jefe  que  se  pu- 
siese a  la  cabeza  de  su  ejército  i  marchase  al  interior,  dejando 
al  virrei  en  Lima  prisionero  i  burlado. 

¿Qué  habria  hecho  La  Serna  en  tal  caso?  ¿Cómo  hubiera  po. 
dido  respirar  el  aire  asfixiado  de  la  ciudad  bloqueada  por  todos 
lados?  Fuérale  preciso  entonces  salir  a  buscar  a  su  contrario, 
escalar  los  Andes,  i  aceptar  la  batalla  donde  se  la  presentase  el 
enemigo. 

Arenales  propuso  otra  idea  para  el  caso  de  que  se  rechazase 
la  anterior;  que  se  le  autorizase  para  marchar  al  Cuzco  i  salir 
al  mar  por  Pisco,  Arica  o  lio  (i). 

(i)  Las  ideas  de  Arenales,  especialmente  en  el  primer  punto,  me  parecen  tan  dig- 
nas de  atención  que  copio  el  trozo  en  que  su  hijo  dio  cuenta  de  ellas. 

"Fué,  pues,  desde  Tarma  que  se  vio  claramente  en  la  retirada  ¡eneral  de  los  espa- 
ñoles a  Lima  el  preámbulo  de  un  plan,  que  indispensablemente  debian  desarrollar 
mas  o  menos  tarde,  mas  o  menos  atinadamente.  Tales  consideraciones  dejaron  tras- 
cender los  ulteriores  pasos  que  el  enemigo  se  veria  forzado  a  dar,  supuesto  que 
tampoco  era  de  esperar  que  él  se  resignase  a  recibir  la  lei  del  Ejército  Libertador 
por  medio  de  una  capitulación. 

"El  jeneral  San  Martin  dominaba  las  aguas  i  los  puertos;  con  sus  trasportes  i 
fuerzas  marítimas  tenia  la  ventaja  de  una  fácil  movilidad  para  las  fuerzas  que  gue- 
rreaban en  la  costa,  i  estaba  en  su  mano  evitar  a  discreción  todo  compromiso  que 
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San  Martin,  dominado  por  otras  preocupaciones,  no  estimó 
en  su  verdadero  grado  los  sabios  consejos  de  Arenales. 

Éste  llenó  su  ejército  en  Tarma  con  voluntarios.  Las  pobla- 
ciones le  daban  pruebas  de  una  simpatía  creciente.  Los  indios 


no  fuera  conducente  a  sus  planes.  El  ejército  esjxiñol  quedaba,  pues,  sin  teatro  si  se 
obstinaba  en  la  conservación  de  Lima.  Toda  combinación  o  maniobra  que  intentara 
sobre  los  intervalos  desiertos  de  la  costa,  debía  ser  burlada  por  las  insuperables  difi- 
cultades que  opone  la  naturaleza  del  terreno;  por  la  facilidad  con  que  los  patriotas 
podían  alejarse,  acercarse  o  interponerse  según  les  conviniera,  i  por  el  continuado 
asedio  que  debían  los  enemigos  sufrir  por  izarte  de  las  partidas  guerrilleras.  El  ejiér- 
cito  español  debía,  pues,  cambiar  prontamente  de  teatro;  la  sierra  era  el  único  que 
podía  lisonjear  sus  miras:  allí  había  recursos  de  todo  jénero  i  se  podía  maniobrar  a 
competencia;  este  cálculo  era  demasiado  claro. 

"Tales  principios,  que  formaron  la  opinión  decisiva  del  jcneral  Arenales  sobre  el 
estado  presente  de  la  campaña,  fueron  representados  al  jeneral  en  jefe  en  la  corres- 
pondencia de  Tarma,  con  toda  la  latitud  que  requerían  las  circunstancias.  Persuadi- 
do Arenales  de  que  se  acercaban  los  momentos  de  fijar  definitivamente  la  suerte  de) 
Perú,  sintió  la  necesidad  en  que  se  hallaban  los  patriotas  de  redoblar  todos  los  es- 
fuerzos de  la  intelijencia  i  actividad  militar;  i  se  creyó,  por  lo  mismo,  en  el  del)er  de 
someter  a  la  consideración  del  jeneral  en  jefe  dos  proyectos  de  campaña,  indepen- 
dientemente de  los  que  S.  £.  tuviera  a  bien  preferir  por  sus  propias  deliberaciones. 
Tales  eran,  primero:  que  el  jeneral  en  jefe  hiciera  pasar  inmediatamente  a  la  sierra 
toda  la  parte  del  Ejército  Libertador  que  habla  quedado  en  la  costa,  a  excepción  de 
las  muí  precisas  fuerzas  para  apoyar  las  hostilidades  de  las  guerrillas  i  entretener 
algunas  diversiones  sobre  el  enemigo.  De  este  modo  se  prepararía  prontamente  un 
grande  ejército  capaz  de  medirse  con  los  españoles  sin  la  menor  hesitación,  o  de 
proveer  con  igual  seguridad  a  las  operaciones  parciales,  sí  eran  preferibles;  las  tropa:^ 
espedicionarias  se  salvarían  de  la  mortandad  de  la  costa;  restablecerían  su  vigor  i 
salud,  i  disciplinarían  un  mayor  número  de  tropas  del  país;  el  entusiasmo,  la  deci- 
sión i  confianza  crecerían  con  rapidez;  i  sobreabundantes  recursos  quedarían  a  la 
mano. 

■'En  este  supuesto.  Arenales  indicó  al  jeneral  en  jefe  cuan  ventajoso  serla,  que 
S.  E.  mismo  se  trasladara  a  la  sierra  a  dirijir  las  operaciones  en  persona.  Con  su 
presencia  habría  amontonado  pueblos  enteros  al  raedor  del  ejército;  habría  infía- 
mado  el  espíritu  público;  i  las  tropas  patriotas,  sea  en  masa  o  por  divisiones,  habrían 
trabajado  con  celeridad  i  decisión,  sin  esponerse  a  los  graves  inconvenientes  de  la 
lentitud  i  riesgos  de  la  correspondencia,  cuando  es  necesario  previamente  consultar 
las  operaciones  a  una  larga  distancia;  inconvenientes  que  desvirtúan  los  mejores 
pensamientos,  trastornan  o  retardan  las  mejores  combinaciones,  í  aun  no  es  avanza 
do  decir  que,  bajo  muchos  respectos,  desalientan  a  los  jefes  subalternos  para  librarse 
a  empresas  atrevidas  i  gloriosas. 

"Arenales  propuso  en  segundo  lugar  que  se  le  autorizara  para  marchar  segui.la* 
mente  hasta  apoderarse  de  la  capital  del  Cuzco.  Esto  debía  efectuarse  con  la  mayor 
prontitud,  guardando  siempre  atención  a  lo  que  prescribiera  el  desarrollo  posterior 
de  la  campaña  para,  según  él,  mantenerse  en  aquella  capital,  penetrar  en  el  Desagua- 
dero, regresar  a  Lima  por  el  mismo  camino  o  buscar  los  puertos,  si  fuera  necesario  [x>r 
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lo  aclamaban,  i  con  sencillo  entusiasmo  colocaban  en  las  puer- 
tas de  sus  chozas  sus  santos  favoritos  para  que  lo  bendijesen; 
cuidaban  de  prepararle  la  comida  i  los  alojamientos,  brindán- 
dole cuanto  tenian.  Arenales  aprovechó  de  su  buen  espíritu 
haciendo  maestranzas  en  que  compuso  cañones  i  fusiles;  remontó 
el  correaje  i  reparó  los  deterioros  que  las  marchas  hablan  cau- 
sado en  su  equipo. 

Simultáneamente  con  estos  sucesos  ocurrían  otros  dignos  de 
memoria  en  el  territorio  visitado  por  la  división  de  Millcr,  que 
referiremos  rápidamente. 


El  teniente  coronel  Miller,  aquejado  por  la  terciana,  fué  lle- 
vado a  bordo  del  San  Martin  en  una  litera  el  28  de  abril,  í 
cuatro  dias  después  la  división  colocada  a  sus  órdenes  hizo 
rumbo  al  sur.  La  (yHiggins  i  la  Valdivia  volvieron  al  Callao. 
Empujado  por  vientos  favorables,  el  navio  llegó  a  las  alturas  de 
Arica  el  1.°  de  mayo,  pero  fué  detenido  por  las  calmas  que, 
como  las  epidemias  de  Pisco,  paralizaron  momentáneamente  el 
esfuerzo  de  los  espedicionarios.  Lord  Cochrane  no  estaba  or- 
ganizado para  dejarse  prender  en  estas  contrariedades:  hizo 
desembarcar  alguna  fuerza  en  lanchas  a  cargo  de  Miller,  pero 
los  bajíos  de  la  costa  la  obligaron  a  volver  al  buque.  El  4  de 
mayo  cesaron  las  calmas  i  el  navio  se  acercó  al  puerto  de 
Arica. 

El  almirante  intimó  rendición  a  la  plaza,  pero  el  gobernador, 
que  disponía  de  un  batallón  de  milicias,  de  algunos  cañones,  i 
sobre  todo  de  su  histórico  morro,  que  es  inespugnable  por  el  lado 
del  mar,  rechazó  la  intimación.  El  San  Martin  rompió  sus  fue- 


cliferentes  motivos,  en  Pisco,  Arica,  lio,  etc.  Este  proyecto  ofrecía  mas  combinacio- 
nes, i  resultados  mas  directos  i  trascendentales:  era  por  tanto  el  mas  seductor  para 
Arenales,  quien  no  trepidó  en  asegurar  el  éxito  con  su  cabeza.  Antes  de  tres  sema- 
ñas  la  empresa  hubiera  sido  terminada:  los  datos  eran  bien  manifiestos:  la  campaña 
de  1821  habia  mostrado  bien  hasta  donde  pueden  llegar  el  valor  i  la  actividad  dies* 
trámente  combinados  i  vigorosamente  apoyados  en  la  opinión  popular,  n 
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gos  contra  la  ciudad,  i  Cochrane  hizo  zarpar  hacia  el  sur,  en 
dos  goletas,  apresadas  probablemente  allí  mismo,  una  columna 
de  desembarco,  para  que  tomando  tierra  en  alguna  de  las  cale- 
tas vecinas  atacase  la  plaza  por  la  espalda.  Los  disparos  del 
navio  fueron  eficaces;  la  población  se  puso  en  fuga  dejando 
abandonadas  sus  viviendas. 

Tenemos  un  curioso  testimonio  de  la  situación  en  que  quedó 
Arica,  dado  por  el  capitán  Hall,  que  la  visitó  poco  después  de 
estos  sucesos,  »«E1  7  de  junio,  dice,  anclamos  en  el  puerto  de 
Arica.  La  ciudad  estaba  casi  desierta:  a  cada  paso  se  veia  que 
habia  sido  teatro  de  operaciones  militares.  Las  casas  estaban 
desplomadas  i  devastadas;  las  puertas  rotas;  los  despachos  i 
los  almacenes  vacíos:  en  todas  partes  se  retrataba  el  desorden 
i  la  destrucción. 

"La  primera  casa  a  que  llegué  fué  la  del  titulado  gobernador. 
Estaba  acostado  sobre  un  colchón,  tendido  en  el  suelo,  i  no  ha- 
bia a  su  alrededor  ni  catre  ni  mueble  de  ninguna  clase:  el  des- 
graciado sufría  las  convulsiones  de  una  fiebre  violenta.  Su 
mujer  i  su  hija  se  hallaban  en  una  pieza  vecina  i  a  su  alrededor 
unas  cuantas  personas  que  se  mantenian  en  silencio  i  que  pa- 
recian  encontrarse  en  una  profunda  miseria  i  en  situación  de 
rechazar  todo  consuelo. 

"Cuando  los  patriotas  atacaron  la  ciudad,  la  mayor  parte  de 
la  población  se  retiró  al  interior.  Calles  i  casas  quedaron  desier- 
tas. £1  silencio  que  reinaba  por  todas  partes  aumentaba  el  ho- 
rror de  esta  escena  de  desolación.  Algunos  habitantes  que  no 
pudieron  alejarse  por  causa  de  enfermedad  o  por  otro  motivo, 
se  encontraban  reducidos  a  la  mas  espantosa  desnudez:  en 
ciertas  casas  no  tuvimos  sillas  en  que  sentarnos.  La  mujer  del 
gobernador  confesó  que  no  tenia  vestido. 

"Era  penoso  ver  a  su  hija  joven  i  modesta  cubrirse  el  pecho, 
como  podia,  con  un  pañuelo  de  narices  hecho  pedazos:  no  te- 
nia otro  adorno.  El  pueblo  estaba  mudo.  Una  angustia  terrible 
se  dibujaba  en  su  fisonomía:  su  desesperación  era  sombría  i  no 
se  manifestaba  por  lamentos.  El  dolor  tenia  una  espresion  tan 
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pronunciada  que  asombraba  en  los  españoles,  siempre  graves  1 
silenciosos  (i).ii 

Este  cuadro  sencillo  hecho  por  un  viajero  de  la  autoridad  del 
capitán  Hall,  pinta  a  lo  vivo  la  situación  desesperada  a  que  la 
guerra  habia  reducido  las  poblaciones  de  la  costa  del  Perú. 

La  tropa  que  se  desprendió  del  SanMartin  desembarcó  en  la 
caleta  de  Sama,  situada  al  norte,  cerca  de  la  desembocadura  del 
rio  de  su  nombre,  que  fecunda  un  valle  estrecho  pero  feraz.  Allí 
se  dividió  en  dos  porciones;  una  marchó  por  el  interior  a  cargo 
de  Miller  para  amagar  la  ciudad  de  Tacna,  i  la  otra,  destinada 
a  tomar  la  espalda  de  Arica,  siguió  el  camino  de  la  costa,  man- 
dada por  el  segundo  jefe  de  la  división  de  desembarco,  el 
mayor  Soler. 

Miller  i  Soler  atravesaron  el  despoblado,  venciendo  las  resis- 
tencias que  opone  el  desierto  a  la  marcha  de  una  división.  Ven- 
cieron el  sol  i  la  sed,  el  polvo,  el  cansancio  de  marchas  fatigo- 
sas en  que  se  cree  llegar  a  cada  momento,  por  una  ilusión  del 
deseo,  análoga  al  fenómeno  que  hace  creer  al  viajero  sediento 
del  desierto  de  Tacna  que  va  a  llegar  a  un  lago,  o  a  abrigarse 
de  los  rayos  del  sol  bajo  la  sombra  apacible  de  los  platanares. 
Miller  cruzó  el  terreno  que  en  nuestra  historia  militar  reciente 
se  conoce  con  el  nombre  de  Campo  de  la  Alianza,  i  llegó  a 
Tacna  al  frente  de  una  descubierta  de  caballería.  La  orgullosa 
ciudad  salió  a  su  encuentro  con  la  alegría  de  la  joven  que  va  a 
cambiar  su  estado  en  el  alfar  de  gratas  esperanzas. 

Soler  avanzó  con  las  mismas  dificultades  en  dirección  de  Ari- 
ca, que  por  su  importancia  comercial  era  mui  propia  para  exci- 
tar la  codicia  de  los  soldados.  Era  el  entrepuente  de  las  mer- 
caderías de  Arequipa,  Puno,  Potosí,  Oruro;  era  el  puerto  de 
embarque  de  una  estensa  rejion  minera  que  abrazaba  los  em- 
porios de  plata  que  habian  hecho  la  celebridad  del  Perú.  Por 
allí  salia  Potosí,  que  pasaba  ante  los  ojos  de  la  marinería  como 
una  rejion  encantada  i  que  el  marques  de  la  Palata  habia  11a- 

(i)   B.  Hall,  Voyage^  voU  I,  p.  177. 
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mado  espiritualmente  en  un  informe  oficial  "centro  de  univer- 
sal devoción  para  infieles  i  católicos,  n 

Como  los  españoles  habian  cuidado  de  enviar  sus  caudales  al 
interior  a  cargo  de  estranjeros,  i  Soler  supiese  que  uno  de  esos 
ricos  cargamentos  se  escapaba  en  muías  por  el  desierto,  mandó 
en  la  direcion  de  Sitana  una  partida  de  trece  negros  de  un  cuer- 
po que  Miller  habia  formado  en  Pisco,  llamado  Los  Infernales 
por  el  contraste  de  sus  kepis  rojos  con  su  color  de  azabache, 
a  cargo  del  capitán  don  Lorenzo  Valderrama.  Este  oficial  sor- 
prendió el  cargamento  fujitivo  quitándolo  de  manos  del  ciuda- 
dano norteamericano  Mr.  Elipbabet  Smith,  cuyo  nombre  figu- 
ra mas  de  una  vez  en  el  curso  de  la  guerra  como  encubridor  de 
bienes  de  españoles,  i  el  dinero  fué  distribuido  entre  los  apre- 
sadores  i  la  marinería  del  San  Martin  (i). 

La  columna  de  Soler  encontró  en  el  valle  de  Azapa  a  la 
guarnición  de  Arica  que  se  retiraba  al  interior.  Los  soldados 
patriotas  le  tomaron  cien  prisioneros  i  cuatro  oficiales,  que  fue- 
ron incorporados  en  las  filas  vencedoras,  lo  que  da  idea  del 
singular  carácter  de  la  guerra.  Después  Soler  ocupó  a  Arica 
sin  oposición  i  atravesó  con  sus  soldados,  cargados  de  botin,  las 
desiertas  calles  de  la  ciudad  abandonada  por  sus  habitantes. 

De  este  modo  Arica  i  Tacna  quedaron  en  poder  de  las  armas 
de  la  patria. 

Su  tranquila  posesión  solo  podía  ser  disputada  por  el  jeneral 
Ramirez,  que  tenia  su  residencia  en  Arequipa.  El  terreno  que 
los  separaba  es,  como  toda  la  costa  del  Perú,  un  manto  de  arena 
amarillosa  cortado  horizontalmente  por  corrientes  de  agua.  El 
suelo  tiene  alturas  i  depresiones,  montículos  que  se  empujan 
como  las  olas  en  el  mar,  i  que  son  las  graderías  formidables  que 
conducen  a  los  primeros  estribos  de  la  cordillera.  Los  rios  que 
hai  en  el  terreno  comprendido  entre  Tacna  i  Arequipa  son  los 
de  Sama,  lio,  Locumba  i  Tambo. 

Pasado  el  primer  momento  de  estupor,  la  población  de  Arica 


(i)    Este  asunto  dio  oríjen  a  una  reclamación  diplomática  (en  1841)  del  gobierno 
norte -americano  contra  Chile. 
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manifestó  la  misma  disposición  que  Tacna  en  favor  de  la  inde- 
pendencia. La  simpatía  por  la  nueva  causa  fué  estimulada  por 
el  buen  trato  de  los  soldados  de  Miller.  Algunos  vecinos  im- 
portantes se  plegaron  a  sus  banderas.  Entre  otros  se  cita  por 
Miller  i  los  historiadores  posteriores,  a  don  Bernardo  Landa  i 
al  futuro  jeneral  Portocarrero,  que  habían  sido  subdelegados  de 
Moquegua;  pero  es  justo  decir  que  la  adhesión  de  ambos  a  la 
independencia,  era  de  tiempo  anterior,  i  que  desde  años  atrás 
mantenían  correspondencia  oculta  con  los  jenerales  Belgrano, 
San  Martin,  i  con  el  director  O'Higgins. 

La  presencia  de  los  soldados  patriotas  en  el  sur  i  la  subleva- 
ción de  las  provincias  meridionales  del  Perú,  ponia  en  serios 
conflictos  al  jeneral  Ramírez,  que  estaba  en  Arequipa  con  su 
ejército  en  cuadros,  pues  sus  principales  batallones  habian  mar- 
chado a  defender  la  capital.  Obligado,  sin  embargo,  a  tomar 
medidas  activas  para  debelar  la  invasión,  adoptó  cuantas  le 
eran  posibles  en  lance  tan  apurado,  llamando  a  gran  prisa  las 
fuerzas  que  guarnecían  las  poblaciones  sometidas  a  su  juris- 
dicción. 

Mientras  tanto,  lord  Cochrane  se  hizo  a  la  vela  para  el  norte 
con  sus  buques  cargados  con  las  valiosas  mercaderías  que  en- 
contró en  Arica,  i  sus  soldados  con  el  botín  de  guerra  sorpren- 
dido en  Sítana. 

Veamos  las  disposiciones  militares  adoptadas  por  Ramí- 
rez (i). 

(i)  Lord  Cochrane  dio  cuenta  asi  de  las  primeras  operaciones. 

"Señor  Ministro  de  Marina,  etc. 

^^ Puerto  de  Arica,  i  14  de  mayo  de  1821, 

"Habiéndome  visto  forzado  a  embarcar  las  tropas  empleadas  en  cortar  la  comuni- 
cion  con  Lima,  por  el  camino  del  sur,  debido  a  los  efectos  de  la  terciana,  que  habia 
debilitado  el  total  de  la  división  i  obligádome  a  mandar  la  mitad  de  su  fuerza  al 
cuartel  jeneral,  i  sabiendo  que  la  otra  mitad  no  podia  curarse  en  menos  de  diez  o 
doce  dias  después  de  haberla  embarcado,  empleé  este  tiempo  dirijiéndome  al  barlo- 
vento, no  solo  para  la  mejor  ventilación  del  buque  sino  para  el  logro  de  otras  ven- 
tajas a  mas  del  restablecimiento  de  la  salud  de  la  tropa. 

"Mediante  los  vientos  estraordinariamente  favorables,  estuvimos  frente  de  Arica  el 
30  Tomo  II 
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VI 


El  jeneral  don  Juan  Ramírez  se  encontraba  con  pocas  fuer- 
zas en  Arequipa;  pero,  obligado  a  repeler  la  invasión,  echó  ma- 
no de  las  guarniciones  de  Puno  i  de  Oruro,  Aquí  estaba  una 
parte  del  batallón  Jerona  a  cargo  de  su  jefe  el  comandante 

día  primero  de  mayo;  las  calmas,  sin  embargo,  impidieron  que  nos  aproximásemos 
hasta  el  cuatro,  cuando  dimos  fondo  en  este  puerto,  i  pasé  inmediatamente  el  oficio 
cuya  copia  incluyo,  al  gobernador  juntamente  con  la  proclama  que  acompaño,  ase- 
gurándole que  habíamos  venido  como  amigos  i  libertadores  i  no  como  enemigos;  su 
contestación  me  aseguraba  que  nos  consideraba  únicamente  como  enemigos,  i  sus 
tropas,  estando  entonces  formadas  en  las  trincheras  i  fuertes,  me  convencí  que  nada 
teníamos  que  esperar  de  su  patriotismo.  Sin  embargo,  para  darle  tiempo  para  que 
mudase  de  determinación  i  prevenir  todo  daSo  a  la  población,  que  podria  cortarse, 
hice  tirar  una  bala  a  la  asta  de  bandera;  como  una  hora  después  se  dirijió  una  des- 
carga cerrada  al  fuerte;  pero  debido  a  la  mucha  marejada,  hÍ20  poca  impresión;  se 
continuó  a  intervalos  el  bombardeo  hasta  el  día  seis;  hallé  que  era  inverifícable  el  des- 
embarco, excepto  bajo  el  fuego  de  los  cafiones  enemigos  i  mandé  un  destacamento 
de  las  tropas  al  morro  de  Sama  para  su  desembarco,  para  que  tomando  al  enemigo  a 
retaguardia  al  tiempo  que  de  a  bordo  nosotros  lo  atacábamos  de  frente,  se  le  obligase 
a  rendirse.  Este  movimiento  no  pudo  verificarse  hasta  ayer,  cuando  el  enemigo, 
observando  que  las  tropas  nuestras  se  acercaban  i  el  San  Martin  estando  vichado 
debajo  el  fuerte,  fugó,  dejando  en  nuestra  posesión  una  cantidad  considerable  de  los 
cargamentos  de  varios  buques  que  poco  tiempo  há  habían  llegado  de  diferentes 
partes,  de  cuenta  de  españoles,  como  también  una  gran  pordon  de  estaño  traído 
del  interior.  Como  cien  mil  pesos  cayeron  en  manos  del  sarjento  mayor  Soler,  que 
desembarcó  en  Sama,  parte  de  lo  cual  fué  repartido  por  Soler  en  el  campo  de  bata- 
lla, i  sirvió  de  estímulo  a  la  jente  para  que  atravesase  los  horribles  desiertos  con 
inmensa  fatiga. 

"La  posesión  permanente  de  este  lugar  seria  mui  importante  si  hubiese  fuerza 
disponible  para  retenerla;  pero  como  el  Excmo.  señor  Jeneral  en  jefe  no  puede  des- 
tacar del  ejército  la  necesaria,  habrá  que  abandonarla  al  enemigo  si  la  supremacía 
no  tiene  por  conveniente  mandar  sin  demora  quinientos  hombres  con  este  destino. 

"Este  puerto  es  ahora  el  manantial  de  todo  el  comercio  del  Perú,  él  abastece  el 
Potosí  i  todo  el  interior,  i  así  merece  la  atención  de  S.  E.  el  señor  Director  Supremo 
1  del  gobierno  de  Chile. 

"Me  persuado  que  el  teniente  coronel  Miller  (que  manda  la  división),  estará  ya  en 
Tacna;  i  el  sarjento  mayor  Soler  ha  subido  la  quebrada  de  Arica  en  persecución  del 
enemigo  fujitivo.  Los  partes  de  estos  oficiales  serán  remitidos  a  V.  S.  por  el  primer 
conducto,  después  que  yo  los  reciba. 

"liemos  hallado  aquí  tres  bergantines  pequeños  i  una  goleta  con  bandera  española; 
i  acabo  de  saber  de  dos  mas  que  están  a  sotavento,  los  que  mandaré  traer. 

"Dios  guarde  a  US. 

"COCHRANEit 
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don  Cayetano  Ameller;  allí,  el  centro,  mandado  en  primer  lugar 
por  el  coronel  don  Baldomero  Espartero,  el  futuro  rejente  de 
Elspafía,  i  en  segfundo,  por  el  comandante  don  Felipe  Rivero. 
Considerando  estas  repartidas  guarniciones  como  una  sola  línea 
militar,  el  jeneral  Ramírez  tenia  en  su  mano  el  estremo  de  una 
cadena  formada  por  lejanos  eslabones  que  se  llamarian  Oruro, 
la  Paz,  Puno,  Arequipa.  Él  ocupaba  esta  última  ciudad  con 
fuerzas  diminutas  i  endebles,  porque  su  mejor  tropa  habia  mar- 
chado al  norte.  Su  jefe  de  estado  mayor  era  el  coronel  don 
José  Santos  de  La  Hera. 

Sobresaltado  con  los  progresos  del  enemigo,  ordenó  aleo- 
mandante  Ameller  que  bajase  de  Oruro  a  Tacna  con  la  parte 
disponible  de  su  batallón;  a  Espartero  que  enviase  doscientos 
ochenta  hombres  en  la  misma  dirección,  i  él,  desprendiéndose 
de  una  parte  de  la  guarnición  de  Arequipa,  envió  al  sur  al  co- 
ronel La  Hera  con  una  columna  que,  reunida  con  otro  destaca- 
mento en  Moquegua,  ascendería  a  doscientos  ochenta  hombres. 
La  Hera  debia  tomar  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  cuando  se 
reunieran. 

La  disposición  de  hacer  marchar  simultáneamente  columnas 
desde  puntos  alejados  para  converjer  al  mismo  lugar  en  un 
momento  dado,  era  un  errado  cálculo  militar.  No  puede  supo- 
nerse que  esas  concentraciones  se  operen  acertadamente,  sino 
cuando  la  distancia  es  reducida  i  el  terreno  llano  i  provisto  de 
recursos.  Pero  creer  que  las  columnas  desprendidas  de  Arequi- 
pa, de  Puno  i  de  Oruro,  maniobrasen  con  simultaneidad  tenien- 
do que  cruzar  cordilleras  i  desiertos,  era  evidentemente  un 
error.  Estas  medidas  sujieren  las  siguientes  observaciones  al 
jeneral  García  Camba:  "Como  quiera,  la  precedente  disposición 
nos  parece  envolver  dos  errores  de  consecuencia:  primero,  no 
haber  hecho  marchar  sobre  el  enemigo  todo  el  batallón  del 
Centro,  que  era  el  mas  inmediato,  i  hubiera,  por  su  buena  cali- 
dad, obtenido  el  resultado  que  se  buscaba,  pudiendo  ser  este 
cuerpo  reemplazado  en  Puno  por  Jerona,  como  era  natural, 
ahorrando  así  marchas  i  ganando  sobre  todo  un  tiempo  precio- 
so; segundo,  no  haber  señalado  a  la  tropa  mandada  mover  de 
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diferentes  i  distantes  parajes,  un  punto  conveniente  i  seguro 
para  su  reunión,  desde  el  eual  partieran  luego  con  concierto  las 
operaciones  que  se  fiaban  al  coronel  La  Hera.  Por  este  medio 
se  hubiera  indudablemente  evitado  el  triste  encuentro  de  Mi- 
rave  (i). 

£1  plan  de  Miller  estaba  trazado  por  estas  erradas  disposi- 
ciones; era  impedir  la  reunión  de  los  tres  destacamentos  i  com- 
batirlos en  detalle,  valiéndose  de  las  ventajas  que  le  ofrecia  la 
movilidad  del  suyo. 

Ya  que  las  columnas  reales  marchan  con  rapidez  a  reconcen- 
trarse en  los  alrededores  de  Tacna,  se  hace  necesario  conocer 
el  camino  tomado  por  cada  una.  La  de  La  Hera  vino  de  Are- 
quipa por  el  camino  real  que  une  aquella  ciudad  con  Tacna, 
pasando  por  Moquegua.  La  de  Puno  marchó  hacia  el  sur  incli- 
nándose a  Locumba  i  atravesando  los  Andes  por  la  alta  meseta 
conocida  con  el  nombre  de  Pampa  de  VÍ7xachas;  la  de  Oruro  se 
inclinó  al  norte  i  llegó  a  Santiago  de  Machaca,  dintel  de  la  gran 
muralla,  para  caer  por  el  Maure  i  el  Uchusuma  al  nacimiento 
de  la  quebrada  de  Tacna. 

La  Hera  tomó,  a  su  paso  por  Moquegua,  un  destacamento 
que  la  guarnecia,  pero  en  vez  de  marchar  directamente  al  sur, 
volvió  hacia  el  oriente,  buscando  su  reunión  con  la  columna  del 
batallón  Centro,  que  venia  de  Puno  con  el  comandante  Rivero, 
i  llegó  a  la  aldea  de  Mira  ve  situada  en  una  profunda  depresión 
del  terreno,  al  pié  de  la  cordillera,  en  la  orilla  derecha  de  un 
riachuelo. 

Miller  comprendió  la  necesidad  de  salir  a  su  encuentro  antes 
de  que  se  efectuara  la  reunión  i  partió  de  Tacna  por  el  camino 
de  Buenavista,  e  inclinándose  a  la  cordillera,  llegó  al  pueblo  de 
Mirave  impulsado  por  el  mismo  deseo  que  hizo  tomar  esa  di- 
rección a  La  Hera.  Sus  fuerzas  constaban,  al  iniciarse  la  marcha, 
de  cuatrocientos  cuarenta  hombres,  entre  soldados  i  paisanos, 
pero  se  disminuyeron  en  el  camino  por  las  tercianas  de  Sama. 

Cuando  llegó  a  Mirave,  la  columna  de  Puno  estaba  cerca  i  el 

( I )  García  Camba,  Aíem^as^  tomo  I,  páj.  403. 
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comandante  Rivero  había  venido  a  verse  con  La  Hera  para 
combinar  sus  operaciones.  En  ese  momento,  las  fuerzas  de  Mi- 
llcr,  venciendo  marchas  forzadas  ¡  las  fatigas  de  un  camino 
escabroso,  enfrentaron,  a  la  media  noche  del  21  de  mayo,  las 
posiciones  de  la  columna  de  Arequipa.  Las  tropas  reales  tenian 
su  frente  defendido  por  las  cercas  de  las  heredades  del  valle  i 
por  el  impetuoso  torrente  que  le  suministraba  el  agua.  La  noche 
era  oscura.  Un  manto  negro  cubria  las  orillas  del  Mirave ,  cuyo 
lecho  está  sombreado  por  las  grandes  murallas  que  lo  encauzan. 
La  oscuridad  se  interrumpía  por  los  fogonazos  de  los  fusiles,  i  los 
realistas,  viéndose  amagados,  pero  sin  saber  por  dónde,  hacían 
fuego  en  todas  direcciones. 

Miller  hizo  atravesar  el  torrente  a  un  grupo  de  marinos  que 
iban  mandados  por  dos  oficiales  ingleses,  Hill  e  Hind,  llevando 
cohetes  a  la  Congréve. 

Estos  se  repartieron  en  las  dos  alas  del  campo  realista  i  dis- 
trajeron con  sus  fuegos  la  atención  del  punto  en  que  permanecía 
oculta  la  columna.  Distraídos  los  realistas  por  el  fuego  de  los 
cohetes,  no  se  cuidaron  del  frente,  i  los  patriotas  atravesaron  el 
rio  i  ocuparon  una  casa  situada  en  la  opuesta  orilla,  donde  aguar- 
daron hasta  que  la  luz  del  día  les  revelase  la  situación  en  que 
se  encontraban.  Entretanto,  el  comandante  Rivero,  acompañado 
por  un  guía  que  le  proporcionó  La  Hera,  se  había  retirado  de 
Mirave  a  los  primeros  disparos,  para  hacer  avanzar  su  división 
en  auxilio  de  la  columna  de  Arequipa. 

AI  aclarar,  los  soldados  patriotas  salieron  de  sus  líneas,  i  lan- 
zando el  grito  peculiar  del  araucano  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  chivateo^  se  precipitaron  contra  las  posiciones  enemigas. 
Un  momento  de  resolución  les  bastó  para  triunfar.  Los  soldados 
de  Arequipa  abandonaron  sus  trincheras  improvisadas,  i  revuel- 
tos en  terrible  confusión,  huyeron  todos,  incluso  el  coronel  La 
Hera,  sin  cuidarse  de  los  heridos  (i). 


(i)  Dice  Miller  (Memorias y  tomo  I,  páj.  288),  que  las  pérdidas  de  los  realistas  en 
Mirave  fueron  noventa  i  seis  muertos  i  ciento  cincuenta  i  seis  heridos  i  prisioneros. 
£n  el  parte  ofícial  pasado  por  Miller  el  dia  de  la  acción,  habla  de  un  oficial  i  cuaren- 
ta i  tres  soldados  muertos;  dos  oficiales  i  cincuenta  i  siete  soldados  prisioneros.  Es 
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En  los  momentos  en  que  se  pronunciaba  la  derrota  apareció 
a  la  vista  del  campamento  la  tropa  del  comandante  Rivero, 
montada  en  muías,  i  sabiendo  la  suerte  de  La  Hcra,  se  retiró 
dejando  a  la  caballería  patriota  sablear  sin  compasión  a  los 
aterrorizados  soldados,  que  huían  arrojando  sus  armas.  La  vic- 
toria costó  la  vida  del  cirujano  de  lord  Cochrane  Mr.  Welsh, 
cuyo  fallecimiento  arrancó  esta  sentida  esclamacion  al  almi- 
rante: "¡Pobre  Welsh!  Habría  preferido  perder  el  brazo  derecho 
a  su  muerte! i> 

Los  patriotas  no  dieron  tregua  a  los  vencidos.  Éstos  huye- 
ron en  dirección  de  Moquegua,  camino  de  Arequipa,  sembrando 
el  pánico  con  su  aterrorizada  fuga. 

La  persecución  dio  oríjen  a  algunos  hechos  militares  que  refe- 
riremos oportunamente.  Entretanto  la  cronolojía  de  los  acon- 
tecimientos nos  obliga  a  volver  a  la  sierra,  el  teatro  de  Arenales,  i 
a  separarnos  del  sur,  el  escenario  de  Miller,  de  su  constancia 
i  de  su  valentía. 

VII 

En  los  mismos  días  en  que  el  teniente  coronel  Miller  destro- 
zaba la  columna  de  La  Hera  en  Mirave,  el  jencral  Arenales,  a 
quien  dejamos  en  Tarma,  se  preparaba  para  continuar  la  per- 
secución de  la  división  española  que  permanecía  en  Jauja.  Se- 
parábalos una  distancia  de  dieciocho  leguas  í  un  ramal  de  cor- 
dillera que  sirve  de  contrafuerte  a  la  muralla  central;  pero 
como  el  coronel  Alvarado  había  tenido  tan  mala  fortuna,  se 
elijió  a  Gamarra  para  que  fuese  a  sorprender  a  Carratalá  en 
Jauja. 

Gamarra  salió  de  Tarma  el  23  de  mayo  i  simultáneamente 
el  coronel  español  se  movió  de  Jauja  a  Concepción,  aldea  situa- 
da al  sur,  en  la  márjca  izquierda  del  rio  Grande.  No  sabría- 
mos decir  si  esta  retirada  obedeció  al  plan  jeneral  que  venia 
ejecutando,  aunque  es  de  suponerlo  así  en  vista  de  la  oportuni- 


de  suponer  que  los  demás  cayeran  en  la  persecución.  (Odriozola,  Documentos^ 
tomo  IV,  páj.  273.) 
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dad  de  su  movimiento.  Gamarra  lo  siguió  hasta  Concepción, 
que  está  rodeada  de  caminos  accesibles,  en  donde  podía  fácil- 
mente cortarle  la  retirada.  Los  patriotas  asomaron  a  la  vista 
del  pueblo  cuando  aun  permanecía  allí  la  tropa  de  Carratalá, 
i  por  una  debilidad  inesplicable  se  detuvieron  dejando  que  el 
afortunado  enemigo  se  moviese  hacia  la  opuesta  orilla,  al  pue- 
blo de  Chupaca,  colocando  el  ancho  i  formidable  cauce  entre 
él  i  sus  perseguidores.  La  manera  como  se  ejecutaban  estos 
movimientos  hace  suponer,  o  que  Carratalá  estaba  mui  bien 
servido  por  sus  espías  o  que  miraba  con  desprecio  a  la  columna 
patriota.  De  Chupaca  se  retiró  a  Guando. 

Allí  lo  persiguió  todavía  Arenales,  en  quien  estos  repetidos 
contrastes  aumentaban  el  ardor  de  la  persecución.  Al  efecto, 
despachó  de  nuevo  la  vanguardia,  i  de  nuevo  a  cargo  de  Alva- 
rado,  con  orden  de  marchar  sobre.  Guando  por  caminos  estra- 
viados;  i  cuando  realizaba  este  quinto  movimiento  de  sorpresa, 
llegó  al  cuartel  jeneral  la  noticia  del  armisticio  celebrado  en 
Punchauca,  que  Arenales  se  creyó  en  el  deber  de  notificar  a 
Alvarado  para  que  suspendiera  sus  movimientos. 

El  coronel  Carratalá  permaneció  durante  la  tregua  en  el  pue- 
blo de  Guando,  vijilando  el  puente  de  Izcuchaca,  que  es  la  arte- 
ria principal  de  comunicación  entre  las  dos  riberas  del  rio 
Grande,  o  sea  entre  sus  posiciones  i  las  que  Arenales  ocupaba 
en  Jauja. 

Desde  ese  día  los  caudillos  permanecieron  en  observación 
hasta  fines  de  julio,  i  vencido  el  armisticio,  Arenales  despachó 
otra  vez  la  vanguardia,  tan  andadora  como  desgraciada,  para 
que  tomando  el  camino  seguido  anteriormente,  cayese  de  im- 
proviso sobre  el  campamento  de  Guando.  Carratalá  estaba  des- 
cuidado porque  la  tregua  había  sido  prorrogada  por  los  nego- 
ciadores i  no  vencía  sino  el  30  de  junio.  Sucedió,  no  obstante,  que 
en  el  cuartel  jeneral  patriota  no  se  supo  oportunamente  la 
renovación  del  plazo. 

La  avanzada  de  la  columna  enemiga,  formada  por  una  com- 
pañía del  Imperial  Alejandro,  fué  cortada  i  deshecha  por  los 
patriotas,  i  se  preparaban  para  consumar  el  triunfo  cuando 
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Carrataláles  comunicó  por  un  parlamentario  lanoticiaque  se  le 
había  trasmitido  de  Lima.  Alvarado  cedió  al  punto  en  su  per- 
secución, pero  Carratalá  que  quizás  no  creyó  en  la  buena  fe  de 
la  escusa  que  justificaba  sus  procedimientos,  se  alejó  con  su 
incansable  columna  al  pueblo  de  Guamanga.  Desde  ese  mo- 
mento su  división  desaparece  del  cuadro  de  la  campaña  de  la 
sierra  i  no  volvió  a  ocupar  los  pueblos  de  que  se  habia  retirado 
sino  cuando  se  incorporó  en  la  división  que  salió  de  Lima  a  las 
órdenes  del  jeneral  Canterac. 

La  campaña  concluyó  de  hecho  por  falta  de  enemigos.  Are- 
nales dominó  sin  oposición  la  parte  de  la  sierra  que  enfrenta  a 
la  capital.  Su  ocupación  fué  tranquila  i  digna.  Mejoró  el  equipo 
del  ejército  i  su  disciplina,  i  aumentó  su  número.  De  dos  mil 
quinientos  hombres  que  tenia  a  su  salida  de  Oyon,  llegó  a  tener 
cuatro  mil  trescientos. 

Carratalá  hizo  la  guerra  con  fortuna,  pero  no  sin  crueldad; 
no  obstante  que  no  dejamos  de  encontrarle  alguna  escusa,  por- 
que las  poblaciones  que  fueron  víctimas  de  su  rigor,  carecían 
de  la  cultura  necesaria  para  normalizar  la  lucha.  Incapaces  de 
comprender  las  leyes  sagradas  que  la  limitan  i  la  encauzan,  no 
tenían  derecho  de  exijir  que  se  la  regularizara  en  su  favor.  Se 
cuenta  que  cometió  la  acción  cruel  i  falaz  de  llegar  a  la  aldea 
de  Chupaca,  gritando  ¡viva  la  patria!  para  descubrir  el  senti- 
miento de  los  habitantes,  i  cuando  celebraban  la  presencia  de 
sus  libertadores,  les  hizo  una  descarga  de  fusilería.  Si  el  hecho 
es  cierto,  como  parece  serlo,  nada  alcanza  a  justificar  a  Carra- 
talá; pero  será  justo  que  relatemos  también  en  su  descargo  otro 
que  da  idea  de  la  índole  de  sus  oponentes.  Cuando  se  notificó 
el  armisticio,  se  comisionó  a  un  oficial  i  a  algunos  soldados 
para  que  marchasen  al  campo  enemigo  en  calidad  de  parla- 
mentarios, ¡  a  su  paso  por  el  villorio  de  Moya,  sus  habitantes 
atacaron  el  piquete,  asesinaron  a  algunos  soldados  i  los  des- 
cuartizaron. ¿Fueron  tratados  así  en  retaliación  del  suceso  de 
Chupaca,  o  hechos  de  esta  naturaleza  son  propios  de  hombres 
incivilizados  que  no  comprenden  el  sagrado  de  los  deberes  de 
la  guerra?  Si  lo  primero,  el  asesinato  tendría  escusas  desde  que 
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la  retaliación  es  un  derecho  cuando  los  pueblos  abandonan  sus 
tranquilas  leyes  para  lanzarse  en  los  rigores  de  la  contienda 
armada.  Si  lo  segundo,  el  hecho  de  Moya  ser\'irá  para  esplicar 
la  atroz  analojía  de  esta  guerra  con  otras  ocurridas  en  los  mis- 
mo sitios;  i  el  historiador  encontrará  un  descanso  atribuyéndola 
al  desnivel  social  de  los  pueblos  en  lucha,  i  no  a  la  barbarie  de 
hombres  civilizados  i  cristianos. 

En  el  curso  de  sus  operaciones,  Carratalá  dio  pruebas  de  ser 
soldado  vijilante  i  entendido.  Sus  marchas  frente  al  enemigo, 
la  audacia  o  la  fortuna  le  permitieron  escapar  de  los  peligros 
en  que  debió  sucumbir.  Es  admirable  que  en  la  gran  distancia 
recorrida  desde  Oyon  hasta  Guando,  su  división,  contrariada 
por  el  clima  i  los  hombres,  venciese  con  felicidad  tantos  obstá- 
culos. Esto  se  esplica  por  la  excelente  calidad  de  sus  tropas 
formadas  de  peninsulares.  Solo  así  pudo  ejecutar  tantas  retira- 
das peligrosas,  sin  espcrimentar  deserciones. 

Arenales  quedó  en  Jauja  remontando  su  ejército,  i  Carratalá 
en  Guamanga.  Veamos  qué  ocurría  en  el  otro  estremo  del  cua- 
dro que  abrazaba  la  guerra  del  Perú. 


VIII 


Los  fujitivos  de  Mirave  se  retiraron  a  Moquegua,  donde  fue- 
ron alcanzados  por  la  caballería  patriota  i  acuchillados.  De  ese 
modo  concluyó  la  columna  que  trajo  de  Arequipa  el  coronel 
La  Hera;  pero  no  por  haber  vencido  concluían  los  peligros  para 
Miller,  desde  que  quedaban  todavia  en  campaña  las  fuerzas  de 
Puno  que  habian  alcanzado  a  presenciar  los  últimos  disparos 
del  combate  de  Mirave  i  las  compañías  del  batallón  Jerona  que 
se  encontraban  en  Santiago  de  Machaca. 

El  comandante  Rivero  se  retiró  hacia  Arequipa  por  las  fal- 
das de  la  cordillera,  en  vez  del  camino  plano  i  traficado  de  la 
costa,  para  evitar  la  persecución  de  la  caballería.  Venciendo  los 
tropiezos  de  un  penosa  marcha,  llegó  al  pueblo  de  Calera,  si- 
tuado en  el  nacimiento  del  rio  de  Moquegua,  a  grande  altura 

sobre  el  nivel  del  mar,  donde  la  rarefacción  del  aire  produce  la 
21  Tomo  II 
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enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  soroclu.  A  la  sazón, 
Miller  estaba  al  corriente  de  su  marcha  por  los  habitantes  del 
país,  i  a  pesar  de  que  se  hallaba  en  Moquegua,  a  dieciocho  le- 
guas de  distancia  del  campamento  realista,  se  propuso  sorpren- 
derlo iniciando  con  actividad  i  dilijencia  una  marcha  forzada 
que  hace  honor  a  sus  cualidades  militares.  Montó  ciento  cua- 
renta hombres  de  infantería  en  muías,  i  llegó  a  Calera  cuando 
estaba  aun  ocupada  por  el  batallón  Centro.  Los  realistas  se 
pusieron  en  fuga  sin  resistirle  i  fueron  perseguidos  impune- 
mente durante  dos  leguas.  Algunos  murieron,  otros  se  pasaron 
a  los  vencedores,  otros  se  dispersaron.  La  columna  concluyó 
sin  gloria,  manifestándose  digna  compañera  de  la  que  habia 
sido  ametrallada  a  mansalva  en  Mirave  i  en  Moquegua.  Los 
pocos  que  se  retiraron  en  orden  se  reunieron  con  un  piquete  de 
caballería  que  vino  de  la  Paz,  conjuntamente  con  la  infantería 
de  Puno,  pero  que  no  concurrió  a  ninguna  acción.  Estas  fuer- 
zas llegaron  a  Arequipa  el  3 1  de  mayo. 

Miller  regresó  con  la  columna  a  Moquegua  a  gozar  de  las 
delicias  de  su  privilejiado  valle  i  del  favor  de  sus  habitantes. 

Dijimos  anteriormente  que  el  coronel  La  Hcra,  fujitivo  de 
Mirave,  se  internó  en  la  cordillera  para  reunirse  con  las  tropas 
que  traia  desde  Oruro  el  comandante  don  Cayetano  Amellen 

Mientras  permanecia  en  Santiago  de  Machaca,  le  fué  notifi- 
cado el  armisticio  de  Punchauca  que  suspendía  las  operaciones; 
pero  antes  de  su  espiración,  La  Hera  bajó  la  cordillera  con  las 
compañías  realistas  i  ocupó  el  pueblo  de  Moquegua,  alegando 
que  lord  Cochrane  habia  violado  la  tregua,  apresando  un  buque 
mercante  en  las  aguas  de  Moliendo. 

Miller  se  creyó  amenazado  por  un  doble  peligro.  Temió  que 
las  fuerzas  de  Oruro  fuesen  mas  numerosas  i  que  obrasen  de 
concierto  con  el  jeneral  Ramírez.  En  tal  caso,  La  Hera  podía 
maniobrar  para  cortarle  la  retirada  i  Ramirez  le  hubiera  ataca- 
do de  frente  con  las  fuerzas  que  le  quedaban  en  Arequipa.  La 
combinación  pudo  existir,  pero  la  previsión  de  Miller  fué  exce- 
siva. La  guerra  es  el  arte  de  calcular  los  peligros,  pero  no  de 
exajerarlos.  Miller  los  exajeró,  i  sin  mas  motivo  se  puso  en 


y 
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marcha  para  la  costa,  abandonando  a  su  suerte  las  poblaciones 
que  le  habían  prestado  apoyo.  De  Moquegua  pasó  a  Tacna;  de 
aquí  a  Arica,  donde  se  embarcó  en  buques  de  comercio  (21  de 
de  julio). 

Entretanto,  el  coronel  La  Hera  le  picaba  la  retirada  con  la 
arrogancia  del  que  sabe  que  su  contendor  no  quiere  batirse, 
pero  sin  acortar  la  distancia  que  lo  separaba  de  su  contrario. 
Ramirez  no  se  movió  de  Arequipa. 

Dijimos  que  Miller  se  embarcó  en  buques  mercantes,  i  esto 
nos  obliga  a  dar  algunas  csplicaciones. 

Lord  Cochrane  se  habia  hecho  a  la  vela  para  el  norte.  Llegó 
al  puerto  de  Moliendo  i  apresó  una  embarcación  que  estaba 
cargando  víveres  para  Lima  durante  el  armisticio. 

Volvió  de  nuevo  al  sur  dejando  en  Moliendo  tres  buques  de 
comercio  que  eran  probablemente  los  que  encontró  en  Arica  a 
su  llegada,  para  que  recibieran  la  división  de  Miller,  i  él  se  hizo 
a  la  vela  de  Arica  para  el  Callao,  con  el  objeto  de  saber  lo  que 
ocurría  en  Lima  i  orientarse  en  los  confusos  comentarios  a  que 
se  prestaba  a  la  distancia  la  renovación  de  los  armisticios.  Los 
buques  de  Moliendo  recibieron  los  enfermos  de  la  división  de  Mi- 
ller, que  vinieron  de  Moquegua;  pero  contenidos  por  los  vientos 
no  llegaron  a  Arica  a  tiempo  para  recibir  la  columna  patriota. 

Miller  se  embarcó  con  intención  de  bajar  en  Quilca  i  amagar 
a  Arequipa;  pero  no  pudo  efectuarlo,  i  siguiendo  su  viaje  llegó 
a  Pisco,  donde  lo  dejaremos  para  dirijir  nuestra  atención  a  los 
hechos  decisivos  que  ocurrían  en  Lima,  cansada  de  sufrir  las 
privaciones  de  un  largo  bloqueo. 

Cochrane,  que  mandaba  en  jefe  la  división,  solicitó  de  Chile 
que  enviase  a  Arica  quinientos  hombres  para  afianzar  su  con- 
quista, pero  en  esa  época  el  jeneral  O'Higgins,  como  el  atleta 
fatigado  después  de  un  supremo  esfuerzo,  no  podia  ocuparse  de 
esas  provincias,  cuya  importancia  conocia  tan  bien  como  Co- 
chrane i  San  Martin.  Chile  estaba  exhausto.  La  espedicion  li- 
bertadora lo  habia  dejado  en  bancarrota  (i). 

(i)  Quiero  consignar  aquí  en  honor  de  la  gloriosa  i  hábil  administración  de  don 
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Bernardo  O'Higgins,  algunos  descargos  sobre  sus  relaciones  con  el  ejército  del  Perví 
a  propósito  de  ciertas  acusaciones  de  que  ha  sido  objeto.  Cochrane,  Miller,  Monte* 
agudo  i  después  Paz  Soldán,  lo  han  hecho  responsable  del  abandono  del  departamento 
de  Moquegua  por  no  haber  enviado  al  Ejército  Libertador  las  armas  que  se  pi- 
dieron. 

Cochrane  decia  oficialmente: 

"Se^or  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno: 

"Lifua,  i  2  de  agosto  de  1821, 

"Acaba  de  llegar  el  coronel  Miller  de  Arica  con  la  división  que  estal»  a  sus  órde- 
denes,  principalmente  por  no  haber  tenido  armas  para  poder  armar  a  los  buenos 
patriotas  de  esas  provincias,  i  yo  anticipo  con  pesar  que  de  este  resultado  se  prolon- 
gará la  guerra  en  el  sur,  pues  viéndose  abandonada  esa  jente  desfallecerá  su  patrio- 
tismo, i  en  adelante  en  lugar  de  encontrar  la  bella  disposición  de  esas  provincias  a 
nuestro  favor,  hallaremos  a  sus  habitantes  inertes  i  apáticos,  i  entonces  se  necesitará 
de  una  fuerza  mui  preponderante  para  efectuar  aquello  mismo  que  con  el  auxilio  de 
armas  se  hubiera  logrado  con  tanu  facilidad. 

••Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"COCHRANEti 

£1  gobierno  puso  esta  providencia : 

"Santiago,  i  3  de  octubre  de  1821. — Contéstese  que  por  sensible  que  sean  los 
efectos  que  pueda  producir  la  evacuación  de  Arica  por  la  división  del  mando  del 
coronel  Miller,  mucho  mayores  son  las  dificultades  que  toca  este  erario  para  em- 
prender nuevos  gastos  en  objetos  espedicionaríos,  i  mas  cuando  aun  no  ha  cesado 
aquí  la  guerra,  i  que  los  débiles  recursos  con  que  se  cuenta  para  llenar  sus  atencioneí; 
son  ya  tan  apurados  que  solo  puede  subvenirse  a  ellos  por  medio  de  continuas  con- 
tribuciones, casi  irrealisables. — O'Higgins. — Zenteno,^ 

Miller  dice  a  su  vez: 

"Cuando  el  lord  Cochrane  se  aproximó  a  Arica  en  mayo,  sus  miras  eran  mucho  mas 
estensas  que  hacer  una  mera  diversión  en  favor  de  San  Martin.  Este  jefe  había 
importunado  repetidas  veces  al  gobierno  de  Chile  para  que  reforzara  al  teniente  co- 
ronel Miller  con  mil  hombres  o  al  menos  con  quinientos  i  le  enviasen  mil  armamen- 
tos de  repuesto  de  los  muchos  que  habia  en  los  almacenes  de  Santiago,  pero  ni  una 
ni  otra  reclamación  fué  nunca  atendida,  h  etc. 

Paz  Soldán  apoyado  en  esto  dice: 

*>  Muchas  personas  i  familias  notables  se  habían  decidido  con  entusiasmo  por  los 
patriotas:  todo  fué  abandonado,  i  aun  cuando  Cochrane  i  San  Martin  pidieron  al 
gobierno  de  Chile  auxilios  de  hombres  o  cuando  menos  de  armas,  se  les  contestó 
negativamente.  La  causa  de  ¡a  libertad  tenia  ifue  defenderse  por  si  sola  luchando 
contra  los  desaciertos  de  sus  jefes >  n 

Fué  de  moda  en  esa  época  echar  sobre  el  gobierno  de  Chile  la  responsabilidad  de 
todo  lo  malo  que  ocurría.  Hoi  era  culpable  de  no  enviar  fusiles;  ayer  lo  habia  sido 
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óe  dejar  perecer  a  los  soldados  en  Guaura  por  falta  de  medicinas.  Monteogudo  escri- 
bía (3  de  junio  de  1821)  a  San  Martin:  "La  situación  del  hospital  roe  aflije  tanto 
mas  cuanto  que  no  hai  medio  de  suplir  las  medicinas  que  faltan:  de  Guaura  i  de 
todas  partes  claman  por  medicinas  i  nada  puedo  remitir;  Frai  Antonio  (i)  me  ve 
cada  dia  para  contristarme  mas;  mueren  los  hombres  porque  no  hai  como  curarlos» 
no  por  sus  males.  Me  consuelo  con  que  nada  he  omitido  para  evitar  esta  falta: 
^ijpfáiemú  de  Chile  es  responsable  de  ellcw 

Entretanto  lo  que  hai  de  cierto  es  que  a  San  Martin  no  le  faltaron  hombres  ni 
armas. 

He  demostrado  que  sus  cuadros  vados  se  llenaron  dondequiera  que  se  presentaban 
sus  tropas;  en  Pisco  tomó  seiscientos  cincuenta  esclavos  de  Caucato;  en  Guaras  com- 
pletó Campino  su  cuerpo  en  esqueleto;  Arenales  elevó  sus  fuerzas  a  cerca  de  dos 
mil  hombres  en  la  sierra;  el  batallón  de  Cazadores  se  aumentó  en  Supe;  Miller  en- 
dosó los  suyos  en  Pisco  i  en  Tacna,  sin  contar  con  las  deserciones  del  enemigo  i 
especialmente  con  la  del  Numancia. 

Tampoco  careció  de  armamento.  Al  retirarse  de  Pisco,,  dejó  en  lea  trescientas 
carabinas  con  sus  correspondientes  municiones  en  poder  del  comandante  Bermudez, 
i  esto  permitió  a  Aldao  resistir  en  Guancayo  a  los  soldados  de  Ricafort.  "En  estas 
circunstancias,  deda  San  Martin  desde  Pisco  al  gobierno  de  Chile  (19  de  octubre 
de  1820),  be  creido  conveniente  que  el  teniente  coronel  Bermudez  quede  allí  con 
dncuenta  cazadores  a  caballo,  trescientas  carabinas,  dosdentos  sables,  veintidnco 
mil  cartuchos,  etCu 

Tampoco  le  faltaron  armas  para  completar  la  dotación  del  Intallon  número  5. 

A  fines  de  noviembre  deda  en  nota  reservada  (29  de  noviembre  de  1820):  "He 
dispuesto  que  el  coronel  Campino  marche  al  partido  de  Guailas  con  un  cuadro  de 
dosdentos  cincuenta  hombres,  i  el  armamento  necesario  para  completar  un  batallón 
de  ochocientas  plazas,  n  etc. 

En  la  misma  época  se  proyectó  hacer  salir  al  comandante  Alvarado  a  la  sierra,  con 
una  división  de  quinientos  hombres,  "i  un  buen  repuesto  de  armamento  i  pertrechosn 
(misma  nota). 

Arenales,  en  su  primera  campaña,  había  llevado  un  repuesto  de  carabinas  para 
armar,Ios  pueblos  del  tránsito,  que  fué  dejando  en  su  camino.  (Nota  inédita  de  i.*>  de 
<lidenibre  de  1820.) 

Los  pertrechos  del  ejército  sufrieron  considerables  averías  en  el  trasporte  Águila^  i 
San  Martin  se  vio  en  la  necesidad  de  pedir,  por  primera  vez,  armas  a  Chile  en  di- 
ciembre de  1820.  Tuvo,  sin  embargo,  las  necessurias  para  armar  las  montoneras  que 
mandaba  el  comandante  Villar,  que  llegaron  a  tener  seiscientos  hombres. 

A  fines  de  febrero  de  182 1,  tenia  todavía  sobrante  para  auxiliar  a  Guayaquil  i  a 
Trujillo.  "Antes  de  ahora,  deda  el  27  de  febrero,  he  informado  a  US.  sobre  el  con- 
siderable mimero  de  armamento  que  he  distribuido  en  los  pueblos,  fuera  de  ocho- 
cientos fusiles  que  he  remitido  a  Trujillo,  i  quinientos  a  Guayaquil,  n  etc.  En  la 
misma  nota  agrega:  "Acabo  igualmente  de  remitir  a  la  sierra,  trescientos  fusiles,  a 
mas  de  los  que  envié  anteriormente,  n  etc. 

Sin  embargo  de  que  San  Martin  habia  dispuesto  de  cuantas  armas  había  necesitado, 
el  gobierno  de  Chile,  que  tenia  fija  su  atendon  en  la  espedicion  del  Perú,  contrató 
diez  mil  fusiles  mas  para  remitirle,  previendo  una  necesidad  que  no  se  habia  hecho 


(1)  Fnú  Antonio  de  San  Alberto  segundo  cirujano  del  ejército. 
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sentir  aun.  Si  San  Martin  tenía  las  armas  i  los  hombres,  ¿de  qué  se  quejaba  Montea- 
guclo?  La  verdad  es,  que  a  pesar  de  los  términos  de  la  retórica  oficial  de  la  época,  lo 
que  se  queria  eran  soldados  chilencs  para  confiarles  la  defensa  de  las  plazas  riesgo- 
sas, pero  soldados  anónimos  para  no  verse  en  la  necesidad  de  pagar  a  Chile  el  agra- 
decimiento de  sus  hazafias. 

Tampoco  desatendió  el  gobierno  de  Chile  la  provisión  de  medicinas.  Es  cierto 
que  no  se  tomaron  en  cuenta  las  condiciones  peculiares  del  clima  del  Perú,  que  a  ser 
asi,  San  Martin  no  habría  llevado  su  ejército  a  morir  inútilmente  en  Guaura.  No  se 
pensó  en  ello  al  preparar  el  botiquin  del  ejército,  i  como  la  epidemia  tomó  propor- 
ciones inesperadas,  no  bastaron  los  medicamentos  embarcados  en  Valparaíso. 

El  27  de  enero  de  1821  trascribió  San  Martin  una  nota  del  cirujano  mayor  del 
ejército  don  Santingo  Deblin,  pidiendo  medicinas  a  Chile  con  apuro,  por  ser  "tanto 
mas  urjentes,  cuanto  que  solo  hai  las  precisas  para  mes  i  medio,  n  O'Higgins,  con  la 
actividad  con  que  se  consagraba  a  la  existencia  del  ejército,  hizo  rejistrar  las  lx>ticas 
"a  la  mayor  posible  brevedad n,  dice  el  decreto. 

En  febrero,  la  epidemia  se  desarrolló  en  términos  inesperados  para  el  mismo  San 
Martin,  quien  creyó  que  las  medicinas  durasen  hasta  mediados  de  marzo.  El  25  de 
aquel  mes  solicitó  que  se  enviase  un  buque  con  ese  objeto,  i  reiteraba  el  mismo  de- 
seo en  nota  de  5  de  abril.  I  tan  luego  como  se  pudo  se  envió  el  Lautaro  con  las 
medicina  que  necesitaban  el  ejército  i  la  escuadra. 

En  esa  época,  el  gobierno  de  Chile  tenia  que  atender  a  su  seguridad  interior,  seria- 
mente amenazada  por  las  tropas  realistas  del  sur.  Sin  embargo,  no  descuidó  al  ejér- 
cito del  Perú.  Puede  asegurarse  que  las  tropas  de  San  Martin  fueron  mejor  atendidas 
que  el  glorioso  ejército  que  mandó  por  segunda  vez  al  Perú  en  1838,  e  incompara- 
blemente mejor  que  la  sufrida  división  que  defendía  las  fronteras  de  la  república  en 
el  sur. 

■   Esta  es  la  verdad  que  no  es  posible  desconocer  cuando  se  escribe  la  historia  con  el 
sentimiento  de  la  justicia  i  de  la  posteridad. 
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EL    JENERAL    SAN    MARTIN    OCUPA    A    LIMA. 
REGRESO  DE  ARENALES.  MILLER  EN  PISCO 


I«  Actitud  singular  de  San  Martin  enfrente  de  Lima.  —II.  El  ejército  español  se 
retira  de  Lima.  Inacción  del  Ejército  Libertador. — III.  Entrada  de  San  Mar- 
tin en  la  capital  del  Perú. — IV.  Importancia  de  este  hecho. — V.  Arenales  vuel- 
ve a  Lima. — VI.  Miller  reocupa  a  lea. 
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Como  lo  hemos  referido,  en  abril  el  jcneral  San  Martin  divi* 
dio  su  ejército  en  tres  fracciones.  Una  marchó  al  interior  con 
Arenales;  otra  se  embarcó  con  él  i  surjió  en  Ancón  i  la  tercera 
quedó  cerca  de  Guaura  a  cargo  del  comandante  jeneral  de  arti- 
llería don  José  Manuel  Borgoño  (i).  Agregando  a  esto  la  co- 
lumna de  Miller  i  las  guerrillas  organizadas  en  cuerpo  de  ejér- 
cito a  las  órdenes  del  teniente  coronel  Villar,  se  tendrá  completo 
el  cuadro  de  las  fuerzas  independientes  que  ocupaban  el  Perú. 

La  división  que  condujo  el  jeneral  en  jefe  se  presentó  delante 
de  Lima  i  después  del  armisticio  se  retiró  a  Guacho  por  mar  con 
el  jeneral  Las  Heras.  La  capital  pasaba  por  momentos  críticos 

(i)  Véase  la  nota  de  la  pajina  117  de  este  tomo. 
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El  bloqueo  era  cada  día  mas  eficaz  sin  que  se  le  viera  término 
porque  no  podía  recibir  refuerzo  esterior.  Las  guerrillas  hostili- 
zaban sus  alrededores,  impedían  el  tráfico,  i  cortaban  la  cornu- 
nicacion  con  el  pais. 

El  espíritu  de  sus  defensores  decaía  i  en  la  misma  proporción 
cundía  la  efervescencia  de  los  patriotas,  i  aun  de  los  realistas 
dedicados  al  comercio,  que  estaba  completamente  paralizado. 
La  ciudad  entera  ejercía  presión  en  el  virreí  para  que  adoptase 
cualquiera  resolución  que  pusiese  término  a  un  estado  de  cosas 
que  era  para  las  familias  la  ruina,  la  inseguridad  i  el  hambre. 

San  Martin  fomentaba  este  espíritu  por  medios  injeníosos. 
Se  embarcó  a  bordo  de  una  goleta  i  permaneció  en  Ancón;  i 
desde  la  cámara  de  su  buque  hizo  al  virreí  guerra  de  palabras, 
que  mantenían  la  excitación  en  Lima,  elevaban  a  su  mas  alto 
diapasón  la  nota  de  la  cxijencia  pública  i  estrechaban  i  con- 
fundían a  La  Sema.  Su  táctica  de  esos  días  merece  recordarse 
por  su  carácter  injeníoso  i  eficaz.  San  Martin  es  uno  de  los 
jenerales  modernos  que  ha  dado  mayor  parte  a  la  intelíjen- 
cia  en  la  guerra,  i  en  este  sentido  su  memorable  actitud  de  An- 
cón es  digna  de  ocupar  un  lugar  en  la  historia,  como  enseñanza 
de  lo  que  ella  puede  cuando  es  bien  dirijida,  i  como  un  consue- 
lo para  la  humanidad,  viendo  que  el  talento  puesto  al  servicio 
de  una  causa  noble,  es  capaz  de  superar  el  poder  de  las  armas 
i  el  imperio  de  la  fuerza.  Encerrado  en  su  goleta,  solo  con  su 
pensamiento  i  sus  dolores,  el  gran  soldado,  doblado  el  cuerpo 
por  una  tenaz  enfermedad,  hablaba  de  guerra,  de  muertes,  de 
resoluciones  supremas,  con  lo  que  hacía  creer  al  virreí  que  iba 
a  atacarle,  i  a  Lima  que  iba  a  hacer  correr  la  sangre  en  sus 
calles,  para  que  el  clamor  público  empujase  ese  ejército  real 
que  no  le  servía  de  defensa  sino  de  pretesto  de  nuevos  sufri- 
mientos. 

En  esos  días  proclamó  a  los  peruanos  dícíéndoles:  "Empren- 
damos con  doble  ardor  la  guerra  i  hagámosla  como  la  hacen 
los  valientes,  cuando  el  sentimiento  de  la  justicia  llena  de  fuego 
sus  pechos  i  los  ciega  a  los  peligros  i  a  la  muerte  misma. ft  A  los 
habitantes  de  la  parte  libre  del  Perú  les  dijo:  »»Por  consiguiente» 
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no  queda  mas  recurso  que  apelar  a  la  bravura  americana  ¡  de« 
cidir  por  la  fuerza  lo  que  no  ha  podido  transijirse  por  los  con- 
sejos de  la  razón. II  "Las  tropas  que  han  venido  a  protejeros  se 
hallan  sedientas  del  combate,  robustas  con  vuestra  opinión  i 
decididas  a  sellar  vuestro  destino  con  la  victoria  o  la  muerte,  n 

¿Qué  podian  pensar  Lima  i  el  virrei  al  escuchar  estas  ardien- 
tes esclamaciones  lanzadas  por  el  hombre  enérjico  i  sobrio,  que 
era  enemigo  de  las  afirmaciones  presuntuosas  i  de  las  palabras 
de  efecto? 

£1  comercio  español  las  oia  con  terror,  comprendiendo  que 
estaba  destinado  a  ser  la  víctima  espiatoria  de  la  sangre  que  se 
derramase,  i  la  ciudad,  que  veia  en  los  realistas  la  disposición 
de  no  batirse,  les  cxijia  con  imperio  que  no  la  sacrificasen  sin 
objeto. 

El  ejército  patriota  no  se  movia,  empero,  de  sus  posiciones,  a 
pesar  de  estas  palabras,  i  todo  nos  induce  a  creer  que  San 
Martin  no  intentó  echar  sus  soldados  a  las  trincheras  de  Az- 
napuquio.  Pero  sus  declaraciones  hacian  que  cada  dia  cundiera 
con  mayor  vigor  el  desconcierto  de  Lima. 

Junto  con  estas  amenazas,  el  ejército  patriota  se  preparaba 
para  emprender  un  ataque,  en  que  nunca  pensó  seriamente,  lo 
que  llevaba  a  Lima  el  convencimiento  de  que  un  inmenso  peli- 
gro se  cemia  sobre  ella. 

£1  siguiente  testimonio,  que  elejimos  entre  muchos,  dará  idea 
clara  del  estado  a  que  habia  llegado  la  guerra  a  mediados  de 
junio: 

►*Señor  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras 

^'Bahía  del  Callao^  16  de  junio  de  1821 

"Mi  amado  amigo: 

•*Ya  dije  a  usted  en  mis  anteriores  lo  que  opinaba  sobre  el 

armisticio;  éste,  sé  que  jamas  será  concluido,  por  la  mala  fe  con 

que  obran  los  enemigos;  la  razón  es  que  en  este  momento  acabo 

de  recibir  comunicaciones  de  Guido,  en  que  me  dice  que  tratan 
22  Tomo  II 
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de  sorprenderme  en  la  goleta;  que  el  Tejimiento  del  Infante 
marcha  para  Guancavélica,  i  que  ya  había  salido  alguna  caba- 
llería para  Lunaguaná:  ya  está  dada  la  orden  para  echarse  so- 
bre la  plata  de  las  iglesias  para  continuar  la  guerra.  Estos 
datos  son  idénticos  a  los  varios  que  han  venido  de  Lima,  i  me  lo 
han  comunicado. 

"Apure  usted,  mi  amigo,  los  aprestos  del  convoi  i  que  toda 
la  infantería  se  halle  en  estado  de  embarcarse  a  primer  aviso 
mió;  que  los  doscientos  hombres  que  deben  salir  para  Canta, 
lo  verifiquen  a  la  mayor  brevedad;  sin  embargo  de  la  orden  que 
he  remitido  a  usted  para  el  embarque  de  los  quinientos  fusiles 
en  el  Aranzazu^  si  usted  cree  que  nos  quedamos  escasos  de 
este  artículo,  mande  usted  solo  trescientos,  i  el  resto  caminen  sin 
perder  momentos  a  Villar  para  armar  a  todo  el  mundo. 

'•Leña,  leña,  mi  amigo,  es  lo  que  necesitamos;  haga  usted 
acopiar  en  Guacho,  i  en  Supe  cuantas  cargas  se  puedan  i  em* 
barcarias  en  los  trasportes,  tanto  para  ellos  como  para  la  es- 
cuadra. 

"Don  Manuel  Salazar  debe  tener  cantidad  de  vinagre  que 
le  mandé  hacer;  este  artículo  será  mui  útil  para  el  ejército  i  es- 
cuadra; haga  usted  que  se  embarque  en  el  convoi  todo  el  que 
se  pueda. 

"Diga  usted  a  Borgoño  que  los  obuses  i  artillería  me  los 
ponga  en  disposición  de  poderlos  echar  a  tierra  al  arribo  del 
convoi  a  algún  punto. 

"Hasta  ahora  no  he  suministrado  ningunos  víveres  a  los  ene- 
migos; sobre  este  punto  he  cxijido  una  garantía  del  cabildo  de 
Lima  de  que  aquella  corporación  cuide  de  su  reparto  solamente 
en  el  pueblo,  pero  La  Serna  i  sus  allegados  no  quieren  que  el 
cabildo  lo  dé,  sin  duda  para  echarse  sobre  los  víveres  para  el 
ejército. 

"Van  las  adjuntas  medicinas:  ellas  .son  pocas,  pero  el  emético 
i  opio  es  cantidad  bastante  regular. 

"Dé  usted  las  órdenes  mas  positivas  para  que  todo  viviente 
esté  pronto  a  retirar  los  ganados  al  primer  aviso  que  dé  el  co- 
mandante que  quede  en  esa.  Sin  perdonar  medio  ni  gasto  algu- 
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no  haga  usted  embarcar  en  el  convoi  las  maderas  precisas  i 
necesarias  para  formar  un  muelle  en  Ancón:  usted  sabe  lo  útil 
que  esto  nos  será;  con  los  palos  del  Águila  i  vergas  podemos 
hacerlo  perfectamente  bien. 

•'Será  bueno  reunir  una  cantidad  de  burros  para  hacer  retirar 
nuestros  enfermos  a  Guaraz  en  caso  de  avanzar  el  enemigo,  que 
no  lo  creo. 

"Calcule  usted  si  será  conveniente  mandar  a  Guaraz  como 
ciento  cincuenta  o  doscientos  fusiles. 

"Será  mui  conveniente  que  toda  la  pólvora  de  cañón  i  fusil 
que  tenemos  en  Pativilca  se  embarque,  como  igualmente  los 
efectos  del  parque. 

"Adiós,  mi  amigo,  sea  usted  feliz,  i  crea  lo  es  suyo  su 

••San  Martin 

"P.  D.  — AMonteagudo,  que  tenga  ésta  por  suya:  memorias  a 
todos  los  amigos. 

•«No  se  olvide  usted  que  cada  soldado  tenga  su  par  de  ojotas 
i  plantillas  de  repuesto,  pues  si,  como  me  aseguran,  el  enemigo 
se  retira  a  la  sierra,  tendremos  que  seguirlo  con  marchas  mui 
forzadas. 

'•También  deben  estar  prontas  cien  muías  de  carga  para  ve- 
nir a  Chancai  al  primer  aviso. 

••Toda  nuestra  caballería  disponible  estará  igualmente  pron- 
ta para  venir  al  mismo  punto  con  un  caballo  de  tiro. 

••Si  se  puede  hacer  algún  acopio  de  paja,  que  se  tenga  en 
chiguas  en  el  puerto  de  Guacho  i  pronta  a  embarcarse. 

"A  mas  de  lo  dicho,  digo  a  usted  que  he  recibido  su  última 
de  1 1  del  presente. 

••Las  medicinas  que  mando,  es  preciso  que  el  cirujano  mayor 
tenga  mucho  cuidado  con  la  distribución  de  ellas,  de  lo  que 
dará  cuenta  por  papeletas,  semanalmente,  su  consumo.n 

A  pesar  de  todo,  San  Martin  no  tenia  intención  de  atacar. 
Hai  a  este  respecto  el  testimonio  del  ilustre  viajero  ingles  Ba- 
sill  Hall  a  quien  citaremos  a  menudo  en  este  capítulo,  porque 
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sobre  los  acontecimientos  que  se  refieren  a  la  ocupación  de 
Lima,  nadie  ha  escrito  hasta  hoi  pajinas  mas  dignas  de  ser  co- 
nocidas de  la  posteridad.  "El  25  de  junio,  dice  (i),  me  acerqué 
por  primera  vez  al  jcneral  San  Martin.  Estaba  a  bordo  de  una 
goleta  suya,  en  la  rada  del  Callao,  para  facilitar  las  comunica- 
ciones de  sus  comisionados  (en  las  negociaciones  de  Punchauca). 
Lstos  habian  conferenciado  durante  el  armisticio  a  bordo  de  un 
nav/o  fondeado  en  la  bahía.  En  el  primer  momento,  este  patrio- 
ta célebre  no  ofrecia  nada  que  llamase  la  atención,  pero  desde 
qué  tomaba  la  palabra  se  revelaba  el  hombre  superior.  Nos  re- 
cibió sin  ceremonia  en  la  cubierta.  Llevaba  una  levita  larga  i 
una  gorra  forrada  con  pieles.  Estaba  sentado  cerca  de  una 
mesa  formada  con  tablas  sueltas  apoyadas  sobre  toneles  va- 
cíos.» etc.  (2). 

••La  lucha  del  Perú,  agrega,  no  cabe  en  el  cuadro  ordinario 
de  las  descripciones:  no  es  guerra  de  conquista  ni  de  gloria: 
aquí  solo  se  trata  de  opiniones.  Es  la  guerra  de  los  principios 
modernos  o  liberales  contra  las  preocupaciones,  la  superstición 
i  el  despotismo.  "Me  preguntan,  me  dijo  San  Martin,  por  qué 
no  marcho  inmediatamente  sobre  Lima.  No  me  detendría  un 
instante  si  conviniese  a  mis  planes:  no  ambiciono  la  gloría 
militar;  no  persigo  la  fama  de  conquistador  del  Perú:  mi  úni- 
co objeto  es  libertar  a  este  pais  de  la  opresión.  ¿Qué  haria  en 
Lima  si  sus  habitantes  me  fueran  contrarios?  La  causa  de  la 
independencia  no  ganaría  con  la  ocupación  de  Lima.  Mi  plan 
es  distinto.  Deseo  ante  todo  que  los  hombres  se  conviertan  a 
mis  ideas  i  que  sus  sentimientos  se  armonicen  con  la  opinión 
pública.  Que  la  capital  proclame  su  profesión  de  fe  política; 
le  daré  ocasión  de  dar  este  paso  con  toda  libertad.  He  gana- 
do dia  a  dia  aliados  en  los  corazones  del  pueblo.  En  cuanto 
a  fuerza  militar,  he  conseguido  aumentar  i  mejorar  el  ejército 
patriota;  el  de  los  españoles  ha  sido  destruido  por  la  misería 
i  las  deserciones.  Al  pais  le  corresponde  juzgar  sobre  sus  ver- 


(i)  Hall,  Vóyage^  etc.,  páj.  198,  tomo  I. 

(2)  Sigue  con  una  descripción  de  su  persona  que  no  intercalo  en  el  texto  por  no 
creerla  necesaria. 
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**  dadcros  intereses;  es  justo  que  los  habitantes  den  a  conocer 
«« lo  que  quieren.  La  opinión  pública  es  un  nuevo  resorte  intro- 
••  ducido  en  los  negocios  de  estos  paises;  los  españoles,  incapa- 
•»  ees  de  dirijirla,  han  comprimido  sus  arranques;  pero  ha  llegado 
•*  el  caso  de  que  manifieste  su  fuerza  i  su  importancia. n  "Los 
"  progresos  graduales  de  la  intelijencia  humana,  decía  en  otra 
•*  ocasión,  en  las  demás  secciones  de  América  del  Sur  habian 
••  preparado  insensiblemente  los  espíritus  para  un  nuevo  orden  de 
•«  cosas.  En  Chile  i  el  resto  la  mina  estaba  cargada;  bastó  apli- 

m 

••  carie  la  mecha  para  que  se  hiciese  la  esplosion.  En  el  Perú 
>*  es  otra  cosa;  una  explosión  hubiese  sido  prematura.ii 

Tal  era  el  alto  criterio  con  que  San  Martin  juzgaba  la  gue- 
rra del  Perú.  Leyendo  estas  palabras,  cualquiera  siente  que  se 
encuentra  en  contacto  con  un  espíritu  superior.  En  la  rejion  se- 
rena en  que  su  alma  vivia  no  cabian  las  impetuosas  ambiciones 
que  impulsan  a  la  acción,  ni  las  mortificaciones  de  amor  propio 
que  juegan  un  activo  papel  en  la  lucha  de  las  pasiones  huma- 
nas. Pero,  encontrando  esta  apreciación  elevada  i  digna  de  su 
papel  de  libertador,  cabe  preguntarse  3Í  era  acertada,  si  había 
opinión  pública;  si  habiéndola,  tenia  la  sufíciente  noción  de  la 
independencia  para  servirla  con  lealtad;  si  el  Perú  era  capaz  de 
hacer  por  sí  mismo  su  revolución;  i  lo  que  es  mas  grave  i  que 
solo  queremos  enunciar,  si  era  el  Perú  un  pueblo^  llamando  así 
la  homojeneidad  de  propósitos  que  hace  concurrir  a  todos  los 
habitantes  de  un  país  hacia  un  fín. 

Basta  leer  esas  palabras  para  comprender  que  San  Martín 
no  pensaba  atacar  a  Lima,  y  que  sus  proclamas  eran  recursos 
de  guerra  para  excitar  a  la  ciudad. 

El  descontento  llegó  a  su  colmo  a  principios  de  julio,  i  el 
virrei  hostigado  con  las  interminables  amenazas  i  con  la  per- 
sistente inacción,  se  resolvió  a  retirarse,  dejando  a  su  contendor 
la  ciudad  que  no  habia  sabido  dominar.  El  4  de  julio  anunció 
su  resolución  en  una  proclama  dirijida  a  los  habitantes  del 
Perú  espresando  que  si  hacia  pública  una  medida  que  debía 
mantener  secreta,  era  para  dar  tiempo  a  sus  parciales  de  refu- 
jiarse  en  la  plaza  del  Callao.  Desde  ese  momento  todo  fué  con- 
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fusión  en  la  ciudad.  El  ejército  español  tomó  con  tranquilidad 
sus  medidas,  pero  no  así  el  pueblo.  Aquel  acopió  en  el  Callao 
los  elementos  militares  que  no  podia  llevar;  truncó  los  archivos 
sacando  los  documentos  de  interés  para  su  causa;  inutilizó  la 
casa  de  moneda;  estrajo  el  dinero  de  las  iglesias,  a  pesar  de  la 
oposición  del  clero,  i  confió  a  la  humanidad  del  enemigo  los 
numerosos  soldados  que  quedaron  en  hospitales. 

El  dia  i  la  noche  del  5  de  julio  fueron  de  indescriptible  con- 
fusión en  Lima.  El  mismo  distinguido  viajero  ingles  que  pre- 
senció la  caida  de  la  metrópoli  realista,  describe  así  lo  que  vio: 
"Con  gran  trabajo  continué  mi  marcha  (del  Callao  a  Lima  por 
el  camino  real)  en  medio  de  la  multitud  defujitivos.  Los  hom- 
bres, los  niños,  las  muías  cargadas,  los  esclavos  encorvados  con 
el  peso  de  los  bagajes,  todo  andaba  revuelto  en  el  desorden  i  la 
confusión.  En  Lima  la  consternación  era  prodijiosa.  Los  hom- 
bres caminaban  sin  rumbo  fijo;  las  mujeres  se  retiraban  a  los 
conventos;  la  alarma  duró  toda  la  noche. n 

Aquella  tarde,  el  aspecto  de  Lima  era  mui  orijinal.  En  las 
calles,  grupos  de  hombres  de  torvo  aspecto  recorrían  la  ciudad, 
espiando  con  la  vista  el  interior  de  las  casas.  Cada  hogar  espa- 
ñol debia  ser  teatro  de  un  drama.  Los  que  seguian  el  ejército 
por  temor  de  que  el  enemigo  no  cumpliese  las  promesas  que  se 
les  habian  hecho,  dejaban  sus  familias  entregadas  a  lo  descono- 
cido; los  que  se  resolvían  a  quedarse,  miraban  con  sobresalto  la 
suerte  que  les  cabría  cuando  el  ejército  independiente  ocupase 
la  ciudad.  Al  amanecer  del  6,  la  inquietud  continuaba;  el  páni- 
co se  dibujaba  en  los  semblantes  i  en  las  calles.  Al  venir  el  dia, 
los  batallones  realistas  salieron  de  sus  cuarteles,  i  el  virrei  de  su 
palacio,  i  unos  i  otros  abandonaron  su  real  morada  a  los  solda- 
dos de  la  patria.  El  virrei  iba  abatido;  su  desgracia  inspiraba 
respeto.  Sus  batallones  desfilaron  en  silencio.  Las  persianas  de 
las  casas  se  cerraron;  las  puertas  fueron  atrancadas  por  temor 
del  populacho;  ni  una  persona  traficaba  por  las  desiertas  calles, 
i  las  familias,  ocultas  en  sus  viviendas,  aguardaban  con  sobre- 
salto la  hora  del  desenlace. 

¡Pobre  Lima!  ¡Pobre  reina  destronada!  ¡Sus  blasones  se  aba- 
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tíeron  ante  la  bandera  libertadora,  i  la  colonia  guardó  los  es- 
tandartes que  había  desplegado  durante  trescientos  años! 

El  gobierno  de  la  ciudad  no  quedó  acéfalo,  como  lo  hemos 
de  referir,  porque  el  virrei  cuidó  de  confiarlo  al  marques  de 
Montemira. 

Aquel  día  hubiérase  creido  que  el  sol  de  la  libertad  llegaba  a 
su  cénit  en  la  América  del  Sur,  i,  sin  embargo,  por  estrañas 
causas,  aquella  irradiación  brillante  fué  solo  la  aurora  del  dia 
feliz  que  lució  para  el  Peni  tres  años  i  medio  después. 


II 


A  fines  de  junio,  el  26,  salió  de  Lima  para  el  interior  una 
división  numerosa  mandada  por  el  jeneral  don  José  de  Cante- 
rae,  con  el  pretesto  de  ir  a  i>rotejer  al  coronel  Carratalá  perse- 
guido por  Arenales.  En  realidad,  su  partida  era  precursora  de 
la  desocupación  de  la  capital,  i  esa  división,  la  vanguardia  del 
ejército  que  la  seguiría  en  breve.  Sin  embargo,  para  no  alarmar 
demasiado  a  la  ciudad,  se  hizo  que  los  oficiales  dejasen  en  Lima 
sus  bagajes,  como  una  comprobación  de  que  no  tardarían  en 
regresar. 

Nadie  estaba  llamado  como  Canterac  a  dirijir  esa  operación 
militar  que  se  suponía  riesgosa.  Canterac  era  orijinario  de  Bur- 
deos. Su  familia,  natural  de  Francia,  emigró  a  España  a  conse- 
cuencia de  la  revolución.  Siendo  muí  joven  se  alistó  en  el 
ejército  español,  en  el  arma  de  artillería  primero  i  después  en 
la  caballería,  i  concurrió  a  varías  acciones  de  guerra  durante  la 
ocupación  francesa,  distinguiéndose  en  algunas  particularmen- 
te (i).  En  1815   fué  ascendido  a  brigadier.  En  esta  condición 


(i)  £1  jeneral  Miller  refiere  asi  los  primeros  servicios  de  Canterac  (Memorias^ 
tomo  II,  páj.  184): 

"El  jeneral  Canterac  es  natural  de  Burdeos,  en  Francia,  i  sus  padres  emigraron 
con  él  a  España  en  1792.  Principió  su  carrera  en  la  artillería  española,  i  de  este 
cuerpo  pasó  a  la  caballería.  Cuando  subalterno,  fué  empleado  frecuentemente  en 
comisiones  de  peligro  i  reconocimientos  de  riesgo,  en  todas  las  cuales  se  señaló  por 
su  intelijencia  i  valor.  En  una  ocasión  en  que  el  jeneral  sir  Charles  Doyle  fué  a  ata- 
car i  tomó  por  un  golpe  de  mano  a  Bagur,  para  llamar  la  atención  de  los  franceses 
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vino  a  Costa  Firme  al  mando  de  una  división  destinada  al  Perú, 
pero  con  orden  de  ponerse  al  servicio  del  jeneral  Morillo,  en 
caso  de  que  él  lo  solicitase.  Morillo  dejó  a  su  lado  al  joven  í 
brillante  jeneral  i  sus  tropas,  i  por  esta  circunstancia  concurrió 
Canterac  a  la  guerra  de  Costa  Firme  hasta  18 18,  en  que  vino  al 
Pera  por  Panamá,  con  el  cargo  de  jefe  de  estado  mayor  del 
ejército  de  La  Serna.  Cuando  La  Serna  se  retiró  a  Lima,  de 
camino  para  España,  Canterac  quedó  mandando  interinamente 
el  ejército  del  Alto  Perú,  hasta  la  llegada  del  titular,  que  lo  era 
el  jeneral  don  Juan  Ramírez,  a  la  sazón  presidente  de  Quito. 

Durante  el  tiempo  de  su  interinato  se  batió  con  las  guerrillas 
arjentinas,  i  en  1820  marchó  a  Lima  a  la  cabeza  del  batallón 
del  Cuzco  o  Union  Peruana,  que  mandaba  Gamarra,  i  de  dos 
escuadrones  de  caballería.  Desde  ese  momento  su  papel  en  la 
guerra  del  Perú  es  siempre  en  la  primera  línea  del  deber,  de 
sacrificio,  de  las  operaciones  audaces,  de  las  enérjicas  resolucio- 
nes. La  historia  del  Perú  desde  1820  hasta  1824,  en  que  firmó 
con  el  virtuoso  Sucre  la  capitulación  de  Ayacucho,  puede  lla- 
marse en  cierto  sentido  la  historia  de  Canterac.  No  hai  hecho 
de  importancia  en  que  su  nombre  no  figure. 

Canterac  estaba  dotado  de  gran  valor  personal.  Era,  en  el 
sentido  mas  lato  de  la  palabra,  un  jefe  organizador,  i  lo  que  hizo 
a  este  respecto  en  la  sierra  del  Perú,  creando  de  nuevo  el  ejér- 
cito real,  que  habia  quedado  en  esqueleto  en  la  marcha  desde 
Lima,  bastaría  para  honrar  a  un  militar  cualquiera.  Era  incan- 
sable en  el  trabajo,  audaz  en  la  concepción  i  ejecución;  capaz 
de  formar  un  ejército  í  de  conducirlo  con  éxito  al  combate.  A 
juicio  de  sus  enemigos,  era  la  primera  figura  del  ejército  espa- 

durante  la  espcdicion  de  0*DoncIl  contra  el  castillo  de  Abisbal,  Canterac  marchó 
oon  unos  cuantos  dragones  a  Jerona  con  el  mismo  objeto,  i  penetró  hasta  las  puertas 
de  la  ciudad;  alarmó  a  la  guarnición  i  las  tropas  inmediatas,  i  logró  hacer  prisioneras 
algunas  centinelas  francesas.  Por  la  atrevida  conducta  de  Canterac  quedó  paralizada 
la  acción  de  las  tropas  francesas  por  espacio  de  doce  horas,  i  por  el  de  veinticuatro  por 
la  afortunada  empresa  del  benemérito  jeneral  Doyle,  i  de  uno  i  otro  resultó  la  victo- 
ria que  alcanzó  O'Donell  en  Abisbal.  Canterac  sirvió  en  el  estado  mayor  de  0*Do- 
nell,  luego  conde  de  Abisbal,  i  es  positivo  que  no  le  habria  elejido  este  valiente 
jeneral  para  servir  a  su  lado,  sino  hubiese  tenido  valor  e  intelijencia.  Canterac  es 
organizador,  un  excelente  táctico  i  tiene  mui  buenas  maneras. 
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ñol,  i  fué  quien  inflijió  mas  duros  golpes  a  las  armas  indepen- 
dientes. Debajo  del  virrei  no  habia  otras  figuras  que  elevasen 
mas  altas  sus  personalidades  que  Valdes  i  él.  Eran  los  jefes  del 
partido  a  que  servia  con  su  nombre,  con  su  carácter  suave,  con 
su  benevolencia  ilustrada,  pero  débil,  el  virrei  La  Serna.  Se  creia 
a  Valdes  mas  impetuoso;  a  Canterac  mas  reflexivo;  a  Valdes 
inclinado  a  las  soluciones  de  la  guerra,  a  Canterac  capaz  de 
dobl^^r  su  espada  ante  la  diplomacia  i  las  conveniencias;  a 
aquél  el  jefe  activo  de  la  lojiaque  dominaba  el  campo  constitu- 
cional, a  éste  mas  moderado,  siguiendo  sus  inspiraciones,  pero 
suavizándolas. 

¿Qué  hai  de  cierto  en  esto?  ¿Quién  que  no  haya  vivido  en  el 
ejército  real  podría  contestarlo,  desde  que  la  documentación 
española  es  desconocida  i  desde  que  no  hai  actos  públicos  que 
justifiquen  estas  apreciaciones?  £1  único  momento  en  que  se 
ven  diseñarse  esas  corrientes  es  en  Punchauca  donde  Canterac 
aceptó  la  negociación  diríjida  por  Guido,  i  Valdes  rompió  con 
imperio  la  red  de  la  diplomacia 

Después  de  la  capitulación  de  Ayacucho,  Canterac  se  fué  a 
España,  donde  sirvió  cargos  importantes.  Fué  capitán  jeneral 
de  Castilla  la  Nueva.  Siendo  jefe  de  la  plaza  de  Madrid,  se  su- 
blevó un  batallón  i  él  se  presentó  al  cuartel  a  dominarlo  con  su 
presencia.  Los  soldados  amotinados  no  supieron  respetar  esc 
acto  de  heroismo,  i  fué  muerto  de  un  balazo.  Así  cayó  en  el 
cumplimiento  del  deber,  pero  nó  en  teatro  apropiado  a  su  glo- 
riosa vida,  uno  de  los  mas  ilustres  soldados  que  defendieron  en 
América  el  estandarte  de  Castilla  El  fin  de  su  alborotada  exis- 
tencia nos  hace  recordar  la  triste  suerte  de  aquel  insigne  aven- 
turero que  llevó  la  conquista  española  al  Perú,  i  que  pereció  a 
manos  de  sus  antiguos  soldados  en  el  palacio  que  por  el  respeto 
de  su  memoria  se  llama  todavía  el  Palacio  de  Pizarro.  Éste 
inició  la  era  de  la  dominación  española  en  el  Perú;  aquél  la 
cerró.  Cupo  a  Pizarro  la  parte  brillante  de  la  obra,  a  Canterac  el 
término  i  la  desgracia;  pero  trasportados  a  sus  respectivos 
tiempos,  el  uno  habría  hecho  lo  que  el  otro,  porque  no  le  falta- 
ba a  Canterac  la  fibra  heroica  que  desplegó  aquel  insigne  es- 
23  Tomo  II 
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tremeño  i  se  hace  difícil  suponer  que  Pizarro,  colocado  a  prin- 
cipios dql  siglo  XIX,  pudiese  servir  a  su  patria  con  mayor 
valentía  mayor  perseverancia,  ni  mas  intelijencia. 

La  reina  Isabel  II  ennobleció  su  ilustre  apellido  dándole  el 
título  de  conde  de  Casa  Canterac,  en  1848  (i). 

Decimos  que  Canterac  salió  de  Lima  al  frente  de  una  divi- 
sión numerosa,  cuya  cifra  no  se  sabe  con  exactitud,  pero  que 
se  puede  avaluar  en  tres  mil  hombres.  La  tropa,  como  todo  el 
ejército  de  Lima,  estaba  o  enferma  o  convalesciente,  así  es  que 
las  fatigas  de  la  marcha  debieron  causarle  mayor  impresión  que 
la  que  se  sufre  de  ordinario.  El  contraste  del  calor  de  la  costa 
i  del  frió  de  las  alturas,  hizo  muchas  víctimas. 

La  división  llegó  al  río  de  Cañete,  que  nace  en  la  provincia 
de  Yauyos  i  tomó  el  camino  fragoso  que  conduce  a  Guancavé- 
lica  por  el  portezuelo  de  Turpo. 

Desde  que  los  soldados  empezaron  a  alejarse  de  la  costa,  se 
pronunció  la  deserción,  al  punto  de  que  los  batallones  se  vieron 
en  pocos  dias  notablemente  disminuidos.  Canterac  adoptó  las 
mas  rigorosas  medidas.  El  que  era  encontrado  a  cierta  distan- 
cia de  las  fílas  era  fusilado  i  su  cuerpo  tirado  en  el  camino  pú- 
blico para  que  sirviera  de  pasto  a  las  aves.  Sin  embargo,  tqdo 
fué  en  vano.  El  indio  peruano,  siguiendo  su  costumbre  innata» 
se  huía  de  los  campamentos,  i  la  división  perdió  en  pocos  dias 
una  parte  considerable  de  sus  fuerzas.  La  topografía  del  terre- 
no favorecía  singularmente  sus  propósitos.  Marchaban  por  lu- 
gares quebrados,  llenos  de  vericuetos  i  de  recodos,  en  que 
parece  que  todo  es  desorden,  i  que  es  efectivamente  un  dédalo 
en  que  un  viajero  no  puede  aventurarse  sin  guia.  Canterac,  si- 
guiendo el  curso  del  rio  de  Cañete,  llegó  a  la  cumbre  de  la 
cordillera,  o  sea  al  vértice  de  la  muralla  formidable  que  divide 
el  Perú. 

Durante  la  marcha,  destacó  una  avanzada  de  doscientos 
hombres  (cien  de  infantería  i  cien  de  caballería),  a  las  órdenes 


(i)  He  aprovechado  para  estos  datos  el  Diccionario  de  Mendiburu,  palabra  Can^ 
Urac,  i  los  apuntes  citados,  del  se&or  Barros  Arana* 
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del  comandante  García  Camba,  con  el  objeto  de  indagar  las 
posiciones  de  Arenales  i  de  Carratalá,  que  le  eran  desconocidas. 
Camba  atravesó  un  pais  desierto.  No  encontró  a  su  paso  un 
solo  indio  de  quien  tomar  noticias.  Este  aislamiento  se  man- 
tuvo hasta  llegar  a  la  aldea  de  Potaca,  donde  los  habitantes,  al 
decir  de  él  mismo,  le  acreditaron  su  adhesión,  dándole  cuantas 
noticias  adquirían  i  sirviéndole  de  espías  (i). 

Canterac  no  marchó  a  Guancavélica,  sino  que,  desviándose 
de  su  primitivo  rumbo  en  las  elevadas  mesetas  de  la  cordillera, 
tomó  el  camino  de  Guancayo. 

Dejémosle  en  esas  rejioncs  desoladas  dominando  con  sus 
soldados  escuálidos  las  cumbres  del  Perú,  i  veamos  qué  suerte 
corría  el  virrei  La  Serna,  que  habia  quedado  en  Lima  con  el 
resto  del  ejército. 

Salió  de  Lima,  como  lo  dijimos,  el  6  de  julio  al  amanecer,  en 
dirección  del  sur,  buscando  la  quebrada  de  Mala,  por  donde 
corre  el  rio  del  mismo  nombre.  Ese  camino  conduce  a  los  par- 
tidos de  Guarochirí  i  de  Yauyos,  habitados  por  indios  mas  enér- 
jicos  que  los  de  la  sierra.  La  naturaleza  de  su  territorio  que- 
brado les  permite  ejercer  hostilidades  casi  impunemente.  El 
virrei  tenia  que  tomar  senderos  escarpados,  o  desfilar  en  inter- 
minables columnas  ¡  los  indios  le  arrojaban  piedras  desde  las 
eminencias,  sin  que  pudiese  perseguirlos  en  sus  inaccesibles 
guaridas. 

A  las  hostilidades  de  los  hombres  i  de  lal  naturaleza  hubo 

* 

que  añadir  la  deserción,  que  se  pronunció  en  esta  división  con 
los  caracteres  que  presentó  en  la  de  Canterac,  i  de  este  modo 
el  ejército  real  se  iba  deshaciendo  sin  combatir. 

El  patriota  se  habia  limitado  a  fomentar  la^desercion  con  la 
presencia  de  la  caballería  i  de  las  guerrillas.  Hostigado  por 
tantas  contrariedades,  el  virrei  cambió  de  rumbo  i  se  internó 
por  la  quebrada  de  Cañete  siguiendo  el  itinerario  que  habia  lle- 
vado Canterac.  El  objetivo  de  ambos  era  el  fértil  i  risueño  valle 
de  Jauja,  donde  se  reunieron  las  dos  alas  del  ejército  español, 

(i)  García  Camba,  Memorías^  tomo  I,  páj.  400. 
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pero  tan  disminuidas  por  la  deserción  que  su  número  total  no 
pasaba  de  cuatro  mil  hombres. 

Pero  ¿cómo  se  esplica  que  ese  ejército  enfermo  i  desoi^ani- 
zado  haya  salido  de  la  costa  sin  ser  perseguido  i  que  Arenales 
haya  dejado  perderse  la  brillante  oportunidad  de  batir  en  de- 
talle las  cansadas  columnas? 

Es  este  el  punto  mas  grave  en  la  historia  militar  de  San 
Martin.  Dejó  irse  la  división  del  virrei  Como  dejó  irse  a  Cante- 
rae;  contuvo  el  lejítimo  ardor  de  la  división  numerosa  que  alas 
órdenes  de  Arenales  aguardaba  en  la  cima  de  los  Andes  la  caza 
de  los  fatigados  soldados,  que  no  hubiera  sido  otra  cosa  un 
combate  en  tan  desiguales  condiciones.  I  por  lo  mismo  que  este 
gravísimo  punto  contrasta  con  su  carrera  anterior,  fuerza  será 
tratar  de  esplicar  su  actitud  estraña,  que  ha  sido  i  es  todavía  un 
enigma  de  la  historia. 

Es  el  hecho  que  San  Martin  hizo  por  el  ejército  real  lo  que  no 
haría  enemigo  alguno;  lo  dejó  salvarse.  ¿Fué  porque  creyese  que 
el  enemigo  se  desorganizaría  por  sí  solo  sin  necesidad  de  una 
batalla?  En  tal  caso  nada  obstaba  para  que  lo  hubiese  perse- 
guido i  activado  su  desorganización.  ¿Fué  porque  carecia  de 
medios  de  movilidad?  Se  hace  difícil  creerlo,  desde  que  había 
tenido  tiempo  de  prepararse  para  una  eventualidad  prevista,  i 
porque  contaba  con  los  recursos  de  Lima.  Mas  difíciles  eran 
las  marchas  que  habia  ejecutado  desde  Guaura  hasta  Retes. 
¿Fué  porque  creyese  que  la  sierra  no  le  daria  asilo,  creyendo 
que  hubiera  opinión  pública^  i  que  su  permanencia  en  esos  lu- 
gares fuese  efímera  i  espuesta?  Es  posible  que  esta  considera- 
ción entrase  por  algo  en  su  raciocinio  porque  no  conocía  el 
Perú.  ¿Fué  porque  desconfío  de  su  ejército,  temiendo  no  ser 
obedecido,  si  llegando  a  Lima  lo  lanzaba  en  una  nueva  campa- 
ña cuando  durante  nueve  meses  ella  habia  brillado  a  sus  ojos 
como  el  término  de  sus  fatigas?  El  ejército  estaba  trabajado 
por  el  malestar  que  se  manifestó  poco  después.  Habia  descon- 
tento i  rivalidades.  La  autorídad  del  jeneral  no  era  absoluta 
como  debe  serlo.  Se  murmuraba  de  él;  él  lo  sabia  i  se  conside- 
raba impotente  para  impedirlo. 
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cksolxxfancaHáBBBopandarcsiepaso&lso  deaM*ene«a  ÜMim  ^kwBfr^  ^«e 
O  cjf f raí » nipiMM,  coa  toda  tnBqMoaad,  pásasela  mcii j^  se oigMBMSt )  vtcm^cva^ 
ma  moni  qae  le  faábia  kecko  perder  sa  laija  maasían  en  aqvelU  rrodiMÍ«  Tm»  «s?**^ 
tengo  que  1f  ir  las  cosas  de  na  pocx>  attas  i  ponerle  ailaTÍi«a  aona^U»  ««nsti^ 
qae,  en  añ  opáañn,  infiajpó  poderasaafecnteenla  indisdplÍBa  e  lMHily«^«MKÍc«i  <V(- 
aqael  c^cráo,  i  oireda  d  gnn  cxstiaste  de  k>  qae  la¿  oaando  víík^ii  <.l»ée  i  k^qwf' 
era  en  d  Pera  amwHrio  por  d  añsaw  jeoenl. 

'*Laefo  qae  s^»  en  Chile  d  jencnl  San  Maitm  qoe  había  cadncado  d  ¿^^^wt^v 
jenenl  de  las  pvoriaáas  aijmrinas  pasó  ana  comankacion  al  jenet»!  Ltt  ll<vAs^ 
jefe  de  estado  mayor,  pan  qae,  ai  ptescncLi  de  todos  los  o6da2es»  U  alm«ac  i  4e* 
tenmnasea  sobre  sa  oootenido.  Les  decía  en  dU  qae,  teniendo  el  «nanceo  iW)  ejér- 
cito por  óiden  dd  gobíemo  nacional,  i  no  existiendo  éste  por  motixw  que  to^K^ 
sabían,  no  se  ocia  facaltado  paim  continnar  mandándolo,  i  que  en  esta  Tittuil  ni>ni« 
bcasen  en  sa  lagar  la  persona  qae  mejor  les  pareciese.  Los  oficiales  K^  leetijk-KMV  i  «le 
ellos  redbió  d  bastón  de  mando.  Este  paso  impoUtico,  subx'eravo  e  inconi|«lib)e 
con  la  disciplina  militar,  i  qae  si  ha  tenido  ejemplo  ha  sido  en  bantlas  merMl««Klora$« 
ííié  d  oríjcn  de  la  insabordinadon  de  aqudlos  cueipos.  No  se  necesita  salier  mucho 
para  conocer  qae  el  que  puede  conferir  nn  mando  puede  tamicen  letirarlo»  Aun  sin 
esta  impremeditada  medida  se  encontraba  aqnel  ejérdto  en  una  situación  excei>cio« 
nal,  pues  no  teni&  nn  gobierno  de  quien  esperar  ascensos,  premios  ni  castigos. 

"No  sé  que  se  hnlHese  portado  mejor  otro  en  drcunstandas  ¡guales,  i  hadenüo  a 
sos  indÍTÍduos  todo  d  honor  que  merecen  sus  distinguidos  servicios,  no  era  el  que  le 
convenia  al  jeneral  San  Martin  pan  dar  dma  a  sus  vastos  planes  de  libertar  al 
Perú.  Lo  mandaba  con  derta  timidez,  porque  no  olvidaba  que  de  ellos  (los  oficiales) 
había  redbido  la  autoridad  de  mandarlos:  era  induljente  en  las  graves  infracciones 
n  omisiones  del  servido,  se  abstenía  de  mandar  lo  que  sospechaba  que  podía  serles 
desagradable,  i  si  la  necesidad  le  obligaba  a  hacerlo,  mas  bien  negociaba  que  man* 
daba.  Este  era  el  estado  moral  del  ejérdto  de  los  Andes  cuando  el  virrei  evacuó  a 
Lima. 

.  £1  jeneral  San  Martin  lo  conocía  perfectamente  i  huyó  de  su  mando  asilándose 
en  la  suprema  majístratun  dd  Perú  con  el  titulo  de  Protector.  Era  imposible  que 
su  alta  penetradon  no  previese  grandes  catástrofes  en  la  indisciplina  de  aqvtel  cjér* 
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Por  aventurada  que  parezca,  no  es  del  todo  inverosímil.  En 
nuestro  concepto,  hai  dos  hechos  que  no  dejan  lugar  a  dudas; 
que  San  Martin  subordinó  su  espíritu,  en  el  Perú,  a  la  necesidad 
de  consolidar  la  revolución  por  la  monarquía  i  que  no  se  dio 
cuenta  de  la  sociabilidad  especial  del  pais.  Creyó  erradamente 

cito;  pero  jamas  sospecharía  que  terminase  su  existencia  con  una  gran  traición,  pa- 
sándose a  los  españoles,  entregándoles  las  fortalezas  del  Callao  i  con  ellas  a  cuantos 
patriotas  se  hallaban  accidentalmente  en  aquel  puerto.  Los  granaderos  a  caballo  se 
hallaban  a  cuatro  o  cinco  leguas  de  la  plaza,  i  luego  que  supieron  el  alzamiento  de 
sus  compañeros,  vino  a  unirse  la  mayor  parte  de  ellos.  Corolario  necesario  e  inevi- 
table de  la  tolerancia  de  la  indisciplina  militar  de  un  ejército. 

"Contrayéndome  mas  directamente  a  la  pregunta,  diré  a  usted  que  la  primera 
tierra  que  pisó  el  Ejército  Libertador  fué  Pisco.  Desde  alH  destacó  a  la  sierra  una 
división  de  mil  hombres  al  mando  del  jeneral  Arenales,  i  después  de  un  paseo  triun- 
fal por  Jauja,  Tarma  i  Guamanga,  encontrando  las  simpatias  mas  decididas  en  todos 
lo»  valles  i  poblaciones,  se  le  proporcionó  en  Pasco  un  triunfo  glorioso  contra  una 
división  española,  a  quien  derrotó  e  hizo  prisionera.  Esta  división  desamparó  la 
sierra  i  bajó  a  la  costa  sin  órdenes  del  jeneral  San  Martin. 

"Como  dos  meses  antes  que  e\'acuara  el  virrei  a  Lima,  envió  a  la  sierra  otra  división 
escojida  de  cuatro  mil  hombres  al  mando  del  mismo  Arenales.  Ella  sola  habria  bas- 
tado para  destruir  i  apresar  las  divisiones  realistas  que  iban  ll^;ando  al  valle  de 
Jauja,  aisladas  i  en  estado  miserable,  como  deja  el  paso  de  la  cordillera  a  las  tropas 
que  la  transitan.  Pues  bien,  esta  división  nada  hizo,  i  creo  que  no  quemó  un  cartu- 
cho. Repasó  la  cordillera  i  vino  a  Lima  luego  que  supo  que  el  ejército  patriota  habia 
ocupado  aquella  ciudad.  Ignoro  si  lo  hizo  espontáneamente  o  por  orden  superior. 
Pero  esto  no  embarazaba  que  el  jeneral  San  Martin,  sin  entrar  en  Lima,  se  hubiese 
diríjido  tras  el  virrei,  picándole  la  retaguardia,  a  no  darle  tiempo  de  restablecer  i 
organizar  su  ejército.  I  ¿por  qué  no  lo  hizo?  No  encuentro  una  razón  plausible  que 
lo  exonere  de  esta  gran  falta,  que  fué  de  tan  ñmestas  consecuencias  para  el  porvenir 
<lel  Perú  i  aun  para  su  crédito.  ¿Temeria,  acaso,  que  sabiendo  el  ejército  la  evacua- 
ción de  Lima  por  los  realistas  i  recibiendo  la  orden  de  marchar  a  la  sierra,  no  esta- 
llase alguna  revolución  que  lo  privase  del  mando  i  tal  vez  de  la  vida?  No  sé  si  lo 
temió.  Se  habia  impresionado  al  ejército  por  el  mismo  jeneral  i  sus  jefes,  que  entran- 
do en  Lima  tendrian  fin  sus  fatigas,  su  pobreza  i  sus  enfermedades;  que  serían  vesti- 
dos, pagados  i  recompensados;  i  cuando  llegaba  el  caso  de  cumplir  estas  promesas  se 
les  mandaba  abrir  una  áspera  campaña!  Todo  era  de  temer  con  un  ejército  cuya  in- 
disciplina conocía  él  mejor  que  nadie. 

"Encuentro  también  en  los  principios  políticos  del  jeneral  San  Martin,  otro  motivo 
para  no  haber  concluido  con  el  ejército  realista.  Cuando  partió  de  Chile  con  la  es- 
pedicion,  llevaba  el  corazón  ulcerado  por  los  estragos  que  hacia  la  anarquía  en  su 
patria,  devorando  de  un  estremo  a  otro  de  ella  hombres,  instituciones  i  propiedades. 
Si  la  vista  de  este  gran  naufrajio  le  hizo  apostatar  de  su  fe  republicana  o  si  abrigaba 
otra  aplicada  especialmente  al  Perú,  no  podria  decirlo.  Su  bello  ideal  para  ese  pais 
era  una  monarquía  constitucional;  la  fundación  de  un  imperio  que  surjiese  sin  con-, 
vulsiones  ni  proscripciones  i,  sea  dicho  en  honra  de  sus  sentimientos,  jamas,  jamas 
pensó  en  ser  el  soberano,  sino  en  un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon.  Temía  sobre^ 
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<jpe  la  opéniop  psbSca  puede  ser  un  poder  en  ma  x»doo  coyas 
liafaftantcs,  en  «ios  tcrccfas  paites.  sonfiíeTxa  pasiva  si  no  de  re- 
sistencia, separados  del  resto  del  pais  pctr  una  mmalla  cías  aha 
que  todas  las  dfrisiooes  inventadas  por  los  iKscnhres:  d  idiooML 
ILa  opinioo  pdbGca  no  existe  donde  no  hai  un  vínculo  que 
iunda  los  intereses  sociales  en  un  fin  común.  En  los  países 
coostitiiidos  las  faidias  de  la  vida  enconan  las  pasíoness  exdtan 
los  intereses,  dividen  a  los  hombres,  pero  existe  un  abrigo  que 
cubie  d  campo  del  comlntey  una  luz  que  brilla  para  todos»  un 
sentimiento  que  hace  latir  todos  los  corazones:  es  la  patria^  que 
en  la  guerra  se  llama  la  bandera.  Para  que  sus  colores  hablen 
al  corazón  de  todos  el  mismo  lenguaje,  es  preciso  que  ha\^  un 
punto  de  uniformidad  en  medio  de  sus  luchas^  que  ha^^  lo  que 
se  llama  en  lenguaje  corriente,  unidad  de  razas. 

Desgranada  mente  para  el  Perú,  no  las  ha  tenido  ni  las  tiene. 
Las  dos  civilizaciones  corren  paralelamente  sin  confundirse.  El 
indio  no  tiene  punto  de  contacto  con  las  razas  de  la  costa,  i 
esto  es  lo  que  ha  producido  la  mayor  parte  de  los  desastres  de 
su  historia.  Llegará  un  dia  en  que  esas  diferencias  desaparezcan 
i  en  que  los  restos  helados  de  la  raza  indíjena  se  fundan  al 
calor  de  la  civilización  de  la  costa,  pero  eso  no  podrá  suceder 
sino  cuando  la  civilización  U^^e  a  su  encumbrado  territorio 
provista  de  sus  grandes  elementos  de  combate,  que  se  llaman 
ferrocarriles,  caminos,  industrias. 

Nada  de  esto  existia  en  1820,  i  así  se  comprende  que  una 
causa  repulsiva  del  sentimiento  nacional  haya  podido  mante- 


manera  ver  a  los  pueblos  del  Perú  entregados  a  s{  mismos  i  que  se  repitiesen  las 
deplorables  escenas  de  las  provincias  aijentinas,  i  quería,  por  último,  que  los  ejércitos 
patriotas  i  realistas  coincidiesen  en  este  pensamiento  para  cuya  realización  haUa 
tenido  algunas  conferencias  con  el  virrei  La  Sema  en  Punchauca,  a  quien  encontró 
propicio  al  proyecto;  i  se  habría  llevado  a  cabo  si  el  jeneral  Valdes  no  se  hubiese 
opuesto  tenazmente  a  su  ejecución.  Lo  que  años  después  aconteció  en  el  Brasil  era 
todo  lo  que  aspiraba  para  el  Perú. 

"Si  alguno  de  estos  motivos  influyó  en  él  para  hacer  una  guerra  tan  floja  a  los 
españoles,  no  podría  decirlo;  pero  dos  cosas  puedo  asegurar:  la  primera,  que  el  jene- 
ral  San  Martin  era  hombre  que  no  esquivaba  los  peligros  ni  las  asperezas  de  una 
campsuía;  i  segunda,  que  no  era  crapuloso,  sino  frugal  i  de  una  vida  arreglada  i  sen* 
cilla.  II  ( Apuntaciúnes  del  jeneral  FirUo  sobre  la  campaña  del  Perú.) 
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ncrse  durante  cuatro  aftos,  muralla  de  por  medio  con  un  ejér- 
cito que  proclamaba  la  independencia. 

Como  San  Martin  no  se  dio  cuenta  de  este  fenómeno  social» 
pudo  creer  que  la  hostilidad  de  la  sierra  haría  la  vida  de  La 
Sema  en  el  interior  tan  angustiosa  como  lo  fuera  en  Lima,  I 
que  viéndose  perdido,  se  acojería  a  la  solución  de  paz  que  le 
ofreció  en  Punchauca.  Entonces  el  ejército  real  habría  sido  el 
mas  eficaz  sosten  de  su  política.  Es  presumible,  pues,  que  esta 
consideración  influyese  en  él  para  no  perseguir  al  vírreí,  i  cual- 
quiera que  lo  fuera,  habrá  que  convenir  en  que  cometió  una 
falta  militar  irremediable  que  prolongó  por  largo  tiempo  la 
guerra  del  Perú. 

III 

El  virrei,  al  retirarse  de  Lima,  confío  el  gobierno  de  la  ciudad 
a  un  anciano  que  conservaba,  a  pesar  de  sus  ochenta  años,  el 
vigor  de  la  juventud.  Tenia  el  título  de  marques  deMontemira; 
era  limeño  de  oríjcn,  i  pertenecia  a  la  familia  de  los  Zarate,  una 
de  las  mas  encumbradas  de  la  aristocracia  criolla.  La  Serna 
avisó  su  retirada  a  San  Martin  para  hacerlo  responsable  de  lo 
que  ocurriese  en  la  ciudad. 

El  marques  de  Montemira  estaba  encargado  de  mantener  el 
orden,  pero  carecia  de  los  medios  de  someter  a  la  obediencia  al 
populacho  que  se  presentaba  amenazante.  Bajo  la  impresión 
del  peligro,  se  dirijió  al  pueblo,  solicitando  el  concurso  de  todos 
para  ponerlo  a  cubierto  de  los  peligros  que  lo  rodeaban.  San 
Martin,  a  su  vez,  luego  que  recibió  la  nota  del  virrei,  ofició  al 
ayuntamiento,  dando  garantías  a  los  defensores  del  antiguo  ré- 
jimen,  i  escribió  al  arzobispo  de  Lima,  don  Bartolomé  de  Las 
Heras,  exhortándolo  a  que  mantuviese  la  sumisión  del  clero. 

Una  i  otra  medidas  produjeron  su  efecto.  Los  españoles  reco- 
braron confianza  al  saber  que  el  vencedor  tomaba  el  compro- 
miso solemne  de  juzgarlos  solamente  por  su  conducta  posterior. 

Entretanto,  la  alarma  continuaba.  La  inquietud  de  la  ma- 
ñana del  6  de  julio  cundió  con  el  aspecto  amenazante  de 
la  plebe.  El  anciano  gobernador  ocupó  una  parte  del  dia  en 
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recibir  los  homenajes  de  las  corporaciones  oficiales,  i  celebró 
después  una  reunión  en  que  se  habló  mucho  i  no  se  resolvía 
nada.  £1  dia  se  pasaba  i  llegaba  la  noche;  la  noche  amenazan- 
te, sin  que  la  ciudad  saliese  de  su  situación  crítica.  Desde  las 
calles  se  divisaban  los  montículos  vecinos  cubiertos  de  tropas 
enemigas,  i,  lo  que  era  peor,  las  partidas  de  guerrillas,  que,  ha- 
biendo sido  un  elemento  eficaz  en  la  lucha,  eran  en  la  actuali- 
dad  un  peligro.  Se  componían  de  hombres  de  mala  fama,  sin 
ningún  sentimiento  de  moralidad.  Uno  de  sus  jefes  había  sido 
azotado  en  las  calles  de  Lima  por  delito  de  robo,  i  muchos  de 
sus  soldados  figuraban  en  las  listas  de  los  presidios. 

Cuenta  el  capitán  Hall  que  en  uno  de  los  dias  inmediatos  a 
los  sucesos  que  narramos,  conoció  en  casa  del  marques  de  Mon- 
temira  a  un  jefe  de  montoneros,  que  parece  ser  Quiros.  Pregun- 
tado por  uno  de  los  comensales  si  venia  solo,  el  guerrillero  con- 
testó estas  palabras,  que  son  la  mejor  pintura  de  su  tropa:  "Mi 
jente  es  la  flor  de  los  bandidos  del  Perú:  si  se  la  dejase  entrar 
en  la  ciudad,  sería  capaz  de  matar  la  mitad  de  los  habitantcs.n 

El  mismo  distinguido  escritor  hace  la  siguiente  descripción 
de  una  guerrilla:  "A  legua  i  media  de  la  ciudad  (Lima)  pasé 
cerca  de  una  avanzada  patriota.  Eran  montañeses  que  cuida- 
ban un  grupo  de  caballos  i  de  muías.  Su  aspecto  es  amenazan- 
te, su  actitud  airada:  son  mas  bien  chicos  que  grandes,  pero 
bien  conformados^'  estaban  recostados  en  el  pasto  formando 
distintos  grupos. 

"Los  centinelas  que  recorrían  las  tapias  en  la  orilla  del  ca- 
mino, se  dibujaban  en  el  horizonte  en  formas  pintorescas.  Uno 
de  ellos  llamó  particularmente  mi  atención.  Llevaba  en  la  ca- 
beza un  bonete  cónico  de  lana  de  oveja:  cubría  sus  espaldas  i 
le  caia  hasta  los  píes  un  gran  manto  blanco  de  jénero  de  fraza- 
das con  anchos  pliegues;  arrastraba  por  el  suelo  una  larga  es- 
pada; tenia  los  píes  envueltos  en  pedazos  de  cuero  de  caballo, 
en  lugar  de  botas.  En  este  traje  se  paseaba  a  lo  largo  del 
parapeto  con  el  mosquete  al  brazo,  ofreciendo  un  hermoso 
ejemplar  de  un  guerrillero.  Sintió  pisar  mi  caballo  i  se  volvió,  i 

al  reconocer  que  era  oficial,  me  hizo  los  honores  con  la  descn- 
24  Tomo  II 
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voltura  de  un  soldado  disciplinado  i  con  la  fiereza  de  un  libre 
hijo  de  las  montañas.  Los  demás  parccian  una  horda  de  esci- 
tas. Me  miraron  con  el  mismo  interés  con  que  yo  los  miraba  a 
ellos  (i).fi 

No  es  difícil  darse  cuenta  de  la  impresión  que  dominaba  a 
Lima,  sabiendo  que  tenia  tan  peligrosa  vecindad.  En  el  atur- 
dimiento de  la  primera  hora,  los  vecinos  no  sabian  qué  hacer. 
La  reunión  convocada  en  casa  del  Marques,  no  encontró  otros 
medios  de  salvar  la  dificultad,  que  enviar  un  comisionado  para 
revelar  a  San  Martin  el  temor  de  la  ciudad. 

El  órgano  de  la  alarma  común  fué  el  abogado  limeño  don 
José  de  Arris,  que  gozaba  del  concepto  de  hombre  competente 
en  letras  i  en  el  foro. 

San  Martin  le  manifestó  que  no  entraria  en  Lima  sino  en 
caso  de  ser  llamado,  i  con  la  precisa  condición  de  que  el  pue- 
blo jurase  su  independencia,  para  ser  fiel  al  carácter  de  servidor 
del  sentimiento  público  con  que  se  habia  presentado  en  el  Perú. 
El  doctor  Arris  le  dio  seguridades  en  cuanto  al  deseo  de  Lima 
de  proclamar  su  libertad,  i  San  Martin  puso  bajo  las  órdenes 
del  marques  de  Montemira  las  tropas  independientes  que  ro- 
deaban la  ciudad.  De  este  modo  ponia  el  sello  a  la  ficción  a  que 
habia  rendido  culto  desde  su  desembarco.  Sus  tropas  no  ejer- 
cerían presión  en  el  espíritu  de  las  poblaciones  desocupadas 
por  las  armas  españolas,  sino  que  se  ponían  al  servicio  de  las 
autoridades  que  ellas  mismas  se  daban. 

Refiere  Hall,  que  asistió  a  la  reunión  celebrada  en  casa  del 
gobernador,  que  la  respuesta  de  San  Martin  se  estimó  como 
una  evasiva  o  como  una  burla,  pues  nadie  creyó  que  el  vence- 
dor se  aviniese  a  desempeñar  un  papel  tan  opaco;  pero  que  uno 
de  los  presentes  insinuó  la  idea  de  poner  a  prueba  la  lealtad  de 
su  palabra,  dando  orden  de  retirarse  a  una  partida  de  caballería 
que  asomaba  sus  negras  líneas  a  la  vista  de  Lima.  Así  se  hizo» 
i  mientras  el  comisionado  cumplía  el  encargo,  la  reunión  aguar- 
daba el  resultado  en  el  colmo  del  sobresalto.  £1  oficial  de  caba- 

(i)   Hall,  Voyage,  tojno  I,  páj.  238. 
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Hería  leyó  la  orden  i  la  obedeció  inmediatamente.  Un  grito  de 
alegría  se  escapó  de  todos  los  labios,  i  las  brisas  de  la  confian- 
za corrieron  por  los  alarmados  hogares  de  Lima.  San  Martin 
devolvió  a  la  ciudad  con  esta  sencilla  medida  su  fisonomía  ordi- 
naria, i  la  dejó  en  libertad  de  decidir  sobre  su  suerte  futura.  El 
marques  de  Montemira  no  era  una  autoridad  de  aparato,  sino 
que  contaba  con  el  auxilio  del  ejército  independiente. 

Desde  ese  momento  la  alegría  sucedió  a  la  preocupación,  i 
las  familias  ocultas  en  los  conventos,  o  en  el  interior  de  sus  vi- 
viendas salieron  a  adornar  por  sus  manos  las  portadas  de  sus 
casas  o  a  tejer  las  coronas  que  debian  tapizar  el  suelo  por  don- 
de entraría  triunfante  el  Ejército  Libertador. 

Pero  San  Martin  era  enemigo  de  íiceptar  esos  homenajes 
que  son  el  compensativo  de  la  gloria  militar,  viajera  que  mar- 
cha sobre  espinas  i  flores;  i  como  supiese  que  la  ciudad  se  ata- 
viaba para  recibirlo  con  sus  galas  antiguas,  el  frió  i  modesto 
soldado  entró  de  noche,  solo,  en  aquella  ciudad  que  era  el  ideal 
de  sus  aspiraciones,  la  cúspide  de  su  gloria,  la  diadema  de  su 
gloriosa  frente  de  guerrero.  Los  incidentes  de  su  entrada  en 
Lima  han  sido  referidos  con  galano  lenguaje  por  el  distinguido 
viajero  ingles  Hall,  a  quien  citamos  con  frecuencia,  i  nada  mejor 
podemos  hacer  en  obsequio  del  lector  i  de  la  gloria  de  San 
Martin  que  trascribir  íntegramente  sus  pajinas. 

»•  12  de  julio  de  1821, — Este  dia  es  memorable  en  los  anales 
del  Perú  por  la  entrada  del  jeneral  San  Martin  en  su  capital. 
Algunos  intereses  particulares  han  sufrido  con  este  aconteci- 
miento, pero  la  libertad  ha  sido  proclamada,  gracias  al  jénio  de 
San  Martin.  Él  dio  a  la  idea  su  primer  impulso;  ideó  el  plan 
de  la  campaña:  lo  ejecutó  i  enseñó  a  los  peruanos  a  pensar  i  a 
proceder  por  sí  mismos. 

»'San  Martin  no  usó  de  su  derecho;  despreció  el  esplendor  de 
un  cortejo  numeroso;  entró  solo  en  la  tarde  acompañado  de  un 
ayudante.  Ni  siquiera  había  pensado  entrar  en  la  ciudad  ese 
dia.  Estaba  fatigado,  i  quiso  descansar  en  una  choza  situada  en 
las  inmediaciones.  Se  habia  desmontado  i  puéstose  en  un  rin- 
cón, bendiciendo  su  estrella  i  a  la  Providencia  por  haberlo  con- 
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ducidó  hasta  allí;  pero  dos  frailes  descubrieron  su  retiro,  i  tuvo 
que  darles  audiencia.  Cada  uno  le  pronunció  un  discurso  que 
escuchó  con  su  bondad  habitual:  uno  lo  comparó  a  César,  otro 
a  Lúculo.—  "Dios  mió,  esclamó  el  jeneral,  cuando  se  retiraron  los 
"frailes,  ¡qué  me  va  a  suceder! — Mi  jeneral,  le  dijo  el  ayudante» 
••están  aguardando  dos  de  la  misma  facha. — Pues,  ¡ensillar  los 
"caballos  i  vamonos! m 

"San  Martin  no  se  fué  directamente  al  palacio  sino  a  casa 
del  marques  de  Montcmira.  En  un  momento,  a  la  noticia  de  su 
llegada  divulgada  por  todas  partes,  la  casa,  el  patio  i  las  calles 
se  llenaron  de  curiosos.  Yo  me  encontraba  en  una  casa  de  la 
vecindad  i  llegué  a  la  sala  de  audiencia  antes  que  la  concurren- 
cia obstruyese  el  paso.  Estaba  impaciente  por  ver  qué  cara  pon- 
dría el  jeneral  en  situación  tan  delicada,  i  debo  declarar  que 
salió  mui  bien  del  paso.  Como  es  de  suponerlo,  habia  grande 
entusiasmo,  i  para  un  hombre  tan  modesto  como  San  Martin  i 
tan  enemigo  de  la  ostentación,  no  era  poca  cosa  responder  a 
todos  los  adulos  sin  revelar  disgusto  ni  cansancio. 

"En  el  momento  que  yo  entré  en  el  salón,  una  mujer  de  media- 
na edad  sea  cercó  al  jeneral  i,  aunque  él  hizo  ademan  de  abrazar- 
la, ella  se  arrojó  a  sus  pies  diciéndole  que  ofrecia  sus  tres  hijos 
al  servicio  de  la  patria.  "Espero,  añadió, que  sean  dignos  de  la 
"  libertad  i  no  esclavos  como  ántes.n  San  Martin  no  trató  de 
levantarla.  Esperó  que  hubiese  concluido  de  hablar  en  la  posi- 
ción que  habia  tomado  i  que  daba  realce  a  sus  palabras.  Se 
inclinó  para  escucharla,  i  cuando  concluyó  le  tomó  las  manos 
con  dulzura  pidiéndole  que  se  levantase.  Esta  pobre  mujer  se 
echó  en  sus  brazos,  ahogada  por  las  lágrimas  i  palpitante  de 
agradecimiento. 

"Aparecieron  cinco  señoras  queriendo  abrazarse  a  la  vez  de 
las  rodillas  del  jeneral,  pero  la  concurrencia  las  molestaba  mu- 
cho; dos  se  le  colgaron  del  cuello  i  todas  hablaban  a  la  vez  con 
tanta  volubilidad  i  tan  recio,  i  oprimían  tanto  a  San  Martin,  que 
estuvo  al  perder  el  equilibrio.  Encontró  manera  de  contentarlas 
con  algunas  palabras.  Divisó  entonces  una  niñita  de  diez  a  doce 
años  que  no  se  atrevía  a  acercársele;  la  tomó  en  brazos,  la  besó 
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i  la  soltó.  La  niñíta  no  sabía  qué  hacerse  en  medio  de  tanta  fe- 
licidad. 

«'Apareció  entonces  un  fraile,  i  la  escena  cambió.  Era  un 
hombre  alto,  fornido,  pálido,  de  ojos  azules;  la  frialdad  i  el  mal 
humor  se  dibujaban  en  su  fisonomía.  San  Martin  tomó  un  aire 
serio  c  imponente;  el  fraile  lo  felicitó  por  su  entrada  pacífica  en 
la  gran  ciudad  "como  un  feliz  preludio  de  la  dulzura  de  su  ad- 
•»  ministracion  futura.n  La  respuesta  del  jeneral  tuvo  analojía 
perfecta  con  el  discurso  que  se  le  dirijió.  Mientras  hablaba,  la 
frialdad  del  fraile  se  apagó  insensiblemente;  su  figura  se  animó, 
el  prestijio  de  la  clemencia  del  jeneral  lo  deslumhró  a  tal  punto 
que,  olvidándose  de  su  carácter,  el  hombre  de  Dios  golpeó  las 
manos  í  gritó:  "¡Viva,  viva  nuestro  jeneralin — ««Nó,  le  interrum- 
•«  pió  San  Martin,  decid  conmigo:  ¡Viva  la  independencia  del 
•»  Peni! II 

•»E1  cabildo  se  reunió  de  prisa.  La  mayoría  de  sus  miembros 
eran  limeños  i  profesaban  las  opiniones  liberales.  Cuando  di- 
visaron por  primera  vez  a  su  libertador,  no  pudieron  disimular 
su  emoción  ni  conservar  el  aire  majestuoso  que  correspondía  a 
la  importancia  de  sus  funciones. 

«•Los  ancianos,  las  mujeres  i  los  niños  se  estrechaban  alrededor 
de  San  Martin,  él  dirijia  a  cada  uno  una  palabra  agradable  i 
todos  lo  encontraban  mas  seductor  que  su  reputación,  it 
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A  media  noche  el  vencedor  de  Lima  tomó  su  caballo,  i  de  un 
galope  se  marchó  al  campamento,  huyendo  de  aquellas  tiernas 
ovaciones.  Mientras  recorría  la  distancia  que  lo  separaba  de  su 
modesto  albergue,  acompañado  por  la  luna  que  convida  a- la 
meditación,  su  cabeza  de  hierro  debió  sentirse  a  punto  de  esta- 
llar con  un  cúmulo  de  grandes  recuerdos.  El  guerrero  del  Plata 
habia  tocado  las  aguas  del  Rimac;  su  estrella,  recorrido  la  órbi- 
ta grandiosa  de  su  jenio. 

La  caida  de  Lima  hizo  llegar  a  su  apojeo  la  gloria  de  su 
nombre.  No  era  Lima  una  ciudad  cualquiera,  como  tantas  otras 
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que  habían  sido  honradas  con  la  visita  de  su  ejército.  No  era 
una  plaza  ni  siquiera  la  capital  de  un  pais:  era  el  virreinato  sa- 
ludando las  insignas  victoriosas  de  la  independencia.  Desde  allí 
habian  irradiado  durante  trescientos  años  las  destellos  de  la 
majestad  real  en  la  América  del  Sur.  Era  en  vano  que  los 
ejércitos  de  la  revolución  hubiesen  recorrido  triunfantes  desde 
el  Plata  hasta  el  Mapocho:  que  las  fronteras  de  las  Provincias 
Unidas  resistiesen  periódicamente  las  embestidas  del  turbio 
aluvión  de  guerra  que  brotaba  de  las  mesetas  del  Alto  Perú; 
que  el  pais  armado  que  seguia  en  confusa  revoltura  la  marcha 
vencedora  de  Bolívar  hubiese  inflamado  a  su  contacto  los  paises 
situados  desde  las  orillas  del  Atlántico  hasta  las  puertas  de  la 
capitanía  de  Quito:  todo  era  en  vano  mientras  el  sentimiento 
monárquico  conservase  su  paladión.  Hoi  la  suerte  de  las  armas 
colocaba  frente  a  frente  al  Perú  i  a  Chile:  al  rangoso  señor  cuya 
vida  se  deslizaba  entre  el  lujo  i  los  placeres  i  al  labriego  de 
luengas  tierras  cuya  existencia  se  habia  empleado  en  las  gue- 
rras de  los  indios  i  en  la  lucha  con  una  naturaleza  avara. 

Lima  era  lo  que  decia  uno  de  sus  doctores:  "la  primera  ciu- 
dad de  esta  América.  Por  trescientos  años  ha  sido  el  centro  del 
gobierno,  ejemplo  i  reguladora  de  todo.ii  Chile,  un  apartado 
palenque  de  guerra  donde  los  militares  conquistaban  sus  grados 
dura  i  difícilmente.  La  vida  nacional  no  se  caracterizaba,  entre 
nosotros,  por  ninguna  de  las  faces  que  distinguen  la  vida  civili- 
zada. Sin  colejios,  sin  libros,  sin  comercio,  sus  dias  corrian  entre 
las  necesidades  de  la  existencia  material  i  las  peripecias  de  la 
lucha  con  los  indíjcnas.  El  injeniero  Frczier,  que  visitó  este  pais 
en  1 71 3,  calcula  que  el  consumo  de  mercaderías  europeas  en 
Chile  era  de  cuatrocientos  mil  pesos  al  año! 

Nuestro  comercio  consistía  en  cables  hechos  con  cáñamo  de 
Quillota,  en  cueros,  sebos,  charqui,  trigo,  alerce,  lanas  i  alfom- 
bras, imitando  las  de  estilo  persa,  que  adornaban  los  estrados 
en  que  vivían  la  vida  del  fanatismo  i  del  ocio  las  familias  pu- 
dientes de  la  colonia. 

Chile  era  agricultor  en  la  pequeña  escala  que  lo  requería  su 
reducido  comercio  con  el  Perú:  guaso  de  poncho,  sentado  en  la 
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enjalma  de  cuero  de  sus  potros  semí-salvajes  que  corrían  por 
grandes  heredades  incultas,  perdido  entre  pellones  de  cuero  de 
carnero,  llevando  en  sus  alforjas  el  charqui  i  la  harina  que  eran 
su  comercio  i  su  sustento,  al  costado  el  lazo  de  la  asechanza 
audaz  i  el  cuchillo  de  monte.  Este  fué  el  tipo  del  miliciano  en 
el  primer  tiempo  de  la  revolución,  i  el  lazo,  la  lanza  de  coligue 
i  el  cuchillo,  fueron  las  primeras  armas  que  esgrimió  en  defen- 
sa de  su  libertad. 

Lima,  por  el  contrario,  era  una  dama  aristocrática,  adornada 
con  todos  los  encantos  de  la  civilización.  Centro  del  poder  po- 
lítico en  la  América  del  Sur,  era  el  punto  obligado  de  las  pe- 
regrinaciones de  los  que  aspiraban  a  un  empleo.  Los  jóvenes 
pudientes  de  Chile  o  del  Ecuador  iban  a  Lima  a  tomar  el  mo- 
delo del  buen  tono.  Sus  colejíos  i  universidades  eran  los  mas 
adelantados  de  América.  Sus  oradores  sagrados  daban  el  tono 
de  la  elocuencia,  sus  mujeres,  de  la  gracia;  su  corte  era  el  des- 
velo de  cuantos  miraban  como  la  suprema  felicidad  pasar  la 
vida  en  la  adoración  de  un  dosel. 

La  población  de  Lima  era  a  fines  del  siglo  XVIII  de  cin- 
cuenta i  dos  mil  seiscientos  veintisiete  habitantes  (i)  (17,215 
españoles,  3,219  indios,  8,960  negros,  los  demás  mulatos  ¡  mes- 
tizos). Los  hombres  libres  eran  diecinueve  mil,  los  demás  es- 
clavos. La  aristocracia  se  componía  de  españoles  o  de  hijos 
del  pais. 

El  jeneral  Miller  estima  la  población  de  Lima,  en  1821,  en 
setenta  mil  habitantes,  lo  que  guarda  analojía  con  el  censo  prac- 
ticado a  fines  del  siglo  XVIII.  Uno  de  los  caracteres  resaltantes 
de  aquella  curiosa  sociabilidad,  era  la  gran  cantidad  de  personas 
consagradas  a  la  vida  eclesiástica.  En  1791  tenia  Lima  cerca 
de  dos  mil  frailes  i  monjas,  que  ocupaban  treinta  i  tres  conven- 
tos, sin  contar  con  los  beateríos  ni  con  los  sacerdotes  que  abun- 
daban en  la  ciudad  i  en  las  doctrinas  de  los  campos. 

Un  convento  era  una  pequeña  población  donde  se  conserva- 
ban las  desigualdades  de  la  posición  i  de  la  fortuna.  Era  casi 

(i)  Relación  del  virrei  donjil  deTaboada  i  Lémos. 
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un  gran  hotel  donde  cada  monja  tenia  por  separado  lo  que 
necesitaba  para  su  vida.  La  s^uia  al  claustro  su  servidumbre 
de  esclavos  i  de  negros,  i  la  opulenta  señora  que  habia  cambia- 
do su  faldellín  de  seda  por  el  traje  burdo  de  Santa  Teresa,  no 
habia  hecho  en  realidad  sino  cambiar  de  traje  i  de  barrio.  Era 
visitada  en  su  celda  por  sus  amistades  del  mundo;  daba  convi 
tes  i  parece  que  la  seguían  a  su  santo  retiro  las  intrigas  amo- 
rosas. 

Los  frailes  hacían  una  vida  análoga,  pero  sin  las  reticencias  i 
temores  que  asaltan  el  pudor  de  la  mujer. 

El  lujo  de  los  templos  i  de  las  instituciones  relijiosas,  teñian 
con  un  matiz  marcado  la  sociabilidad  de  Lima.  Una  dignidad 
eclesiástica  aseguraba  la  importancia  de  un  hombre,  i  en  rea- 
lidad no  habia  situación  mas  elevada  en  aquella  ciudad  de  con- 
ventos i  de  esclavos  que  el  de  arzobispo  de  Lima,  que  disponía 
de  una  fuerza  social  que  solo  debilitaba,  en  parte,  la  mano  del 
patronato. 

£1  clero  llevaba  las  riendas  de  la  educación,  desde  la  escuela 
hasta  la  universidad,  desde  el  libro  de  lectura  hasta  la  cátedra 
de  enseñanza.  La  universidad  estaba  dividida  en  cuatro  facul- 
tades, cada  una  bajo  la  advocación  de  un  santo,  i  se  contraía 
principalmente  a  enseñar  la  elocuencia  sagrada  i  la  teolojfa.  La 
suma  del  saber  consistía  en  decir  algunas  frases  inintelijibles 
sobre  los  misterios  de  la  fe,  en  hacer  la  apolojía  de  algún  real 
infante  o  en  el  panejírico  de  algún  santo.  El  que  podia  des- 
empeñarse en  cualquiera  de  estas  ocasiones,  tenia  asegurado  su 
puesto  entre  los  doctores  de  Lima. 

Uno  de  los  placeres  favoritos  de  la  sociedad  limeña  eran  las 
corridas  de  toros. 

Desde  que  algún  toreador  de  nombre  anunciaba  una  función, 
no  habia  preocupación  mas  grave  que  asistir  a  ella.  Las  suer* 
tes  daban  lugar  a  apuestas  que  costaban  muchas  veces  la 
ruina  de  una  familia.  El  espectáculo  de  una  plaza  de  toros  tenia 
en  Lima  un  colorido  semejante  al  que  presenta  todavía  en  los 
pueblos  de  Andalucía.  Ese  día  se  hacía  un  verdadero  gasto 
de  trajes,  de  alegría,  de  chistes.  Los  faldellines  bordados  salían 
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del  fondo  de  las  cajuelas  de  madera  tallada  en  que  se  guarda- 
ban con  el  esmero  de  una  prenda  de  familia,  i  era  difícil  supe- 
rar en'  gracia  intelijente  el  admirable  cuadro  de  esa  sociedad 
femenina,  hábil,  parlera,  insinuante,  que  manejaba  con  tanto 
garbo  su  traje  pintoresco  i  orijinal. 

Las  preocupaciones  de  Lima  eran  las  corridas  de  toros,  el 
paseo  del  estandarte,  la  entrada  de  un  virrei,  las  riñas  de  gallos 
o  la  fiesta  de  un  santo.  Entonces  la  ciudad,  en  cuyas  venas  cir- 
cula la  sangre  castellana  mezclada  con  la  árabe,  se  entregaba  a 
la  espansion  natural  de  su  carácter,  i  si  el  observador  social 
podia  encontrar  su  vida  fútil  o  sus  costumbres  lijeras,  el  pintor 
i  el  artista  se  habrían  visto  en  apuros  para  trasladar  a  la  tela  cl 
colorido  de  aquellos  usos  pintorescos,  o  de  aquella  luz  del  tró- 
pico que  enciende  la  intelijencia  i  los  corazones. 

Lima  era  una  ciudad  opulenta.  Reunia  las  riquezas  de  todo 
el  Perú,  ya  sean  los  minerales  de  Pasco,  las  barras  de  Potosí,  o 
los  azogues  de  Guancavélica. 

Los  carruajes  abundaban  en  tal  cantidad,  que  Frezier  afirma 
que  en  su  tiempo  habia  cuatro  mil  calesas.  Las  casas  de  los 
nobles  estaban  adornadas  con  primor,  i  sus  salones  con  cuadros 
i  obras  de  arte  de  los  mas  distinguidos  artistas  de  Europa. 

Así  vivió  Lima,  muellemente  recostada  en  las  orillas  del  Ri- 
mac,  envuelta  su  cintura  entre  naranjales  i  plátanos.  La  orgu- 
llosa  sultana,  ataviada  con  las  sederías  de  riquísimos  trajes, 
servida  por  cohorte  de  negros  que  se  anticipaban  a  sus  menores 
caprichos,  bella,  parlera,  elegante,  dejaba  correr  sus  días  entre 
las  procesiones  i  los  saraos,  entre  las  corridas  de  toros  i  las  in- 
trigas sociales.  Enervada  físicamente,  no  se  sintió  estimulada 
para  cargar  el  arma  de  la  independencia.  Dominada  por  el 
clero,  por  la  aristocracia,  e  indirectamente  por  la  inercia  de  la 
esclavitud,  no  hacia  esfuerzos  por  sacudir  el  manto  real  que 
cubría  su  admirable  talle. 

Tal  era  Lima,  la  capital  del  virreinato;  la  ciudad  que  irradia- 
ba sobre  el  resto  de  la  América  del  Sur  los  lampos  de  su  civi- 
lización i  cultura.  Su  ocupación  no  era  una  conquista  cualquie* 
25  Tomo  II 


i^ 
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ra,  i  con  razón  los  sufridos  veteranos  de  Guaura  miraban  sus 
blancas  torres  como  el  término  de  sus  privaciones. 

El  lo  de  julio  los  primeros  soldados  patriotas  mandados  por 
el  coronel  Borgoño,  desfilaron  por  sus  calles  pobladas  de  pa- 
lacios. 


Tenemos  quejbajar  de  la  cúspide  de  gloria  a  que  habia  le- 
vantado su  nombre  el  jeneral  San  Martin,  para  revelar  algunos 
hechos  que  debilitaban  su  fama. 

Mientras  ocurria  en  Lima  lo  que  acabamos  de  referir,  el  je- 
neral Arenales  permanecía  en  la  sierra,  donde  afluían  los  restos 
del  gran  naufrajio  que  habian  sufrido  las  armas  españolas  en 
la  costa.  El  ejército  real  llegaba  en  forma  de  divisiones  destro- 
zadas en  el  físico  i  en  el  moral;  pero  la  obediencia  militar  de- 
tuvo la  acción  de  Arenales,  i  en  vez  de  atacarlas,  retrocedió  a 
Lima,  renovando  en  mayor  escala  el  error  que  se  habia  cometi- 
do en  la  costa. 

Arenales  supo,  por  primera  vez,  en  Jauja  la  marcha  de  la  di- 
visión de  Canterac,  i  al  punto  consultó  a  una  junta  de  guerra 
(9  de  julio)  sobre  la  conveniencia  de  salirle  al  encuentro  en  las 
alturas  de  Guancavélica.  Su  contestación  no  podía  ser  dudosa. 
La  división  de¡Canterac  venia  cansada,  enferma  i  con  su  parque 
rezagado.  Constaba,  al  decir  de  García  Camba,  de  mil  quinien- 
tos hombres  útiles,  i  Arenales  tenia  cuatro  mil  trescientos,  i  si 
bien  la  mitad  eran  reclutas,  este  inconveniente  estaba  balan- 
ceado con  las  desventajas  que  aquejaban  a  los  soldados  realis- 
tas. Podía  situarse  en  el  punto  que  le  conviniera  i  aguardar» 
como  el  cazador,  que  apareciese  entre  los  vericuetos  de  las  que- 
bradas la  cabeza  de  la  fatigada  columna. 

Arenales  caminó  a  Guancayo  para  cerrar  el  paso  a  Canterac 
que  venia  por  la  cordillera  de  Cotaí.  En  la  mañana  del  1 3  de 
julio  fué  alcanzado  en  los  alrededores  de  Guancayo  por  un  emi- 
sario de  Lima  que  le  traía  la  noticia  de  la  desocupación  de  la 
ciudad,  i  la  orden  de  San  Martin  de  retirarse  a  la  capital  por 
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Pasco  o  San  Mateo  cuidando  de  no  comprometer  una  acción 
sino  en  caso  de  completa  seguridad. 

Ese  caso  no  se  presenta  sino  en  raras  ocasiones  para  un  hom- 
bre de  pundonor,  i  aunque  todo  le  hacia  creer  que  tenia  en  su 
favor  las  probabilidades,  no  se  atrevió  a  asumir  la  responsabili- 
dad de  un  revés.  Su  proceder  fué  débil  como  fué  desacertada 
la  orden  de  San  Martin  Ni  Arenales  debió  dar  un  sentido  tan 
estrecho  a  sus  instrucciones,  ni  San  Martin  poner  a  un  soldado 
que  hacia  consistir  su  orgullo  en  la  inñexibilidad  de  su  carácter 
militar  en  caso  tan  apurado.  Aunque  en  las  operaciones  de  la 
guerra  queda  siempre  una  parte  a  lo  desconocido,  esta  vez,  las 
probabilidades  estaban  por  Arenales.  Si  en  vez  de  ceñirse  a  la 
letra  de  sus  órdenes,  las  interpreta  con  la  libertad  que  compete 
a  un  jefe  de  su  graduación,  habría  remediado  el  error  que  San 
Martin  cometió  por  dos  veces.  Si  todas  las  causas  tienen  un 
instante  decisivo,  puede  asegurarse  que  este  fué  el  momento  de 
concluir  con  el  poder  español  en  el  Perú.  El  error  de  aquel  dia 
llevaba  en  su  seno  una  cadena  de  nuevos  esfuerzos,  A  él  se 
debió  que  postergándose  la  guerra  sin  objeto,  se  diese  vuelta  la 
situación  adquirida,  dejando  a  los  españoles  dueños  de  la  sierra 
i  a  San  Martin  en  Lima:  aquéllos,  señores  de  un  gran  pais;  éste, 
metido  en  la  trampa  en  que  debia  consumirse  su  ejército,  des- 
moralizarse su  causa,  i  apagarse  su  prestijio  militar. 

El  jeneral  García  Camba  narrando  estos  hechos  dice:  "La  ab- 
soluta carencia  de  noticias  sobre  la  verdadera  situación  de  Are- 
nales i  sobre  la  suerte  del  coronel  Carratalá;  el  compasivo  estado 
en  que  una  parte  de  la  tropa  marchaba  por  los  fríjidos  Andes  i 
sus  estériles  faldas;  i  la  falta,  en  ñn,  de  carnes,  único  alimento 
del  soldado,  ponian  a  Canterac  en  el  mayor  compromiso,  caso 
de  que  Arenales,  advertido,  supiese  sacar  partido  de  su  superio-. 
ridad  de  fuerza  i  de  su  ventajosa  posición  con  tropas  descansa- 
das i  bien  mantenidas.it 

Pero  Arenales  retrocedió  a  Guancayo  en  virtud  de  la  orden 
de  San  Martin,  i  contrariado  í  triste  hizo  volver  a  Alvarado,  que 
habia  conducido  su  avanzada  hasta  las  goteras  de  Guancavélica 
i  casi  divisado  las  columnas  de  Canterac.  Éstas  se  reunieron 
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con  Carratalá  en  el  pueblo  de  Chongos,  situado  frente  de  Guan- 
cayo,  en  la  márjen  opuesta  del  rio,  i  avanzaron  juntas  hasta  el 
pueblo  de  la  Oroya,  donde  debían  reunirse  con  el  virrei;  pero 
como  La  Serna  habia  variado  de  rumbo,  Cantcrac  retrocedió 
por  el  mismo  camino  hasta  juntarse  con  él. 

Arenales  continuó  su  marcha  por  la  opuesta  banda  del  rio  de 
Jauja  sin  perder  la  esperanza  de  señalar  de  un  modo  honroso 
su  segundo  paseo  por  la  sierra.  Creía  que  el  virrei  venía  por  el 
partido  de  Yauyos,  i  esperaba  encontrarlo  en  las  caídas  occi- 
dentales de  la  cordillera.  "Si  en  mi  lenta  retirada,  decía  a  San 
Martin  (i),  encontrase  con  la  fuerza  de  retaguardia  enemiga,  i 
Canterac  no  apura  mucho,  la  batiré,  procuraré  sostenerme  lo 
que  pueda  i  si  en  este  intermedio  me  viene  refuerzo,  que  lo  es- 
pero muí  remotamente  o  nunca  por  las  razones  indicadas,  tal 
vez  podremos  remediar  algo;  pero  si  no,  la  división  se  va  a  per- 
der con  su  retirada  a  la  costa.  Sea  lo  que  Dios  quiera. n 

Tal  era  el  profundo  desencanto  con  que  bajaba  a  la  costa. 

Su  división  siguió  el  camino  de  Yaulí;  entró  en  la  quebrada 
de  San  Mateo  i  se  detuvo  en  la  aldea  de  Matucana,  de  donde 
envió  al  futuro  jeneral  Otero  a  dar  cuenta  de  su  situación  al 
jcneral  San  Martin. 

Dice  el  historiador  Arenales  que  el  jeneral  San  Martín,  cuan- 
do fué  instruido  por  Otero  de  la  suerte  de  la  división  de  la  sie- 
rra, quiso  que  su  padre  volviese  a  ocupar  el  territorio  que  aca- 
baba de  abandonar,  repasando  los  Andes.  A  ser  cierta  esta 
orden  i  caso  de  haberse  cumplido,  la  columna  patriota,  dismi- 
nuida de  número  por  la  deserción  que  se  pronunció  en  el  paso 
de  la  cordillera,  habría  tenido  que  batirse  con  las  tropas  españo- 
las reunidas,  fuertes,  repuestas,  siendo  que  pocos  días  antes  habia 
rehusado  el  combate  cuando  estaban  divididas,  cansadas  i  en- 
fermas. Arenales,  en  vez  de  obedecer,  envió  al  vencedor  de  Lima 
la  renuncia  de  su  empleo;  pero  éste  retiró  la  orden,  i  la  división 
de  la  sierra  se  puso  en  marcha  para  la  capital. 

(i)  Carta  publicada  por  Paz  Soldán  en  su  Historia  del  Perú  etc.,  páj   i8i; 
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Arenales,  acostumbrado  a  la  victoria,  se  sentia  avergonzado 
de  llegar  a  Lima  sin  haberse  medido  con  el  enemigo,  i  desde 
Matucana  insinuó  a  San  Martin  la  conveniencia  de  ocupar  su 
división  en  alguna  operación  de  guerra.  Propúsole  diversos  par- 
tidos: embarcarse  en  Ancón  para  insurreccionar  el  sur  del  Perú, 
ejecutando  con  un  ejército  ¡  en  mas  vasta  escala  las  tentativas 
¡  trabajos  de  Miller,  o  probar  sus  soldados  de  la  sierra  en  un 
ataque  contra  los  castillos  del  Callao,  dirijiéndolos  él.  San  Mar- 
tin no  aceptó  el  primer  partido  ni  tampoco  el  segundo,  fiando 
en  que  los  castillos  caerían  en  sus  manos  sin  combate,  como 
habia  caido  la  capital. 

En  agosto  las  tropas  de  Arenales  entríaron  en  Lima  en  medio 
de  una  multitud  que  las  vitoreaba  con  entusiasmo. 

Tal  fué  el  segundo  paseo  militar  emprendido  por  el  jeneral 
Arenales  en  la  sierra  del  Perú.  Desprovisto  del  brillo  del  pri- 
mero, no  amengua,  sin  embargo,  la  pureza  de  su  fama  ni  el  res- 
plandor de  sus  primitivas  glorias.  Entró  en  la  sierra  con  dos 
mil  hombres  i  los  elevó  a  cuatro  mil.  Recorrió  en  tres  meses  la 
inmensa  estension  de  territorio  que  separa  a  Oyon  de  Guanca- 
vélica.  Su  tropa  conservó  la  organización;  no  se  entregó  a  nin- 
gún desmán,  sino  antes  bien  dejó  un  dulce  i  duradero  recuerdo 
en  las  poblaciones  que  visitó.  Arenales  probó  que  sus  condicio- 
nes de  hombre  sufrido  no  estaban  reñidas  con  la  pericia  de  su 
ojo  militar.  Sus  opiniones  sobre  la  guerra  i  especialmente  sobre 
la  ocupación  de  Lima,  merecen  conservarse  como  un  testimo- 
nio de  buen  sentido  i  de  profunda  previsión. 

Es  cierto  que  pudo  destruir  en  Guancavélica  la  división  de 
Canterac;  pero  al  no  hacerlo  tuvo  en  su  escusa  la  orden  de  San 
Martin  que  salva  en  parte  su  responsabilidad. 

El  respeto  de  la  subordinación  detuvo  su  mano  i  lo  encadenó 
a  la  fatalidad  histórica,  que  paralizando  la  acción  de  San  Mar- 
tin, venia  preparando  la  llegada  de  Bolívar. 

Sin  embargo,  i  aunque  lijeras  sombras  empañen  el  cuadro,  no 
consiguen  apagar  el  brillo  que  la  marcha  segura  i  digna  de 
esa  infatigable  división  arroja  sobre  el  hombre  que  era  su  alma 
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i  que  irradia  sobre  ella  la  dignidad  de  la  conducta,  la  severi- 
dad de  la  disciplina  i  el  aliento  jeneroso  del  sacrificio  por  la 
libertad  (i). 


VI 


£1  teniente  coronel  Miller  llegó  a  Pisco,  de  regreso  de  su 
campaña  a  Intermedios,  el  i.<>  de  agosto,  i  sin  perder  tiempo  se 
dirijió  a  lea,  que  estaba  guarnecido  por  algunas  tropas  realistas 
al  mando  del  teniente  coronel  Santalla.  Este  jefe  había  figurado 
en  el  Callao,  en  una  intriga  que  urdieron  los  patriotas  de  Lima 
para  apoderarse  de  los  castillos  con  el  apoyo  de  la  guarnición. 
Santalla  les  hizo  concebir  esperanzas  de  entregarles  la  plaza, 
pero  sin  que  tuviese  la  intención  de  hacerlo,  i  los  revolucionarios 
del  Peni,  noveles  en  el  difícil  arte  de  la  guerra,  dieron  por  hecho 
lo  que  no  pasaba  de  ser  una  esperanza.  Parece  que  Santalla  era 
hombre  vulgar,  de  escaso  valor,  i  pesa  sobre  su  nombre  la  sos- 
pecha de  que  su  connivencia  con  los  revolucionarios  tuvo  por 
objeto  esplotar  su  credulidad  con  fines  intercGados.  Como  hom- 
bre de  poco  valor,  era  Santalla  cruel,  i  una  i  otra  cosa  lo  habian 


(i)  Esta  relación  de  la  campaña  de  Arenales  descansa  en  la  que  hizo  su  hijo  don 
José  Arenales  en  la  interesante  Memoria  que  publicó  en  Buenos  Aires.  Los  que  mas 
tarde  han  escrito  sobre  ella  no  han  hecho,  en  realidad,  otra  cosa  que  seguir  esta  obra 
o  confirmarla  por  la  publicación  de  los  documentos  que  el  hijo  debió  tener  en  vista 
al  escribir. 

Paz  Soldán  publica  dos  cartas  de  Arenales  a  Sao  Martin  {Historia  del  Peni,  páji~ 
na  179  i  nota  de  la  pajina  180),  que  corroboran  las  afírmacíonos  del  historiador  Are- 
nales. En  Chile  no  he  encontrado  nada  relativamente  a  esta  campaña.  Por  lo  demás, 
parece  que  poco  queda  que  agregar. 

Lo  que  resalta  ante  todo  en  la  Memoria  de  Arenales,  es  la  exactitud  en  las  afirma- 
ciones, el  culto  cariñoso  del  hijo  al  padre  que,  sin  embargo,  no  lo  estravia,  i  un  arte 
literario  de  buen  gusto  que  hace  su  lectura  amena  i  fácil.  Cualquiera  al  tomar  esta 
obra  por  primera  vez,  sentirá  alguna  desconfianza  por  las  intimas  i  afectuosas  rela- 
ciones entre  el  actor  i  el  juez:  el  padre  i  el  hijo;  pero  examinándola  con  cuidado, 
confrontando  sus  datos,  sometiéndola,  en  una  palabra,  a  la  criba  de  la  critica  histórica» 
se  ve  que  es  un  libro  bien  informado  i  digno  de  crédito.  Es  una  comprobación  de  que 
un  hijo  puede  ser  el  historiador  de  su  padre,  i  de  que  el  calor  de  la  afección,  cuando 
se  pone  al  servicio  de  una  figura  digna  de  merecerlo,  sin  dañar  a  la  verdad,  sirve  al 
arte  literario. 
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desconceptuado  entre  sus  compatriotas  i  a  los  ojos  de  las  pobla- 
ciones. A  la  llegada  de  Miller,  ocupaba  a  Pisco  con  el  carácter 
de  Comandante  jeneral  del  sur. 

La  columna  espedicionaria  lo  persiguió  a  lea,  i  él  se  retiró 
al  sur,  renovando  la  gloriosa  campaña  del  coronel  Quimper^ 
pero  sus  soldados  fujitivos  fueron  alcanzados  por  la  caballería 
de  Miller  en  dos  ocasiones  i  dispersados,  dejando  en  cada  una 
muertos,  heridos  i  prisioneros. 

Desde  ese  momento,  los  patriotas  ocuparon  sin  oposición  el 
valle  de  lea  i  sus  inmediaciones,  i  Miller  permaneció  al  frente 
de  su  tropa  hasta  que  supo  la  venida  de  Canterac  al  Callao. 
Entonces  dejó  parte  de  su  columna  en  lea,  a  cargo  del  mayor 
Videla,  que  es,  probablemente,  el  mismo  oñcial  a  quien  reco- 
mendó San  Martin  por  su  conducta  anterior  en  Pisco,  i  él  se 
fué  a  Lima,  donde  llegó  el  12  de  setiembre. 

Su  campaña  fué  afortunada.  Duró  seis  meses,  en  que  tuvo 
que  luchar  con  el  clima  i  los  hombres.  Su  primera  permanencia 
en  Pisco  no  tiene  importancia  histórica,  a  causa  de  las  tercianas 
que  paralizaron  sus  operaciones;  no  así  la  campaña  de  Inter- 
medios, en  que  dio  pruebas  de  intelijencia  i  de  valor. 

Fué  campaña  de  plata  para  la  escuadra  i  de  gloria  para  el 
ejército.  Aquélla  recojió  mas  de  cien  mil  pesos  en  metálico 
i  llenó  sus  bodegas  con  los  cargamentos  de  mercaderías  que 
estaban  en  depósito  en  la  aduana  de  Arica.  Es  mas  notable 
por  el  esfuerzo  desplegado  que  por  sus  resultados. 

Miller  dio  pruebas  de  valor  saliendo  de  Moquegua  al  primer 
aviso  de  la  marcha  de  La  Hera,  i  lanzándose  por  fragosos 
caminos  para  impedirle  la  reunión  con  las  tropas  de  Puno.  La 
oportunidad  de  su  marcha  desbarató  las  combinaciones  del  jene- 
ral Ramírez.  Sus  soldados  vencian  las  distancias  con  la  arro- 
gancia con  que  vencieron  al  enemigo  en  el  campo  de  batalla. 
Su  paso  por  las  poblaciones  no  fué  marcado  con  las  ordinarias 
huellas  de  una  visita  militar,  correspondiendo  así  con  el  ejemplo 
i  la  conducta  a  su  título  de  libertadores.  Miller  dejó  un  agra- 
dable recuerdo  en  el  sur;  su  estadía  familiarizó  a  los  habitantes 
con  la  idea  de  la  independencia,  i  señaló  un  nuevo  punto  de 
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atención  en  el  vasto  cuadro  de  conflagración  i  de  alarmas  que 
se  ofrecia  a  la  vista  del  virrei. 

Es  sensible  que  no  encontrase  un  competidor  digno  de  él. 
Desde  el  combate  de  Mirave,  La  Hera  desaparece  en  una  fuga 
solitaria  por  las  montañas,  mientras  sus  soldados  vencidos  son 
acuchillados  impunemente  a  lo  largo  del  camino  de  Moquegua. 

De  todos  modos  i  aunque  un  lijero  reproche  venga  a  los  pun- 
tos de  nuestra  pluma  por  su  presuroso  embarque  delante  del 
enemigo,  la  campaña  de  Miller  es  una  digresión  interesante  en 
la  historia  de  la  espedicion  libertadora  (i). 

De  esta  manera  converjieron  sobre  Lima  los  protagonistas 
principales  de  las  armas  independientes  en  1821.  Arenales  llegó 
de  la  sierra  con  sus  soldados  desnudos.  Miller  volvió  satisfecho 
de  su  paseo  militar  i  uno  i  otro  difundieron  la  revolución  en  los 
estremos  del  Perú.  Ya  no  queda  en  su  vasta  superficie  otro 
ejército  en  campaña  que  el  del  virrei.  La  situación  ha  cam- 
biado. Ahora  serán  las  armas  españolas  las  que  salgan  de  su 
seguro  asilo  a  ejecutar  las  gloriosas  correrías  que  han  de  llevar 
la  alarma  a  Lima,  i  así  como  antes  el  virrei  estaba  encerrado  en 
la  capital,  consumiéndose  sin  gloria  ni  provecho,  el  sufrido  je- 
neral  de  los  Andes  será  desde  hoi  el  heredero  de  su  infortunio  i 
de  su  inacción!  (2). 

(i)  La  campaña  de  Miller  a  Intermedios  está  contada  con  muchos  detalles  en  sus 

AlenwriaSy  tomo  I.  Los  que  después  han  escrito  sobre  ella  no  han  hecho  sino  repe- 

irlo.  Paz  Soldán  no  trae  al  respecto  nada  de  nuevo  ni  tampoco  las  Memorias  de 

Cochrane.  Las  de  Miller,  aunque  exactas,  descubren  el  propósito  de  agrandar  los 

acontecimientos  en  que  ñguró  su  principal  protogonista. 

(2)  Como  he  de  referirme  a  menudo  a  las  Anotaciones  del  jeneral  Pinto  que  he 
citado  en  este  capítulo,  quiero  dar  al  lector  una  idea  de  su  importancia. 

Don  Alejandro  Reyes  tuvo  el  propósito  de  escribir  el  período  histórico  que 
abraza  este  libro  o,  con  mas  propiedad,  la  historia  del  ejército  chileno  en  el  Perú 
desde  1820  hasta  1824.  Infiero  que  ésta  debió  ser  la  estension  de  su  plan  histórico, 
porque  indagó  lo  que  se  refíere  a  la  suerte  de  la  división  chilena  hasta  1824.  La 
universidad  de  Chile  le  confío  el  encargo  de  escribir  esta  obra,  pero  el  señor  Reyes 
solo  alcanzó  a  escribir  e  prefacio  que  se  publicó  en  los  Anales  de  la  Univer- 
sidad. 

£n  esa  época  vivía  aun  el  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  fué  jefe  de 
Estado  Mayor  del  ejército  chileno  en  Lima  durante  la  época  de  San  Martin,  i  jene- 
ral en  jefe  por  delegación,  porque  el  propietario,  don  Luis  de  la  Cruz,  desempeñaba 
en  el  Callao  el  cargo  de  comandante  jeneral  de  marina.  Mas  tarde  fué  en  propiedad 
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jeneral  en  jefe  del  ejército  chileno,  i  asistió  a  todas  las  ocurrencias  del  Perú  de  1822, 
1823  i  parte  de  1824.  Su  posición  i  su  valimiento  personal  lo  pusieron  en  contacto 
con  los  hombres  mas  distinguidos  que  figuraron  en  el  Perú,  i  especialmente  con  el 
ieneral  Sucre  con  quien  cultivó  estrechas  relaciones.  Pinto  era,  pues,  un  testigo  de 
grande  importancia  para  un  historiador,  i  el  seHor  Reyes  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de 
dirijirle  en  noviembre  de  1854  una  carta  conteniendo  once  preguntas  que  abarcan  el 
conjunto  de  la  historia  del  Perú  en  esos  años. 

Pinto  le  contestó  en  diciembre  del  mismo  año  con  bastante  estension.  Su  respuesta 
es  un  documento  de  alto  interés  para  la  historia,  en  que  hai  algo  que  no  es  nuevo; 
mucho  que  lo  es,  i  todo  curioso  i  digno  de  conservarse,  siquiera  sea  como  declaración 
de  un  observador  digno  de  fe.  Hai  algunos  datos  que  pocos  estaban  en  situación  de 
revelar  i  que  son,  por  consiguiente,  de  grande  interés.  Una  parte  importante  de  su^^ 
respuestas  se  reñere  a  la  ¿poca  en  que  mandó  la  división  chilena  en  la  campaña  de 
Intermedios  que  tuvo  por  coronación  las  batallas  desgraciadas  de  Torata  i  de  Mo- 
quegua,  i  que  por  haber  tenido  lugar  en  1823,  salen  del  cuadro  de  esta  obra.  Sin 
embargo,  es  posible  que  pueda  utilizarlas  si,  como  lo  pienso,  continúo  este  libro, 
refiriendo  la  suerte  que  cupo  a  los  restos  del  ejército  chileno  que  llevó  San  Martin 
en  1820  al  Perú. 

Para  dar  una  idea  clara  de  los  puntos  que  abrazan  las  Anotcuiones  del  jenera 
Pinto,  copio  las  preguntas  que  le  hizo  don  Alejandro  Reyes  i  que  él  contestó. 

"I.*  ¿Cuáles  fueron  los  cuerpos  que  hicieron  el  primer  sitio  del  Callao,  quiénes 
mandaban  este  sitio  i  qué  parte  tomaron  en  él  las  tropas  arjentinas? 

"2.*  ¿Por  qué  razones  el  jeneral  San  Martin  no  persiguió  al  virrei  cuando  éste 
desocupó  a  Lima,  dirijiéndose  en  el  mayor  desorden  a  la  sierra? 

"3.*  ¿Tuvo  o  nó  razón  San  Martin  para  no  atacar  a  Canterac  cuando  éste  pasó 
con  su  división  al  frente'derEjército  Libertador,  i  burlan^'o  la  vijilancia  de  éste,  logró 
introducirse  al  Callao? 

"4.*  ¿A  quién  se  debe  culpar,  a  San  Martin  o  a  Las  Heras,  de  que  en  la  retirada 
o  fuga  de  Canterac  no  lo  hiciese  pedazos  el  ejército,  siendo  que  pudo  hacerlo  aten- 
diendo a  la  disolución  casi  completa  del  ejército  real,  pues  que  en  un  solo  dia  tuvo 
como  novecientos  desertores? 

"5.*  ¿Es  cierto  que  el  ataque  no  se  verificó  porque  sobre  el  mismo  campo  estuvo 
a  punto  de  estallar  una  revolución,  encabezada  por  Alvarado,  Martínez  i  Dehesa* 
uya  revolución  la  hizo  abortar  la  presencia  de  ánimo  de  Las  Heras? 

"ó.*^  ¿Quiénes  hicieron  saber  a  San  Martin  la  revolución  que  debió  tener  lugar 

poco  después  en  Lima,  de  cuyas  resultas  fué  sacrificado  el  coronel  Heres?  ¿Quién  era 

el  caudillo  de  esta  revolución?  qué  cuerpos  estaban  comprometidos?  ¿Podría  usted 

hacerme  una  descripción  de  la  junta  de  jefes  que  con  este  motivo  convocó  San  Mar. 

tin,  indicándome  los  nombres  de  todos  ellos? 

"7-*  ¿Qué  motivos  de  disputas  habia  entre  los  jefes  axjentinos  i  San  Martin,  hasta 
el  punto  de  ser  frecuentes  las  revoluciones?  ¿Influian  en  ellos  las  ideas  monárquica^ 
de  San  Martin,  o  la  falta  de  pagos  o  solo  la  ambición? 

"8.*  Habiéndoseme  dicho  que  Alvarado  era  el  autor  de  todas  las  maquinaciones, 
¿cómo  se  esplica  que  fuese  nombrado  jeneral  en  jefe  después  de  la  renuncia  de  Las 
Heras?  ¿Cuáles  fueron  las  causas  de  esta  renuncia? 

"9.*  ¿De  qué  provenían  las  malas  relaciones  que  existían  entre  chilenos  i  arjenti- 
nos?  ¿Es  cierto  o  nó  que  los  primeros  eran  hostilizados? 

•'lo.  ¿De  qué  cuerpos  constaba  la  espedicíon  que  fué  a  Intermedios  al  mando  de 
Alvarado?  Tenga  la  bondad  de  darme  cuantos  detalles  le  sea  posible  sobre  la  orga- 
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nizacíon  de  esta  fuerza,  sobre  su  embarque  i  desembarco,  i  sobre  las  batallas  de  To- 
rata  i  Moquegua. 

"II.  ¿Cuál  fué  la  verdadera  causa  de  la  vuelta  de  la  espedidon  del  jeneral  Beaa- 
vente?  ¿Qué  hubo  en  la  conferencia  de  usted  con  Sucre?  ¿Qué  desavenencia  hubo  entre 
usted  i  Guise?  ¿Es  cierto  que  éste  quiso  echar  a  pique  los  buques  cspedidonaríos? 
La  relación  que  usted  me  haga  sobre  esta  espedidon  tiene  pora  mi  el  mayor  interés» 
porque  en  los  documentos  oñciales  no  hai  rastros  para  averiguar  la  verdad  de  acon- 
tecimientos que  se  han  pintado  de  un  modo  tan  desfavorable  al  honor  de  Chile. 

*'£n  resumen,  señor  jeneral,  no  omita  drcnnstancia  alguna  relativa  a  la  campaba, 
de  las  que  usted  recuerde,  aunque  no  esté  contenida  en  las  anteriores  preguntas. 
Desearía,  por  ejemplo,  que  me  dijese  algo  sobre  la  entrevista  de  Bolívar  con  San 
Martin  en  Guayaquil,  sobre  la  revoludon  hecha  a  Monteagudo,  etcn 

El  jeneral  Pinto  contestó  una  a  una  estas  preguntas,  menos  la  9.*,  en  que  con  sa 
habitual  benevolencia  respondió  solamente  estas  palabras.  "A  mi  juicio,  esta  materia 
no  debe  tocarse.  ¿A  qué  fin  despertar  odios  que  el  tiempo  ha  sepultado  en  el  olvido? 
Baste  dedr  que  las  tropas  de  Chile  eran  tratadas  como  un  apéndice,  como  una  canda 
de  las  tropas  arjentinas.if 

Esta  respuesta  es  mui  digna  de  atención,  porque  nadie  reclamó  con  mayor  impe- 
rio que  él  por  los  fueros  de  la  bandera  chilena,  i  de  ninguna  pluma  brotaron  entonces 
quejas  mas  sentidas  ni  acentos  mas  desgarradores  de  patriotismo.  Pero  entre  sus 
muchas  cualidades,  tenia  el  jeneral  Pinto  una  de  las  mayores:  la  del  olvido,  i  su 
alma  era  incapaz  de  conservar  en  depósito  los  rencores  i  las  amarguras  que,  con 
justicia  o  sin  ella,  sintieron  contra  el  jeneral  San  Martin  i  el  gobierno  del  Perú  los 
soldados  chilenos  que  acudieron  a  la  defensa  de  su  libertad  desde  1820  hasta  1824. 

Para  concluir,  debo  hacer  presente  que  un  trozo  de  estos  apuntes  fué  dtado  en 
esta  obra  (tomo  I,  páj.  194)  i  que  si  se  nota  entre  ¿mbas  alguna  diferenda  de  redac- 
ción, proviene  de  que  cuando  publicaba  el  primer  volumen,  disponía  solo  de  los  bo- 
rradores de  la  respuesta  del  jeneral  Pinto.  Después  un  hijo  del  señor  Reyes  me 
regaló  el  orijinal  de  esos  apuntes;  i  entre  unos  i  otros  hai  la  disconformidad  que  se 
nota  en  ellos. 
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EL  PROTECTORADO:  SU  ESTRUCTURA  I  SUS  HOMBRES 


I.  San  Martin  proclama  en  Lima  la  independencia  del  Perú. — II.  La  ocupación  de 
Lima  se  celebra  en  Chile  como  triunfo  nacional. — III.  Razones  que  justificaban 
a  San  Martin  para  declararse  Protector  del  Perú. — IV.  Sus  ministros  Garda 
del  Rio,  Unanue  i  Monteagudo.  El  jeneral  Las  Heras. — ^V.  Estructura  del 
Protectorado. — ^VI.  Primeras  medidas  del  Protector.  Su  política  con  los  espa- 
ñoles, los  indios  i  los  esclavos.  Declara  la  libertad  de  vientres. 


I 


Las  primeras  medidas  de  San  Martin  en  Lima  revelan  el 
deseo  de  devolver  sus  garantías  a  la  ciudad  i  de  acelerar  la  pro- 
clamación de  la  independencia.  En  los  primeros  momentos  hi- 
zo reunir  las  armas  i  elementos  militares  de  toda  clase  que  po- 
dian  servir  contra  él,  i  nombró  segundo  jefe  militar  de  Lima  al 
coronel  don  José  Manuel  Borgoflo  que  fué  en  el  hecho,  el  pri- 
mero; pero  que  colocó  a  las  órdenes  del  marqués  de  Montemira 
para  no  herir  la  susceptibilidad  de  los  peruanos. 

Borgoño  ordenó  que  todo  militar  español  que  estuviera  en  la 
ciudad  o  sus  alrededores  se  presentase  en  el  término  de  cua- 
renta i  ocho  horas. 

Entretanto,  San  Martin  se  preocupaba  del  abastecimiento  de 
la  ciudad,  que  por  consecuencia  de  su  largo  sitio  se  hallaba 
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privada  de  los  artículos  mas  esenciales  de  subsistencia.  El  ca- 
bildo hizo  introducir  con  este  objeto  trigo  de  Chile  sin  pagar 
derechos  i  el  gobernador  puso  oficialmente  a  la  capital  en  fran- 
quía con  las  poblaciones  del  norte.  De  esc  modo  Lima  salió  de 
la  asfixia  del  bloqueo,  i  recuperó  su  condición  normal.  Pero 
no  en  vano  se  habian  producido  los  grandes  acontecimientos 
que  hemos  narrado.  El  bloqueo  i  las  montoneras,  habian  rela- 
jado el  orden  social  i  fomentado  el  bandolerismo  lo  que  obligó 
a  San  Martin  a  cstablecei  un  tribunal  de  excepción,  compuesto 
de  cinco  vocales  i  dos  defensores  para  que  juzgasen  verbalmen- 
te  a  los  ladrones,  ordenando  que  el  que  fuera  sorprendido  ro- 
bando de  dos  pesos  para  arriba,  sufriese  irremediablemente  la 
pena  de  muerte.  Desde  ese  dia  no  se  pudo  viajar  por  los  afueras 
de  la  ciudad,  ni  traficar  por  ellos  sin  llevar  un  boleto  o  pasapor- 
te, firmado  por  algún  miembro  del  Cabildo,  lo  que  devolvió  su 
seguridad  a  la  población. 

En  cuanto  a  los  españoles,  su  política  de  los  primeros  dias 
fué  jenerosa  i  suave.  Desde  a  bordo  les  dio,  como  lo  hemos  di- 
cho, seguridades  que  debieron  tranquilizarlos.  En  nota  dirijida 
al  ayuntamiento  habia  dicho:  «'Yo  estoi  dispuesto  a  correr  un 
velo  sobre  lo  pasado  i  desentenderme  de  las  opiniones  políticas 
que  antes  de  ahora  hubiere  manifestado  cada  uno.  V.  E.  se  ser- 
virá tranquilizar  con  esta  mi  promesa  a  todos  los  habitantes. 
Las  acciones  ulteriores  son  las  únicas  que  entran  en  la  esfera 
de  mi  conocimiento,  i  seré  inexorable  contra  los  perturbadores 
de  la  tranquilidad  pública  (i).ri 

Como  si  estas  promesas  no  fueran  bastantes,  quiso  poner 
atajo,  de  un  modo  público,  a  las  prevenciones  i  ultrajes  de  que 
se  les  hacia  víctimas  por  los  nuevos  dueños  de  la  ciudad,  i  dictó 
un  decreto  conminando  con  penas  a  los  que  los  molestasen  con 
insultos  i  dicterios  (2). 

Es  sensible  para  el  historiador  de  esta  época  no  hacer  esten- 
sivo  el  elojio  de  su  humanidad  i  blandura  a  todo  el  tiempo  de  su 

(i)  Nota  al  ayuntamiento,  Callao,  6  de  julio  de  1821. 
2)  La  Legua,  17  de  julio  de  1821. 
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gobierno  en  el  Perú.  Así  podrían  elojiarse  su  carácter  í  su  go- 
bierno, porque  fueron  a  la  vez  justas  i  políticas  las  medidas  con 
que  devolvió  su  tranquilidad  a  los  españoles  avecindados  en 
Lima. 

Mientras  adoptaba  estas  providencias,  hablan  tenido  lugar  en 
la  costa  dos  sucesos  de  alguna  importancia  para  la  escuadra. 
Uno  fué  la  pérdida  del  navio  San  Martin^  en  Chorrillos. 

Hacia  tiempo  que  lord  Cochrane  (i)  habia  dado  cuenta  al 
gobierno  de  Chile  de  que  el  San  Martin  habia  perdido  una  an- 
cla i  que  no  teniendo  otra  de  repuesto,  le  habia  prestado  una  de 
la  GHiggins^  que  estaba  rota.  El  equipo  de  la  marina  era  tan 
incompleto  que  en  la  misma  comunicación  pedia  el  almirante 
que  se  le  comprasen  cadenas  para  las  anclas,  porque  los  cables 
que  tenia  para  amarrarlas  eran  de  cáñamo  blanco  de  Quillota  sin 
alquitrán. 

Pero  como  la  escasez  de  artículos  navales  en  Chile  era  abso- 
luta, el  gobierno  no  pudo  enviar  ni  las  cadenas  ni  el  ancla  que 
se  le  pedían.  Debido,  según  parece,  a  esto,  el  San  Martin  fué 
arrastrado  hasta  un  bajío,  de  donde  se  le  sacó  con  calabrotes; 
pero  como  el  viento  continuara,  fué  lanzado  por  segunda  vez 
sobre  un  arrecife  i  naufragó  apesar  de  los  esfuerzos  que  se  hicie- 
ron por  salvarlo.  Perdióse  con  él  un  valioso  cargamento  de 
mercaderías  sacadas  de  Moliendo,  Arica  i  Tacna,  i  lo  que  im- 
portaba mas  en  aquellos  años  de  guerra  activa  i  de  escasez  de 
recursos,  el  barco,  cuya  ausencia  debilitaba  notablemente  el 
poder  de  combate  de  la  escuadra. 

Este  accidente  no  amenguó  el  espíritu  de  empresa  que  domi- 
naba a  bordo  de  los  buques.  En  la  noche  del  24  de  julio,  el 
almirante  hizo  penetrar  ocultamente  una  division^de  ocho  botes 
de  los  diversos  buques,  a  cargo  del  capitán  Crosbie,  en  el  surji- 
dero  de  los  buques  mercantes  del  Callao,  que  se  hallaba  proteji- 
do por  una  cadena  de  hierro  i  por  los  fuegos  de  tierra.  Crosbie 
cumplió  sus  órdenes  con  valor.  Al  penetrar  en  el  reducto  cerrado 
por  la  cadena,  los  fuertes  hicieron  fuego;  los  buques  de  comercio 

(z)  NoU  del  7  de  abril  de  1821  (inédita). 
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armaron  sus  velas  para  ponerse  en  salvo.  Hubo  un  momento  de 
indescriptible  confusión,  que  aprovecharon  los  tripulantes  de  los 
botes  para  abordar  tres  buques  del  enemigo,  la  Resolucicn^  Mi^ 
lagro  i  San  Fernando^  i  para  echar  dos  mas  a  pique  (i). 

Tales  fueron  los  acontecimientos  que  precedieron  al  mas  im- 
portante de  todos:  la  proclamación  de  la  independencia.  San 
Martín,  siguiendo  su  invariable  sistema  de  consultar  la  opinión 
pública  en  lo  que  a  ella  le  afectara  ofició  al  cabildo  (el  14  de 
julio),  diciéndole  que  creía  llegado  el  caso  de  conocer  la  resolu- 
ción de  Lima  respecto  de  su  independencia  i  al  efecto,  le  pedia 
que  convocara  una  reunión  de  personas  notables,  ya  fuera  para 
proclamarla,  si  ella  lo  declaraba  así,  o  para  "ejecutar  lo  que  de- 
termine la  referida  junta  (2).m 

El  cabildo  citó  a  la  sala  de  sus  sesiones  al  arzobispo,  a  los 
superiores  de  conventos,  a  los  títulos  de  Castilla  i  a  las  perso- 
nas conocidas  por  su  ilustración  o  fortuna.  Al  revés  de  los  ca- 
bildos abiertos  de  los  principios  de  la  revolución,  que  tenían  un 
sello  democrático  i  popular,  el  de  Lima  fué  una  reunión  aristo- 
crática, a  que  solo  tuvieron  acceso  las  influencias  sociales.  El 
doctor  don  José  de  Arris  pronunció  un  discurso,  recordando  el 
compromiso  que  había  contraído  en  nombre  de  Lima  con  el 
jeneral  San  Martín,  en  Ancón. 

Todo  aquello  no  pasaba  de  ser  una  representación.  Desde  el 
momento  que  las  alas  del  ejército  real  habían  dejado  de  abrigar 
a  los  habitantes  de  Lima,  no  les  quedaba  otro  camino  que  aco- 
jerse  a  la  protección  del  Ejército  Libertador. 

La  reunión  aceptó  por  unanimidad  la  necesidad  de  declarar 
la  independencia  del  Perú;  San  Martin  manifestó  quedar  mui 
complacido  del  acuerdo;  se  fijó  el  sábado  28  de  julio  para  pro- 
ceder a  la  proclamación,  i  la  anunció  al  Perú  en  una  proclama 
sobria  i  severa. 

La  ciudad  de  Lima  se  vistió  con  sus  mejores  galas  para  so- 
lemnizar el  día  mas  grande  de  su  vida  civil.  Los  vecinos  ilumi- 


(x)  Gaceta  estraordinaria  del  Gobierao  de  Lima,  número  7. 

(2)  Nota  de  San  Martin  al  ayuntamiento,  Lima  14  de  julio  de  1821. 
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naron  con  profusión  los  frentes  de  sus  casas:  levantaron  arcos 
en  las  calles  por  donde  debía  pasar  la  comitiva  oficial,  sobre- 
saliendo uno  que  representaba  al  modesto  vencedor  montado  a 
caballo,  i  con  la  espada  en  la  mano;  la  nobleza  desenterró  sus 
mejores  trajes  i  los  lujosos  arreos  con  que  solemnizaba  antes  las 
fiestas  del  virei. 

En  el  centro  de  cada  plaza  se  levantó  un  tabladillo*  de  made- 
ra desde  donde  el  heraldo  del  porvenir  del  Perú  debia  hacer  la. 
declaración  inmortal  de  su  independencia. 

£1  dia  fijado  salió  San  Martin  del  Palacio,  llevando  a  su  lado 
al  marques  de  Montemíra,  i  este  el  nuevo  pabellón  del  Perú 
que  iba  a  batirse  por  primera  vez  al  viento  de  la  libertad.  En- 
volvíanlo en  ilustre  i  pintoresco  cortejo  los  veteranos  del  ejérci- 
to que  venian  venciendo  con  él  desde  las  faldas  de  los  Andes; 
detras  el  Estado  Mayor  i  su  escolta  de  honor;  los  alabarderos 
del  virei  transformados  de  la  noche  a  la  mañana  en  soldados  de 
la  independencia  i  las  corporaciones  civiles  vestidas  con  sus 
trajes  característicos,  montadas  en  caballos  ricamente  enjalma- 
dos. Seguíalas  el  batallón  núm.  8,  llevando  desplegadas  las  ban- 
deras de  Chile  i  de  la  República  Arjentiná. 

San  Martin  subió  al  tabladillo  que  se  le  habia  preparado  en 
la  plaza  principal,  sin  revelar  en  su  fisonomía  la  emoción  que 
debia  causarle  ese  grande  acto.  Por  el  contrario,  se  creyó  perci- 
bir en  su  semblante  una  impresión  fujitiva  de  desagrado,  por 
encontrarse  representando  el  primer  papel  en  una  fiesta  que 
pugnaba  con  la  sencillez  áe  sus  costumbres  (i).  En  el  tabladillo 
tomó  con  vigor  el  hasta  de  la  bandera  que  le  pasó  el  Marques  i 
con  tono  firme  pronunció  estas  memorables  palabras  que  podrían 
llamarse  la  fé  de  bautismo  del  Perú.  "El  Perú  es  desde  este  mo- 
mento libre  e  independiente  por  la  voluntad  jeneral  de  los  pue- 
blos i  por  la  justicia  de  su  causa  que  Dios  defiende."  Al  decir 
esto  sacudió  el  estandarte  gritando: 

"Viva  la  patria!  Viva  la  libertad!  Viva  la  independencia!" 

Este  es  el  dia  mas  memorable  desu  vida,  i  pudiera  decirse  que 

<i)  Esto  lo  dice  Mr.  Hall  que  presenció  el  acto.   Voyafe^  etc.  I 

I 

I 
i 
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el  viento  que  ajitaba  el  estandarte  que  tenia  en  mano  era 
el  aleteo  del  ánjel  de  la  inmortalidad  batiéndose  sobre  su 
frente. 

Cuando  salió  a  proclamar  la  independencia  habia  resuelto 
asumir  el  gobierno  del  pais,  pero  antes  de  examinar  esta  nueva 
faz  de  su  vida,  veamos  que  efecto  habian  producido  en  Chile  los 
grandes  acontecimientos  que  hemos  relatado? 

II 

La  noticia  de  la  toma  de  Lima  fué  traida  a  Chile  por  la 
Motezunm.  En  el  mismo  buque  vino  el  coronel  Borgoño  tra- 
yendo cuatro  banderas  chilenas  tomadas  en  Rancagua,  que 
fueron  encontradas  en  una  iglesia  de  Lima. 

El  entusiasmo  que  se  produjo  en  Santiago  al  recibir  estas 
prendas  i  esa  noticia  fué  indescriptible.  Los  vecinos  principales 
salieron  a  esperar  el  emisario  a  distancia  de  una  legua  de  la 
ciudad  i  lo  acompañaron  con  grandes  aclamaciones. 

La  ciudad  dio  rienda  suelta  a  su  entusiasmo  que  se  traducía 
en  esa  época  por  tirar  cohetes  i  gritar  en  las  calles,  mientras  los 
fuertes  de  la  plaza  disparaban  una  salva  de  cien  cañonazos. 
Una  numerosa  poblada  llenó  la  plaza  principal,  donde  estaba 
situado  el  palacio  del  Director,  i  como  todos  ansiaban  saber  las 
noticias  que  causaban  aquel  regocijo,  se  desplegaron  en  los 
balcones  las  banderas  redimidas  i  se  leyeron  una  i  otra  vez  los 
partes  oficiales. 

Estos  detalles  no  merecen  recordarse  sino  como  espresion  del 
entusiasmo  público  por  una  fiesta  que  se  consideraba  chilena 
porque  el  pais  miraba  al  ejército  i  a  la  escuadra  del  Perú 
como  fuerzas  de  la  República,  i  a  San  Martin  como  jeneral 
a  su  servicio.  De  aquí  que  algunas  de  las  felicitaciones  que 
recibiael  Director  fueran  por  el  acierto  en  la  elección  del  hom- 
bre a  qnien  habia  confiado  el  mando  de  las  armas  nacionales  en 
el  Perú  (i). 

(i)  Brindis  del  jeneral  Calderón  en  el  banquete  de  Palacio. 
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El  Director  díó  un  baile  en  palacio  en  celebración  de  la  toma 
de  Lima.  Hubo  brindis  en  prosa  i  en  verso.  O'Higgins  bebió  por 
San  Martin.  El  arjentino  don  Bernardo  Vera,  en  una  larga 
copla,  dijo: 

"Alce  Guáscar  la  frente 
Desde  el  silencio  de  su  tamba  fría, 
I  al  mirar  a  su  patria  independiente 
Salude  el  claro  dia 

En  que  los  hombres  libres  la  salvaron 
I  el  tricolor  chileno  enarbolaron.  n 

El  Director  Supremo,  al  dar  a  conocer  el  sobrio  parte  oficial 
del  jeneral  San  Martin  anunciando  la '  ocupación  de  Lima 
se  creyó  en  el  deber  de  dírijir  a  la  Nación  una  proclama  que 
revela  las  espansiones  del  sentimiento  nacional.  "¡Qué  dias  para 
Chile,  decia,  el  13  i  14  de  Agosto  de  1821!  Qué  dias  para  los 
Libres  del  Peni  que  acaban  de  recobrar  por  los  sacrificios  de  este 
heroico  pueblo  los  derechos  augfustos  que  habia  usurpado  a  la  na- 
turaleza la  mano  fiera  del  poder  arbitrarioín  I  con  la  hidalguía 
que  brotaba  de  su  corazón,  esclamaba;  "Este  momento  no  me 
es  tan  aprecíable  por  la  gloria  con  que  acaban  de  sellarse  los 
triunfos  con  que  la  Providencia  ha  querido  hacer  venturosa  la 
época  en  que  me  habia  confiado  el  arduo  destino  de  presidir 
los  de  la  Patria,  cuanto  por  ver  satisfechos  los  de  la  Nación  í 
sus  altos  sacrificios.  Si  hoi  mismo  fuese  el  último  dia  de  mi 
vida  yo  muriera  con  mas  orgullo  que  en  medio  de  las  filas  de 
Marte.ii  "Nuestras  huestes,  concluia,  dominan  el  mar  i  la  tierra, 
i  un  solo  momento  falta  para  sellar  la  paz  del  sur  después  del 
golpe  que  ha  coronado  los  esfuerzos  jenerosos  de  Chile.» 

El  Gobierno  dirijió  una  circular  a  los  pueblos  anunciándo- 
les la  libertad  de  Lima  gracias  a  sus  esfuerzos.  Las  provin- 
cias, representadas  por  sus  cabildos,  espresaron  el  entusiasmo 
público,  felicitando  al  Director  por  el  gran  triunfo  de  las  armas 
nacionales.  I  O'Higgins,  que  no  olvidaba  un  momento  a  San 
Martin,  su  glorioso  aliado  desde  18 17,  le  contestaba  la  carta  en 
que  le  anunciaba  los  acontecimientos  de  Lima,  con  el  calor  de 

corazón  que  caracteriza  la  carrera  pública  de  este  hombre,  en 
27  Tomo  II 
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quien  no  se  saben  si  admirar  mas  las  virtudes  cívicas  o  la  since- 
ridad moral. 

"Mi  compañero  i  amigo  amado,  le  decía:  Millones  de  veces 
sea  bendita  la  eterna  Providencia  que  nos  ha  concedido  ver  la 
luz  del  dia  lo  de  Julio  i  del  primero  de  la  libertad  de  la  capital 
de  los  Pizarros.  Toda  la  amargura  i  desconsuelo  pegada  en  la 
triste  inauguración  de  una  cansada  administración  que  luchaba 
con  la  ínccrtidumbre  la  ha  deshecho  su  apreciabilísima  del  19 
del  pasado;  trasportado  de  júbilo  he  sentido  los  momentos  mas 
plausibles  de  mi  vida.  No  tengo  otra  cosa  con  que  remunerar 
los  afanes  de  un  amigo  que  me  presenta  tanta  dicha  que  ofre« 
cerle  hasta  mi  existencia  i  asegurarle  mi  eterna  gratitud.» 

I  refiriéndose  a  su  resolución  de  asumir  el  gobierno  del  país, 
le  dccia  en  la  misma  carta:  "Quisiera  estuviese  Ud.  presente 
para  darle  mil  abrazos,  pero  recíbalos  desde  este  asiento  de 
miserias  i  trabajos  que  ahora  convierte  en  plácemes  la  resolu- 
ción mas  grande  i  sabia  de  encargarse  Ud.  del  mando  supremo 
del  Peni.  Una  nueva  vida  recibe  la  América  Meridional  en  el 
nuevo  empeño  que  han  de  acabar  de  coronar  las  glorias  a  que  la 
Providencia  le  ha  destinado.  El  bien  mas  grande  que  Ud.  hace  a 
esos  pueblos  es  el  de  mortificarse  en  rejirlos.  Se  va  a  economizar 
mucha  sangre  que  la  anarquía  no  tardarla  en  derramar  en 
jentes  bisoñas  i  nuevas  en  la  revolución.  Aseguro  a  Ud.,  mi 
amigo,  que  mas  de  una  vez  he  temblado  en  la  confianza  de 
esta  resolución;  pero  desde  ahora  confío  en  que  todo,  todo  se 
ha  de  aceptar,  n  (i). 

Con  estas  espansiones  íntimas  del  alma  de  los  caudillos,  i  con 
aquel  alborozo  espontáneo  i  jeneral  del  pueblo  que  se  llamaba 
el  vencedor  de  Lima,  fué  recibida  en  Chile  la  primera  noticia 
de  ese  triunfo  de  inmenso  significado  social;  pero  desgraciada- 
mente de  poca  importancia  militar. 

(i)  Santiago  Agosto  6  de  1821. 
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III 


Los  jefes  de  cuerpos  del  ejército  libertador  pertenecientes  a 
la  Lojia  de  Lautaro,  cxijieron  de  San  Martin  qne  se  hiciera 
cargo  del  gobierno  hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  La  pode- 
rosa institución  que  habia  dirijido  los  destinos  de  la  revolución 
en  Chile  i  en  la  Arjcntina,  estaba  representada  en  el  ejército 
por  algunos  de  sus  miembros,  que  constituían  por  decirlo  así 
una  Lojia  ambulante  que  obedecia  a  su  espíritu  i  se  inspiraba 
en  sus  tradiciones. 

La  fuerza  de  las  cosas  imponia  a  San  Martin  la  necesidad  de 
echar  sobre  sus  hombros  el  gobierno  del  Perú.  La  guerra  no 
habia  concluido.  Desde  la  azotea  de  su  palacio  podia  divisar 
las  almenas  de  las  fortalezas  del  Callao,  dependientes  del  virrei, 
i  en  lontananza  el  ejército  español  que  solo  habia  mudado  su 
campamento  a  otra  parte  del  pais.  El  gobierno  civil  estaba 
subordinado  a  las  operaciones  de  la  guerra.  Delegarlo  en  ma- 
nos que  no  le  fueran  dependientes  equivalia  a  perturbar  la  acción 
militar  por  la  influencia  de  un  elemento  estraño» 

Ademas  la  revolución  del  Peni  no  habia  producido  hasta  ese 
momento  un  hombre  capaz  de  representarla.  El  marques  de 
Montemira  era  un  anciano  achacoso,  de  crédito  social  mas  bien 
que  de  influencia  política,  sin  servicios  a  la  causa  independien- 
te, i  antes  por  el  contrario  señalado  por  su  complacencia  con  la 
causa  del  virrei.  Torretagle  habia  prestado  a  la  revolución  un 
servicio  de  nota  segregando  una  parte  del  Perú  de  la  causa  de 
la  monarquía,  pero  no  era  bastante  conocido  de  San  Martin 
para  que  se  le  encargase  un  mando  aministrativo  que  se  con- 
fundia  con  la  suerte  del  ejército.  Rivagüero  era  un  personaje 
de  otra  especie.  Dotado  de  mas  talento  que  Torretagle,  capaz 
de  influir  por  sus  cualidades  personales  sobre  la  masa  del  pue- 
blo i  dirijirla,  habia  coadyuvado  a  la  independencia,  pero  en 
categoría  i  esfera  que  son  ajenas  a  la  acción  del  gobierno.  Apar- 
te de  ellos  no  se  destacaba  ningún  hombre  eminente  por  sus  ser- 
vicios a  la  revolución  peruana. 
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El  Perú  no  tuvo  como  Chile  la  suerte  de  improvisar  un  cau- 
dillo nacional  de  las  grandes  condiciones  del  jeneral  O'Higgins, 
o  sea  un  hombre  de  Estado  de  su  talla,  que  tal  es  el  nombre 
que  se  da  a  los  directores  de  pueblos  en  las  épocas  de  revolu- 
ción. O'Higgins  participó  con  San  Martin  de  los  riesgos  de  la 
espcdicion  de  1817:  lo  ayudó  a  organizar  el  ejército,  lo  acom- 
pañó en  el  peligro  i  le  dio  la  victoria.  Sus  relevantes  cualidades 
morales  i  las  dotes  que  desplegó  en  el  gobierno  en  la  época 
mas  difícil  por  que  ha  atravesado  la  República,  permitieron  a 
San  Martin  delegar  en  absoluto  en  él  el  gobierno  del  pais.  0*H¡- 
ggins  se  hizo  digno  de  esa  confianza  por  la  consagración  i  tino 
con  que  preparó  la  espedicion  del  Perú.  Suavizó  con  sagacidad 
las  asperezas  de  la  alianza;  i  realizó  un  verdadero  prodijio 
creando  sin  dinero  una  escuadra  i  un  ejército  poderosos. 

Nada  de  semejante  aparccia  aun  en  el  Perú,  i  por  consiguien- 
te San  Martin  hizo  bien  de  no  conñar  a  otras  manos  el  gobierno 
que  debia  terminar  la  campaña.  Hacerlo  hubiera  sido  abando- 
nar la  dirección  del  pais  dejando  trunca  la  obra  que  iba  en 
camino  de  realizar.  El  título  de  Protector  con  que  el  vencedor 
se  designó  a  sí  mismo  por  un  decreto,  era  sinónimo  de  Dictador, 
impuesto  por  la  lójica  de  la  guerra. 

Esta  es  en  nuestro  concepto  la  explicación  del  nuevo  título 
que  asumió  San  Martin  en  Lima.  Lord  Cochrane,  que  venia 
censurando  su  inacción  i  amontonando  en  su  alma  agriada  el 
encono  que  no  tardó  en  desbordar,  le  reprochó  personalmente 
haber  asumido  ese  cargo  que  consideraba  como  una  violencia 
hecha  a  la  soberanía  del  pueblo  peruano  i  contraria  a  la  depen- 
dencia natural  en  que  se  encontraba  respecto  del  gobierno  de 
Chile. 

Sus  cargos  se  apoyaban  en  las  reiteradas  promesas  hechas 
por  O'Higgins  i  el  mismo  San  Martin  al  Perú  de  que  su  sobe- 
ranía no  seria  violentada  por  el  ejército  de  Chile,  i  por  el  con- 
trario, que  los  peruanos  tendrían  con  su  apoyo  la  libertad  de 
elcjir  su  gobierno.  La  dictatura  impuesta  por  la  fuerza  de  las 
armas  era,  a  juicio  de  Cochrane,  una  contradicion  que  desvir- 
tuaba el  jcnoroso  alcance  de  los  esfuerzos  chilenos  en  el  Perú. 
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Estas  acusaciones  no  tenían  sino  apariencias  de  razón. 

El  objetivo  del  ejército  de  Chile  era  coronar  la  independencia 
del  Perú.  Mientras  se  mantuviera  el  estado  de  guerra  i  las  fuer- 
zas a  la  vista,  era  lójico  que  el  jeneral  en  jefe  manejara  los  ele- 
mentos que  debian  concurrir  al  triunfo. 

San  Martin  quiso  suavizar  las  susceptibilidades  del  Peni  asu- 
miendo las  apariencias  de  un  jefe  de  Estado  nacional,  i  como  ya 
tenia  bajo  la  lei  de  sus  armas  una  parte  importante  del  pais, 
necesitaba  dotarlo  de  un  gobierno,  que  devolviera  a  la  vida  so- 
cial las  garantías  de  que  la  privaban  las  transiciones  de  la  so- 
beranía. 

Este  fué  el  pensamiento  que  lo  indujo  a  resumir  en  su  persona 
la  dirección  del  Estado  con  el  título  de  Protector  i  para  no  de- 
jar duda  de  la  elevación  de  sus  propósitos  consignó  sus  razones 
en  un  docnmento  público,  que  como  todo  lo  que  salia  de  su 
pluma,  lleva  impreso  el  sello  de  la  sinceridad. 

"Desde  mi  llegada  a  Pisco,  dijo  al  Perú,  anuncié  que  por  el 
imperio  de  las  circunstancias  me  hallaba  revestido  de  la  supre- 
ma autoridad  i  que  era  responsable  a  la  Patria  del  ejercicio  de 
ella.  No  han  variado  aquellas  circunstancias  puesto  que  aun 
hai  en  el  Perú  enemigos  csteriores  que  combatir;  i  por  consi- 
guiente es  de  necesidad  que  continúen  resumidos  en  mí  el  man- 
do político  i  el 'militar,  (i)» 


(i)  El  gobierno  de  Chile  desoyó  las  sujestiones  de  los  enemigos  de  San  Martin  i 
aceptó  con  complacencia  que  hubiera  asumido  el  papel  de  Protector.  Vió  en  ese  paso 
la  salvación  de  la  revolución  peruana.  Debió  temer,  i  con  mucha  razón,  que  no  ha- 
biendo en  Lima  una  mano  esperimentada  capaz  de  llevar  el  timón  del  gobierno,  la 
revolución  fracasara  por  la  falta  de  esperiencia  de  su  primer  caudillo.  El  ministerio 
de  Relaciones  Esteriores  le  contestó  oficialmente  al  recibir  la  comunicación  en  que 
le  daba  cuenta  del  carácter  que  habia  asumido. 

"Señor  Mimistro  de  Marina  del  Perú. 

"SantiágOf  6  de  ftoin'embre  de  t8ii, 

"Si  la  difícil  perfección  del  heroísmo  se  constituye  (determina?)  por  el  feliz  contacto 
de  las  virtudes  civicas  con  la  noble  ambición  de  la  gloria,  el  mas  evidente  testimonia 
de  aquellos  relevantes  sentimientos  es,  sin  duda,  el  titulo  de  Protector  del  Perú  que  ha 
reasumido  S.  £.  el  capitán  jeneral  de  ese  ejército,  al  mismo  tiempo  que  puede  jus- 
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I  reforzando  esta  apreciación,  decia  al  Director  de  Chile: 
••Cuando  V.  E.  se  dignó  confiarme  la  dirección  de  las  fuerzas 
que  debian  libertar  al  Peni,  dejó  a  mi  cuidado  la  elección  de 
los  medi'os  para  emprender,  continuar  i  asegurar  tan  grande 
obra,  etc.  Mas  en  el  estado  en  que  se  hallan  mis  operaciones 


tamente  considerarse  como  ^XpalUuiium  de  la  libertad  de  esos  pueblos;  de  otro  modo 
espuestos  a  la  misma  acefalia  en  que  varias  provincias  de  Sud- América  se  han  visto 
envueltas  por  un  preciso  resultado  de  la  siniestra  dirección  de  las  pasiones  que  en  su 
desenfreno  trocaron  la  libertad  moderada  por  la  ucencia.  Reciba  US.  mis  mas 
cumplidos  plácemes  por  tan  importante  suceso,  como  igualmente  el  homenaje  de  mi 
mas  alto  aorecio. 

"Joaquín  de  Echeverríam 
£1  jeneral  O'Higginsle  escribia  conñdencialmente  por  su  parte: 

"  Se^or  don  José  de  San  Martin. 

*^SatUiago^  6  de  agosto  de  1821, 

Mi  compañero  i  amigo  amado: 

"Millones  de  veces  sea  bendita  la  eterna  Providencia  que  nos  ha  concedido  ver  la  luz 
del  dia  10  de  julio  i  del  primero  de  la  libertad  de  la  capital  de  los  Pitarros.  Toda  la 
amargura  i  desconsuelo  pegada  en  la  triste  inauguración  'de  una  cansada  administra- 
ción que  luchaba  con  la  incertidumbre,  la  ha  deshecho  su  apreciabilfsima  de  19  del 
pasado;  trasportado  de  júbilo  he  sentido  los  momentos  mas  plausibles  de  mi  vida.  No 
engo  otra  cosa  con  que  remunerar  los  afanes  de  un  amigo  que  me  presenta  tanta 
dicha,  que  ofrecerle  hasta  mi  existencia  i  asegurarle  mi  eterna  gratitud. 

"Muí  sensible  es  la  pérdida  del  San  Martin,  pero  mucho  mas  me  es  la  conducta 
que  usted  me  dice  ^gue  el  lord  Cochrane.  Yo  he  tenido  que  humillarme  a  los  jefes 
británicos  con  tal  de  conciliar  las  locuras  de  este  hombre  con  la  marcha  de  orden  de 
nuestra  revolución.  Últimamente  le  he  escrito  largo  sobre  la  necesidad  de  guardar 
moderación  i  tino  en  lo  que  a  ¿I  toca.  ¡Ojalá  traiga  a  consideración  mis  reconven- 
ciones i  ayude  a  usted  en  sus  trabajos! 

"Un  temporal  de  agua  de  mas  de  diez  dias,  ha  embarazado  la  salida  de  aquí  del 
capitán  de  la  Motezuma^  por  hallarse  todos  los  esteros  a  nado,  pero  hoi  mismo  lo 
verifica  para  Valparaiso;  él  será  el  dador  de  ésta  i  conducirá  a  su  bordo  mil  quintales 
de  galleta,  cuatro  mil  varas  de  lona  del  pais,  sin  quedar  en  fábrica  ni  una  sola  vara 
ni  alguna  otra  parte  de  la  de  fuera,  i  toda  la  carne  salada  que  se  pueda  encontrar  en 
Valparaiso,  pagando  lo  que  nos  han  pedido  i  cuyo  importe  está  en  parte  afianzado  i 
será  lo  mismo  con  que  cuente  el  Enviado  Extraordinario  para  felicitar  a  usted  como 
al  libertador  del  Perú  i  como  a  jefe  supremo  del  nuevo  estado,  habiéndose  nombra- 
do para  este  efecto  a  nuestro  amigo  Rodríguez,  con  quien  sabe  Ud.  mui  bien  puede 
convenir  i  tratar  lo  mas  reservado. 

"He  mandado  estender  el  despacho  de  grado  de  capitán  de  fragata  al  que  lo  es  de 
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militares  i  a  la  vista  de  los  esfuerzos  que  aun  hacen  los  enemi- 
gos para  frustrar  mis  planes,  faltarla  a  mis  mas  caros  deberes  si 
dejando  lugar  por  ahora  a  la  elección  personal  de  la  suprema  au- 
toridad del  territorio  que  ocupo,  abriese  un  campo  para  el  com- 
bate de  las  opiniones,  para  el  choque  de  los  partidos,  i  para  que 
se  sembrase  la  discordia  que  ha  precipitado  a  la  esclavitud  o  a  la 
anarquía  a  los  pueblos  mas  dignos  del  continente  americano.  (2)11 
Esta  última  frase  deja  comprender  que  el  recuerdo  de  su  desven- 
turada patria  labraba  su  espíritu  i  que  atribula  muchas  de  sus 
desgracias  a  las  rivalidades  de  ambición  de  mando  provocadas 
por  elecciones  estemporaneas.  En  ambos  documentos  prome- 
tía dejar  el  mando  tan  luego  como  la  cesación  de  la  guerra  le 
permitiera  elejir  un  congreso  nacional. 

Tales  fueron  los  altos  móviles  a  que  sacrificó  San  Martin  su 
modestia  natural,  aguijada  esta  vez  por  su  ardiente  anhelo  de 
retirarse  de  la  escena  política  que  habia  desgastado  las  fuerzas 
de  su  espíritu  i  de  su  cuerpo.  Enfermo  i  cubierto  de  gloria  ¿a 
qué  podia  aspirar  su  naturaleza  magnánima  como  satisfacción 
personal?  ¿Qué  gloria  comparable  con  aquel  momento  en  que 


la  Motezuma,  por  haber  conducido  el  pliego  de  la  toma  de  Lima.  Don  Estanislao 
Lynch  conduce  él  mismo  en  uno  de  los  buques  que  hace  viaje  a  esas  costas,  ocho  mil 
fusiles;  lo  he  sabido  porque,  al  querer  entrar  en  contrato  de  ellos,  me  indicó  el  objeto. 
Yo  habia  querido  me  habilitase  la  sala  de  armas  aunque  fuera  con  mil,  pero  al  reci- 
bir su  apreciable  de  lo  del  pasado,  no  solamente  desistí  de  ello,  sino  que  doscientos 
ciencuenta  que  iban  a  marchar  para  Concepción  he  resuelto  mandárselos  a  Ud.  en 
la  Motezupia  para  que  de  ellos  haga  Ud.  lo  que  le  dé  la  gana. 

"Quisiera  estuviese  usted  presente  para  darle  mil  abrazos,  pero  recíbalos  desde  este 
asiento  de  miserias  i  trabajos,  que  ahora  convierte  en  plácemes  la  resolución  mas 
grande  i  sabia  de  encargarse  Ud.  del  mando  supremo  del  Perú;  una  nueva  vida 
recibe  la  América  meridional  en  el  nuevo  empeño  que  han  de  acabar  de  coronar  las 
glorias  a  que  la  Providencia  le  ha  destinado.  £1  bien  mas  grande  que  Ud.  hace  a 
esos  pueblos  es  el  de  mortificarse  en  rejirlos.  Se  va  a  economizar  mucha  sangre  que 
la  ^anarquía  no  tardaría  en  derramar,  en  jentes  bizoñas  i  nuevas  en  la  revolución. 
Aseguro  a  Ud.,  mi  amigo,  que  mas  de  una  vez  he  temblado  en  la  confianza  de  esta 
resolución,  pero  desde  ahora  confio  en  que  todo,  todo  se  ha  de  acertar. 

«•Reciba  usted  muchos  parabienes  i  abrazos  de  mi  señora  madre  i  hermana,  que 
gozan  del  mejor  júbilo  por  los  laureles  con  que  ha  decorado  su  digna  persona,  i  la 
eterna  amistad  de  su  etc.,  etc. 

"B.    O'HlGGINS.fi 
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había  tremolado  por  primera  vez  en  la  plaza  de  Lima  el  estan- 
darte de  la  independencia  del  Perú? 

En  el  decreto  orgánico  del  Protectorado  nombró  como  mi- 
nistro de  Estado  i  de  Relaciones  Esteriores  a  don  Juan  García 
del  Rio,  de  Hacienda  al  sabio  peruano  don  Hipólito  Unanue  í 
de  Guerra  i  Marina  al  coronel  don  Bernardo  Monteagudo  (i). 


IV 


García  del  Rio  era  granadino.  Nació  en  Cartajcna  a  fines  del 
siglo  pasado. 

Su  padre  era  español  i  afecto  a  la  causa  de  la  metrópoli,  por 
lo  que  sufrió  persecuciones  que  lo  obligaron  a  retirarse  a  Jamai- 
ca. En  la  travesia  naufragó  el  buque  que  lo  llevaba  i  pereció. 
Su  hijo  Juan  se  educaba  en  Cádiz,  el  foco  europeo  de  la  revolu- 
ción sud  americana,  donde  se  fraguaba  en  las  oscuridades  de  las 
logias  masónicas,  el  proyecto  de  independizar  la  América.  Allí 
conoció  a  San  Martin.  En  1819  estuvo  ;empleado  en  Chile  en 
la  secretaría  de  Relaciones  Esteriores. 

García  del  Rio  era  un  periodista  hábil.  Tenia  flexibilidad  de 
lenguaje,  vigor  de  esprcsion,  i  una  pluma  exuberante,  como  la 
imajinacion  tropical.  Tuvo  una  vida  aventurera.  El  momento 
de  su  mayor  valer  fué  cuando  acompañó  a  San  Martin.  Fué 
enviado  a  Europa,  como  lo  veremos  en  breve,  con  una  comisión 
humillante,  a  solicitar  por  favor  algún  príncipe  de  casa  real  que 
viniese  a  truncar  los  esfuerzos  democráticos  de  este  continente- 
Sirvió  a  Bolivar  en  sus  dias  felices  i  desgraciados;  sirvió  a  San- 
ta Cruz  cuando,  remedando  a  aquellos  ¡lustres  nombres,  preten- 
dió deslumhrar  a  la  América  con  una  organización  ficticia  i 
absurda  que  no  obedecia  a  otro  propósito  que  a  los  arranques 
de  su  incomensurable  ambición.  Vino  después  a  Chile,  donde 
desempeñó  un  brillante  papel  como  diarista,  que  era  su  fuerte, 
i  después  de  una  vida  aventurera,  sin  rumbo,  sirviendo  a  todas 
las  grandezas  i  a  todos  los  errores,  murió  en  Méjico. 

(i)  Ofício  de  San  Martin,  Lima,  6  de  Agosto  de  1821. 
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El  Ministro  de  Hacienda  don  Hipólito  Unanue  no  tenia  an- 
tecedentes revolucionarios  ni  políticos.  Era  un  hombre  de  jenio 
apacible,  dedicado  al  cultivo  de  las  letras  i  de  las  ciencias  que 
hermanaba  en  elegante  consorcio.  Habia  prestado  servicios  im- 
portantes a  la  instrucción  en  el  Peni,  i  especialmente  a  los  es- 
tudios médicos.  Ejercia  en  la  sociedad  de  Lima  un  alto  majis- 
terio,  porque  su  opinión  era  respetada  por  todos,  i  su  casa  el 
centro  donde  iban  a  buscar  inspiraciones  las  pocas  personas 
que  durante  la  colonia  podian  llamarse  cultivadoras  de  las  letras. 

Unanue  nació  en  Arica  en  i/SS,  de  padre  vizcaino  i  de  ma- 
dre peruana.  Recibió  la  primera  educación  al  lado  de  un  tio 
que  era  cura  de  Arica  i  que  hizo  esfuerzos  por  inducir  al  niño 
a  la  profesión  i  estudios  eclesiásticos.  Como  era  de  un  injenio 
vivo,  llamó  la  atención  de  un  obispo  de  Arequipa  qne  visitaba 
el  curato  de  Arica  i  fué  llevado  por  aquel  al  seminario  de  San 
Jerónimo  de  Arequipa. 

De  aquí  pasó  a  Lima  donde,  cambiando  los  rumbos  de  su 
educación  primera,  se  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias  i  de  la 
medicina. 

Desde  entonces  empiezan  sus  grandes  servicios  públicos  que 
solo  queremos  enumerar  lijeramente.  Sirvió  al  virrei  frai  Gil  de 
Taboada  i  Lemos,  con  bastante  intimidad  i  le  escribió  la  Rela- 
ción de  su  gobierno  que  es  una  de  las  mas  curiosas  entre  aque- 
llos curiosos  documentos.  Fundó  en  1791  El  Mercurio  Peruano 
a  que  nos  hemos  referido  en  otra  parte  de  esta  obra  como  a  una 
de  las  mejores  producciones  del  injenio  peruano  durante  la 
colonia. 

Debido  a  él,  i  bajo  su  dirección  se  fundaron  el  Anfiteatro 
Anatómico  de  Lima  i  el  colejio  de  Medicina  de  San  Fernando 
que  eran  un  gran  progreso  en  el  jiro  común  de  los  estudios  co- 
loniales. Estos  méritos,  añadidos  a  su  reputación  de  sabidu- 
ría, i  a  sus  obras  científicas  entre  las  cuales  descuella  El  Clima 
de  Lima^  le  merecieron  el  honor  de  ser  nombrado  socio  de  di- 
versas sociedades  científicas  estranjeras;  médico  de  la  real  Cá- 
mara por  Fernando  VH;  Cosmógrafo  Mayor  del  Perú;  i  dipu- 
tado a  las  Cortes  de  1812. 

28  Tomo  II 
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Era  Unanue  sin  disputa  uno  de  los  hombres  mas  importan- 
tes que  hubiera  producido  el  Perú  colonial,  ¡  en  cierto  sentido 
una  gloria  americana;  pero  carecía  de  enerjía,  habia  estado 
retirado  de  las  luchas  ardientes  de  los  partidos,  i  no  tenia  ser- 
vicios a  la  Revolución,  porque  hasta  la  última  hora  habia  ser- 
vido al  virrei  (i). 

El  mas  importante  de  los  hombres  que  San  Martin  asoció  a 
su  gobierno  fué  don  Bernardo  Monteagudo.  Habia  nacido  en 
Tucuman  o  en  sus  alrededores,  punto  en  que  sus  biógrafos  no 
están  todavía  de  acuerdo,  i  próximamente  por  el  año  de  1785. 
Fué  su  padre  el  español  don  Miguel  Monteagudo.  No  se  sabe  a 
punto  fijo  el  nombre  de  su  madre.  A  este  respecto  hai  tres  ver- 
siones que  tienen  respectivamente  caracteres  de  autenticidad: 
una  suponen  que  era  hijo  de  doña  Catalina  Cácercs;  otra  de 
doña  Manuela  María  Husmaya;  i  otra  de  una  negra  que  habia 
sido  esclava  de  la  casa  de  Garmendia  en  Tucuman  (i). 

A  este  respecto  debemos  agregar  un  testimonio  mas  en  favor 
de  la  última  versión.  Consérvase  por  tradición  en  la  familia  de 
Garmendia  que  a  fines  del  siglo  pasado  se  alojó  en  su  casa  en 
Tucuman  don  Miguel  Monteagudo.  Don  Miguel  se  apasionó 
de  una  esclava  mulata  que  le  servia  i  olvidándose  de  la  dife- 
rencia de  sus  respectivas  condiciones,  solicitó  en  secreto  de  la 
dueña  de  casa  que  le  vendiese  aquella  esclava  para  casarse,  lo 
que  efectivamente  sucedió.  De  esa  unión  nació  don  Bernardo 
Monteagudo  (2). 

Sus  primeros  años  son  bastante  desconocidos. 

En  1808  se  graduó  de  maestro  en  leyes  en  la  universidad  de 
Chuquisaca,  la  ciudad  de  la  cultura  i  de  la  teolojía,  durante  la 
época  del  coloniaje.  En  Chuquisaca  ardió  la  primera  chispa  revo- 
lucionaria de  la  América  del  Sur.  Surjió  de  una  disputa  de  cié- 


(i)  Véase  un  estudio  de  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  titulado:  El  doctor  don 
Hipólito   Unanue  que  está  inserto  en  el  tomo  VI  de  los  Doctimetttos  de  Odriozola. 

(2)  Esta  es  una  tradición  que  se  conserva  en  mi  familia  referida  por  mi  abuela 
doña  Luisa  Garmendia  esposa  del  jeneral  don  Francisco  A.  Pinto,  que  está  confír- 
mada  con  la  rersion  del  obispo  Oro  de  que  da  cuenta  el  señor  Fregeiro  en  su  vida 
de  Monteagudo. 
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rigos,  que  trascendió  a  las  autoridades  i  al  pueblo.  El  anciano 
jeneral  Pizarro  tomó  partido  en  aquellas  rencillas  i  la  audiencia 
lo  tomó  contra  él.  El  gobernador  fué  depuesto  por  el  pueblo  i 
reemplazado  por  un  gobierno  presidido  por  la  audiencia.  Mon- 
teagudo  andaba  en  aquellas  revolturas  entre  los  enemigos  del 
presidente  Pizarro,  en  compañía  del  honrado  jeneral  Arenales 
que  iniciaba  así  una  carrera  llena  de  lealtad  i  de  merecimientos. 

Hai  motivos  para  suponer  que  tomó  parte  en  la  revolución 
que  estalló  el  año  siguiente  en  la  Paz  si  bien  no  puede  afirmarse 
¿omo  hecho  comprobado.  En  esa  época  principian  sus  padeci- 
mientos. Tomado  prisionero  por  los  realistas,  estuvo  cerca  del 
patíbulo  i  desde  entonces  nació  en  su  corazón  el  odio  inestin- 
guible  que  profesó  a  los  españoles. 

Al  concluir  el  año  estuvo  en  Potosí  i  presenció  las  ejecucio- 
nes del  mariscal  Nieto  presidente  de  Charcas,  del  gobernador 
intendente  de  Potosí  don  Francisco  de  Paula  Sanz  i  del  coronel 
español  don  José  Córdova.  Nieto  habia  sido  enviado  desde 
Buenos  Aires  en  1809  a  la  cabeza  de  una  división  a  sofocar  los 
movimientos  revolucionarios  del  Alto  Perú:  Sanz  era  goberna- 
dor de  Potosí  cuando  se  verificó  la  sublevación  de  Chuquisaca, 
i  Córdova  un  valiente  oficial  europeo  que  se  habia  distinguido 
en  el  combate  de  Cotagaita.  Rehecho  de  este  contraste  el 
ejército  arjentino,  mandado  por  Balcarce,  esperó  al  vencedor  en 
Suipacha  donde  la  suerte  de  las  armas  le  fué  favorable,  i  entre 
los  prisioneros  del  ejército  enemigo  se  contaron  los  tres  distin- 
guidos personajes  a  que  nos  venimos  refiriendo.  Los  vencedores 
celebraron  su  triunfo  con  las  sangrientas  hecatombes  que  seña- 
laron los  principios  de  la  revolución.  Cuando  el  Alto  Peni  esta- 
ba ya  decidido  por  ella,  se  levantó  inhumano  cadalso  en  la 
ciudad  de  Potos/,  i  rodaron  en  él  las  cabezas  ilustres  de  Nieto, 
de  Sanz  i  de  Córdova. 

Monteagudo  no  se  privó  del  placer  de  concurrir  a  esa  fiesta: 

»'Yo  los  he  visto,  decia,  espiar  sus  crímenes  i  me  he  acercado 
con  placer  a  los  patíbulos  para  observar  los  efectos  de  la  ira 
de  la  Patria  i  bendecirla  por  su  triunfo.» 

En    181 1  fué  secretario  del  ilustre  tribuno  arjentino  don 
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Juan  José  CastcUi,  que  acompañaba  al  ejército  de  Balcarce  si- 
tuado en  el  Alto  Perú,  como  representante  de  la  junta  de  go- 
bierno de  Buenos  Aires. 

A  fínes  de  ese  año  inició  su  carrera  de  periodista,  redactando 
una  hoja  llamada  la  Gaceta  de  Buetios  Aires.  El  estilo  de  sus 
escritos  es  una  reproducción  de  los  sentimientos  que  llevaba  a 
la  lucha  armada.  Por  do  quiera  sopla  vientos  de  venganza  i  de 
esterminio  contra  los  españoles,  usando  un  lenguaje  exaltado, 
tribunicio,  que  se  confunde  con  la  demagojia. 

En  Buenos  Aires  tomó  parte  en  diversas  asociaciones  que 
perseguian  un  fin  revolucionario  i  especialmente  en  la  sociedad 
Patriótica  literaria  que  impulsó  el  sentimiento  arjentino  por  el 
camino  de  la  independencia.  Monteagudo  fué  secretario  i  después 
presidente  de  la  sociedad.  El  lenguaje  de  sus  discursos  revela 
una  comprensión  clara  de  la  necesidad  de  la  independencia,  fun- 
dada en  consideraciones  de  orden  social  i  político  que  escapaban 
al  común  de  sus  conciudadanos.  Una  sociedad  literaria  era  una 
poderosa  máquina  de  propaganda  en  paises  que  escuchaban  los 
primeros  acentos  de  la  libertad  de  discusión  i  ella  parece  ha- 
ber servido  de  modelo  a  la  sociedad  Patriótica  que  se  fundó  en 
Lima. 

Hasta  entonces  Monteagudo  habia  sido,  al  decir  de  uno  de 
sus  mas  distinguidos  biógrafos,  patriota  i  revolucionario.  Este 
es  el  juicio  que  merece  al  señor  Fregciro,  en  unjestudio  hábil  i 
concienzudo,  si  bien  no  del  todo  imparcial,  que  ha  dedicado  al 
gran  periodista  arjentino,  i  cuyos  datos  seguimos  al  rememorar 
su  vida,  (i) 

Esa  frase  condensa  su  acción  hasta  1815.  La  misma  cnerjía 
desplegó  en  la  redacción  del  Mártir  o  Libre^  donde  batalló  va- 
lientemente por  la  declaración  de  la  independencia.  La  caida 
de  Alvcar,  que  lo  arrojó  al  destierro,  le  dio  oportunidad  de  vi- 
sitar la  Europa.  En  181 7  regresó  a  su  país,  i  el  3  de  enero 
de  18 1 8  llegó  a  Santiago. 

Dos  meses  después  tuvo  lugar  el  dosastroso  encuentro  de 

(i)  Don  Bernardo  Monteagudo^  por  C.  L.  Fregeiro  Buenos  Aires,  1880. 
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Cancha  Rayada  que  cerró  por  un  momento  los  horizontes  de  la 
patria.  En  el  desorden  de  aquella  noche,  una  parte  del  ejército 
huyo  a  Santiago  en  demanda  de  la  cordillera,  i  entre  los  fuji- 
tiyos  se  contó  a  don  Bernardo  Monteagudo,  que  iba  a  Mendoza 
a  cumplir,  según  se  dijo,  un  mandato  urjente  dictado  en  la  con- 
fusión del  desastre. 

Hai  fuertes  presunciones  para  creer  que  la  razón  de  su  acele- 
rada marcha  a  Mendoza  era  para  fusilar  a  los  Carreras  que  es- 
taban presos  en  la  cárcel  de  ese  pueblo.  Temíase  que  la  derrota 
estimulase  las  tentativas  revolucionarias  del  partido  carrerino, 
i  de  aquí  la  orden  de  hacer  rodar  en  el  patíbulo  las  cabezas  de 
los  dos  hermanos  que  pagaban  en  oscuro  presidio  los  estravíos 
de  su  borrascosa  juventud,  (r) 

(i)  Al  hacer  esta  afírmacion  no  me  r;-)oyo  solamenie  en  los  testimonios  conocidos, 
sino  también  en  un  documento  inédito  (jue  he  encontrado  en  un  volumen  de  Reser- 
vcuios  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  correspondiente  ai8i7it8i8.  Aun- 
que  no  pertenece  sino  incidentalmcnte  a  este  libro,  lo  publico  como  una  pieza  curio* 
sa  que  puede  contribuir  a  esclarecer  la  primera  trajedia  de  Mendoza. 

En  la  fecha  en  que  se  escribía  esta  comunicación,  se  habia  mandado  instruir  a  los 
hermanos  Carrera  un  proceso  en  Santiago,  ante  un  consejo  que  se  mandó  componer, 
entre  otros,  con  el  teniente  coronel,  mas  tarde  jeneral  i  presidente  de  Chile,  don  Joa* 
quin  Prieto;  pero  este  pundonoroso  soldado  se  escusó  de  entender  en  la  causa,  ale- 
gando que  por  ser  enemigo  de  los  Carreras,  no  estaba  en  aptitud  de  ser  imparcial- 
mente  su  juez.  Esto  consta  de  una  nota  de  Prieto  al  gobierno  de  i6  de  marzo 
de  1818  (inédita).  La  comunicación  del  director  interino  don  Hilarión  de  la  Quin- 
tana a  que  me  he  referido,  dice  asf: 

"Al  Gobernador  de  Mendoza: 

*'La  nueva  conspiración  de  los  Carreras,  cuya  causa  US.  me  acompaña  a  su  hono- 
rable nota,  ha  puesto  el  sello  a  las  iniquidades  de  estos  hombres  turbulentos  i  aleja 
toda  consideración  de  induljencia  de  que  desgraciadamente  hablan  gozado  hasta  el 
dia  estos  criminales.  Sus  delitos  califícados  en  el  anterior  proceso  se  estaban  pesan- 
do en  un  Consejo  de  personas  cuyas  funciones  se  hallaban  interrumpidas  por  las 
ocurrencias  rigorosas  del  £Istado  i  por  otras  consideraciones  de  delicadeza  que  obra- 
ban mucho  en  el  señor  jeneral  en  jefe.  Peto  ya  esforzólo  arrancar  la  raiz  de  tantas 
sombras  para  no  hacemos  con  nuestra  apática  lenidad  responsables  a  la  patria. 
He  escrito  al  Supremo  Director  i  también  al  consejo  incluyendo  oríjinal  la  causa  que 
llegó  a  mis  manos  i  previniéndoles  que  si  aun  subsistiesen,  los  motivos  que  han  retar- 
<laéo  hasta  ahora  este  juzgamiento,  se  me  autorice  para  hacerlo  conforme  a  la  Lei, 
con  la  prontitud  que  demanda  su  naturaleza.  Tengo  el  honor  de  avisarle  a  US.  para 
su  conocimiento  i  en  contestación. — Santiago,  marzo  10  de  18 18.11 

Según  esta  comunicación,  el  10  de  marzo  el  gobierno  de  Santiago,  o  sea  la  Lojia, 
habia  resuelto  ya  matar  a  los  Carreras.  Faltaba  encontrar  el  pretesto,  el  chasque  i 
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El  enviado  cumplió  brillantemente  su  comisión.  En  los  pri- 
meros dias  de  abril,  veinte  dias  después  de  su  partida  de  Santia- 
go, el  proceso  de  los  desventurados  jóvenes  estaba  cerrado  con 
una  sentencia  de  muerte.  Montcagudo  intervino  en  él  como 
asesor  de  Luzuriaga  i  al  pedir  para  los  reos  el  último  suplicio, 
cuidó  de  advertir  que  las  formalidades  usuales  no  habian  sido 
respetadas  en  el  proceso,  ni  consultádose  los  medios  ordinarios 
que  pudieran  disminuir  el  rigor  de  la  lei  en  favor  de  los  conde- 
nados. Horas  después,  los  valientes  hermanos  consagraban  su 
ternura  i  su  desgracia  en  un  patíbulo. 

Monteagudono  tuvo  un  momento  de  vacilación  al  firmar  esas 
sentencias  de  muerte  precursoras  de  tantas  desgracias.  El  bió- 
grafo que  venimos  citando  dice:  "Al  poner  su  nombre  al  pié  de 
este  documento,  Monteagudo  estaba  profundamente  conmovido. 
Su  firma  siempre  igual  i  siempre  inalterable,  revela  al  ojo  menos 
perpicaz  que  la  ira  i  el  placer  se  disputaban  en  ese  instante  el 
dominio  de  su  pecho  i  el  imperio  de  su  alma,ii  Una  lijera  vaci- 
lación hubiera  podido  atenuar  su  delito  ante  la  justicia  de  la 
posteridad,  pero  no  la  tuvo.  No  tuvo  la  debilidad  que  es  la 
resistencia  de  la  justicia  i  que  semeja  un  rayo  de  su  luz  divina 
iluminando  furtivamente  el  recinto  oscuro  de  las  pasiones  hu- 
manas! 

Lavó  apenas  .sus  manos  ensangrentadas  en  el  cadalso  de  los 
Carreras  i  volvió  a  Chile,  a  tomar  participación  en  otra  terrible 
venganza.  A  poco  de  la  batalla  de  Maipo,  estaba  preso  en  el 
cuartel  del  batallón  de  Cazadores  de  los  Andes  aquel  eximio 
patriota  que  preparó  con  su  valentía  i  ardides  la  entrada  en 
"Chile  del  Ejército  de  los  Andes;  aquel  ilustre  caudillo  del  pue- 
blo de  Santiago  en  sus  horas  de  angustia,  el  teniente  coronel  del 
escuadrón  de  Húsares  de  la  muerte  don  Manuel  Rodríguez.  Su 


el  ejecutor.  £1  pretesto  fué  Cancha  Rayada  i  lo  demás  parece  haberlo  sido  Monte- 
agudo.  Dada  la  coincidencia  del  viaje  i  de  las  fechas,  su  participación  odiosa  en  el 
proceso,  i  hasta  la  circunstancia  humillante  de  haberse  [vanagloriado  mas  tarde  de 
su  cooperación  a  ese  acto,  presentándolo  como  un  titulo  que  lo  recomendaba  a  la 
consideración  de  los  directores  de  la  alianza  arjentino-chileno,  [autorizan  a  creer 
que  fué  a  Mendoza  en  calidad  de  delegado  de  la  Lojia. 
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custodia  estaba  conñada  al  jefe  de  aquel  batallón,  el  coronel  don 
Rudecindo  Alvarado,  i  por  delegación  de  éste  a  un  oficial  su- 
balterno, el  teniete  don  Manuel  Navarro. 

Lalojia  consideró  a  Rodrígfuez  hombre  peligroso  i  determinó 
deshacerse  de  él.  Llegó  el  momento  de  la  suprema  venganza  i 
aparece  de  nuevo  como  por  encanto  la  figura  de  Montcagudo. 
El  ilustre  historiador  chileno  Barros  Arana,  refiere  que  el  coro- 
nel Alvarado  llamó  a  su  casa  a  las  diez  de  noche  al  teniente 
Navarro  i  lo  introdujo  con  misterio  a  una  pieza  en  que  se  en- 
contraba don  Bernardo  Montcagudo.  Hubo  una  conferencia  a 
puertas  cerradas  entre  esos  tres  hombres:  dos  de  ellos  conven- 
ciendo a  Navarro  de  la  necesidad  de  ultimar  al  prisionero.  ¿Resis- 
tióse Navarro  a  cometer  tan  negro  crimen?  ¿Necesitó  Montca- 
gudo desplegar  los  recursos  de  su  agudísimo  injenio  para  disipar 
las  resistencias  del  joven  oficial?  ¿Qué  lo  inducia  a  tomar  parti- 
cipación en  ese  crimen  nocturno?  ¿Era  odio  a  Rodríguez,  lo  co- 
nocía siquiera?  ¿O  era  aquella  asechanza,  la  actraccion  del  abis- 
mo i  la  embriaguez  de  la  sangre? 

Es  el  hecho  que  el  teniente  Navarro  venció  sus  escrúpulos. 
El  batallón  de  Cazadores  se  trasladó  a  Quillota,  llevando  a 
Rodríguez,  í  en  Tiltil  el  oficial  encargado  de  asesinarlo  le  des- 
cargó traidoramente  un  balazo  por  la  espalda,  i  los  soldados 
que  estaban  en  el  complot  lo  ultimaron  a  cuchilladas. 

El  inquieto  Montcagudo  no  quedó  tranquilo  después  de  este 
horrible  crimen. 

Eran  los  momentos  mas  difíciles  de  la  alianza  arjentino-chi- 
lena.  El  pais  desconfiaba  de  la  lealtad  de  sus  aliados;  la  sus- 
ceptibilidad nacional  veia  con  recelos  la  influencia  que  ejercían 
los  funcionarios  arjentinos  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos de  Chile.  En  esa  ocasión  propicia  aparece  Montcagudo 
sembrando  la  cizaña  entre  el  director  O'Híghins  i  el  diputado 
arjcntino  don  Tomas  Guido.  Las  dificultades  producidas  por  su 
intervención  pudieron  causar  un  rompimiento  de  la  alianza  si  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  no  hubiera  satisfecho  ampliamente  al 
director  de  Chile..  A  consecuencia  de  esto,  Montcagudo  fué 
desterrado  a  San  Luis,  a  ese  famoso  sitio  donde  debía  pro- 
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ducirse  el  acontecimiento   mas  dramático  de    la  revolución. 

Vivían  alH,  en  clase  de  confinados,  los  principales  oficiales 
del  ejército  español  que  habia  sido  vencido  en  Maipo,  i  entre 
otros,  el  presidente  Marcó  del  Pont,  el  coronel  Morgado,  el  co- 
ronel González  de  Bernedo,  el  ilustre  coronel  Ordoflez,  el  jeneral 
Primo  de  Rivera,  el  coronel  Moría,  del  Burgos,  Carretero,  Pc>-- 
nado,  La  Madrid,  Salvador,  i  un  joven  de  dieciocho  años  sobri- 
no del  coronel  Ordoñez,  que  representa  un  papel  dudoso  i  sin- 
gular en  este  horrible  drama.  A  la  llegada  de  Monteagudo  a 
San  Luis,  los  prisioneros  gozaban  de  la  libertad  relativa  que 
les  concedia  el  gobernador  don  Vicente  Dupuy,  sin  que  su 
conducta  hubiese  dado  lugar  a  reclamos.  Los  brillantes  oficia- 
les del  ejército  español  adquirieron  relaciones  en  la  sociedad 
de  San  Luis  i  se  conquistaron  simpatías  i  ternuras.  Algunos 
eran  jóvenes,  dotados  de  regular  educación,  con  modales  de 
caballeros,  realzados  con  el  prestijio  de  un  nombre  ilustrado  en 
grandes  i  memorables  combates;  locuaces  como  su  raza,  altivos 
i  caballerosos  como  ella.  Habia  alH  una  familia  que  llamaba  la 
atención  de  los  desterrados,  i  en  especial  del  coronel  Ordoñez 
i  de  su  sobrino  don  Juan  Ruiz  de  Ordoñez.  Se  componia  de 
tres  niñas  jóvenes,  hermosas,  al  decir  de  los  contemporáneos, 
de  apellido  Pringles,  donde  el  glorioso  Ordoñez  iba  a  buscar 
dulce  reposo  para  su  corazón  atormentado. 

Los  historiadores  no  están  de  acuerdo  sobre  quién  era  el 
pretendiente  de  la  señorita  Pringles,  si  el  coronel  o  el  sobrino; 
pero  es  el  hecho  que  ambos  cultivaban  con  aquella  familia  re- 
laciones afectuosas. 

La  llegada  de  Monteagudo  perturbó  su  apacible  vida.  Arras- 
trado por  el  ímpetu  de  la  lujuria  que  tanto  poder  tenia  en  su 
naturaleza,  se  empeñó  en  obtener  los  favores  que  creia  que  se 
dispensaban  a  su  rival,  i  como  no  lo  consiguiera,  una  bocanada 
de  sangre  ardiente,  africana,  cegó  su  vista,  i  su  alma  se  sintió 
ajitada  por  el  huracán  de  los  celos.  Usando  de  su  influencia 
con  Dupuy  hizo  que  el  gobernador  dictara  un  bando  prohibien- 
do a  los  españoles  salir  de  sus  habitaciones  en  la  noche,  lo  que 
era  injustificado  porque  no  habian  abusado  de  esa  libertad. 
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Bajo  la  impresión  de  este  agravio  i  creyendo  que  su  situación 
empeoraría  porque  veian  que  se  pronunciaba  otra  actitud  en 
las  autoridades  respecto  de  ellos,  concibieron  un  plan  de  con- 
juración para  aprehender  a  Dupuy  i  apoderarse  del  cuartel. 

¿I  después? 

Después,  como  el  barco  azotado  en  alta  mar  por  el  embate  de 
las  olas,  se  habrían  encontrado  en  plena  pampa,  sin  hallar  qué 
hacer,  entre  los  montoneros  que  defendían  una  bandera  qne  no 
era  por  cierto  el  estandarte  glorioso  de  su  pais. 

Pero  los  oficiales  de  San  Luis  no  pensaron  en  esto,  i  siguiendo 
el  impulso  de  su  encono,  especialmente  contra  Monteagudo, 
fraguaron  en  secreto  su  conspiración  i  la  realizaron.  Un  grupo 
de  hombres  armados  se  apoderó  de  Dupuy;  pero,  según  se  des- 
prende de  la  relación  de  los  hechos,  no  quiso  matarlo,  i  dio 
tiempo  para  que  viniese  en  su  ayuda  el  pueblo,  que  se  puso  re- 
sueltamente contra  ellos.  Otro  grupo  atacó  el  cuartel,  que  fué 
defendido  con  valor,  sobresaliendo  entre  sus  defensores  un  gau- 
cho, vestido  de  chiripá,  que  sacudía  en  sus  férreas  manos  una 
lanza,  i  llamaba  la  atención  de  todos  por  su  indómita  bravura. 
¡Fué  así  como  apareció  en  la  escena  pública  de  su  patria  Fa- 
cundo Quiroga! 

Cuando  los  oficiales  españoles  fueron  dominados  por  el  nú- 
mero, empezó  la  hora  de  la  venganza  popular,  i  luego  las  eje- 
cuciones ordenadas  i  científicas,  en  que  desplegó  todas  las  artes 
de  su  saber  jurídico  el  asesor  Monteagudo. 

Monteagudo  fué  juez  comisionado  i  fiscal,  i  no  tardó  en  pedir 
la  muerte  para  ellos.  Siete  dias  después  del  suceso  fueron  fusila- 
dos los  sobrevivientes  con  escepcion  del  sobrino  de  Ordoñcz,  i 
sus  cadáveres  quedaron  colgados  hasta  la  tarde  de  ese  mismo 
dia  en  la  plaza  del  pueblo. 

¿Como  salvó  la  vida  el  rival  de  Monteagudo?  Es  este  el  punto 
mas  negro  en  esta  hecatombe  de  sangre  i  de  lujuria.  El  joven 
Ruiz  de  Ordoñez  fué  condenado  como  los  demás,  pero  antes 
de  ejecutarse  la  sentencia  le  llegó  a  Dupuy  un  pliego  escrito 
con  tinta  infamante  en  que  el  sobrino  repudiaba  la  conducta  de 

su  tio;  alababa  la  mano  sanguinaria  que  habia  castigado  irla 
29  Tomo  II 
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atrocidad  c  ingratitud  de  sus  compañeros  de  armasu  i  concluía 
pidiendo  gracia  de  la  vida.  Dupuy  la  pasó  a  Monteagudo  i  este 
hombre  implacable  en  vez  de  n^arse  a  su  solicitud  aconsejó  a 
Dupuy  que  le  concediera  el  indulto.  Aquel  escrito  vergonzoso 
¿era  realmente  de  Ruiz  de  Ordouez  o  había  sido  forjado  por 
Monteagudo  para  otorgarle  el  perdón?  I  en  tal  caso  ¿qué  sacrifi- 
cios habia  hecho  para  obtenerlo  aquella  abnegada  mujer,  que 
era  el  eje  de  este  horrible  drama?  ¿Fué  la  hermosa  Puntana 
quien  obtuvo  de  Monteagudo  que  se  valiera  de  aquel  espediente 
sin  que  el  infortunado  joven  lo  supiera? 

Ruiz  de  Ordoftez  fué  indultado  i  contrajo  matrimonio  con 
ella. 

Este  horrible  drama  se  verificó  a  principios  de  1819.  El  año 
siguiente  salió  de  Valparaíso  como  secretario  de  San  Martin  i 
fué  nombrado  auditor  de  guerra  en  reemplazo  de  Alvarez  Jontc 
que  falleció  en  Pisco. 

Tal  fué  la  vida  de  Monteagudo.  Si  se  hubiera  reducido  a  ser 
periodista  su  nombre  habría  pasado  a  la  posteridad  en  el  nú- 
mero de  los  mas  grandes  escritores  que  defendieron  en  su  orí- 
jen  la  causa  de  la  revolución.  Tenia  para  ello  condiciones  natu- 
rales. Su  estilo  era  ardiente  como  su  alma:  exajerado  como  las 
tendencias  de  su  espíritu.  Usaba  con  frecuencia  la  declamación. 
Sus  artículos  semejan  proclamas  en  frente  del  enemigo,  i  están 
recargados  de  imájenes  que  pueden  parecemos  de  mal  gusto 
hoi,  pero  que  no  debieron  serlo  en  aquella  época  acostumbrada 
a  los  acordes  del  clarín  de  guerra  Era  instruido  en  lo  que  se 
conoce  en  el  día  con  el  nombre  de  ciencia  social.  Tenia  nocio- 
nes claras  de  la  estructura  económica  de  la  sociedad  i  de  las 
leyes  que  desarrollando  el  progreso  material  operan  el  desenvol- 
vimiento moral.  Hai  en  sus  escritos  el  sabor  de  Burke,  i  de  la 
escuela  positiva  moderna. 

Fué  Monteagudo  un  gran  ajitador  que  obró  sobre  las  masas 
por  la  enerjía  del  lenguaje  i  la  superioridad  de  los  recursos 
Era  elocuente,  sagaz,  humilde  en  ciertas  ocasiones,  orgulloso 
i  despótico  en  otras,  dúctil  como  el  acero  e  inquebrantable 
como  él. 
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Tenía  las  debilidades  que  parecen  ser  las  cualidades  fisioló- 
jícas  de  su  raza.  Era  amigo  de  las  formas  elegantes:  en  Lima 
se  le  veía  de  ordinario  perfumado.  La  pasión  de  la  lujuria  tenia 
sobre  él  irresistible  imperio.  La  nota  que  domina  sus  escritos  es 
la  venganza. 

Sus  ideas  políticas  se  acomodaron  a  todas  las  situaciones  de 
su  vida.  Empezó  siendo  demagogo  i  encontrando  tímidas  i  ran- 
cias las  doctrinas  del  Contrato  Social  de  Rousseau.  Fué  después 
monárquico,  i  fomentó  los  errores  que  cometió  San  Martín  en 
Lima.  Espulsado  del  Perú  por  un  movimiento  de  indignación 
nacional,  volvió  en  la  época  de  Bolívar,  i  como  las  ideas  de  go- 
bierno se  hubieran  modificado,  se  hizo  enemigo  de  la  monarquía 
i  partidario  de  la  dictadura.  Pero  en  medio  del  negro  cuadro 
de  su  ajítada  existencia,  sobresalen  sus  cualidades  personales, 
su  actividad,  su  intelijencia  rápida  í  fácil,  su  amor  al  estudio, 
que  le  hizo  dar  una  atención  particular  al  progreso  de  la  edu- 
cación pública  en  el  Perú.  Sus  vigorosas  cualidades  opuestas 
le  han  provocado  admiradores  i  enemigos,  que  han  turbado  la 
tranquilidad  de  su  tumba  con  el  eco  de  sus  ardientes  disputas. 

Para  nosotros,  Monteagudo  es  una  figura  grande,  pero  torva 
i  feroz.  Tuvo  las  iluminaciones  del  jenio  i  las  oscuridades  pavo- 
rosas del  crimen.  Su  alma  estaba  amasada  con  pasiones,  sin  sen- 
timientos ni  ternura,  i  por  mas  que  nos  hagamos  esfuerzos  por 
escusar  sus  faltas,  su  figura  siniestra  se  nos  aparece  de  relieve 
en  los  grandes  crímenes  de  la  revolución,  en  San  Luis,  en  Men- 
doza, en  Tiltil. 

El  jeneral  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras  fué  nombrado 
jeneral  en  jefe  del  ejército.  Las  Heras  era  un  militar  arrogante, 
bravo,  pudonoroso,  que  descollaba  por  las  cualidades  caballe- 
rescas que  parecen  ser  el  lote  de  la  raza  española.  La  pasión  de 
su  vida  fué  el  culto  de  su  dignidad  de  militar  i  de  hombre;  i  si 
otros  fueron  mas  gloriosos,  i  si  inmortalizaron  sus  nombres  en 
mas  vastos  teatros,  ninguno  le  superó  por  la  hidalguía,  ni 
por  el  respeto  de  la  palabra,  ni  por  la  lealtad  de  las  convic- 
ciones. 

Era  demasiado  ríjido  para  pasar  sin  lastimarse  por  el  zarzal 
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de  complacencias,  de  transacciones,  de  acomodos,  que  se  llama 
la  vida. 

Su  carrera  militar  empezó  en  los  albores  de  la  guerra  de  la 
independencia.  En  1813  vino  a  Chile  con  los  auxiliares  cordo- 
beses, que  las  Provincias  Unidas  enviaron  en  nuestro  apoyo,  en 
retribución  de  otro  ausilío  que  Chile  les  habia  enviado,  a  cargQ 
del  mariscal  de  campo  don  Andrés  del  Alcázar.  En  aquellos 
años  no  se  necesitaban  tratados  para  que  las  fuerzas  de  uno 
i  otro  Estado  combatieran  unidas  por  el  jencroso  ideal  de  sus 
esperanzas  recíprocas.  No  habian  surjido  las  fronteras,  ni  las 
rivalidades,  ni  los  enconos  malsanos  i  perjudiciales  que  han 
mantenido  separados  a  dos  paises  que  pelearon  juntos  las  bata- 
llas de  la  libertad  en  el  pasado,  i  que  deben  pelear  también 
juntos  las  de  la  civilización  en  el  porvenir. 

Las  Heras  permaneció  en  Chile  desde  1813  hasta  18 14.  Sirvió 
a  las  órdenes  del  brigadier  Mackenna.  Se  batió  en  Cuchacucha, 
en  el  Membrillar,  en  el  Paso  del  Monte,  en  Quechereguas,  i  des- 
pués del  desastre  de  Rancagua,  acoojpañó  los  restos  vencidos  de 
nuestro  ejército  i  protejió  la  emigración  que  marchó  a  Mendoza. 
Trabajó  con  San  Martin  en  la  formación  del  ejércico  de  los 
Andes;  atravesó  la  cordillera  en  18 17,  a  la  cabeza  de  una  co- 
lumna independiente  del  grueso  del  ejército,  por  el  camino  de 
Uspallata,  i  se  batió  con  fortuna  en  la  Guardia  Vieja.  Después 
de  la  batalla  de  Chacabuco,  tomó  el  mando  de  la  división  que 
puso  cerco  a  Talcaguano,  defendido  por  Ordoñcz,  i  embistió  la 
plaza  con  bravura,  pero  sin  fortuna.  Hizo  una  campaña  obstina- 
da i  gloriosa,  que  duró  cerca  de  un  año,  contra  el  ejército  español 
de  Talcaguano,  batiéndose  en  varios  encuentros,  sosteniendo 
algunos  combates,  i  encontrándose  con  su  batallón,  el  célebre 
número  11,  en  el  asalto  desgraciado  de  la  plaza. 

Regresó  al  norte  con  O'Higgins,  cuando  los  españoles  recibie- 
ron del  Peni  los  refuerzos  que  le  permitieron  combatir  en  Mai- 
po;  i  en  Cancha  Rayada,  con  serenidad  i  pericia  militar,  salvó 
la  parte  del  ejército  que  sirvió  de  base  al  de  Maipo.  En  esta 
acción  mandó  una  ala  del  ejército.  En  18 19  fué  jefe  de  Estado 
Mayor  del  de  los  Andes  i,  por  delegación,  jeneral  en  jefe  susti- 
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tuto,  mientras  San  Martín  permanecía  en  Mendoza.  En  1820 
marchó  en  el  mismo  carácter  al  Perú. 

Después  de  la  guerra  del  Perú  tuvo  diversas  comisiones  de 
importancia,  'siendo  la  principal  la  de  Gobernador  de  Buenos 
Aires.  Fué  víctima  de  las  ajitaciones  políticas  que  sacudieron 
la  cuna.de  la  república  en  1830,  pero  repuesto  en  sus  grados, 
condecoraciones,  etc.,  i,]lo  que  es  mas,  en  el  amor  de  dos  pueblos 
i  en  el  respeto  de  sus  contemporáneos,  su  noble  existencia  se 
apagó  en  1866  (i). 

(i)  He^aqui  la  hoja  de  servicios  de  Las  Heras,  como'se  encuentra  en  la  Inspección 
Jeneral  del  Ejercito: 

Retirado  absolutamente  el  18  de  abril  de  1865. 

INSPECCIÓN  JENERAL  DEL  EJÉRCITO 

Bl  señor  jeneral  de  división  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  su  edad 

OCHENTA  I  cuatro  años,  SU  PAÍS  BUENOS  AlAES,  SU  SALUD  QUEBRANTADA, 
sus  SERVICIOS  i  CIRCUNSTANCIAS  LAS  QUE  SE  ESPRESAN: 


TIEMPO 
en  qne  empezó  a  servir  los  empleos 


TIEMPO 

ha  que  sirve  i  cuanto  en  cada  empleo 


I.* 


23 

5 
20 

5 
7 

15 
13 

27 
7 


17 
30 


Meses 

Años 

Octubre..  . 

1813 

Junio.  .  .  , 

1814 

Noviembre 
Enero. .  .  . 
Abril.   .  -  . 
Abril.  .  .  . 
Junio.   .  .  . 
Febrero..  . 
Diciembre. 

1814 
1817 
j8i8 
1820 
1820 
1821 
1822 

Abril.  .  .  . 
Febrero, . . 

1826 
1828 

Marzo..  .  . 
Octu  bre..  . 

1830 
1S42 

Noviembre 

1842 

Diciembre. 
Setiembre . 

1845 
1851 

EMPLEOS 


Saijcnto  Mayor  del  ejército  auxiliar  de  la 
República  Arjentina 

Teniente  coronel  graduado  por  el  gobier> 
no  de  la  República  Arjentina.    .     .     . 

Teniente  Coronel  efectivo 

Coronel  graduado  del  batallón  número  1 1 
Id.     efectivo 

Coronel  mayor  de  las  Provincias  Unidas. 

Coronel  jeneral 

Mariscal  de  campo  de  Chile 

Obtuvo  licencia  para  posar  a  la  provincia 
de  Buenos  Aires 

Volvió  a  continuar  sus  servicios  en  Chile. 

Jeneral  de  división  con  antigüedad  de  20 
de  junio  de  1820. 

Dado  de  baja,  12  años,  6  meses,  10  dias. 

Reincorporado  a  su  anterior  empleo  i  lla- 
mado a  caliñcar 

Retirado  temporalmente,  3  años,  2  meses, 
10  dias 

Declarado  en  cuartel 

Miembro  suplente  de  la  comisión  califi- 
cadora de  servicios 


ABcs 

Mes. 

8 

2 

5 
I 

I 

2 

2 

2 

I 

7 
10 

3 
I 

4 
9 

2 

I 

5 

9 

10 

Diaü 


20 

14 
18 
10 

5 

2 

8 
28 

14 


13 
I 
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La  estructura  del  nuevo  gobierno  correspondía  a  las  necesi- 
dades de  su  nacimiento.  Lo  que  se  estableció  con  el  nombre  de 
Protectorado,  no  era  un  gobierno  en  la  acepción  propia  de  la 
palabra  sino  una  organización  elemental  de  la  sociedad,  com> 
binada  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conclusión  de  la  guerra.  En 


TIEMPO 
en  qne  empezó  a  seyrír  los  empleos 


TIEMPO 
ha  que  sirve  i  cnanto  en  cada  empleo 


Dias 


I. 

lo 
6 


M 


Octubre.. 


Julio..  . 
Agosto. 


Alio« 


1861 

1862 
1862 


EMPLEOS 


Comandante  Jeneral  de  Armas  e  Inspec> 
tor  Jeneral  de  las  Guadias  cívicas.    .     . 

Inspector  Jeneral  del  ejército  interinamente 

Id.  id.  i  separado  de  la  Comandancia  Jene- 
ral de  Ajrmas  e  Inspecion  de  la  Guardia 
Cívica 

Nota.  Por  lei  de  29  de  julio  de  1864  se  le 

abona  el  tiempo  que  estuvo  dado  de  baja 

Suma  de  servicios  efectivos, .    .     . 

ABONOS 


Por  los  servicios  prestados  en  la  euerra  de  la  independencia  según  el 
artículo  16,  título  84  de  la  Ordenanza.  .     .     .     ■ 

Por  la  campafta  del  Perú,  según  el  Supremo  decreto  de  23  de  julio 
de  1839 

Por  la  batalla  de  Yungai,  según  el  mismo  decreto.  ...... 

Por  la  campaña  del  Peni  i  Bolivia  (agraciado  por  lei  de  22  de  di- 
ciembre de  1881) 

Por •    .     .     .     . 

Por 


Sutua  de  abonos. 


Total  de  servicios  hasta  el  31  de  diciembre  de  1864.    .     . 


ABos 


2 
12 


52 


Mes. 


4 
6 


I  1 


Di» 


9 
26 


25 
10 


24 


"CAMPAÑAS  I  ACCIONES  DE  GUERRA   EN  QUE  SE  HA  HALLADO 


"Hizo  la  campaSa  al  sur  de  la  República  en  el  ejército  auxiliar  de  las  Provincias 
Unidas  del  río  de  la  Plata,  en  los  años  de  1813  i  1814,  a  las  órdenes  del  señor  jene- 
ral don  IJuan  Mackenna.  Se  halló  en  la  acción  de  Cuchacucha,  el  12  de  febrero 
de  1 8 14.  En  la  batalla  del  Membrillar  el  20  de  mayo  del  mismo  año,  en  la  que  fué 
recomendado  especialmente.  En  la  retirada  que  hizo  el  ejército  hasta  Quechereguas. 
En  la  acción  del  paso  del  rio  Maule  los  dias  2  i  3  de  abril.  En  la  acción  de  Tres 
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Otros  términos  era  la  dictadura  de  un  jefe  vencedor,  organizada 
con  los  elementos  indispensables  para  administrar  los  territorios 
•que  se  habian  adherido  a  la  Independencia. 

Los  ajentes  principales  del  nuevo  sistema  eran  en  primer 
lugar  los  hombres  que  acabamos  de  dar  a  conocer,  i  después  las 

Montes  i  combate  del  río  Claro  el  4'clel  mismo  mes,  i  en  la  acción  de  Quechereguas 
el  5  de  dicho  mes.  En  1 1  de  octubre  del  citado  año  sostuvo  la  retirada  i  protejió  la 
emigración  de  los  patriotas  que  se  dirijian  a  Mendoza,  teniendo  con  las  fuerzas  espa- 
ñolas que  los  perseguían  dos  acciones  de  guerra  al  repechar  la  cordillera,  en  la  cuesta 
denominada  de  los  Papeles.  £1  17  de  enero  de  1817  al  mando  de  una  columna  que 
^ebia  obrar  independiente  del  ejército  de  los  Andes,  que  se  componía  del  batallón 
número  ii,  treinta  granaderos  i  dos  piezas  de  artillería  de  montaña,  pero  que  for- 
maba parte  de  la  espedicion  lil)ertadora,  emprendiendo  su  marcha  sobre  esta  Repú- 
blica por  el  camino  de  Uspallata  el  25  del  mismo  mes,  batió  i  derrotó  una  división 
de  seiscientos  hombres  que  estaban  de  observación  en  el  lugar  denominado  Potreri* 
líos.  £1  4  de  febrero  del  mismo  año  atacó  de  este  lado  de  la  cordillera  una  fuerza 
compuesta  de  cien  infantes  al  mando  dedos  oficiales  de  la  misma  arma  i  de  un  oficial 
i  dos  soldados  de  caballería  que  se  habian  fortificado  en  el  lugar  llamado  la  Guardia, 
de  cuyas  fuerzas  quedaron  muertos  cincuenta  i  nueve  individuos  de  tropa  i  prisione- 
ros los  dos  oficiales  de  infantería  i  cuarenta  i  tres  soldados,  escapando  solo  el  oficial 
de  caballería:  en  esta  acción  se  tomaron  al  enemigo  cincuenta  i  siete  fusiles,  diez  ter- 
cerolas, 4,000  tiros  de  fusil  a  bala  i  algunas  cargas  de  víveres.  £1 8  del  mismo  batió,  en 
la  villa  de  los  Andes,  una  partida  de  sesenta  hombres  que  se  hallaban  de  guarnición  en 
aquel  punto,  la  que  dejó  en  su  poder  dos  mil  doscientos  tiros  de  fusil,  sesenta  caballos, 
cuatro  cureñas  con  avantrenes  i  ruedas  de  repuesto  para  el  calibre  de  4,  dos  carros, 
muchas  municiones.de  cañón,  veinte  fusiles,  algunas  herramientas,  un  botiquin  com- 
pleto, cien  lios  charqui  i  200  sacos  galleta.  £1  12  del  mismo  se  halló  en  la  memorable 
batalla  de  Chacabuco  alas  órdenes  del  señor  brigadier[don  Miguel  Soler.  £l28  del  mis- 
mo mes  marchó  al  sur  al  mando  de  una  columna  compuesta  del  batallón  núm.  ii,  un 
escuadrón  de  Granaderos  a  caballo  i  4  piezas  de  Artillería,  de  batalla,  con  el  objeto 
de  ocupar  la  provincia  de  Concepción  que  estaba  en  poder  del  ejército  español.  En 
su  marcha  i  en  el  lugar  denominado  Curapudigue,  rechazó  con  ventaja  el  dia  4  de 
abril  un  ataque  que  emprendió  sobre  las  fuerzas  del  jeneral  español  Ordoñez  a  quien 
persiguió  hasta  la  ciudad  de  Concepción  sin  darle  tiempo  a  posesionarse  de  ella.  £1 
20  del  mismo  batió  en  las  vegas  de  Talcaguano  dos  guerrillas  que  intentaban  reco- 
nocer sus  puestos  avanzados.  £1  5  de  mayo  hallándose  situado  en  el  cerro  de  Ga- 
vilán con  la  división  de  su  mando  compuesta  de  1,000  hombres  de  las  tres  armas 
rechazó  un  ataque  que  el  mismo  jeneral  Ordoñez  al  mando  de  doble  fuerza  em- 
prendió sobre  este  punto  orijjnándole  una  pérdida  de  124  muertos,  tomándole  80 
prisioneros  incluso  3  oficiales,  3  piezas  de  Artillería  con  sus  municiones  I  juegos  de 
armas  completos,  6  muías  de  tren  con  sus  atalajes,  20  cajones,  320  tarros  de  balas  i 
metrallas,  23,000  tiros  de  fusil,  9,000  piedras  i  203  fúsiles.  El  i.*'  de  julio  de  dicho 
año  recibió  orden  del  señor  jeneral  don  Bernardo  O^Higgins,  a  quien  había  entre- 
gado el  mando  del  ejército,  de  sorprender  los  puestos  avanzados  del  enemigo  a  fin 
de  reconocer  el  estado  de  la  plaza  de  Talcahuano  i  de  obtener  algunos  conocimien- 
tos de  ella;  i  fué  tal  el  arrojo  con  que  atacó  dichos  puestos,  que  no  solo  los  precisó 
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El  enviado  cumplió  bríllantcmcnte  su  comisión.  En  los  pri- 
meros dias  de  abril,  veinte  dias  después  de  su  partida  de  Santia- 
go, el  proceso  de  los  desventurados  jóvenes  estaba  cerrado  con 
una  sentencia  de  muerte.  Montcagudo  intervino  en  él  como 
asesor  de  Luzuriaga  i  al  pedir  para  los  reos  el  último  suplicio, 
cuidó  de  advertir  que  las  formalidades  usuales  no  habian  sido 
respetadas  en  el  proceso,  ni  consultádosc  los  medios  ordinarios 
que  pudieran  disminuir  el  rigor  de  la  lei  en  favor  de  los  conde- 
nados. Horas  después,  los  valientes  hermanos  consagraban  su 
ternura  i  su  desgracia  en  un  patíbulo. 

Montcagudo  no  tuvo  un  momento  de  vacilación  al  fírmaresas 
sentencias  de  muerte  precursoras  de  tantas  desgracias.  El  bió- 
grafo que  venimos  citando  dice:  "Al  poner  su  nombre  al  pié  de 
este  documento,  Montcagudo  estaba  profundamente  conmovido. 
Su  firma  siempre  igual  i  siempre  inalterable,  revela  al  ojo  menos 
perpicaz  que  la  ira  i  el  placer  se  disputaban  en  ese  instante  el 
dominio  de  su  pecho  i  el  imperio  de  su  alma.ii  Una  lijcra  vaci- 
lación hubiera  podido  atenuar  su  delito  ante  la  justicia  de  la 
posteridad,  pero  no  la  tuvo.  No  tuvo  la  debilidad  que  es  la 
resistencia  de  la  justicia  i  que  semeja  un  rayo  de  su  luz  divina 
iluminando  furtivamente  el  recinto  oscuro  de  las  pasiones  hu- 
manas! 

Lavó  apenas  sus  manos  ensangrentadas  en  el  cadalso  de  los 
Carreras  i  volvió  a  Chile,  a  tomar  participación  en  otra  terrible 
venganza.  A  poco  de  la  batalla  de  Maipo,  estaba  preso  en  el 
cuartel  del  batallón  de  Cazadores  de  los  Andes  aquel  eximio 
patriota  que  preparó  con  su  valentía  i  ardides  la  entrada  en 
•Chile  del  Ejército  de  los  Andes;  aquel  ilustre  caudillo  del  pue- 
blo de  Santiago  en  sus  horas  de  angustia,  el  teniente  coronel  del 
escuadrón  de  Húsares  de  la  muerte  don  Manuel  Rodríguez.  Su 


el  ejecutor.  El  prctesto  fué  Cancha  Rayada  i  lo  demás  parece  haberlo  sido  Monte- 
agudo.  Dada  la  coincidencia  del  viaje  i  de  las  fechas,  su  participación  odiosa  en  el 
proceso,  i  hasta  la  circunstancia  humillante  de  haberse', vanagloriado  mas  tarde  de 
su  cooperación  a  ese  acto,  presentándolo  como  un  título  que  lo  recomendaba  a  la 
consideración  de  los  directores  de  la  alianza  arjentino-chilcno,  ^autorizan  a  creer 
que  fué  a  Mendoza  en  calidad  de  delegado  de  la  Lojia. 
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custodia  estaba  confiada  al  jefe  de  aquel  batallón,  el  coronel  don 
Rudecindo  Alvarado,  i  por  delegación  de  éste  a  un  oficial  su- 
balterno, el  teníete  don  Manuel  Navarro. 

Lalojia  consideró  a  Rodríguez  hombre  peligroso  i  determinó 
deshacerse  de  él.  Llegó  el  momento  de  la  suprema  venganza  i 
aparece  de  nuevo  como  por  encanto  la  figura  de  Montcagudo. 
El  ilustre  historiador  chileno  Barros  Arana,  refiere  que  el  coro- 
nel Alvarado  llamó  a  su  casa  a  las  diez  de  noche  al  teniente 
Navarro  i  lo  introdujo  con  misterio  a  una  pieza  en  que  se  en- 
contraba don  Bernardo  Montcagudo.  Hubo  una  conferencia  a 
puertas  cerradas  entre  esos  tres  hombres:  dos  de  ellos  conven- 
ciendo a  Navarro  de  la  necesidad  de  ultimar  al  prisionero.  ¿Resis- 
tióse Navarro  a  cometer  tan  negro  crimen?  ¿Necesitó  Montca- 
gudo desplegar  los  recursos  de  su  agudísimo  injenio  para  disipar 
las  resistencias  del  joven  oficial?  ¿Qué  lo  inducia  a  tomar  parti- 
cipación en  ese  crimen  nocturno?  ¿Era  odio  a  Rodríguez,  lo  co- 
nocía siquiera?  ¿O  era  aquella  asechanza,  la  actraccion  del  abis- 
mo i  la  embriaguez  de  la  sangre? 

Es  el  hecho  que  el  teniente  Navarro  venció  sus  escrúpulos. 
El  batallón  de  Cazadores  se  trasladó  a  Quillota,  llevando  a 
Rodríguez,  1  en  Tiltil  el  oficial  encargado  de  asesinarlo  le  des- 
cargó traidoramente  un  balazo  por  la  espalda,  i  los  soldados 
que  estaban  en  el  complot  lo  ultimaron  a  cuchilladas. 

El  inquieto  Montcagudo  no  quedó  tranquilo  después  de  este 
horrible  crimen. 

Eran  los  momentos  mas  difíciles  de  la  alianza  arjentino-chi- 
lena.  El  pais  desconfiaba  de  la  lealtad  de  sus  aliados;  la  sus- 
ceptibilidad nacional  veia  con  recelos  la  influencia  que  ejercian 
los  funcionarios  arjentinos  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos de  Chile.  En  esa  ocasión  propicia  aparece  Montcagudo 
sembrando  la  cizaña  entre  el  director  O'Highins  i  el  diputado 
arjcntino  don  Tomas  Guido.  Las  dificultades  producidas  por  su 
intervención  pudieron  causar  un  rompimiento  de  la  alianza  si  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  no  hubiera  satisfecho  ampliamente  al 
director  de  Chile..  A  consecuencia  de  esto,  Montcagudo  fué 
desterrado  a  San  Luis,  a  ese  famoso  sitio  donde  debia  pro- 
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El  enviado  cumplió  brillantemente  su  comisión.  En  los  pri- 
meros dias  de  abril,  veinte  dias  después  de  su  partida  de  Santia- 
go, el  proceso  de  los  desventurados  jóvenes  estaba  cerrado  con 
una  sentencia  de  muerte.  Monteagudo  intervino  en  él  como 
asesor  de  Luzuriaga  i  al  pedir  para  los  reos  el  último  suplicio» 
cuidó  de  advertir  que  las  formalidades  usuales  no  habian  sido 
respetadas  en  el  proceso,  ni  consultádose  los  medios  ordinarios 
que  pudieran  disminuir  el  rigor  de  la  lei  en  favor  de  los  conde- 
nados. Horas  después,  los  valientes  hermanos  consagraban  su 
ternura  i  su  desgracia  en  un  patíbulo. 

Monteagudo  no  tuvo  un  momento  de  vacilación  al  firmar  esas 
sentencias  de  muerte  precursoras  de  tantas  desgracias.  El  bió- 
grafo que  venimos  citando  dice:  "Al  poner  su  nombre  al  pié  de 
este  documento,  Monteagudo  estaba  profundamente  conmovido. 
Su  firma  siempre  igual  i  siempre  inalterable,  revela  al  ojo  menos 
perpicaz  que  la  ira  i  el  placer  se  disputaban  en  ese  instante  el 
dominio  de  su  pecho  i  el  imperio  de  su  alma.»  Una  lijera  vaci- 
lación hubiera  podido  atenuar  su  delito  ante  la  justicia  de  la 
posteridad,  pero  no  la  tuvo.  No  tuvo  la  debilidad  que  es  la 
resistencia  de  la  justicia  i  que  semeja  un  rayo  de  su  luz  divina 
iluminando  furtivamente  el  recinto  oscuro  de  las  pasiones  hu- 
manas! 

Lavó  apenas  sus  manos  ensangrentadas  en  el  cadalso  de  los 
Carreras  i  volvió  a  Chile,  a  tomar  participación  en  otra  terrible 
venganza.  A  poco  de  la  batalla  de  Maipo,  estaba  preso  en  el 
cuartel  del  batallón  de  Cazadores  de  los  Andes  aquel  eximio 
patriota  que  preparó  con  su  valentía  i  ardides  la  entrada  en 
"Chile  del  Ejército  de  los  Andes;  aquel  ilustre  caudillo  del  pue- 
blo de  Santiago  en  sus  horas  de  angustia,  el  teniente  coronel  del 
escuadrón  de  Húsares  de  la  muerte  don  Manuel  Rodríguez.  Su 


el  ejecutor.  El  pretesto  fué  Cancha  Rayada  i  lo  demás  parece  haberlo  sido  Monte- 
ando. Dada  la  coincidencia  del  viaje  i  de  las  fechas,  su  participación  odiosa  en  el 
proceso,  i  hasta  la  circunstancia  humillante  de  haberse  ¡vanagloriado  mas  tarde  de 
su  cooperación  a  ese  acto,  presentándolo  como  un  titulo  que  lo  recomendaba  a  la 
consideración  de  los  directores  de  la  alianza  arjentino-chileno,  ^autorizan  a  creer 
que  fué  a  Mendoza  en  calidad  de  delegado  de  la  Lojia. 
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custodia  estaba  confiada  al  jefe  de  aquel  batallón,  el  coronel  don 
Rudecindo  Alvarado,  i  por  delegación  de  éste  a  un  oficial  su- 
balterno, el  teniete  don  Manuel  Navarro. 

Lalojia  consideró  a  Rodríguez  hombre  peligroso  i  determinó 
deshacerse  de  él.  Llegó  el  momento  de  la  suprema  venganza  i 
aparece  de  nuevo  como  por  encanto  la  figura  de  Monteagudo. 
El  ilustre  historiador  chileno  Barros  Arana,  refiere  que  el  coro- 
nel Alvarado  llamó  a  su  casa  a  las  diez  de  noche  al  teniente 
Navarro  i  lo  introdujo  con  misterio  a  una  pieza  en  que  se  en- 
contraba don  Bernardo  Monteagudo.  Hubo  una  conferencia  a 
puertas  cerradas  entre  esos  tres  hombres:  dos  de  ellos  conven- 
ciendo a  Navarro  de  la  necesidad  de  ultimar  al  prisionero.  ¿Resis- 
tióse Navarro  a  cometer  tan  negro  crimen?  ¿Necesitó  Montea- 
gudo desplegar  los  recursos  de  su  agudísimo  injenio  para  disipar 
las  resistencias  del  joven  oficial?  ¿Qué  lo  inducia  a  tomar  parti- 
cipación en  ese  crimen  nocturno?  ¿Era  odio  a  Rodríguez,  lo  co- 
nocia  siquiera?  ¿O  era  aquella  asechanza,  la  actraccion  del  abis- 
mo i  la  embriaguez  de  la  sangre? 

Es  el  hecho  que  el  teniente  Navarro  venció  sus  escrúpulos. 
El  batallón  de  Cazadores  se  trasladó  a  Quillota,  llevando  a 
Rodríguez,  í  en  Tiltil  el  oficial  encargado  de  asesinarlo  le  des- 
cargó traidoramente  un  balazo  por  la  espalda,  i  los  soldados 
que  estaban  en  el  complot  lo  ultimaron  a  cuchilladas. 

El  inquieto  Monteagudo  no  quedó  tranquilo  después  de  este 
horrible  crimen. 

Eran  los  momentos  mas  difíciles  de  la  alianza  arjentino-chi- 
lena.  El  pais  desconfiaba  de  la  lealtad  de  sus  aliados;  la  sus- 
ceptibilidad nacional  veia  con  recelos  la  influencia  que  ejercian 
los  funcionarios  arjentinos  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos de  Chile.  En  esa  ocasión  propicia  aparece  Monteagudo 
sembrando  la  cizaña  entre  el  director  O'Highins  i  el  diputado 
arjentino  don  Tomas  Guido.  Las  dificultades  producidas  por  su 
intervención  pudieron  causar  un  rompimiento  de  la  alianza  si  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  no  hubiera  satisfecho  ampliamente  al 
director  de  Chile..  A  consecuencia  de  esto,  Monteagudo  fué 
desterrado  a  San  Luis,  a  ese  famoso  sitio  donde  debía  pro- 
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El  enviado  cumplió  brillantemente  su  comisión.  En  los  pri- 
meros días  de  abril,  veinte  dias  después  de  su  partida  de  Santia- 
go, el  proceso  de  los  desventurados  jóvenes  estaba  cerrado  con 
una  sentencia  de  muerte.  Montcagudo  intervino  en  él  como 
asesor  de  Luzuriaga  i  al  pedir  para  los  reos  el  último  suplicio, 
cuidó  de  advertir  que  las  formalidades  usuales  no  habian  sido 
respetadas  en  el  proceso,  ni  consultádose  los  medios  ordinarios 
que  pudieran  disminuir  el  rigor  de  la  lei  en  favor  de  los  conde- 
nados. Horas  después,  los  valientes  hermanos  consagraban  su 
ternura  i  su  desgracia  en  un  patíbulo. 

Monteagudono  tuvo  un  momento  de  vacilación  al  fírmaresas 
sentencias  de  muerte  precursoras  de  tantas  desgracias.  El  bió- 
grafo que  venimos  citando  dice:  "Al  poner  su  nombre  al  pié  de 
este  documento,  Monteagudo  estaba  profundamente  conmovido. 
Su  firma  siempre  igual  i  siempre  inalterable,  revela  al  ojo  menos 
perpicaz  que  la  ira  i  el  placer  se  disputaban  en  ese  instante  el 
dominio  de  su  pecho  i  el  imperio  de  su  alma.ii  Una  lijcra  vaci- 
lación hubiera  podido  atenuar  su  delito  ante  la  justicia  de  la 
posteridad,  pero  no  la  tuvo.  No  tuvo  la  debilidad  que  es  la 
resistencia  de  la  justicia  i  que  semeja  un  rayo  de  su  luz  divina 
iluminando  furtivamente  el  recinto  oscuro  de  las  pasiones  hu- 
manas! 

Lavó  apenas  sus  manos  ensangrentadas  en  el  cadalso  de  los 
Carreras  i  volvió  a  Chile,  a  tomar  participación  en  otra  terrible 
venganza.  A  poco  de  la  batalla  de  Maipo,  estaba  preso  en  el 
cuartel  del  batallón  de  Cazadores  de  los  Andes  aquel  eximio 
patriota  que  preparó  con  su  valentía  i  ardides  la  entrada  en 
Chile  del  Ejército  de  los  Andes;  aquel  ilustre  caudillo  del  pue- 
blo de  Santiago  en  sus  horas  de  angustia,  el  teniente  coronel  del 
escuadrón  de  Húsares  de  la  muerte  don  Manuel  Rodríguez.  Su 


el  ejecutor.  El  prctesto  fué  Cancha  Rayada  i  lo  demás  parece  haberlo  sido  Monte- 
agudo.  Dada  la  coincidencia  del  viaje  i  de  las  fechas,  su  participación  odiosa  en  el 
proceso,  i  hasta  la  circunstancia  humillante  de  haberse  í vanagloriado  mas  tarde  de 
su  cooperación  a  ese  acto,  presentándolo  como  un  titulo  que  lo  recomendaba  a  la 
consideración  de  los  directores  de  la  alianza  arjentino-chileno,  ^autorizan  a  creer 
que  fué  a  Mendoza  en  calidad  de  delegado  de  la  Lojia. 
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custodia  estaba  conñada  al  jefe  de  aquel  batallón,  el  coronel  don 
Rudecindo  Alvarado,  i  por  delegación  de  éste  a  un  oficial  su- 
balterno, el  teniete  don  Manuel  Navarro. 

Lalojia  consideró  a  Rodríguez  hombre  peligroso  i  determinó 
deshacerse  de  él.  Llegó  el  momento  de  la  suprema  venganza  i 
aparece  de  nuevo  como  por  encanto  la  figura  de  Montcagudo. 
El  ilustre  historiador  chileno  Barros  Arana,  refiere  que  el  coro- 
nel Alvarado  llamó  a  su  casa  a  las  diez  de  noche  al  teniente 
Navarro  i  lo  introdujo  con  misterio  a  una  pieza  en  que  se  en- 
contraba don  Bernardo  Monteagudo.  Hubo  una  conferencia  a 
puertas  cerradas  entre  esos  tres  hombres:  dos  de  ellos  conven- 
ciendo a  Navarro  de  la  necesidad  de  ultimar  al  prisionero.  ¿Resis- 
tióse Navarro  a  cometer  tan  negro  crimen?  ¿Necesitó  Montea- 
gudo desplegar  los  recursos  de  su  agudísimo  injenio  para  disipar 
las  resistencias  del  joven  oficial?  ¿Qué  lo  inducia  a  tomar  parti- 
cipación en  ese  crimen  nocturno?  ¿Era  odio  a  Rodríguez,  lo  co- 
nocia  siquiera?  ¿O  era  aquella  asechanza,  la  actraccion  del  abis- 
mo i  la  embriaguez  de  la  sangre? 

Es  el  hecho  que  el  teniente  Navarro  venció  sus  escrúpulos. 
El  batallón  de  Cazadores  se  trasladó  a  Quillota,  llevando  a 
Rodríguez,  1  en  Tiltil  el  oficial  encargado  de  asesinarlo  le  des- 
cargó traidoramente  un  balazo  por  la  espalda,  i  los  soldados 
que  estaban  en  el  complot  lo  ultimaron  a  cuchilladas. 

El  inquieto  Monteagudo  no  quedó  tranquilo  después  de  este 
horrible  crimen. 

Eran  los  momentos  mas  difíciles  de  la  alianza  arjentino-chi- 
lena.  El  pais  desconfiaba  de  la  lealtad  de  sus  aliados;  la  sus- 
ceptibilidad nacional  veia  con  recelos  la  influencia  que  ejercian 
los  funcionarios  arjentinos  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos de  Chile.  En  esa  ocasión  propicia  aparece  Monteagudo 
sembrando  la  cizaña  entre  el  director  O'Highins  i  el  diputado 
arjentino  don  Tomas  Guido.  Las  dificultades  producidas  por  su 
intervención  pudieron  causar  un  rompimiento  de  la  alianza  si  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  no  hubiera  satisfecho  ampliamente  al 
director  de  Chile..  A  consecuencia  de  esto,  Monteagudo  fué 
desterrado  a  San  Luis,  a  ese  famoso  sitio  donde  debia  pro- 
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que  se  disputaban  el  dominio  del  Perú.  Ambas  tenían  que  bus- 
car su  fuente  de  recursos  en  alguna  de  estas  grandes  agrupa- 
ciones, sus  hombres  de  combate,  su  hacienda.  Eran  los  obje- 
tivos del  gobierno  i  no  será  por  consiguiente  inoportuno  que 
demos  a  conocer  desde  luego  la  conducta  observada  por  San 
Martin  con  cada  una  de  ellas. 

A  su  llegada  a  Lima  inauguró  con  los  españoles  una  política 
jenerosa,  propia  de  su  carácter  magnánimo.  No  perseveró,  sin 
embargo,  mucho  tiempo  en  ella,  cediendo  probablemente  a  la 
fatal  influencia  que  pesó  sobre  su  gloria  durante  su  gobierno  en 
el  Perú.  De  improviso  i  sin  que  ningún  hecho  visible  o  que  pue- 
da ser  apreciado  por  la  historia  le  sirva  de  justificación,  lanzó.un 
decreto  ordenando  que  todo  español  que  quisiera  vivir  en  el  pais 
jurase  la  independencia,  i  los  que  no,  se  retirasen,  conminando  a 
los  que  la  aceptaran  publicamente  i  la  combatieran  en  privado 
a  la  pérdida  de  sus  bienes.  El  decreto  terminaba  con  estas  pa- 
labras significativas: 

'•Españoles:  bien  conocéis  que  el  estado  de  la  opinión  pública 
es  tal  que  entre  vosotros  mismos  hai  un  gran  número  que  ace- 
cha i  observa  vuestra  conducta.  Yo  .sé  cuanto  pasa  en  lo  mas 
retirado  de  vuestras  casas.  Temblad  si  abusáis  de  mi  induljen- 
cia.  Sea  esta  la  última  vez  que  os  recuerdo  que  vuestro  destino 
es  irrevocable  i  que  dcbefs  someteros  a  él  como  el  único  medio 
de  conciliar  vuestros  intereses  con  los  de  la  justicia. m 

El  presidente  Riva  Agüero  haciendo  practicas  las  disposicio- 
nes del  Protector,  ordenó  levantar  un  censo  de  los  españoles 
clasificándolos  entre  realistas  i  patriotas.  Pidió  a  los  superiores 
de  conventos,  de  hombres  i  de  mujeres,  una  lista  de  las  perso- 
nas que  estuvieran  refujiados  en  sus  claustros  i  ordenó  que  se 
le  diera  cuenta  de  los  valores  guardados  en  ellos,  autorizando  el 
denuncio  de  los  bienes  ocultos  i  ofreciendo  la  mitad  de  su  valor 
al  denunciante.  De  ese  modo  se  inició  la  persecución  que  su- 
frieron los  españoles  durante  el  primer  tiempo  del  gobierno  in- 
dependiente. 

Qué  habia  motivado  este  cambio  repentino  con  ellos? 

No  hai  rastro  alguno  en  la  historia  de  que  hubiesen  jcstifi- 
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cado  con  su  conducta  el  rigor  de  estas  medidas.  Eran  las  mas 
veces  hombres  de  fortuna,  o  de  familia,  casados  en  el  pais,  i  si 
se  habían  quedado  en  Lima,  corriendo  los  albures  de  una  po- 
lítica que  no  se  habia  distinguido  en  otras  partes  por  su  leni- 
dad, era  porque  se  consideraban  ligados  al  pais  por  la  nacio- 
nalidad de  sus  esposas  e  hijos  o  porque  lo  arrostraban  todo 
por  salvar  sus  intereses.  No  era  presumible  que  hombres  de 
ese  temple  intentaran  perturbar  la  tranquilidad  de  un  ejército 
vencedor,  i  de  una  ciudad  populosa  que  les  era  hostil. 

Esto  no  obsta  para  que,  en  el  interior  de  su  espíritu  o  en  el 
secreto  de  sus  amistades,  revelaran  simpatías  por  la  causa  de  su 
patria,  i  seria  tan  absurdo  deducir  un  cargo  de  sus  preferencias 
personales,  como  pretender  ahogar  por  la  fuerza  las  inclinacio- 
nes del  espíritu  o  del  corazón. 

Los  españoles  empezaron  a  ser  molestados.  La  desconfianza 
reinó  entre  ellos  mismos,  temiendo  ver  en  cada  uno  un  espía 
del  gobierno  revolucionario.  Se  tendian  a  su  patriotismo  toda 
clase  de  lazos  i  cuando  alguno  caia  en  las  redes  que  preparaba 
la  mano  de  Monteagudo,  espiaba  su  error  en  las  cárceles  o  con 
la  pérdida  de  sus  biene.s. 

El  decreto  de  Rivagüero  fué  el  preludio  de  otras  medidas 
mas  graves  i  por  desgracia  mas  inútiles.  Se  inauguró  una  po- 
lítica de  represión  contra  los  españoles,  que  alcanzó  a  los  mas 
deplorables  errores.  No  es  el  momento  de  estudiarla,  pero  de- 
jamos constancia  de  que  nada  hace  traslucir  que  los  españoles 
de  Lima  inquietasen  la  victoria  del  ejército  i  que  estas  medi- 
das se  tomaron  a  principios  de  agosto  cuando  aun  no  se  sospe- 
chaba la  bajada  de  Canterac,  lo  que  levantando  de  improviso 
el  .sentimiento  adormecido  de  la  capital  contra  sus  antiguos 
señores  pudo  siquiera  servirle  de  escusa. 

Otra  fué  la  política  de  San  Martin  con  los  esclavos  desde  el 
día  de  su  desembarco  en  Pisco.  Fué  mas  jenerosa,  mas  levan- 
tada, mas  suya.  Todas  las  medidas  que  tomó  sobre  ellos  revis- 
ten un  carácter  humanitario  i  liberal. 

Los  esclavos  eran  para  su  ejército  soldados  que  tenían  do- 
ble estímulo  para  defender  la  libertad,  pero  a  la  vez  la  esclavi- 
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tud  era  un  hábito  consagrado  por  la  lei  i  los  siglos,  i  los  esclavos 
una  propiedad.    Libertarlos  de  improviso  era  arruinar  a    las 
familias  de  Lima  que  por  ese  solo  hecho  se  habrían  convertido 
a  la  causa  real.  Una  política  jenerosa  tenia,  pues,  la  ventaja  de 
ganarse  la  adhesión  de  los  esclavos,  pero  de  concitarse  la  ene- 
mistad de  losamos.    San  Martin  adoptó  un  término  medio 
que  por  ser  un  paso  en  el  camino  de  la  emancipación  total 
será  uno  de  sus  grandes  timbres  a  la  estimación  de  la  posteri- 
dad. Por  un  decreto  memorable  que  lleva  su  ñrma  i  la   de 
Monteagudo  atacó  de  raíz  la  esclavitud,  negando  al  hombre  el 
derecho  de  comprar  a  su  semejante  i  declarando  libres  todos 
los  hijos  de  esclavos  que  hubieren  nacido  o  nacieren  en  el  Pe- 
rú, desde  el  dia  de  la  declaración  de  la  Independencia.  La  luz 
de  la  humanidad  i  de  la  razón  proyectó  desde  entonces  sus 
resplandores  hasta  los  galpones  de  los  negros,  i  sus  amores 
fueron  en  adelante  iluminados  con  la  ternura  i  sentimientos 
que  cubrían  los  amores  de  los  blancos!  Un  rayo  de  piedad  cayó 
sobre  su  vida:  el  niño  era  libre.  El  esclavo  podia  participar  de 
los  goces  de  la  familia. 

Este  mismo  espíritu  jeneroso  se  descubre  en  todas  las  medi- 
das que  el  Protector  adoptó  respecto  de  ellos.  Aprovechaba 
cualquiera  ocasión  en  favor  de  los  negros.  Después  que  Can- 
terac  amenazó  a  Lima,  ordenó  libertar  cada  año  en  el  aniver- 
sario de  ese  dia  25  esclavos,  i  asimismo  ofreció  la  libertad  a 
todos  los  que  obtuvieran  de  los  comandantes  de  cuerpos  un 
certificado  que  acredítase  que  se  habían  distinguido  en  el  com- 
bate; declaró  libre  todo  esclavo  de  país  estrafto  que  llegare  al 
Peni  i  limitó  el  derecho  de  los  amos  para  castigarlos. 

Los  indios  eran  otra  masa  de  esclavos  sin  el  nombre.  Su  con- 
plexion  débil,  su  natural  apático,  su  indolencia  jenial,  que  pa- 
recen el  resultado  del  gobierno  de  los  Incas,  los  habian  entre- 
gados atados  a  los  conquistadores.  Los  españoles  se  habian 
servido  de  ellos  como  de  animales  de  trabajo. 

El  indio  vivia  para  el  servicio  del  blanco  i  le  estaba  subordi- 
nado por  diversas  instituciones,  sancionadas  por  el  tiempo.  Pa- 
gaba a  la  corona  un  tributo  personal  por  cabeza,  que  no  tiene 
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otra  esplicacion  que  un  impuesto  de  señorío,  por  vivir  en  los 
dominios  de  su  majestad.  Se  les  repartía  entre  los  blancos,  cíi- 
comendátidolos  a  su  celo  cristiano,  lo  que  quería  decir  que  se  les 
entregaba  para  que  se  sirvieran  de  ellos  sin  retribución,  o  se  les 
repartía  en  las  haciendas  como  siervos,  que  se  llamaban  yana- 
conas, 

San  Martin  cortó  de  un  golpe  toda  esa  lejislacion  despótica,  i 
elevó  de  una  plumada  al  indio  al  nivel  del  criollo  o  del  español. 

La  revolución  justificaba  su  grande  alcance,  devolviendo  sus 
derechos  a  una  parte  de  los  hombres.  Son  estas  medidas  las 
que  caracterizan  su  espíritu  i  tendencias.  Son  ellas  las  que  jus- 
tifican el  cambio  de  réjimen.  La  revolución  era  un  nuevo  estado 
social,  sustituyéndose  a  otro.  Era  la  igualdad  de  las  razas  i  de 
los  hombres  oponiéndose  a  las  esclusiones  del  pasado:  era  el 
comercio  libre,  los  hombres  en  aptitud  de  leer,  de  viajar,  de 
comprar  lo  que  quisiesen  con  el  fruto  de  su  trabajo  honrado, 
reemplazando  a  la  esclavitud,  a  las  gabelas  odiosas  i  tiránicas 
del  comercio  antiguo,  i  al  aislamiento  de  los  estranjeros  que 
eran  penados  por  ser  tales,  cuando  desembarcaban  en  América, 
con  mas  rigor  del  que  se  empleaba  para  castigar  a  los  crimi- 
nales. 

Dondequiera  que  la  revolución  habia  enseñoreado  sus  estan- 
dartes, una  idea  nueva  encaminaba  los  pasos  de  la  sociedad,  i 
esta  concepción  mas  justa  de  los  derechos  humanos,  es  lo  que 
constituye  su  razón  histórica. 

El  protectorado  era  la  dilatación  de  la  idea  revolucionaria  en 
Lima  i  San  Martin  el  representante  de  un  orden  social,  que  es- 
tendia  sus  beneficios  a  todos  los  paises  independientes;  de  una 
causa  que  cubría  con  su  éjida  a  Colombia  i  a  Buenos  Aires,  a 
Chile  i  al  Perú. 


^i  Tomo  II 


m 


CAPÍTULO  YII 


ESPEDICION  DE  CaNTERAC  AL  CALLAO  I  SU   RETIRADA. 

Capitulación  del  Callao 

« 

I.  Se  prepara  en  Jauja  la  división  espedicionaria  del  Callao.  Su  marcha. — II.  Alar- 
ma en  Lima.  Los  ejércitos  ala  vista.  Descripción  del  terreno. — III.  Canterac 
entra  en  el  Callao  i  se  retira  a  la  sierra. — IV.  Medidas  del  gobierno  de  Lima. 
Destierro  del  arzobispo  Las  Heras.  Descontento  del  ejército. — ^V.  Sitio  del 
Callao.  Propuestas  de  Cochrane  i  de  San  Martin  a  La  ^lar  para  que  rinda  la 
plaza. — VI.  Capitulación  del  Callao.  San  Martin  cree  concluida  la  guerra.  — 
VII.  En  Chile  se  celebra  la  caida  del  Callao  como  triunfo  chileno.  Actitud 
enérjica  del  Senado. 

I 

El  ejército  español  que  evacuó  a  Lima  a  principios  de  julio* 
se  encontraba  en  setiembre  acampado  en  el  valle  de  Jauja,  en 
una  situación  ventajosa. 

Desde  que  la  división  del  jeneral  Arenales  se  habia  retirado 
del  interior,  el  ejército  real  habia  tomado  posesión  de  los  puntos 
mas  importantes  de  la  sierra,  i  se  ocupaba  de  aumentar  su  nú- 
mero i  de  reponerse  de  las  enfermedades  contraidas  en  Lima. 

El  virrei  Lasema  no  tenía  por  el  momento  otra  preocupación 
mas  grave,  que  la  suerte  de  los  defensores  del  Callao.  La  po- 
derosa fortaleza  estaba  guarnecida  por  una  división  compuesta 
de  soldados  del  Burgos,  del  Concordia  i  del  Número,  a  cargo  del 
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jencral  don  José  de  La  Mar  i  a  su  abrigo  habían  buscado  refujio 
las  familias  de  los  españoles  de  Lima  i  sus  caudales.  Desgracia- 
damente para  la  causa  real,  el  Callao  carecía  de  víveres.  El  virrei 
no  había  podido  dejárselos,  desde  que  su  propio  ejército  salía 
de  Lima  hostigado  por  las  escaseces  i  penalidades.  La  Mar 
tampoco  podía  proporcionárselos  porque  estaba  bloqueado  por 
tierra  i  por  mar,  i  su  escasa  guarnición  no  le  permitía  salir  a 
tomarlos  de  mano  fuerte,  sin  dejar  los  castillos  a  merced  del 
enemigo. 

La  situación  de  la  plaza  preocupaba  vivamente  a  los  jefes  del 
ejército  real.  Laserna  les  había  ofrecido  auxiliarlos,  i  esa  pro- 
mesa sostenía  el  aliento  de  los  defensores,  bloqueados  física  i 
moralmente.  La  escuadra  chilena  los  privaba  de  toda  comuni- 
cación con  tierra  por  el  lado  del  mar  i  el  ejército  por  el  lado 
de  tierra. 

El  virrei  se  creyó  en  el  deber  de  cumplir  su  palabra  empe- 
ñada, a  despecho  de  la  oposición  que  la  idea  encontraba  entre 
los  jefes  de  su  ejército.  Se  discutió  largamente  la  conveniencia  de 
dar  un  paso  tan  riesgoso,  que  debía,  cuando  mas,  prolongar  la 
agonía  de  una  plaza  condenada  a  sucumbir,  i  a  fé  que  habría 
valido  mas  para  la  causa  española,  que  esa  opinión  hubiese 
triunfado  sobre  la  delicadeza  de  La  Serna.  Es  cierto  que  su  his- 
toria no  se  habría  enriquecido  con  la  brillante  pajina  que  trazó 
en  la  arena  del  Perú  la  espada  de  Canterac,  la  que  siendo  una 
tentativa  audaz,  no  tuvo  otro  resultado  que  manifestar  a  los 
sitiados  la  imposibilidad  de  defenderse. 

Después  de  muchas  discusiones  ¡  de  encontrados  pareceres, 
triunfó  la  opinión  de  La  Serna,  i  se  preparó  en  el  valle  de  Jauja 
una  división  de  3400  hombres  (2,500  de  infantería,  900  de  ca- 
ballería i  9  piezas  de  artillería  de  a  4),  que  se  puso  a  las  orde- 
nes del  jeneral  don  José  de  Canterac.  La  tropa  era  escojida, 
especialmente  la  de  caballería  que  se  componía  en  su  mayor 
parte  de  españoles,  i  sus  jefes  los  mas  acreditados  entre  los  que 
sostenían  el  honor  de  las  armas  españolas  en  el  Perú. 

El  comandante  en  jefe  era  el  jeneral  Canterac,  i  el  jefe  de 
Estado  Mayor  el  coronel  don  Jerónimo  Valdes. 
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Los  datos  que  tenemos  sobre  la  vida  de  este  español  ¡lustre 
son  mui  incompletos.  Sabemos  que  compartió  con  Canterac  el 
honor  de  la  guerra  del  Perú  i  la  responsabilidad  de  sus  hechos 
mas  célebres.  Nació  en  Villarin,  lugar  del  principado  de  Astu- 
rias, en  1784.  Cuando  España  fué  invadida  por  el  ejército  fran- 
cés, estudiaba  en  la  universidad  de  Oviedo,  i  siguiendo  el  im- 
pulso del  patriotismo  nacional,  se  alistó  en  clase  de  capitán  de 
voluntarios  i  llegó  a  ser  coronel.  Vino  al  Perú  en  18 16. 

Desde  ese  momento  su  figura  se  destaca  entre  sus  compañe- 
ros de  armas.  Liberal  sincero,  Valdes  figuró  en  el  partido  cons- 
titucional que  trabajaba  por  devolver  a  España  las  libertades 
que  le  habia  arrebatado  el  advenimiento  al  poder  del  soberano 
por  quien  habia  derramado  su  sangre.  Empapado  en  estas  ideas, 
dotado  de  demasiada  actividad  de  espíritu  para  permanecer 
tranquilo,  los  principios  liberales  llegaron  a  constituir  en  él  una 
verdadera  pasión,  i  al  ingresar  en  el  ejército  del  alto  Perú,  sir- 
vió de  centro  a  los  que  pensaban  del  mismo  modo.  Se  ha  su- 
puesto, con  muchos  visos  de  verdad,  que  en  el  ejército  español 
del  Alto  Perú  se  formó  una  asociación  secreta  entre  los  jefes  de 
la  misma  devoción  política,  i  que  Valdes  fué  el  alma  de  esa  ins- 
titución, en  que  figuraban  el  jeneral  La  Serna  i  casi  todos  los 
jefes  de  cuerpos.  Dominados  por  un  pensamiento  esclusivo,  los 
miembros  de  la  lojía  subordinaron  en  ocasiones  los  intereses 
jenerales  a  los  propios,  i  debilitaron  la  unidad  de  la  defensa 
cuando  mas  se  requería.  Cuando  el  Perú  fué  invadido  por  San 
Martin,  Valdes  vino  a  Lima,  como  ya  lo  hemos  referido.  Desde 
entonces  su  personalidad  aparece  de  relieve,  i  nada  podríamos 
decir  sobre  él  que  no  fuese  conocido  del  lector. 

Era,  sin  disputa,  oficial  instruido  i  valiente.  El  rasgo  mas  dis- 
tintivo de  su  brillante  carrera  militar  en  América,  fué  su  activi- 
dad para  movilizar  un  ejército  i  conducirlo  al  través  de  largas 
distancias.  Nada  lo  arredró  en  las  prodijiosas  marchas  que  eje- 
cutó en  el  Perú:  ni  el  desierto,  ni  la  cordillera,  ni  los  hombres. 
En  1822  figuró  al  frente  de  una  columna,  que  trajo  desde  Are- 
quipa hasta  lea,  al  través  de  arenales  desamparados;  en  1824 
tomó  parte  principal  en  la  batalla  de  Torata.  Después  de  la 
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jomada  de  Ayacucho  se  fué  a  Espafta,  donde  ocupó  grandes 
situaciones.  Fué  teniente  jeneral  del  ejército  destinado  a  sofo- 
car la  sublevación  carlista;  capitán  jeneral  de  Valencia;  mi- 
nistro de  la  guerra;  en  1839  capitán  jeneral  de  Cataluña;  desde 
1840  hasta  1843»  capitán  jeneral  de  Cuba.  Fué  senador,  conde 
de  Villarin  i  vizconde  de  Torata.  «'Su  hoja  de  servicios,  dice  el 
eminente  escritor  de  quien  tomamos  estos  datos,  señala  mas  de 
cien  batallas  o  combates,  en  que  se  habia  hallado  i  distinguido. 
Valdes  era,  ademas,  miembro  de  algunas  sociedades  literarias, 
porque  aun  en  medio  de  las  ajitaciones  de  la  vida  militar,  no 
perdió  nunca  su  afición  por  la  lectura  i  el  estudio  (i).ii 

Los  jefes  de  división  eran  el  coronel  don  José  Carratalá  i  el 
teniente  coronel  don  Juan  Antonio  Monet  El  jefe  de  la  caba- 
llería era  el  coronel  don  Juan  Loriga.  Iba  en  la  división,  en  clase 
de  comandante  de  batallón,  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Narvaez,  futuro  ministro  de  Estado  de  España. 

Con  estos  brillantes  oficiales,  i  con  una  división  ansiosa  de 
recuperar,  por  una  acción  de  guerra,  los  halagos  de  la  vida  de 
Lima,  salió  Canterac  de  Jauja  el  25  de  agosto,  y  atravesó  la  cor- 
dillera por  Santiago  de  Tuna.  En  este  punto  dividió  sus  fuer- 
zas en  dos  columnas:  la  infantería  quedó  a  sus  órdenes  inme- 
diatas i  la  caballería  con  los  bagajes,  la  artillería  i  los  ganados, 
i  el  batallón  de  Narvaez,  marcharon  a  cargo  de  Loriga.  Las 
columnas  debian  avanzar  separadamente  i  reunirse  en  el  lugar 
de  Cieneguilla,  situado  cerca  de  la  desembocadura  del  rio  de 
Lurin. 

El  terreno  que  recorrió  la  división  es  el  desierto  situado  entre 
los  marcos  de  verdura  que  forman  los  rios  Rimac  i  Lurin.  Lo 
que  no  riegan  sus  aguas,  es  yermo,  como  toda  la  costa  del  Peni, 
Loriga  tomó  el  cauce  de  la  quebrada  qne  conduce  a  Cieneguilla. 
pero  Canterac,  deseoso  de  disfrazar  su  movimiento,  haciendo 
creer  que  marchaba  en  derechura  sobre  Lima,  tomó  el  camino 
árido  del  desierto,  situado  entre  los  rios.  Cualquiera  que  hubiera 


(i)  Barros  Arana,  Notas  biográficas ^  etc.  Revista  de  Santiago^  entrega  de  agosto 
de  1873. 
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observado  la  dirección  de  su  marcha,  hubiera  creído  que  se  di- 
rijia  sobre  la  capital;  pero  de  improviso,  cambiando  de  itinera- 
rio, se  desvió  hacia  la  Cieneguilla,  aprovechando  una  quebrada 
que  cae  a  la  de  Lurín. 

No  contó  el  esperimentado  militar  con  los  ocultos  peligros 
del  desierto,  que  tiene,  como  el  mar,  bajíos  en  que  escollan  las 
voluntades  mas  fuertes  i  los  mas  alentados  corazones.  Su  co- 
lumna estuvo  a  punto  de  perecer  de  sed.  Hé  aquí  como  des- 
cribe sus  indecibles  sufrimientos  el  jeneral  García  Camba: 

"Sin  camino  de  ninguna  especie,  sin  agua  en  un  terreno  are- 
noso i  ardiente,  acosados  los  hombres  i  las  bestias  por  una  sed 
devoradora,  después  de  una  marcha  de  mas  diez  leguas  a  doce 
grados  de  la  equinoccial,  los  jefes,  los  oficiales  i  la  tropa  se  arro- 
jaron a  bajar  por  donde  ningún  ser  humano  habia  andado  jamas. 

"Allí  se  perdieron  muías  i  caballos  con  la  mayor  parte  de  las 
maletas  de  grupa;  allí  hubo  piernas,  brazos,  cabezas  i  cuerpos 
estropeados,  porque  los  hombres  i  las  bestias  rodaban  a  la  par 
de  precipicio  en  precipicio;  allí  hubo  muchos  que  recurrie- 
ron a  sus  propios  orines  para  mitigar  su  mortal  sed  i  con  igual 
fin  mascaban  otros  las  áridas  cortezas  de  algún  arbusto  que  por 
fortuna  encontraban;  allí  varios  bravos  desesperanzados  se  ten- 
dían en  el  suelo,  como  resignados  con  su  fin,  mientras  otros  se 
esforzaban  por  continuar  el  descenso  con  la  lisonjera  idea  de 
hallar  ag^a  en  el  fondo  de  la  quebrada.  En  tan  azarosa  situa- 
ción, si  los  jefes  i  oficiales  mandadan,  eran  a  veces  obedecidos, 
i  otras,  apenas  escuchados;  basta  decir,  en  prueba,  que,  reunidos 
el  brig^der  Monet  i  el  coronel  Carratalá,  viendo  porción  de  tropa 
tirada  al  suelo,  incierto  si  el  resto  seguia  o  iba  adelante,  o  se 
quedaba  rendido  de  la  sed  i  del  cansancio,  ofrecieron,  a  nombre 
del  rei,  un  grado  al  individuo  que,  continuando  la  bajada,  pudie- 
ra avisar  de  si  se  hallaba  luego  agua,  i  no  hubo  a  su  inmediación 
quien  se  sintiese  en  estado  de  ganar  la  recompensa  prometida, 
siendo  de  advertir  que  cuando  se  hizo  este  ofrecimiento  faltaría 
poco  mas  de  un  cuarto  de  legua  para  llegar  al  rio,  que  toma 
luego  el  nombre  de  Lurin. 

II El  comandante  en  jefe  Canterac  que  llevaba  la  cabeza  de 
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aquella  inesplicable  dispersión  fué  de  los  primeros  que  gozaron 
del  placer  de  descubrir  la  deseada  agua,  e  inmediatamente  hizo 
retroceder  a  los  que  le  acompañaban  de  cerca  con  cantimploras 
llenas  para  auxiliar  a  sus  aflijidísimos  compañeros. 

II La  nueva  de  este  hallazgo  salvador  comunicada  de  unos  en 
otros  hasta  los  mas  razagados,  como  por  ensalmo  reanimó  sus 
espíritus  abatidos  i  puso  en  movimiento  hasta  a  los  casi  resig- 
nados a  no  levantarse  del  paraje  que  su  mala  estrella  les  habia 
deparado,  Uno  de  los  que  se  hallaban  al  borde  de  este  triste 
estremo  era  el  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  jefe  del  Estado 
Mayor  que  cubría  la  retaguardia.  Fatigado  por  el  continuo  afán 
de  animar  a  la  tropa,  después  de  haber  apelado  a  su  orina,  a  las 
cortezas  de  los  áridos  arbustos  i  aun  a  ponerse  plomo  en  la  boca 
para  mitigar  algo  la  sed  que  lo  consumia,  rendido  i  falto  de 
fuerzas  se  acostó  al  fin  en  el  suelo  al  lado  de  una  gran  peña, 
donde  lo  acompañaban  algunos  leales  oficiales  i  soldados  y 
allí  les  alcanzaron  primero  el  descubrimiento  del  agua  i  poco 
después  algunas  cantimploras.  (1)11 

Vencidas  estas  grandes  penalidades,  las  divisiones  se  reunie- 
ron en  la  Cieneguilla  eV,s  de  setiembre,  i  tres  dias  después  acam- 
paron en  la  hacienda  de  la  Molina,  haciendo  frente  al  ejército 
libertador  que  desde  que  supo  su  llegada  se  habia  situado  en  la 
chácara  de  Mendoza,  sobre  el  rio  Surco. 

Los  enemigos  quedan  a  la  vista.  Veamos  lo  que  ocurría  en 
Lima. 

II 

El  2  de  setiembre  si^po  San  Martin  el  movimiento  de  las 
fuerzas  españolas,  si  bien  de  un  modo  imperfecto  a  juzgar  por 
los  términos  en  que  lo  anunció  al  pueblo  de  Lima.  Era  dia 
domingo  i  habia  función  en  el  teatro.  Al  terminar  la  representa- 
ción, el  Protector  se  afirmó  en  la  barandilla  de  su  palco,  i  diri- 
jiéndose  a  la  concurrencia  le  dijo  que  el  enemigo  venia  sobre 
Lima  i  que  era  preciso  defenderla.  El  público  prorrumpió  en 

{i)  MemoríaSf  etc.  pajina  415,  tomo  I. 
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vivas  a  la  Independencia  i  al  Protector,  entonó  por  tres  veces 
el  himno  del  Perú  en  medio  de  grandes  aclamaciones  i  salió  en 
tropel  a  la  plaza  principal  donde  está  situado  el  palacio,  a  vivar 
a  San  Martin  i  a  afirmar  su  resolución  de  defenderse. 

Así  empezó  en  Lima  el  movimiento  patriótico  que  produjo 
la  venida  de  Canterac,  que  no  se  amortiguó  mientras  el  ejército 
español  la  acechaba  desde  sus  alrededores.  El  gobierno  fomen- 
tó ese  desborde  de  patriotismo  que  brotaba  como  una  tempestad 
de  todos  los  corazones. 

Lima  tomó  el  aspecto  que  ha  asumido  después  en  los  mo- 
mentos sombríos  de  sus  continuas  revoluciones.  El  populacho 
bullicioso,  el  negro  locuaz,  el  blanco  turbulento,  la  mujer  her- 
mosa i  enérjica  alentaban  a  los  soldados.  La  población  vivió  en 
las  calles  i  por  todas  partes  no  se  veian  sino  masas  humanas 
ajitadais  por  el  mismo  sentimiento  i  preocupadas  de  la  misma 
idea. 

San  Martin  arengó  a  la  población  ofreciéndole  qufc  sus  tro- 
pas ñola  abandonarían.  "Ellas  i  yo,  les  decia,  vamos  a  triunfar 
de  ese  ejército  que  viene  sediento  de  nuestra  sangre  i  propieda- 
des o  a  perecer  con  honor;  mas  nunca  seremos  testigos  de 
vuestra  desgracia. n  En  cumplimiento  de  esta  promesa  solemne, 
salió  a  campaña  para  tomar  el  mando  del  ejército  que  estaba  a 
las  órdenes  del  jeneral  Las  Heras  en  la  chácara  de  Mendoza, 
dejando  a  los  ministros  encargados  del  gobierno. 

En  esos  dias  se  cumplia  el  primer  aniversario  del  desembarco 
del  Ejército  Libertador  en  Pisco,  que  ocurrió  el  7  de  setiembre, 
i  el  ministerio,  deseando  dar  a  la  fiesta  el  realce  que  las  circuns- 
tancias le  imprimían  asistieron  a  una  acción  de  gracias  que  se 
celebró  en  la  catedral,  vestidos  de  traje  de  campaña. 

El  entusiasmo  corría  como  aluvión  desde  las  columnas  de  la 

Gacetín  hasta  las  últimas  clases  del  pueblo.  Monteagudo  hacia 

crujir  la  prensa  oficial  con  el  rechinamiento  de  la  venganza 

contra  los  españoles,  i  Riva  Agüero,  el  presidente  de  la  ciudad, 

jefe  nato  de  la  plebe  por  sus  aptitudes,  su  prestijio  i  su  puesto 

mantenía  la  exitacion  pública  al  diapasón  de  la  Gaceta. 

Entre  tanto  los  dos  ejércitos  permanecían  a  la  vista. 
32  Tomo  II 
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Para  que  se  comprendan  las  maniobras  que  {ejecutaron  si- 
multáneamente, se  nos  hace  preciso  dar  una  idea  rápida  del 
terreno  que  les  iba  a  servir  de  escenario. 

Al  sur  de  Lima,  en  el  espacio  comprendido  entre  la  ciudad  i 
el  rio  Lurín,  hai  una  campiña  cubierta  de  heredades,  de  montí- 
culos i  de  cerros.  Las  heredades  se  riegan  con  las  ag^as  del 
Rimac  i  del  Surco,  pequeños  cauces  que  atraviesan  los  pueblos 
de  sus  nombres,  situados  a  corta  distancia  de  Barranco  i  de  San 
Juan.  Las  lomas  bajas  gozan  del  bcnefício  de  las^aguas,  pero 
no  as(  las  altas  ni  menos  los  cerros  que  levantan  sus  cabezas 
calvas  sobre  el  verde  tapiz  de  los  planes.  £1  terreno  está  mui 
subdividido  a  causa  de  su  gran  precio,  i  lo  que  se  llama  allí  una 
hacienda  o  chácara,  no  pasa  de  la  categoría  de  un  solar  grande 
regado.  La  división  de  estos  predios  se  hace  por  tapias  de  tie- 
rra que  tienen  de  ordinario  dos  varas  de  alto.  Si  una  persona 
se  diese  la  fantasía  de  mirar  desde  un  globo  los  alrededores  de 
Lima,  le  llamaria  la  atención  el  aspecto  desagradable  de  sus 
azoteas  de  madera  que  le  dan  la  fisonomía  de  una  toldería  mas 
que  de  una  ciudad.  Vería  un  rio  de  curso  caprichoso,  sembrando 
a  su  paso  la  vida  i  la  riqueza,  i  distribuyendo  con  economía  el 
tesoro  de  sus  aguas;  al  sur  otro  lecho  de  rio  mas  angosto  que 
es  el  Surco,  i  mas  al  sur  todavia  un  cauce  sembrado  de  flores  i 
verduras,  por  donde  corren  las  aguas  del  Lurin.  En  el  espacio 
intermedio  un 'laberinto  confuso  de  lincas  negras,  que  son  las 
tapias,  haciendo  una  impresión  análoga  a  la  que  causan  las 
mallas  de  una  red  tendida  en  el  suelo.  En  el  ancho  esplayado 
resaltan  ciudades  pintorescas,  o  poblaciones  de  agrado;  pulmo- 
nes de  salud,  de  frescura,  de  alegría,  para  la  gran  metrópoli  re- 
costada en  lecho  perfumado  en  las  orillas  del  Rimac 

Aquel  cuadro  se  le  representaría  como  la  lucha  de  la  civili- 
zación con  el  desierto,  i  esta  idea  se  le  retrataría  mas  a  lo  vivo 
al  ver  los  cerros  de  arena  sobresaliendo  del  tapiz  de  vejctacion« 
como  una  protesta  que  el  desierto  hace  contra  sus  ocupadores 
i  señores.  Vería  el  cerro  de  San  Bartolomé  a  que  sirven  de 
contrafuertes  los  cerrillos  de  ««el  Pino  chicotí  i  «'el  Pino  granden; 
enfrente  el  cerro  de  la  Molina,  anillo  de  una  cadena  de  monta- 
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ñas  bajas  que  ocupan  un  gran  espacio  entre  los  ríos  Surco  i 
Lurin.  A  su  pié  por  el  oriente  pasa  el  camino  de  la  Cieneguilla 
que  conduce  a  Molina,  chácara  situada  al  pié  del  cerro  de  su 
nombre,  i  rio  de  por  medio  con  la  hacienda  de  Mendoza  situa- 
da sobre  el  Surco.  Siguiendo  el  camino  hacia  Lima  se  pasa  por 
los  cerros  del  Pino  cerca  de  la  chácara  de  Quiros,  i  del  lugar 
que  ocupa  en  el  dia  el  hospital  del  2  de  Mayo. 

La  rejion  comprendida  entre  Lima  i  la  orilla  del  mar  está 
fraccionada  en  heredades  como  lo  hemos  descrito.  Allí  se 
encuentra  el  pueblo  de  la  Magdalena  donde  veraneaban  los 
virreyes  a  la  sombra  de  los  altos  árboles  que  circundan  su 
histórica  vivienda;  no  lejos  está  Miraflores,  donde  la  sociedad 
aristocrática  de  Lima  iba  a  buscar  el  solaz  de  su  vejetacion  i 
de  sus  baños;  Chorrillos,  la  aldea  de  palacios  que  representa  los 
dias  de  opulencia  de  la  ajitada  vida  del  Perú,  espejo  en  que  se 
reflejó  la  disipación  del  pais,  cuando  recibia  a  manos  llenas  los 
tesoros  que  la  naturaleza  le  había  concedido  para  fecundar  su 
admirable  territorio;  para  civilizar  por  el  comercio  las  poblacio- 
nes apartadas;  para  acercar  al  mar  la  rejion  que  vive  todavia 
entre  las  tinieblas  de  su  pasado  i  las  oscuridades  de  su  porvenir. 

Todo  esto  se  ofrecería  a  la  vista  del  viajero  aereo  en  los  con- 
tornos de  Lima,  (i) 

El  ejército  de  San  Martin  tenia  desplegados  sus  batallones  a 
lo  largo  del  Surco  sirviéndole  de  centro  la  chácara  de  Mendoza, 
El  rio  tenia  en  esa  parte  dos  puentes.  La  derecha  de  su  línea  se 
apoyaba  en  el  camino  real  que  une  a  Lima  con  San  Borja,  Val- 
verde  i  Tebes:  la  retaguardia  en  los  cerrillos  del  Pino,  que  esta- 
ban a  su  vez  cubiertos  por  las  guerrillas;  i  su  izquierda  quedaba  a 
corta  distancia  del  camino  que  viene  de  Cieneguilla  a  Lima  pa- 
sando por  el  pié  del  cerro  de  San  Bartolomé  i  la  chácara  de  Qui- 
roz:  su  derecha  se  apoyaba  en  el  rio  Surco  i  ademas  tenia  una 
segunda  línea  de  defensa,  cstendida  detras  de  los  tapiales  que 
la  servian  de  troneras  i  de  baluarte. 

(i)  Véase  el  plano  del  hábil  injeniero  chileno  don  Augusto  Orrego  Cortes,  de  la 
parte  comprendida  entre  Lima  i  Lucin.  Creo  que  este  plano  de  los  alrededores  de 
Lima  es  el  mejor  publicado  hasta  el  dia. 
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Canterac  estaba  en  la  hacienda  de  la  Molina  al  pié  del  cerro 
de  su  nombre,  a  corta  distancia  del  Surco.  Su  línea  abrazaba 
desde  Monterico  chico,  situado  cerca  de  las  caldas  orientales  del 
cerro  de  la  Molina.  Su  izquierda  formada  por  dos  buenos  bata- 
llones ocupaba  el  Cascajal;  un  espacio  libre  que  queda  al  pié  de 
los  cerros  que  según  dijimos  ocupan  gran  estension  de  terreno 
entre  los  rios  de  Lurin  i  Surco.  Su  briosa  caballería  estaba  a  la 
izquierda.  Para  ser  mas  claros,  diremos  que  los  dos  ejércitos  es* 
tendían  sus  perñlcs  negros  paralelamente,  separados  por  algunas 
chácaras  i  tapiales,  i  por  el  rio  de  Surco.  Las  tapias,  siendo  un 
refugio,  eran  un  obstáculo  casi  insuperable  para  cualquier  mo- 
vimiento ofensivo.  Ni  San  Martin  podia  perder  la  ventaja  que 
le  daba  la  posesión  del  agua,  ni  Canterac  utilizar  su  caballería 
que  era  su  orgullo,  i  la  preocupación  del  enemigo. 

Los  movimientos  rápidos,  que  desconciertan  por  ser  inespe- 
rados, eran  imposibles  de  realizar,  desde  que  habia  previamente 
necesidad  de  despejar  el  camino,  lo  que  daria  tiempo  para  evi- 
tar una  sorpresa. 

En  esa  situación  quedaron  ambos  ejércitos  hasta  el  9  de  se- 
tiembre. 

III 

Ese  día  a  las  7  de  la  mañana  d¡6  principio  Canterac  a  su  se- 
gundo movimiento  para  aproximarse  al  Callao.  Habia  hecho 
reconocer  el  campo  enemigo  por  medio  de  su  jefe  de  Estado 
mayor  el  coronel  Valdes,  i  cerciorado  de  que  San  Martin  no 
habia  movido  sus  líneas,  concibió  el  atrevido  proyecto  que  no 
tardó  en  poner  en  ejecución. 

Los  cuerpos  se  movieron  dirijidos  por  Canterac,  con  rumbo 
aparente  a  un  punto  situado  cerca  de  la  derecha  del  enemigo, 
pero  al  llegar  a  Surco  entraron  inopinadamente  por  el  callejón 
que  conduce  a  la  Magdalena,  desfilando  en  columnas  por  el 
flanco  derecho  de  la  posición  de  San  Martin.  Ese  movimiento 
fué  de  lo  mas  atrevido  e  inesperado.  El  ejército  real  pudo  ser 
cortado,  puesto  que  la  configuración  del  camino  le  obligaba  a 
estender  sus  batallones  en  una  línea  larga  i  angosta,  pero  mer- 
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ccd  a  él  pudo  Canterac  tomar  su  segunda  posición  que  era  apo- 
j'ar  su  derecha  en  el  Surco  i  su  izquierda  en  San  Borja, 

El  dilijente  jeneral  Las  Heras,  viéndose  flanqueado,  hizo  un 
rápido  esfuerzo  para  cerrar  el  camino  del  Callao  i  cubrir  a  Lima. 
Sus  columnas  mudaron  su  campamento  i  se  establecieron  entre 
las  alturas  del  Pino  por  la  derecha  i  el  rio  Surco  por  la  izquier- 
da. Esta  evolución  hábilmente  ejecutada  le  valió  los  aplausos 
de  San  Martin  (i). 

Tal  fué  el  segundo  movimiento  de  los  ejércitos.  Ambos  que- 
daron en  líneas  paralelas,  de  frente.  Canterac  cuidó  de  despejar 
una  parte  del  terreno,  para  facilitar  la  acción  de  su  caballería 
i  artillería,  i  en  esa  actitud,  vijilándose  con  la  vista,  quedaron 
por  segunda  vez  inmóviles  en  sus  respectivos  campamentos  los 
gloriosos  adalides. 

Así  permanecieron  hasta  el  dia  siguiente.  El  10,  Canterac  se 
resolvió  a  hacer  el  tercer  movimiento  para  llegar  al  término  de 
su  riesgoso  viaje.  Obrando  siempre  con  la  cautela  que  le  dis- 
tinguia,  envió  su  infantería,  bagajes,  ganado  i  artillería  a  cargo 
de  Valdes,  directamente  al  Callao,  mientras  él  avanzaba  con  la 
caballería  i  dos  piezas  de  montaña  a  amagar  el  frente  del  ene- 
migo, para  hacerle  creer  que  preparaba  un  ataque.  Cuando  hubo 
trascurrido  suficiente  tiempo  para  que  los  batallones  hubiesen 
llegado  a  Bellavista,  torció  bridas,  i  dirijiéndose  por  la  Magda- 
lena, entró  con  su  ejército  en  la  plaza  del  Callao,  donde  sus  de- 
fensores lo  recibieron  con  un  alborozo  i  entusiasmo  proporcio- 
nados al  tamaño  de  sus  inquietudes  i  penalidades.  El  coronel 
Alvarado,  enviado  en  su  persecución  con  un  escuadrón  de  ca- 
ballería i  ocho  compañías  de  cazadores,  no  le  dio  alcance. 

El  glorioso  jeneral  que  realizó  aquella  empresa,  insuperable 
en  apariencia,  pasó  el  puente  levadizo  que  conduce  a  los  casti- 
llos, en  medio  de  las  salvas  de  la  plaza,  de  los  vítores  de  los 
sitiados  i  de  las  efusiones  de  un  patriotismo  enardecido  por  los 
sufrimientos  del  sitio. 


(i)    Conversación  del  jeneral  Las  Heras  con  don  B.  Vicuña  Mackenna  que  éste 
apuntó  i  que  he  tenido  a  la  vista. 
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Su  ejército  se  acampó  en  Baquijano,  bajo  los  fuegos  de  la 
plaza,  i  el  patriota  estableció  su  cuartel  jencral  en  Mirones  i 
cubrió  la  carretera  que  une  el  Callao  a  Lima. 

Será  escusado  manifestar  la  maestría  con  que  fueron  ejecuta- 
dos estos  movimientos,  que  hacen  el  mas  alto  honor  al  talento 
de  Canterac 

Se  ofrece  de  nuevo  una  ocasión  de  juzgar  la  conducta  de  San 
Martin  a  la  luz  de  la  crítica  i  de  la  imparcialidad  histórica.  Du- 
ros cargos  se  le  hicieron  en  vida  i  se  han  hecho  mas  tarde  a  su 
memoria  por  su  conducta  en  estas  emerjencias.  Se  ha  creído 
que  debió  atacar  a  Canterac  i  no  permitirle  que  se  pasease  a  su 
vista  con  su  orgullosa  división. 

Canterac  venia  a  socorrer  el  Callao.  Considerado  su  movi- 
miento como  operación  de  guerra,  no  tiene  justificación.  Su 
presencia  en  el  Callao,  lejos  de  servir  a  la  defensa,  la  dañó  au- 
mentando las  bocas  en  una  plaza  sitiada.  Su  operación  habría 
sido  provechosa  si  hubiese  llevado  víveres,  pero  los  pocos  que 
traía  le  fueron  quitados  por  los  montoneros. 

¿Llevaba  Canterac  la  misión  de  combatir  con  el  ejército  de 
Lima?  No  lo  sabemos  con  fijeza,  pero  parece  evidente  que  nó. 
Si  el  virrci  hubiese  pensado  en  empeñar  una  batalla,  no  habria 
enviado  una  división  sino  el  ejército.  Si  su  objetivo  era  el  Callao, 
el  ilustre  soldado  cumplia  su  riesgoso  encargo,  maniobrando  a 
la  vista  de  San  Martín,  como  lo  hi¿o,  hasta  penetrar  por  los 
puentes  levadizos  de  la  poderosa  fortaleza. 

San  Martín  se  encontraba  en  presencia  de  esta  duda.  ¿Debia 
acometer  comprometiendo  en  una  batalla  la  suerte  de  la  guerra, 
o  dejar  que  el  enemigo  entrase  en  el  Callao,  consumiese  sus 
víveres,  debilitase  la  defensa  de  la  plaza  i  se  disolviese  después 
en  la  retirada? 

¿Podía  hacerlo  con  probalidades  de  buen  éxito,  dada  la  com- 
posición de  su  ejército  i  su  disciplina? 

Su  ejército  a.scendia  próximamente  de  siete  a  ocho  mil  hom- 
bres (i). 

* 

(i)  Miller  dice  (Memcrias^  páj.  322,  tomo  I)  que  tenia  mas  de  siete  mil  hombres. 
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La  mayor  parte  de  esta  tropa  era  recluta  porque  los  vetera- 
nos venidos  de  Chile  habían  disminuido  considerablemente  en 
Guaura.  Suponiéndolos  reducidos  a  la  mitad,  quedaría  siempre  ' 
una  división  chilena  o  arjentina  de  2,500  hombres  próxima- 
mente. El  resto  del  ejercito  se  componia  de  peruanos  reclutados 
en  Pisco,  en  Guaylas,  en  Trujillo,  en  Tarma,  í^que  tenían  unos 
cuantos  meses  bajo  las  armas. 

Es  indudable  que  por  buena  que  fuera  la  tropa  de  Canterac 
su  base  de  resistencia  no  habría  superado  a  la  base  veterana  del 
ejército  de  San  Martin  i  que  los  ¡nd/jenas  de  su  división,  no 
excederían  notablemente  a  los  de  la  misma  raza  que  formaban 
en  las  filas  libertadoras.  Parece  un  hecho  que  San  Martin  tenia 
superioridad  militar. 

Es  cierto  que  obraban  en  él  consideraciones  atendibles  para 
no  atacar.  Si  hubiera  sido  vencido  i  Lima  tomada,  la  indepen- 
dencia se  habría  retardado,  i  habría  sido  preciso  que  viniera 
Bolívar  a  conquistarla,  que  era  el  único  que  estaba  en  aptitud 
de  hacerlo.  Pero  si  la  división  de  Canterac  hubiese  sido  des- 
truida, el  resto  del  ejército  real  no  habría  podido  mantener  sus 
posiciones  contra  el  Libertador  i  en  tal  caso  la  guerra  del  Perú 
habría  concluido  de  hecho  a  las  puertas  de  Lima. 

La  suerte  ofreció  a  San  Martin  la  ocasión  de  reparar  el  error 
que  había  cometido  dos  meses  antes,  dejando  irse  en  paz  al 
ejército  real,  i  es  de  suponer  que  al  proceder  como  lo  hizo 
obrasen  en  su  espíritu  las  mismas  consideraciones  que  lo  deci- 
dieron en  aquella  ocasión. 

Sin  embargo  de  que  así  pensamos,  no  queremos  omitir  nada 
que  redunde  en  descargo  de  la  gran  memoria  del  Libertador 
del  Sur,  i  dejaremos  constancia  de  la  opinión  que  manifestó 
sobre  estos  hechos,  un  hombre  distinguido  que  [no  fué  amigo 
de  San  Martín,  i  que  estimó  los  movimientos  militares  bajo 
una  faz  distinta  de  como  los  hemos  apreciado. 

i  mas  adelante  dice,  refiriéndose  a  la  misma  época  ^/</.,  páj.  361,  tomo  I),  que  tenia 
mas  de  ocho  mil. 

Esto  concuerda  con  los  datos  que  he  publicado  anteriormente  en  la  nota  de  la  pa- 
jina 53. 


356  ESPEDICION  LIBERTADORA 

"A  mi  juicio  tuvo  razón  para  no  atacar  a  Cantcrac,  dice  ct 
jeneral  Pinto  en  sus  Apuntes,  El  jeneral  Canterac  bajó  con  mas 
de  cuatro  mil  soldados  escojidos,  alentados  con  la  esperanza  de 
ocupar  a  Lima,  socorrer  las  fortalezas  del  Callao  i  destruir  el 
núcleo  de  la  revolución  peruana.  San  Martin  le  aguardó  a  una 
legua  de  esta  ciudad  protejiéndola  en  ^ui  buenas  posiciones  i 
dejándole  espedito  el  paso  para  el  Callao.  Sí  Canterac  lo  atacaba 
en  ellas,  todas  las  probabilidadce  del  triunfo  estaban  de  parte 
nuestra:  si  se  dirijia  al  Callao  era  inevitable  la  rendición  de  la 
plaza  i  del  ejército  por  hambre,  i  a  mas  la  ruina  de  toda  su  ca- 
ballería; i  si  a  nuestra  vista  emprendía  su  retirada  a  la  sierra, 
era  todavía  mas  cierta  su  derrota.  Algunas  horas  estuvieron 
frente  a  frente  contemplándose  ambos  ejércitos  i  tal  vez  fueron 
las  mas  amargas  de  la  vida  de  Canterac.  En  aquella  posición  no 
podia  permanecer  veinticuatro  horas  porque  estaba  circundado 
de  montoneras  que  le  interceptaban  los  víveres:  no  se  atrevió  a 
atacar  i  tomó  al  fin  la  resolución  de  perecer  de  hambre  i  sin 
gloria  metiéndose  en  las  fortalezas  del  Callao  a  donde  se  dirijió 
con  la  obscuridad  de  la  noche,  n 

Los  resultados  de  esta  brillante  campaña  no  correspondieron 
a  los  sacriñcios  que  costó:  Canterac  se  encontró  en  el  Callao 
sin  saber  qué  hacer.  Los  víveres  que  traía  eran  insuficientes 
para  el  abastecimiento  de  los  sitiados  i  aun  de  su  propio  ejér- 
cito. Quiso  arrasar  la  plaza,  pero  el  jeneral  La  Mar  temió  que 
este  acto  privase  a  la  guarnición  i  a  las  familias  de  las  garantías 
de  la  guerra.  Intentó  proveerla  de  víveres  comprándolos  a  los 
buques  mercantes  fondeados  en  la  bahía,  pero  tampoco  pudo 
realizarlo;  trató  de  llevarse  el  armamento  entregándoselo  a  los 
soldados  de  caballería  o  cargándolo  en  las  cabalgaduras  de  los 
oficiales,  pero  desistió  pensando  que  sería  un  embarazo  en  el 
caso  de  una  operación  de  guerra.  El  patriotismo  de  Canterac 
buscó  por  todos  los  medios  el  de  evitar  que  la  plaza  corriese  el 
destino  fatal  que  la  suerte  de  los  acontecimientos  le  asignaba. 

El  Callao  estaba  destinado  a  sucumbir  por  el  hecho  de  ser 
una  plaza  aislada.  La  provisión  de  los  buques  habría  prolonga- 
do la  defensa  por  unos  cuantos  días.  ¿I  después? 
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Según  García  Camba,  testigo  de  estos  sucesos,  Canterac  cre- 
yó posible  abastecer  la  plaza  por  el  lado  del  mar,  pero  como 
su  presencia  precipitaba  su  caida,  salió  del  Callao  a  buscar  que 
comer,  dando  tiempo  para  que  se  realizase  el  negocio  con  los 
capitanes  de  buques. 

Trató  de  salir  en  la  noche  del  14  de  setiembre  en  dirección 
de  Bocanegra,  pero  el  comandante  Forster  de  la  Independencia 
lo  bombardeó  con  las  lanchas  de  su  buque  i  con  el  Araucano  i 
lo  obligó  a  retroceder. 

El  16  salió  con  su  tropa  vestida  de  parada,  dejando  en  la 
plaza  la  artillería,  con  excepción  de  dos  piezas,  los  bagajes,  etc., 
en  dirección  del  norte,  en  busca  de  un  valle  provisto  de  víveres 
i  con  ánimo  de  volver  al  Callao  tan  luego  como  La  Mar  hubie- 
se realizado  el  contrato  de  aprovisionamiento  que  era  la  última 
esperanza  de  su  anheloso  patriotismo.  La  tropa  creyó  que  salía 
a  pelear;  a  conquistar  las  comodidades  de  Lima.  No  se  confor- 
maba con  perder  las  penalidades  de  su  largo  viaje,  ni  menos 
que  se  la  condujese  de  nuevo  a  atravesar  esos  precipicios  en  que 
había  estado  a  punto  de  perecer  de  sed. 

Canterac  condujo  por  segunda  vez  su  división  al  norte,  i  lle- 
gó al  valle  regado  por  el  rio  de  Carabayllo  o  Chillón,  donde 
encontró  los  alimentos  que  necesitaba. 

¿Qué  hacia  entretanto  el  Protector? 

La  capital  era  presa  de  un  movimiento  febril  i  desordenado. 
El  entusiasmo  se  traducía  por  pobladas,  repiques  de  campanas, 
grupos  de  hombres  armados  vociferando  en  público  i  jurando 
morir  antes  que  entregar  la  ciudad.  »»Cada  cual,  decía  la  GACE- 
TA, tomaba  piedras,  palos,  machetes,  toda  clase  de  instrumentos 
domésticos  i  de  labranza  cuando  ya  no  había  armas  que  repar- 
tir para  su  defensa.  Ciudadanos  de  todas  clases,  incluso  niños 
i  decrépitos,  partidas  de  relijiosos  armados  i  predicando  la 
justa  causa,  grupos  numerosos  de  mujeres  armadas  de  cuchillos, 
i  cuyos  rostros  indignados  respiraban  venganza,  cubrieron  en 
un  momento  la  plaza  mayor.d 

El  batallón  de  Cazadores  del  Perú,  los  negros  reunidos  en 

cuerpo  especial  í  los  cívicos  cubrían  las  puertas  de  la  ciudad: 
33  Tomo  II 
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las  guerrillas  observaban  el  camino  de  Bocanc^a  i  el  ejército 
permanecia  de  pié  en  su  campamento  de  Mirones  aguardando 
la  voz  de  marcha. 

Todo  hacia  creer  en  la  proximidad  de  una  batalla.  Monte- 
agudo  que  era  el  alma  de  este  movimiento  de  la  plebe  tan 
exaltado  como  inconsistente,  que  el  mismo  calificaba  enjarana 
escribió  a  O'Higgins  el  12  de  setiembre:  "Estamos  en  esta  an- 
siedad de  que  espero  saldremos  en  breve,  pues  los  enemigos  no 
pueden  menos  de  salir  de  su  asilo.  Ojalá  tenga  luego  que  anun- 
ciar a  Ud.  una  victoria,  n 

Un  distinguido  estranjero  que  apreciaba  bien  los  sucesos^ 
pero  que  escribía  mal  el  castellano,  decia  al  Director  de  Chile. 

Valparaíso^  2y  de  setiembre  de  1820 

Acabo  de  llegar  aquí  en  13  dias  de  Ancón  después  de  una 
estadía  de  cerca  de  un  mes  en  Lima,  que  dejamos  no  tan  sose- 
gada como  la  encontramos  a  nuestra  llegada.  El  dia  \S^  del  co- 
rriente se  supo  que  las  fuerzas  realistas  estaban  avanzando  sobre 
Lima  ya  mui  cerca  quince  leguas.  Esto  causó  mucha  sensación 
como  que  nadie  la  esperaba.  El  dia  2,  domingo,  San  Martin  lo 
notificó  al  pueblo  en  el  teatro  hablando  desde  su  palco  a  la  au- 
diencia. Desde  entónees  hasta  nuestra  salida  todo  ha  sido  bulla. 
Tropas  marchando,  armas,  alborotos,  tiendas  cerradas  i  todc 
negocio  suspendido.  El  dia  4  salió  San  Martin  a  campaña,  el 
enemigo  ya  a  la  vista  dentro  de  dos  leguas  de  la  muralla.  Noso- 
tros en  el  pueblo  esperando  combate  por  instantes.  Desde  el  4 
hasta  nuestra  salida  estaban  los  dos  ejércitos  a  tiro  de  cañón 
sus  avanzadas  conversando.  No  era  el  plan  de  San  Martin  ata 
car  i  los  otros  no  quisieron  buscarlo  en  su  posición.  Era  claro 
que  éstos  iban  a  socorrer  al  Callao  lo  que  verificaron  el  dia  10 
sin  haber  dado  San  Martin  un  paso  para  impedirlo.  El  dia  13 
las  últimas  noticias  que  tuvimos  en  Ancón  fueron  que  el  ejér- 
cito realista  quedaba  parte  dentro  i  parte  fuera  del  Castillo.  El 
ejército  patriota  entre  Lima  i  Bellavista.  Es  probable  que  antes 
de  ésta  ha  habido  un  combate  duro  i  decisivo.  Los   realistas 


CAPÍTULO  VII  259 

traen  cuatro  mil  hombres  i  San  Martin  tenia  seis  mil  de  exce- 
lente tropa  con  la  mejor  disposición;  los  otros  le  ganaban  en  ca- 
ballería; tienen  mil  en  buena  condición  i  sacarán  del  Callao  la 
artillería  que  quieran.  I  no  tengo  ningún  miedo  por  la  causa, 
triunfará  sin  duda,  pero  habrá  una  pelea  dura  i  la  guerra  puede 
dilatarse  mucho,  de  lo  que  resultará  la  total  ruina  del  pais.  Lima 
va  a  sufrir  mucho.  Cabe  en  la  posibilidad  de  que  los  realistas 
vuelvan  aposesionarse  de  la  ciudad  por  un  corto  tiempo:  esto 
dependerá  del  éxito  de  un  combate  que  me  parece  estará  ya 
dado.  Todo  el  pueblo  se  ha  declarado  contra  los  chapetones. 
Todos  están  sometidos. 

Al  primer  aviso  de  estarse  avanzando  el  enemigo,  San  Mar- 
tin encerró  a  todo  español  europeo  en  el  convento  de  la  Merced, 
mil  doscientos,  sin  comunicación,  el  populacho  gritando  por 
matarlos.  Con  dificultad  se  protejieron  i  temo  mucho  que  al  pri- 
mer alboroto  los  habrán  sacrificado. 

El  dia  7  corrió  la  voz  que  el  enemigo  estaba  en  el  pueblo. 
Todo  el  pueblo  de  todas  clases  i  edades  salieron  a  las  calles  ar- 
mados. Es  imposible  pintar  la  furia  que  hubo.  Esto  me  asustó  i 
me  resolví  salir  para  a  bordo,  pero  no  se  encontraba  caballo  ni 
muía  por  ningún  dinero. 

Todo  lo  que  es  comercio  estaba  en  la  mayor  ruina,  menos 
víveres.  San  Martin  con  una  política  que  nadie  comprendía,  no 
admitió  desembarcar  cosa  alguna  sino  comestibles;  de  manera 
que  los  buques  con  jéneros  están  como  si  salieran  de  Europa,  í 
ahora  no  se  traerán  hasta  que  se  decida  finalmente  la  pelea. 
Daba  lástima  ver  tanto  caudal  arruinado. 

"Si  San  Martin  desde  el  primer  dia  hubiese  permitido  andar 
al  comercio,  millones  de  derechos  le  habrían  entrado;  en  lugar 
de  esto  él  i  sus  ministros  consumieron  el  tiempo  en  cavilar  sobre 
modos  de  impedir  el  contrabando.  Nada  determinaron  hasta  que 
el  enemigo  les  vino  encima.  El  camino  de  Bocanegra  estaba  ya 
interceptado. 

"La  Serna  no  estaba  con  el  ejército,  lo  mandaba  Canterac  con 

Valdes  i  Carratalá.  Se  decía  que  La  Serna  venia  atrás,  por  el 

.camino  de  Pasco,  con  un  refuerzo  de  dos  mil  hombres:  sí  esto 
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es  verdad  San  Martin  tendrá  que  pelear  pues  los  otros  le  bus- 
caran. 

"La  voz  del  país  estaba  a  favor  de  San  Martin,  esta  es  mucha 
ventaja  si  la  saben  aprovechar.  Vuelvo  a  decir  que  el  Peni  está 
perdido  para  el  rei,  aunque  me  temo  mucho  que  el  pais  se  va  a 
arruinar  con  la  guerra.  El  domingo  9  del  corriente,  tomó  el 
enemigo  el  primer  prisionero  i  le  degolló  a  vista  del  ejército 
patriota.  De  esto  puédese  suponer  qué  clase  de  guerra  van  a 
hacer. 

"Reynolds.  11 

El  Ejército  Libertador  que  estaba  listo  para  atacar  al  enemigo 
a  su  retirada  del  Callao,  recibió  orden  de  emprender  su  marcha 
en  dirección  de  Caballero,  a  cargo  del  jeneral  Las  Heras,  pero 
previniéndosele  que  no  comprometiera  la  acción.  Caballero  está 
situado  sobre  el  rio  Carabayllo  en  las  inmediaciones  de  la  ha- 
cienda de  Punchauca.  Las  Heras  caminó  por  el  pedregal  del 
rio,  i  acampó  cerca  de  la  chácara  de  Montemira,  donde  el  coro- 
nel Valdcs  fínjió  un  falso  ataque  al  amanecer,  tocando  dianas 
que  fueron  oidas  en  el  campamento  patriota  (i). 

El  19  de  setiembre  representó  al  Protector  la  escasez  de  ví- 
veres para  continuar  la  marcha,  i  como  en  esos  dias  el  Callao 
estaba  de  hecho  rendido  i  solo  faltaba  firmar  la  capitulación 
convenida  entre  los  jefes,  se  le  dio  orden  de  volver  a  Lima,  de- 
jando en  Caballero,  para  perseguir  al  enemigo,  una  columna  de 
setecientos  cazadores  mandada  por  Miller  i  compuesta  del  es- 
cuadrón de  granaderos  de  O'Brien  i  de  las  guerrillas  colocadas 
a  las  órdenes  del  comandante  don  Toribio  Dávalos. 

Las  Heras  retrocedió  dejando  la  caballería  en  los  potreros  de 
Punchauca,  i  ese  propio  dia  recibió  la  noticia  de  la  caida  del 
Callao. 

De  esc  modo  se  frustró  nuevamente  la  oportunidad  de  solu- 
cionar en  un  combate  fácil  la  guerra  del  Perú.  La  persecución 
no  tenia  otro  significado  que  fomentar  la  deserción  que  se  ha- 
ll) Conversación  citada  de  Las  Heras. 
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bia  pronunciado  en  las  ñlas  de  la  división  fujitiva.  Pero  la  oca- 
sión de  deshacer  en  un  dia  la  causa  del  virrei,  se  disipó  desde 
que  Las  Heras  retrocedió  de  Caballero  (i). 

¿Le  faltaban  a  San  Martin  los  medios  de  enviar  algunos  mas 
al  ejército,  o  deeidiólo  a  ordenar  la  retirada  la  capitulación  del 

(i)  El  deseo  de  ilustrar  este  episodio  de  la  guerra  del  Perúi  me  induce  a  publicar 
cuatro  notas  inéditas,  dirijidas  por  el  Protector  al  jeneral  Las  Heras,  que  dan  bas- 
tante luz  sobre  estos  acontecimientos. 

Señor  jeneral  jefe  del  ejército  libertador,  mariscal  de  campo  don  Juan  Gregorio  Las 
Heras. 

Cuartel  jeiteral  en  BaquijanOy  18  de  setiembre  de  1821, 

Son  las  ocho  i  cuarto  de  la  noche  i  acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  S,.  desde  Cha- 
cra de  Cerro,  avisándome  la  situación  del  enemigo  en  San  Lorenzo  i  la  que  V.  S. , 
en  consecuencia,  ha  tomado;  yo  descanso  en  las  medidas  que  ha  adoptado  i  adop- 
tará el  ejército  de  su  mando  i  espero  que  en  todas  ellas  no  se  perderá  de  vista  el  que 
a  caballería  enemiga  no  pueda  obrar. 

Ahora  mismo  doi  orden  al  comandante  don  Eujenio  Necochea  marche  con  sus 
húsares  a  unirse  a  ese  ejército,  i  si  V.  S.  creyere  necesaria  alguna  mas  infantería, 
puedo  remitirle  doscientos  [hombres  del  número  4,  que  marcharán  al  primer  aviso 
tic  V.  S. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

San  Martin 
Señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador. 

Cuartel  jeneral  en  BaquijanOy  ig  de  setiembre  de  1821, 

A  las  tres  i  media  de  la  mañana  recibí  el  oBcio  de  V.  S.,  avisándome  que  el  ene- 
migo habia  decidido  su  movimiento  sobre  su  izquierda,  situándose  en  la  boca  de  la 
quebrada  de  Caballero;  yo  me  prometo  que  si  las  partidas  que  marchan  sobre  él 
cumplen  las  órdenes  de  V.  S.  i  obran  según  la  dirección  de  ese  ejército,  el  enemigo 
será  desecho.  Aguardo  nuevos  partes  de  V.  S.  para  saber  el  camino  de  la  sierra  qne 
han  elejido. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

San  Martin 

Señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador. 

Cuartel  Jeneral  en  Baquijano^  20  de  setiembre  de  1821. 
(A  las  9  de  la  mañana) 

He  recibido  los  dos  ofícios  de  V.  S.,  fecha  de  ayer,  datados  en  su  cuartel  jeneral 
«le  Collique,  i  quedo  enterado  de  cuanto  V.  S.  me  anuncia  en  ellos. 

Consecuente  a  la  falta  de  carnes  que  V.  S.  representa,  para  poder  continuar  la 
marcha  del  ejército  sobre  los  enemigos,  puede  V.  S.  retirarse  con  él  hacia  esta  ciu- 
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Callao,  como  parece  desprenderse  de  sus  notas?  I  en  tal  caso 
¿qué  relación  habia  entre  la  caida  de  la  jplaza  i  la  salvación  de 
aquel  ejército  que  prolongaría  la  guerra  i  que  volvería  en  breve 
vencedor? 

La  situación  en  que  se  encontraba  Canterac  es  imposible  de 
describir.  Su  brillante  división  se  deshacía  como  por  encantcx 
Grupos  numerosos  de  soldados  con  sus  oficiales  se  pasaban  al 
enemigo,  sin  que  fuesen  parte  a  detenerlo  el  rigor  i  la  cnerjía 
que  desplegaban  los  jefes  de  división.  Del  19  al  21  de  setiembre 
su  ejército  perdió,  al  decir  de  García  Camba,  *>casi  la  mitad  de 
su  infantería  i  algunos  caballos. n  Los  pasados  al  enemigo,  sin 
contar  con  los  desertores  que  en  gran  número  se  retiraron  a  sus 
casas,  fueron  cuarenta  oficiales  i  ochocientos  soldados  de  tropa. 
En  tan  aflictivas  circunstancias,  Canterac  abandonó  la  idea  de 
volver  al  Callao,  i  acelerando  su  marcha,  se  internó  por  la  que- 
brada de  Caballero,  para  llegar  cuanto  antes  a  la  cordillera  i 
sustraerse    a   la  deserción   que  amenazaba  concluir  con   su 

ejército. 

dad,  pues  el  castillo  del  Callao  se  ha  entregado  por  medio  de  una  capitulación  que 
ya  se  halla  ratificada  por  mi  i  el  brigader  La  Mar,  a  cuyo  efecto  mañana  a  las  diez 
se  va  a  tomar  posesión  de  él. 

Disponga  V.  S.  que  todos  las  partidas  de  montoneras  persigan  al  enemigo  ínoe« 
santemente,  dándoles  V.  S.  algunos  cameros  i  vacas,  para  que  se  vayan  mante- 
niendo mientras  ellos  juntan  los  que  les  hagan  falta* 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  a&os. — Por  indisposición  i  orden  del  excelentísimo 
señor  Protector. 

Diego  Parroissen. 

Coronel  i  primer  edecán 
Señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador. — Donde  se  halle. 

Cuartel  jenercd  en  BaquijanOf  20  de  setiembre  de  1821, 

En  este  momento,  que  es  la  una  de  la  tarde,  acabo  de  recibir  el  último  ofício  de 

V.  S.,  fecha  de  ayer,  a  las  nueve  i  cuarto  de  la  noche,  quedando  enterado  de  cuanto 

en  él  espresa;  en  contestación  a  él  digo  a  V.  S.  que  hoi,  esta  mañana,  he  oficiado  a 

V.  S.  que,  en  virtud  de  haberse  entregado  el  Callao  por  capitulación,  se  retirase 

V.  S.  hacia  esta  capital  con  el  ejército  de  su  mando,  dejando  solo  las  partidas  de 

montoneros  para  que  hostilicen  al  enemigo  a  toda  costa,  sin  dejarlo  descansar,  i 

ahora  se  la  duplico  por  si  acaso  ha  sufrido  algún  estravío  la  principal. 

Dios  guarde  a  V.  S«  muchos  años. 

San  Martin. 
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Entretanto,  Miller  lo  perseguía  activamente  por  esos  desfila- 
deros espantosos. 

El  brio  de  los  jefes  españoles  no  decayó  empero  en  aquellos 
tristes  momentos.  En  la  cuesta  de  Porochuco,  la  tropa  de 
O'Brien  fué  atacada  por  la  retaguardia  del  ejército  realista 
mandada  por  el  brigadier  Monet,  i  poco  después,  en  Guamatan- 
ga,  Miller  fué  desalojado  de  su  posición  i  obligado  a  retirar- 
se (i). 

Allí  concluyeron  los  padecimientos  que  causó  a  los  españoles 
la  hostilidad  de  los  hombres,  i  empezó  la  de  la  naturaleza.  La 
división  disminuida  i  cansada,  debilitada  su  enerj/a  moral  con 
el  recuerdo  de  los  recientes  sucesos,  cruzó  por  segunda  vez  la 
cordillera  de  los  Andes,  i  al  finalizar  el  mes,  los  gloriosos  solda- 
dos que  habian  ejecutado  ese  paseo  formidable  al  rededor  de 
Lima,  acamparon  en  las  pintorescas  aldeas  escalonadas  entre 
Tarma  i  Guancayo. 

Estos  movimientos  militares  fueron  tan  gloriosos  para  los 
jefes  que  los  ejecutaron  como  inútiles  para  las  armas  españolas. 
El  Callao  estaba  perdido  desde  el  dia  que  el  virrei  abandonó  la 
zona  de  la  costa.  Abastecerlo  por.unos  cuantos  dias  era  esponer 
sin  resultado  la  suerte  del  ejército. 

IV 

Mientras  se  verificaban  estos  acontecimientos,  reinaba  en 
Lima  la  excitación  que  se  produjo  desde  que  se  tuvo  noticia  de 
la  aproximación  del  enemigo. 

(i)  £1  jeneral  Pinto  dice  en  sus  Apuntes: 

"El  jeneral  San  Martin  dio  la  orden  al  jeneral  Las  Heras  de  persegnirlo  cuidando 
de  no  comprometer  una  batalla,  protejer  su  deserción  i  hostilizarlo  por  los  ñancos 
con  las  montoneras.  Del  vivac  de  Mirones  se  movió  el  ejército  en  la  misma  direc- 
ción que  llevaba  el  de  los  españoles,  i  a  las  nueve  o  diez  leguas  de  Lima  se  le  mandó 
contraniarchar  i  regresar  a  esta  ciudad.  No  sé  sí  la  orden  emanó  del  Protector  o  dH 
jeneral  en  jefe,  pero  supongo  que  del  primero.  Se  confió  al  coronel  Miller  una  co* 
lumna  como  de  novecientos  buenos  soldados  i  quinientos  montoneros  para  continuar 
la  persecución,  i  a  las  tres  o  cuatro  dias  cayó  en  una  emboscada,  le  dispersaron  esta 
fuerza  matándole  algunos  i  tomándole  liastantes  prisioneros.  I  esta  fué  toda  la  hos- 
tilidad que  se  hizo  a  un  ejército  que  se  retiraba  abatido,  fatigado  i  que  ansiaba  por 
oportunidades  de  abandonar  sus  banderas,  n 
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Al  día  siguiente  de  saberse  la  venida  de  Canterac,  se  ordenó 
que  todo  español,  con  excepción  de  los  que  ocupasen  un  em- 
pleo público,  se  presentase  en  el  convento  de  la  Merced  en  el 
término  *de  seis  horas,  bajo  pena  de  ser  •<  irremisiblemente  pa- 
sados por  las  armas.  II 

Conocido  como  lo  es  el  entusiasmo  desplegado  por  Lima,  esta 
medida  parecerá  de  un  rigor  inútil.  Los  españoles  fueron  ence- 
rrados en  los  claustros  del  convento  durante  quince  dias  i  estu- 
vieron escuchando  las  vociferaciones  de  la  plebe  que  pedia  sus 
cabezas.  El  populacho  se  reunía  al  rededor  de  la  prisión  i  tenia 
suspendidas  a  sus  víctimas  entre  la  vida  i  la  muerte.  De  allí 
fueron  sacados  algunos  por  disposición  de  Monteagudo  i  en- 
viados a  Ancón,  otros  embarcados,  sin  recursos  ni  las  suficien- 
tes seguridades. 

Otra  medida  del  mismo  carácter  fué  la  espulsion  del  anciano 
arzobispo  de  Lima  don  Bartolomé  de  Las  Heras.  Este  hombre 
respetable  había  nacido  en  Sevilla  en  1743.  Fué  obispo  del 
Cuzco  hasta  1805  en  que  fué  promovido  al  arzobispado  de 
Lima  (i). 

La  opinión  del  clero  estaba  dividida.  La  mayor  parte  de  los 
obispos,  eran  españoles  o  debían  sus  puestos  a  la  presentación 
real  i  miraban  por  consiguiente  de  mal  grado  los  esfuerzos  de 
la  América  para  separarse  de  España.  No  faltaron,  sin  emt>ar- 
go,  algunos  que  abrazasen  resueltamente  la  causa  de  la  revolu- 
ción, i  otros  que  la  anatematizasen  declarando  escomulgados 
vitando  a  los  que  tomasen  las  armas  en  su  defensa. 

El  arzobispo  Las  Heras  no  pertenecía  a  ninguna  de  estas 
opiniones  estremas.  Su  carácter  templado  lo  alejaba  de  toda  si- 
tuación acentuada.  Simpatizaba  personalmente  con  la  causa  de 
su  patria,  pero  comprendía  que  el  movimiento  revolucionario  se 
había  estendido  de  tal  modo,  que  la  soberanía  de  la  metrópoli 
estaba  irremisiblemente  perdida.  Así  lo  escribió  en  los  mismos 
dias  en  que  se  le  arrojaba  del  país. 

Come  todo  el  clero  no  le  inspirase  garantías,  Monteagudo 

(i)  Paz  Soldán,  Historia  del  Peni,  páj.  214,  tomo  I. 
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quiso  impedir  que  continuasen  abiertas  las  casas  de  ejercicios 
de  mujeres  hasta  que  se  cambiasen  los  confesores  por  hombres 
adictos  a  la  independencia,  i  en  este  sentido  oíició  al  arzobis- 
po Las  Heras.  El  arzobispo  le  contestó  negándose  a  su  exijen- 
cia,  pero  ofreciendo  castigar  a  todo  sacerdote  que  intentase 
perturbar  la  ««paz  o  el  orden  públicon.  Esto  sucedia  a  fines  de 
agosto,  cuando  aun  se  ignoraba  la  venida  de  Canterac. 

Desde  este  dia  todo  cambió  de  aspecto.  Sin  motivo  alguno 
el  arzobispo  fué  conminado  a  salir  de  Lima  en  el  término  de 
cuarenta  i  ocho  horas,  i  como  si  el  plazo  fuese  demasiado  largo, 
se  le  redujo  a  veinticuatro. 

Este  buen  hombre  no  conservó  rencor  en  su  alma  por  estas 
arbitrarias  medidas.  Renunció  su  jurisdicción  en  una  nota  diri- 
jida  al  cabildo;  se  despidió  cortesmente  de  Lord  Cochrane 
quien  lo  trató  con  las  consideraciones  debidas  a  su  carácter  sa- 
grado, i  escribió  a  San  Martin  una  carta  afectuosa  i  tierna  que 
refleja  la  bondad  de  su  alma. 

••He  sentido,  le  dccia,  no  poder  dar  a  usted  un  abrazo  antes 
de  mi  partida.  Quiero  pedir  a  usted  (un  favor?),  en  señal  de 
nuestra  recíproca  amistad,  i  es  que  me  permita  la  satisfacción 
de  aceptar  de  mis  muebles  una  carroza  i  un  coche  que  entrega- 
rá a  usted,  a  su  regreso,  mi  secretario,  i  juntamente  un  dosel  de 
terciopelo  i  dos  sillas  que  pueden  servirle  para  los  dias  de  eti- 
queta i  una  imájcn  de  la  vírjen  de  Belén  que  ha  sido  mi  devota* 

"Créame  usted,  amigo,  que  lo  encomiendo  a  Dios  diariamente 
para  que  dé  la  paz  al  reino  cuanto  antes,  n 

La  espulsion  de  este  hombre  venerable  fué  un  error  político 
de  las  mas  graves  consecuencias.  No  tuvo  la  escusa  de  que  un 
anciano  evanjélico  de  setenta  i  ocho  años  pudiese  ser  caudillo 
de  motin,  i  en  cambio,  arrojarlo  de  su  metrópoli,  era  alarmar  el 
sentimiento  relijioso  del  Perú  i  justificar  la  resistencia  de  los 
obispos.  Fué  una  medida  arbitraria  i  antipolítica,  tanto  o  mas 
que  el  encierro  de  los  españoles  en  el  convento  de  la  Merced. 

Fué  así  como  empezó  a  manifestarse  la  decadencia  moral  de 

San  Martin.  Él,  en  la  plenitud  de  su  poder  i  de  su  grandeza,  no 

hubiera  sido  capaz  de  ejecutar  actos  de  esa  clase,  pero  estaba 
34  Tomo  II 
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enfermo,  decaído  i  oprimía  su  espíritu  la  influencia  de  su  minis- 
tro favorito. 

La  decadencia  de  San  Martin  es  la  sustitución  de  su  voluntad 
por  la  de  Monteag^do.  A  medida  que  esta  penetra  en  su  espí- 
ritu, el  historiador  puede  ir  midiendo  el  descenso  gradual  de  las 
cualidades  que  ilustraron  su  carrera. 

En  ese  momento  su  prestijio  estaba  comprometido  a  los  ojos 
del  ejército  i  del  Perú.  De  este  hecho  dan  testimonio  aun  aque- 
llos que  han  manifestado  mas  adhesión  por  él  i  que  le  han  hecho 
mas  justicia.  El  capitán  Hall,  dice:  "una  esclamacion  jeneraJ  se 
lanzó  de  todas  partes  contra  la  apatía  aparente  del  jeneral  in- 
dependiente: desde  ese  momento  (la  retirada  de  Canterac),  con- 
cluyó su  popularidad.  (I 

El  ejército  estaba  minado.  "El  protector,  dice  Miller,  tenia 
mas  de  ocho  mil  hombres  en  las  inmediaciones  de  Lima,  i  si  la 
mitad  de  esta  fuerza  hubiese  sido  empleada  bien  i  a  tiempo, 
habría  bastado  para  echar  al  último  español  del  otro  lado  de 
las  fronteras  del  Perú;  pero  desgrraciadamente  los  placeres  de 
una  capital  llena  de  lujo,  habían  influido  de  tal  modo  en  el  áni- 
mo de  los  jefes  i  otros  que,  cuando  se  determinaba  la  marcha 
de  algunos  batallones,  presentaban  mil  obstáculos  i  reclamacio- 
nes únicamente  para  entretener.it  Sin  embargo,  Miller  justifica 
a  San  Martin  de  no  haber  atacacado  a  Canterac. 

La  oposición  del  ejército  contra  San  Martin  era  ya  un  hecho. 
Hai  muchas  pruebas  que  la  justifican.  Cuando  se  le  hizo  volver 
a  Lima,  después  de  la  salida  de  Canterac  del  Callao,  los  mas 
tranquilos  no  ocultaron  su  descontento,  i  hubo  otros  que  lo  ma- 
nifestaron en  altas  voces  acusándolo  de  prolongar  inútilmente 
la  guerra.  Los  jefes  se  sintieron  humillados,  creyendo  que  esa 
retirada  equivalía  a  una  fuga,  i  alg^unos,  entre  los  mas  dignos, 
presentaron  sus  renuncias  para  no  servir  a  una  causa  que  mar- 
chitaba en  el  Perú  los  laureles  segados  en  Chile.  De  este  número 
fué  el  jeneral  Las  Heras. 

Se  dijo  en  esa  época  con  muchos  visos  de  verdad  que  estuvo 
al  estallar  en  el  campamento  de  Caballero  un  motin  para  depo- 
ner a  San  Martin,  suponiéndolo  culpable  de  la  estagnación  en 
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que  había  entrado  la  guerra  del  Perú.  Tenemos  sobreesté  punto 
testimonios  encontrados.  Uno  es  del  mismo  Las  Heras,  el  otro 
del  jeneral  Pinto,  quien,  según  la  versión  del  primero,  fué  uno 
de  los  conjurados.  Pinto  niega  rotundamente  que  la  conspira- 
ción haya  existido,  pero  Las  Heras  la  afirma.  En  la  duda,  nos 
limitamos  a  entregar  a  la  historia  su  doble  testimonio,  en  la 
confianza  de  que  las  investigaciones  futuras  puedan  esclarecer 
el  punto. 

El  jeneral  Las  Horas,  decía  (i):  »»En  el  camino  de  Caballero 
recibí  el  primer  aviso  de  una  conjuración  contra  San  Martín 
encabezada  por  el  mayor  jeneral  Alvarado,  que  obraba  bajo  la 

■ 

influencia  de  su  hermano  don  Felipe  Antonio.n 

El  jeneral  Pinto  preguntado  sobre  el  hecho,  contestó  estas 
solas  palabras:  '«No  lo  creo;  no  es  cierto."  Mas  adelante  agre- 
ga: "Está  mui  equivocado  el  que  ha  creído  que  el  jeneral  Alva- 
rado era  el  maquinador  de  planes  revolucionarios.  Su  carácter 
honrado  i  siempre  caballeroso  lo  alejaban  de  semejantes  pensa- 
mientos i  mas  bien  empleaba  su  poca  influencia  en  moderar  los 
arranques  de  sus  demás  compañeros,  it 

Pero,  volvemos  a  decirlo,  es  un  hecho  que  el  viento  del  dis- 
gusto comenzaba  a  azotar  las  frentes  de  los  jefes  que  habían 
compartido  con  San  Martin  las  glorias  de  su  carrera. 

Este  malestar  nacía  de  distintas  causas  que  no  es  llegado  el 
caso  de  examinar  todavía,  pero  que  trabajando  el  espíritu  de 
la  oficialidad  i  la  moral  del  soldado,  obligaron  a  San  Martin  a 
adoptar  la  magnánima  resolución  de  retirarse  del  Perú,  con 
que  coronó  su  vida  pública.  La  principal,  eran  la  rivalidades 
introducidas  en  el  ejército  por  la  preferencia  que  dispensaba 
a  los  jefes  peruanos,  i  el  encono  que  dominaba  a  los  chile* 
nos  al  ver  que  sus  esfuerzos  habían  sido  anulados  por  la  pre- 
«  ferencia  acordada  a  los  jefes  i  cuerpos  arjentínos.  Desde  esa 
época  se  fueron  marcando  las  corrientes  de  rivalidad  interna- 
cional que  han  durado  hasta  nuestra  época.  Chile  se  creía  el 


(i)  Este  trozo  es  sacado  de  la  conversación  de  Las  Heras  con  don  Benjamín  Vi 
cuña  Mackenna. 
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autor  de  la  cspedicion.  Sin  embargo,  desde  que  el  ejército  de- 
sembarcó en  Pisco,  su  bandera  no  luce  con  la  claridad  que 
exijia  la  susceptibilidad  nacional.  El  Gobierno  de  Lima  era 
compuesto  de  un  arjentino  que  lo  dominaba  todo:  de  un  co- 
lombiano i  de  un  peruano;  ningún  chileno.  Los  hombres  de 
confianza  de  San  Martin  eran  arjcntinos.  Las  divisiones  ha- 
bian  sido  confiadas  a  jefes  arjentinos,  i  buUia  con  el  ruido  del 
torrente  la  acusación  de  que  el  Protector  habia  tomado  los  me- 
jores soldados  chilenos  para  formar  los  cuerpos  que  dcspleg^aban 
bandera  peruana  o  reemplazar  los  arjcntinos,  dejando  los  nues- 
tros en  cuadros. 

Aquellas  rivalidades  i  estas  quejas,  habian  minado  la  solidez 
del  glorioso  ejército  que  zarpó  hacia  un  año  de  Valparaíso. 
Ellas  dieron  pretesto  a  lord  Cochranc  para  asumir  el  papel  de 
órgano  de  esos  intereses  lastimados,  i  a  medida  que  las  corrien- 
tes se  pronunciaban,  de  asumir  el  papel  de  defensor  de  nuestro 
honor,  en  contraposición  a  San  Martin,  acusado  de  sacrificar  el 
ejército  de  Chile  a  su  egoismo  arjentino. 

El  honrado  Las  Heras,  recien  llegado  a  Lima  (el  23  de  se- 
tiembre), envió  al  Director  O'  Higgins  la  renuncia  de  su  empleo 
de  Jencral  en  Jefe  del  ejercito  de  Chile. 

De  este  triste  modo  concluyó  el  mes  de  setiembre  de  1821. 
San  Martin  dejó  pasar  la  ocasión  de  terminar  la  guerra  i  de 
afirmar  su  reputación  comprometida.  Desde  entonces  le  faltó 
la  fidelidad  del  ejército  i  empezó  a  ser  abandonado  por  aquellos 
que  tenia  mas  derecho  de  considerar  adictos. 

Canterac  no  consiguió  salvar  la  desesperada  suerte  del  Ca- 
llao, pero  ejecutando  sus  brillantes  maniobras  al  rededor  de 
Lima,  debilitó  el  prestijio  de  su  adversario  i  preparó  los  suce- 
sos militares  que  debian  de  ser  tan  ventajosos  para  él  como  des- 
agraciados para  el  Ejército  Libertador. 


V 


La  plaza  del  Callao  era  el  único  punto  fortificado  de  la  costa 
del  Perú  en  que  tremolaba  el  pabellón  español.  Los  esfuerzos 
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desplegados  para  rendir  sus  castillos  habían  sido  infructuosos. 
Los  formidables  bastiones  continuaban  dominando  por  mar  el 
campo  de  tiro  a  cuyo  estremo  se  mecia  suavemente  la  escuadra 
de  Chile  i  por  tierra  el  espacio  de  terreno  que  cubría  el  alcance 
de  sus  cañones.  Bajo  de  ellos  se  protejia  la  población  del  Callao» 
donde  se  habian  refujiado  muchos  españoles  de  Lima,  i  muchos 
caudales,  i  en  el  mar  los  buques  mercantes  que  habian  conse- 
guido burlar  el  bloqueo,  i  que  aguardaban  bajo  la  seguridad  de 
sus  fuegos  el  momento  de  la  fuga. 

El  Callao  era  la  fortificación  mas  afamada  de  la  América  del 
Sur,  no  tanto  por  sus  condiciones  naturales  en  que  la  superaba 
Valdivia,  sino  por  ser  la  obra  avanzada  que  protejia  la  riquísima 
capital  del  virreinato.  Sus  fortificaciones  consistían  en  una  mu- 
ralla alta  de  ladrillo  i  piedra  c  m  diez  bastiones  i  cuatro  castillos. 
Cada  bastión  estaba  provista  de  un  sótano  abovedado  para 
g^uardarla  pólvora,  (i) 

Durante  la  colonia  la  plaza  tenia  tres  jefes  superiores,  nombra- 
dos por  el  reí  que  eran  el  gobernador  jeneral,  el  maestre  de  cam- 
po i  el  sarjento  mayor;  los  oficiales  i  la  guarnición  por  el  virrei. 

(i)  En  febrero  de  1820  la  plaza  del  Callao  tenia  la  artillería  que  consta    del  si- 
miente cuadro,  hecho  por  don  Remijio  Silva,  mientras  estaba  preso  en  Casas  matas 
remitido  por  él  a  Chile: 

••Puerta  principal  que  mira  para  San  Miguel  4  cafíones  de  a  4. 

Baluarte  del  Rei  que  mira  para  el  mar,     .  4        "      de  a  4. 
2  a  6:  2  de  a  8:  2  de  a  12. 

Torreón  que  mira  para  el  mar    .     .     .     .4        "     de  a  18. 

Baluarte  de  la  Reina  que  mira  para  el  mar.  4        "     de  a  4:   9  de  a  24. 

Torreón  de  la  Reina    ••      ••        •»        '•     •  4        "      ^^e  a  18. 

Real  Felipe  que  comprende: 

Asta  de  bandera  de  la  Reina        "         "    >  4        "     de  a  4. 

Puerta  del  Perdón  que  mira  para  San  Rafael  4        "     de  a  8. 

Baluarte  del  Principe    "        '*    Miraflores   6        '•    de  a  12   2  dea  8. 

Casas  matas  que  mira  para  la  Magdalena  .4        n    de  a  2:    6  de  a  12. 

San  José  que  mira  para  Bcllavista    .    .  .    4        "     de  a  4:   2  de  a  6:    l  de  a  8: 
4  de  a  12. 

San  Miguel  que  está  al  lado  de  Boca  Negra 

mira  para  el  mar 6  "  de  a  12;  2  de  a  18. 

.San  Joaquin:  batería  nueva  mas  hacia  el  la- 
do de  Boca  N^a  para  el  mar.     ...     7  "  de  a  24, 

San  Rafael  para  la  mar  brava i  "  de  a  18:    ii  de  a  24. 

Arsenal  inmediato  al  muelle 8  "  dea  24.11 
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Al  retirarse  La  Serna  conñó  la  defensa  del  Callao  al  jeneral 
don  José  de  La  Mar,  a  quien  le  correspondia  de  derecho  por  ser 
sub-inspector  del  ejército  real  del  Peni. 

La  guarnición  constaba  de  seiscientos  hombres  de  linea,  i  de 
un  cuerpo  cívico  que  se  ha  calculado  en  mil  hombres. 

El  virrei  le  ofreció  auxiliarlo  tan  luego  como  llegase  a  la 
Sierra,  i  ya  sabemos  cómo  cumplió  su  promesa.  Al  subir  con 
sus  fatigadas  tropas  las  ásperas  cumbres  de  la  cordillera,  la 
plaza  del  Callao  debió  representarse  a  su  imajinacion  como  la 
aislada  hoguera  que  se  divisa  en  lontananza  en  medio  del  mar; 
como  el  último  foco  en  que  ardía  en  la  costa  la  lámpara  vaci- 
lante del  patriotismo  español. 

El  ejército  libertador  le  habia  puesto  sitio  desde  los  primeros 
dias  de  su  entrada  en  Lima,  con  una  división  madada  por  Las 
Heras.  Loi  detalles  del  sitio  son  de  poca  importancia.  Los  sol- 
dados españoles  vivieron  con  el  arma  al  brazo  i  con  la  vista 
puesta  sobre  el  círculo  de  fuego  con  que  los  envolvían  Cochrane 
i  Las  Heras.  La  ciudad  sufrió  escasez  de  alimento,  pero  no  pro- 
piamente hambre  i  una  epidemia  de  peste  asoló  la  parte  de  la 
población  que  vivia  bajo  el  amparo  de  los  castillos. 

La  ciudad  resistió  dos  ataques,  uno  marítimo,  que  ya  dimos 
a  conocer,  diríjido  por  Crosbie,  que  no  alcanzó  a  los  fuertes, 
sino  al  recinto  cerrado  en  que  se  guarecían  los  buques  mercan- 
tes, i  otro  terrestre,  que  fué  una  tentativa  frustrada  (el  14  de 
agosto)  (i). 

El  jeneral  Pinto  lo  describe  así  en  sus  Apuntes: 

•'Hablando  militarmente,  no  fué  sitio  el  que  se  puso  a  la 
plaza  del  Callao,  pues  no  teníamos  artillería  de  batir  en  brecha, 
ni  se  pensó  jamas  en  asaltar  la  fortaleza.  Fué  solamente  un 
bloqueo  rigoroso  por  mar  i  tierra,  cortándoles  víveres  i  toda  co- 
municación esterior.  Los  cuerpos  del  ejército  se  situaron  fuera 
del  alcance  del  cañón,  en  algunos  pueblos  i  casas  inmediatas. 
Los  realistas  acostumbraban  sacar  a  pacer  sus  ganados,  bajo  la 
protección  de  sus  fortalezas  i  siempre  con  alguna  escolta,  i  con 

(ly  Parte  de  Las  Heras.  Baquijano,  14  de  agosto  de  1821. 
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tra  esta  solían  despacharse  algunas  guerrillas  nuestras,  que 
cambiaban  algunos  tiros  i  se  replegaba  después  cada  una  a  su 
respectivo  campo. 

"Una  vez  se  intentó  dar  un  golpe  de  mano  i  tomar  por  sor- 
presa la  fortaleza  principal.  Informado  el  jeneral  San  Martin 
de  que  el  puente  levadizo  se  bajaba  todos  los  dias  después  de 
hecha  la  descubierta  i  que  permanecía  en  ese  estado  hasta  po- 
nerse el  sol,  dispuso  que  se  emboscara  por  la  noche,  a  inmedia- 
ciones de  la  plaza,  una  partida  de  caballería  de  sesenta  a  setenta 
hombres,  mandada  por  el  sarjento  mayor  Necochea,  i  con  la 
oscuridad  de  la  misma  noche,  se  concentraron  en  Bellavista  los 
cuerpos  de  infantería,  manteniéndolos  detras  de  las  paredes 
i  casas,  para  que  no  fuesen  vistos  desde  la  fortaleza.  A  cierta 
señal,  debia  partir  a  escape  la  caballería,  entrar  por  el  puente, 
sablear  la  guardia  de  la  puerta  i  mantenerse  en  ella  hasta  que 
llegara  la  infantería,  que  debia  emprender  la  marcha  de  carrera. 
Dada  la  señal,  parte  la  caballería,  i  vista  por  los  centinelas  de 
la  muralla,  dan  la  alarma  i  se  levanta  el  puente  levadizo.  Frus- 
trado el  golpe,  vuelve  grupas  i  se  retira  de  prisa.  Sale,  entre- 
tanto, la  infantería  de  su  escondite,  la  recibe  a  cañonazos  i  vuelve 
a  su  abrigo,  luego  que  vio  regresar  la  caballería.ii 

Ningún  otro  incidente  memorable  ilustró  el  primer  sitio  del 
Callao.  La  plaza  estaba  estrechada  por  dos  ejércitos,  por  dos 
banderas  i  por  dos  influencias.  Cochrane  i  San  Martin  se  dis- 
putaban la  riquísima  presa,  haciendo  proposiciones  cada  cual 
mas  ventajosa  al  jeneral  La  Mar.  Es  un  hecho  que  Cochrane 
intentó  que  la  plaza  se  rindiese  a  la  escuadra,  para  enarbolar  en 
ella  la  bandera  de  Chile  i  exijír  con  la  garantía  de  sus  cañones 
el  cumplimiento  de  las  promesas  de  San  Martin.  Encerrado  en 
sus  fortificaciones,  hubiera  podido  dictar  la  leí  al  Perú  e  imponer 
condiciones  al  Protector. 

El  hecho  ha  sido  reconocido  por  él.  Ofreció  a  La  Mar  tras- 
portar la  guarnición  fuera  del  Perú  a  condición  de  que  le  entre- 
gase la  tercera  parte  de  los  valores  guardados  en  la  plaza.  Asi- 
mismo, le  ofrecía  sacar  la  guarnición  del  Perú  a  trueque  de  que 
se  le  pagase  la  mitad  del  dinero  existente  en  ella  en  el  momen- 
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to  de  SU  rendición  (i).  Esta  segunda  condición  era  para  el  caso 
de  que  La  Mar  prefiriese  destruir  las  fortificaciones  i  no  rendir- 
las a  nadie,  lo  que  también  aceptaba  lord  Cochrane. 

Chile,  i  decimos  esto  en  el  sentido  del  pais,  prescindiendo  del 
gobierno,  habia  mirado  con  desagrado  que  San  Martin  se  inde- 
pendizara de  su  obedediencia,  titulándose  Protector,  lo  que  a  la 
vez  de  sustraerlo  de  su  autoridad  colocaba  al  ejército  en  la 
condición  de  auxiliar  del  gobierno  peruano.  Lord  Cochrane 
se  apoderó  de  este  mal  espíritu  i  lo  fomentó  en  la  escuadra,  lla- 
mando a  San  Martin  jeneral  alzado  contra  el  pais  a  que  ser- 
via. Este  sentimiento  errado,  aunque  jeneroso  en  apariencia,  era 
el  que  invocaba  para  solicitar  de  La  Mar  que  se  rindiese  a  la 
escuadra. 

La  lista  de  sus  quejas  contra  el  gobierno  protectoral  era 
larga,  i  el  malestar  que  venia  apareciendo  desde  el  principio  de 
la  campaña,  tuvo  en  esos  dias  un  estallido  funesto,  que  daremos 
a  conocer  en  breve,  í  que  separó  para  siempre  a  los  dos  hombres 
¡lustres  que  se  disputaban  el  escenario  del  Peni. 

Se  dijo  entonces,  i  se  ha  repetido  después,  que  el  almirante 
contribuyó  a  sostener  los  últimos  lampos  de  la  resistencia  espa- 
ñola, permitiendo  que  entrasen  buques  con  víveres  al  Callao, 
pero  esta  acusación  no  está  justificada  i  como  era  de  mucha 
gravedad  para  su  nombre,  él  mismo  se  cuidó  de  desvanecerla 
exijiendo  una  aclaración  del  jeneral  La  Mar  (2). 

(i)  Nota  de  9  de  agosto  de  1821.  Publicada  en  la  acusación  que  la  legación  pe- 
ruana hizo  en  Chile  contra  Cochrane. 
(2)  He  aquí  las  cartas  que  se  cambiaron: 

••SeSor  don  Josk  de  La  Marm 

"  Guayaquil,  ij  d¿  inarzo  de  1822. 

"Habiendo  llegado  a  mi  noticia  por  varias  vias  en  la  víspera  de  mi  partidade  la  bahía 
del  Callao, — cuando,  debido  a  las  circunstancias  no  tenia  los  medios  de  cerciorarme 
de  la  verdad,— que  US.  habia  afirmado  de  palabra  i  por  escrito  que  yo  habia  abaste- 
cido o  tratado  de  abastecer  de  víveres  a  las  l>aterias  del  enemigo  con  el  destino  de  re* 
sistir  a  la  causa  sud-americana,  suplico  a  US.  me  informe  si  oyó  esta  noticia  i  si  creyó 
ser  el  orfjen  de  la  aserción.  Es  enteramante  imposible  que  yo  describa  (imputa)  tan 
fea  falsedad  a  ningún  otro  oríjen  que  a  los  informes  solícitos  del  despotismo  cuya 
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Disipada  esa  acusación,  quedan  siempre  en  pié  las  propues- 
tas hechas  al  jeneral  español,  sin  autorización  del  gobierno  de 
Chile  i  con  grave  peligro  de  sus  relaciones  internacionales  con 
el  Perú. 

No  es  posible  calcular  a  dónde  pudo  conducir  el  estableci- 
miento a  las  puertas  de  Lima  de  un  poder  enemigo  e  indepen- 
diente, i  las  consecuencias  que  habria  tenido  para  la  suerte  de 
las  armas  libertadoras  en  el  Peni,  una  guerra  civil  entre  el  Ca- 
llao i  Lima,  entre  Cochrane  i  San  Martin,  representando  aquel 
a  Chile  i  éste  al  Perú. 

Esta  consideración,  entre  otras  muchas,  pudo  influir  en  el 
espíritu  de  San  Martin  para  proceder  como  lo  hizo  con  el  ejér- 
cito de  Canterac. 


fortana  seria  degradante  para  mi  haber  impulsado  (avanzado).  Tengo  el  consuelo  de 
que  abandoné  su  apoyo  posponiendo  a  mi  deber  i  mi  honor  una  fortuna  prometida. 
La  carta  relativa  a  esto  i  toda  mi  correspondencia  con  US.  la  he  trasmitido  a  aquel 
gobierno,  a  que  soi  mas  especialmente  responsable;  un  gobierno  cuyas  miras  hono- 
rables he  sostenido  cuando  el  comandante  en  jefe  abandonó  su  causa;  usurpó  una 
autoridad  estraña;  sacó  la  espada  del  despotismo  debajo  de  la  capa  de  la  lil^ertad  i 
procuró  por  el  fraude,  las  promesas  i  la  intimidación  el  obtener  para  los  destinos  de 
2a  tiranía  aquella  escuadra  que,  mientras  yo  la  mande,  jamas  se  empleará  sino  en  el 
alcance  i  la  defensa  de  la  libertad  contra  la  tiranía  i  sus  secuaces. 
'•Tengo  el  honor  etc. 

"Cochrane.  M 
La  Mar  contestó: 

«»ExcMO.  SEÑOR  Vice-Almirante  de  la  escuadra  etc. 


"Excmo.  señor: 

"Consecuente  a  la  nota  oficial  de  V.  E.  fecha  de  ayer,  que  acabo  de  recibir  por 
mano  del  gobernador,  debo  manifestarle  que  no  he  dicho  ni  escrito  que  V.  E.  haya 
abastecido  ni  tratado  de  abastecer  de  víveres  a  la  plaza  del  Callao  ni  fuertes  depen- 
dientes, en  todo  el  tiempo  que  estuvieron  a  mi  cargo. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aSos. 

"José  de  La  Mar.» 


La  respuesta  de  La  Mar  ha  sido  publicada  por  lord  Cochrane  en  la  pajina  219  de 
sus  Memorias, 

35  Tomo  II 
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La  Mar  desechó  las  propuestas  de  lord  Cochrane  i  escuchó 
las  de  San  Martin  que  eran  las  de  sn  patria,  pues  era  orijinario 
del  Perú.  Las  negociaciones  se  prolongaron  hasta  la  llegada 
de  Canterac  al  Callao,  i  como  su  retirada  era  la  confesión  de  la 
imposibilidad  de  sostener  la  plaza  por  largo  tiempo,  se  allanó 
a  entrar  en  tratos  para  la  capitulación.  Exijió,  sin  embargo,  en 
último  término,  que  se  permitiese  a  uno  de  sus  jefes,  el  briga- 
dier don  Manuel  Arredondo,  cerciorarse  de  la  desorganización 
de  la  columna  española,  i  cuando  se  hubo  llenado  esta  formali- 
dad, convino  con  el  Protector  en  entregarle  los  castillos. 

La  capitulación  del  Callao  es  un  acto  que  hace  honor  a  los 
sentimientos  del  jeneral  San  Martin.  Es  cierto  que  la  actitud 
de  lord  Cochrane  le  imponia  la  necesidad  de  ser  benévolo,  pero 
eso  no  quita  a  esa  pieza  histórica  el  carácter  alto  i  jcneroso  que 
parece  el  sello  que  imprimió  el  jeneral  de  los  Andes  a  los  actos 
de  su  vida  pública. 
Sus  principales  estipulaciones  fueron  las  siguientes; 
I."  La  guarnición  de  la  plaza  del  Callao  saldría  por  la  puerta 
principal  con  todos  los  honores  de  la  guerra:  dos  cañones  de 
batalla  con  sus  correspondientes  tiros,  bandera  desplegada  i 
tambor  batiente. 

2."  La  tropa  de  línea  conservaría  el  derecho  de  incorporarse 
al  ejército  español  de  Arequipa;  los  batallones  cívicos  el  de  re- 
gresar a  sus  casas,  i  tos  marinos  al  servicio  de  los  castillos 
tendrían  cuatro  meses  para  arreglar  sus  asuntos  particulares  i 
retirarse  del  Peni. 

4."  Los  individuos  que  existiesen  en  las  fortalezas  podían 
estraer  los  bienes  que  tuviesen  guardados. 

5,°  El  Protector  prometia  un  olvido  completo  por  las  opi- 
niones que  hubieren  manifestado  los  defensores  de  la   plaza 
i  se  obligaba  a  ponerlos  a  cubierto  de  cualquier   ataque  o  atro- 
pello, 
6."  Los  buques  fondeados  en  la  bahía  del  Callao  pertenccerian 
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a  sus  dueños  i  el  Gobierno  de  Lima  se  obligaba  a  prestarles 
los  auxilios  que  se  franquean  entre  sí  las  naciones  amigas  para 
que  pudieran  emprender  viaje  a  los  puertos  de  España  o  de 
Méjico. 

I2.<>  El  dia  21  de  setiembre  a  las  10  de  la  mañana  la  plaza 
debia  ser  entregada  por  inventario. 

Tales  son  las  principales  estipulaciones  de  este  memorable 
documento.  No  hai  en  él  vencedores  ni  vencidos.  El  honor  de 
los  defensores  de  la  fortaleza  quedaba  a  salvo  i  la  magnanimidad 
de  estas  concesiones  era  un  puente  tirado  entre  los  españoles  i 
la  patria:  entre  sus  deberes  ¡  la  causa  de  la  revolución. 

La  Mar  manifestó  públicamente  su  gratitud  al  Protector  por 
esta  política  jenerosa.  Al  ratificar  la  capitulación  le  envió  la  si- 
guiente nota: 

"Excmo.  Señor  Protector  del  Perú: 

••Excmo.  Señor:  Con  la  gratitud  correspondiente  a  las  consi- 
deraciones que  ha  merecido  a  V.  E.  la  benemérita  guarnición 
de  estas  fortalezas,  devuelvo  ratificada  la  capitulación  para  su 
entrega,  acompañando  a  V.  E.  con  toda  la  efusión  de  mi  al- 
ma en  sus  grandiosos  sentimientos  i  preciosos  votos  por  la  feli- 
dad  de  nuestros  semejantes. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. 

Real  Felipe  del  Callao,  19  de  setiembre  de  1821. 

José  de  La  Mar.m 

El  efecto  de  esta  política  magnánima  fué  que  el  jeneral  La 
Mar  abandonase  la  causa  española  i  que  la  mayor  parte  de  la 
tropa  se  alistase  libremente  en  las  filas  de  la  revolución. 

Este  gran  suceso  no  dejó  las  huellas  incurables  de  amor 
propio  que  hacen  porfiadas  las  luchas  i  el  grande  hombre  de 
guerra  que  recibía  sus  beneficios,  reveló,  en  esta  ocasión,  que 
los  antiguas  grandezas  de  su  alma  no  se  habían  estinguido. 
En  este  documento  renace  el  héroe  en  su  antiguo  ropaje,  mag- 
nánimo con  sus  enemigos,  buscando  en  la  guerra  las  soluciones 
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i  desdeñando  su  brillo;  pródigo  con  los  demás  i  modesto  consi- 
go mismo.  Su  espíritu  permaneció  inalterable,  envuelto  en  la 
sencillez  espartana  que  lo  hizo  redactar  en  cuatro  líneas  e!  parte 
de  Maipo.  Digna  de  ¿1  es  la  carta  en  que  comunicó  este  gran 
suceso  al  jeneral  Las  Heras. 

SeSor  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras 

Baquijano,  septmnbre  20  de  1821. 
Mi  querido  amigo: 
Me  hallo  algo  indispuesto  por  cuyo  motivo  he  mandado  fir- 
mar esta  carta  i  el  oficio  que  acompafio  a  Paroissen. 

Al  cabo  los  maturrangos  han  entregado  el  Callao  como  verá 
por  el  oficio  que  le  paso  a  Ud.  Mañana  a  las  10  se  va  a  tomar 
posesión  de  él. 

Adiós  mi  amado  amigo:  lo  es  i  será  de  Ud.  suyo 


por  orden  de  S.  E.- Diego  Paroissen. 

Coronel  j  primct  edecán. 

La  rendición  del  Callao  fué  celebrada  con  repiques  de  cam- 
panas, salvas  e  iluminación  decretada  por  tres  dias.  El  21  a  la 
hora  señalada  en  el  convenio  de  capitulación  la  bandera  bico- 
lor tremoló  sobre  las  fortalezas  históricas  que  hablan  manteni- 
do en  su  seno  de  granito  a  los  últimos  defensores  de  la  causa 
real  en  la  costa  del  Peni. 

Los  nombres  de  los  castillos  fueron   cambiados  (i)  por  otros 

(1)  El  Real  Felipe  se  llamó  Independencia. 

El  San  Miguel,  Sol. 

El  San  Rafael,  Santa  Rosa. 

BALUARTES 
El  Reí,  Manco  Capac. 
La  Reina,  La  Patria. 
El  Principe,  Jonte. 
La  Princesa,  Tapia, 
S.in  Joié,  Natividad. 
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mas  análogos  a  su  nueva  situación  i  se  recordó  en  uno  de  ellos 
«1  de  Alvarez  Jonte  que  había  muerto  al  servicio  del  ejer- 
cito. 

Ese  dia  San  Martin  creyó  concluida  la  guerra  del  Perú.  Des- 
conociendo los  recursos  de  la  sierra,  i  la  docilidad  de  sus  habi- 
tadores, que  es  un  estímulo  para  todas  las  causas,  se  imajinó  que 
Canterac  no  podría  rehacerse  en  el  interior  i  que  la  caida  del 
Callao  era  el  cañonazo  final  de  la  empresa  en  que  vivia  empe- 
ñado desde  hacia  diez  años.  Este  error  fué  común  al  gobierno 
del  Perú  i  al  de  Chile  i  él  esplica  el  poco  interés  manifestado 
por  San  Martin  para  perseguir  con  la  debida  eficacia  la  desor- 
ganizada columna  española.  Monteagudo,  dando  cuenta  de  este 
suceso,  decia;  "Esta  importante  adquisición  con  el  inmenso  par- 
que i  adyacentes  que  contiene  es  la  última  garantía  que  faltaba  al 
destino  de  la  América  etcn 

En  otra  comunicación  repetía  al  gobierno  de  Chile;  ««Deeste 
modo  ha  terminado  la  campaña  cuya  dirección  confió  el  Supre- 
mo Gobierno  de  ese  Estado  a  S.  E.  el  Protector  del  Perú,  de 
cuya  orden  tengo  la  satisfacción  de  anunciarlo  a  US.  persua- 
dido de  que  este  acontecimiento  es  la  mas  digna  recompensa 
de  los  heroicos  esfuerzos  del  pueblo  chileno  i  de  los  constantes 
desvelos  del  gobierno  del  Excmo.  señor  Director,  cuya  admi- 
nistración será  marcada  en  la  historia  por  el  esplendor  de  los 
sucesos  que  han  hecho  sentir  su  influencia  en  la  opulenta  tierra 
de  los  peruanos.it 

Este  error  de  concepto  esplica  muchos  otros.  Influyó  en  la 
retirada  tranquila  de  Canterac,  i  debilitó  la  fibra  militar  del 
gobierno  de  Lima:  introdujo  la  molicie  en  el  ejército,  preparó 
el  funesto  suceso  de  abril  de  1822,  que  fué  una  terrible  revela- 
ción para  San  Martin,  i  contribuyó  en  gran  manera  a  precipitar 
su  retirada  del  Perú. 

San  Martin  perseveró  en  el  error  de  creer  que  la  caida  del 
Callao  era  el  término  de  la  guerra,  i  entre  otros  testimonios  ci- 
taremos la  curiosa  comunicación  siguiente: 


38o 

la  libertad  del  Perú  i  proporcionar  a  la  patria  dias  tan  glorío- 
sos..!  I  el  ministro  Zañartn,  que  permanecia  en  Buenos  Aires, 
esclamaba  con  justicia  í  orgullo:  MjNada  falta  ya  a  la  gloría  de 
Chile!.. 

Ocurrió  en  esa  época  un  incidente,  que  se  mantuvo  secreto 
i  cuya  revelación  servirá  para  precisar  de  un  modo  oficial  el 
alcance  que  Chile  daba  a  sus  esfuerzos  en  la  espcdicion  liberta- 
dora, como  servirá,  también,  de  luz  para  espHcar  las  razones 
que  interrumpieron  la  corriente  calorosa  que  unía  al  ejército 
con  Chile. 

Cuando  se  dictó  el  Estatuto  provisorio  del  Peni,  las  autorida- 
des de  toda  jerarquía  fueron  citadas  para  prestarle  cl  juramento 
de  obediencia.  El  jeneral  Las  Heras  habia  sido  nombrado  re- 
cientemente (el  14  de  agosto)  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido, 
por  promoción  de  San  Martin  al  puesto  de  Protector.  La  fór- 
mula del  juramento  se  reduela  "a  reconocer  i  obedecer  al  go- 
bierno en  cuanto  se  dirijan  sus  órdenes  a  consolidar  la  indepen- 
dencia del  Perú.i.  Apesar  de  que  esta  declaración  jeneral  no 
comprometía  a  nada,  Las  Heras  creyó  que  no  le  era  lícito  re- 
conocer en  nombre  de  los  ejércitos  que  mandaba  la  soberanía 
de  un  gobierno  cstrafio,  sin  consultarlo. 

El  ejército  se  componía  de  hombres  de  varias  nacionalidades  i 
desplegaba  distintas  banderas.  La  división  de  Chile  conser^'aba 
la  suya;  la  de  los  Andes,  que  salió  de  Valparaíso  con  bandera  chi- 
lena, habia  enarbolado  en  Lima  bandera  arjentina;  la  peruana 
tenia  la  de  su  país,  i  aunque  todavía  el  Numancia  no  desplegaba 
el  estandarte  de  Colombia,  era  de  hecho  cuerpo  de  aquel  pais, 
por  la  nacionalidad  de  su  tropa  í  oficiales 

Como  en  esta  época,  i  especialmente  en  este  ejército,  todo 
obedecía  a  una  ficción,  se  le  suponía  dividido  en  nacionalidades 
auxiliares  de  la  idea  común,  que  era  la  independencia  del  Perú. 
El  ejército  peruano  dependía  del  Protector,  como  supremo  jefe 
del  pais;  cl  de  los  Andes  se  suponía  que  le  pertenecía  como 
cosa  propia,  por  haber  declarado  sus  oficiales  en  la  junta  de 
Rancagua  que  era  su  jefe  nato  mientras  durase  la  guerra  de 
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los  españoles;  el  de  Chile,  por  haberle  sido  confiado  por  los  po- 
deres públicos  del  pais. 

Como  el  juramento  de  obediencia  al  estatuto  comprendiese  a 
las  diversas  nacionalidades,  el  honrado  jeneral  Las  Horas  salvó 
su  responsabilidad  en  el  momento  de  prestarlo,  diciendo  que  lo 
hacia  en  cuanto  no  chocara  con  "la  obediencia  que  cada  una 
de  ellas  (las  divisiones)  debia  a  su  gobierno,  por  el  derecho 
que  éstos  tienen  sobre  nuestras  personas  i  operacionesn  i  para 
dar  mayor  solemnidad  a  su  protesta,  consignó  por  escrito  lo 
que  habia  dicho  de  palabra  en  la  ceremonia  (i). 

El  caso  tenia  cierta  gravedad,  i  el  gobierno  protectoral  puso 
el  hecho  en  conocimiento  de  O'Higgins,  quién,  no  queriendo 
resolverlo  por  sí,  elevo  los  antecedentes  al  Senado,  i  este  célebre 
cuerpo  espidió  la  siguiente  resolución: 

"Excelentísimo  señor: 

"Ha  visto  i  examinado  el  Senado  detenidamente  la  comuni- 
cación del  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido,  don  Juan  Gregorio 
de  Las  Heras,  nombrado  provisoriamente,  i  el  juramento  que 
prestó  a  la  Constitución  provisoria  del  Estado  del  Perú  con  las 
restricciones  i  limitaciones  que  estimó  convenientes.  No  parece 
le  corresponda  otra  cosa,  i  V.  E.  se  halla  en  el  caso  de  aprobar 
su  resolución,  como  la  aprueba  el  Senado. 

iiAquel  ejército  que  salió  de  Chile,  mandado  i  costeado  por 
este  Estado,  aunque  llevó  una  división  de  los  Andes,  por  lo  que 
se  titula  ejército  unido,  no  puede  desnudarse  de  la  denominación 
í  dependencia  de  este  Estado,  por  quien  fué  nombrado  su  jene- 
ral en  jefe  i  demás  subalternos.  El  objeto  de  su  misión  ha  sido 
la  libertad  del  Perú  i  uniformar  la  opinión  en  la  América  del 
Sur,  con  absoluta  emancipación  del  gobierno  español.  Todo 
cuanto  tenga  tendencia  a  este  beneficio  i  a  ese  fin  tan  intere- 
sante, es  conforme  a  las  ideas  que  Chile  se  propuso,  i  su  ejército 
debe  dirijirse  por  estas  sendas  para  no  eclipsar  sus'^glorias. 

Nota  de  Las  Heras  a  Monteagudo,  Lima,  9  de  octubre  de  182 1  (inédita). 
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El  jeneral  en  jefe  que  elijió  V.  E.  dejó  de  serlo  por  su  ascenso 
a  la  supremacía  protectoral  del  Perú,  í  por  eso  corresponde  a 
V.  E.  el  nombramiento  de  sucesor,  al  menos  por  lo  relativo  a 
los  cuerpos  de  Chile,  estando  a  lo  dispuesto  en  la  Constitución, 
para  que,  ciñéndose  a  las  instrucciones  que  tenga  de  V.  EL 
preste  sus  servicios  en  lo  sucesivo  con  el  honor,  decoro,  distin* 
cion  e  independencia  que  merece  el  pabellón  chileno,  no  po- 
diendo dudar  el  Senado  de  que  el  supremo  gobierno  del  Perú 
le  hará  la  distinción  a  que  sea  acreedor,  del  modo  que  lo  hizo 
este  Estado  con  el  ejército  de  los  Andes,  en  el  tiempo  que  fué 
nuestro  auxiliar. 

Parece  pues  estar  en  el  orden  que  aprobando  V.  E.  lo  obra- 
do sobre  la  comunicación  de  1 1  de  octubre  contraída  al  jura- 
mento prestado  para  la  observancia  de  la  Constitución  para  lo 
futuro,  se  disponga  lo  demás  que  se  estime  conveniente  en  los 
términos  que  queda  indicado  a  no  ser  ocurra  a  V.  E.  algún 
embarazo  u  obstáculo  en  que  no  estemos  de  acuerdo. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala  del  Senado,  noviembre  1 3 
de  1821. 

José  María  de  Rozas. 

José  María  Villarreal.u 

El  director  puso  esta  providencia:  "Conformado  y  agregúese 
a  los  antecedentes  que  hubiere  o  comunicaciones  que  se  hubie- 
sen recibido  posteriormente  i  tráigase  para  proveer. 

Rúbrica  de  O'Higgins. 

Rodríguez. 

Basta  leer  este  documento  para  comprender  que  el  Senado 
no  estaba  de  acuerdo  con  los  procedimientos  obser\'ados  por 
San  Martin  con  el  ejército  de  Chile.  Juzgaba  con  el  criterio  del 
pais,  que  consideraba  aquel  ejército  como  propio,  i  a  la  división 
de  los  Andes,  i  a  su  jeneral  i  oficiales,  como  incorporados  en  el 
ejército  de  Chile.  Nótase  también  que  la  susceptibilidad  na- 
cional habia  penetrado  hasta  su  augusto  recinto  al  exijir  que 
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éu  lo  sucesivo  el  ejército  de  Chile  preste  sus  servicios  en  el  Peni 
con  el  ^^honory  decoro^  distinción  e  independencia  que  merece  el 
pabellón  chilenow^  i  sobre  todo  al  exijir  del  Director  que  diera 
instrucciones  en  este  sentido  al  representante  de  sus  armas  en 
el  Perú. 

¿Qué  hizo  O'Higgins  ante  esta  severa  intimación  del  primer 
cuerpo  del  Estado?  ¿Temió  que  el  cumplimiento  de  ese  deseo  le 
enajenase  la  voluntad  del  gobierno  de  Lima  i  perturbase  la  paz 
internacional  con  grave  daño  de  los  intereses  jenerales?  Es  po- 
sible que  este  temor  cruzase  por  su  espíritu,  porque  al  márjen 
de  la  providencia  puesta  en  la  nota  del  Senado  se  lee  esta 

frase: 

'•Suspensa  de  orden  suprema. n 

Tal  fué  una  de  las  manifestaciones  mas  significativas  de  las 
encontradas  corrientes  que  prevalecian  en  Chile  para  apreciar  los 
sucesos  del  Peni.  Espresion  tranquila  todavía  de  un  profundo 
malestar,  fué  agravándose  a  medida  que  los  sucesos  avanzaron. 
Ks  la  clave  de  muchos  acontecimientos  ignorados  i  de  la  acti- 
tud de  Chile  en  el  curso  de  la  guerra  del  Peni. 
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DIFICULTADES   ENTRE  SAN    >rARTIN   I  COCHRANE.  CAMPAÑA 
NAVAL  DE  1822.  COCHRANE  SE  RETIRA  DEL  PACÍFICO 

I.  Verdadera  situación  oficial  de  lord  Cochrane  respecto  de  San  Martin.  Causas 
principales  del  disgusto  de  la  escuadra. — II.  Entrevista  de  San  Martin  i  Cochra- 
ne en  palacio.  Reclama  aquél  el  pago  de  la  escuadra. — III.  Cochrane  se  apodera 
del  dinero  del  gobierno  en  Ancón.  —IV.  San  Martin  quiere  declarar  a  Cochrane 
fuera  déla  lei  o  pirata.  Oposición  de  O'Higgins. — ^V.  Intrigas  de  las  autori- 
dades del  Callao.  La  escuadra  a  punto  de  disolverse.  Parte  para  el  norte. — 
VI.  Correrías  de  lord  Cochrane  hasta  Méjico  en  persecución  de  los  buques  es- 
pañoles.— ^VII.  La  Prueba  i  la  Venganza  se  entregan  al  gobierno  peruano. 
Oposición  de  Cochrane.  Tratado.  R^;reso  de  la  escuadra  al  Callao.  Zarpa 
definitivamente  para  Chile. — IX.  Ojeada  rápida  sobre  la  permanencia  en  Val- 
paraíso de  lord  Cochrane  en  1822. — X.  Renuncia  el  puesto  de  almirante  de 
Chile  i  se  va  al  Atlántico.  (Apéndice.  6  notas  de  Monteagudo  a  Cochrane  so- 
bre los  reclamos  de  la  escuadra  al  gobierno  de  Lima). 


I 


El  disgusto  de  lord  Cochrane  con  el  jeneral  San  Martin,  en- 
contró nuevo  pábulo  en  las  memorables  ocurrencias  que  pro- 
dujo la  espedicion  de  Canterac. 

Si  durante  el  curso  de  las  operaciones  sus  poderosos  resenti- 
mientos fueron  sofocados  por  las  preocupaciones  de  la  causa 
común,  solucionada  ésta,  se  levantó  la  compuerta  que  contenia 
el  desborde  de  sus  ajitadas  pasiones. 
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Es  innecesario  recordar  el  oríjen  de  sus  desavenencias.  El  úl- 
timo incidente  que  agrió  sus  relaciones,  fué  la  formación  del 
consejo  de  guerra  contra  los  capitanes  Guise  i  Spry,  protejidos 
de  San  Martin,  que  salieron  de  la  escuadra,  el  primero  volunta- 
riamente  i  el  segundo  por  disposición  del  lord.  Durante  el  curso 
del  juicio,  San  Martin  manifestó  parcialidad  en  favor  de  los 
acusados,  lo  que  redobló  el  encono  que  se  venia  amontonando 
contra  él  en  el  alma  de  Cochrane. 

Sus  relaciones  oficiales  habían  sido  modificadas  reciente- 
mente por  el  gobierno  de  Chile. 

A  la  partida  de  la  espedicion  de  Valparaíso,  el  Ministro  de 
marina  Zenteno,  colocó  la  escuadra  bajo  la  dependencia  del 
jeneral  en  jefe,  bi  bien  no  tuvo  la  intención  de  poner  a  lord  Co- 
chrane bajo  las  órdenes  absolutas  de  San  Martin,  según  lo  dejó 
comprender  después,  sino  para  los  casos  en  que  la  escuadra  tu- 
viese que  obrar  en  combinación  con  el  ejercito. 

Pero  ni  Cochrane  ni  San  Martin  comprendieron  así  sus  ins- 
trucciones. 

Hai  a  este  respecto  una  importantísima  declaración  del  go- 
bierno que  ha  sido  desconocida  de  los  historiadores  i  sin  la  cual 
es  imposible  comprender  la  verdadera  relación  oficial  que  existia 
entre  ambos.  Lord  Cochrane  se  escusó  desde  el  Callao  de  que  la 
premura  de  la  partida  de  un  buque  no  le  permitía  enviar  la  co- 
rrespondencia por  el  órgano  natural,  que  era  el  cuartel  jeneral 
del  ejército  i  el  gobierno,  estimando  que  esa  dependencia  era 
contraria  al  espíritu  de  sus  instrucciones,  las  esplicó  del  modo 
siguiente. 

Al  Vice-almirantc  lord  Cochrane. 

ExcMO.  Señor: 

Al  anunciarme  V.  E.  por  su  honorable  nota  de  6  del  mes  que 
feneció  que  la  premura  de  la  salida  de  la  fragata  Andrómaca  no 
le  permitía  dírijir  su  correspondencia  por  el  conducto  del  señor 
jeneral  en  jefe  de  ese  ejército,  se  hace  sensible  la  delicadeza 
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pundonorosa  con  que  ha  observado  siempre  V.  E.  las  órdenes 
del  gobierno;  pero  en  el  verdadero  sentido  de  las  instrucciones 
que  con  fecha  19  de  agosto  del  año  último  recibió  V.  E.  antes 
de  zarpar  la  escuadra  de  Valparaiso  i  de  que  adjunta  hallará 
V.  E.  copia,  la  sujeción  que  se  impuso  a  V.  E.  a  las  órdenes 
que  le  impartiese  el  citado  jencral  se  dirijia  únicamente  a  la 
mejor  combinación  de  las  operaciones  militares  cuyos  movi- 
mientos debian  hacerse  simultáneamente  por  los  buques  de  la 
escuadra,  en  esta  sola  hipótesis,  colocados  al  mando  del  capitán 
jeneral,  mas  conservando  siempre  su  natural  dependencia  del 
gobienio  de  esta  república  a  quien  pertenece. 

Por  consiguiente  no  ha  podido  esconderse  a  la  penetración 
de  V.  E.  que  para  todos  aquellos  actos  que  dimanan  esencial- 
mente de  su  autoridad  como  vice  almirante  de  este  Estado,  debe 
entenderse  directamente  con  el  Ministerio  de  mi  cargo  en  todo 
lo  concerniente  a  los  ramos  administrativos  de  la  escuadra  sin 
excepción,  i  atenerse  a  las  órdenes  supremas  que  por  mi  con- 
ducto se  le  comunicaren  sobre  las  ulteriores  mutaciones  que  en 
ella  ocurrieren,  sin  que  esto  obste  a  que  continúe  V.  E.  bajo  la 
dirección  del  capitán  jeneral  en  lo  respectivo  a  las  operaciones 
militares.  Lo  digo  a  V.  E.,  como  tengo  el  honor  de  verificarlo, 
para  su  gobierno  i  en  contestación  a  su  citada  nota, — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago  i  mayo  2  de  1821. 

José  Ignacio  Zenteno 

Desde  que  Cochr^ine  recibió  esta  comunicación,  quedó  de 
hecho  independiente  de  la  autoridad  del  jeneral,  salvo  en  lo 
relativo  a  las  operaciones  militares,  que  no  volvieron  a  empren- 
derse desde  la  ocupación  de  Lima. 

La  campaña  que  la  escuadra  habia  sostenido  durante  dos 
años  i  medio,  habia  sido  una  serie  no  interrumpida  de  penali- 
dades i  de  triunfos.  Al  principio  habia  luchado  con  las  dificul- 
tades de  la  improvisación  i  con  las  escaseces  de  un  gobierno  que 
no  podia  suplir  la  falta  de  elementos  con  los  recursos  de  su 
inagotable  patriotismo.  La  marinería  i  oficiales  hablan  buscado 
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servicio  en  nuestras  naves  guiados  por  los  halagos  que  ofre- 
cian  a  su  imaj  ¡nación  las  riquezas  del  Perú. 

Durante  el  curso  de  la  guerra  se  hicieron  algunas  presas,  que 
no  alcanzaron  a  satisfacer  las  espectativas  de  hombres  que  ha- 
bian  vivido  largos  meses  sobre  el  mar  rodeados  de  privaciones 
i  de  riesgos. 

Así  se  esplica  la  impaciencia  que  se  apoderó  de  las  tripula* 
ciones  después  de  la  caida  de  Lima,  viendo  frustradas  de  un 
golpe  todas  sus  ilusiones.  El  malestar  se  convirtió  en  tempestad 
de  injurias  contra  los  jefes  de  tierra,  de  insubordinación  a  bor- 
do contra  los  oficiales  que  los  hablan  engañado,  i  de  violenta 
presión  sobre  el  lord  para  que  al  menos  les  cumpliera  lo  que  les 
habia  prometido.  Este  fué  uno  de  los  motivos  de  descontento. 

Otro  fué  la  rivalidad  que  empezaba  a  manifestarse  entre  el 
ejército  i  ella.  La  marinería  cstranjera  miraba  con  envidia  al 
ejército  creyendo  que  obtenia  todas  las  ventajas  de  la  ocupa- 
ción de  las  ciudades,  que  ella  contribuía  a  rendir. 

Ese  antagonismo  fué  mas  grave  desde  que  San  Martin  se 
declaró  Protector,  i  es  éste  un  aspecto  esencial  para  la  inteli- 
jencia  de  las  tumultuosas  discordias  que  pusieron  en  peligro  las 
relaciones  de  Chile  i  el  Perú. 

El  protectorado  era  la  investidura  de  un  nuevo  título  que 
independizaba  al  jeneral  San  Martin  de  la  obediencia  que  debia 
al  gobierno  de  Chile.  Desde  ese  momento  Chile  quedaba  repre- 
sentado en  el  Perú  por  su  escuadra  i  por  una  parte  del  ejército. 
El  gobierno  del  pais  era  independiente  de  él. 

Pero  como  el  ejército  era  una  agrupación  colecticia,  no  tenia, 
por  decirlo  así,  entidad  nacional. 

No  sucedia  lo  mismo  en  el  mar.  La  escuadra  habia  conser- 
vado el  carácter  escencialmente  chileno  con  que  zarpó  de  Val- 
paraiso.  El  estandarte  que  en  tierra  aparecia  en  situaciones 
subalternas,  se  desplegaba  en  primer  término  en  el  mar.  Lord 
Cochrane  se  vanagloriaba  de  su  título  de  almirante  de  Chile,  i 
sus  oñciales  i  marineros  conservaban  con  la  misma  arrogancia 
que  él  la  tradición  de  nuestro  pais. 

A  medida  que  el  Protector  se  alejaba  de  la  influencia  del 
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gobierno  de  Chile,  esa  rivalidad  nacional  se  iba  haciendo  mas 
honda,  hasta  que,  en  un  momento  dado,  la  escuadra  i  el  ejérci- 
to simbolizaron  dos  influencias  rivales;  Cochrane  a  Chile,  San 
Martin  al  Perú. 

El  viento  helado  que  enfriaba  las  relaciones  de  soldados  i 
marinos,  trascendió  a  Chile,  donde  el  sentimiento  nacional, 
exajerado  de  suyo,  pedia  a  San  Martin  mas  de  lo  que  podía 
concederle  desde  su  puesto  de  jefe  de  otro  Estado.  I  así  como 
el  sentimiento  nacional  chileno  se  fué  asimilando  con  la  causa 
de  la  escuadra,  el  lord  fué  encontrando  fuerza  moral  para  per- 
severar en  la  activa  lucha  de  influencias,  de  rivalidades  i  de  inju- 
rias en  que  se  habia  empeñado  con  el  Protector  del  Perii. 

Hubo  todavia  otra  causa  jeneral  que  alimentó  el  descontento. 
Fué  la  oposición  natural  que  tendrá  que  producirse  siempre 
que  una  escuadra  i  un  ejército  de  dos  países,  concurran  a  la 
misma  operación  de  guerra.  La  escuadra  habia  tenido  en  el 
desenlace  de  los  sucesos  una  influencia  que  fué  a  lo  menos 
igual  si  no  superior  a  la  del  ejército.  Ella  privó  al  virreí  de  todo 
abastecimiento  marítimo  i  cerró  toda  esperanza  de  que  viniesen 
auxilios  de  la  Península;  bloqueó  a  Lima  de  un  modo  tan  efícaz 
como  el  ejército  de  tierra,  i  puso  a  la  plaza  del  Callao  en  esta- 
do de  rendirse.  Obrando  ambos  bajo  tendencias  distintas  i  re- 
presentando dos  nacionalidades  que  habian  llegado  a  chocarse, 
¿cómo  deslindar  con  equidad  la  parte  que  correspondía  a  cada 
una  en  las  ventajas  comunes? 

Esta  situación  se  hizo  mas  crítica  en  Guayaquil  cuando  la 
persecución  de  Cochrane  obligó  a  los  últimos  barcos  españoles 
a  arriar  sus  banderas.  ¿A  quién  pertenecían  esos  buques?  ¿Se- 
rian peruanos  porque  tal  era  la  voluntad  de  sus  tripulantes,  o 
pertenecían  por  derecho  de  guerra  al  vencedor?  I  esta  situación 
se  complicaba  mas  con  la  circunstancia  de  que  esos  buques  no 
eran  solamente  presa  de  guerra  del  país,  sino  propiedad  par- 
ticular de  los  captores. 

Contrayéndonos  al  momento  presente,  estas  dificultades  ha- 
cían tirantes  las  relaciones  de   la  escuadra  con  las  autoridades 

de  tierra.  El  ejército  habia  tomado  posesión   de  Lima  i  -del 
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Callao,  ¡  se  le  suponía  gozando  de  las  delicias  del  descanso, 
mientras  la  escuadra  que  habia  sido  su  poderoso  auxiliar,  seguía 
en  el  mar  privada  de  las  ventajas  que  le  habia  proporcionado. 
Sus  penalidades  no  habían  concluido  con  el  triunfo.  Carecía 
de  aquellas  cosas  que  son  esenciales  para  la  vida  de  a  bordo,  í 
comparaba  su  pobreza  con  los  placeres  de  una  ciudad  opulenta. 
Esta  situación  tirante  no  podía  ser  dominada  sino  con  excesiva 
prudencia.  Era  preciso  que  los  hombres  que  representaban 
estas  tendencias  se  desprendieran  de  todo  encono  personal  o 
existiese  entre  ambos  una  entidad  que  los  dominase  i  que  pu- 
siese en  ejercicio  cualidales  superiores  de  prudencia,  un  alto 
espíritu  de  equidad  para  no  herir  la  susceptibilidad  recíproca 
de  cada  uno,  i  suficiente  elevación  de  miras  para  no  dejarse 
arrastrar  por  la  pasión  del  sentimiento  nacional.  Este  papel 
de  cordura  fué  representado  por  el  jeneral  0*Higgins.  A  él  se 
debió  que  los  disturbios  del  Perú  no  tuvieran  funesto  desen^ 
lace. 


II 


Al  día  siguiente  a  aquel  en  que  el  jeneral  San  Martin  se 
declaró  Protector,  se  presentó  en  su  palacio  lord  Cochrane  a 
exijirle  el  pago  de  los  atrasos  de  la  escuadra  Esas  deudas  eran 
de  diversos  carácter. 

Al  zarpar  la  espedicíon  de  Valparaíso,  la  escuadra  tuvo  gran 
dificultad  para  completar  su  dotación  de  marineros,  por  la 
desconfianza  de  que  no  se  les  pagasen  sus  sueldos.  En  situación 
tan  crítica,  San  Martín  hizo  la  siguiente  promesa,  que  lleva 
también  la  firma  de  Cochrane  para  que  tuviese  mas  respetabi- 
líead  a  los  ojos  de  la  marinería  estranjera: 

"Al  hacer  mi  entrada  en  Lima  pagaré  con  puntualidad  todos 
los  atrasos  devengados  a  cada  uno  de  los  marineros  estranjcros 
que  se  alistaren  voluntariamente  en  el  servicio  de  Chile,  dando 
también  a  cada  individuo  según  su  clase,  la  paga  entera  de  un 
año,  ademas  de  sus  atrasos,  como  premio  o  recompensa  de  sus 
servicios  sí  continuasen  llenando  sus  deberes  hasta  el  día  en 
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que  se  rinda  aquella  plaza  i  sea  ocupada  por  las  fuerzas  liber- 
tadoras.—JOSÉ  DE  San  Martin.  — Cochrane.!! 

Este  ofrecimiento  tuvo  el  efecto  buscado.  Los  marineros 
acudieron  a  las  naves,  i  el  convoi  zarpó  de  Valparaíso  conve- 
nientemente tripulado. 

Ademas  de  estas  deudas  que  San  Martin  habia  contraído 
particularmente,  debia  a  la  marinería  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos  que  le  habia  ofrecido  por  la  captura  de  cualquier  buque 
del  enemigo. 

Disipadas  las  esperanzas  de  la  escuadra  con  la  ocupación 
tranquila  de  Lima,  las  tripulaciones  cxijieron  con  violencia  del 
Lord  el  cumplimiento  de  su  promesa.  Tenian  un  año  de  atrasos, 
sin  contar  con  los  premios  que  se  les  debian  por  las  causas  an- 
teriores. El  Lord  era  el  blanco  natural  de  sus  quejas. 

El  4  de  agosto  se  presentó,  como  acabamos  de  decirlo,  en  el 
palacio,  i  tuvo  con  San  Martin  una  entrevista  desagradable  pa- 
ra ambos  que  acabó  por  cerrar  toda  esperanza  de  un  aveni- 
miento amistoso. 

Según  lordCochrane,  el  Protector  se  manifestó  indiferente  por 
la  suerte  de  la  escuadra  i  hostil  a  Chile.  Le  dijo  que  no  pagaría 
los  sueldos  atrasados  porque  Chile  debia  a  la  Arjentina  mayor 
suma  por  los  gastos  de  la  espedicion  de  1817,  i  que  el  único 
modo  de  arreglar  las  cosas  seria  haciendo  que  Chile  vendiese 
su  escuadra  al  Perú  i  se  imputasen  los  haberes  devengados  a 
parte  de  precio. 

Esta  esposicion  ha  sido  contradicha  por  San  Martín  i  por 
Monteagudo,  que  fué  testigo  de  ella.  San  Martin  reconoció  que 
se  habia  negado  a  considerar  como  deuda  del  Perú  los  sueldos 
de  la  marinería  desde  su  salida  de  Valparaíso,  o  sea  desde  el 
momento  en  que  la  escuadra  de  Chile  se  puso  al  servicio  de  la 
independencia  del  Perú,  i  aun  que  el  Perú  compraría  aquellos 
buques  que  no  le  fuesen  muí  necesarios  (i). 


(i)  Los  plcnipotenciaríos  de  San  Martin  en  Chile  refiriéndose  a  este  punto,  dije- 
ron: '»Lo  único  que  S.  £.  dijo  en  el  discurso  de  la  conversación,  fué  que  tal  vez  le 
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Uno  i  otro  se  separaron  disgustados:  el  almirante  creyendo 
que  el  Protector  era  un  enemigo  solapado  de  la  escuadra,  i  éste 
herido  por  las  dificultades  que  se  le  creaban. 

£1  Lord  dio  cuenta  de  lo  sucedido  al  Director. 

•'(Muí  secreta  5  confidencial.) 
••Señor  don  Bernardo  0*Higgins 

^^  Bahía  del  Callao^  lo  de  agosto  de  1821. 

••Excelentísimo  Señor: 

••Es  en  estremo  penoso  a  mis  sentimientos,  i  lo  será  sin  duda 
a  los  de  V.  E.,  el  deber  en  que  me  encuentro  en  virtud  de  mi 
juramento  de  fidelidad  al  gobierno  de  V.  E.,  de  revelarle  que  el 
capitán  jeneral  don  José  de  San  Martin  no  es  ya  el  amigo  de 
Chile  sino  el  Protector  del  Perú.  ¿Podrá  V.  E.  creer  que  en  el 
mismo  dia  en  que  asumió  el  poder  i  cuando  yo  le  manifestaba 
la  apremiante  necesidad  de  pagar  los  marineros  para  evitar  un 
motin  en  la  escuadra,  me  declaró  que  jamas  recibiría  un  real  de 
sueldo  si  V.  E.  no  vendia  la  escuadra  al  Perú,  i  que  no  devol- 
vería un  peso  de  los  costos  de  la  espedicion  porque  Chile  debía 
a  Buenos  Aires  una  suma  mas  considerable? 

•'Esto,  Excmo.  señor,  no  es,  a  mi  entender,  una  resolución  re- 


haría cuenta  al  gobierno  de  Chile  vender  al  del  Perú  algunos  buques  que  necesitáis 
para  guarnecer  sus  costas;  aquellos  de  que  intentase  deshacerse  para  disminuir  los 
}^tos  (|ue  irrogaba  la  escuadra. »  Cargos  hechos  por  ¡a  legación  peruana  contra  lord 
Cochrafu. 

El  primer  punto  está  reconocido  en  la  siguiente  carta: 

••Yo  ke  ofrecido  a  la  tripulación  de  la  marina  de  Chile  un  año  de  sueldo  de  gratí- 
ñcacion,  i  me  ocupo  en  el  dia  de  reunir  los  sueldos  para  satisfacerlos;  reconozco 
también  por  deuda  la  gratificación  de  cincuenta  mil  pesos  que  usted  ofreció  a  1(^5; 
marineros  que  apresaron  la  fragata  Esmeralda^  i  no  solamente  estoi  dispuesto  a 
cubrir  este  crédito  sino  a  recompensar  como  es  debido  a  los  bravas  marineros  qur- 
me  han  ayudado  a  libertar  el  paj^;  pero  usted  del)e  conocer,  mi  lord,  que  los  sueldos 
de  la  tripulación  no  están  en  igual  caso,  i  que  no  habiendo  respondido  yo  jamas  de 
pagarlos,  no  exUte  de  mi  parte  obligación  alguna,  n  Carta  de  San  Martin  a  Cochra> 
ne,  de  9  de  agosto  de  182 1. 
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tríente,  pues  esta  declaración  manifiesta  ha  traidoami  memoria 
muchas  circunstancias  que,  por  si  solas,  no  me  habrían  llevado 
a  deducir  una  conclusión  tan  monstruosa. 

"Una  de  estas  ocurrencias  merece  una  mención  particular. 
¿Por  qué  San  Martin  me  ordenó  levantar  una  fuerte  batería  en 
Ancón  después  de  su  entrada  a  Lima,  cuando  todas  las  fuerzas 
navales  están  aquí  para  defenderlo?  ¿Se  proponia  de  esta  suerte 
reducir  a  la  nulidad  a  la  escuadra  de  Chile  o  apoderarse  de  ella 
cuando  esta  se  coloque  bajo  los  fuegos  de  aquella?  Es  sabido 
que  jam.as  me  permitió  construir  baterías  en  Pisco,  Guacho  ni 
las  Salinas,  malogrando  de  este  modo  la  mitad  del  provecho 
que  habría  dado  la  marina,  pues  ésta  era  obligada  a  suplir  la 
falta  de  aquellas  defensas. 

"Tal  es  el  estado  de  la  cuestión  que  en  este  momento  ignora 
el  público  i  la  escuadra. 

"He  resuelto  no  bajar  a  tierra  hasta  que  no  reciba  órdenes 
de  V.  E.  sobre  si  debo  entregar  la  escuadra,  o  conservarla 
para  V.  E. 

"El  castillo  del  Callao  se  sostiene  todavía  encerrado  en  sus 
murallas  con  un  valor  de  cinco  millones  de  pesos,  de  cuya  suma 
ni  el  gobierno  de  Chile  ni  la  marina  recibirán  un  real,  aunque 
los  esfuerzos  de  estaban  impedido  que  se  abastezca  de  víveres  i 
acarrearan  al  fin  su  rendición.  Si  yo  puedo  inducir  al  goberna- 
dor a  entregarlo  al  pabellón  de  Chile,  lo  haré  para  pagar  de  esta 
suerte  sus  justos  derechos  a  Chile  i  a  la  escuadra,  pues  creo  que 
V.  E.  preferiría  morir  antes  que  entregar  la  escuadra  a  los  in- 
gratos ajentes  de  V.  E.  en  el  Perú.  Me  encuentro  en  la  posición 
mas  difícil,  i  ruego  a  V.  E.  me  trasmita  de  la  manera  mas  rápi- 
da sus  instruciones  para  obrar. 

"La  guerra  en  el  Perú  no  está  concluida.  Al  contrarío,  si  el 
nuevo  gobierno  persiste  en  seguir  la  senda  que  ha  adoptado,  mí 
opinión  es  que  la  guerra  ha  comenzado  apenas.  Canterac  des- 
ciende desde  Pasco  hacia  Guaura;  La  Serna  se  abriga  detras  de 
la  sierra,  i  el  batallón  de  Numancia  ha  regresado  a  Lima  porque 
el  gobierno  no  intenta  proseguir  la  guerra  con  vigor. 

"Si  este  país  se  pierde,  será  debido  a  las  medidas  del  Protector, 
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a  la  falta  de  buena  fe  de  su  gobierno,  i  a  la  desconfianza  que 
sus  intenciones  inspiran. 

•'Tan  luego  conjo  esté  libre  aquí  i  consiga  mantener  en  tran- 
quilidad las  tripulaciones,  me  inclinaré  a  pensar  en  dar  un  golpe 
a  la  Prueba  i  la  Vengansa^  que  se  encuentran  ahora  en  Acá- 
pulco,  mientras  que  con  el  resto  de  la  escuadra  V.  E.  puede  to- 
mar a  Chiloé  del  que  piensan  apoderarse  desde  aquí, 

"Las  tropas  del  jeneral  Bolívar,  en  número  de  mil  hombres 
han  entrado  a  Guayaquil,  sin  cuyo  puerto,  o  Chiloé,  el  Perú  nun- 
ca mantendria  una  fuerza  naval  sino  con  desembolsos  ruinosos. 

»»Por  nada  en  el  mundo  deje  Ud.  traslucir  una  sola  palabra  de 
todo  esto.  Si  yo  hubiera  sido  bastante  bajo  para  representar  un 
papel  doble  con  Ud.,  habría  podido  hacerme  rico;  pero  vuestra 
bondad  está  demasiado  grabada  en  mi  espíritu  para  que  se  borre 
jamas.  Por  lo  mismo,  ningún  motivo  personal  me  inducirá  nun- 
ca a  sacrificar  los  intereses  del  templado,  bondadoso  i  excelente 
Director  de  Chile. 

"Créame  Ud.  siempre  su  fiel  servidor. 

"COCHRANE. 

"P.  D. — Monteagudo  i  García  estuvieron  presentes  en  la  con- 
versación que  tuve  con  el  jeneral  relativa  a  los  asuntos  referidos 
en  esta  carta.  Monteagudo  asistió  hasta  su  conclusión  i  García 
un  considerable  rato,  hasta  que  el  Protector  le  pidió  se  retirara 
Olvidaba  decir  a  Ud.  que  después  de  esta  entrevista  he  dirijido 
una  carta  al  jeneral,  la  que  espero  podrá  contener,  al  menos  por  el 
momento,  el  completo  desarrollo  de  sus  planes. — (Una  rúbrica),  n 

Por  su  parte,  San  Martin  escribia  a  O'Higgins,  que  era  el 
centro  a  que  converjian  todas  las  resistencias: 

»«(Mui  reservado.)  Usted  no  puede  figurarse  la  conducta  que 
observa  el  lord  Cochrane.  Este  hombre  se  ha  abandonado  a  todo 
jénero  de  excesos  comprometiendo  a  ese  gobierno  i  a  éste. 
Oficialmente  hablaré  a  Ud.  sobre  este  particular  para  que  tome 
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las  medidas  que  crea  convenientes.  Puede  asegurarse  con  toda 
evidencia  no  haya  existido  un  hombre  mas  olvidado  de  sí  mis- 
mo. A  Ud.  no  le  admirará  nada  de  esto,  pues  lo  conoce  dema- 
siado, n 

Después  de  la  entrevista  que  dejó  tan  a  mal  traer  sus  relacio- 
nes con  el  Protector,  insistió  Cochrane  repetidas  veces  para  que 
se  procediera  al  pago  de  la  escuadra.  Monteagudo  adoptó  al 
principio  el  partido  de  no  contestar  sus  notas,  lo  que  motivó 
una  comunicación  del  Lord,  a  guisa  de  ultimátum,  conminán- 
dole "por  última  vezn  a  darle  una  respuesta.  Pero  sin  contra- 
traerse  a  satisfacer  lo  que  tenian  de  lejítimas  las  exijencias  del 
lord,  el  gobierno  del  Protector  le  contestó  oficialmente  rei- 
terándole sus  deseos  de  satisfacer  los  reclamos  de  la  escuadra, 
reconociendo  como  deuda  del  Peni  la  de  cincuenta  mil  pesos 
por  la  toma  de  la  Esmeralda  i  los  premios  ofrecidos  en  Val- 
paraíso. En  cuanto  a  los  sueldos  de  la  marinería  i  oficiales, 
decia:  '»Los  haberes  vencidos  de  la  escuadra  desde  su  salida 
de  Chile  hasta  la  fecha  constituyen  ciertamente  acreedores  a  su 
pago  a  los  oficiales  i  tripulación  de  ella;  pero  V.  E.  me  permi- 
tirá observarle  que  a  mas  de  que  la  práctica  constante  en  In- 
glaterra i  otras  potencias  marítimas  es  deferir  el  pago  de  los  bu- 
ques de  guerra  destinados  a  cualquier  servicio  hasta  su  regre- 
so a  los  puertos  del  Estado  a  que  pertenecen,  S.  E.  el  Protector 
del  Peni  no  puede  en  manera  alguna  creerse  obligado  a  la  sa- 
tisfacción de  los  atrasos  de  la  escuadra,  ni  en  su  capacidad  de 
jeneral  en  jefe  ni  como  depositario  del  poder  supremo  que  ha 
reasumido  por  las  circunstancias.  Si  tal  obligación  existiere,  ella 
deberia  ser  el  efecto  de  un  compromiso  voluntario  que  no  ha  pa- 
sado a  emanar  inmediatamente  de  la  naturaleza  de  su  posición 
pública,  que,  de  contado,  no  le  impone  aquella  responsabilidad. 
Sobre  estos  principios,  cuya  evidencia  no  necesita  mas  aclara- 
ción, S.  E.  el  Protector  ha  declarado  puramente  de  reconocer 
aquellas  obligaciones  i  juzga  que  solo  pueden  referirse  al  gobier- 
no de  Chile,  de  quien  depende  la  escuadra  del  mando  dejV.  E.ri 

La  parte  que  se  reconocia  como  deuda  del  Perú  seria  pagada, 
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según  la  promesa  ofícial,  mes  i  mi 
Callao. 

Esto  hizo  llegar  el  disgusto  a  si 
almirante,  exasperado  con  estas  dis 
su  juicio,  de  una  chicana  de  mala  fe 
Lima  sabia  demasiado  que  Chile  n< 
la  escuadra,  escribió  esta  nota  preña 

"SeSor  coronel  don  Josí  Ic.íiJ 
DE  Marina,  etc. 

'■Ba/iía  del  Ca, 

"Habiéndose  perdido  en  el  San 
veres  remitidos  de  Chile,  i  estando  1 
tida  en  la  escuadra,  resulta  que  no  ti 
mes,  lo  que  me  obliga  a  solicitar  qu 
posible  brevedad,  pues  aquí  no  se  ni 
ni  cosa  alguna,  /  me  parece  mttiprobai 
lo  que  solicito,  la  escuadra  estará  a  la 
bienio  que  tenga  en  sus  manos  recurs 
con  el  doble  consumo  de  las  dos  pa 

"Dios  guarde  a  US,  muchos  años 


El  gobierno,  alarmado  con  esta  n 
diciéndole: 

"^Mui  reservado,) 
"ExcMo.  Señor  Protector  del 

"Excmo.  Señor: 

"Me  ha  sido  tan  sorprendente  la 
lord  Cochrane  en  su  descripción  ani 
res  que  dice  esperimcnta  la  escuadr 
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a  la  vista  de  V.  E.,  en  copia,  la  nota  que  el  citado  almirante  ha 
dirijido  al  ministro  de  marina,  fecha  12  de  agosto  último,  a  fin 
de  que  penetrándose  V.  E.  del  verdadero  sentido  de  su  contenido, 
se  sirva  estar  a  la  mira  del  accidente  misterioso  que  presajia  el 
lord,  i  darme  sobre  ello  oportunos  avisos:  bien  entendido  que 
he  dispuesto  no  se  conteste  por  ahora  a  su  comunicación. — Pa- 
lacio Directorial  en  Santiago  de  Chile,  a  4  de  setiembre  de  182 1. 

— Bernardo  0'HiGGiNs.n 

San  Martin,  que  no  podia  desentenderse  de  las  graves  dificul- 
tades en  que  lo  ponia  la  escuadra,  adoptó  una  resolución  que,  en 
circunstancias  menos  tirantes,  habría  podido  restablecer  la  calma. 
Reconoció  como  deuda  nacional  los  atrasos  del  ejército  i  de  la 
marína,  como  igualmente  las  promesas  que  se  les  habian  hecho; 
declaró  que  los  bienes  del  Estado  i  el  veinte  por  ciento  de  las 
entradas  de  aduana  quedarían  hipotecados  a  su  pago,  que  los 
oficiales  de  mar  i  tierra  serian  reconocidos  en  sus  grados  en  el 
ejército  del  Perú  i  les  concedió  una  pensión  vitalicia  de  cin- 
cuenta por  ciento  de  los  sueldos  correspondientes  a  los  em- 
pleos con  que  salieron  de  Valparaiso.  La  última  cláusula  del 
decreto  afirmaba  el  principio  que  habia  sido  el  odioso  tópico  de 
estas  peligrosas  dicusiones:  ««Los  pagos  que  se  hagan  de  los 
atrasos  de  la  escuadra  por  este  gobierno,  i  que  debia  abonarlos 
el  de  Chile,  se  tendrán  en  consideración  en  el  tratado  particular 
que  se  ajuste  con  aquel  Estado.  (1)11 

La  escuadra  no  se  tranquilizó  con  esto.  Exijia,  no  un  recono- 
cimiento de  deuda,  sino  su  pago.  Pedia  sus  haberes  en  plata 
i  de  pronto,  i  como  suponia  que  el  gobierno  de  Lima  la  tenia  en 
abundancia,  consideró  el  decreto  como  un  subterfujio  para  eva- 
dir el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Las  entradas  de  aduana,  único  recurso  efectivo  que  se  les 
ofrecia,  era  un  medio  lento  que  chocaba  con  sus  apremiantes 
exijencias. 


{i)  Gaceta  estraordinaria  del  17  de  agosto  de  1821. 

38  Tomo  II 
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En  cualquiera  otra  situación,  esta  medida  hubiera  podido 
apaciguar  el  descontento  tumultuario  de  la  marinería  cstran- 
jera,  que  no  se  acomodaba  a  la  idea  de  quedarse  en  el  Perú, 
esperando  para  ser  pagada  que  las  aduanas  hubiesen  satisfecho 
cinco  veces  el  enorme  importe  de  las  deudas  del  ejército  i  de  la 
escuadra! 

El  lord  no  estimó  satisfactorio  el  decreto.  Habia  en  él  un 
principio  de  justicia  desde  que  el  gobierno  del  Perú  reconocía 
como  deuda  propia  los  haberes  atrasados  i  no  enviaba  a  los 
tripulantes  de  los  buques  a  cobrarlos  al  gobierno  de  Chile  que 
estaba  en  la  indijencia;  pero  sus  subordinados,  que  no  creian 
que  el  de  Lima  se  encontrara  en  el  mismo  caso,  exijian  el  pago 
inmediato,  cuando  se  anunció  la  venida  de  Canterac  (i). 


III 


Cuando  la  división  española  marchaba  sobre  Lima,  existia  en 
la  casa  de  morreda  una  cantidad  de  dinero,  en  barras  de  oro, 
de  plata  i  en  chafalonía,  perteneciente  al  gobierno  i  a  los  par- 
ticulares. Temeroso  San  Martin  de  los  resultados  de  un  com- 
bate en  la  ciudad,  hizo  trasladar  el  dinero  a  Ancón,  para  po- 
nerlo a  cubierto  de  cualquier  golpe  de  mano. 

Desde  el  momento  en  que  los  marineros  vieron  la  rica  presa 
a  su  alcance,  se  declararon  en  pié  de  rebelión,  exijiendoel  pago 
de  sus  deudas.  En  concepto  de  esos  hombres,  el  gobierno  de 
Lima  no  tenia,  para  no  hacerlo,  ni  la  sombra  de  una  escusa, 
desde  que  esa  ocultación  de  caudales  era  la  demostración  de 
que  no  le  faltaba  dinero.  Los  marineros  se  negaban  a  obedecer, 
diciendo  que  sus  contratas  estaban  vencidas  i  ellos  insolutos. 

(i)  Omito  dar  mas  pormenores  de  los  reclamos  de  lord  Cochrane  al  gobierno  del 
Perú,  por  ser  un  asunto  odioso,  pequeño,  sujeto  a  comentarios  desfavorables,  aunque 
los  reclamos  no  carezcan  de  justicia.  Lo  dicho  me  parece  l)astante  para  hacer  com- 
prender las  causas  del  malestar  que  tuvo  su  estallido  ñnal  en  Ancón.  Por  lo  demás, 
el  lector  encontrará  sobre  este  punto  en  el  apéndice  de  este  capitulo,  cuatro  notas  de 
Monteagudo  (números  i,  2,  3  i  4,  todas  inéditas)  que  se  refieren  a  estas  primeras 
dificultades. 
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No  habia  cómo  hacer  los  servicios  indispensables  de  la  escua- 
dra. Los  comandantes  dieron  parte  de  esta  situación  al  almi- 
rante. Délano  le  escribió  diciéndole  que  la  rebelión  en  su  buque, 
el  Lautaro,  era  de  tal  especie  que  no  podia  responder  de  las 
consecuencias.  Esmond  le  informó  que  los  marineros  del  Gal- 
^'arino  se  negaban  a  salir  a  la  mar. 

El  almirante  simpatizaba  con  las  quejas  de  la  escuadra,  que 
eran  justas  en  el  fondo,  sin  que  pueda  hacérserles  otro  cargo  que 
la  inoportunidad  Asumiendo  entonces  una  actitud  de  abierta 
rebelión,  se  apoderó  de  los  caudales  en  Ancón,  devolvió  algo  a 
los  particulares  que  justificaron  su  propiedad,  i  con  el  resto,  que 
ascendió,  al  decir  de  él,  a  doscientos  cinco  mil  pesos,  pagó  un 
año  de  sueldos  atrasados  a  la  marinería  i  oficiales,  exceptuán- 
dose él  mismo  (i). 

El  hecho  hizo  profunda  impresión  en  San  Martin.  El  privaba 
al  gobierno  de  los  únicos  recursos  con  que  contaba  por  el  mo- 
mento i  le  ponia  en  lucha  con  la  escuadra,  que  quedaba  de 
hecho  sustraida  de  su  obediencia.  Tentó,  empero,  cuantos  me- 
dios le  sujirió  la  prudencia,  para  no  llevar  las  cosas  al  último 
cstrcmo. 

Cochrane  no  dio  al  acto  toda  la  gravedad  que  tenia.  Ofició  al 
gobierno  diciéndole  que  iba  a  proceder  al  pago  de  la  escuadra, 
i  manifestando  que  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  dar  ese 
paso  para  evitar  que  los  marineros  se  hicieran  justicia  por  sí 

(i)  He  aquí  cómo  esplical^a  el  almirante  su  conducta  en  una  nota  inédita  diríjida 
seis  meses  después  a  Monteagudo: 

"Para  abreviar,  la  verdad  es  que  estos  hombres  creian  que  la  cuarta  promesa  seria 
quebrantada  con  la  misma  facilidad  que  la  primera.  £1  resultado  fué  un  amotina- 
miento en  que  peligraba  la  seguridad  de  la  escuadra.  En  estas  circunstancias,  mi  deber 
a  Chile  i  a  todo  Sud  América  demandaba  que,  con  cualquier  riesgo  mió,  me  espu- 
siese personalmente  a  rechazar  aquellos  males  que  el  gobierno  del  Perú  estaba  de- 
terminado a  producir,  a  lo  menos,  hasta  que  yo  pudiese  recibir  órdenes  de  S.  E.  el 
Supremo^Director  i  del  gobierno  del  Estado  de  Chile.  Si  juzgaba  conveniente  vender 
sus  buques  de  guerra  para  que  el  Perú  pagase  su  deuda,  tenia  solamente  que  dar  la 
orden,  pero  a  mí  me  correspondia  estorbar  que  fuesen  abandonados  por  el  hambre 
de  sus  tripulaciones,  embargados  por  sueldos  atrasados  o  llevados  a  la  mar  como  pi- 
ratas. 

«De  aquí  resultó  que  me  apoderara  del  dinero  de  Ancón,  n — (Callao,  25  de  abrí 
de  1822.) 
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mismoS)  ya  fuese  apoderándose  de  los  buques,  o  lanzándose  en 
la  guerra  de  corso. 

San  Martin  con  la  mayor  prudencia  hizo  algunas  tentativas 
conciliadoras  que  no  tuvieron  resultados. 

Le  ordenó  que  devolviese  el  difiero  i  envió  a  Guido  a  verse 
con  él,  pero  Cochrane  rechazó  su  indicación. 

Envió  entonces  a  Monteagudo  para  que  le  patentizara  la  in- 
mensa responsabilidad  de  un  paso  que  compromctia  la  dignidad 
del  gobierno  i  ponía  a  la  escuadra  en  pié  de  rebelión.  Elsta  confe- 
rencia ha  sido  referida  por  ambos  de  un  modo  distinto. 

Según  Monteagudo,  el  almirante  convino  en  devolver  la  plata 
i  pastas  metálicas,  siempre  que  el  Protector  destinase  el  di- 
nero sellado  al  pago  de  las  tripulaciones,  dejando  solo  veinte 
mil  pesos  para  los  gastos  urjentcs  del  ejército. 

Cochrane  no  negó  la  realidad  de  este  compromiso,  pero  dijo 
que  habia  sido  condicional,  i  que  no  lo  cumplió  por  haber  obser- 
vado que  de  parte  de  San  Martin  continuaban  las  hostilidades 
con  la  escuadra 

Bajo  la  impresión  de  esta  brisa  de  paz,  Monteagudo  le  auto- 
rizó oficialmente  para  que  formara  el  ajuste  de  las  tripulacio- 
nes. '«La  devolución  momentánea,  le  decia,  de  la  plata  se- 
llada al  intendente  del  ejército  para  que  éste  la  distribuya  por 
medio  del  comisario  a  los  buques  de  la  escuadra,  solo  tiene  por 
objeto  salvar  en  cuanto  es  posible  la  dignidad  del  gobierno, 
que  ha  sido  comprometida  por  el  suceso  de  Ancón  i  en  la  que 
V.  E.  no  puede  menos  que  interesarse;  porque  en  el  caso  de 
hacerse  el  pago  sin  esta  autorización,  se  añadiria  un  ejemplo 
memorable  capaz  de  renovar  con  frecuencia  la  insubordina- 
ción que  V.  E.  lamenta  (i)ti 

El  lord  creyó  ver  en  esa  propuesta  una  celada,  i  se  negó  a 
aceptarla. 

Cerrado  así  el  camino  a  un  avenimiento,  el  Protector  se  armó 
de  toda  enerjía  i  le  reprochó  su  conducta  haciéndolo  responsa- 

(i)  Véase  en  el  apéndice  la  nota  número  5. 
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ble  del  atentado  i  ordenándole  que  zarpara  inmediatamente 
para  los  puertos  de  Chile. 

De  ese  modo  se  cortaron  para  siempre  las  relaciones  entre  la 
escuadra  chilena  i  el  gobierno  protectoral"  i  se  desataron  los 
vínculos  sagrados  de  una  mancomunidad  gloriosa. 

I  para  borrar  el  último  pretesto  que  pudiese  alegar  lord  Co- 
chranc  para  cumplir  la  orden,  se  le  dieron  los  víveres  que  nece- 
sitaba para  el  viaje. 

Lord  Cochrane  no  obedeció.  Ya  no  reconocia  al  Protector 
del  Perú  como  jefe  sino  como  a  enemigo. 

El  gobierno  de  Lima  dio  cuenta  al  Director  de  Chile  de  estos 
penosos  incidentes,  i  el  lord,  que  daba  mucha  importancia  a  la 
opinión  de  O'Higgins,  cuidó  de  mandarle  las  siguientes  esplica- 
ciones  de  lo  sucedido,  para  qM2  sus  enemigosno  lo  sorprendieran. 

"(Reservada) 

"Señor  Don  Bernardo  O'Higgins 

*'A  bordo  de  la  "  O'Higginsw^  bahía  del  Callao^  setiembre  24.  de 1 821 

»«Excmo.  Señor: 

"Por  mis  cartas  anteriores  habrá  sabido  V.  E.  las  circunstan- 
cias peculiarmente  aflictivas  en  que  me  he  visto  colocado,  no 
solo  con  respecto  a  los  planes  secretos  del  gobierno  del  Perú,  di- 
rijidos  a  apoderarse  de  la  escuadra,  sino  relativamente  al  esta- 
do de  las  tripulaciones  de  los  buques,  las  que  durante  los  últimos 
diez  dias  se  han  mantenido  en  casi  declarado  motin.  Nada  po- 
dia  apaciguar  esto  sino  el  tomar  posesión  del  dinero  del  Estado 
embarcado  clandestinamente  en  los  trasportes  fondeados  en 
Ancón,  con  el  objeto  de  fugarse  con  ellos  en  el  caso  de  un  revés. 

"He  dejado  intacto  el  dinero  depositado  en  la  goleta  del 
Protector  aunque  subia,  según  se  dice,  a  mas  de  medio  millón 
de  pesos,  incluyendo  en  esto  siete  talegas  con  veintiún  mil  onzas 
en  oro  selladas,  aunque  es  verdad  que  esta  suma  hubiera  estado 
mejor  en  nuestras  manos  que  en  las  que  ahora  la  poseen.  Con 


302  ESPEDICIOX  LIBERTADORA 

ella  habría  alguna  compensación  de  vuestros  grandes  sacrifi- 
cios i  los  de  Chile,  al  que  el  Protector  quiere  esclavizar  i  anexar 
al  Perú  en  un  grado  subalterno,  usurpando  la  pequeña  escua- 
dra que  aquel  posee  i  que  de  este  modo  se  haría  el  principal 
resorte  de  sus  miras. 

"De  que  tales  son  las  intenciones  de  San  Martin,  no  haí  la 
mas  leve  sombra  de  duda.  Él  ha  ofrecido  pagar  las  tripulacio- 
nes de  los  buques  que  vayan  a  ponerse  bajo  las  baterías  del 
Callao  por  medio  de  uu  recado  traido  a  los  marineros  de  la  In- 
dependencia i  del  Galvarino  (cuyos  capitanes  se  ha  ganado)  por 
el  contramaestre  del  capitán  Forster.  Pero  ninguno  de  estos 
buques  ha  puesto  en  ejecución  un  propósito  tan  bajo,  i  hoi  me 
ocupo  de  pagar  los  marineros  de  la  GHiggins  para  asegurar 
su  fidelidad  a  nuestra  causa. 

"Las  tripulaciones  de  la  Valdivia  i  Lautaro  se  han  ido  a  tie- 
rra principalmente  por  falta  de  alimento  i  de  sueldos,  i  hoí 
mismo  me  propongo  licenciar  las  tripulaciones  de  la  Indepen- 
dencia i  Galvarino  i  enviarlas  hasta  Valparaiso,  tripuladas  por 
chilenos,  pues  este  es  el  único  medio  que  poseo  para  salvarlas 
de  caer  en  manos  de  aquellos  que  por  una  baja  traición  .se  han 
echo,  en  mi  concepto,  enemigos  de  Chile  en  mayor  grado  que 
los  mismos  españoles. 

"Si  el  Peni  necesitaba  la  escuadra  ¿por  qué  no  pedirla  hon- 
radamente a  Chile? 

"Pero  yo  recuerdo  vuestros  sentimientos  sobre  este  particular, 
i  mientras  yo  tenga  el  honor  de  servir  a  V.  E.,  no  me  será  nun- 
ca arrancada  por  fraude  ni  por  ninguna  fuerza  que  el  Peni  sea 
capaz  de  levantar. 

"El  gran  golpe  que  hai  que  dar  es  apoderarse  de  la  Prueba  i 
la  Venganza^  antes  que  ellos  se  rindan,  como  entiendo  se  pro- 
ponen hacerlo,  al  saber  la  rendición  de  Lima  i  el  Callao,  pues 
sus  tripulaciones  se  componen  principalmente  de  chilotes  i  pe- 
ruanos, por  cuyos  acontecimientos  felicitaría  ahora  a  V.  E.  si 
el  actual  gobierno  tuviese  mas  honradez  i  mejores  propósitos. 

"Observará  V.  E.,  que  en  virtud  de  la  política  suspicaz  que 
han  adoptado  i  de  los  pasos  que  se  han  dado  para  evitar  el  que 
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la  escuadra  caiga  en  sus  manos,  les  ha  inducido  al  fin  a  publi- 
car en  la  GACETA  una  carta  (que  se  dice  dirijida  a  V.  E.)  Su 
gran  propósito  ahora,  debe  ser,  sin  duda,  el  captarse  el  ánimo 
de  V.  E.  desde  que  ellos  se  encuentran  impotentes  i  por  medio 
de  falsos  informes  crear  en  el  pecho  de  V.  E.  sospechas  contra 
mis  intenciones  a  la  par  que  ensalzar  las  suyas.  Pero  que  los 
hechos  hablen  por  sí  i  que  hablen  todos  los  individuos  de  la 
escuadra.  Pregunte  V.  E.  privadamente  a  sir  Thomas  Hardy  su 
opinión.  Él  es  un  caballero  i  un  hombre  liberal  de  ideas,  i  V.  K. 
puede  hacerlo  su  amigo  por  medio  de  insignificantes  concesio- 
nes, i  teniendo  la  amistad  de  Inglaterra,  V.  E.  puede  desafiar  el 
encono  del  universo  entero. 

"En  primera  oportunidad  enviaré  a  V.  E.  algunas  observacio- 
nes sobre  objetos  navales,  las  que  una  vez  puestas  en  ejecución 
harán  de  Chile  el  único  estado  poderoso  de  Sud-América  en 
el  mar. 

"Espero  que  V.  E.  suministrará  los  fondos  para  pagar  el  bu-  ' 
que  de  vapor  Rising  Star,  i  que  V.  E.  no  permitirá  que  caiga 
en  manos  de  aquellos  que  se  proponen  humillar  a  V.  E.  Ojalá 
V,  E.  se  hubiera  desprendido  de  aquellos  hombres  de  quienes 
le  hablé  algunos  dias  antes  de  mi  partida  de  Valparaiso,  i  enton- 
ces el  gobierno  de  V.  E.  estaria  cimentado  sobre  harto  sólidas 
bases. 

••Asegure  V.  E.  a  Chiloé  inmediatamente.  Yo  enviaré  a  V.  E 
la  Independencia^  la  Lautaro  i  el  Galvarino^  i  espero  que  lue- 
go V.  E.  verá  la  Prueba^  O'Higgins,  Venganza  i  Esmeralda  an- 
cladas tranquilamente  en  el  puerto  Bernardo  (Quintero),  cuyo 
acontecimiento  haria  aquel  dia  el  mas  feliz  de  mi  vida. 

••Créame  V.  E.,  etc. 

••'COCHRANEif 

En  el  habitual  sobresalto  en  que  vivia  el  lord,  creyó  que  el 
Protector  enviaba  a  Chile  un  buque  para  sorprender  a  O'Hig- 
gins  i  pedirle  la  escuadra,  i  al  punto  despachó  el  Aranzasii  con 
la  siguiente  carta: 
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'•(Reservada) 

••Señor  Don  Bernardo  O'Hkjgins 

'*A  bordo  de  la  GHiggins,  Balda  del  Callao^  setiembre  zj  de  182 r 

••Excmo.  Señor: 

!•  Acabo  de  saber  que  el  Protector  intenta  despachar  la  goleta 
Sacramento  sin  darme  previo  aviso,  i  como  la  conducta  clandes- 
tina que  aquel  ha  seguido  hasta  aquí,  no  me  deja  la  menor 
duda  de  que  la  envia  a  Valparaíso  para  arrancar  a  V.  £.  por 
sorpresa  alguna  orden  para  tomar  posesión  de  la  escuadra, 
mando  el  Aranzazu  para  poner  a  V.  E.  sobre  aviso.  Este  go- 
bierno no  sabe  qué  hacer  al  ver  que  me  he  adherido  a  mi  jura- 
mento de  fidelidad  a  Chile  i  a  V.  E.  i  que  su  proyecto  de  ha- 
cemos a  todos  oficiales  peruanos  para  apoderarse  de  la  escuadra» 
ha  tenido  el  mismo  resultado. 

••V.  E.  verá  inclusa  la  proclama  que  circularon  ayer  para  ha- 
cer creer  a  los  marineros  que  el  pagamento  que  les  he  obligado 
a  hacer  es  voluntario. 

••Suplico  a  V.  E.  lea  mis  despachos  oficiales.  Deseo  hacerlos 
copiar  todos,  pero  no  teniendo  sino  un  solo  secretario  para  una 
tarea  tan  larga,  temo  no  alcancen  a  marchar  en  esta  oportu- 
nidad . 

••He  colectado  bastante  dinero  para  enganchar  los  marineros 
otra  vez  a  onza  por  cabeza  i  por  el  término  de  seis  meses,  lo  que 
espero  servirá  para  retenerlos  a  despecho  de  todos  los  esfuerzos 
que  se  hacen  para  enrolarlos  en  el  servicio  del  Perú  a  las  órde- 
nes del  almirante  Guise. 

••Todos  los  oficiales  chilenos  así  como  los  del  batallón  de  Nu- 
mancia  están  altamente  disgustados  con  la  conducta  posterior 
del  Protector,  como  jencral  en  jefe;  pero  sobre  esto  V.  E.  sabrá 
lo  suficiente  antes  de  que  esta  llegue  a  sus  manos. 

"No  creo  que  su  gobierno  pueda  mantenerse,  i  creo  que  todos 
recibirían  con  regocijo  a  V.  E. 

•»En  nombre  del  cielo  venga  V.  E.  i  hágase  emperador,  rei 
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protector,  presidente  o  jefe,  bajo  cualquier  título  que  acomode 
a  V.  E. 

"Aquí  está  la  escuadra  que  pondrá  a  vuestros  pies  cuanto 
existe  en  esta  costa  desde  el  Cabo  de  Hornos. 

»»...  Nos  detendremos  en  Guayaquil  al  menos  seis  semanas  o 
un  mes. 

"Tengo  el  honor  etc. 

"CoCHRANEm 

El  gobierno  de  Chile,  a  quien  su  posición  hacia  el  juez  de 
estas  discordias,  contestó  a  las  comunicaciones  del  almirante, 
diciéndole:  "Su  Excelencia  aprueba  todo  lo  obrado  a  este  res- 
pecto i  me  ordena  que  así  lo  prevenga  a  V.  E.,  como  tengo  el 
honor  de  hacerlo  en  contestación. h 

Esta  aprobación  ¿era  sincera  o  arrancada  por  el  temor  de 
mayores  males? 

IV 

La  conducta  del  almirante  en  Ancón  fué  aprobada  en  Chile 
Confírmalo  la  aserción  del  jeneral  O'Higgins,  en  una  carta  a 
San  Martin  que  publicamos  mas  adelante,  i  hasta  la  declaración 
de  los  plenipotenciarios  del  Protector.  El  pais  veia  con  disgusto 
la  conducta  de  San  Martin,  i  sin  profundizar  las  causas  que  lo 
inducian  a  proceder  como  lo  hacia,  simpatizaba  con  el  altivo 
marino  que  representaba  las  exajeraciones  de  su  sentimiento 
nacional  Se  empezaba  a  mirar  al  Protector  como  al  jefe  de  un 
gobierno  que  debiéndonos  su  ser,  se  habia  independizado  de 
nosotros,  i  a  lord  Cochrane  como  al  representante  de  Chile  en 
el  Peni. 

Ademas,  aquí  se  creia  jeneralmente  que  el  gobierno  de  Lima 

poseia  suficientes  recursos  para  atender  sus  compromisos,  i  no 

faltaban  quienes  atribuyesen  su  resistencia  al  mal  espíritu  de 

que  se  le  suponia  animado  contra  Chile.  Por  estas  razones  el 

suceso  de  Ancón  fué  jeneralmente  aprobado. 

Esta  era  la  impresión  del  pais.  El  gobierno  tenia  razones 
39  Tomo  II 
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especiales  para  no  sentir  que  la  escuadra  se  pagase  de  cualquier 
modo.  La  situación  del  erario  era  sumamente  crítica.  Los  gas- 
tos de  la  espcdicion,  i  la  necesidad  de  atender  la  escuadra,  ha- 
bian  agotado  de  tal  modo  nuestros  recursos  que  no  había  en 
tesorería  con  que  hacer  los  gastos  mas  urjentes.  £1  Director» 
escribiendo  a  don  Luis  de  la  Cruz,  le  decia:  "Puedo  asegurar  a 
Ud.  a  fe  de  nuestra  amistad,  que  se  me  cae  la  cara  de  vergüen- 
za al  verme  tan  adeudado  i  no  poder  conseguir  un  peso  en  mas 
de  nueve  meses  de  sueldo  que  se  me  adeudan  it  (i). 

En  esta  situación  la  perspectiva  de  la  llegada  de  la  escuadra 
insoluta,  exijente,  amotinada,  cobrando  las  fuertes  cantidades 
que  se  le  debian,  era  una  amenaza  capaz  de  llevar  la  turbación 
al  ánimo  de  cualquier  gobierno.  Hacíase  mas  grave  por  las 
tendencias  que  se  suponían  en  Cochrane,  creyéndolo  capaz  de 
pagarse  imponiendo  contribuciones  en  los  puertos  o  entregando 
a  saco  las  ciudades. 

Varias  veces  en  el  curso  de  sus  dificultades  con  el  Protector 
o  de  sus  reclamaciones  al  gobierno  de  Chile,  el  almirante  había 
manifestado  el  temor  de  que  la  marinería  se  hiciera  justicia  por 
sí  misma,  apoderándose  de  los  buques,  lo  que  era  considerado 
por  algunos  como  sujestion  propia  que  era  capaz  de  ejecutar. 

En  esas  circunstancias,  la  llegada  de  la  escuadra  a  Valparaíso 
hubiera  creado  al  gobierno  una  situación  semejante  a  la  que 
esperlmentaron  los  marinos  españoles  cuando  divisaron  por 
primera  vez  en  sus  aguas  la  insignia  invencible  del  lord. 

Chile  necesitaba  a  toda  costa  que  la  escuadra  se  pagase  de 
cualquier  modo.  Cochrane  lo  comprendía  así  también,  i  por 
esto  no  es  aventurado  suponer  que  al  echarse  sobre  el  dinero 
de  Ancón  quiso  sustraer  a  Chile,  que  fué  el  país  de  sus  verda- 
dera afecciones,  de  los  irremediables  peligros  que  le  hubiesen 
acarreado  las  exijencias  de  las  tripulaciones. 

Los  sucesos  del  Perú  ponían  al  gobierno  de  O'Higgins  en 
una  situación  difícil  respecto  del  Perú,  pero  alejaban  el  mas 
grave  de  los  riesgos  que  lo  amenazaban  por  el  momento.  Na 

(i)  Carta  de  O'Higgins  a  Cruz,  6  de  mayo  de  1822  (inédita). 
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es  de  estrañar,  pues,  que  el  instinto  público  simpatizase  con  el 
almirante,  i  que  los  hombres  del  gobierno,  celebrasen  en  el  fon- 
do de  sí  mismos  el  acto  violento  que  ponia  fin  a  sus  dificul- 
tades^ 

El  único  peligro  grave  que  esa  situación  entrañaba  era  que 
el  sentimiento  nacional  herido  llevase  demasiado  lejos  las  ma- 
nifestaciones de  sus  simpatías,  i  que  la  política  chilena  se  resin- 
tiese de  los  efectos  de  la  presión  popular.  En  tal  caso  el  lord, 
sintiéndose  estimulado,  se  habría  lanzado  a  todo  jénero  de  {los- 
tilidades  i  el  pais  se  habría  dejado  llevar  fatalmente  de  sus 
resentimientos  hasta  la  ruptura  de  relaciones  con  San  Martin. 
Felizmente  para  la  paz  americana  estaba  al  frente  de  la  ad- 
ministración de  Chile  un  hombre  que  no  reluce  por  las  mani- 
festaciones de  su  jénio  pero  si  por  las  mas  grandes  cualidades 
que  pueden  adornar  a  un  mandatario. 

Contuvo  en  límites  justos  el  encono  popular:  cedió  en  todo 
aquello  en  que  fué  forzoso  ceder,  pero  mantuvo  en  equilibrio 
las  fuerzas  encontradas  que  se  disputaban  la  dirección  de  su 
política. 

Su  empeño  fué  conservar  la  paz  con  el  Perú.  Aprobó  lo 
obrado  por  lord  Cochrane,  porque  no  tenia  medios  de  impedir 
lo  hecho  i  por  no  irritar  su  susceptibilidad  ofendida;  oyó  con 
calma  la  relación  de  las  recíprocas  acusaciones,  i  mantuvo  en 
situación  tan  estrema  la  amistad  de  ambos  contendores  i  la 
dignidad  del  Gobierno. 

San  Martin  quiso  declarar  a  lord  Cochrane  fuera  de  la  lei, 
lo  que  hubiera  sido  autorizar  cualquier  procedimiento  hostil  de 
la  escuadra  en  el  Pacífico,  i  escribió  en  este  sentido  a  O'Higgins 
según  se  desprende  de  la  siguiente  contestación: 

"(Reservada) 
"Señor  don  José  de  San  Martin 

^^ Santiago^  12  de  diciembre  de  1821, 

••Compañero  i  amiie^o  amado:  No  me  sorprende  cosa  alguna 
lo  que  me  indican  sus  apreciables  (de)  29  de  septiembre  i  6  de 
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noviembre  acerca  del  lord  Cochrane.  Ud.  debe  acordarse  mu  i 
bien  que  repetidas  veces  conferenciamos  i  fundadamente  rece- 
lábamos se  verificasen  alguna  vez  los  acontecimientos  desgra- 
ciadamente sucedidos  con  tanto  dolor  nuestro  i  descrédito  de 
nuestra  revolución,  aunque  en  estas  medidas  parte  no  quepa  a 
nosotros;  pero  no  nos  quejemos  de  falta  de  previsión  i  sí  de 
resolución:  todos  tenemos  la  culpa  i  la  OO.  en  la  mayor  parte. 
Lo  mas  temible,  por  último  resultado,  será  que  ese  mismo  di- 
nero i  escuadra  nos  pongan  alguna  vez  en  trabajos,  así  es  que 
de  ningún  modo  conviene  sacarlo  fuera  de  la  lei,  porque  enton- 
ces, asociándose  a  cualquiera  provincia  independiente,  enarbo- 
laría  nueva  insignia,  nos  bloquearía  los  puertos,  destruiría  el 
comercio,  estableciendo  aduanas  en  las  islas  i  situaciones  mas 
análogas,  i  últimamente,  uniendo  sus  intereses  a  los  comercian- 
tes estranjeros,  convendrian  en  ideas,  no  debiéndose  esperar 
ventaja  alguna  de  las  circunstancias  aparentes  en  la  disposición 
de  sir  Tomas  Hardy,  que  hoi  corre  mui  bien  con  él  i  constán- 
dome  hasta  la  evidencia  que  trabaja  por  ganarlo  enteramente 
para  afianzar  la  utilidad  del  comercio  británico  i  damos  la  lei 
en  punto  a  derechos  i  tal  vez  de  política.  De  suerte  que  nuestra 
declaración  fuera  de  la  lei,  ademas  de  no  tener  efecto  alguno, 
aparecería  desairada  por  no  tener  fuerzas  para  llevar  a  efecto 
nuestra  resolución,  i  en  tal  caso  conviene  probar  otros  medios 
que  alcancen  a  tan  grave  mal.  Él  protesta  volver  a  Valparaiso 
después  de  haber  carenado  la  OHigginstn  Guayaquil  i  destrui- 
do la  Prueba  i   Venganza  si  aun  existen.  Estas  promesas  li- 
sonjeras nos  obligan  a  variar  nuestra  política  i  esperar  sucesos 
menos  desagradables  que  los  de  Ancón.    Por  otra  parte,  en 
Chile  jeneralmente  se  ha  aprobado  el  uso  de  los  caudales  en 
cuestión  para  víveres  i  sueldos  de  los  marineros,  i  las  opiniones 
sobre  esta  materia  se  han  avanzado  mas  allá  de  los  límites  de 
la  moderación;  i  hai  lances  en  que  es  forzoso  que  el  disimulo 
obre  al  nivel  de  la  lei  i  de  las  circunstancias.  Yo  repito  que  no 
creo  oportuna  la  declaración  espresada,  i  antes  por  el  contra- 
rio, se  le  llame  a  su  deber  tocando  cuantos  medios  nos  pueda 
sujerir  la  política.  Al  efecto,  en  la  goleta  Aransazji  se  le  han 
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remitido  víveres  i  marinerosfpara  que  pueda  navegar  la  escua- 
dra en  regreso  a  este  Estado.  La  ida  a  Guayaquil  remueve  los 
temores  de  Ud,  acerca  del  embarazo  que  le  oponia  para  la  es- 
pedicion  a  Pisco.  No  hai  inconveniente  haga  Ud.  el  uso  que 
mas  le  agrade  de  losloficiales  de  la  escuadra  que  quieran  servir 
en  la  de  ese  Estado;  digo  lo^mismo  acerca  de  Blanco:  él  será 
mas  útil  en  el  servicio  de  su  arma  en  ese  estado  que  en  el  pa- 
sivo de  que  fué  removido  por  las  causas  que  no  ignora  Ud.  i  a 
que  lo  arrastraron  malas  amistades  mas  bien  que  el  empeño  de 
subversión. 

»*  Ignoro  la  causaJpor[que  se  ha  demorado  tanto  la  goleta  Sa- 
cramento en  su  equipo,  por  cuya  causa  no  he  contestado  a  Ud. 
antes  de  ahora,  i  como  el  capitán  no  me  anuncia  aun  hallarse 
pronto,  va  esta  por  el  conducto  seguro  de  nuestro  amigo  Ro- 

'•Bernardo  O'Higginsh 

Esta  juiciosa  carta  evitó  a  la  América  un  escándalo  que  ha- 
bría sido  fecundo  en  muchos  otros. 


V 


Desde  que  el  almirante  se  resistió  a  obedecer  la  orden  de 
regresar  a  Chile,  el  gobierno  de  Lima  consideró  la  escuadra 
como  enemiga.  Olvidándose  de  los  deberes  que  lo  ligaban  a 
Chile,  autorizó  todo  jéncro  de  hostilidades  contra  ella.  Desde 
ese  momento  dejaba  de  estar  en  juego  la  causa  personal  del 
almirante  i  pasó  a  estarlo  la  existencia  de  nuestra  armada  que 
había  sido  el  elemento  mas  poderoso  de  triunfo  en  la  campaña 
del  Perú. 

Dijimos  hace  poco  que  mientras  el  almirante  discutia  con  el 
Protector  el  pago  de  los  sueldos,  antes  del  suceso  de  Ancón,  el 
gobierno  del  Perú  espidió  un  decreto,  a  guisa  de  acomodo, 
aceptando  como  deuda  nacional  los  alcances  de  la  escuadra  i 
ofreciendo  a  sus  tripulantes  algunas  ventajas.  Fué  una  de  ellas 
reconocer  en  sus  grados  a  los  oficiales  de  tierra  i  de  mar  en  el 
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escalafón  del  Perú.  En  esa  época  el  gobierno  protectoral  se  pre- 
ocupaba de  la  creación  de  fina  escuadra  nacional  peruana,  cuya, 
formación  se  encomendó  al  capitán  Gnise,  i  que  éste  abando- 
nó porque  San  Martin  le  exijió  que  la  formase  con  oficiales 
americanos. 

Los  sueldos  en  las  naves  peruanas  eran  mas  altos  que  en  las 
de  Chile,  i  como  la  nueva  escuadra  ofrecia  un  campo  mas  vas- 
to a  las  aspiraciones  de  los  marinos,  los  tripulantess  de  las 
naves  chilenas  se  sintieron  estimulados  a  desertar  sus  banderas 
i  a  enrolarse  bajo  la  de  un  pais  que  era  conocido  en  todo  cl 
mundo  por  la  fama  de  su  opulencia. 

Ese  decreto  fué  estimado  por  los  enemigos  de  San  Martin 
como  un  estímulo  solapado  a  la  deserción.  Lo  que  no  tiene  duda 
es  que  la  fomentó.  Cuando  la  marinería  recibió  sus  sueldos  atra- 
sados, bajó  a  tierra  i  se  entregó  a  una  prolongada  orjía.  Su  tar- 
danza en  regresar  a  bordo  no  causó  estrañeza  al  lord  en  el  pri- 
mer momento,  pero  como  el  tiempo  pasara  i  los  marineros 
estranjeros  no  volvieran,  tuvo  el  presentimiento  del  nefando 
plan  que  se  consumaba  en  tierra.  Se  ha  dicho  que  los  ajentes 
de  la  marina  peruana  se  aprovecharon  de  aquellos  momentos 
para  sobornar  a  los  marineros,  ofreciéndoles  mejores  sueldos  i 
dándoles  anticipos  para  el  fomento  de  sus  vicios. 

Lord  Cochrane  ha  referido  que  el  capitán  Spry  i  el  coronel 
Paroissen,  edecanes  ambos  del  jeneral  San  Martin,  se  introdu- 
jeron furtivamente  de  noche  en  los  buques  chilenos  a  repartir 
proclamas  Incitando  a  la  marinería  a  desobedecer  al  almirante 
por  haberse  puesto  en  oposición  con  el  Protector,  su  jefe  supe- 
rior. Cuenta  que  uno  de  los  comisionados  fué  a  bordo  de  su 
buque  i  tuvo  con  él  una  entrevista  en  que  le  hizo  proposiciones 
tentadoras;  inserta  en  sus  Memonas  un  trozo  de  la  proclama 
circulada  en  la  escuadra  que,  según  dice,  le  fué  entregada  por 
el  distinguido  teniente  don  Roberto  Simpson,  futuro  vicealmi- 
rante de  Chile,  digno  compañero  suyo  i  sustentador  en  nuestra 
armada  de  sus  grandes  tradiciones. 

Desgraciadamente  parece  que  el  hecho  es  cierto;  que  los  ajen- 
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tes  peruanos  trabajaron  por  minar  la  fidelidad  de  la  escuadra  i 
disolverla  en  su  provecho. 

El  desorden  mas  espantoso  reinó  desde  ese  dia  a  bordo  de  los 
buques.  La  marinería  estranjera  se  desertó  casi  toda  en  el  Ca- 
llao. El  efecto  de  la  proclama  fué  provocar  notas  sediciosas 
como  la  que  publicamos  a  continuación: 

••ExcMO.  Señor  Protector  etc: 

'•El  señor  capitán  de  corbeta  don  Juan  Esmond  ha  enseñado 
un  oficio  de  V.  E.  acompañando  un  decreto  del  Supremo  Go- 
bierno de  Chile,  espedido  al  tiempo  de  la  salida  de  Valparaiso 
de  la  Espedicion  Libertadora,  por  el  que  se  nombra  i  constituye 
a  V.  E.  capitán  jeneral  i  comandante  en  jefe,  tanto  de  la  fuerza 
marítima  como  de  la  del  ejército.  Constándonos  que  el  lord 
Cochrane  ha  rehusado  obedecer  la  orden  de  V.  E.  para  que  pro- 
cediese al  puerto  de  Valparaiso,  i  habiendo  el  vicealmirante 
manifestado  sus  intenciones  de  proceder  a  otro  destino  en  vio- 
lación de  su  deber,  i  desentendiéndose  de  las  órdenes  que  de  V.  E. 
recibió,  cuando  a  estas  circunstancias  se  agrega  la  tropelía  que 
acaba  de  cometer  en  el  puerto  de  Ancón  i  su  mui  escandalosa 
conducta  en  las  comunicaciones  que  tuvo  con  la  plaza  del  Ca- 
llao antes  de  su  rendición;  al  paso  que  deploramos  estos  hechos 
no  podemos,  Excmo.  Señor,  continuar  nuestros  servicios  en  la 
escuadra  de  Chile,  mientras  que  se  halle  mandada  por  dicho 
vicealmirante,  sin  hacer  renuncia  de  nuestro  honor  i  carácter* 
Bajo  estas  imperiosas  circunstancias,  ocurrimos  a  V.  E.,  con  la 
mayor  sumisión,  suplicando  su  poderosa  protección  i  que  se 
sirva  comunicamos  las  órdenes  que  deberán  rejir  nuestra  con- 
ducta en  todo  tiempo,  i  libertarnos  de  la  perplejidad  en  que  na- 
turalmente nos  hallamos. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Lima  i  4  de  octubre  de  1821. — Excmo.  Señor. — JORJE  Rea- 
DING,  teniente  de  la  Independencia, —  Frangís  Miniun,  ciru- 
jano del  Araucano, —  JOHN  Stanna,  cirujano  del  Galvarino, — 
James  Gull,  teniente  del  Galvarino. —  JOHN  WoOD,  capitán 
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de  la  tropa  a  bordo  de  la  Independeficia, —  EUJENIO  Readen, 
teniente  de  la  Independencia, 

La  subordinación  desapareció  por  completo.  Aquello  parecía 
una  escuadra  amenazada  por  un  enemigo  superior.  El  sálvese 
quien  pueda  era  la  voz  de  orden  de  las  tripulaciones,  i  lo  que 
hacia  mas  grave  i  mas  irritante  aquella  situación  era  que  los 
oñciales,  i  aun  comandantes,  se  desertaban  con  ellos. 

He  aquí  otro  notable  testimonio  de  este  profundo  desorden: 

"Señor  Don  Bernardo  Monteagudo 

«•-^  bordo  de  la  GHiggins^  j  de  octubre  de  1821^ 

"Señor: 

"Acabo  de  participar  al  señor  gobernador  del  Callao  que  un 
guardia  marina,  el  contramaestre,  el  condestable,  el  carpintero, 
el  cabo  que  estaba  de  guardia  con  nueve  soldados  (incluso  to- 
dos los  centinelas)  i  cuatro  marineros  chilenos  desertaron  anoche 
de  la  fragata  de  guerra  de  Chile  la  Independencia^  robándose  un 
bote  de  dicho  buque;  i  del  San  Fernando  se  han  desertado  to- 
dos los  marineros  chilenos,  habiendo  saqueado  primero  el 
buque. 

"Espero  que  US.  dará  las  órdenes  mas  positivas  para  que 
todos  estos  individuos  sean  aprehendidos,  i  todos  los  chilenos 
que  hayan  desertado  de  los  buques  de  la  escuadra  sean  renniti- 
'dos  a  bordo  de  sus  respectivos  buques,  porque,  de  lo  contrario, 
será  mi  deber  al  gobierno  que  tengo  el  honor  de  servir,  apre- 
sarlos si  salen  a  la  mar  i  juzgarlos  militarmente.  Haré  res- 
ponsables a  los  comandantes  de  los  buques  en  que  los  encuen- 
tren, aunque  sea  a  pesar  mió;  pero  es  un  deber  de  que  me  es 
imposible  desentenderme. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"COCHRANEtt 

El  motivo  de  esta  deserción  escandalosa  era  la  protección 
que  encontraban  en  tierra. 
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La  comunicación  del  lord  no  tuvo  mas  respuesta  que  reno- 
varle la  orden  para  que  se  retirase  a  Chile  i  sacase  al  gobierno 
de  la  "alarmante  espectacionn  de  sus  buques,  que  se  destacaban 
a  lo  lejos  como  una  amenaza  i  un  reproche. 

Cochrane  envió  un  oñcial  a  tierra  a  recojer  sus  desertores, 
i  el  capitán  Guise,  valiéndose  de  fútiles  pretestos,  lo  redujo  a 
prisión,  encerrándolo  en  Casas  Matas.  Este  atentado  habría 
hecho  estallar  una  situación  demasiado  tendida  si  no  hubiese 
sido  puesto  en  libertad  al  recibirse  el  reclamo  del  lord. 

La  desorganización  cundia  como  virus  maléfico  por  todo  el 
organismo  de  la  armada,  de  capitán  a  paje.  Veintitrés  oficiales 
se  desertaron  de  ella;  el  teniente  Esmond  se  llevó  el  libro  de 
señales  secretas. 

El  almirante  procedió  a  una  reorganización  de  la  escuadra 
que  quedó  compuesta  del  modo  siguiente: 

La  OHiggins,    capitán  Crosbie. 
La  Valdivia^  id.      Cobctt. 

La  Independencia^  id.      Wilkinson. 
El  LaittarOy  id.      Délano. 

El  GalvarinOy         id.      Brown. 
El  Araucanoy  id.      Simpson. 

Los  antiguos  jefes  Guise,  Forster,  Cárter,  Spry,  Esmond,  ha- 
bían abandonado  sus  buques. 

La  escuadra  chilena  quedó  en  mantillas.  Faltábanle  marine- 
ros, oficiales  de  mar,  etc.,  i  solo  la  sostenía  el  invencible  espíritu 
del  hombre  ilustre  que,  después  de  darle  el  ser,  le  conser\'aba  la 
vida.  La  armada,  que  habia  sido  el  orgullo  de  Chile  i  la  éjida  pro- 
tectora del  Pacifico,  solo  conservaba  una  vida  revuelta  i  ajitada, 
salvándose  del  peligro  de  la  disolución  por  la  poderosa  enerjía 
de  unos  cuantos  hombres  que  continuaron  fieles  a  su  bandera. 

Estas  asechanzas  por  una  parte,  la  desobediencia  del  lord 

por  la  otra  i  el  temor  que  inspiraba  por  su  carácter,  dieron  már- 

jen  a  la  suposición  de  que  intentaba  penetrar  en  el  recinto  de 

la  bahía  del  Callao,  en  que  estaban  fondeados  los  buques  mer- 
40  Tomo  II 
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cantes  i  la  goleta  Motesuma,  al  servicio  personal  del  ¡Protector 
Las  autoridades  de  tierra  la  consideraban  como  enemig^o  en 
acecho,  i  usaban  con  la  escuadra  las  mismas  precauciones  que 
habían  empleado  contra  ella  los  jefes  españoles  del  Callao. 

El  almirante  ordenó  que  ningún  bote  se  acercara  a  tierra  sin 
su  consentimiento,  lo  que  era  una  medida  justificada  en  vista 
de  las  deserciones  que  acababan  de  verificarse.  Entonces  el  co- 
ronel don  Tomas  Guido,  que  era  gobernador  de  la  plaza,  cortó 
oficialmente  la  comunicación  de  la  escuadra  con  la  ribera  (i). 

(i)  "Gobiemo  del  Callao. 

"dj-////#  de  la  Independencia^  6  de  octubre  de  zSxi 
"EXCMO.  SsflORt 

"Acaba  de  informarme  el  capitán  de  puerto  (Prunier)  que  en  los  dos  dias  anteriores 
no  ha  ocurrido  comisionado  alguno  de  la  escuadra  a  recibir  los  víveres  que  se  sumi- 
nistraban diariamente,  i  que  tiene  motivo  de  presumir  que  la  comunicación  entre  la 
escuadra  i  la  tierra  está  cortada  por  disposición  de  V.  £.  En  este  caso,  demasiado 
sensible  para  los  que  están  penetrados  de  que  la  armonía  entre  las  fuerzas  de  mar  i 
tierra  es  el  mejor  garante  de  las  operaciones  contra  el  enemigo  común,  roe  veo  es- 
trechado a  turnar  por  mi  parte  medidas  para  prevenir  la  comunicación  entre  los  bu- 
ques anclados  en  el  principal  surjidero  de  este  puerto  i  la  escuadra,  i  en  esta  virtud 
espero  que  V.  E.  estimará  como  una  pro\'idencia  económica  en  el  puerto  todo  lo 
que  concurra  a  mantener  en  él  la  incomunicación  mientras  V.  E.  no  se  sirva  avisar- 
me  si  es  su  deseo  el  que  se  franquee,  o  no  entre  la  escuadra  de  su  mando  i  esta  rí 
l>era. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

"Tomas  Guido.m 


"Señor  Gobernador  del  Callao: 

^^A  bordo  de  la  CPHiggins^  i  octubre  de  1821 

"Habiendo  notado  que  no  se  ha  atendido  a  mis  justos  reclamos  de  los  oficiales  i 
demás  desertores  que  han  ido  a  la  ribera  del  Callao  i  temiendo  que  el  incentivo  de  los 
oficiales  ocasionase  el  total  abandono  de  los  buques  de  guerra  de  Chile,  he  juzgado 
necesario  que  ningún  lx>te  vaya  a  tierra  sin  mi  particular  permiso,  para  estar  seguro 
que  personas  impropias  no  irán  en  ellos. 

"Esta  es  la  primera  vez  que,  en  mi  vida,  he  oido  a  un  oficial  con  el  mando  de  una 
guarnición  o  puerto,  en  el  mundo  civilizado,  que  se  considere  autorizado  para  inte- 
rrumpir la  correspondencia  entre  buques  de  estados  amigos,  meramente  porque  no 
era  necesario  o  se  consideraba  inoportuno  permitir  una  comunicación  sin  límites  con 
a  ri}>era  i  deserción  ilimitada! 

"Estoi  haciéndome  a  la  vela,  i  esté  Ud.  persuadido  que  si  cortóla  comunicación  con 
los  buques  es  porque  no  es  necesaria  o  porque  yo  no  quiero  por  los  motivos  espre> 
sados. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

"COCHRANKit 
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Como  se  habrá  notado  en  la  carta  que  trascribimos  mas  arri- 
ba, O'Higgins  aprobó  el  paso  de  los  oficiales  chilenos  a  la  es- 
cuadra del  Perú  de  un  modo  que  puede  parecer  absoluto.  '»No 
haí  inconveniente,  le  dice  a  San  Martin,  haga  Ud.  el  uso  que 
mas  le  agrade  de  los  oficiales  de  la  escuadra  que  quieran  servir 
en  la  de  ese  Estado,  n 

¿Fué  esta  también  una  contemporización  con  un  mal  que  no 
tenia  remedio?  La  carta  referida  tiene  fechado  12  de  diciembre 
de  1 82 1,  cuando  ya  lord  Cochrane  se  habia  hecho  a  la  vela  para 
el  norte  i  arreglado  bajo  nueva  base  el  personal  de  los  buques. 
tPudo  ser  indiferencia  del  gobierno  de  Chile  ante  la  suerte  de 
su  escuadra? 

¿Pudo  siquiera  mirar  con  sangre  fria  que  se  desorganizase  el 
personal  de  la  armada,  que  corriese  peligro  de  debilitarse  en  el 
mar  el  brillo  de  la  estrella  que  habia  sido  el  azote  del  poder 
español  desde  Guayaquil  hasta  Valdivia? 

No  es  creíble  semejante  olvido  del  sentimiento  patriótico 
en  hombres  que  lo  habian  cultivado  con  tanto  esmero.  ¿Fué 
diplomacia  para  no  romper  con  el  Perú?  ¿O  entró  por  algo  el 
deseo  de  no  hacer  imposible  la  misión  secreta  del  comisionado 
que  era  el  portador  de  la  carta,  "del  amigo  Rozasn  como  lo 
llamaba  0*Higgins,  que  iba  encargado  de  cobrar  al  Protector 
la  deuda  que  el  Perú  habia  contraído  con  Chile  por  la  Espedi- 
cion  Libertadora? 

Estas  razones  pudieron  influir  en  su  conducta. 
Las  disputas  del  Callao,  i  las  medidas  que  fomentaron  la  de- 
serción labraron  profundo  encono  en  el  espíritu  del  almirante. 
Desde  ese  dia  su  irritación  contra  San  Martin  no  reconoció 
límites. 

Por  de  pronto  envió  a  Chile  el  Lautaro  i  el  GalvarinOy  i  él 
poniendo  proa  al  norte  con  una  escuadrilla  compuesta  de  la 
(yHiggÍ7iSy  la  ValdiviOy  \dL  Independenciay  i  el  Araucano^  se  lanzó 
al  Pacífico  a  perseguir  en  sus  últimas  guaridas  los  restos  fujiti- 
vos  del  poder  naval  de  España.  Ábrese  así  una  nueva  campaña 
naval,  incansable  como  las  anteriores,  gloriosa,  afortunada,  que 
hizo  arriar  el  último  pabellón  español  que  flameaba  desde  Calí- 


3l6  ICSrEDICION   LIBERTADORA 

fornia  hasta  Magallanes,  i  cuando  ya  no  tuvo  enemigos  que 
combatir  el  glorioso  marino,  circundado  de  animosidades  i  de 
recelos,  se  retiró  para  siempre  del  Pacífico. 

Tales  fueron  los  principales  incidentes  que  señalaron  las  re- 
laciones del  lord  i  del  Protector  después  de  la  ocupación  de 
Lima.  La  historia  fatigosa  de  sus  discordias  se  presta  a  largos 
desarrollos  para  el  que  quiera  conocer  en  sus  detalles  las  mi- 
serables riñas  de  dos  hombres  ilustres.  Cochrane  tuvo  razón 
para  exijir  el  pago  de  la  marinería,  como  la  tuvo  San  Martin 
para  apremiar  a  Chile  por  la  subsistencia  i  equipo  del  ejército 
de  los  Andes.  Su  situación  era  especialísima.  El  único  lazo  de 
los  gloriosos  aventureros  de  la  escuadra  era  el  sueldo  i  la  presa, 
i  negarles  uno  u  otro,  cuando  les  era  debido,  era  alimentar  vio- 
lencias que  habrían  acabado  con  la  subordinación  i  quizá  con 
la  escuadra. 

Hai,  sin  embargo,  el  derecho  de  creer  que  esos  cobros  revis- 
tieron una  forma  violenta,  incompatible  con  el  mutuo  respeto 
de  dos  caudillos  de  una  causa  común.  Si  San  Martin  se  escu- 
saba  de  no  tener  dinero,  hai  que  creérselo,  i  si  la  actitud  de  la 
escuadra,  perturbando  su  acción,  servia  al  enemigo,  habrá  que 
reconocer  que  era  contraria  a  los  grandes  fines  de  la  causa  ame- 
ricana. 

No  es  posible  decir  con  exactitud,  a  la  distancia  que  nos  se- 
para de  los  sucesos,  i  cuando  existe  entre  nosotros  i  ellos  una 
atmósfera  turbia  de  acusaciones  recíprocas,  si  realmente  la  situa- 
ción de  la  escuadra  fué  tan  peligrosa  como  lo  revelan  las  no- 
tas de  sus  comandantes,  i  como  lo  ha  aseverado  el  lord  en  sus 
Memorias,  ¿Fué  él,  como  lo  dijeron  sus  enemigos,  el  instigador 
de  la  rebelión,  o  se  produjo  por  obra  de  las  circunstancias? 

Todo  hace  creer  lo  último.  Es  difícil  concebir  que  una  mari- 
nería colecticia  se  quede  tranquila  estando  insoluta,  aguarde 
con  calma  el  desarrollo  de  los  sucesos  cuando  habia  considera- 
do durante  un  año  la  caida  de  Lima  como  el  principio  de  su 
fortuna,  i  que  dejase  pasar  una  ocasión  tan  propicia  como  la  de 
Ancón  para  hacerse  pago  por  sí  misma. 

Si  la  situación  de  la  escuadra  fué  tan  grave  como  se  des- 
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prende  de  las  notas  oficiales,  si  corría  peligro  de  sublevarse,  sí 
los  marineros  tuvieron  el  propósito  de  levar  anclas  i  de  robarse 
los  buques,  dejando  nuestro  ejército  a  merced  del  enemigo  í  a 
Chile  indefenso,  el  suceso  de  Ancón  tendrá  la  aprobación  de  la 
posteridad.  Lo  primero  era  salvar  la  escuadra,  i  el  almirante 
que  la  representaba  no  será  censurado  por  los  que  comparen 
la  magnitud  de  los  posibles  desastres  con  los  inconvenientes 
de  aquel  golpe  de  mano. 

Por  grave  que  sea,  no  cscusará  jamas  la  conducta  empleada  por 
las  autoridades  de  tierra  con  la  escuadra  chilena,  cuando  intentó 
disolverla  por  la  deserción.  Desde  ese  momento  recupera  Co- 
chranc  su  habitual  grandeza,  i  cuando  lucha  con  Monteagudo, 
con  Guido,  con  Guise;  cuando  reúne  con  celo  inquebrantable 
los  elementos  desorganizados  i  les  da  nueva  unidad,  se  nos  re- 
trata la  imájen  de  Chile  salvando  afanosamente  en  el  Perú  los 
jirones  de  su  despedazada  bandera. 

•  Todo  esto  se  encuentra  mas  grave  cuando  se  consideran  los 
esfuerzos  que  aquella  armada  importaba  al  patriotismo  nacio- 
nal, cuando  se  mide  lo  hecho  i  lo  que  quedaba  por  hacer.  Mien- 
tras se  tendian  arteros  lazos  al  poder  naval  de  Chile,  el  enemigo 
se  fortificaba  en  la  sierra,  espiaba  con  la  vista  la  desorganización 
creciente  de  las  fuerzas  revolucionarias  i  estudiaba  quizás  la 
quebrada  por  donde  vendria  Canterac  a  poner  por  segunda  vez 
a  prueba  la  cnerjia  de  los  soldados  independientes. 


VI 


Para  ser  fieles  a  la  cronolojía  histórica,  deberíamos  dejar  de 
mano,  por  el  momento,  la  relación  de  los  últimos  acontecimien- 
tos en  que  figura  lord  Cochrane  en  el  Pacífico;  pero  a  riesgo  de 
perturbar  la  relación  ordenada  de  los  hechos,  vamos  a  referir 
las  ocurrencias  navales  que  pusieron  término  a  su  carrera  en 
esta  parte  de  América,  llegando  hasta  el  año  de  1823,  en  que 
abandonó  para  siempre  a  Chile. 

'.    Después  de  los  graves  sucesos  que  pusieron  en  pié  irreconci- 
liable las  relaciones  de  la  escuadra  con  el  gobierno  del  Perú, 
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lord  Cochrane  envió  a  Chile,  como  ya  lo  dijimos,  una  parte  de 
sus  buques,  i  él,  con  una  división  compuesta  de  la  ffHiggins, 
la  Valdivia^  la  Independencia  i  el  Araucano^  hizo  rumbo  al  nor- 
te, en  demanda  de  las  últimas  embarcaciones  españolas. 

Los  buques  iban  en  mal  estado,  con  sus  fondos  sucios  i  es- 
casos de  tripulación  por  haberse  desertado  los  mejores  mari- 
neros. 

La  travesía  no  ofreció  nada  de  notable.  El  benigno  mar  de 
los  trópicos  fué  favorable  a  la  desvencijada  escuadra  de  Chile, 
i  a  mediados  de  octubre  surjió  en  la  ria  de  Guayaquil. 

Durante  su  estadía  en  esc  lugar  se  ocupó  en  la  carena  de  los 
buques  i  devolvió  las  atenciones  de  que  fué  objeto,  dirijiendo  a 
los  guayaquilcños  una  proclama  de  buenos  consejos,  que  es  no- 
table por  el  adelanto  que  revela  en  materia  de  economía  po- 
lítica. 

La  claridad  de  sus  ideas  en  un  punto  oscurecido  por  los  erro- 
res del  pasado,  es  una  revelación  del  poderoso  jénio  del  hombre 
que  imprimió  el  sello  de  su  grandeza  en  todo  las  fases  de  su 
actividad  intelectual. 

"Guayaquilcños,  les  dijo:  Haced  que  la  prensa  pública  ma- 
nifieste las  consecuencias  del  monopolio  i  estampad  vuestros 
nombres  en  la  defensa  de  vuestro  esclarecido  sistema.  Haced 
ver  que  si  vuestra  provincia  contiene  ochenta  mil  habitantes  i 
que  si  ochenta  de  entre  ellos  son  mercaderes  privilejiados  bajo  el 
pié  del  antiguo  sistema,  nueve  mil  novecientas  noventa  i  nueve 
personas,  de  diez  mil,  es  preciso  que  sufran  a  causa  de  que  su 
algodón,  café,  tabaco,  madera  i  otros  productos  tienen  que  ir  a 
las  manos  del  monopolista,  como  el  solo  comprador  de  lo  que 
ellos  tienen  que  vender  i  el  único  vendedor  de  lo  que  necesa- 
riamente tienen  que  comprar,  siendo  la  consecuencia  de  esto 
que  él  comprará  al  mas  bajo  precio  posible,  o  venderá  al  mas 
subido,  de  manera  que  no  solo  los  nueve  mil  novecientos  no- 
venta i  nueve  son  depreciados,  sino  que  también  las  tierras  irán 
a  menos,  laí  factorías  escasearán  de  brazos,  i  el  pueblo  se  vol- 
verá desidioso  i  pobre  por  falta  de  estímulo,  siendo  una  lei  de 
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la  naturaleza  que  nadie  debe  trabajar  únicamente  para  la  ga- 
nancia de  otro. 

'•Decid  al  monopolista  que  el  verdadero  método  para  adqui- 
rir amplias  riquezas,  poder  político  i  sus  propias  ventajas  parti- 
culares, es  el  vender  los  productos  de  su  pais  lo  mas  caro  posi- 
ble, las  mercaderías  estranjeras  lo  mas  barato,  i  que  esto  sólo 
puede  conseguirse  por  la  concurrencia  pública,  i? 

••Que  vuestros  derechos  de  aduana  sean  moderados,  a  fin  de 
promover  el  mayor  consumo  posible  de  mercaderías  estranjeras 
i  domésticas;  entonces  cesará  el  contrabando  i  las  rentas  del 
tesoro  se  aumentarán.  Que  cada  uno  haga  lo  que  guste  por 
lo  que  toca  a  su  propiedad,  miras  e  intereses ,  por  la  razón  de 
que  cada  individuo  velará  sobre  lo  que  es  suyo  con  mas  celo 
que  senadores,  ministros  o  reyes.» 

En  los  primeros  dias  de  diciembre  la  escuadrilla  se  hizo  a  la 
vela  para  el  norte.  La  compostura  de  los  buques  en  Guayaquil 
habia  sido  tan  superficial  como  lo  permitian  los  recursos  del 
lugar.  Las  embarcaciones  iban  averiadas.  La  O'Higgins  calaba 
seis  pies  de  agua  por  dia.  La  tripulación  de  la  Valdivia  estaba 
obligada  a  vivir  sobre  las  bombas,  i  tenia  escasez  de  marine- 
ros i  de  oficiales.  Nadie  que  conociera  la  peligrosa  situación  de 
los  buques  se  habría  ¡majinado  que  era  una  escuadrilla  en  per- 
secución de  otra.  Solo  la  enerjía  del  almirante  podia  mantener 
en  medio  de  ese  cuadro  desconsolador  el  aliento  de  las  tri- 
pulaciones. Nada  fué  capaz  de  arredrarlo.  Quedaban  en  el  Pa- 
cífico buques  que  desplegaban  la  bandera  española  i  era  nece- 
sario perseguirlos,  buscarlos  en  sus  apartadas  guaridas,  "llenar  su 
comisionii  como  decia  en  su  peculiar  lenguaje;  que  era  dejar  im- 
perando la  bandera  de  Chile  como  señora  absoluta  de  las  aguas 
del  Pacífico.  I  con  buques  quebrados  i  sin  marineros,  en  mares 
tempestuosos,  lo  realizó. 

Las  embarcaciones  que  pers^uia  eran  la  Prueba^  la  Ven- 
ganza i  el  Emperador  AUjajidrOy  que  navegaban  de  ordinario 
en  convoi  a  las  órdenes  del  comandante  de  la  Prueba  don  José 
de  Villegas. 
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Esta  escuadrilla  andaba  prófuga  de  las  costas  del  Perú  desde 
que  trajo  de  Arequipa  a  Cerro  Azul  en  1820  la  columna  de 
Canterac.  Nadie  sabia  su  itinerario  porque  el  comandante  Ville- 
gas habia  recibido  instrucciones  secretas  del  virrei. 

Es  estraño  que  no  hubiesen  emprendido  viaje  a  la  Península, 
lo  que  solo  se  esplica  por  la  esperanza  quenunca  abandonaron  los 
jefes  realistas  del  Perú,  de  que  llegaria  un  momento  en  que 
España  recordase  a  sus  fieles  servidores  de  América,  enviando 
una  escuadrilla,  que  uniéndose  a  estos  buques  habría  cambia- 
do la  faz  de  la  guerra. 

La  división  naval  de  lord  Cochrane  tocó  en  su  marcha  al 
norte  en  el  puerto  de  Santiago,  ¡  en  la  isla  de  Cocos,  en  cu- 
yas inmediaciones  apresó  una  goleta  que  se  habia  escapado  de 
Chorrillos,  tripulada  por  antiguos  marineros  de  la  escuadra  de 
Chile.  San  Martin,  dando  cuenta  a  O'Higgins  de  este  incidente, 
le  habia  dicho:  "Ayer  mismo  se  ha  sublevado  una  goleta  que 
tenia  de  guardacostas  en  Chorrillos  con  catorce  marineros  in- 
gleses i  el  piloto  que  la  mandaba,  los  que  gritando  /  Vwa  el  Lord 
Cochrane!  dieron  la  vela  para  Guayaquil.  Dos  marineros  que  no 
quisieren  seguir  se  escaparon  en  el  bote  con  la  noticia,  m 

Los  sublevados  dieron  al  buque  el  nombre  de  Desquite  i  el  al- 
mirante, que  miraba  con  simpatía  todo  lo  que  frustaba  los  pla- 
nes navales  de  San  Martin,  lo  dejó  en  libertad. 

De  ahí  pasó  la  escuadrilla  a  la  bahía  de  Fonsecas,  después  a 
Teguantepec  i  por  fin  al  puerto  de  Acapulco,  .sin  encontrar  en 
parte  alguna  los  buques  españoles. 

Al  llegar  a  las  costas  mejicanas  se  notó  que  las  autoridades 
trataban  con  desconfianza  a  la  escuadra:  las  fortificaciones  esta- 
ban listas  para  entrar  en  combate  i  por  todas  partes  se  descu- 
brían preparativos  bélicos  que  dcsdccian  del  carácter  amistoso 
que  es  propio  de  un  estado  amigo.  Se  dijo  entonces  que  las 
autoridades  habian  recibido  informes  de  que  lord  Cochrane 
habia  sublevado  la  escuadra  chilena  i  lanzádose  al  mar  como 
pirata.  Desvanecida  esta  suposición,  el  tono  de  sus  relaciones 
cambió  por  completo. 

El  emperador  Iturbide,que  gobernaba  Méjico,  lo  felicitó  por 
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SU  llegada,  manifestándole  el  pesar  de  no  poder  trasladarse 
personalmente  a  saludarlo  ¡  ofreciéndole  hospedaje  en  la  corte. 
Lord  Cochrane  se  presentó  en  sus  aguas  como  llevado  del 
deseo  de  prestar  apoyo  a  la  independencia  del  pueblo  mejicano» 
a  lo  que  contestó  Iturbide  enviándole  dos  comisionados  que  lo 
instruyesen  de  la  situación  del  imperio  (i). 


(i)  La  nota  de  Iturbide  que  publico  a  continuación,  fué  precedida  de  la  si- 
tguiente  carta  de  Cochrane: 

^^Acapuko^  18  de  enero  de  1822, 
"Serenísimo  Señor: 

"La  voz  unánime  del  pueblo  que  ha  llamado  a  vuestra  alteza  serenísima  al  frente 
del  gobierno,  es  una  prueba  suficiente  de  aquel  mérito  que  debía  siempre  acompañar 
los  destinos  de  que  depende  la  felicidad  de  millones  de  hombres.  Para  los  que  care- 
cen del  honor  de  conoceros  personalmente  ofrece  un  prospecto  halagüeño  mui  opues- 
to a  aquel  donde  cualquiera  causa,  excepto  el  mérito,  sujeta  la  suerte  de  los  hombres 
al  dominio  de  la  autoridad. 

"Que  la  vida  de  vuestra  alteza  se  prolongue  hasta  que  vea  sus  tareas  coronadas, 
gozando  de  las  bendiciones  de  millones  de  sus  semejantes,  hechos  felices  por  medio 
<le  sus  hazañas  militares  i  miras  filantrópicas,  es  el  sincero  deseo  de  este  su  mas 
atento  i  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

"CoCHRANEii 


^^MejicOy  j  de  febrero  de  1822, 
"ExcMo.  Señor: 

"El  gobernador  de  Acapulco  me  dice  por  estraordinario,  en  ofido  de  28  anterior, 
el  feliz  arribo  de  V.  E.  con  su  escuadra  a  ese  puerto,  uno  de  los  del  Imperio,  i  aña- 
de ha  tenido  con  V.  E.  i  los  que  disfrutan  el  honor  de  estar  a  sus  órdenes  las  debidas 
consideraciones,  tratándoles  como  a  nuestros  amigos,  enviados  por  un  gobierno  que 
apreciamos,  i  con  el  sagrado  objeto  de  protejer  nuestra  lil^ertad.  si  necesitábamos  de 
sus  auxilios. 

"Penetrado  yo,  como  tan  interesado  por  la  felicidad  de  mi  patria,  de  las  jenerosas 
ofertas  de  V.  E.  i  de  las  liberales  determinaciones  de  nuestros  hermanos  los  de 
Chile,  he  recibido  la  mas  cabal  satisfacción  con  la  noticia  del  gobernador;  le  aprue- 
bo su  conducta  i  se  la  elojio  i  me  apresuro  a  felicitar  a  V.  E.,  ofrecerle  mi  amistad 
i  hacerle  presente  por  parte  de  este  gobierno  i  nuestros  conciudadanos  nuestro  ínti- 
mo reconocimiento. 

"Saldrán  de  esta  corte  dos  comisionados  con  instrucciones  para  tratar  con  V.  E. 
altas  materias  de  Estado  i  espero  serán  recibidos  por  V.  E.  como  hombres  libres, 
representantes  de  un  grande  imperio  i  con  la  bondad  que  a  V.  E,  es  característica. 

"Quisiera  que  mi  posición  me  permitiera  ser  yo  mismo  el  que  tuviese  el  honor  de 
ofrecer  a  V.  E.  personalmente  mis  respetos  i  que  tratásemos  sobre  lo  que  pue<le 
V.  E.  aun  contribuir  a  las  glorias  del  imperio,  aumentando  las  muchas  i  bien  adqui- 
ridas por  V.  E.  para  otros  estados  libres  i  para  su  nombre;  pero  es  imposible  el 
41  Tomo  II 
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Desde  Acapulco  despachó  a  California  a  la  Independencia  i  el 
Araucmio  en  busca  de  víveres,  i  él  con  las  embarcaciones  res- 
tantes se  dirijió  al  sur  por  haber  sabido  que  una  de  las  fragatas 
españolas  estaba  en  la  isla  de  Taboga  i  que  la  Prueba  habia 
sido  destinada  a  Arica.  Iba  impaciente  por  llegar  al  término  de 
"SU  comisión II  i  por  evitar  que  las  naves  españolas  se  refujíasen 
en  las  costas  del  Perú.  Desde  Acapulco  i  desde  alta  mar  (i)^ 
dando  cuenta  al  gobierno  de  Santiago  de  estas  aventuradas 
correrías  le  aseguraba  que  no  caerian  en  manos  «de  un  rival 
de  Chileii. 

A  su  vuelta  supo  en  el  puerto  de  Tacames  el  paradero  de  los 
buques  enemigos,  i  apurando  el  andar  de  sus  pesados  bajeles 
fondeó  el  13  de  marzo  en  la  rada  de  Guayaquil. 

Ahí  encontró  a  la  Venganza  i  al  Emperador  Alejandro^  no 
cubiertos  con  la  bandera  española  como  lo  hubiera  deseado,  si- 
no desplegado  el  estandarte  del  Perú  "del  rival  de  Chile<t,  quien 
por  una  serie  de  circunstancias  recojió  sin  esfuerzo  el  fruto  de 
sus  gloriosos  trabajos. 

VII 

Los  buques  españoles  que  lord  Cochrane  buscaba  tan  afano- 
samente, huian  despavoridos  por  el  Pacífico  sin  encontrar  en 
parte  alguna  el  abrigo  que  los  pusiera  a  cubierto  de  sus  perse- 
cuciones. Desde  que  el  Callao  habia  pasado  a  poder  de  los 
independientes,  carecian  de  un  apostadero  que  les  sirviese  de 
guarida  i  como  no  existia  en  la  costa  ningún  puerto  fortifica 

verificarlo,  i  lo  hará  comisionado  digno  que  sabrá  desempeñar  su  comisión,  a  menos 
que  V.  £.  quiera  proporcionarnos  el  placer  de  aceptar  nuestros  obsequios  en  esta 
corte,  trasladándose  a  ella  por  el  tiempo  que  V.  E.  guste  i  contando  con  que  nada 
nos  quedarla  que  hacer  para  dar  a  V.  £.  el  hospedaje  a  que  es  acreedor  i  disminuirle 
en  lo  posible  las  incomodidades  de  un  camino  descuidado  por  el  gobierno  anterior 
que  no  supo  apreciar  el  pais  ni  sacar  de  ¿1  las  ventajas  de  que  es  susceptible. 
"Queda  de  V.  E.  etc. 

"Agustín  de  Iturbidem 
<i)  Notas  de  2  de  febrero  i  7  de  marzo  de  1822  (inéditas). 
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do,  estaban  obligados  a  vivir  de  viaje,  sin  rumbo,  sin  poderse 
detener  en  cada  lugar  sino  el  tiempo  indispensable  para  reno- 
var sus  provisiones. 

En  su  activa  fuga  llegaron  hasta  California,  recorrieron  las 
costas  mejicanas,  i  apremiados  por  la  escasez  de  alimentos  fon- 
dearon en  la  bahía  de  Panamá  que  habia  declarado  su  indepen- 
dencia. Las  autoridades  nacionales,  careciendo  de  medios  de 
resistencia,  firmaron  un  convenio  con  el  comandante  Villegas, 
obligándose  a  proporcionarle  víveres  a  trueque  de  librarse  de 
sus  hostilidades.  Las  principales  estipulaciones  de  este  pacto 
fueron: 

I. o  El  comandante  español  se  obligó  a  no  hostilizar  directa 
ni  indirectamente  el  territorio  de  Colombia,  entendiendo  por  tal 
toda  la  costa  comprendida  entre  Panamá  por  el  norte  i  Tum- 
bez  por  el  sur. 

2.^  A  no  prestar  auxilio  al  jeneral  Cruz  Murgeon  ni  a  los 
jefes  del  ejército  español  que  ocupaban  parte  del  territorio  de 
Colombia, 

3.0  A  permanecer  fondeado  en  la  isla  de  Taboga  sin  poderse 
comunicar  con  tierra  sino  por  medio  de  un  bote  que  pondria 
en  relación  a  los  jefes  de  a  bordo  con  las  autoridades  de  la  costa. 

4.0  El  gobierno  de  Panamá  garantizaba  la  seguridad  de  las 
fragatas  mientras  permanecieran  en  su  puerto,  ya  fuera  de  las 
fuerzas  de  Colombia  o  "de  otra  nación  aliada. n 

Bajo  la  fe  de  este  pacto,  los  fragatas  recibieron  víveres  para 
continuar  su  viaje  i  se  dirijieron  a  Guayaquil. 

No  respetaron,  sin  embargo  el  tratado.  A  pesar  de  que  Gua- 
yaquil estaba  comprendido  dentro  del  espacio  de  costa  que 
abrazaba  la  suspensión  de  hostilidades,  se  presentaron  en  acti- 
tud bélica  delante  del  puerto,  establecieron  el  bloqueo  i  apre- 
saron tres  buques  de  comercio  (i). 

Villegas  salió  de  Panamá  resuelto  a  tratar  con  la  escuadra  de 
"Chile  (2.)  Sus  fatigosas  correrías  le  manifestaban  la  imposibili- 

(i)  Nota  deZenteno,  Valparaíso,  31  de  marzo  de  1822.  Publicada  en  la  Gaceta 
Ministerial  de  Chile,  núm.  39. 
(2)  Gaceta  Ministerial  núm.  39. 
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dad  de  continuar  por  mas  tiempo  viviendo  a  la  ventura.  No 
encontrando  allí  al  lord,  como  tal  vez  lo  presumió,-  hizo  pro- 
puestas de  arreglo  a  la  junta  de  gobierno  de  Guayaquil,  com- 
puesta de  don  José  Joaquin  de  Olmedo,  Jimena  i  Roco,  que 
gobernaba  bajo  la  devoción  del  jeneral  San  Martin,  trabajando 
por  anexar  la  provincia  al  Perú  en  oposición  a  las  miras  de 
Bolívar. 

A  pesar  de  que  Villegas  se  dirijió  al  gobierno  de  Guayaquil, 
éste  hizo  intervenir  en  el  pacto  al  ájente  del  Perú,  que  lo  era 
el  jeneral  don  Francisco  Salazar,  diciéndole  que  hiciera  propo- 
siciones a  Villegas  »'sin  daño  de  esta  provincian. 

Desde  ese  dia  se  abrieron  negociaciones  entre  el  jefe  español 
i  el  ájente  del  Peni;  i  como  no  marchasen  con  la  rapidez  que 
éste  deseaba,  i  como  se  temía  la  llegada  de  lord  Cochrane,  se 
ha  asegurado  (i)  que  las  autoridades  de  tierra  recurrieron  al 
espediente  de  hacer  que  el  vijía  del  puerto  anunciase  la  llega- 
da de  la  escuadra,  lo  que  precipitó  la  negociación  en  provecho 
del  gobierno  del  Perú.  Villegas  tuvo  que  aceptar  las  condicio- 
nes que  se  le  impusieron,  porque  si  efectivamente  el  almirante 
hubiera  llegado,  las  fragatas  habrian  sido  capturadas.  Bajo  esta 
imposición,  se  firmó  un  tratado  cuyas  principales  estipulaciones 
son  las  siguientes: 

i.''^  La  escuadrilla  española  se  entregaba  al  gobierno  de  Gua- 
yaquil. 

2.a  El  gobierno  del  Perú  se  obligaba  a  pagar  los  sueldos  i 
premios  atrasados  de  la  marinería  i  oficiales  a  contar  desde  oc- 
tubre de  1820.  Los  buques  serian  enviados  a  disposición  del 
gobierno  peruano. 

3.í^  El  Perú  pagaria  a  España  cien  mil  pesos  cuando  se  recono- 
ciera su  independencia;  pero  esta  estipulación  no  era  obligatoria. 
6.0  Se  concedía  un  grado  mas  a  todos  los  oficiales  que  pasa- 
ren al  servicio  del  Perú. 

9.0  El  Perú  pagaria  el  valor  del   pasaje  de  los  oficiales  i  tri- 
pulación que  quisieren  regresar  a  España. 

(i)  Nota  de  Cochrane,  2  de  abril  de  1822  (inédita). 
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10.  Se  respetaría  la  propiedad  particular  que  se  encontrara  a 
bordo  de  los  buques. 

En  conformidad  de  este  convenio,  la  Venganza  i  el  Empera- 
dor Alejandro  fondearon  bajo  los  fuegos  de  tierra,  i  la  Prueba^ 
que  estaba  en  estado  de  continuar  su  viaje,  se  puso  en  marcha, 
mandada  por  sus  oficiales,  al  Callao  a  entregarse  al  gobierno  del 
Peni.  Los  marineros  de  la  Venganza  i  del  Alejandro  bajaron  a 
tierra  i  fueron  reemplazados  por  hombres  del  lugar. 

Esta  era  la  situación  de  la  escuadrilla  española  cuando  lord 
Cochrane  fondeó  con  la  suya  en  la  bah/a  de  Guayaquil. 

No  es  difícil  darse  cuenta  de  la  irritación  que  se  apoderó  de 
su  ánimo.  Consideraba  aquella  presa  suya  por  leí  de  guerra. 
Su  persecución  incansable  la  habia  puesto  en  la  necesidad  de 
entraren  Guayaquil;  su  nombre  habia  servido  de  fantasma  para 
obligarla  a  rendirse.  Por  una  parte  recordaba  las  penalidades 
de  la  campaña  que  acababa  de  concluir,  i  por  la  otra  consideraba 
que  aquellos  buques  iban  a  acrecentar  el  poder  marítimo  de  su 
rival.  Sus  oficiales  i  marineros  podian  alegar  con  aparente  jus- 
ticia que  esas  naves  les  pertenecían,  porque  sin  su  incansable 
constancia  para  sobrellevar  lias  fatigas  de  la  navegación  no 
hubiesen  caido  en  manos  del  ájente  del  Perú. 

Dominado  por  estos  sentimientos,  envió  al  capitán  Crosbie, 
a  tomar  posesión,  por  fuerza,  de  la  Venganza  dándole  la  siguien- 
te orden. 

"Lord  Cochrane,  Vicealmirante  de  Chile,  etc.,  etc. 

••Por  cuanto  es  esencial  a  la  causa  de  la  independencia  que 
todos  los  buques  de  guerra  estén  activamente  empleados  hasta 
el  total  aniquilamiento  de  la  fuerza  naval  del  enemigo  en  el 
Pacífico,  i  por  cuanto  la  fragata  Venganza  está  en  mejor  estado 
de  reparo  que  la  G'Higgins  i  Valdivia  i  por  haber  salido  a  la 
mar  la  fragata  enemiga  la  Prueba^  donde,  independientemente 
de  cometer  ho.stilidades  contra  los  estados  libres  podrá  come- 
ter actos  de  piratería  con  los  buques  neutrales; 

••Por  esta  se  manda  i  ordena  a  usted  que  pase  a  bordo  de  la 
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fragata  Venganza  i  tome  sobre  sí  el  mando  como  capitán  de 
ella,  i  mando  i  ordeno  que  todas  las  personas  subordinadas  a 
usted  se  manejen  con  el  debido  respeto  i  obediencia,  i  usted  asi- 
mismo observará  todas  las  órdenes  e  instrucciones  legales  que 
en  cualquier  tiempo  recibiese  de  sus  superiores. 

«'Equipará  usted  la  Venganza  con  el  posible  despacho. 

"Dado  a  bordo  de  la  GHiggins  a  13  de  marzo. 

"C0CHRANE.H 

Crosbie  se  trasladó  a  la  Venganza  en  un  bote  desarmado,  i 
desde  el  puente  del  buque  dio  lectura  a  la  orden  de  lord  Cocha- 
ne.  Era  tal  el  respeto  que  su  nombre  inspiraba,  que  nadie  in- 
tentó resistirle  i  Crosbie  enarboló  sin  oposición  la  bandera  de 
Chile  (i). 

Esta  violenta  medida  provocó  grande  alarma  en  tierra.  La 
población  estimó  que  era  un  ultraje  a  los  fueros  de  la  provincia, 
desde  que  las  leyes  de  la  guerra  prohiben  toda  operación  bélica 
en  aguas  neutrales.  La  guarnición  de  los  puertos  se  aprestó  para 
resistir  por  las  armas  a  la  estraccion  de  la  Venganza  de  su  fon- 
deadero i  se  levantó  en  el  arsenal  una  batería  defendida  por  los 
marinos  españoles.  La  junta  de  gobierno  protestó  del  hecho  i 
sostuvo  una  ajitada  correspondencia  con  el  almirante. 

Entretanto,  las  hostilidades  por  parte  de  tierra  estaban  al 
romperse. 

Un  bote  que  fué  enviado  en  busca  de  provisiones  fué  atacado, 
i  Olmedo  se  justificaba  de  esos  preparativos,  diciendo  que  eran 
necesarios  para  calmar  la  ajitacion  pública. 

Cochrane  no  hizo  caso  de  las  amenazas.  Sacó  la  Venganza 
de  su  fondeadero  i  la  llevó  al  de  sus  buques  i,  lejos  de  alarmarse 
con  la  ajitacion  que  cundia  en  la  ciudad,  hizo  propuestas  venta- 
josas de  arreglo  a  la  junta  de  gobierno  las  que  fueron  aceptadas. 

Se  firmó  un  nuevo  tratado  entre  la  junta  i  él,  cuyas  principa- 
les estipulaciones  fueron: 

(i)  Nota  de  lord  Cochrane  a  la  junta  de  Guayaquil,  de  16  de  marxo  de  1822  (iné* 
diU). 
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i.*^  La  Venganza  quedó  como  perteneciente  al  gobierno  de 
Guayaquil  i  enarboló  su  bandera,  que  fué  saludada  por  la  escua- 
dra de  Chile. 

2.^  Guayaquil  garantizaba  con  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos 
que  la  fragata  no  seria  entregada  a  otro  gobierno  hasta  que  de- 
cidieran de  su  propiedad  los  de  Chile  i  del  Perú,  obligándose  "a 
destruirla  antes  que  consentir  que  el  referido  buque  sirva  a  otro 
Estado.ii 

El  pacto  fué  ratificado  por  ambas  partes  i  la  fragata  entrega- 
da a  Guayaquil. 

¿Qué  motivos  indujeron  a  lord  Cochrane  a  devolver  ese  buque 
que  estimaba  como  propiedad  de  Chile  i  como  presa  lejítima  de 
los  captores? 

No  fué  el  temor,  desde  que  jamas  encontró  cabida  en  su  pecho 
en  situaciones  harto  mas  riesgosas.  ¿Qué  lo  llevó  a  complacer  a 
la  junta  de  Guayaquil  'de  un  modo  que  parece  inconciliable 
con  el  vivísimo  anhelo  que  habia  gastado  en  la  persecución  de 
la  fragata? 

Es  que  lord  Cochrane  se  encontraba  bajo  la  influencia  de  dos 
sentimientos  distintos  que  respondian  al  doble  carácter  que  asu- 
mia  en  Guayaquil:  el  de  militar  i  de  diplomático.  Es  este  un 
punto  oscuro  como  todo  lo  que  se  refiere  a  la  suerte  de  aquella 
ciudad  histórica,  sobre  el  cual  proyectaremos  la  luz  de  los  esca- 
sos datos  que  han  llegado  hasta  nosotros. 

El  almirante  se  consideraba  investido  de  una  doble  comi- 
sión. Ferseguia  en  el  Pacífico  la  destrucción  de  la  escuadra  es- 
pañola, i  en  Guayaquil  se  proponia  anexar  la  provincia  a  Chile 
o  por  lo  menos  en  h'garla  por  un  pacto  federal.  Este  pensa- 
miento era  antiguo  en  él.  Siempre  habia  considerado  ese 
astillero  como  necesario  para  el  desarrollo  futuro  del  poder 
naval  de  Chile.  Sus  opulentos  bosques  debian  proporcionarle 
estimadas  maderas  de  construcción  i  su  rio  servirle  de  refujio 
para  su  acción  posterior  en  el  Pacífico,  que  este  hombre  de 
jénio  consideraba,  desde  entonces,  como  el  teatro  de  su  futura 
grandeza.  A  su  juicio,  Chile  estaba  destinado  a  dilatar  su  na- 
cionalidad en  los  mares  del  norte. 
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Como  en  su  alma  ajitada  por  las  pasiones  nada  era  estraño  a 
su  influencia,  consideraba  a  Guayaquil  como  el  eje  de  la  futura 
grandeza  de  la  nación  que  se  lo  anexase,  i  pot  eso,  a  la  vez  que 
lo  deseaba  para  Chile,  se  esforzaba  porque  no  lo  tomase  San 
Martin. 

Desde  su  llegada  a  Guayaquil  hizo  esfuerzos  por  ganarse  las 
simpatías  de  la  población  en  favor  de  Chile,  e  insinuó  a  la  junta 
de  gobierno  la  conveniencia  de  estrechar  los  vínculos  de  solida- 
ridad con  el  pais  que  dominaba  el  mar.  Sus  trabajos  no  fueron 
perdidos  aparentemente.  Creyó  encontrar  favorable  espíritu  en 
el  gobierno  i  aun  se  le  dio  a  entender  que  se  enviaría  a  Chile  un 
diputado  encargado  de  esa  comisión  (i). 

O'Higgins  lo  estimulaba  en  esta  obra.  El  12  de  noviembre 
de  1821  le  escribia:  "Si  a  esta  adquisición  (la  de  Chiloé)  uni- 
mos la  incorporación  de  la  Prueba  i  la  Vetigansa,  sea  volunta- 
riamente o  por  la  fuerza,  i  si  Guayaquil  estrecha  su  relaciones 
con  nosotros  de  una  manera  que  ningún  otro  Estado  pueda 
disolverlas,  cuyos  fines  están  reservados  a  la  discreción  i  talentos 
militares  i  políticos  de  Ud.,  entonces  esta  República  se  hará 
señora  i  marchará  con  rapidez  a  su  grandeza,  n 

Cochrane  notó  que  el  favorable  espíritu  que  habia  encontra- 
do en  la  junta  de  gobierno  se  habia  modificado  c  inclinádose  a 
la  incorporación  al  Peni.  Antes  que  eso  sucediese  prefería  que 
cayese  en  manos  de  Colombia  "que  por  la  estension  de  sus 
ocupaciones  marítimas  en  el  Atlántico,  decia,  tendrá  poco  tiem- 
po i  menos  motivo  para  causar  inquietudes  en  las  orillas  del 
Pacífico,  ti 

En  ese  sentido  trabajó  con  la  junta  de  Guayaquil.  Sus  es- 
fuerzos se  encaminaban  en  primer  término  a  la  alianza  con 
Chile,  i  si  esto  no  era  posible,  a  la  incorporación  a  Colombia 
antes  que  a  la  anexión  al  Perú. 

Encontrábase  bajo  la  influencia  de  la  doble  misión  que  re- 
presentaba en  Guayaquil  cuando  sucedieron  los  hechos  que 
hemos  narrado. 

(I)  Nota  de  2  abril  de  1822  (inédita). 
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¿Influyó  esta  consideración  para  decidirlo  a  entregar  la  fra- 
gata al  gobierno  de  la  Provincia,  a  trueque  de  no  perder  su 
amistad?  ¿Fué  ella  la  que  le  dictó  el  paso  de  restituir  la  nave 
disputada  i  saludar  la  bandera  de  la  plaza? 

A  pesar  de  que  no  hai  constancia  de  que  este  fuese  el  móvil  de 
su  conducta  en  Guayaquil,  es  de  suponer  que  haya  conexión 
entre  sus  propósitos  políticos  i  su  conducta  militar. 

El  convenio  fué  lealmente  cumplido  por  él.  Pero  no  bien  se 
habia  retirado  para  el  Callao,  cuando  las  autoridades  de  Gua- 
yaquil enarbolaron  de  nuevo  en  los  buques  la  bandera  del 
Perú,  i  lo  entregaron  al  gobierno  de  Lima  que  mandó  al  efec- 
to del  Callao  marineros  i  oficiales.  Otro  tanto  se  hizo  con  el 
Emperador  Alejandro, 

La  Pmeba,  en  su  viaje  al  sur,  tuvo  algunos  percances.  Los 
marineros  se  sublevaron.  "Antes  de  anoche,  decia  don  Luis 
de  la  Cruz  a  O'Higgins,  me  llamó  el  Protector  con  el  motivo  de 
haberse  sublevado  la  Pmeba  antes  de  salir  para  acá  de  Guaya- 
quil. Algunos  pormenores  verá  usted  en  el  pliego  adjunto.  La 
causa  fué  desconfiar  del  comandante  en  jefe  Villegas,  cre- 
yendo que  hasta  se  aprovechaban  de  los  tratados  para  sus  pro- 
pios intereses.» 

Parece  que  los  marineros  echaron  a  tierra  en  Guayaquil  a  sus 
principales  oficiales  (i),  i  se  hicieron  a  la  vela,  probablemente, 
con  el  propósito  de  emprender  la  guerra  de  corso;  pero  aqueja- 
dos por  el  hambre  i  las  privaciones,  entraron  en  el  Callao  a 
acojerse  a  las  ventajas  del  tratado  que  se  habia  firmado  en  Gua- 
yaquil (2). 

Alejémonos  por  un  momento  del  Callao,  donde  estaban  fon- 
deados, a  mediados  de  abril,  la  Prueba  i  su  perseguidor,  que 
habia  salido  en  su  alcance  desde  Guayaquil,  i  dirijamos  la  vista 

(i)  Notas  de  Cochrane  de  18  de  abril  de  1822  i  de  23  de  abril  de  1822  (inéditas). 

(2)  La  Prueba  fué  recibida  en  el  Callao  con  grande  entusiasmo.  £1  supremo  dele- 
gado marques  de  Torretagle,  se  trasladó,  a  bordo  del  buque  para  nacionalizarlo, 
según  dijo  la  Gaceta.  Al  enarbolar  en  ella  la  bandera  del  Perú,  fué  saludada  con 
ventidos  cañonazos,  i  el  mismo  Torretagle  prorrumpió  en  vivas  a  la  patria  (i). 

(i)  Gaceta,  número  37,  correspoDdicDte  al  año  de  iSaa. 

42  Tomo  II 
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hacia  Chile,  donde  estos  graves  sucesos  tenían  su  natural  reper- 
cusión. 

El  gobierno  de  Chile  se  encontraba  en  la  delicada  situación 
que  hemos  tratado  de  describir  anteriormente:  entre  su  ejército 
i  su  escuadra;  sus  simpatías  i  los  deberes  de  la  paz  internacio- 
nal. La  conducta  de  las  autoridades  de  la  costa  con  lord  Co- 
chrane  no  podía  serle  indiferente,  desde  que  importaba  un 
olvido  de  los  deberes  que  ligaban  a  todo  el  Pacífico  con  la  ban- 
dera que  había  sido  el  símbolo  de  su  libertad.  El  pais  simpa- 
tizaba con  aquel  que  disputaba  los  buques  españoles  para  in- 
corporarlos en  la  marina  nacional,  i  que,  llevando  a  todas  partes 
el  sentimiento  i  el  orgullo  de  nuestra  raza,  quería  dilatar  su 
imperio  hasta  la  rada  de  Guayaquil  o  hasta  las  costas  meji* 
canas.  El  gobierno,  con  mas  cordura,  no  podía  perder  de  vista 
las  necesidades  de  la  paz  con  el  Perú. 

Así  fué  que  al  recibir  del  gobierno  de  Lima  la  noticia  oficial 
de  que  la  escuadra  independiente  del  Perú  se  había  incremen- 
tado con  los  buques  rendidos  en  Guayaquil,  le  envió  la  siguiente 
contestación: 

'•Señor  Ministro  de  Estado  i  de  Relaciones  Esterto- 
res DEL  Perú 

^^  Santiago  y  lo  de  niayo  de  1822. 
••Seftor: 

"Tan  grata  ha  sido  al  excelentísimo  señor  Director  Supremo 
la  rendición  al  Perú  de  las  fragatas  Prueba  i  Venganza  i  cor- 
beta Alejandro^  que  se  sirve  US.  I.  comunicarme  en  papel  de  ip 
de  abril  antepróxinu),  cuanto  solícita  se  ha  manifestado  la  nación 
chilena  en  su  noble  empeño  de  coadyuvar  a  la  libertad  de  esas 
comarcas,  a  quien  está  íntimamente  ligada  no  solo  por  la  iden- 
tidad de  sus  intereses  relativos,  sino  por  la  verdadera  simpatía 
de  fraternidad,  mucho  mas  incontrastable  que  la  que  dimana  de 
las  conveniencias  de  la  política. 

»» Yo  siento  nna  emoción  agradable  al  congratular  a  US.  L  por 
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un  suceso,  cuya  influencia  en  el  dominio  del  Pacífico  (¿hacién- 
dolo pasar?)  a  manos  de  los  independientes  de  ambos  Estados, 
es  de  la  mas  feliz  trascendencia. 

••Sírvase  US.  I.  admitir  las  espresiones  de  mi  mas  alta  con- 
fiideracoin  i  aprecio. 

••Joaquín  de  Echeverría» 

Al  leer  esta  nota  se  echa  de  menos  el  calor  comunicativo  de 
las  antiguas  felicitaciones  i  quizás  se  podría  descubrir  el  fondo 
de  amargura  que  estos  penosos  sucesos  iban  dejando  en  el  espí- 
ritu del  gobierno  de  Chile. 
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Cuando  la  (JHiggins  i  la  Valdivia  regresaban  al  sur  desde 
Guayaquil,  la  necesidad  de  hacer  aguada  obligó  al  almirante  a 
tocar  en  la  caleta  de  Nepeña.  Al  efecto,  se  dirijió  al  gobernador 
pidiéndole  noticias  de  la  Prueba^  en  cuya  persecución  venia,  i  al- 
gunos víveres  que  se  comprometía  a  pagar  al  precio  que  se  le 
exijiese.  La  autoridad  peruana  se  negó  a  prestarle  ningún  auxi- 
lio, diciéndole  que  tenia  órdenes  de  no  recibir  buque  de  su  es- 
cuadra que  no  llevase  un  pasaporte  del  Protector. 

Lord  Cochranc  reclamó  de  esta  respuesta  desde  su  llegada  al 
Callao.  ••No  fiaré  a  la  pluma,  decia,  una  espresion  que  designe 
la  naturaleza  de  mis  sentimientos  al  recibir  tal  intimación  i  la 
comunicación  verbal  de  que  aun  la  leña  silvestre  de  los  montes 
i  las  aguas  inútiles  de  los  rios  me  están  igualmente  vedados.  Sí, 
¡vedados,  a  esos  oficiales  i  marineros  que  durante  un  período  de 
tres  años  han  sido  principalmente,  o  quizás  csclusivamcnte,  los 
instrumentos  del  cambio  que  hizo  capaz  al  presente  gobierno 
de  posesionarse  del  poder!  n 

Hostilizado  por  estas  pequeñas  contrariedades,  llegó  al  Callao» 
donde  encontró  fondeada  a  la  Prueba  con  bandera  del  Peni,  del 
mismo  modo  que  habia  encontrado  a  la  Venganza  en  Guayaquil. 


332  RSl'KDICION  LinEKTADOkA 

Su  presencia  produjo  jcneral  alarma.  Creyóse  que  intentaría 
arrebatar  la  fragata  de  su  fondeadero  tomándola  por  un  golpe  de 
mano,  í  se  la  colocó  bajo  los  fuertes,  con  buena  custodia  de  trop». 

Desde  su  llegada  inició  una  correspondencia  desapacible  con 
Guido,  recordándole  las  deudas  de  la  marinería,  las  hostilidades 
de  Nepeña  i  denunciando  el  tratado  de  Guayaquil  como 
opuesto  a  los  intereses  de  Chile.  Guido  se  negó  a  abrir  discusión 
con  él  reservándose  tratar  esos  puntos  con  el  gobierno  de  Chile. 

Monteagudo  quiso  suavizar  estas  asperezas,  haciendo  una 
visita  de  ceremonia  al  almirante  a  bordo  de  su  buque,  vestido 
con  uniforme  de  ministro  de  Estado,  i  llevando  en  el  pecho  la 
lujosa  medalla  de  la  orden  del  Sol. 

Durante  la  visita  se  empeñó  por  desarmar  su  irritación  ofre- 
ciéndole honores,  dinero  i  hospedaje  en  Lima  en  casa  del 
marques  de  Torretagle. 

Lord  Cochrane  le  opuso  una  resistencia  inflexible.  No  quiso 
bajar  a  tierra,  huyendo  de  ponerse  en  contacto  con  el  gobierno 
quehabia  hostilizado  su  escuadra  por  medios  vedados. 

En  esas  circunstancias,  el  almirante  era  considerado  como  un 
enemigo  fondeado  en  la  bahía  del  Callao.  Toda  manifestación 
de  respeto  que  recibia  la  escuadra  era  tomada  en  Lima  como 
un  acto  de  hostilidad,  i  esta  suspicacia  reciproca  hacia  al  almi- 
rante mas  cxijente  en  las  manifestaciones  de  respeto. 

Ocurrió  entonces  un  hecho  sumamente  grave.  Los  buques  del 
Perú,  por  halagar  al  gobierno  de  Lima,  le  negaban  las  aten- 
ciones que  son  de  estilo  entre  los  paises  amigos.  El  contral- 
mirante Blanco  Encalada,  que  mandaba  en  jefe  la  escuadra  pe- 
mana,  pasó  al  costado  de  la  GHiggins  sin  saludar  la  gloriosa 
insignia  de  su  antiguo  jefe,  i  mientras  hacia  esto  en  público, 
enviaba  privadamente  un  mensajero  a  manifestarle  sus  respetos. 
Cochrane  no  se  dio  por  satisfecho  con  la  esplicacion,  i  si  no 
tuvo  mayores  consecuencias  fué  debido  a  la  deferencia  que 
guardaba  todavia  al  contralmirante  Blanco.  Este  desaire,  agre- 
gado a  que  la  Venganza  habia  enarbolado  bandera  del  Perú 
violando  lo  convenido  en  Guayaquil,  lo  precipitaron  a  las  vías 
de  hecho  contra  el  gobierno  del  Perú. 


CAPÍTULO  VIII  333 

A  principios  de  mayo  entró  en  la  bahía  del  Callao  la  fragata 
Motezuma^  que  había  sido  puesta  por  el  jcneral  O'Higgins  a 
disposición  de  San  Martin.  No  hai  constancia  de  que  se  hubiera 
avisado  al'lord  el  nuevo  destino  del  buque.  Su  comandante, 
obedeciendo  probablemente  órdenes  de  tierra,  pasó  cerca  de  la 
OHiggins  repitiendo  la  desatención  del  almirante  Blanco.  El 
lord  la  hizo  detener  a  cañonazos,  arrió  la  bandera  peruana  en 
pleno  puerto  del  Callao,  i  echando  la  tripulación  en  los  botes,  la 
sustituyó  por  marineros  chilenos,  i  envió  la  goleta  a  Chile. 

El  ultraje  era  mas  ofensivo  porque  la  escuadrilla  de  Chile  se 
componía  solo  de  dos  buques  i  la  del  Perú  se  encontraba  en 
regular  pié  de  fuerza. 

Se  reclamó,  como  de  costumbre,  al  gobierno  de  Chile,  i  éste, 
desaprobando  como  siempre  lo  hecho,  cscusaba  su  responsabi- 
lidad, dando  a  entender  que  no  tenia  los  medios  de  reducir  a 
Cochranc  a  la  obediencia  (i). 

(i)         ".Señor  don  Josk  de  San  Martin 

"Saniia^Oj  2j  de  junio  tic  1822, 
••Mi  compañero  i  amigo  amadu: 

Sus  dos  apreciables  del  2  i  14  del  mes  pasado  han  venido  a  mis  manos,  las  que 
ahora  conlesto.  Aseguro  a  Ud.  que  de  todas  las  amarguras  que  me  ha  presentado 
Oxrhrane,  ninguna  me  habia  incomodado  tanto  como  el  acontecimiento  de  la  Mote- 
zuvta.  Me  avergüenza  hasta  la  repetición  de  un  acto  tan  ridiculo  como  impropio. 
Yo  lo  he  reconvenido  por  aquel  desagradable  suceso,  observándole  que  aquella  gole- 
ta habia  sido  entregada  por  mi  a  Ud.  para  que  dispusiese  de  ella  a  su  arbitrio  con 
independencia  de  la  escuadra.  Ademas  que  él  no  podia  ignorar  el  derecho  que  par- 
ticularmente tenia  yo  al  espresado  buque,  por  la  parte  que  me  correspondió  en  su 
condena,  conforme  a  las  leyes,  cuya  cantidad,  con  otras  mas  exorbitantes,  no  habia 
cobrado  a  la  tesorería,  para  poder  libremente  disponer,  como  lo  hice,  del  casco  de 
la  goleta,  en  la  forma  que  fué  a  \ji\,  entregada.  Me  contestó  que  ¿cómo  podia  haber 
sufrido  con  un  buque  de  guerra  que  llevaba  la  bandera  de  Chile  pase  por  su  costado 
sin  siquiera  saladar  su  bandera,  ni  menos  hablarle?  Que  la  decencia  del  pabellón  re- 
quería la  satisfacción  de  examinarlo,  de  donde  resultó  no  tener  su  capit.m  patente 
ni  despacho  de  ningún  gobierno.  También  me  representó  que  Blanco  habia  pasado 
por  su  costado  sin  saludarlo,  etc.  etc.;  tales  insignificancias  indudablemente  las 
hace  valer  entre  los  que  pocj  pierden  i  mucho  esperan  de  desavenencias  que  abul- 
tándolas producen  efectos  amargos  a  los  que  mandan,  i  mui  dulces  a  los  que  las 
promueven,  cuando  llenan  sus  deseos.  Pero  el  desprecio  i  el  vacío  en  que  caigan  sus 
cálculos,  es  el  castigo  mejor  que  puede  acontecerI(*s  a  jénios  tan  desbaratados.  £1 
resultado  es  que  la  goleta  ha  venido  en  mui  mal   estado,  i  necesita  una  carena  for» 
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En  esa  fecha  la  escuadra  peruana  tenia  cierta  importancia,  por 
la  adquisición  de  los  buques  españoles  tomados  en  Guayaquil  í 
de  los  marineros  i  oficiales  que  habian  pertenecido  a  la  ascua* 
dra  de  Chile. 

Componíase  de  las  siguientes  embarcaciones: 

Fragata  Prueba  (o  Protector)^  50  cañones,  capitán  Esmond» 
antiguo  oficial  de  Chile  pasado  al  Perú. 

Fragata  Venganza  (o  Guayas)  ^  44  cañones,  capitán  Cárter, 
antiguo  oficial  de  Chile,  pasado  al  Peni. 

Corbeta  Limeña,  26  cañones. 

Id.     OHiggins,  22  cañones. 

Id.     Emperador  Alejandro,    18  cañones,  capitán  Young^ 

oficial  de  Chile  pasado  al  Perú. 

Bergantin  Belgrano,  18  cañones,  capitán  Prunier,  pasado  al 
Peni. 

Bergantin  Balcarce,  18  cañones. 
Id.       armado  Nancy. 

Goleta  Crus,  1 5  cañones,  comandante  GuU,  pasado  del  ser- 
vicio de  Chile  al  del  Peni. 

Goleta  Sacramento,  comandante  Wickam,  pasado  asimismo 
al  Perú. 


mal  con  reposición  de  su  mastelero  ....  i  que  como  he  dicho  a  Ud.  antes,  el 
Araucano  u  otro  buque  menor  de  los  mejores,  le  irá  a  Ud.  para  el  proyecto  que  me 
anunció,  en  unión  de  la  Prtulfa,  i  podrá  llenar  mejor  el  lugar  que  tenia  la  MoU- 
zuma, 

•'Cochrane  me  ha  pedido  licencia  {lara  cuatro  meses,  para  correr  la  costa  del  sur  i 
del  norte,  hasta  Coquimbo,  con  el  objeto  de  conocer  sus  puertos,  i  se  la  he  conce- 
dido. 

"Basta  que  el  seRor  Cabero  i  Salazar  sea  recomendado  de  Ud.  para  que  tenga 
todo  mi  aprecio  i  consideración,  con  que  soi  siempre  su  amigo  eterno. 

"B.    O'HlGGINS 

"P.  D. — Devuelvo  a  Ud,  las  adjuntas  de  Cruz  sobre  Cochrane,  que  con  bastante 
sentimiento  he  leído.  Nosotros  todos  tenemos  la  culpa  de  estos  excesos,  i  que  con* 
sidero  demasiado  tarde  para  remediar;  se  conseguirá  la  mayor  victoria  si  no  fuesen 
mas  i  se  consigue  cortarlos  del  todo.  Demasiado  ascendiente  se  le  ha  dejado 
tomar,  i  el  partido  de  los  descontentos  es  un  apoyo  fuerte  de  este  loco,  contra  el 
que  hai  que  bregar  primero  para  meterlo  en  juicio. 

"Quiera  Dios  que  la  salud  de  Ud.  se  haya  mejorado  como  lo  desea  su.. .u 
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Goleta  Estrella^  comandante  Reading, también  pasado  al  Peni. 
Id.  Macedonia, 

Ademas  de  estos  oficiales,  servían  en  la  escuadra  del  Perú  el 
contralmirante  Blanco  Encalada,  en  reemplazo  de  Guise  (i); 
don  Roberto  Forster,  el  antiguo  comandante  de  la  Independen- 
cia^ i  muchos  subalternos.  El  jeneral  chileno  don  Luis  de  la 
Cruz  tenia  la  dirección  de  la  marina  i  la  capitanía  de  puerto 
del  Callao. 

Cuando  ocurrió  el  suceso  de  la  Motesuma  parece  que  esta- 
ban fondeados  en  el  Callao  la  Prueba^  la  Limeña^  el  Belgraiio  i 
la  Macedonia, 

Pocos  dias  después  lord  Cochrane  se  resolvió  a  volver  a 
Chile.  »'Su  comisionii  estaba  cumplida:  no  quedaba  en  el  Pací- 
fico un  solo  buque  con  la  bandera  de  España, 

(i)  Guise  dejó  el  mando  de  la  escuadra  peniana  por  las  razones  que  él  mismo 
esplica  en  la  siguiente  carta: 

"A  S.  E.  EL  Supremo  Director  de  Chile 

^^  Lima  y  2y  de  noviembre  de  1821. 
"Excelentísimo  Señor: 

"Tuve  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  habia  aceptado  provisio- 
nalmente el  mando  en  ¡efe  de  la  escuadra  del  Perú  hasta  que  la  voluntad  del  Gobier- 
no de  Chile  fuera  conocida. 

"Pero  los  obstáculos  que  han  sobrevenido  al  cumplimiento  de  los  compromisos  del 
Gobierno  con  relación  al  enganche  de  los  marineros,  operación  que  en  virtud  de  mi 
empleo  de  comandante  en  jefe  estaba  en  el  deber  de  hacer  ejecutar,  al  mismo  tiem- 
po que  el  descontento  i  deserción  que  ha  sido  consecuencia  de  aquellas  dificultades, 
i  las  que  nacen  del  plan  visionario  de  este  gobierno  para  crear  una  marina  sin  em- 
plear en  ella  oficiales  estranjeros,  me  han  determinado  a  separarme  de  mi  puesto  por 
considerar  imposible  la  ejecución  de  aquellas  medidas. 

"He  resignado,  en  consecuencia,  mi  cargo  en  manos  del  vicealmirante  Blanco,  a 
cuyos  esfuerzos  deseo  el  éxito  mas  completo. 

"Habiendo  tenido  la  dicha  de  ver  el  gobierno  patriota  establecido  en  el  Perú,  ase- 
gurada la  paz  i  tranquilidad  bajo  el  gobierno  paternal  de  V.  E.,  espero  que  me  será 
dado  el  regresar  a  mi  pais  natal,  donde  mis  siiplicas  mas  fervientes  serán  ofrecidas 
por  la  prosperidad  i  dilatada  vida  de  V.  E.  i  por  la  felicidad  del  continente  de  Sud 
América. 

"Espero  que  a  mi  vuelta  a  Inglaterra  tendré  la  satisfacción  de  despedirme  perso* 
nalmente  de  V.  E.,  i  entretanto,  tengo  el  honor  de  ser  con  la  mas  sincera  estima- 
ción, etc. 

••Martin  Jorje  GuisKn 


336 


ESPEDICION  LIBERTADORA 


Desde  el   Callao  envió  al   gobierno  de  Chile  la  siguiente 
nota- 

"Señor  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Marina 

^^ Fragata  OHiggins,  Balda  del  Callao,  7.°  de  mayo  de  1822. 

"La  obra  gloriosa  a  que  se  ha  dirijido  la  especial  atención 
de  S.  E.  el  Supremo  Director,  i  que  los  sacrificios  de  Chile  han 
merecido  en  tan  alto  grado,  ha  sido  completada  con  la  rendición 
de  las  fragatas  Prueba,  Venganza  i  con  la  de  la  corbeta  Empe- 
rador Alejandro,  que  acompañó  este  acontecimiento,  i  ha  que- 
dado aniquilado  en  el  todo  cl  poder  naval  del  enemigo  en  el 
Pacífico. 

"La  fuerza  total  rendida  por  las  operaciones  de  la  escuadra 
de  Chile,  apresada,  quemada  o  destruida,  es  como  sigue: 


La  fragata 

Prueba  de.     .     . 

a 

50  cañones 

II         II 

Esmeralda  de.    , 

>                « 

44 

II                    M 

Venganza  de.     , 

1                • 

44 

II                    II 

Resolución  de. 

• 

.     34 

II                    II 

Sebastiana  de.   , 

1                < 

.     34 

El  bergantin 

Pezuela  de.    .     . 

» 

.     18 

II         II 

Potrillo  de.     . 

• 

,     16        II 

Goleta 

Proserpina  de. 

» 

» 

.     14         " 

II 

Aranzazu,  arma 

da 

"Ademas  de  los  buques  mercantes  armados  de  resguardo  i 
todas  las  fuerzas  sutiles  del  Callao. 

"No  es  poco  lo  que  me  complace  el  último  hecho  de  perseguir 
a  la  Prueba,\?i  Venganza,  i  la  Emperador  Alejandro,  habiéndose 
verificado  con  tripulaciones  compuestas  casi  de  chilenos,  cuyo 
celo,  constancia  i  buena  conducta,  bajo  de  una  multiplicidad  de 
privaciones  i  circunstancias  muí  laudables,  han  conservado  la 
escuadra  que  la  supremacía  confió  a  m¡]cuidado,  i  que  seria  mi 
mayor  complacencia  devolver  segura  a  los  puertos  de  Chile 
cuando  fuese  del  agrado  del  Supremo  Gobierno  ordenarlo,  i  en- 
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tónces  espero  que  se  me  petoitirá  retirarme  como  un  particular 
a  la  sociedad  de  esos  ciudadanos  que  por  sus  sacrificios  han  he- 
cho tanto  en  la  causa  de  la  h'bertad  americana. 
"Ofrezco  a  US.  la  mas  alta  consideración  etc. 

"COCHRANE.M 

A  mediados  de  mayo  el  almirante  salió  del  Callao  i  el  2  de 
junio  la  población  de  Valparaiso  recibió  en  sus  brazos,  en  medio 
de  trasportes  de  entusiasmo,  a  los  vencedores  del  Pacífico.  Tres 
años  antes  habian  zarpado  por  primera  vez  de  sus  aguas,  en 
demanda  de  una  escuadra  poderosa  que  habia  sido  la  absoluta 
señora  de  estos  mares.  Hoi  volvian  repitiendo  con  noble  orgu- 
llo que  el  Pacífico  estaba  limpio  de  enemigos.  "Anclo  en  este 
momento  en  este  puerto  con  la  Valdivia  y  decia  Cochrane  a 
O'Higgins,  habiendo  realizado  los  deseos  de  V.  E.  con  la  total 
destrucción  de  las  fuerzas  navales  de  España  en  el  Pacífico  i 
espero  que  V.  E.  encuentre  que  la  comisión  que  se  me  confió 
ha  sido  llenada  con  celo  i  fidelidad,  n 

Ese  día  concluye  la  obra  militar  de  lord  Cochrane  en  Chile. 
Nada  le  quedaba  por  hacer.  Sus  buques  trigueros  habian  ba- 
rrido las  fuerzas  navales  de  España  i  apropiádose  los  mejores 
buques  de  su  escuadra.  Merced  a  sus  esfuerzos,  el  Pacífico 
era  tributario  de  Chile.  Dondequiera  que  sus  aguas  bañan  las 
costas  occidentales  de  la  América,  llegaba  nuestra  influencia,  la 
importancia  de  nuestro  nombre  i  el  respeto  de  nuestra  bandera. 
En  tres  años  lord  Cochrane  habia  improvisado  una  nación  con- 
tinental que  podia  influir  en  los  destinos  de  cualquier  estado  de 
América. 

IX 

La  permanencia  del  almirante  en  Valparaiso  no  tiene  otra 
co.sa  de  notable  que  las  intrigas  que  se  desarrollaron  a  su  alre- 
dedor basadas  en  la  reputación  que  se  le  habia  creado  de  hom- 
bre codicioso  i  amigo  del  dinero.  Hubo  a  este  respecto  verdadera 

puja  de  sospechas  entre  los  hombres  que  formaban  la  adminis- 
43  Tomo  II 
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tracion.  Un  dia  se  dijo  que  enviaba  un  tesoro  ocultamente  en 
un  buque  que  zarpaba  para  Europa,  lo  que  provocó  de  su  parte 
el  esclarecimiento  del  rumor  i  que  los  oficiales  adheridos  a  su 
persona  i  a  su  gloria  le  elevasen  representaciones  que  importa- 
ban una  verdadera  sedición  contra  el  gobierno. 

El  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  que  desempeñaba  la 
gobernación  de  Valparaiso  i  el  cai^o  de  comandante  de  marina 
animado  de  profundo  recelo  contra  él,  se  propuso  quitarle  la  es- 
cuadra, buque  por  buque,  como  si  se  tratara  de  reconquistarla  pa- 
ra Chile  de  manos  de  un  jefe  sublevado.  Las  embarcaciones  fue- 
ron pasando  de  la  autoridad  del  almirante  a  la  del  comandante 
de  marina.  Una  profunda  desconfianza  caracterizó  las  relaciones 
del  gobernador  de  Valparaiso  con  lord  Cochrane.  Se  negaban 
a  sus  buques  los  elementos  mas  indispensables  a  toda  embarca- 
ción de  guerra,  como  ser  la  pólvora,  las  balas,  etc.  La  guarnición 
de  tierra  se  aumentó  como  si  se  tratara  de  defender  la  plaza;  los 
fuertes  se  pusieron  en  pié  de  combate. 

Esta  situación  se  hizo  mas  crítica  cuando  el  descontento  de  la 
provincia  de  Concepción  se  dejó  oir  en  Santiago,  i  cuando  el 
jeneral  Freiré,  el  amigo  del  almirante,  se  puso  al  frente  del 
ejército  revolucionario.  Desde  ese  dia  todas  las  medidas  del 
Gobierno  tendieron  a  arrebatarle  el  poder  naval. 

El  temor  i  la  desconfianza  daban  márjen  a  toda  clase  de  su- 
posiciones. Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  que  intentaba 
apresar  al  jeneral  San  Martin  que  volvia  del  Perú,  triste,  ape- 
nado por  el  profundo  dolor  de  dejar  su  obra  inconclusa.  Otro 
dia  se  temió  que  se  apoderase  del  buque  que  conducía  el  em- 
préstito contratado  por  Irisarri  en  Europa.  Entretanto,  la  ver- 
dad  es  que  el  almirante  ni  retuvo  los  buques  por  la  fuerza,  pu- 
diéndolo hacer,  ni  se  sublevó,  ni  aprehendió  a  su  rival,  ni  inten- 
tó cosa  alguna  contra  los  dineros  del  Estado. 

Tenemos  a  la  vista  una  abundante  correspondencia  inédita  i 
confidencial  de  Zenteno,  que  deja  traslucir  estos  temores  i  que 
refleja  las  inquietudes  inspiradas  por  un  falso  concepto  del  ca- 
rácter del  almirante  que,  felizmente  para  su  gloria,  no  descansan 
sobre  ningún  fundamento  serio. 
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La  dejamos  de  mano,  creyendo  que  esas  sospechas  empe- 
queñecen grandes  nombres,  mortificaron  con  justicia  el  espíritu 
del  almirante  i  agriando  su  ánimo,  lo  impulsaron  a  tomar  la 
resolución  de  abandonar  a  Chile,  llevando  a  otros  mares  el 
prestijio  de  su  esclarecido  nombre.  Digamos,  sin  embargo,  que 
esa  guerra  sorda  no  modificó  sus  sentimientos  en  favor  de  Chile 
i  que  salió  del  Pacífico  conservando  un  grato  recuerdo  de  este 
pais,  que  probó  en  su  vejez. 

Nada  de  notable  señaló  su  permanencia  en  Valparaíso.  El 
gobierno  le  ordenó  que  diera  las  gracias  a  la  escuadra  en 
nombre  de  la  nación  (i),  decretó  la  acuñación  de  medallas  que 
recordaran  sus  glorias,  i  el  Congreso  del  Perú  le  envió  una  nota 
especial  de  agradecimiento. 

Conociendo  Cochrane  la  pobreza  actual  del  pais,  renunció 
jenerosamente  cuatro  mil  pesos  anuales  de  sueldo,  que  no  le 
fueron  aceptados.  Reclamó  repetidas  veces  el  de  las  tripulacio- 
nes, las  que  al  fin  fueron  pagadas,  aunque  con  dificultad.  Ocu- 
pado siempre  de  grandes  proyectos  i  disgustado  de  comer  ««el 
pan  del  ociofr,  estimuló  a  O'Higgins  para  que  se  apoderase  de 
Chiloé  i  completase  la  conquista  del  territorio  chileno.  Se  ofre- 
ció a  intentarlo,  ya  fuese  por  las  armas  o  por  la  diplomacia, 
sujiriéndole  la  idea  de  valerse  de  algunos  españoles  que  la  tira- 
nía de  Monteagudo  habia  espatriado  del  Perú  sin  otro  delito 
que  ser  peninsulares.  Su  empeño  a  este  respecto  provenia  de  la 
idea  de  que  el  gobierno  peruano  intentaba  tomarse  a  Chiloé 
para  indemnizarse  de  la  pérdida  de  Guayaquil  i  constituir  allí 
el  eje  de  su  poder  naval.  "Supongamos,  le  decia  privadamente 
a  O'Higgins,  que  V.  E.  me  dejase  probar  lo  que  pudiera  obte- 
nerse por  el  influjo  de  media  docena  de  los  mas  respetables 
españoles  que  han  sido  enviados  de  Lima  aquí,  i  estoi  seguro 
que  por  vengarse  de  San  Martin,  que  los  ha  tratado  tan  cruel- 
mente, harán  todo  lo  posible  para  evitar  que  Chiloé  se  incorpore 
al  Perú,  i  si  se  consigue  eito  se  habrá  ganado  mucho  aunque  el 
archipiélago  no  se  incorpore  todavía  al  territorio  de  Chile  (2)11. 

(i)  Nota  del  24  de  junio  de  1822. 

(2)  Carta  a  0*Higgins,  de  i.°  de  julio  de  1822  (inédita). 
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El  3  de  julio  le  contestaba  O'Híggins:  "Cuidaré  de  avisar  ca 
u|Kjrtunidad  cualquier  proyecto  que  tuviese  con  respecto  a  Chi 
loé;  por  ahora  ninguno  ocurre  i  espero  las  contestaciones  d 
oficios  públicos  i  secretos  que  llevó  Bcauchef.  Por  antecedente 
que  tengo  de  la  opinión  jenerat  de  los  chilotes,  por  la  sJtuacioi 
apurada  del  gobierno  de  Lima  i  por  mis  últimas  ofertas,  este 
lx;rsuadido  de  que  Chiloé  no  se  une  ya  a  Lima  ni  ésta  podrí, 
en  ningún  sentido  sostener  el  archipiélago.  Así  me  parece  qm 
|x>r  ahora  nada  avanzaríamos  con  mandar  allí'  lieis  españoles  di 
los  que  han  venido  del  Callao,  i  quizás  éstos  no  irían  a  hace 
otra  cosa  que  a  divulgar  los  apuros  de  Lima  í  retraerlos  de  en 
tregarse  como  sé  que  piensan  hacerlo... 

El  temor  de  que  San  Martin  intentase  apoderarse  de  Chiloé 
¿descansaba  en  alguna  sospecha  seria?  ¿Lo  creía  O'Higgins,  ( 
era  un  medio  de  tranquilizar  a  lord  Cochranc  a  quien  irrítabs 
toda  duda  sobre  los  siniestros  planes  de  su  enemigo? 

No  limitó  el  almirante  sus  proyectos  a  la  conquista  de  Chiloé 
Al  ver  la  pobreza  del  Gobierno  de  Chile  i  sus  patrióticos  afanes 
para  pagar  las  tripulaciones  que  andaban  en  el  mar  desde  1819 
en  servicio  del  Perú,  solicitó  que  le  permitiese  pagarse  por  sí 
mismo.  Su  fantasía  le  hacia  creer  que  las  aduanas  del  Perú 
estaban  llenas  de  mercaderías  i  que  sus  sufridas  trípulaciones 
iiallarian  con  abundancia  los  sueldos  i  gratificaciones  que  se 
les  debia,  i  en  alas  de  su  imajinacion  se  proponía  llegar  hasta 
Potosí,  de  donde  traería  suficiente  plata  para  indemnizar  a  Chile 
í  hacerlo  entrar  en  el  camino  de  la  prosperidad  material. 

El  prc^reso  de  Chile  lo  preocupó  vivamente,  i  díó  al  gobier- 
no consejos  que  no  debieron  ser  desestimados.  Él  mismo  se 
dedicó  en  su  hacienda  de  Quintero  a  mejorar  el  cultivo  agríco- 
la, introduciendo  semillas  í  útiles  de  labranza  desconocidos  en 
el  pais.  Plstímuló  al  Gobierno  a  protcjer  el  establecimiento 
de  una  fábríca  de  fundición  de  cobre  i  de  bronce  para  fundir 
cañones  para  la  marina.  Le  aconsejó  fomentar  el  comercio 
de  cabotaje  por  medio  de  una  lejislacion  liberal  que,  dandc 
alas  al  trabajo,  ensanchase  los  horizontes  de  la  actividad  pú- 
blica. Nada  de  lo  que  tendía  al  desenvolvimiento  de  Chile  Ic 
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fué  indiferente.  Cuando  llegó  el  empréstito  de  Londres  escribió 
a  O'Higgins  la  siguiente  carta: 

^^SaníiagOy  ji  de  octubre  de  1822. 

•'ExcMO.  Señor: 

"Desde  que  tuve  el  honor  de  ver  a  V.  E.  por  la  última  vez, 
ha  llegado  a  mis  manos  el  papel  incluso,  i  como  ignoro  si  éste 
haya  sido  enviado  oficialmente  a  V.  E.,  me  tomo  la  libertad  de 
remitírselo  con  mis  cordiales  congratulaciones  por  los  recursos 
que  ahora  van  a  estar  a  la  disposición  de  V.  E.  para  hacer  flo- 
recer la  agricultura  i  el  comercio,  poner  las  minas  en  actividad 
i  libertar  al  pueblo  del  peso  de  los  empréstitos  i  gabelas;  com- 
pletar la  pacificación  de  Chile  i  desarrollar  la  adormecida  ener- 
jia  del  pais,  que  hasta  aquí  ha  estado  ociosa  solo  por  la  falta  de 
capital  para  emplearlo  en  los  diversos  canales  que  surten  la  ri- 
queza de  los  paises  i  de  los  individuos. 

"De  esta  suerte  se  presenta  a  V.  E.  una  ocasión  gloriosa  para 
trasmitir  su  nombre  a  la  posteridad,  no  solo  como  el  del  funr 
dador  de  la  libertad  de  Chile,  sino  de  aquellos  monumentos  de 
utilidad  que  son  mas  preciosos  que  arcos  triunfales  i  columnas 
de  bronce  i  los  que  reintegrarán  cien  veces  su  costo  con  sus  pro- 
vechos. 

"El  muelle  de  Valparaiso. 

"Los  almacenes  fiscales. 

"La  reparación  de  los  caminos. 

"El  establecimiento  de  arsenales  navales. 

"Las  subsiguientes  manufacturas  de  hierro  i  cobre  i  mil  otras 
empresas  de  este  jénero  emplearán  los  esfuerzos  del  pais,  pu- 
diendo  ademas,  si  existieren  sobrantes  del  empréstito,  colocarlo 
entre  particulares  a  interés  con  buenas  seguridades.  De  esta 
manera  V.  E.  habrá  tenido  la  gloria  de  hacer  avanzar  de  im- 
proviso un  siglo  a  Chile. 

"Créame  V.  E.  que  siempre  me  complacerá  todo  lo  que  pro- 
penda a  su  engrandecimiento,  porque  V.  E.  es  bueno  en  sus 
hechos  i  en  sus  intenciones.  Soi,  etc. 

"COCHRANE.ri 
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El  hastío  del  ocio,  el  peso  de  la  desconfianza  i  la  irritación 
que  le  causaron  las  intrigas  que  lo  rodeaban  por  todas  partes, 
lo  hicieron  presentar  su  renuncia.  No  le  fué  admitida  al  prin- 
cipio.  Sin  embargo,  el  horizonte  político  se  oscurccia  en  Chile, 
i  empezaba  la  hora  de  la  descomposición.  Los  lazos  de  la  uni- 
dad nacional  se  desataban.  £1  ejército  de  Concepción  mar- 
chó sobre  Santiago.  Cochrane  resistió  todas  las  proposiciones 
del  jeneral  Freiré  a  quien  estimaba  i  quería,  rehusando  en  su 
calidad  de  estranjero,  a  pesar  de  tener  carta  de  ciudadanía  chi- 
lena, mezclarse  en  las  contiendas  domésticas  del  pais. 

A  mediados  de  enero,  arrió  definitivamente  su  insignia  i  la 
envió  a  Santiago  junto  con  esta  memorable  nota,  digna  de  eter- 
na recordación  para  los  chilenos. 

"Señor  Ministro  de  Marina 

^'Quintero,  i6  de  enero  (le  182J. 
••Señor: 

•'Tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  la  insignia  de  mi  mando  i 
suplicarle  que  cuando  la  presente  a  S.  £.  el  Supremo  Director, 
le  asegure,  como  yo  lo  hago  a  US.  que,  mis  sentimientos  en  el 
momento  de  arriarla,  quedan  para  que  la  penetración  de  S.  £. 
los  contemple,  pues  mi  pluma  carece  de  palabras  para  espre- 
sarlos. Sí,  señor:  esa  es  la  insignia  que  ha  vencido  o  desterrado 
a  todos  los  enemigos  del  Pacífico,  debiendo  su  lustre  al  infati- 
gable celo  del  alto  almirante  de  Chile  i  a  los  sacrificios  indeci- 
bles del  pueblo  chileno. 

"¡Plegué  a  Dios  que  repose  esa  insignia  de  las  victorias  chi- 
lenas en  las  manos  de  su  digno  jefe  supremo,  como  un  emblema 
de  la  seguridad  que  ha  dado  a  Sud  América!  ¡Empero,  si  ha  de 
volver  a  desarrollarse,  que  tremole  siempre  sobre  enemigos 
vencidos,  que  sepan  ser  centellas  en  la  guerra  e  iris  en  la  paz! 

"Hasta  hoi  esa  bandera  ha  sido  apreciada  de  los  amigos,  res- 
petada de  los  neutrales  i  temida  de  los  enemigos.  Asegure  US. 
también  a  S.  E.  que  si  en  algún  tiempo  las  vicisitudes  que  visi- 
tan a  las  naciones  se  acercasen  a  mi  pais  adoptivo,  yo  estaré 
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tan  pronto  a  ofrecerme  a  la  lid  en  su  defensa,  como  cuando  tuve 
el  honor  de  recibir  sus  primeras  órdenes,  i  que  nunca  esquivaré 
mi  brazo  en  la  justa  defensa  de  Chile  i  sus  sagrados  derechoSi 
"Acepte  US.  la  mas  alta  consideración  i  respeto  con  que  soi 
su  mas  atento  i  seguro  servidor. 

••COCHRANEm 

La  vida  inactiva  causaba  profundo  tedio  al  esclarecido  ma- 
rino. Desde  que  la  campaña  del  Pacífico  se  terminó,  recibió 
invitaciones  de  distintos  gobiernos  para  mandar  sus  escuadras, 
i  aceptó  las  del  emperador  del  Brasil.  En  el  propio  mes  en  que 
envió  al  Gobierno  la  memorable  comunicación  que  acabamos  de 
trascribir,  se  embarcó  en  un  buque  mercante  para  Rio  Janeiro. 
El  Pacífico  no  era  ya  teatro  digno  de  su  prodijiosa  carrera. 
Fué  a  buscarlo  al  Atlántico,  a  las  costas  del  Brasil,  que  queda- 
ron impregnadas  con  el  recuerdo  de  sus  hazañas. 

¿Qué  se  podrá  decir  en  su  elojio?  ¿Qué  dejó  por  hacer?  Chile 
le  debe  la  formación  de  su  escuadra,  las  tradiciones  que  forman 
hoi  mismo  el  código  de  nuestros  buques  de  guerra,  su  papel  in- 
ternacional desempeñado  por  primera  vez  de  un  modo  que  ape- 
nas se  concilla  con  la  escasez  de  sus  recursos. 

Desde  la  partida  del  ilustre  marino,  la  importancia  de  la  es- 
cuadra decae,  i  pasarán  largos  años  para  que  sus  tradiciones 
sean  rccojidas  por  manos  dignas  de  sustentarlas. 

Así  se  cierra  el  anillo  de  gloria  que  la  mano  de  lord  Cochrane 
trazó  en  el  Pacífico  i  cuyos  eslabones  se  dilatan  desde  Valdivia 
hasta  el  Callao,  desde  Guayaquil  hasta  Méjico. 

X 

APÉNDICE 

Excelentísimo  se^or  vicealmirante  de  la  escuadra  de  Chile  muí  ho- 
norable LORD  Cochrane 

Lima^  ij  agosto  de  1821 

Núin.  I. — Tengo  la  honra  de  acusar  a  V.  £.  el  recibo  de  sus  comunicaciones  de  30 
«Icl  pasado,  4  i  12  del  presente,  sobre  la  reclamación  de  los  oficiales  i  tripulación  de  la 
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escuadra  del  estado  de  Chile,  tanto  en  razón  de  los  sueldos  que  tienen  devengados 
como  de  los  premios  ofrecidos  por  S.  £•  el  Protector  del  Perú  en  el  mes  de  agosto 
del  año  anterior  i  en  noviembre  del  mismo  en  que  ratificó  el  prometimiento  que 
Y.  E.  hizo  a  los  valientes  que  le  acompañaron  a  la  bahia  del  Callao  para  sacar  de 
ella  a  la  fragata  Esmeralda,  La  contestación  a  las  honorables  comunicaciones  de 
V.  £.  se  ha  retardado  hasta  esta  fecha,  asi  por  el  imponderable  cúmulo  de  negocios 
que  llaman  urjentisimamente  la  atención  del  gobierno,  como  porque  habiendo  con- 
tinuado la  enfermedad  del  señor  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  gobier- 
no, estoi  provisionalmente  encargado  de  su  despacho.  En  medio  de  esto  puedo 
asegurar  a  V.  E.  que  los  asuntos  de  la  escuadra  han  ocupado  el  pensamiento  de 
S.  E.  el  Protector,  i  que  nada  le  hace  tan  sensible  la  escasez  del  erario  como  el  no 
poder  satisfacer  los  sagrados  empeños  que  ha  contraído  para  llegar  al  término  a  que 
felizmente  ha  arribado.  Esta  protesta  que  tiene  por  garantía  el  conocimiento  perso- 
nal que  V.  E.  tiene  de  las  miras  i  sentimientos  del  Excnio.  señor  Protector,  espero 
que  será  recibida  con  aquella  conBanza  a  que  tiene  derecho  la  sinceridad  de  sus 
promesas.  Contrayéndome  a  las  reclamacicnes  de  V.  E.  es  indispensable  hacer  una 
previa  clasiBcacion  de  ellas  para  poner  en  evidencia  los  deberes  que  reconoce  S.  £. 
el  Protector. 

Desde  luego  existe  en  la  escuadra  un  derecho  evidentemente  atendible  a  los  cin- 
cuenta mil  pesos  ofrecidos  por  el  servicio  que  hizo  en  la  toma  de  la  Esnieratía;  no 
lo  es  menos  el  que  le  asiste  por  la  promesa  hecha  en  Valparaiso  a  los  marineros  que 
se  enganchasen  para  el  caso  de  la  toma  de  esta  capital  que  V.  E.  recuerda  en  su 
nota  del  30*.  una  rigurosa  justicia  unida  a  la  mas  plausible  gratitud,  exijen  no  solo 
el  cumplimiento  de  ambos  deberes,  sino  también  el  de  añadir  otras  brillantes  recom- 
pensas que  desde  ahora  tiene  previstas  el  Protector  del  Perú  para  premiar  la  cons- 
tancia i  el  valor  de  los  oñciales  i  tripulación  que  han  tenido  parte  en  esta  campaña 
memorable.  Los  primeros,  han  recibido  ya  sin  duda  la  mas  alta  gratificación  al  ver 
el  resultado  de  sus  esfuerzos,  i  el  resto  de  la  escuadra  a  que  no  debe  suponerse  la 
misma  elevación  de  sentimientos,  recibirá  en  breve  otras  pruebas  que  le  hagan  cono- 
cer el  aprecio  que  merece  por  sus  buenos  servicios.  Los  haberes  vencidos  de  la 
escuadra  desde  su  salida  de  Chile  hasta  la  fecha  constituyen  ciertamente  acreedores 
a  su  pago  a  los  oñciales  i  tripulación  de  ella,  pero  V.  E.  me  permitirá  observarle 
que  a  mas  de  que  la  práctica  constante  en  Inglaterra  i  otras  potencias  marítimas,  es 
diferir  el  pago  de  los  buques  de  guerra  destinados  a  cualquier  servicio  hasta  su 
regreso  a  los  puertos  del  Estado  a  que  pertenecen,  S.  E.  el  Protector  del  Perú  no 
puede  en  manera  alguna  creerse  obligado  a  la  satisfacción  de  los  atrasos  de  la  escua- 
dra ni  en  su  capacidad  de  jeneral  en  jefe,  ni  como  depositario  del  poder  supremo 
que  ha  reasumido  por  las  circunstancias.  Si  tal  obligación  existiese,  ella  deberia  ser 
el  efecto  de  un  compromiso  voluntario  que  no  ha'  pasado  a  emanar  inmediatamente 
de  la  naturaleza  de  su  posición  pública,  que  de  contado  no  le  imix)ne  aquella  respon- 
sabilidad. Sobre  estos  principios,  cuya  evidencia  no  necesita  mas  aclaración,  S.  E. 
el  Protector  ha  declinado  puramente  de  reconocer  aquellas  obligaciones,  i  juzga  que 
solo  pueden  referirse  al  gobierno  de  Chile  de  quien  depende  la  escuadra  del  mando 
xle  V.  E.  Resta  solo  fijar  el  tiempo  en  que  podrán  ser  satisfechas  las  deudas  que 
reconoce  S.  E.  el  Protector:  hasta  la  fecha  no  han  podido  integrarse  en  caja  ni  aun 
la  suma  de  treinta  mil  pesos  para  atender  a  las  necesidades  del  ejército,  que  después 
de  una  penosa  campaña  reclama  al  menos  lo  preciso  para  cubrir  su  desnudez.  En 
este  conflicto,  S.  £.  citó  ayer  una  junta  de  comercio  para  exijir  de  ella  un  pronto 
socorro,  esponiéndole  los  comprometimientos  en  que  estaba,  i  hai  grandes  motivos 
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para  esperar  que  en  breve  se  proporcionarán  recursos  sobreabundantes.  £1  pueblo 
jime  bajo  el  peso  de  la  miseria  en  que  lo  han  dejado  los  mandatarios  españoles  i  S.  E. 
tiembla  al  pensar  que  puede  verse  precisado  a  aumentar  las  aflicciones  públicas 
contra  el  voto  de  su  corazón  i  el  clamor  de  sus  delx^res.  En  tales  circunstancias, 
me  ordena  que  asegure  a  V.  E.  que  con  el  mas  profundo  pesar  se  ve  en  actual 
imposibilidad  de  satisfacer  los  empeños  reconocidos;  pero  tiene  la  consolante  espe- 
ranza de  cumplirlos  indefectiblemente  mes  i  medio  después  de  la  toma  del  Callao, 
que  no  está  distante  en  toda  probabilidad,  pues  aquel  suceso  dará  a  esta  capital  el 
valor  e  importancia  que  hoi  no  tiene.  Quiera  V.  E.  persuadirse  que  tanto  por  los 
deberes  públicos  que  ligan  al  gobierno  como  por  las  intimas  relaciones  que  Ic  unen 
a  V.  E.,  pues  conoce  la  equidad  de  ellas  i  los  disgustos  que  debe  causarle  la  con- 
tinua lid  con  hombres  que  no  son  todos  calculados  para  imitar  los  ejemplos  de 
heroísmo  que  reciben  del  que  ha  marchado  a  la  gloria  desde  que  se  presentó  sobre 
la  escena  del  mundo. — Tengo  etc. 

Excmp.  Señor. 

Bernardo  Monteaííudo 


EXCMO.    SE^OR  VICEALMIRANTE  DE   ClIILE    MUÍ  HONORABLE  LORD  COCHRANE. 

Lima^  as  ^^  agosto  de  1821 
Excmo.  Señor: 

Núm.  2. — He  tenido  la  honra  de  contestar  a  V.  E.  oportunamente  sus  notas 
<le  9,  16  i  25  acerca  de  las  provisiones  que  necesita  la  escuadra  para  su  subsistencia, 
i  siendo  ésta  una  materia  sobre  la  cual  están  de  acuerdo  los  deseos  del  gobierno  i  los 
de  V.  £.;  solo  es  de  lamentar  que  la  estension  actual  de  nuestros  recursos  no  iguale  a 
las  de  las  necesidades  que  se  desearan  proveer.  Sin  embargo,  con  esta  fecha,  se  da 
orden  al  comandante  de  transportes  para  que  compre  quinientos  galones  de  ron  para 
la  escuadra  i  le  proporcione  los  víveres  que  pueda  suplir  de  los  escasos  depósitos  del 
convoi,  ínterin  se  acopian  todos  los  artículos  de  que  carecen  los  buques  de  guerra,  se- 
gún espone  V.  E. ;  al  mismo  tiempo  me  ordena  el  señor  Protector,  que  para  arreglar 
irrevocablemente  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  mejor  servicio  de  la  marina, 
prevenga  a  V.  E.  venga  a  combinar  de  acuerdo  cuanto  diga  relación  a  esto,  evi- 
tando asi  la  repetición  de  oficios  en  una  materia  sobre  la  cual  todo  exije  se  proceda 
con  la  rapidez  i  circunspección  que  corresponden,  a  6n  de  que  los  intereses  de  la 
causa  pública  i  de  la  escuadra  sean  atendidos  con  la  preferencia  que  ambos  mere- 
,  cen  en  la  consideración  del  gobierno  i  en  la  de  V.  E.  He  informado  a  S.  E.  de  la 
comisión  que  ha  recibido  la  Valdivia  para  bajar  a  Pisco,  i  el  estado  en  que  se  hallan 
la  O'HigginSy  Lautaro  e  Independencia^  según  V.  E.  me  anuncia  en  su  nota  de  ayer, 
i  si  las  medidas  que  al  momento  se  han  adoptado  no  bastan  a  prevenir  las  ocu- 
rrencias que  V.  E.  teme,  el  Excmo.  señor  Protector  espera  que  su  prudencia  e 
influjo  las  disipe,  atendiendo  a  que  el  conflicto  no  debe  ser  duradero  sin  que  se  frus- 
tren contra  todo  cálculo  las  providencias  que  se  meditan. — ^Tengo  etc. 
Excmo.  Señor. 

B.    MONTEA(;UDO 


Excmo.  seSor  vicealmirante  de  la  escuadra  de  Chile. 

Limay  2y  de  agosto  de  1821 
Excroo.  Señor: 

Núm.  3. — Impuesto  el  Protector  de  la  nota  de  V.  E.  de  hoi,  sobre  víveres  de  la 
escuadra,  se  ha  dado  orden  al  comandante  de  trasportes,  para  que  suministre  los 
44  Tomo  II 
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neccsaríot  para  un  mes,  tomándolos  de  los  buques  mercantes  por  libramientos  que 
se  den  contra  el  gobierno,  o  avisando,  si  no  fuese  suficiente  esta  medida,  del  impor- 
te de  los  que  hubiese,  para  remitir  inmediatamente  el  dinero,  previniéndole  también 
al  espresado  comandante  que  de  resistir  cualquier  buque  la  provisión  de  víveres,  se 
le  haga  salir  inmediatamente  del  puerto,  i  se  le  prohiba  comercio  en  estas  costas^ 
Con  estas  medidas  ju2go  que  V.  E.  podrá  volver  mui  en  bre\'e  a  continuar  el  bloqueo 
ilel  Callaa — Tengo,  etc 

Excmo.  SeSor. 

Bernardo  Monteagudo 


KXCMO.   SE^OR  VICEALMIRANTE  DE  LA    ESCUADRA  DE    ChILE  MUI   HONORABLE 

Lord  Cochrane. 

Lima,  /.*»  de  setümbre  de  1821 

Excmo.  Señor: 

Núm.  4. — El  disgusto  que  se  observa  en  la  tripulación  estranjera  i  la  resistencia 
que  ha  mostrado  el  equipaje  de  la  Lautaro  a  volver  al  Callao,  no  menos  que  el  de 
la  ClítffSjriffSf  son  males  tanto  mas  sensibles  para  el  gobierno  cnanto  mas  ajeno  de 
su  arbitrio  el  repararlos.  LiOS  deseos  de  S.  £.  el  Protector  del  Perú  son  invariables 
a  este  respecto,  pero  asi  como  hasta  el  presente  no  ha  podido  subvenir  a  las  neoesi- 
dades  del  ejército,  que  a  mas  de  no  haber  sido  pagado,  está  desnudo  i  descalzo,  sin 
tener  los  auxilios  mas  indispensables  para  salir  a  campaña,  como  debe  realizarlo  en 
breve.  Por  motivos  idénticos,  no  le  es  dado  al  gobierno  pagar  a  la  escuadra  sus 
hal)eres  vencidos,  i  en  este  conflicto,  S.  E.  cree  haber  satisfecho  a  la  justicia  i  a  los 
deberes  de  su  dignidad,  reconociendo  las  deudas  del  gobierno  de  Chile,  i  garantien- 
do su  pago,  i  el  de  las  suyas  propias,  que  está  pronto  a  realizar  con  sobreabundan- 
cia, luego  que  las  rentas  del  Estado  lo  permitan,  como  sin  duda  sucederá  apenas 
empiecen  a  abrirse  los  inmensos  canales  que  hoi  se  hallan  obstruidos,  en  términos 
que  del  moderado  empréstito  que  pidió  el  gobierno  a  este  comercio,  solo  se  ha  ente- 
rado en  tesorería  la  tercia  parte. 

S.  E.  no  duda  que  sus  promesas  serán  recibidas  con  confianza,  i  que,  si  por  falta 
de  ella  en  el  gobierno  de  Chile  exijia  la  tripulación  se  le  pagasen  sus  hal>eres,  sin 
embargo  de  no  haber  vuelto  a  los  puertos  de  aquel  Estado,  según  la  costumbre 
jeneralmente  recibida,  como  en  otra  ocasión  tuve  la  honra  de  observarlo  a  V.  E., 
no  deberán  considerarse  en  el  mismo  punto  de  vista  las  garantías  dadas  por  el  go- 
bierno Protectoral,  respecto  del  cual  no  hai  mas  diferencia  que  el  mayor  número 
<lc  recursos  con  que  contará  después  i  de  que  ciertamente  carece  el  gobierno  de 
Chile.  S.  E.  el  Protector  espera  que  partiendo  de  estos  principios,  V.  E.,  que  por 
■au  parte  debe  cooperar  a  la  consolidación  de  la  grande  obra  que  por  los  esfuerzos 
<le  ambos  se  ha  dirijido  hasta  hoi  con  tanto  acierto,  consultará  las  medidas  que  exija 
el  mejor  servicio  para  evitar  los  males  a  que  se  contrae  en  su  apreciable  nota  de  ayer 
a  que  contesto. — ^Tengo,  etc. 

Excmo.  Señor. 

Bernardo  Monteagudo 

Excmo.  señor   vicealmirante  de  la  escuadka  de  Chile  muí  honorable 
Lord  Cochrane, 

Li/fia,  i  /j  de  setiembre  de  1821 
Excmo.  Señor: 
Núm.  5. — Acabo  de  ser  informado  que  V.   E.,  usando  de  la  fuerza,  ha  sacado  de 
diferentes  buques  así  neutrales  como  nacionales,   propiedades  que  pertenecen  al  Es-^ 
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tado,  i  otros  que  son  de  particulares  que  se  hallan  bajo  la  protección  del  gobierno» 
sin  que  entre  todos  haya  habido  un  centavo  embarcado  por  contrabando,  o  que  por 
la  lei  de  las  naciones  pudiese  estar  sujeto  a  requisición  alguna.  La  nota  orijinal  que 
acompaño  a  V.  £.  acredita  la  pertenencia  del  dinero  i  pastas  que  se  habian  deposi- 
tado provisionalmente  a  bordo  de  la  Luisa  por  las  circunstancias  de  la  guerra.  Bajo 
de  estos  principios,  ordeno  a  V.  E.,  como  Protector  del  Perú,  i  como  jeneral  en  jefe, 
restituya  a  bordo  de  los  respectivos  buques  las  propiedades  que  han  sido  tomadas  de 
tiilos,  por  pertenecer,  como  he  dicho,  las  unas  al  gobierno  i  las  otras  a  particulares 
que  de  hecho  se  hal^n  bajo  mi  protección.  Yo  espero  que  V.  £.  no  diferirá  el 
cumplimiento  de  una  orden  que  está  apoyada  por  el  derecho  universal  de  los  pue- 
blos civilizados,  i  cuya  infracción  hará  responsable  a  V.  £.  ante  la  opinión  de  los 
hombres  sensatos. 

Mi  primer  ayudante  de  campo  el  coronel  don  Tomas  Guido,  va  encargado  de 
poner  en  manos  de  V.  £.  esta  nota  i  de  hallarse  presente  a  la  ejecución  de  lo  que 
en  ella  se  previene.  La  razón  adjunta  del  director  de  la  casa  de  moneda  me  la 
devolverá  V.  £.  por  mismo  conducto. 

Dios  guarde,  etc. 

B.    MONTEAGÜDO 


EXCMO.    SEÑOR    VICEALMIRANTE  DE    LA  ESCUADRA  DE  ChILE    MÜI    HONORABLE 

Lord  Cochrane 

Lima,  24  desetietnhre  de  1821 
£xcmo.  Señor: 

Núm.  6. — Enterado  de  las  notas  de  V.  £.,  fecha  de  ayer,  sobre  la  necesidad  eo 
que  se  considera  para  empezar  a  pagar  la  escuadra  con  los  fondos  del  estado  que 
tomó  en  Ancón,  he  consultado  la  deliberación  de  S.  £.  el  Protector  sobre  una  ma- 
teria que  hoi  tiene  al  gobierno  en  la  mas  difícil  suspensión  i  al  pueblo  en  ansiedad. 

S.  £.,  que  no  se  ocupa  de  otro  interés  que  el  del  bien  público,  me  ha  ordenado 
prevenga  a  V.  £.  que  para  el  dia  de  mañana,  si  es  posible^  formen  los  ¡comisarios  de 
cada  buque  el  presupuesto  del  sueldo  de  un  año  que  les  corresponde,  con  la  exacti* 
tud  i  formalidad  que  previenen  los  reglamentos  dados  a  la  escuadra,  sin  incluirse  la 
fragata  Lauiaro,  a  cuyo  capitán  se  le  ha  dado  la  misma  orden  por  separado,  respecto 
a  estar  fondeada  en  la  bahía. 

Luego  que  se  haya  formado  el  presupuesto  de  los  demás  buques,  disponga  V.  £., 
que  vengan  a  fondear  a  la  misma  bahía,  para  que  inmediatamente  pase  a  ella  el 
intendente  del  ejército  i  el  comisario  de  marina,  i  reciba  todo  el  dinero  sellado  que 
lomó  V.  E.  en  Ancón,  perteneciente  al  estado,  remitiendo  a  tierra  todas  las  pastas 
i  pinas  de  la  casa  de  moneda  (como  V.  E.  se  sirvió  ofrecérmelo).  La  devolución 
momentánea  de  la  plata  sellada  al  intendente  del  ejército  para  que  éste  la  distribuya, 
por  medio  del  comisario,  a  los  buques  de  la  escuadra,  solo  tiene  por  objeto  salvar 
en  cuanto  es  posible  la  dignidad  del  gobierno  que  ha  sido  comprometida  por  el 
suceso  de  Ancón,  i  en  la  que  V.  £.  no  puede  menos  que  interesarse;  porque  en  el 
caso  de  hacerse  el  pago  sin  esta  autorización,  se  añadiría  un  ejemplo  memorable  capaz 
de  renovar  con  frecuencia  la  insubordinación  que  V.  E.  lamenta.  Supuesto  el  pago 
por  separado  de  la  fragata  Lautaro,  i  conviniendo  S.  £.  el  Protector  en  que  todo 
el  dinero  sellado,  con  excepción  del  de  particulares,  se  aplique  a  la  escuadra  aun  sin 
descontar  los  veinte  mil  pesos  que  V.  E.  ofreció  devolvería  para  las  urjencias  del 
ejército,  espero  se  removerá  la  principal  dificultad  sobre  que  V.  E.  ha  inculcado  en 
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SUS  notas  anteriores,  i  que  la  escuadra  recibirá  una  garantia  de  las  promesas  del 
gobierno,  a  quien  ya  no  podrá  negar  su  confianza  justamente,  después  de  ver  el  em- 
peño con  que  desea  cumplirlas  en  medio  de  unos  momentos  tan  urjentes  i  apurad o«^ 
por  las  circunstancias  que  son  a  todos  bien  notorias.  Aguardo  la  contestación  de 
V.  £.  para  espedir  las  órdenes  corespondientes  i  acelerar  la  terminación  de  un  n^odo 
tan  desgraciable  para  el  gobierno  i  para  V.  E. — Tengo,  etc. 

Excmo.  Señor. 

Bernardo  Monteacíudo 


CAPÍTULO  IX 


TENTACIONES     MONÁRQUICAS  DE    CHILE  I    TRABAJOS 
MONÁRQUICOS  DE  SAN  MARTIN  EN  EL  PERÚ 

I.  Antecedentes  de  la  monarquía  en  las  Provincias  Unidas  i  en  Colombia.  ~II.  La 
monarquía  en  Chile.  Misión  de  Irisarri.  — III.  Medidas  preliminares  de  la 
monarquía  en  el  Perú.  Orden  del  Sol.  Se  nacionaliza  la  nobleza  de  Castilla. 
— IV.  Misión  a  Europa  de  García  del  Rio  i  Paroisscn. — V.  Sociedad  Patrió- 
tica.— VI.  Error  fundamental  de  esta  política. 

I 

La  ¡dea  de  constituir  monarquías  en  los  países  independien- 
tes de  América  fué  un  lamentable  error  de  que  participaron 
muchos  hombres  notables  de  Sud  América.  Nació  en  algunos 
casos  de  la  desconfianza  que  se  abrigaba  en  el  éxito  de  la  re- 
volución i  en  otros  de  la  necesidad  de  fundar  el  orden  profun- 
damente removido  por  la  guerra. 

A  estas  dos  causas  jenerales  obedecen  casi  todos  los  proyectos 
de  esta  especie  que  se  sustentaron  en  América. 

En  el  primero  el  establecimiento  de  monarquías  era,  a  juicio 
de  sus  patrocinantes,  un  mal  menor,  o  sea  un  sacrificio  que  los 
nuevos  paises  .se  imponian  voluntariamente  para  obtener  el  re- 
conocimiento de  .su  independencia. 
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Hubo  ocasiones  en  que  los  pechos  mas  levantados  i  las  inte- 
lijencias  mas  luminosas  miraron  con  desconfianza  el  resultado 
de  la  guerra.  Cuando,  después  de  una  lucha  obstinada  i  felíz^ 
contra  un  ejército  español,  se  anunciaba  la  venida  de  otro,  i  la 
preparación  de  otro  mas  que  reemplazase  a  éste  en  caso  de 
perderse,  i  cuando  al  diapasón  de  aquellos  esfuerzos,  se  sumía  la 
América  en  el  abismo  del  desgobierno  i  de  la  miseria,  muchos 
hombres  perdieron  la  fe  en  el  éxito  de  la  lucha  armada  i  temie- 
ron que  la  Península  lograse  recuperar  el  cetro  de  sus  posesio- 
nes americanas. 

Esta  situación  se  modificó  cuando  se  creó  la  escuadra  chile- 
na, que  hizo  imposibles  esas  invasiones  sucesivas. 

Aunque  parezca  que  la  historia  de  algunas  tentativas  monár- 
quicas en  la  América  del  sur  sale  del  cuadro  de  esta  obra,  se 
nos  hace  preciso  dar  a  conocer  los  antecedentes  que  tuvo  en  los 
paises  que  influian  directamente  en  la  suerte  del  Perú.  Estos 
paises  eran  Chile  i  la  Arjcntina,  que  lo  cubrían  con  sus  armas  i 
Colombia,  que  por  razón  de  vecindad  no  podia  ser  indiferente 
a  su  sistema  de  gobierno. 

En  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  los  esfuerzos 
monárquicos  remontaban  a  los  primeros  años  de  la  revolu- 
ción. En  1 8 14  se  acreditó  en  Europa  una  misión  cuyos  ajentes 
fueron  Belgrano  i  Rivadavia,  con  el  objeto  de  obtener  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  arjcntina  bajo  la  base  de  una 
monarquía  constitucional. 

La  situación  de  la  Europa  no  era  favorable  para  iniciar  esa 
clase  de  jestiones,  i  los  comisionados,  siguiendo  el  espíritu  de 
sus  instrucciones,  intervinieron  en  un  proyecto  patrocinado  por 
don  Manuel  de  Sarratea  para  coronar  como  rei  del  Plata  al 
príncipe  don  Francisco  de  Paula  Borbon,  hijo  de  Carlos  IV.  Se 
dieron  pasos  en  este  sentido  cerca  del  rei  destronado,  que  se 
encontraba  en  Roma;  el  ájente  de  los  enviados  arjentinos 
ganó  a  su  proyecto  a  la  reina  i  al  príncipe  de  la  Paz,  pero  no 
pudo  vencer  la  resistencia  que  le  opuso  Carlos  IV,  quien  con 
su  negativa  desbarató  el  proyecto. 

La  tentativa  malograda  se  repitió  con  nuevo  empeño  i  con 
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mejores  probabilidades  en  el  congreso  de  Tucuman.  Muchos 
de  sus  miembros  eran  monárquicos,  i  cuando  recien  se  hizo  la 
declaración  de  independencia  que  inmortaliza  a  esa  asam- 
blea, se  abordó  el  problema  del  sistema  de  gobierno.  Belgrano, 
fiel  a  su  pasado,  sostuvo  la  necesidad  de  proclamar  la  monar- 
quía i  patrocinó  con  el  prestijio  de  sus  grandes  servicios  un 
proyecto  que  no  pasó  de  ser  un  desvarío  i  que  puede  resumir- 
se así:  restauración  de  la  monarquía  incásica  con  una  constitu- 
ción inglesa. 

El  distinguido  jeneral  Mitre  (i),  a  quien  seguimos  en  este 
estracto,  ha  detallado  con  gran  copia  de  datos  los  esfuerzos  he- 
chos en  el  sentido  monárquico  por  los  padres  de  la  revolución 
arjentina  i  presentado  el  cuadro  completo  de  esa  tentativa  que 
debería  calificarse  de  ridicula  si  no  aparecieran  comprometidos 
en  ella  los  nombres  de  Belgrano  i  de  otros  personajes  distin- 
guidos. 

Sucedió  esto  en  1816.  Dos  años  después  se  emprendió  la 
misma  obra  de  acuerdo  con  Chile,  enviando  diputados  a  Euro- 
pa en  busca  de  un  príncipe  que  viniese  a  honrar  a  Buenos  Aires 
haciéndola  el  asiento  de  su  trono  i  probablemente  a  gobernar  a 
Chile,  desde  las  orillas  del  Plata,  como  provincia  del  imperio. 
Pero  como  esta  misión  caracteriza  con  fidelidad  las  ideas  de 
O'Higgins  i  de  Chile  respecto  de  la  monarquía  que,  a  su  vez, 
debian  influir  poderosamente  en  las  soluciones  del  Perú,  será 
preciso  que  la  refiramos  con  la  estension  que  permiten  nuestras 
investigaciones. 

En  Colombia  no  habia  ocurrido  hasta  esa  época  ninguna  ten- 
tativa análoga.  El  hombre  ilustre  que  encaminó  los  pasos  de 
su  gloriosa  revolución  era  republicano.  Hasta  la  época  a  que 
hemos  llegado  en  esta  obra  no  dudó  de  la  eficacia  de  la  república 
como  sistema  de  gobierno  (2).  Vio  con  brillante  claridad  las 
dificultades  que  se  oponian   a  su  establecimiento  en  algunos 

(i)  Historia  de  Belgrano. 

(2)  Sigo  en  esto  [la  opinión  de  Kestrepo  que  me  parece  cl  mejor  informado  al  res* 
pecto,  i  debo  reconocer  el  error  en  que  yo  mismo  incurrí  atribuyendo  a  Bolívar  planes 
monárquicos  en  la  Historia  de  ¡a  campaña  del  Peni  en  iSjS 
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paises  de  América,  pero  tuvo  fe  en  el  poder  de  la  idea  repu- 
blicana para  vencerlos. 

La  larga  lucha  que  Colombia  venia  sosteniendo  contra  Espa- 
ña, habia  removido  todas  las  clases  sociales  i  borrado  con  sus 
azares  las  divisiones  que  se  oponen  al  sentimiento  democrático. 

La  democracia  es  a  veces  una  planta  que  se  riega  con  sangre. 
Mientras  mayores  sean  los  sacrificios  que  una  causa  importe 
aun  pais,  será  mayor  el  desarrollo  del  sentimiento  democráticcx 
Cuando  una  revolución  se  hace  en  condiciones  ordenadas  como 
en  Buenos  Aires  o  el  Perú,  falta  el  calor  de  la  lucha  para  fun- 
dir el  pueblo  con  las  clases  superiores. 

Pero,  cuando  para  sostener  la  guerra  se  hace  preciso  solicitar 
el  concurso  de  todos,  sacar  al  llanero  de  .su  hato  i  al  labriego  de 
su  choza,  dominar  los  llanos  con  grandes  masas  que  los  recorren 
al  galope  de  sus  caballos,  vencer  i  ser  vencido,  vivir  en  una  lucha 
diaria  en  que  solo  se  aprecia  el  valor  individual,  la  democracia 
se  produce  como  el  fruto  espontáneo  de  ese  terreno  empapado 
de  sangre.  Así  sucedió  en  Colombia.  El  criollo  que  habia  dis- 
putado palmo  a  palmo  el  territorio  a  los  ejércitos  españoles  en 
nombre  de  la  igualdad  de  las  razas  i  del  derecho  de  todos  al 
gobierno,  no  podia  estar  dispuesto  a  reconocer  la  superioridad 
de  una  clase  fundada  en  consideraciones  que  la  lucha  habia 
borrado;  rayas  imajinarias  que  el  huracán  de  la  revolución  habia 
hecho  desaparecer  como  si  fueran  trazadas  en  la  arena. 

El  sentimiento  democrático  puede  ser  comparado  al  agua  de 
las  quebradas,  que  es  mas  pura  cuanto  mas  golpeada.  Turbio  al 
principio,  confuso,  indefinido,  se  purifica  con  la  lucha  i  se  tras- 
parenta  con  los  golpes  de  la  guerra,  con  sus  reveses  que 
nivelan  en  la  desgracia  i  con  sus  triunfos  que  igualan  en  la 
victoria. 

Este  hecho  se  produjo  en  Colombia.  La  guerra  asumió  allí 
las  proporciones  de  un  combate  cuerpo  a  cuerpo  contra  el  poder 
español.  El  cuadro  de  su  revolución  aparece  sembrado  de  altu- 
ras i  de  abismos,  de  triunfos  i  de  derrotas,  desprendiéndose  del 
caos  el  pensamiento  de  la  lucha  encarnado  en  el  jénio  de  un 
hombre  que  fué  su  protagonista  i  su  inspirador. 
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Bolívar,  como  representante  fiel  de  su  país,  encarnó  tenden- 
cias contrarias  a  las  sujestiones  monárquicas  que  azotaban  como 
cierzo  helado  la  frente  de  la  revolución,  i  así  lo  atestiguan  los 
documentos  conocidos  hasta  el  dia. 

No  hemos  encontrado  referencia  a  un  plan  monárquico  en 
Colombia  antes  de  1822,  sino  en  una  insinuación  hecha  por  don 
Antonio  José  de  Irisarri  desde  Londres,  en  oficio  reservado  al 
jTobierno  de  Chile,  comunicándole  que  el  vicepresidente  de  Co- 
lombia ha  ido  a  Madrid  a  jestionar  el  establecimiento  de  una 
monarquía  en  su  pais,  cuyo  jefe  seria  don  Francisco  de  Paula 
de  Borbon,  hermano  de  Fernando  VII  (i). 

Pero  como  la  insinuación  no  está  apoyada  en  hechos  positi- 

<i)  "Señor  Ministro  secretario  de  Estado  i  de  Relaciones  Esteriores 

^^LóndreSf  12  de  mayo  di  1821. 

"Después  de  haber  dirijido  a  US.  mi  ofício  número  99,  en  que  comunico  la  He 
gada  a  Madrid  de  los  comisionados  de  Colombia,  i  la  conversación  que  con  este 
motivo  tuve  con  el  duque  de  Frias,  embojador  en  esta  corte  de  S.  M.   C,  he  adqui* 
rído  las  noticias  que  US.   hallará  en  éste,   i  que,  en  mi  concepto,  son  de  la  mayor 
importancia  para  la  causa  jeneral  de  la  América. 

"He  visto  en  carta  de  Paris  de  6  del  presente,  que  el  viaje  del  señor  vicepresi- 
dente de  Colombia  a  Madrid,  que  debia  verificarse  el  dia  de  hoi,  tenia  por  princi- 
pal objeto  el  proponer  a  las  cortes  de  España,  que  se  coronase  en  Colombia  por  rei 
constitucional,  independiente  de  la  Península,  ai  infante  don  Francisco  de  Paula, 
hermano  de  Fernando  VII.  La  carta  citada,  aunque  no  lo  dice  espresamente,  deja 
entender  que  esta  especie  la  ha  sabido  su  autor  de  la  misma  casa  del  señor  vice- 
presidente, i  añade  en  confirmación  de  la  noticia,  que  el  jeneral  Navarro,  hermano 
del  ayo  del  infante,  ha  escrito  lo  mismo  desde  Madrid  a  su  mujer  que  se  halla  en 
Paris.  Yo  creo  esto,  tanto  mas,  cuanto  el  señor  Cea,  habiéndome  ofrecido  escribir- 
me de  oficio  sobre  el  objeto  de  su  viaje,  en  carta  de  2S  de  abril,  no  lo  ha  verificado, 
i  en  su  última  que  he  recibido,  de  fecha  7  del  corriente,  solo  me  dice  que  saldrá  de 
aquella  corte  para  Madrid  el  1 1  del  presente. 

"Al  mismo  tiempo  han  llegado  noticias  de  la  Habana  a  este  pais  de  fecha  l.°  del 
pasado,  por  las  cuales  sabemos  que  un  buque  que  salió  de  Veracruz  el  12  de  marzo, 
llevó  a  aquella  isla  la  relación  circunstanciada  de  la  nueva  revolución  de  Méjico, 
deposición  del  virrei  i  creación  de  una  junta.  Las  mismas  cartas  de  Veracruz  ase- 
guran que  se  habian  nombrado  diputados  para  comunicar  a  las  cortes  de  España 
estos  sucesos  solicitando  la  independencia  de  aquel  reino,  i  proponer  la  creación  de 
una  nueva  monarquía  constitucional  en  aquella  parte  del  mundo,  manifestando  el 
<lc.seo  de  que  el  rei  elejido  sea  de  la  familia  reinante  en  España.  Aunque  V.  S.  pu- 
íliera  tener  esta  noticií»  por  el  Morning  ChronicU  de  hoi,  en  que  se  ha  publicado, 
he  creido  conveniente  hacer  mérito  de  ella  en  este  oficio,  por  la  conexión  que  tiene 
coa  la  de  Colombia,  que  todavia  está  en  secreto;  i  no  dudo  que  todo  ello  servirá  a 
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vos,  i  contradice  las  ideas  manifestadas  por  el  Libertador  ántc 
i  después  de  esa  época,  haí  motivo  para  mirarla  con  descon 
fianza  i  aguardar  que  la  investigación  haga  luz  sobre  ella  ántc 
de  aceptarla  como  hecho  histórico. 

No  quiere  esto  decir  que  la  grande  alma  de  Bolívar  no  tu 
viese  tentaciones  i  caídas,  ni  que  en  sus  tiltimos  años  dejase  d 
pagar  algún  tributo  al  triste  error  que  compartieron  hombre 
eminentes  de  Sud  América.  Pero  hasta  1822  semantuvoajen< 
a  esas  debilidades,  i,  por  el  contra  rio,  afirmó  con  valor  crecient 
la  sinceridad  de  sus  sentimientos  republicanos.  Hubo  una  ten 
tativa  en  1826,  encabezada  por  el  jeneral  Pacz,  para  poner  I: 
corona  de  Colombia  en  las  sienes  de  BoHvar,  pero  él  la  rcchazi 
con  enerjía,  considerándola  como  "indigna  de  su  glorian,  i  agre 
gando  con  justicia  sobrada  que  "el  título  de  Libertador  es  supe 
rior  a  todos  los  que  ha  recibido  el  orgullo  humano.n 

Parece  que  después  de  esa  época  el  espíritu  de  Bolívar  sufrii 
decepciones  al  ver  el  desorden  de  Colombia  i  el  triste  uso  qui 
los  países  independientes  hacían  de  su  libertad. 

Dolíale  ver  que  sus  esfuerzos  no  habían  tenido  mas  fruto  qui 
lanzar  a  la  América  del  caos  de  la  ignorancia  al  caos  de  la  revo 
lucion,  i  presentía  con  amargura  los  reproches  que  le  dirijien 
la  posteridad. 

Se  dijo  entonces  que  el  Libertador  lanzaba  entre  sus  íntimo; 
palabras  de  decepción,  que  dejaban  ver  que  estaba  quebrantad: 
su  fe  en  la  eñcacia  de  la  forma  republicana  i  que  no  era  cstrañt 
a  la  idea  de  constituir  a  su  patria  en  monarquía  como  el  únict 
medio  de  ponerla  a  salvo  del  embate  de  las  pasiones  po 
pul  ares. 

Sus  ministros,  inspirados  por  estas  ¡deas,  iniciaron  una  negó 
ciacion  diplomática  (1829)  en  su  ausencia,  para  coronar  en  Co 
lombia  a  un  reí  de  la  casa  de  Francia,  pero  el  Libertador  cort< 


Supremo  Golúemo  para  daniie  la.' 
le  ocurran  pueden  hacer 
'Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
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aquella  negociación  violentamente,  desaprobando  los  pasos  del 
ministerio. 

En  182 1,  Colombia  representaba  el  sentimiento  republicano 
lo  mismo  que  Chile,  como  lo  vamos  a  probar,  i  de  ese  modo 
San  Martin,  fiel  a  sus  ideas,  se  encontraba  combatido  por  las 
influencias  de  dos  paises  limítrofes,  que  eran  opuestos  a  su  ma- 
nera de  pensar. 

II 

El  único  momento  en  que  Chile  cedió  a  las  veleidades  mo- 
nárquicas fué  en  18 1 8,  cuando  envió  como  emisario  ante  las 
cortes  de  Europa  a  don  Antonio  José  de  Irisarri.  Fué  acredi- 
tado como  enviado  de  Chile  para  jestionar  el  reconocimiento  de 
la  independencia,  i  llevó  el  encargo  secreto  de  proceder  de 
acuerdo  con  el  ministro  de  Buenos  Aires  en  Europa,  al  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  constitucional,  bajo  el  cetro  de 
un  príncipe  europeo.  Su  misión  no  fué  un  acto  espontáneo  de 
los  poderes  públicos  de  Chile. 

El  Senado  cedió  a  la  sujestion  que  le  hizo  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  por  intermedio  de  don  Julián  Álvarez,  que  vino 
a  Mendoza  a  influir  con  San  Martin  en  este  sentido.  San  Martin 
trasmitió  a  O'Higgins  el  deseo  que  se  le  manifestaba  i  ésto 
determinó  la  comisión  confiada  a  Irisarri  (i). 

El  Senado,  que  era  la  corporación  que  debia  dar  instrucciones 
a  los  enviados,  dictó  para  Irisarri  unas  públicas  i  otras  secretas. 
Era  costumbre  que  las  instrucciones  fuesen  firmadas  por  el  Di- 
rector Supremo  como  el  intermediario  natural  de  las  relaciones 
internacionales.    Sin   embargo,   esta   vez   no   se  procedió   así. 

(I)  "Al  dirfxtor  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

*^SaniiagOf  21  de  octubre  de  18/S. 
•'Excmo.  SeSor: 

"Informado  por  comunicaciones  del  jeneral  San  Martin  de  la  comisión  que  traia 
de  V.  E.  don  Julián  Álvarez,  he  resuelto  nombrar  por  enviado  de  este  Gobierno  al 
Congreso  de  Soberanos  de  Europa  que  está  próximo  a  reunirse  en  Aix-la-ChapelIe  a 
mi  ministro  de  Estado  don  Antonio  José  de  Irisarri  que  partirá  inmediatamente  a 
evacuar  este  encargo.  Con  esto  queda  satisfecho  el  deseo  manifestado  por  V^.  E.  de 
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0*Higgins  i  Zenteno  no  firmaron  las  de  Irísarri,  según  lo  com- 
prueba una  carta  de  él  mismo  fechada  en  la  Punta  de  San  Luis. 
¿Fué  desacuerdo  entre  el  Director  i  el  Senado  o  el  pudor  repu- 
blicano del  alma  O'Higgins  se  sublevó  delante  de  esa  abdica- 
ción monárquica?  No  se  puede  contestar  con  certeza  por  la 
oscuridad  que  envuelve  este  episodio  histórico  a  causa  del 
interés  que  pusieron  sus  autores  por  mantenerlo  en  sijilo  i  borrar 
los  rastros  que  pudieran  comprometerlos  ante  la  posteridad. 

Irísarri  marchó  a  Buenos  Aires  por  lavia  de  la  cordillera.  En 
la  Punta  de  San  Luis  encontró  a  Monteagudo,  que  estaba  des- 
terrado por  la  Lojia,  i  como  observara  que  las  instrucciones 
eran  deficientes  por  no  llevar  la  firma  del  Director,  las  devolvió 
alegando  el  temor  de  las  montoneras,  pero  dejandovcr  claro  que 
el  verdadero  motivo  era  para  que  se  le  cambiaran  por  otras 
otorgadas  en  forma.  "Estas  instrucciones,  dccia,  deberán  ir  Ar- 
que concurra  la  representación  de  Chile  con  las  de  esas  Provincias  Unidas  a  nego- 
ciar en  aquel  congreso  el  reconocimiento  de  nuestra  indei>endencia. 

••Bernardo  O'HiGcixsn 

He  aqui  una  carta  que  se  reñere  al  mismo  punto. 

"Sfnordon  Bernardo  O'Hic.íjins 

^*  Buenos  A  tres j  4  de  diciembre  de  ¡818.^ 
"Mi  compañero  amado: 

■•Disipadas  ya  en  la  mayor  parte  las  montoneras  de  Santa  Fe,  llegaron  ayer  seis 
correos  de  Chile  i  Perú,  que  estalnn  detenidos  en  el  Fraile  Muerto.  Por  ellos  recibí 
las  dos  últimas  de  usted  de  21  de  octubre  i  13  de  noviembre  próximo  pasado,  con  el 
atraso  que  aparece. 

'•Muí  bien  dispuesta  la  ida  del  señor  Irisarri  a  Europa;  fué,  fuera  de  este  caso,  mi 
proposición  al  mismo  efecto;  porque  siempre  será  mui  interesante,  qtu  se  vea  la 
identidad  de  opiniofies  e  intereses  de  ¿ste  i  ese  pais. 

"Felicito  i  felicito  mil  veces  a  usted  por  el  brillante  i  tan  ventajoso  ensayo  de  esa 
marina,  que  ha  costado  a  usted  tantos  afanes  personales;  si  tuviéramos  medio  millón 
de  })esos  en  el  momento  ¡qué  rápido  impulso  daríamos  a  nuestras  operaciones! 

"San  Martin  impondrá  a  usted  menudamente  de  los  nuevos  asesinos  mandados 
por  los  facinerosos  de  Montevideo  contra  nuestras  vidas:  están  presos  los  hasta  aqui 
<1  escubiertos,  inclusa  la  mas  facinerosa  de  todos,  Javiera. 

••No  hai  otra  novedad:  con  el  tiempo  caliente  han  desaparecido  mis  dolores,  i  mi 
afecto  es  como  siempre;  de  usted  invariable 

"f,  M.  PueyrredoNi. 
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madas  de  Ud.  i  del  secretario  de  Estado,  pues  sin  esto  no  tie- 
nen autoridad  alguna  como  las  llevaba.\\ 

Entretanto,  en  Chile  habia  cambiado  la  opinión,  por  razones 
o  influencias  que  no  podemos  determinar.  El  Senado  reconsi- 
deró su  acuerdo,  i  avergonzado  de  lo  hecho  ordenó  que  uno  de 
sus  miembros  quemase  en  presencia  del  Director  las  actas  i  acuer- 
dos que  daban  testimonio  de  sus  debilidades  monárquicas,  (i) 

El  incendio  no  fué,  sin  embargo,  completo.  Se  ha  salvado  para 
la  posteridad  una  copia  de  la  parte  sustancial  de  las  instruccio- 
nes secretas  que  recibió  Irisarri  que  publicamos  por  la  primera 
vez  i  que  hemos  obtenido  Mespues  de  las  mas  prolijas  investi- 
gaciones. 

Este  notable  documento  dice  así: 

"Artículo  ID.  En  las  sesiones  o  entrevistas  que  tuviere  (Irisa- 
rri^ con  los  ministros  de  Inglaterra  i  con  los  embajadores  de 
las  potencias  europeas,  dejará  traslucir  que  en  las  miras  ulterio- 
res del  Gobierno  de  Chile  entra  uniformar  el  pais  al  sistema 
continental  de  la  Europa  i  que  no  estaría  distante  de  adoptar 
una  monarquía  moderada  o  constitucional  cuya  forma  de  go- 
bierno mas  que  otra  es  análoga  i  coincide  con  la  lejislacion,  cos- 
tumbres, preocupaciones,  jerarquías,  método  de  poblaciones  i 
aun  a  la  topografía  del  estado  chileno,  pero  que  no  existiendo 
en  su  seno  un  príncipe  a  cuya  dirección  se  encargue  el  pais,  está 
pronto  a  recibir  bajo  la  constitución  que  se  prepare  a  un  príncipe 
de  cualquiera  de  las  potencias  neutrales  que  bajo  la  sombra  de 
la  dinastía  a  que  pertenece  i  con  el  influjo  de  sus  relaciones  en 
los  gabinetes  europeos,  fije  su  imperio  en  Chile  para  conservar 
su  independencia  de  Fernando  VII,  sus  sucesores,  metrópoli  i 
todo  otro  poder  estranjero.  El  diputado  jugará  la  política  en 
este  punto  con  toda  la  circunspección  i  gravedad  que  merece  i 
aun  que  podrá  aceptar  proposiciones,  jamas  convencionará  en 
ellas  sin  previo  aviso  circunstanciado  a  este  Gobierno  i  sin  las 
órdenes  terminantes  para  ello. 


(i)  Carta  de  O'IIiggins  a  Iñsarri,  de  i6  de  mayo  de   1822,  citada  por    Vicuña 
Mackenna  en  el  Ostracismo  de  CHiggins, 
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••Las  casas  de  Oranje,  de  Brunswick,  de  Braganza,  presentan 
intereses  mas  directos  i  naturales  para  la  realización  del  pro- 
yecto indicado  en  que  se  guardará  el  mas  inviolable  sijilo  i 
para  cuya  dirección  se  incluye  la  clave  número  i. 

"La  identidad  de  causa,  de  sacrificios  idcinteresesdeestc  Es- 
tado con  el  limítrofe  de  las  Provincias  Unidas  exije  que  el  dipu- 
tado guarde  la  mas  íntima  relación  i  armonía  con  el  de  aquella 
nación  autorizado  en  la  corte  de  Londres,  en  la  de  París  u  otra. 
Meditará  i  combinará  unánimemente  cuanto  haya  de  proponerse 
o  suscribirse  en  orden  a  Chile,  a  fín  de  que  al  paso  que  se  señale 
la  marcha  uniforme  de  la  política  de  las  dos  naciones,  se  afirme 
la  liga  que  nos  une,  se  identifiquen  las  pretensiones  i  nuestros 
enemigos  no  encuentren  un  camino  para  dividimos.  Guardará 
igualmente  buena  intelijencia  con  los  enviados  de  otros  estados 
libres  de  América. 

"La  suerte  de  la  España,  sus  esfuerzos  para  dominar  a  las 
Américas,  sus  pactos,  sus  combinaciones,  fijarán  la  norma  de 
la  conducta  pública  del  diputado.  La  pujanza  o  impotencia  de 
aquella  nación  determinará  el  mas  o  el  menos  sacrificio  de  los 
intereses  de  Chile  en  las  pretcnsiones  que  entable,  recatando 
(¿regateando?),  o  cediendo  a  medida  de  los  peligros  que  amaguen 
contraía  emancipación  del  Nuevo  Mundo  (i).n 

(i)  Encontré  esta  curíosisima  pieza  en  un  legajo  de  papeles  desencuadernados 
del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  correspondiente  a  1818.  Tiene  al  principio 
esta  anotación:  "Ai?  ka  parecido  el frimer piiegov.  Está  escrita  con  la  letra  que  se 
usaba  en  los  oficios  del  Senado  al  Gobierno.  No  está  firmada,  pero  tiene  esta  otra 
anotación,  que  parece  de  letra  de  don  Andrés  Bello,  Parte  de  instrucciones  conferí' 
das  por  el  Gobierno  de  Chile  a  su  plenipotenciario  en  Europa*  Parece  que  al  señcr 
írrisarri  en  18  18. — Por  lo  demás,  toda  duda  desaparece  al  leer  el  contesto  de  la 
nota.  Los  artículos  anteriores  al  10  no  he  podido  hallarlos  a  pesar  de  haberlos  bus- 
cado con  mucho  esmero.  Copio  lo  que  poseo  integramente,  aun  repitiendo  el  testo 
por  la  importancia  del  documento. 

"lo  .  .  .En  las  sesiones  o  entrevistas  que  tuviese  con  los  ministros  de  Inglaterra 
i  con  los  embajadores  de  las  potencias  europeas,  dejará  traslucir  que  en  las  miras 
ulteriores  del  gobierno  de  Chile  entra  uniformar  el  pais  al  sistema  continental  de  la. 
Europa  i  que  no  estaria  distante  de  adoptar  una  monarquía  moderada  o  constitucio- 
nal, cuya  forma  de  gobierno,  mas  que  otra,  es  análoga  i  coincide  en  la  lejisladon, 
costumbres,  preocupaciones,  jerarquías,  método  de  poblaciones,  i  aun  a  la  topogra- 
fía del  estado  chileno;  pero  que  no  existiendo  en  su  seno  un  príncipe  a  cuya  direc- 
ción se  encargue  el  pais,  está  pronto  a  recibir  bajo  la  constitución  que  se  prepare  a 
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Se  encargaba  al  enviado  no  tratar  con  España  sino  bajo  la 
base  de  la  independencia  araucana  (sic). 

Como  se  desprende  de  su  lectura,  estas  instrucciones  fueron 
dictadas  en  un  momento  de  temor,  i  la  erección  del  trono  pa- 
rece estar  subordinada  a  las  continjencias  de  la  guerra.  ¿Fué 


un  principe  de  cualquiera  de  las  potencias  neutrales  que  bajo  la  sombra  de  la  dinas- 
tía a  que  pertenece,  i  con  el  influjo  de  sus  relaciones  en  los  gabinetes  europeos,  fije 
su  imperio  en  Chile  para  consen^ar  su  independencia  de  Femando  Vil  i  sus  sucesores 
i  metrópoli,  i  todo  otro  poder  estranjero. 

"El  diputado  jugará  la  politica  en  este  punto  con  toda  la  circunspección  i  grave* 
dad  que  merece,  i  aunque  podrá  aceptar  proposiciones,  jamas  convendonará  en  ellas 
sin  previo  aviso  circunstanciado  a  este  gobierno,  i  sin  las  órdenes  terminantes  para 
ello.  Las  casas  de  Orange,  de  Bruns^-ick,  de  Braganza  presentan  intereses  mas  di- 
rectos i  naturales  para  la  realización  del  proyecto  indicado  en  que  se  guardará  el  mas 
inviolable  sijilo  i  para  cuya  dirección  se  incluye  la  clave  número  i. 

"La  identidad  de  causa,  de  sacrifícios  i  de  interés  de  este  Estado  con  el  limítrofe 
de  las  Provincias  Unidas  exije  que  el  diputado  guarde  la  mas  intima  relación  i  ar- 
monía con  el  de  aquella  nación  autorizado  en  la  corte  de  Londres,  en  la  de  París  u 
otra.  Meditará  i  combinará  unánimemente  cuanto  haya  de  proponerse  o  suscribirse 
en  orden  a  Chile,  a  fín  de  que  al  paso  que  se  señale  la  marcha  uniforme  de  la  polí- 
tica de  las  dos  naciones,  se  afirme  la  liga  que  nos  une,  se  identifiquen  las  pretensio- 
nes i  nuestros  enemigos  no  encuentren  un  camino  para  dividirnos.  Guardará  igual- 
mente buena  intelijencia  con  los  enviados  de  otros  estados  libres  de  América. 

••La  suerte  de  la  España,  sus  esfuerzos  para  dominar  a  las  Amérícas,  sus  pactos, 
sus  combinaciones  fijarán  la  norma  de  la  conducta  pública  del  diputado.  La  pujanza 
o  impotencia  de  aquella  nación,  determinará  el  mas  o  el  menos  sacrificio  de  los  inte- 
reses de  Chile  en  las  pretensiones  que  entable,  recatando  o  cediendo  a  medida  de 
los  peligros  que  amaguen  contra  la  emancipación  del  nuevo  mundo.   Imitar  el  siste- 
ma de  los  españoles  de  dividir  para  triunfar,  áche  ocupar  los  desvelos  del  diputado. 
A  este  fin  entablará  sus  corresponsales  en  Paris,  i  si  fuese  posible  en  Cádiz;  publica- 
rá en  castellano  algunos  discursos  anónimos,  animando  a  los  liberales  de  la  Península 
a  sacudir  el  yugo  infame  de  Fernando  i  a  restituir  la  dignidad  i  poder  de  la  nación, 
jugando  diestramente  la  hidalguía  i  nobleza  nacional  española  para  inflamarla  en  la 
resolución  de  ser  grandes  i  libres,  e  insertará  estos  fragmentos  en  los  periódicos  de 
Inglaterra  i  Francia,  en  cuyo  caso  será  inevitable  la  circulación  para  la  Península. 
Publicará  una  incitativa  a  nombre  i  por  orden  del  gobierno  de  Chile,  ofreciendo 
¡enerosa  acojida  a  todo  estranjero  que  emigrare  a  este  pais;  asegurará  la  tolerancia 
civil  i  relijiosa  i  protección  a  la  industria  que  ejercieren  en  él;  i  dirijiéndose  a  los 
españoles,  ofrecerá  un  amigable  recibimiento  entre  los  chilenos  a  los  que  quisieren 
renunciar  la  humillación  al  tirano,  estableciendo  suma  diferencia  entre  la  causa  de 
la  nación  i  la  de  los  reyes,  i  demostrando  el  interés  que  resulta  a  la  España  del  re- 
conocimiento de  nuestra  independencia. 

"No  hai  un  ramo  de  industria  i  de  agricultura  en  el  reino  de  Chile  que  no  requie- 
ra el  auxilio  de  los  conocimientos  europeos;  por  lo  mismo  el  diputado  solicitará  es- 
pecialmente de  Alemania  a  todos  los  fabricantes  que  sus  familias  quisieren  trasla- 
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una  cobardía^  como  la  llamó  O'Higgins,  o  una  concesión  a  la 
influencia  del  gobierno  arjentino?  Una  particularidad  digna  de 
notarse  es  que  en  esta  jestÍDn  Chile  obra  de  acuerdo  con  las 
Provincias  Unidas,  lo  que  lo  hacia  provincia  de  la  monarquía 
que  tendría  su  asiento  en  el  Plata. 

Como  Irisarri  devolvió  sus  instrucciones  secretas  i  no  se  le 
mandaron  nuevas,  perdió  de  hecho  su  calidad  de  negociador  de 
la  monarquía  i  quedó  desempeñando  la  parte  de  su  comisión 


darse  n  Chile,  auxiliándoles  a  esle  ñn  nKxleradamente  i  por  aquellos  medios  que  no 
comprometan  el  decoro  de  su  representación  ante  las  naciones  celosas  de  la  conser- 
vación de  sus  poblaciones.  Pero  sobre  todo  será  infatigable  en  incitar  a  hombres 
cientíñcos  en  mineralojia,  maquinaría,  química,  economía  política,  matemáticas, 
historia,  jeografia  i  demás  ciencias  útiles,  llamando  a  Chile  la  mayor  porción  de 
hombres  capaces  de  formar  un  plantel  de  instrucción  común  i  elegante.  No  perderá 
de  vista  los  pasos  del  embajador  español  para  entorpecerle  todas  sus  jestiones  opues- 
tas a  la  lil)ertad  de  la  América,  i  si  alguna  vez  fuese  incitado  por  ¿1  a  transacciones, 
repulsará  toda  proposición  que  no  sea  apoyada  en  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia araucana,  en  cuyo  caso  se  mostrará  accesible  i  dispuesto  a  cooperar  a  la  es- 
tincion  de  la  rivalidad  de  españoles  i  americanos,  i  al  restablecimiento  de  las  relacio- 
nes entre  Chile  i  España  como  dos  naciones  libres  e  independientes. 

"Si  el  eml)ajadur  español  exijiese  al  diputado  esplicaciones  de  los  privilejios  que 
promete  Chile  a  la  España  en  cambio  del  reconocimiento  de  su  independencia, 
podrá  halagar  sus  esperanzas  con  el  comercio  esclusivo  por  diez  años  de  todos  los 
frutos  i  manufacturas  que  produce  la  Península,  un  cuatro  por  .  .  .  menos  por  el 
mismo  tiempo  de  lo  que  se  introdujere  en  los  puerto»  de  Chile  bajo  su  pabellón  i 
un  dos  )xir  ....  menos  en  los  derechos  impuestos  a  las  esportaciones  fuera  del 
reino,  comprometiéndose  ambos  Gobiernos  a  no  recordar  en  lo  sucesivo  los  motivos 
<le  las  disensiones  anteriores;  ¡xiro  no  aceptará  proposición  alguna  que  directa  o 
indirectamente  ataque  la  inmunidad  de  las  Provincias  Unidas. 

"Velará  en  cuanto  fuese  posible  la  buena  com portación  de  los  corsaños  que,  con 
el  pabellón  de  Chile,  arribasen  a  las  costas  de  Inglaterra;  no  promoverá  ni  defen- 
derá sus  acciones,  sino  siendo  arregladas  al  reglamento  provisional  de  corso,  que  se 
acompaña  liajo  el  número  2,  con  las  leyes  penales  que  van  unidas.  Tendrá  respec- 
to de  ellas  las  .  .  .  que  señalaban  las  ordenanzas  españolas  de  marina  a  los  em- 
bajadores, excepto  en  la  declaración  de  buena  o  mala  presa  que  el  gobierno  se 
reser\*a  con  arreglo  a  los  documentos  que  instruya.  Entregará  a  los  que  solicitaren 
permiso  para  armar,  las  patentes  que  pidieren,  de  las  que  se  acompañarán  con  el 
número  3  i  los  despachos  de  cabos  de  presas  bajo  las  fianzas  competentes,  e  instruc- 
nes  que,  conforme  a  las  circunstancias  de  la  España  creyere  necesario  agregar  a  las 
comprendidas  en  el  número  4,  i  fuesen  conformes  al  derecho  marítimo  de  las  nacio- 
nes   represalias  jenerales. 

"Queda  autorizado  plenamente  para  estipular  convenios  i  fírmar  tratados  con  cual- 
quiera de  las  potencias  europeas,  siempre  que  se  funden  sobre  el  espreso  i  público 
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que  se  referia  al  reconocimiento  de  la  independencia.  Pero,  sea 
porque  no  le  hubiese  sido  comunicado  el  nuevo  acuerdo  del 
Senado  o  que  cediese  a  sus  inclinaciones  personales,  es  lo  cierto 
que  no  perdió  nunca  de  vista  aquella  parte  de  su  primera  co- 
misión. 

El  ájente  chileno  llegó  a  Londres  en  18 19,  en  los  momentos 
en  que  España  preparaba  afanosamente  la  espedicion  del  conde 
de  La  Bisbal  para  reconquistar  el  Rio  de  la  Plata.  Al  efecto, 
contrataba  trasportes  en  las  costas  de  Inglaterra  i  de  Francia, 
lo  que,  agregado  a  las  noticias  que  se  tenian  de  Cádiz,  hacian 
considerar  como  inminente  el  peligro  que  amenazaba  al  virrei- 
nato del  Plata. 

En  esas  circunstancias,  el  ministro  de  relaciones  exteriores 
de  Francia  llamó  a  su  gabinete  al  enviado  arjentino  don  Valen- 


reconocimiento  de  la  independencia  de  Chile,  o  sobre  la  protección  directa  a  sus 
esfuerzos  contra  la  España,  pero  sujeto  a  la  ratiñcacion  de  este  gobierno. 

"Podrá  levantar  en  cualquier  punto  de  Europa  un  empréstito  de  dos  millones  de 
pesos  en  dinero,  a  un  interés  racional  i  a  seis  años  de  plazo  cuando  menos,  contados 
desde  el  dia  en  que  se  recibieren  las  sumas  en  esta  capital,  enviándolas,  si  se  reali- 
zare, por  el  Rio  de  la  Plata,  asegurándolas  ya  de  cuenta  de  los  prestamistas,  o  ya  de 
la  de  Chile,  consignados  a  don  Miguel  Riglosen  Buenos  Aires,  ausente,  a  don  Fede- 
rico Dickson,  con  destino  a  este  gobierno,  i  avisando  del  apoderado  que  haya  de  re- 
cibir  en  esta  capital  el  interés  o  el  tanto  por  ciento  que  se  estipule. 

"Tomará  conocimiento  de  todos  los  buques  mercantes  que  zarpen  de  los  puertos 
de  Inglaterra  para  Chile,  sus  cargamentos,  calidad  i  objeto  de  los  pasajeros,  e  ins- 
truirá prolijamente  a  este  gobierno  de  todo,  haciendo  esfuerzos  para  intervenir  en 
los  permisos  que  obtuvieren  para  estos  mares  i  entender  en  ellos  con  las  facultades 
de  los  cónsules. 

"Se  suscribirá  a  los  periódicos  mas  acreditados  de  Inglaterra  i  Francia  i  los  remi- 
tirá puntualmente  i  por  duplicado  por  todos  los  buques  que  vinieren  a  los  puertos  de 
Chile  o  por  la  vía  de  Rio  Janeiro  a  Buenos  Aires  en  los  paquetes  mensuales. 

"Los  gastos  que  orijinaren  asi  estas  remesas  como  los  discursos  insertos  i  publica- 
dos en  los  periódicos  i  demás  de  su  cargo,  son  de  cuenta  de  este  gobierno,  que  queda 
relijiosamente  resp^^nsable  a  su  abono  i  a  cuyo  fm  se  consignan  anualmente  sobre  la 
casa  de  .  .  .   pesos  a  mas  de  .  .  .    mil  que  señalan  de  sueldo  al  diputado. 

"Circunstancias  que  no  puetlcn  preverse  respecto  de  la  España  i  demás  poten- 
cias de  Europa,  quedan  al  cálculo  i  previsión  del  diputado,  i  su  celo  por  la  libertad 
de  su  patria,  decidirá  en  accidentes  estraordinarios  CQino  viere  mas  conveniente  a  la 
equidad  e  independencia  de  Chile;  i  las  órdenes  sucesivas  servirán  de  apéndice  a 
estas  instrucciones,  n 
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tin  Gómez  para  proponerle  el  establecimiento  de  un  príncipe 
francés  en  Buenos  Aires  con  jurisdicción  sobre  Chile,  i  bajo  la 
base  de  una  monarquía  constitucional.  Le  dijo  que  era  llegado 
el  momento  de  coronar  la  obra  gloriosa  de  la  revolución  arjcn- 
tina,  aceptando  la  forma  monárquica  de  gobierno,  por  ser  la 
mas  aparente  para  mantenener  el  orden  público  i  afianzar  la  de- 
claración de  la  independencia.  Le  agregó  que  una  i  otra  cosa  no 
podrían  obtenerse  sino  por  medio  de  un  príncipe  europeo. 

El  proyecto  del  ministro  francés  no  estaba  mal  combinado. 
Ofrecia  como  rei  al  joven  Carlos  Luis  de  Borbon,  monarca  titu- 
lar del  trono  de  Etruria,  entroncado  por  relaciones  cercanas  de 
familia  con  las  casas  reinantes  de  Francia  i  de  España.  Iba  en- 
vuelto en  este  proyecto  el  pensamiento  secreto  de  neutralizar  la 
oposición  del  Austria,  ofreciendo  el  trono  vacante  de  Etruria, 
que  comprendia  los  ducados  de  Parma,  de  Plasencia  i  Guastala 
al  duque  de  Reistchag,  el  hijo  desgraciado  de  Napoleón  I,  que 
solo  vivió  el  tiempo  necesario  para  presenciar  la  cautividad  de 
su  padre  i  la  inmensidad  de  sus  desastres.  Por  medio  de  esta 
combinación,  Francia  se  proponia  inducir  a  sus  planes  al  abuelo 
de  aquel  ilustre  joven,  el  emperador  Francisco  I,  i  a  la  vez  ale- 
jar el  peligro  de  que  el  joven  heredero  de  Bonaparte  preten- 
diese recuperar  por  las  armas  el  trono  de  su  padre.  El  ministro 
francés  le  agregó  que  mediante  las  relaciones  de  parentesco 
que  ligaban  al  candidato  con  Fernando  VII,  podia  contarse  con 
la  neutralidad  de  éste. 

Para  hacer  el  proyecto  mas  simpático  al  sentimiento  arjcntino> 
el  príncipe  debia  contraer  matrimonio  con  una  princesa  de  Bra- 
ganza,  que  le  llevaría  en  dote  la  Banda  Oriental  (el  Uruguai), 
ocupada  a  la  fecha  por  tropas  portuguesas,  i  el  gobierno  francés 
se  comprometia  a  apoyar  al  nuevo  rei  con  la  decisión  "que  otor- 
garía a  un  príncipe  francés,  n 

El  ministro  insinuó  en  la  conferencia  que  la  diplomacia  fran- 
cesa se  pondria  en  acción  para  impedir  que  se  realizase  la  espe- 
dicion  contra  Buenos  Aires,  que  fué  en  1819  "el  fantasma  al 
rededor  del  cual  jiraba  toda  la  política  internacional, n  según 
dice  acertadamente  el  jeneral  Mitre. 
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El  ministro  resumió  sus  ideas  en  una  Memoria  que  entregó  a 
Gómez  (i). 

Desde  ese  momento  se  pusieron  en  juego  las  inñuencias  de 
los  enviados  arjentino  i  chileno,  Gómez  e  Irisarri,  para  obtener 
de  sus  gobiernos  la  aprobación  del  proyecto.  Irisarri  envió  a 
Chile,  en  calidad  de  ájente  secreto  trayendo  los  documentos  de 
esta  negociación,  a  don  Agustín  Gutiérrez  Moreno  (2),  i  éste 
rodeó  su  viaje  con  el  mayor  misterio.  Se  alojó  en  Buenos  Aires 
en  casa  del  diputado  de  Chile  don  Miguel  Zañartu,  quien  comu- 
nicó al  punto  a  Santiago  la  llegada  del  misterioso  ájente. 

La  comunicación  que  traia  de  Londres  era  un  alegato  disi- 
mulado en  favor  de  la  necesidad  de  erijir  tronos  europeos  en  la 
América  del  Sur,  para  preservarse  de  la  enemistad  de  la  Europa. 
Daba  cuenta  del  proyecto  del  ministerio  francés,  exajerando  las 
seguridades  ofrecidas  para  desviar  la  espedicion  de  Cádiz  contra 
el  Rio  de  la  Plata  i  espresando  el  deseo  de  no  retardar  una  con- 
testación favorable  para  sacar  ventajas  de  las  circunstancias  (3). 

(i)  Las  notas  relativas  a  este  proyecto  han  sido  publicadas  en  estenso  por  don 
Carlos  Gilvo  en  los  Anales  históricos  de  la  América  Latina^  volúinen  V,  i  se  ha  re* 
ferído  a  ellas  el  jeneral  Mitre  en  su  Historia  de  Belgrano. 

(2)  £1  ofício  del  gobierno  arjentino  publicado  por  Calvo  i  el  jeneral  Mitre  dicen 
Mariano  pero  en  esto  hai  una  equivocación,  pues  tengo  muchos  documentos  fírmados 
por  él  con  el  nombre  de  Agustín.  Tenia  un  hermano  llamado  Mariano  que  es  lo  que 
ha  dado  orijen  a  la  confusión  de  nombres. 

(3)  "Reservado. 

"Seííor  secretario  de  Estado  en  ei.  despacho  de  Relaciones  Esteriores 

**  Liverpool,  21  de  julio  de  j8ig. 

••£0  desempeño  de  la  conBanza  que  el  Supremo  Gobierno  de  Chüehizo  de  mi  para 
la  comisión  de  que  estoi  encargado  en  Europa,  debo  manifestar  a  V.  S.  con  toda 
claridad  las  dificultades  que  ocurren  para  hacer  reconocer  nuestra  independencia  a 
los  gabinetes  a  que  se  me  ordenó  diríjirme. 

"Por  mi  ofício  número  17  verá  V.  S.  cómo  hasta  ahora  no  se  ha  dignado  este  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  concederme  la  entrevista  que  le  he  pedido,  i  que  me 
tiene  ofrecida;  a  pesar  de  que  estudiosamente  no  le  propuse  el  verdadero  objeto  de 
mi  misión,  persuadido  de  que  sabiéndolo  tenia  de  contado  una  repulsa  mui  fatal  para 
los  negocios  de  Chile,  como  lo  manifesté  a  V.  S.  en  mi  primera  comunicación  sobre 
esta  materia,  que  acompaño  en  duplicado  con  el  número  9. 

**Yo  me  haria  reo  de  traición  a  los  mas  sagrados  intereses  de  Chile,  si  ocultase  a 
ese  Supremo  Gobierno  la  mas  pequeña  circunstancia,  o  la  mas  desagradable  de  las 
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El  proyecto  fué  apreciado  diversamente.  El  gobierno  arj entino 
envió  las  comunicaciones  de  Gómez  al  Congreso  recomendándo- 
las aunque  sin  pronunciarse  abiertamente  sobre  ellas.  El  Con- 
greso las  aprobó  como  base  de  negociación,  teniendo  en  mira 
ganar  tiempo  para  dificultar  la  partida  de  la  espedicion  espa- 

que  encuentro  en  la  política  de  los  gabinetes  europeos  con  respecto  a  nuestra  inde- 
pendencia, pues  es  claro  que  no  se  sacaria  de  mi  silencio  otra  consecuencia  que  el 
perjuicio  de  ese  estado  i  la  continuación  de  la  guerra  que  destruye  esos  pueblos. 
Asi  es  que  con  harto  dolor  de  mi  corazón,  i  haciendo  la  mayor  violencia  a  mis  senti- 
mientos como  particular,  espongo  ahora  a  V.  S.  mis  observaciones  como  ministro 
plenipotenciario  de  ese  gobierno. 

"Por  lo  que  yo  he  descubierto  en  mis  relaciones  con  los  miembros  del  parlamento 
ingles,  con  quienes  he  ventilado  el  medio  de  conseguir  mis  objetos,  i  cuyos  nombres 
verá  V.  S.  en  mi  oñcio  número  12,  como  también  por  los  informes  que  me  han  dado 
los  ministros  enviados  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  residentes  en 
París,  con  respecto  de  lo  que  pasa  en  aquel  gabinete,  no  se  debe  esperar  de  ningún 
modo  que  se  reconozca  la  independencia  de  la  Amética  del  Sur  en  Europa,  mien- 
tras exista  en  los  gobiernos  de  esta  parte  del  mundo  la  poca  ventajosa  idea  que  ahora 
tienen  de  nuestra  revolución,  i  de  los  principios  en  que  se  apoya. 

"Estos  gobiernos  temen,  o  finjen  temer,  que  no  estamos  en  disposición  de  gober- 
namos por  nosotros  mismos,  i  dan  como  una  pruelia  de  esto,  la  sucesión  no  inte- 
rrumpida de  revoluciones  i  mudanzas  de  gobiernos  que  se  hacen  en  esos  países.  Los 
sucesos  recientes  de  Buenos  Aires  con  Artigas  i  Santa  Fe,  sobre  los  anteriores  rui- 
nosos de  Méjico,  Caracas  i  Nueva  Granada  han  contribuido  infinito  a  hacer  casi 
jeneral  esta  opinión,  i  puede  decirse  que  ya  se  ha  recibido  como  un  principio  in- 
concuso en  Europa,  que  la  América  del  Sur  no  está  en  estado  de  rejirse,  s^un 
quiere,  bajo  una  forma  democrática,  tanto  por  la  ambición  manifestada  por  aquel 
número  de  pretendientes  a  todos  los  empleos,  como  por  la  |x>ca  ilustración  de  los 
pueblos.  Por  otra  parte,  los  gabinetes  europeos  tienen  especial  aversión  a  Is  demo- 
cracia, i  aunque  conozcan  el  interés  que  deben  tener  en  la  independencia  de  la 
América  del  Sur,  les  contiene  para  reconocerla  el  temor  de  aventurar  un  paso  tan 
formal  en  favor  de  un  establecimiento  que  no  pueden  mirar  sino  como  el  mas  odio- 
so en  el  orden  de  su  política.  Se  afianzan  mas  en  su  opinión  estos  ministros  de  las 
cortes  de  Europa  de  que  no  podemos  vivir  en  repúblicas,  con  la  conducta  que  oliser- 
van  los  Estados  Unidos  hacia  nosotros;  i  dicen  que  cuando  aquellos  republicanos 
del  norte  tienen  obstáculos  para  reconocernos  bajo  su  misma  forma  de  gobierno,  e.s 
la  prueba  mas  clara  de  que  no  nos  juzgan  en  estado  de  constituirnos  en  ella,  cono- 
ciendo la  diferencia  que  hai  entre  sus  pueblos  i  los  nuestros,  entre  su  educación  i  la 
que  nosotros  hemos  recibido;  i  últimamente  las  relaciones  publicadas  en  Washing- 
ton por  los  comisionados  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  vuelta  de  su  viaje 
a  Buenos  Aires  i  Chile,  acompañados  del  resultado  que  tuvieron  en  favor  de  Es- 
paña por  el  tratado  sobre  la  Florida,  han  convencido  a  estos  ministros  del  desprecio 
con  que  mira  aquella  república  nuestra  causa  i  sus  progresos. 

"Al  mismo  tiempo  han  manifestado  estos  ministros  franceses,  prusianos  i  austría- 
cos, como  también  el  de  Portugal,  que  sus  cortes  no  hubieran  sido  indiferentes  a  la 
causa  de  América  en  el  caso  de  haber  esos  paises  acreditado  que  se  constituirian  de 
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ñola,  siempre  que  no  fuesen  redchazadas  por  el  gobierno  ingles, 
a  quien  se  pensaba  poner  en  oposición  con  las  miras  de  Francia 
i  sacar  ventajas  de  su  rivalidad. 

Gutiérrez  Moreno  vino  a  Chile  a  instruir  a  0*Higgins  de  lo 
que  no  se  creyó  prudente  confiar  al  papel  en  momentos  en  que 

aquella  manera  conforme  con  los  principios  de  su  política,  i  según  ellos  creen,  con- 
forme también  con  la  tranquilidad  i  fírmeza  de  esos  nuevos  estados.  Los  ministros  de 
Francia,  mas  francamente  que  los  otros,  han  propuesto  a  los  señores  Rivadavia  i  Gó- 
mez, enviados  de  Buenos  Aires,  que  si  aquellas  provincias  se  constituyen  bajo  una  mo- 
narquía moderada,  en  que  el  rei  constitucional  sea  el  que  ocupa  actualmente  el  tro- 
no de  Etruria,  ellos  harán  el  reconocimiento  de  la  independencia  del  nuevo  estado 
que  se  forme  así,  i  que  ademas  de  esto  lo  sostendrán  con  todo  el  poder  de  la  Fran- 
cia, empezando  desde  ahora  a  cumplir  con  esta  promesa,  impidiendo  la  salida  de  la 
cspedicion  de  Cádiz  contra  el  Rio  de  la  Plata. 

"Como  estos  señores  enviados  no  tienen  facultades  para  aceptar  esta  proposición, 
tampoco  ha  tenido  ningún  efecto  la  suspensión  de  la  espedicion  contra  el  Rio  de  la 
Plata,  la  que  saldrá  mui  pronto  de  Cádiz,  i  quizás  pone  en  un  gran  riesgo  la  indepen- 
dencia de  la  América  del  Sur.  Vo  creo  desde  luego,  que  si  por  desgracia  se  pierde 
Buenos  Aires,  todas  las  jeneraciones  venideras  lamentarán  sin  (ruto  el  haberse  per- 
dido tan  preciosa  ocasión  de  salvarse,  por  la  falta  de  previsión  en  los  que  llevaron 
las  riendas  de  aquel  gobierno  en  nuestros  dias.  Quizás  sucederá  lo  que  sucedió  a 
Cartajena,  que  confiada  en  su  defensa,  descuidó  usar  de  la  política  en  su  favor,  i 
cuando,  desengañada  de  su  impotencia,  quiso  entregarse  a  Inglaterra,  esta  nación 
<lesechótan  inoportuna  medida.  El  tiempo  de  negociar,  es  sin  duda  el  tiempo  en  que 
los  negocios  tienen  mejor  aspecto,  pues  cuando  lo  tienen  malo,  nadie  quiere,  i  con 
razón,  entrar  en  ellos. 

"Por  tanto,  yo  he  creído  de  mi  obligación  informar  a  US.  sobre  todo  esto,  para 
r|ue  ese  Supremo  Gobierno,  impuesto  en  el  estado  de  las  cosas  de  Europa,  en  lo  que 
hai  que  temer,  i  en  todo  lo  que  debemos  esperar  fundadamente,  pueda  tomar  con 
acierto  las  medidas  que  le  convengan. 

"El  interés  que  tiene  la  corte  de  Francia  en  este  negocio,  es  el  de  hacer  que  el  rei 
de  Etruria,  cambiando  el  trono  de  la  América  del  Sur  por  el  que  tiene  actualmente, 
deje  éste  para  que  herede  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  i  Guastala  el  hijo  de  la 
archiduquesa  de  Austria  María  Luisa,  mujer  del  ex -emperador  de  los  franceses.  Sin 
esto,  temen  los  ministros  de  Francia,  que  quedando  este  joven  príncipe  sin  ningún 
patrimonio,  queda  aquella  nación  mas  espuesta  a  ser  !a  víctima  de  sus  aspiraciones, 
mayormente  cuando  el  emperador  de  Austria,  su  abuelo,  se  muestra  bastante  que- 
josí^  de  la  conducta  que  se  ha  guardado  por  los  aliados  con  respecto  a  su  hija  i  nieto. 
Debe  V.  S.  observar  que  el  ministerio  ingles  no  puede  menos  de  convenir  en  estas 
miras  de  los  ministros  franceses,  pues  son  dirijidas  a  perpetuar  cuanto  se  pueda  la 
conveniencia  miitua  de  los  soberanos  aliados,  igualmente  interesados  en  la  conser- 
vación de  la  paz  actual,  i  es  preciso  que  V.  S.  entienda  que  el  ministro  del  Portugal, 
que  se  halla  en  París,  ha  tenido  de  su  corte  órdenes  para  pedir  al  Congreso  de  Aquis- 
gran  que  se  obligue  a  España  a  terminar  la  guerra  de  América,  con  tal  que  ésta  se 
constituya  monárquicamente.  Aquel  ministro  que  ha  conferido  con  los  enviados  de 
Buenos  Aires  sobre  este  particular,  les  ha  dicho  que  no  habia  hecho  la  proposición 
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la  opinión  pública  no  era  favorable  a  un  proyecto  de  esa  clase 
El  sentimiento  nacional  de  Chile  era  republicano.  No  tenia  no- 
bleza como  el  Perú,  lo  que  quiere  decir  que  no  habia  antago- 
nismo de  clases;  no  tenia  esclavos,  sino  en  reducido  número; 
su  suelo  era  pobre  i  el  trabajo  un^  necesidad  de  todos.  La  mo- 
narquía no  existia  sino  en  una  que  otra  cabeza  descarriada  del 
sendero  de  la  revolución,  i  mas  bien  como  pretensión  personal 
que  como  ideal  social.  Los  primeros  años  de  su  vida  libre  fue- 
ron afortunados.  Tuvo  al  frente  del  gobierno  un  hombre  de 
gran  corazón  i  de  criterio  recto  i  sano,  que  mantuvo  el  orden 
público,  i  cuando  los  trastornos  empezaron  en  1823,  la  repúbli- 
ca habia  hecho  demasiado  camino  en  los  corazones  para  que 
fuera  posible  reaccionar. 

Así  lo  reconocian  todos,  incluso  las  personas  que  han  sido 
acusadas  de  monárquicas.  Contestando  don  Miguel  Zañartu  a 
una  nota  del  gobierno  en  que  se  le  manifestaba  el  deseo  de 
conocer  la  comunicación  de  que  era  portador  Gutiérrez  More- 
no, dccia:  «'Prevendré  a  US.  para  minorar  en  parte  su  justa  an 
siedad  por  el  contenido  de  tales  comunicaciones,  que  ellas  no 
son,  a  mi  juicio,  de  naturaleza  mui  importante,  ni  mui  urjente, 
atendido  el  estado  de  la  opinión  piíblica  (i).ii 

El  gobierno  de  O'Higgins  tomó  el  asunto  del  único  modo 
que  se  lo  permitía  su  situación,  contemporizando.  Se  encontraba 
en  presencia  de  una  resolución  del  Congreso  arjcntino,  i  no  hu- 
biera, podido  contestar   con  una  repulsa  sin  que  asumiera  el 


al  congreso,  porque  se  juz^^aria  estemporánea  al  ver  que  los  estados  mas  interesados 
en  la  cosa  no  manifestaban  tales  deseos  por  medio  de  sus  ajenies.  Con  estos  datos  se 
convencerá  V.  S.  de  que  el  proyecto  del  gabinete  francés  debe  ser  apoyado  necesa- 
riamente por  los  de  Austria,  Inglaterra  i  Portugal,  cuando  nó  por  todos  los  deina> 
del  continente. 

"Espero  que  V.  S.  después  de  haber  informado  al  excelentísimo  señor  Director  Su- 
premo del  Estado  sobre  cuanto  he  espuesto  en  este  ofício,  se  servirá  comunicarme  lo 
quedebo  hacer  para  el  mejor  servicio  de  Chile,  en  la  intelijencia  de  que  no  siendo 
segura  la  continuación  del  presente  orden  de  cosas  de  Europa,  es  preciso  aprovechar 
los  momentos  en  caso  de  quererse  sacar  algima  ventaja  de  estas  circunstancias. 

"Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

"Antonio  José  de  Irisarrim 

(i)  Nota  de  7  de  enero  de  1820  (inédita). 


CAPÍTULO   IX  367 

carácter  de  un  agravio  para  el  jeneroso  aliado  de  sus  desventuras 
i  triunfos. 

O'Higgins  tomó  el  partido  de  retardar  la  contestación,  di- 
ciendo a  Irisarri  que  se  la  daría  "cuando  Lima  haya  acordado  el 
punto  capital  de  nuestro  estado  de  dificultades,fi  lo  que  deja  co- 
nocer el  propósito  de  perder  la  oportunidad  que  se  empeñaba 
por  aprovechar  Irisarri.  Así,  por  estraños  medios  el  enviado 
Gutiérrez  Moreno  fué  despachado  por  el  Gobierno  de  Chile  dos 
años  mas  tarde,  en  1822,  e  hizo  su  viaje  con  García  del  Rio  i 
Paroissen  que  iban  a  Europa  en  busca  de  un  príncipe  para  el 
Peni,  enviados  por  San  Martin,  lo  que  permitió  a  O'Higgins 
contestar  por  un  solo  conducto  la  doble  insinuación  de  Irisarri 
i  del  Protector.  Su  contestación  fué  una  negativa  terminante 
aunque  disimulada. 

Entretanto  Irisarri  daba  tal  importancia  a  la  comunicación 
que  habia  confiado  a  Gutiérrez  Moreno,  que  envió  espresamente 
a  América  a  don  Pedro  Nolasco  Álvarez  Condarco,  como  co- 
rreo de  legación,  con  una  segunda  copia  de  la  misma  nota. 

En  vano  exijió  Irisarri  una  respuesta.  Él  mismo  se  anticipó 
a  desvanecer  la  objeción  que  se  habia  hecho  el  congreso  de 
Buenos  Aires  suponiendo  que  pudiera  ser  mal  estimado  en 
Inglaterra.  "Amigo  mió,  deciaa  O'Higgins,  acabo  de  saber  de 
manera  que  no  deja  duda  í  pudiera  decir  que  semioficialmente, 
que  este  ministerio,  en  vez  de  oponerse  al  proyecto  francés  de 
colocar  en  el  Rio  de  la  Plata  un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon 
con  una  constitución  liberal,  aprueba  el  proyecto  en  su  mayor 
parte  i  que  se  han  dado  pasos  con  la  corte  de  Madrid  sobre 
este  negocio  (i).n 

Al  mes  siguiente  decia  que  el  ministerio  ingles  estaba  dis- 
puesto a  reconocer  la  independencia  de  América,  siempre  que  se 
rijiese  por  la  forma  monárquica.  Insistia  aun  a  fines  de  1821 
para  que  se  le  diesen  instrucciones,  que,  es  preciso  dejar  esta- 
blecido para  honor  de  Chile,  que  no  se  le  dieron.  Entretanto  la 
verdad  es  que  a  Gutiérrez  Moreno  se  le  retardaba  en  Santiago 

<i)  Carta  de  Irisarri  a  O'Higgins,  de  12  de  julio  de  1820  (inédita). 
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con  pretestos  dicíendole  que  se  aguardaba  el  acuerdo  de  Li- 
ma, ( i )  i  cuando  llegaron  a  Santiago  los  plenipotenciarios  de  San 
Martin  a  ponerse  de  acuerdo  con  O'Higgins  sobre  un  plan  de 
monarquía  que  comprendiese  al  Perú  i  a  Chile,  le  contestó  de  un 
modo  evasivo  que  equivalia  a  una  burla  diciéndole  que  nada  se 
resolvería  hasta  saber  qué  forma  de  gobierno  adoptaran  "otros 
estados  de  este  continente  (2).ii 

Una  faz  significativa  de  este  incidente  es  que  Irisarri,  a  la  vez 
que  fomentaba  las  negociaciones  monárquicas,  lo  hacia  en  se- 
creto, a  hurtadillas,  comprendiendo  que  cometia  un  delito  con- 
tra los  destinos  de  la  América.  Otro  tanto  habia  hecho  el  Se- 
ñado. Éste  ordenó  quemar  sus  actas  para  escapar  a  las  censuras 
de  la  posteridad  e  Irisarri  encargaba  que  se  tomaran  precau- 
ciones para  que  no  se  llegaran  a  descubrir  sus  trabajos. 

Estos  restauradores  de  tronos  semejan  conspiradores  mas  bien 
que  hombres  políticos.  Ocultos  en  el  secreto  de  la  diplomacia 
fomentaban  tentativas  que  no  se  atrevían  a  descubrir,  dejando 
ver  por  sus  ocultaciones  que  sus  trabajos  no  estaban  en  armo- 
nía con  el  sentimiento  público. 

El  empeño  de  Irisarri  a  este  respecto  corre  parejas  con  el 
del  Senado.  Encareció  la  reserva  de  su  oficio  reservado  mani- 
festando el  temor  de  que  fuera  algún  dia  conocido  i  pidiendo 
que  se  le  pusiera  en  salvo  en  caso  de  un  trastorno  interior  (3). 


(i)  Carta  de  Irisirria  G'Higíjins,  de  15  de  diciembre  de  1821  (inédita). 
<2)  Carta  de  O'Kig^íni  a  Irisarri,  d,:  i6  de  marzo  de  1822  (inédita). 

(3)    "Se^or  secretario  de  Estado  en  el  dei'artamento  de  Relaciones 
esteriores 

^' Londres f  ri  de  agosto  de  18 ig. 

"Aunque  en  mi  oñcio  número  18  puse  la  nota  de  "Reservadon,  i  aunque  creo  que 
sin  aquella  nota  su  solo  contenido  debia  ser  bastante  para  que  se  reservara  con  el 
mayor  esmero,  con  todo,  he  jurgado  oportuno  representar  a  US.  los  gravísimos 
males  que  traeria  la  publicación  de  los  nombres  de  aquellos  personajes  que  hacen  la 
parte  activa  en  el  contesto  de  mi  ofício.  Es  claro  que  un  secreto  de  esta  especie 
compromete  en  sumo  grado  a  todos  los  que  están  en  él,  hasta  que  llegue  el  caso  de 
realizarse,  i  conforme  a  esto  la  publicación  anticipada  perjudicaría  a  la  misma  cosa 
en  secreto,  i  cuando  menos  mal  produjera,  sería  el  deVetraer  a  los  principales  ajentes 
de  continuar  en  el  negocio  después  de  negar  en  público  la  parte  que  en  ello  tuneren. 
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Reiteró  a  0*Higgins  su  deseo  por  cartas.  El  12  de  diciembre 
<3e  1 82 1  le  pedia  que  quemase  su  correspondencia  para  no  dejar 
a.  la  posteridad  documentos  "que  suenan  como  cien  trompetas. n 

£ste  es  uno  de  los  aspectos  mas  singulares  de  este  episodio 
histórico.  No  se  tuvo  la  audacia  de  las  propias  ideas  que  habría 
levantado  esos  trajines  a  la  altura  de  una  convicción.  Todo  se 
hizo  en  secreto  desautorizado  de  antemano  por  el  temor  de  sus 
autores. 

Ese  temor  nacia  de  que  Chile  era  insensible  a  las  tentacio- 
nes monárquicas,  lo  que  esplica  el  esmero  con  que  el  Senado 
quemó  lo  que  pudiera  descubrir  su  debilidad  i  el  que  gastó  Iri- 
sarri  para  sustraer  sus  trabajos  a  las  miradas  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Hai  que  confesar  que  el  patriotismo  nacional  tuvo  una  hora 
menguada  cuando  envió  al  congreso  do  los  soberanos  de  Eu- 
ropa que  debía  reunirse  en  Aix-la-Chapelle  un  diputado  a  soli- 
citar un  príncipe. 

Sin  embargo,  es  grato  dejar  constancia  de  la  actitud  repu- 
blicana del  jeneral  O'Higgins  durante  estas  graves  emerjencias. 
El  noble  soldado  chileno  no  tuvo  un  momento  de  vacilación. 

No  firmó  las  instrucciones  secretas  de  Irisarri  que  se  referían 
al  proyecto  monárquico;   cuando   Gutiérrez  Moreno  trajo  la 


"Así  es  que,  indudablemente,  debia  recaer  este  perjuicio  sobre  infinitos  hombres 
poderosos,  i  los  peores  resultados  sobre  mi,  en  el  cuso  de  hacerse  público  el  oficio 
citado;  i  por  tanto,  es  necesario  que  en  la  precisa  circunstancia  de  hacer  algún  uso 
del  contenido  de  aquellas  comunicaciones,  se  omitan  en  la  copia  todas  las  cosas  que 
den  luz  sobre  los  autores  o  interesados  de  este  plan,  i  que  en  caso  de  cualquier  tras- 
torno que  pudiera  haber  por  consecuencia  de  la  guerra  u  otro  acontecimiento,  estén 
libres  de  caer  en  manos  que  hagan  un  uso  siniestro  de  ellos. 

"Como  no  era  posible  escribir  en  cifra  una  cosa  tan  larga,  fué  encargado  de  poner 
en  manos  de  US.  el  principal  de  aquel  ofício  don  Agustin  Gutiérrez  Moreno,  i 
ahora  lleva  éste  con  aquel  duplicado  el  oficial  del  ejército  de  los  Andes  don  Pedrp 
Nolasco  Alvarez  Condarco,  habiendo  comunicado  a  uno  i  otro  las  instrucciones 
convenientes  para  evitar  todo  estravío,  así  por  mar  como  por  tierra.  Pero  advierto 
a  US.  que  don  Agustin  Gutiérrez  Moreno  fué  impuesto  reservadamente  de  todas 
las  circunstancias  del  negocio,  i  el  portador  del  presente  solo  va  en  la  parte  princi- 
pal i  menos  delicada. 

*'Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"Antonio  José  de  Ikisarrim 
47  Tomo  II 
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proposición  de  Irisarri,  la  retardó  hasta  hacerla  imposible.  El 
enviado  se  quejaba  en  vano  de  la  tardanza  del  gobierno.  «*Es 
necesario  franqueza,  le  decia  con  despecho  Irisarri  en  1820,  i  no 
contentarse  con  dejar  que  las  cosas  rueden  por  sí  mismas,  por- 
que esto  es  perder  tiempo  i  que  nos  quedemos  sin  ver  el  ñn  de 
este  negocio.ii  Un  año  después  le  repetía:  "Que  venga  i  pronto 
(Gutiérrez  Moreno  con  la  respuesta),  porque  lo  demás  es  perder 
mucho  tiempo  i  morirnos  sin  ver  el  fin  de  nuestra  empresa.» 

O'Higgins  fué  republicano.  No  conocemos  acto  alguno  de 
su  vida  que  desdiga  de  esta  convicción.  Si  en  alguna  ocasión 
su  lenguaje  fué  dudoso,  o  su  actitud  indecisa,  debe  atribuirse  a 
que  se  encontraba  en  el  centro  de  influencias  monárquicas  que 
pesaban  rudamente  sobre  su  voluntad  i  su  gobierno. 

Fué  republicano  de  convicciones  i  de  .sentimiento.  Compren- 
día las  ventajas  de  la  república  como  sistema  de  gobierno  i 
los  inconvenientes  insuperables  de  la  monarquía  en  América. 

O'Higgins  se  había  hecho  cargo  en  1821  de  las  dos  mas  po- 
derosas razones  que  se  oponían  en  este  continente  al  estableci- 
miento de  monarquías.  Creia  imposible  fundar  tronos  sobre  un 
suelo  removido  por  la  democracia,  i  agregaba  que  esos  tronos 
frustrarían  la  revolución,  cambiando  un  príncipe  por  otro;  la 
colonia  por  un  personaje  real  que  vendría  a  representarla. 

Escribiendo  a  don  José  Rivadeneira,  autor  de  un  libro  en  que 
se  discutían  estas  cuestiones,  le  decia:  "Aunque  no  haya  venido 
la  obra  elemental  a  que  alude  la  dedicatoria,  comprendo  que  pre- 
fiere el  monárquico  sobre  cualquier  otro  gobierno;  prescindiendo 
de  la  imposibilidad  de  resolver  sin  desgracia  i  sin  sangre  los 
problemas  con  que  usted  concluye,  yo  no  sé  que  a  pueblos  entu- 
siasmados por  la  libertad  acomodase  un  gobierno  que  la  contraria^ 
ni  sé  tampoco  el  concepto  con  que  las  naciones  ilustradas  i  la 
severa  posteridad  oirían  los  esfuerzos  heroicos  de  la  América 
si  los  vieran  terminados  a  obedecer  como  antes  no  Jiabiendo  lo- 
grado mas  que  el  cambio  nominal  de  dinastía  (i).ii 

Este  notable  trozo  revela  que  O'Híggins  había  abarcado  con 

(i)  Trozo  de  carta  publicado  en  el  Ostracismo  de  0*ffiggins,  páj.  69. 
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exactitud  el  vasto  problema  que  formaba  la  preocupación  de 
San  Martin  en  Lima.  Al  revés  de  éste,  vio  con  claridad  todos 
sus  inconvenientes,  i  si  la  propuesta  de  Irisarri  no  lo  hizo  vaci- 
lar, veremos  que  se  mantuvo  igualmente  inflexible  cuando  la 
tentación  vino  del  hombre  a  quien  amaba  con  la  sinceridad  de 
su  gran  corazón. 

Diríase  que  el  noble  i  levantado  espíritu  que  animó  a  la  ad- 
ministración de  don  Bernardo  O'Higgins  emigró  con  él  al 
Peni,  porque  desde  su  caida  se  nota  un  eclipse  en  los  grandes 
móviles  de  política  americana  a  que  Chile  se  habia  consagrado 
desde  1 8 17. 

La  monarquía  no  volvió  a  presentarse  como  solución,  porque 
el  sentimiento  público  le  era  resueltamente  hostil;  pero  hubo 
otro  momento  de  debilidad  que  no  alcanzó  a  traducirse  en  he- 
cho, que  vamos  a  revelar  para  completar  el  cuadro  de  las  oca- 
siones en  que  Chile  estuvo  a  punto  de  inclinar  su  pabellón 
ante  la  bandera  de  un  rei.  Fué  en  1823,  después  de  la  caida  de 
O'Higgins;  después  que  Iturbide  habia  pagado  con  su  trono  i  su 
cabeza  su  desgraciada  intentona  monárquica;  después  que  San 
Martin  se  habia  retirado  de  Lima,  enajenándose  las  simpatías 
de  los  republicanos  del  Peni. 

Entonces  Chile  acreditó  a  don  Mariano  Egañacomo  su  ájente 
en  Londres,  para  jestionar  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia i  la  contratación  de  un  empréstito. 

Hemos  encontrado  un  proyecto  de  instrucciones  firmado  por 
don  Fernando  Errázuriz  i  don  Diego  José  Benavente,  en  que  se 
discute  la  conveniencia  de  obtener  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia, sacrificando  el  sistema  republicano,  si  bien  no  se 
adoptó  en  las  bases  que  se  dieron  al  plenipotenciario.  En  ellas 
se  lee  lo  siguiente: 

"Poniéndonos  en  el  segundo  punto  de  vista  de  querer  estable- 
cerse soberanos  en  estos  pueblos,  no  puede  ocultarse  a  la  ilustra- 
ción de  los  mismos  gabinetes  que  insistan  en  tal  medida  la  re- 
pugnancia que  encontraría  su  plan  en  unos  pueblos  que  las 
primeras  ideas  que  han  recibido  al  nacer  son  las  de  libertad 
bajo  un  sistema  republicano.  Los  ejemplos  de  Méjico,  sublc- 
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vindose  en  masa  contra  el  emperador  Iturbide,  í  del  Perú,  des- 
tituyendo i  execrando  la  administración  que  le  conducía  a 
admitir  un  monarca,  son  bastante  lección  para  desistir  de  esta 
empresa,  i  el  peligro  seria  para  los  mismos  soberanos  que  Ic  se- 
ñalasen. Sin  embargo,  la  independencia  nacional  es  un  bien 
superior  al  que  se  lograría  con  esta  o  aquella  otra  forma  de  go- 
bierno i  que  en  la  alternativa  de  volver  a  ser  colonos  o  formar 
monarquías  independientes,  la  razón  i  la  opinión  pública  están 
por  el  último  partido;  mas  nunca  por  someterse  al  imperio  de 
un  monarca  absoluto,  ni  de  un  soberano  rodeado  de  cortesanos 
i  soldados  estranjeros.  Chile,  por  otra  parte,  atendida  su  pobla- 
ción, su  estension  i  su  decadencia,  no  admite  racionalmente  un 
monarca  que  no  encontraria  en  el  erario  público  con  que  man- 
tener su  dignidad  i  ocurrir  a  los  gastos  de  la  nacion,«ní  número 
sufíciente  de  habitantes  en  quienes  se  repartiesen  las  contribu- 
ciones necesarias.  En  fin,  en  el  último  evento,  todo  seria  tole- 
rable bajo  la  éjida  de  una  constitución  que  solo  cambiase  el 
nombre  i  la  duración  del  Director  Supremo  con  otras  lijeras 
modificaciones.  Este  punto  es  demasiado  delicado  i  el  ministro 
(parece  decir  ministerio)  jamas  daría  un  paso  sino  conducido 
por  la  voluntad  del  Senado,  n 

Sin  embargo,  se  reconsideró  este  acuerdo,  que  en  1823  era 
ya  mas  que  una  cobardía  i  se  borró  de  las  instrucciones  que  se 
dieron  a  Egaña.  Éste  llevó  dos  pliegos,  uno  rotulado  Instruc- 
ciones políticas,  i  el  otro  Instrucciones  jenerales;  ni  en  el  uno  ni 
en  el  otro  se  mencionó  aquella  vergonzosa  abdicación.  Por  con- 
siguiente, esta  tentativa,  como  la  de  Irisarri  en  18 18,  no  pasa 
de  la  categoría  de  malos  pensamientos,  i  lejos  de  significar  que 
el  gobierno  chileno  cooperase  a  una  política  monárquica,  es  una 
demostración  de  que  la  repudió  siempre  que  estuvo  cerca  de 
ella. 

Si  estuvo  al  borde  del  abismo,  le  impidió  caer  el  buen  sentido 
del  jeneral  O'Higgins.  Es  cierto  que  no  desechó  con  violencia 
las  tentaciones  de  Pueyrredon,  de  Irisarri  o  de  San  Martin;  pero 
debeló  sus  proyectos  de  un  modo  que  los  desbarataba  i  a  la 
vez  mantenia  la  cordialidad  de  sus  relaciones  con  las  Provincias 
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Unidas  i  el  Perú.  Esta  prudencia  en  la  forma  i  esa  fijeza  en  el 
fondo,  es  lo  que  caracteriza  esa  época  que  la  posteridad  conoce 
con  el  nombre  de  dictadura  de  O'Hi^gins,  i  que  si  tuvo  errores, 
si  incurrió  en  faltas,  se  dedicó  a  grandes  cosas  e  hizo  grandes  bie- 
nes, siendo  uno  de  los  mayores  perturbar  el  establecimiento  de 
la  monarquía  i  dejar  en  Chile  la  república  como  sistema  de  go- 
bierno. 

III 

Esta  era  la  disposición  de  los  tres  paises  que  pesaban  sobre 
la  suerte  del  Perú:  unos  por  el  influjo  actual  de  sus  armas  i  el 
otro  por  el  que  tuvo  en  breve  en  sus  destinos.  Chile  i  Colombia 
eran  republicanos.  Las  Provincias  Unidas,  consideradas  como 
entidad  nacional,  se  habían  sustraído  de  la  escena  del  Perú  desde 
que  el  ejército  de  los  Andes  desobedeció  a  su  gobierno,  lo  que 
hacia  que  el  de  Buenos  Aires  fuese  indiferente  a  lo  que  allí 
ocurría. 

Al  revés  de  Chile  i  de  Colombia,  el  Perú  estaba  preparado 
para  la  monarquía.  Su  organización  social  era  monárquica.  El 
interior  no  se  habia  modificado  desde  los  años  en  que  fué  rejido 
por  el  cetro  paternal  i,  como  tal,  tiránico  de  sus  antiguos  sobera- 
nos. Las  costumbres  creadas  por  la  tradición  incásica  amolda- 
ron al  despotismo  a  la  raza  indíjena.  Los  indios  eran  i  son  una 
masa  de  hombres  desprovistos  de  ideas  i  de  enerjía  moral.  Apar- 
tados de  la  costa  por  sus  montañas  i  por  la  incomunicación  del 
idioma,  eran  estraños  a  las  ideas  que  se  debatian  en  Lima  i  esta- 
ban en  aptitud  de  recibir  cualquiera  forma  de  gobierno  que  se 
les  impusiera. 

La  costa  era,  como  lo  hemos  dicho,  una  confusa  asociación  de 
razas,  provenientes  de  la  mezcla  de  la  sangre  africana,  indíjena 
i  española.  La  mayor  parte  eran  esclavos  o  mulatos  de  humilde 
condición,  con  una  clase  española  pura  i  poco  numerosa  que  la 
dominaba  Los  españoles  o  blancos  constituían  una  aristocracia 
de  la  sangre.  La  desproporción  era  mas  chocante  porque  habia 
en  Lima  una  nobleza  opulenta,  que  disputaba  los  blasones  de 
su  linaje  a  las  mas  encumbradas  casas  de  la  Península. 
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Esta  organización  social  por  una  parte,  i  los  hábitos  creados 
por  el  virreinato  en  un  lapso  de  tres  siglos,  habian  familiarizado 
de  tal  modo  a  Lima  con  los  usos  monárquicos,  que  puede  decir- 
se que  eran  los  suyos  i  que  los  republicanos  o  democráticos  eran 
un  trastorno  o  una  novedad.  Lima  era  una  corte  que  tenia  su 
centro  en  el  palacio  del  virrei,  su  nobleza  en  los  títulos  de  Cas- 
tilla i  su  pueblo  en  las  masas  sociales  que  se  afanaban  en  el 
servicio  de  sus  amos. 

No  necesitó,  pues,  San  Martin  crear  en  aquel  pais  el  senti- 
miento aristocrático.  Le  bastó  no  contrariarlo,  i  a  lo  mas  fomen- 
tarlo. 

La  lucha  de  la  independencia,  que  ajitó  tan  vivamente  en 
otros  paises  el  sentimiento  democrático,  pasó  inadvertida  en  el 
Perú.  Propiamente  no  fué,  como  en  Colombia,  la  Arjentina  o 
Chile,  la  insurrección  armada  de  un  pais  contra  sus  domina- 
dores, sino  un  tablero  de  guerra  en  donde  se  disputaron  la  par- 
tida de  la  independencia  de  América,  la  Arjentina  i  Chile  al 
principio,  Colombia  al  fin.  Hasta  1821  la  acción  del  Ejército 
Libertador  se  habia  reducido  a  presenciar  la  disolución  del  po^ 
der  español  en  Lima;  a  pequeñas  campañas  por  el  interior,  que 
tampoco  fueron  ilustradas  por  grandes  combates.  Faltaba  la 
lucha  que  ajita  los  corazones;  [la  igualdad  de  idiomas  que,  ha- 
ciendo comunes  las  aspiraciones  de  una  raza,  aclaran  la  idea  de 
nacionalidad  i  crean  el  sentimiento  democrático. 

A  estas  razones  de  carácter  social  hai  que  añadir  una  consi* 
deracion  política  que  ya  hemos  insinuado  i  que  será  forzoso 
repetir.  No  se  habia  formado  en  el  Perú  un  hombre  capaz 
de  llevar  las  riendas  de  la  revolución,  ni  en  el  gobierno  ni  en 
la  guerra.  Torretagle  era  débil  i  sin  aptitudes,  i  Riva  Agüero 
un  ajitador  que  podia  servir  como  ájente  revolucionario,  pero 
que  carecía  de  las  condiciones  equilibradas  que  constituyen  el 
hombre  de  gobierno.  Muchas  veces  debió  asaltar  a  San  Martin 
la  duda  de  no  saber  a  quién  confiar  el  gobierno  a  su  partida. 

San  Martin  creyó  que  la  conclusión  de  la  guerra  del  Perú 
debia  buscarse  en  la  erección  de  un  trono  europeo  en  Lima  i 
fomentó  por  los  medios  a  su  alcance  el  desarrollo  de  los  há- 
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bitos  monárquicos  que  estaban  arraigados  en  la  sociedad.  Su 
política  en  Lima  tendió  a  ese  fin.  Los  empleados  de  toda  jerar- 
quía, a  usanza  de  lo  que  se  había  acostumbrado  bajo  el  virrei- 
nato, vestían  trajes  especiales  que  los  distinguían  del  resto  de 
los  ciudadanos,  i  uno  de  los  mayores  afanes  del  Protectorado 
fué  determinar  los  trajes  de  los  empleos  desde  los  judiciales  a 
los  de  hacienda  i  desde  los  consejeros  de  Estado  hasta  los  mi- 
nistros del  despacho. 

Los  títulos  se  conservaron  en  los  documentos  oficiales,  como 
hemos  tenido  ocasión  de  hacerlo  notar  en  la  designación  de 
los  miembros  del  Consejo  de  Estado.  Se  creó  una  orden  de 
nobleza,  hereditaria,  que  se  llamó  la  Orden  del  Sol,  dividi- 
da en  tres  clases  jerárquicas:  fundadores,  beneméritos  i  asocia- 
dos, que  creaban  respectivamente  derechos  i  daban  opción  a 
rentas  vitalicias.  El  objeto  de  es^  institución  fué  otorgar  un 
premio  a  las  acciones  distinguidas  en  el  orden  militar  o  civil. 
La  orden  era  dirijida  por  un  gran  consejo  presidido  por  el 
Protector,  con  un  vicepresidente,  que  fué  el  marques  de  To- 
rretagle;  un  secretario,  Monteagudo;  un  maestro  de  ceremonias, 
el  coronel  Guido,  i  nueve  fundadores.  Los  honores  i  derechos 
del  título  de  fundador  se  trasmitían  hasta  el  segundo  grado 
de  consaguínidad,  salvo  mala  conducta  notoria  calificada  por  el 
gran  consejo. 

Esta  institución  estaba  calculada  para  crear  la  nobleza  del 
estado  independiente  del  Peni,  o  sea  impedir  que  con  la  segre- 
gación de  la  corte  de  Madrid  se  secase  la  fuente  que  tan  bien 
sabia  a  las  preocupaciones  de  Lima. 

Esta  orden  fue  creada  en  el  mes  de  diciembre  de  1821,  que 
puede  llamarse  el  mes  de  la  monarquía,  por  haber  sido  la  épo- 
ca en  que  desarrolló  el  Protector  todo  su  plan  monárquico. 
Estaba  impaciente  de  llegar  al  término  antes  de  que  asomase 
en  el  horizonte  de  su  vida  el  año  de  1822. 

Quiso  que  su  nobleza  i  los  empleos  tuviesen  a  los  ojos  del 
pueblo  el  privilejio  de  que  habían  gozado  bajo  el  réjimen  ante- 
rior, i  ordenó  que  en  las  casas  de  los  altos  funcionarios  públicos 
se  pusiese  el  escudo  nacional   con  un   distintivo  del  cargo; 
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Erafr..T.ar.':o  c*ta  véríc  de  díspcnfciofTCs,  se  noi 
una  es  una  p'cdra  fucsta  en  c!  cimiento  del  trorroL  ^ 
la  ar.t:;;ua  n'^A/IeTa  i  creaba  otra  nuci-a  para  reconcílii 
^'anidad  de  >/s  antí^^uo^  i  de  ios  nuevos  señores  á^\  P< 
natToW^r  en  arribo^  el  mi-ímo  estimulo  por  el  s^ 
trono. 

Teniendo  siempre  en  vista  el  mismo  objeto,  envió 
dí]AfjmAiic'is  a  diverjas  secciones  de  América, 
frmicntar  el  v^ntimícnto  antírcpublicano  i  de  familiarizar  a  íc 
gobierna"*  con  la  idea  de  la  erección  de!  trono  de  Lima.  A  joi^l 
pffT  e%U},  es  de  creer  que  San  Martin  o  su  ministro  Montcagoóc* 
que  era  su  principal  cooperador  en  estos  planes,  tuviese  el  pf^ 
yccto  dz  monarquízar  toda  la  América  del  Sur,  i  que  su  pbn 
de  gobierno  del  Perú  era  un  propósito  continental.  Los  ajentcs 
de  esta  política  fueron  el  jeneral  don  Toribío  de  Luzurriaga,  paí* 
Buenos  Aires,  llevando,  ademas,  el  encargo  de  prevenir  a  O'Hig- 
gíns  de  la  misión  que  traerían  en  breve  García  del  Rio  i  Parois- 
sen,  o  sea  a  labrar  el  terreno  monárquico  en  el  espíritu  del 
Director.  Don  José  Morales  i  Ugalde  fué  nombrado  i>ara  Mé- 
jico; el  jencral  don  Manuel  Llano  para  Guatemala,  i  otro  para 
Colombia. 

La»  instrucciones  de  estos  diversos  enviados  se  proponían  en 
el  fondo  el  mismo  objeto. 

Realizados  estos  preparativos,  destinados  a  influenciar  la  opi- 


(I)  Lima,  27  de  dicieinl>re de  1821. 
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nion  pública,  solo  faltaba  sancionar  la  monarquía,  i  al  efecto 
salieron  para  Europa  dos  comisionados  encargados  de  buscar 
el  príncipe.  En  el  propio  mes  de  diciembre,  San  Martin  convocó 
para  el  1.°  de  mayo  del  año  venidero,  un  congreso  jeneral  de  los 
departamentos  libres  del  Perú,  con  el  esclusivo  objeto,  dice  el 
decreto,  de  "establecer  la  forma  definitiva  de  gobierno  i  dar  la 
constitución  que  mejor  convenga  al  Perú,  según  las  circunstan- 
cias, etc.if  El  llamamiento  del  congreso  i  la  partida  de  los  en- 
viados para  Europa,  fueron  la  coronación  de  la  política  del 
Protectorado,  que  estuvo  contraída  a  estos  mezquinos  afanes,  sin 
pensar  en  la  guerra,  relegada  al  segundo  término  de  sus  preo- 
cupaciones. Entretanto,  la  parte  mas  considerable  del  Perú  con- 
tinuaba ocupada  por  el  ejército  real,  sin  que  San  Martin  hiciera 
nada  por  turbar  el  sosiego  de  sus  campamentos. 

Por  un  error  cronolójico,  que  no  se  esplica  en  un  espíritu  de 
vistas  tan  claras  como  el  suyo,  San  Martin  habia  abandonado 
el  objeto  primordial  i  esclusivo  de  su  ida  al  Perú,  que  fué  fun- 
dar la  independencia  para  lanzarse  en  la  tarca  de  la  organiza- 
ción interna,  que  tendría  su  hora  cuando  los  enemigos  hubiesen 
desaparecido.  Cuando  la  nación  peruana  existiera  como  pais 
soberano,  habria  llegado  el  momento  de  determinar  su  forma  de 
gobierno.  Hacerlo  antes  era  trastornar  la  lójica  de  los  sucesos 
i  provocar  la  división  interior  con  perjuicio  de  la  guerra. 

¿Cómo  se  esplica  este  decaimiento  moral  que  nubló  la  fúljida 
luz  de  su  estrella?  ¿Qué  ilusión  de  óptica  le  hizo  considerar 
como  concluida  una  guerra  que  recien  empezaba  i  como  débiles 
i  apocados  los  tercios  enemigos,  que  jamas  fueron  ni  mas  pode- 
rosos ni  mas  fuertes? 

El  Protector  vivia  en  Capua,  como  llamaba  a  Lima  con  pro- 
piedad el  coronel  don  Francisco  A.  Pinto  en  una  comunicación 
oficial,  entregado  a  las  delicias  de  su  clima  relajante  i  a  su  des- 
preocupación. Veia  los  sucesos  al  través  del  prisma  halagador 
de  una  ciudad  lijera,  que  aleja  la  idea  de  los  grandes  deberes. 
A  esto  se  anadia  el  estado  de  su  salud,  que  era  mui  malo,  a  punto 
de  temerse  por  su  vida.  Sobre  su  espíritu  debilitado  se  encimó 

la  preocupación  de  concluir  su  obra,  i  por  un  estraño  error  creia 
48  Tomo  II 
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ver  el  término  en  un  trono  i  no  en  un  campo  de  batalla. 
El  Protector  no  quiso  concluir  el  año  sin  enviar  la  diputación 
monárquica  que  trajera  al  emperador  del  Perú,  i  en  efecto,  en 
el  propio  mes  de  diciembre  se  decretó  la  misión  diplomática  que 
desempeñaron  en  conjunto  su  ministro  don  Juan  García  del  Rio 
i  su  primer  edecán  el  coronel  don  Diego  Paroissen. 


IV 


A  fines  de  1821  salió  de  Lima  para  Buenos  Aires  el  mariscal 
de  campo  don  Toríbio  de  Luzurriaga,  con  encargo  especial  de 
instruir  al  Director  de  Chile  de  los  proyectos  que  abrigaba  San 
Martin,  i  en  particular  de  la  comisión  que  debian  desempeñar 
en  breve  García  del  Rio  i  Paroissen  (i). 

(i)  Sección  del  Consejo  de  Estado. 

"ZiwM,  24  de  diciembre  de  1821, 
"Señor  Don  Joaquín  Echeverría 

**Por  conducto  del  gran  mariscal  don  Toribio  Luzurríaga  tuvo  S.  E.  el  Protecto 
la  honra  de  instruir  al  Excmo.  Señor  Supremo  Director  de  los  poderosos  motivos 
que  le  determinaron  a  nombrar  diputados  para  Europa  i  que  su  elección  había  re« 
caído  en  el  ministro  de  estado  i  relaciones  esteriores  don  Juan  García  del  Rio  i 
su  primer  edecán  el  coronel  don  Diego  Paroissen.  Ahora  van  a  salir  para  ese  Esta- 
do donde  comenzarán  los  diputados,  en  uso  de  los  amplios  poderes  que  S.  E.  ha 
tenido  a  bien  concederles,  a  desempeñar  aquella  parte  de  su  comisión  calculada  a 
promover  los  intereses  de  Chile  cuya  prosperidad  es  tan  íntimamente  ligada  con  la 
del  Perú. 

'•El  principal  objeto  del  Excmo.  Señor  Protector  a  cuyo  nombre  me  dirijo  a  US. 
es  lepresentar  a  US.  a  lo  vivo  para  que  se  sirva  elevarlo  a  S.  £.  el  Director  Su« 
premo  las  inmensas  ventajas  que  ambos  paises  reportarán  de  la  ejecución  del  plaa 
confiado  a  los  diputados;  las  fundadas  esperanzas  del  apetecido  suceso  bajo  el  actual 
lisonjero  aspecto  de  nuestros  negocios,  i  de  la  necesidad  de  hacer  con  vigor  los  pe* 
queños  esfuerzos  que  aun  faltan  para  colmar  la  grandiosa  obra  de  la  libertad  del 
nuevo  mundo. 

"Bajo  todos  puntos  de  vista,  es  importantísimo  no  omitir  medio  alguno  a  fin  de 
mantener  i  estrechar  la  buena  armonía  i  vínculos  de  amistad  recíprocos  que  subcistem 
entre  ambos  estados.  Muí  especialmente  ha  encargado  S.  E.  a  sus  diputados  d« 
cerciorar  a  fondo  a  ese  Supremo  Gobierno  de  la  verdadera  actual  situadoo  del 
Perú  no  menos  que  de  manifestar  en  toda  la  estension  posible  la  conveniencia  mu- 
tua de  acelerar  el  apresto  de  una  espedicion  sobre  Intermedios,  que  frustraría  las 
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Poco  después  fueron  éstos  nombrados  para  ¡r  a  Europa  a  ne- 
gociar el  viaje  de  un  príncipe  que  quisiese  coronarse  Emperador 
del  Perú,  con  las  siguientes  instrucciones. 

"Estando  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  de  Es- 
tado los  consejeros:  ilustrísimo  honorable  señor  don  Juan  García 
del  Rio,  ministro  de  estado  i  relaciones  esteriores,  fundador  de 
la  orden  del  Sol;  ilustrísimo  i  honorable  señor  coronel  don  Ber- 
nardo Monteagudo,  ministro  de  estado  en  el  departamento  de 
guerra  i  marina,  fundador  de  la  orden  del  Sol;  ilustrísimo  i  ho- 
norable señor  doctor  don  Hipólito  Unánue,  ministro  de  estado 
en  el  departamento  de  hacienda  i  fundador  de  la  orden  del  Sol; 
el  señor  don  Francisco  Javier  Moreno  i  Escandon,  presidente 
de  la  alta  cámara  de  justicia;  el  ilustrísimo  i  honorable  señor 
gran  mariscal,  conde  del  Valle  de  Oselle,  marques  de  Monte- 
mira,  fundador  de  la  orden  del  Sol;  el  señor  deán  doctor  don 
Francisco  Javier  de  Echagüe,  gobernador  del  arzobispado  i  aso- 
ciado a  la  orden  del  S9I;  el  honorable  señor  jeneral  de  división 
marques  de  Torretagle^  fundador  dé  la  orden  del  Sol,  inspec- 
tor jeneral  de  los  cuerpos  cívicos  i  comandante  jeneral  de  la 
lejion  peruana  de  la  guardia;  i  los  señores  conde  de  la  Vega  del 
Ren,  i  de  Torre  Velarde,  asociados  a  la  orden  del  Sol;  bajo  la 
presidencia  del  excelentísimo  señor  Protector  del  Perú,  acorda- 
ron estendér  en  el  acta  que  las  bases  de  las  negociaciones  que 
entablen  cerca  de  los  altos  poderes  de  Europa  los  enviados  ilus- 
trísimo i  honorable  señor  don  Juan  García  del  Rio,  fundador  de 
la  orden  del  Sol  i  consejero  de  estado,  1  el  honorable  señor  co- 
ronel don  Diego  Paroissen,  fundador  de  la  orden  del  Sol  i  ofi- 
cial de  la  lejion  de  Mérito  de  Chile,  sean  las  siguientes: 

•»i.a  Para  conservar  el  orden  interior  del  Perú,  i  a  fin  de  que 
este  estado  adquiera  la  respetabilidad  esterior  de  que  es  sus- 


últimas  maquinaciones  del  común  enemigo  en  el  centro  mismo  de  sus  presentes 
recursos,  asegurando  de  un  golpe  i  para  siempre  gloria,  estabilidad  i  fuerza  a  las 
dos  potencias. 

"Tengo  la  honra  de  ofrecer  a  US.  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración. 

"B.    MONTF.AGUIX>ii 
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ccptiblc,  conviene  el  establecimiento  de  un  gobierno  vigoroso, 
el  reconocimiento  de  la  independencia  i  la  alianza  o  protección 
de  una  de  las  potencias  de  las  de  primer  orden  en  Europa,  i  es, 
de  consiguiente,  indispensable.  La  Gran  Bretaña,  por  su  poder 
marítimo,  su  crédito  i  vastos  recursos,  como  por  la  bondad  de 
sus  instituciones,  i  la  Rusia,  por  su  importancia  política  i  pode- 
río, se  presentan  bajo  un  carácter  mas  atractivo  que  todas  las 
demás;  están  de  consiguiente  autorizados  los  comisionados  para 
esplorar  como  corresponde,  i  aceptar  que  el  príncipe  de  Saxe 
Coburgo,  o  en  su  defecto,  uno  de  los  de  la  dinastía  reinante  de 
la  Gran  Bretaña,  pase  a  coronarse  emperador  del  Perú.  En  este 
último  caso,  darán  la  preferencia  al  duque  de  Saxe  (Sajonia), 
con  la  precisa  condición  que  el  nuevo  jefe  de  esta  monarquía 
limitada  abrace  la  relijion  católica,  debiendo  aceptar  i  jurar  al 
tiempo  de  su  recibimiento  la  constitución  que  le  diesen  los  re- 
presentantes de  la  nación;  permitiéndosele  venir  acompañado, 
a  lo  sumo,  de  una  guardia  que  no  pase  de  trescientos  hombres. 
Si  lo  anterior  no  tuviese  efecto,  podrá  aceptarse  algunas  de  las 
ramas  colaterales  de  Alemania,  con  tal  que  ésta  estuviera  sos- 
tenida por  el  gobierno  británico,  o  uno  de  los  príncipes  de  la 
casa  de  Austria,  con  las  mismas  condiciones  i  requisitos. 

"2.^  En  caso  que  los  comisionados  encuentren  obstáculos  in- 
superables por  parte  del  gabinete  británico,  se  dirijirán  al  em- 
perador de  la  Rusia  como  el  único  poder  que  puede  rivalizar 
con  la  Inglaterra.  Para  entonces  están  autorizados  los  enviados 
para  aceptar  un  príncipe  de  aquella  dinastía,  o  algún  otro  a 
quien  el  emperador  asegure  su  protección. 

"3.a  En  defecto  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Brunswick, 
Austria  i  Rusia,  aceptarán  los  enviados  alguno  de  la  de  Francia 
i  Portugal;  i  en  su  último  recurso  podrán  admitir  de  la  casa  de 
España  al  duque  de  Luca,  en  un  todo  sujeto  a  las  condiciones 
espresadas,  i  no  podrá  de  ningún  modo  venir  acompañado  de 
la  menor  fuerza  armada. 

"4.a  Quedan  facultados  los  enviados  de  conceder  ciertas  ven- 
tajas al  gobierno  que  mas  nos  proteja,  i  podrán  proceder  en 
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grande  para  asegurar  al  Perú  una  fuerte  protección,  i  para  pro- 
mover su  felicidad. 

"I  para  constancia  la  firmaron  en  la  sala  de  sesiones  del  con- 
sejo, a  veinticuatro  de  diciembre  de  mil  ochocientos  veintiún 
años,  en  la  heroica  i  esforzada  ciudad  de  los  Libres. — José  de 
San  Martin. — El  conde  del  Valle  de  Oselle. — El  conde  de  la  Vega 
de  Ren, — Francisco  Javier  Moreno. — Francisco  Javier  de  Echa- 
dle,— El  marques  de  Torretagle. — Hipólito  Unánue. — El  conde 
de  Torre  Velarde. — El  ministro  interino  de  gobierno^  Bernardo 
Monteagíido  (i).ri 

Los  ministros  peruanos  llevaban  doble  comisión.  En  primer 
lugar  debían  tratar  de  ganarse  a  sus  proyectos  a  Chile,  para 
que  de  aquí  se  enviasen  diputados  que,  unidos  a  ellos,  habrían 
influido  mas  en  el  espíritu  de  las  cortes  de  Europa.  Realizado 
esto,  dcbian  presentarse  a  los  soberanos  de  la  Santa  Alianza  en 
demanda  de  un  vastago  que  viniese  a  recojcr  el  fruto  de  los 
esfuerzos  de  un  continente  que  se  habia  batido  durante  doce 
años  bajo  la  bandera  de  la  democracia.  Esta  era  la  parte  secre- 
ta de  sus  instrucciones.  La  pública  era  reclamar  contra  los 
procedimientros  de  lord  Cochrane  i  solicitar  de  Chile  el  envió 
de  una  espedicion  a  Intermedios. 

San  Martin  escribió  a  O'Higgins  interesándolo  en  el  proyec- 
to, i  manifestando  en  esta  ocasión  solemne  que  el  grande  error 
a  que  asociaba  su  nombre  era  independiente  de  toda  influencia 
de  interés  personal.  "A  su  paso  por  esa  (de  los  enviados)  ins- 
truirán a  Ud.  verbalmcnte  de  mis  deseos;  si  ellos  convienen 
con  los  de  Ud.  i  con  los  intereses  de  Chile,  podian  ir  dos  dipu- 
tados por  esc  estado  que,  unidos  con  los  de  éste,  harían  mucho 
mayor  peso  en  la  balanza  política  e  influirían  mucho  mas  en  la 
felicidad  futura  de  ambos  estados.  Estoi  persuadido  de  que  mis 
miras  serán  de  la  aprobación  de  Ud.,  porque  creo  estará  Ud. 
convencido  de  la  imposibilidad  de  erijir  estos  países  en  repú- 

(i)  Esta  comunicación,  que  publicó  por  primera  vez  el  señor  Vicuña  Mackenna 
^n  el  Ostracismo  de  O'Higgins^  fué  enviada  de  Lima  en  1823  por  el  ministro  de 
Chile  don  Joaquin  Cnmpino,  traducida  de  su  clave  y  está  en  el  ministerio. 
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blicas.  Al  fin  yo  no  deseo  otra  cosa  que  el  establecimiento  del 
gobierno  que  se  forme,  sea  análogo  a  las  circunstancias  del  día, 
evitando  por  este  medio  los  horrores  de  la  anarquía.  ¿Con 
cuánto  placer  no  veré  en  el  rincón  en  que  pienso  meterme,  cons- 
tituida la  América  bajo  una  base  sólida  i  estable?  Repito,  por 
último,  que  García  hablará  a  Ud,  verbalmente  sobre  planes  que 
no  me  es  posible  fiar  a  la  pluman. 

Monteagudo  instó  al  gobierno  de  Santiago  a  cooperar  al 
plan  de  los  enviados.  "El  principal  objeto  del  Excmo.  señor 
Protector,  a  cuyo  nombre  me  dirijo  a  US.,  es  representar  a  US. 
a  lo  vivo  para  que  se  sirva  elevarlo  a  S.  E.  el  señor  Director 
Supremo  las  inmensas  ventajas  que  ambos  paises  reportarán 
de  la  ejecución  del  plan  confiado  a  los  diputados:  las  fundadas 
esperanzas  del  apetecido  suceso  bajo  el  actual  lisonjero  aspecto 
de  nuestros  negocios,  i  de  la  necesidad  de  hacer  con  vigor  los 
pequeños  esfuerzos  que  aun  faltan  para  colmar  la  grandiosa 
obra  de  la  libertad  del  nuevo  mundo  (i)m. 

No  ha  quedado  rastro  en  los  archivos  del  resultado  de  la  co- 
misión secreta  confiada  a  los  plenipotenciarios  peruanos,  pero 
un  escritor  de  aquel  pais  ha  publicado  lo  suficiente  para  dar  a 
conocer  el  éxito  que  suh  jcstiones  tuvieron  en  Chile  (2). 

O'Higgins  se  redujo  a  entretenerlos  con  las  mismas  artes  con 
que  había  burlado  las  combinaciones  de  Irisarri,  lo  que  les  hizo 
creer  que  su  oposición  al  establecimiento  de  la  monarquía  te- 
nia por  objeto  "retener  el  mandon,  i  dieron  por  concluida  su 
comisión  en  este  punto,  exijiéndole  una  reserva  estricta  La 
esplicacion  de  los  enviados  es  de  las  mas  peregrinas,  tratándose 
de  un  hombre  que  antes  de  un  año  arrojó  su  banda  i  su  espada 
en  manos  de  los  ciudadanos  de  Santiago,  con  mayor  honor  para 
su  desprendimiento  que  para  sus  deberes  de  mandatario. 

A  la  fecha  en  que  esto  sucedia  se  encontraba  aun  en  Santia- 
go el  ájente  de  Irisarri,  Gutiérrez  Moreno,  que  no  habia  podido 
volver  a  Londres  llevando  la  respuesta  a  la  nota  que  trajo  en 
1819.  O'Higgins  aprovechó  el  viaje  de  los  ajentes  del  Peni  para 

(i)  Lima,  24  de  diciembre  de  1821  (inédita). 
(2)  Paz  Soldán,  Historia  dd  Perú^  etc.,  páj.  273. 
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hacerlo  regresar  a  Europa,  llevando  instrucciones  para  Irisarri. 
El  16  de  mayo  de  182 1  le  escribia:  "Ahora  aprovecho  el  re- 
greso a  esa  de  M.  Barry,  que  será  el  conductor  de  ésta  para 
anunciarle  que  por  el  conducto  del  amigo  Gutiérrez  Moreno, 
que  mui  breve  saldrá  para  esa  en  unión  de  los  diputados  del 
Perú  que  se  hallan  en  ésta,  i  son  don  Juan  García  del  Rio  i  bri- 
gadier Paroissen,  se  dirá  a  Ud.  oficialmente  todo  lo  que  con- 
cierna al  estado  político  de  estos  paises  i  el  corto  terreno  que  se 
ha  adquirido  sobre  el  modo  i  forma  en  que  se  Iiayan  de  constituii 
estos  paises;  su  indecisión  por  forma  alguna  de  gobierno  hasta  no 
ver  aiál  es  ¡a  que  toman  otros  de  este  continente,  lo  que  sennrá  a 
Ud,  para  su  posterior  manejo  (3).ii 

De  este  modo  contestaba  O'Higgins  las  propuestas  de  Irisarri 
i  de  San  Martin,  i  deshacía  la  tela  que  tejian  afanosamente  Irisa- 
rri en  Londres  i  Monteagudo  en  Lima.  No  salieron  diputados 
de  Chile  como  se  solicitó. 

Los  ajentes  peruanos  no  hicieron  nada  en  Londres  en  el  sen- 
tido de  su  misión,  i  a  fines  de  1822  el  congreso  del  Perú  revocó 
las  instrucciones  que  en  hora  infausta  les  había  dado  el  Protector. 

La  misión  de  García  del  Rio  i  de  Paroissen  no  alcanzó  a 
desenvolverse  en  Europa.  Se  limitó  a  Chile  donde  O'Higgins 
resistió  por  segunda  vez  al  proyecto  de  levantar  un  trono  en 
Sud-América.  Esto  confirma  la  sinceridad  de  sus  sentimien- 
tos republicanos  i  justifica  el  mas  grande  de  sus  títulos  al  re- 
cuerdo de  la  posteridad.  De  este  modo  abortó  la  segunda  ten- 
tativa monárquica  de  San  Martin  en  el  Perú.  Debeló  la  prime- 
ra el  virrei  La  Serna  negándose  a  acceder  a  las  propuestas  de 
Punchauca,  i  ésta,  d  cambio  de  ideas  que  se  produjo  en  el  Perú 
desde  el  dia  de  su  magnánima  renuncia. 


V 


Conjuntamente  con  las  diversas  medidas  de  carácter  monár- 
quico que  venimos  enumerando,  se  creó  en  Lima  una  asociación 

(3)  Carta  de  16  de  mayo  (inédita). 
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de  apariencia  literaria  pero  de  ñnes  políticos,  titulada  Sociedad 
Patriótica,  en  recuerdo  probablemente  de  otra  institución  aná- 
loga que  se  fundó  en  Buenos  Aires  en  181 1  i  a  que  sirvió  de 
secretario  don  Bernardo  Monteagudo,  entonces  en  el  apojeo  de 
sus  sentimientos  republicanos. 

Su  objeto  era  prepararar  al  pais  por  medio  de  una  discusión 
amplía  a  pronunciarse  sobre  la  forma  de  gobierno,  que  sería 
debatida  en  el  Congreso,  convocado  en  esos  propios  dias. 

Es  difícil  para  los  que  vivimos  bajo  el  imperio  de  instituciones 
libres  darnos  cuenta  cabal  de  la  influencia  que  tienen  las  prime- 
ras  manifestaciones  de  la  libertad  en  un  pais  que  no  ha  gozado 
de  ella.  Habituados  como  estamos  al  uso  i  al  abuso  de  la 
palabra  hablada  o  escrita,  no  podemos  comprender  el  efecto  que 
se  produce  cuando  por  la  primera  vez  se  desatan  los  lazos  que 
comprimen  las  espansioncs  del  espíritu  nacional.  Entonces  lo 
que  hoi  parece  inocente  toma  formas  enormes  i  lo  que  en  pue- 
blos familiarizados  con  la  libertad  provoca  el  desden,  asume  en 
aquellos  las  proporciones  del  escándalo.  Los  primeros  pasos  de 
la  libertad  son  tempestuosos,  porque  no  se  ha  creado  su  correc- 
tivo que  es  su  propio  uso. 

Grande  debió  ser  el  efecto  que  produjo  en  Lima  la  apertura 
de  una  sociedad  literaria,  que  era  una  cátedra  abierta  a  las  dis- 
cusión de  los  problemas  que  afectaban  mas  hondamente  la 
suerte  del  pueblo  peruano.  Las  ideas  que  hasta  entonces  no 
habian  podido  manifestarse  sino  a  puertas  cerradas,  iban  a  de: 
batirse  por  primera  vez  al  aire  libre,  en  un  lugar  público,  donde 
se  plantearía  en  toda  su  desnudez  la  g^-an  cuestión  que  decidiría 
de  la  suerte  del  Perú.  M onteagudo,  que  ya  habia  manejado  estos 
resortes,  sabia  cuan  poderosa  palanca  ponia  al  .servicio  de  sus 
propósitos  monárquicos. 

La  sociedad  no  era  un  club,  porque  el  público  no  tenia  ac- 
ceso a  ella  sino  en  clase  de  oyente.  Era  una  academia  com- 
puesta de  miembros  designados  por  el  Protector,  que  debían 
sostener  tesis  doctrinarias,  con  la  erudición  que  permitía  la 
educación  escolástica  de  las  universidades  coloniales,  i  encamina- 
da a  influir  sobre  la  clase  ilustrada  mas  bien  que  sobre  el  pueblo. 
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Esta  institución  manifiesta  los  procedimientos  que  San  Mar- 
tin puso  al  servicio  de  sus  ideas.  Su  espíritu  estaba  impresio- 
nado con  los  horrores  que  la  anarquía  habia  causado  en  su  país» 
sumerjiendo  en  espantosa  vorájine  los  pueblos,  los  ejércitos,  las 
fortunas  i  los  elementos  de  gobierno.  El  recuerdo  de  1820  se 
presentaba  a  su  espíritu  como  una  terrible  lección,  i  si  hasta 
entonces  sus  sentimientos  monárquicos  habia  sido  tibios,  la 
memoria  de  aquellas  escenas  le  habia  hecho  perder  la  fé  en  la 
eficacia  de  la  república  en  paises  nuevos  i  de  oríjen  español. 

Sin  embargo  de  que  esta  era  su  convicción,  no  pretendió 
imponerla  al  pueblo  peruano,  sino  conducirlo  a  ella  por  los 
medios  racionales  que  el  poder  ponia  a  su  servicio.  Con  este 
objeto  formó  la  Sociedad  Patriótica.  Queria  que  el  pais  se  con- 
virtiese por  la  discusión,  si  bien  es  cierto  que  puso  de  su  parte 
las  influencias  naturales  de  su  puesto  en  favor  de  la  monarquía. 

Cuando  se  creó  la  Sociedad  Patriótica  se  habia  dictado  el  de- 
creto que  convocaba  al  pueblo  peruano  a  sancionar  la  forma  de 
gobierno,  de  modo  que  en  el  fondo  la  nueva  institución  tenia 
el  carácter  de  precursora  del  congreso.  Quizás  el  Protector 
quiso  evitar  con  ella  las  discusiones  ardientes  que  habrian  divi- 
dido en  bandos  a  los  representantes  del  Perú,  haciendo  que  la 
cuestión  capital  estuviera  suficientemente  debatida,  i  formada 
la  opinión  pública  respecto  de  ella.  Si  tuvo  tales  fines,  lo  que 
no  podemos  establecer  sino  por  inducción,  la  Sociedad  Patrió- 
tica era  una  válvula  de  seguridad,  porque  las  discusiones  que 
surjieron  en  su  seno,  fueron  de  carácter  académico,  i  no  popu- 
lar i  violento  como  habrian  sido  en  el  congreso. 

El  Protector  dictó  en  el  mes  de  enero  de  1822  el  decreto 
orgánico  de  la  sociedad,  que  se  compuso  de  cuarenta  miem- 
bros, nombrados  la  primera  vez  por  él  mismo,  i  en  seguida  por 
los  socios.  Cuidó,  al  hacer  los  nombramientos,  de  elejir  en 
gran  mayoría  personas  afectas  al  réjimen  monárquico.  Sus  se- 
siones debian  ser  públicas  i  celebrarse  dos  veces,  por  semana; 
su  objeto  "discutir  todas  las  cuestiones  que  tengan  un  influjo 
directo  o  indirecto  sobre  el  bien  público.n  La  sociedad  dictó  su 

reglamento  interno,  dividiéndose  en  cuatro  secciones,  que  abar- 
49  Tomo  II 
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caban  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano.  Su  presidente 
nato  fué  el  ministro  de  gobierno,  que  a  la  fecha  era  Monteagu- 
do.  La  elección  de  vicepresidente  recayó  en  el  sabio  peruano 
don  Hipólito  Unánue,  ministro  de  hacienda,  i  el  de  secretario 
en  el  distinguido  patriota  don  Francisco  Javier  Maríategui. 

La  sociedad  se  instaló  solemnemente  el  12  de  febrero,  con 
asistencia  del  marques  de  Torretagle,  que  desempeñaba  desde 
el  mes  anterior  las  funciones  de  Supremo  Delegado  por  disposi- 
ción del  Protector. 

Monteagudo  pronunció  el  discurso  de  apertura,  encomiando 
las  ventajas  de  la  ilustración  i  reconociendo  que  el  conocimien- 
to de  los  derechos  individuales  eleva  la  dignidad  del  hombre  i 
crea  una  barrera  al  despotismo. 

La  sociedad  celebró  dieciseis  sesiones  jeneralcs,  la  última  de 
las  cuales  tuvo  lugar  el  12  de  julio  del  mismo  año.  Se  propu- 
sieron por  socios  de  número  al  Protector  i  a  Torretagle,  que 
fueron  aceptados  por  aclamación,  i  se  encargó  al  presidente 
que,  en  compañía  del  secretario  i  de  don  José  de  la  Riva  Agüe- 
ro, comunicasen  el  acuerdo  al  Protector.  San  Martin  contestó 
noblemente:  "desde  el  momento,  dijo,  en  que  la  América  dio 
el  primer  grito  de  libertad,  no  he  tenido  otros  sentimientos 
que  verla  independiente  i  dueña  de  sus  derechos.  Soi  un  ciu- 
dadano del  Perú;  con  este  solo  título  i  nada  mas  bajaré  al  scpul 
ero  con  mas  orgullo  que  todos  los  ciudadanos  de  la  tierra.  Sí, 
señores,  ciudadano,  i  he  aquí  colmados  todos  mis  dcseos.it 

De  ese  modo  respondia  con  su  sinceridad  comunicativa  a  las 
insinuaciones  malévolas  que  se  hacían  contra  sus  propósitos 
monárquicos,  suponiendo  que  en  esa  honrada  convección  de  su 
alma  fuese  envuelto  algún  móvil  de  interés  personal. 

San  Martin  honró  la  asamblea  presentándose  a  ella  sin  apa- 
rato i  no  aceptó  lugar  de  preferencia  en  su  recinto,  creyendo 
con  justicia  que  en  instituciones  literarias  no  debe  haber  puesto 
de  honor  sino  para  el  talento  i  el  saber. 

La  sociedad  celebró  cuatro  sesiones  importantes  en  que  se 
discutió  con  verdadero  acopio  de  razones  la  cuestión  funda- 
mental que  era  la  preocupación  de  todo.s.  El  presbítero  don 
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José  Ignacio  Moreno  inició  la  discusión  con  un  dircurso  nota- 
ble bajo  muchos  respectos,  en  que,  dejando  de  mano  algunas 
esplicaciones  difusas  arregladas  al  gusto  de  la  época  i  muchas 
citas  de  la  antigüedad,  se  encuentra  un  fondo  de  observaciones 
serias  sobre  las  principales  razones  que  se  oponían  en  el  Perú 
al  establecimiento  de  la  forma  republicana.  Llamó  la  atención 
hacia  la  ignorancia  del  país,  opuesta  de  suyo  al  establecimien- 
to de  un  réjimen  que  supone  en  cada  individuo  la  suficiente 
dosis  de  ilustración  para  tomar  parte  en  el  gobierno.  Hizo  no- 
tar la  diferencia  de  razas  i  colores,  que  tienen  tendencias  di- 
verjentes,  i  la  tradición  monárquica  de  los  incas  que  pesa  so- 
bre la  masa  indíjena  por  los  hábitos  creados  i  por  el  prestijio 
de  sus  recuerdos. 

La  parte  mas  débil  de  su  discurso  consistió  en  querer  probar 
que  la  cstension  del  territorio  creaba  un  inconveniente  material 
para  el  ejercicio  del  poder,  por  la  imposibilidad  en  que  estarian 
los  ciudadanos  de  reunirse  personalmente  para  deliberar  en 
común. 

La  educación  clásica  de  los  colejios  i  el  recuerdo  de  la  anti- 
güedad cuyas  citas  frecuentes  eran  los  florones  mas  preciados 
de  la  elocuencia  colonial,  perturbaba  el  criterio  de  esos  hom- 
bres que  no  concebían  la  democracia  sino  como  en  Atenas  o 
en  Roma,  yendo  los  ciudadano^  al  foro  a  debatir  los  negocios 
públicos.  El  sistema  representativo  salía  del  orden  de  sus  es- 
tudios i  de  sus  ejemplos. 

Algunas  de  las  razones  apuntadas  por  Moreno  podían  apli- 
carse a  toda  la  América  del  sur.  En  ninguno  de  los  nuevos 
países  existia  la  suficiente  ilustración  para  entregar  al  pueblo 
su  propio  gobierno;  pero  si  esto  fuera  una  razón  para  no  permitir 
el  ejercicio  imperfecto  de  la  soberanía,  habría  que  renunciar  a 
que  los  hombres  llegaran  jamas  a  practicarla  correctamente. 
Las  dificultades  de  la  distancia  son  un  embarazo  a  la  acción 
del  gobierno  en  sí  mismo,  llámese  monarquía  o  república. 

El  error  de  estas  discusiones  era  considerar  la  república  como 
una  forma  débil,  sin  encrjía  eficiente,  dándole  esta  cualidad  solo 
a  la  monarquía,  cuando  existe  dentro  de  la  forma  republicana 
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una  escala  de  principios  como  la  que  media  entre  la  monarquía 
despótica  i  la  constitucional  de  Inglaterra. 

El  discurso  de  Moreno  produjo  su  efecto.  Monteagudo  pre- 
mió al  orador  haciéndolo  canónigo  majistral  Sus  argumentos 
se  discutieron  en  la  prensa,  orijinaron  polémicas  i  una  res- 
puesta en  el  seno  de  la  corporación,  hecha  por  el  fiscal  de  la 
cámara  de  justicia  don  Manuel  Pérez  de  Tudela. 

No  usó  Tudela  de  la  franqueza  empleada  por  Moreno.  Este 
impugnó  vigorosamente  la  república,  alegando  cuantas  razones 
lo  sujerian  su  obser\'acion  personal  o  la  historia,  i  aquél  no  fué 
osado  a  combatirla  en  el  terreno  descubierto  en  que  se  habia 
planteado  la  cuestión.  No  se  atrevió  a  pronunciarse  francamen- 
te en  favor  de  la  república,  a  pesar  de  que  el  fín  de  su  discurso 
es  en  su  elojio,  lo  que  manifiesta  cuan  difícil  era  la  situación  del 
majistrado  que  se  oponia  a  la  realeza  i  cuántas  las  contempori- 
zaciones a  que  estaba  obligado  para  no  provocar  el  encono  de 
los  directores  de  la  política 

El  discurso  de  Pérez  de  Tudela  con  tiene  jiros  elegantes.  Hace 
ver  el  peligro  injénito  de  la  monarquía,  de  querer  ensanchar  las 
facultades  del  rci  a  costa  de  la  libertad  de  los  ciudadanos.  Hace 
notar  que  el  suelo  de  la  América  está  demasiado  removido  con  el 
oleaje  de  la  democracia,  para  que  pudiera  servir  de  firme  asiento 
a  los  tronos.  Sostuvo  que  el  indio,  el  africano  i  el  criollo  tenían 
igualmente  sentimientos  liberales.  Probaba  el  primero  su  amor 
a  la  libertad  en  el  culto  piadoso  i  triste  que  tributaba  a  sus  an- 
tiguos soberanos,  cuyo  luto  parece  llevar  en  el  semblante,  como 
se  dice  que  lo  lleva  en  el  traje;  el  africano,  decia,  con  mas  elo- 
cuencia que  razón,  se  arroja  al  Senegal  cuando  se  pretende  re- 
ducirlo a  esclavitud;  i  el  criollo,  mas  intelijente  i  mas  instruido, 
acepta  la  revolución. 

Recordó  los  hombres  ilustres  que  habían  engrandecido  la  causa 
de  la  América,  desde  Méjico  hasta  el  Plata,  para  probar  que  no 
eran  incipientes  ni  despreciables  las  naciones  que  producían  tales 
hombres  i  que  podían  ser  sus  conductores  en  las  horas  difíciles 
del  ensayo.  Este  discurso  no  tuvo  conclusión.  Termina  dicíen- 
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do  que  faltaban  datos  para  decidir  la  cuestión  fundamental  del 
gobierno. 

Tras  de  Pérez  de  Tudela  tomó  lo  palabra  en  la  misma  sesión 
el  esclarecido  patriota  peruano  don  Mariano  José  de  Arce,  que 
con  el  Espíritu  de  las  Leyes  de  Montesquieu  en  mano,  hizo  un 
discurso  doctrinario,  refutando  a  Moreno  i  diciendo  que  el  ale- 
gato del  acalorado  canónigo  realista  servia  igualmente  para 
probar  la  necesidad  de  no  emanciparse  de  Fernando  VII. 

El  antiguo  patriota  don  José  López  Aldana  puso  el  dedo  en 
la  herida,  preguntando  ¿quién  seria  rei  en  caso  de  adoptarse  la 
monarquía,  un  inca,  un  príncipe  europeo  o  el  Protector?  lo  pri- 
mero era  absurdo;  lo  segundo,  una  ignominia;  i  lo  tercero,  im- 
posible, porque  San  Martin  habia  espresado  su  voluntad  de  no 
aceptar. 

El  discurso  de  López  Aldana  produjo  alarma  en  la  sala. 
Habia  descubierto  el  secreto  de  la  comedia.  De  todas  partes  se 
le  interrumpió,  diciéndole  que  se  estaban  haciendo  disertaciones 
académicas  sin  alcance  práctico;  que  era  pura  doctrina,  tesis 
jeneral. 

El  último  discurso  digno  de  recuerdo,  se  pronunció  en  la  se- 
sión de  29  de  mayo  por  el  doctor  don  Mariano  Aguirre,  defen- 
diendo la  monarquía.  Con  el  bagaje  histórico  que  proporciona 
la  Biblia,  o  la  antigüedad  griega  o  romana,  que  bajo  el  punto 
de  vista  político  conducen  a  las  conclusiones  mas  absurdas,  sos- 
tuvo Aguirre  que  la  república  nacia  de  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres, lo  que  no  le  fué  difícil  probar,  desde  que  sentó  la  pre- 
misa de  que  las  sociedades,  en  su  oríjen,  son  puras  i  perfectas; 
que  empiezan  por  reyes  i  terminan  por  repúblicas,  lo  que,  a  su 
juicio,  era  sinónimo  de  empezar  por  la  virtud  i  acabar  por  la 
corrupción. 

En  medio  de  estas  opiniones  singulares,  tuvo  altos  puntos 
de  vista.  Refiriéndose  a  los  Estados  Unidos,  que  como  excep- 
ción de  su  regla  estaba  obligado  a  considerar,  dijo  que  su 
libertad  actual  era  el  resultado  de  la  libertad  inglesa  que  iba 
incorporada  en  los  hábitos  de  sus  fundadores.  Llamó  la  atención 
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a  SUS  municipios  autónomos  i  a  su  intervención  personal  en  los 
asuntos  del  gobierno.  Aunque  no  espresadas  de  un  modo  claro 
estas  ideas,  reconcilian  con  el  orador,  que  en  este  punto  tiene 
el  sabor  de  Tocqueville  i  descubre  un  espíritu  capaz  de  altas 
concepciones. 

Las  demás  sesiones  fueron  de  poca  importancia.  Se  discu- 
tieron los  motivos  que  habian  retardado  la  independencia  de 
Lima,  i  [él  vizconde  de  San  Donas,  Berindoaga  presentó  una 
tesis  sobre  el  tercer  punto  propuesto  como  tema  de  estudio,  la 
necesidad  de  mantener  el  orden  para  terminar  la  guerra  i  afian- 
zar la  paz. 

Estos  trabajos  se  desviaban  del  objetivo  único  que  se  venia 
persiguiendo  con  la  Sociedad  Patriótica,  lo  que  nos  escusa  de 
considerarlos  aquí. 

Los  debates  de  la  sociedad,  cualesquiera  que  sea  su  mérito 
bajo  el  punto  de  vista  literario,  tuvieron  alcance  social  en  el 
sentido  de  que  plantearon,  en  la  prensa  i  en  los  salones,  el  pro- 
blema fundamental  que  debia  discutir  el  congreso.  No  fué  per- 
dido el  gasto  de  elocuencia  que  se  hizo  para  popularizar  la 
monarquía,  porque  fomentó  por  reacción  el  sentimiento  opues- 
to i  preparó  las  nobles  luchas  de  que  debia  salir  triunfante  cl 
principio  republicano  en  el  Perú  (i). 


VI 


El  pensamiento  de  constituir  la  monarquía  en  los  paises 
emancipados  de  la  América  del  Sur  fué  un  grave  error  del  je- 
neral  San  Martin.  Mas  que  de  doctrina  fué  error  de  hecho.  No 
era  el  caso  de  averiguar  si  la  monarquía  o  la  república,  consi- 
deradas en  abstracto,  eran  compatibles  con  el  ideal  del  go- 
bierno. 

La  discusión  de  la  Sociedad  Patriótica  no  pasaba  de  la  cate- 

(i)  La  colección  ofícial  de  las  actas  de  la  Sociedad  Patriótica,  ha  sido  publica- 
da por  don  Manuel  de  Odriozola  en  el  tomo  XI  de  los  Documentos  literarios  dtl 
Perú,  i  lo  habia  sido  en  su  mayor  parte  en  El  Sol  del  Perú,  periódico  que  se  pu- 
blicó en  Lima  en  1822. 
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goría  de  una  tesis  académica  sin  aplicación  al  estado  presente 
del  Peni.  El  problema  ¿era  saber  si  en  la  situación  creada  por 
la  revolución  de  la  independencia  era  posible  erijir  un  trono  en 
él  Perú? 

Creemos  resueltamente  que  nó. 

Ninguno  de  los  paises  independientes,  ni  siquiera  el  Peni, 
ofrecia  por  sí  solo  bastantes  halagos  para  que  ^viniera  a  rejirlo 
un  príncipe  de  casa  poderosa,  de  donde  provenia  que  al  formu- 
lar cualquier  plan,  se  cuidaba  de  agregarle  alguna  otra  sección 
de  América  para  crear  alicientes  al  rei. 

Cada  una  de  las  antiguas  colonias,  consideradas  aisladamen- 
te, era  de  suyo  tan  pobre  que  no  bastaba  para  mantener  una 
corte.  Por  esto  el  trono  del  Plata  fué  ofrecido  en  conexión  con 
el  de  Chile,  i  por  eso  los  diplomáticos  peruanos  vinieron  a 
buscar  la  aceptación  de  Chile  antes  de  ir  a  Europa. 

Cuando  mas  tarde  los  ministros  del  Libertador  cayeron  en 
estas  lamentables  tentaciones,  fué  bajo  la  intelijencia  de  ofrecer 
al  soberano  el  dominio  de  los  tres  paises  que  formaban  el  esta- 
do de  Colombia. 

¿Surjia,  pues,  de  antemano  en  cada  una  de  estas  tentativas  la 
cuestión  de  saber  cuál  seria  la  ciudad  preferida  para  corte,  i  en 
tal  caso,  en  qué  condición  quedaría  el  pais  vecino  i  dependiente 
del  mismo  soberano? 

Contrayéndonos  al  caso  del  Perú,  Lima  hubiera  sido  el  lugar 
elejido  ^para  la  mansión  del  monarca,  quedando  Chile  sujeto 
a  él  i  a  ella.  El  resultado  de  la  independencia  habria  sido  para 
nosotros  volver  a  la  dependencia  del  Perú,  lo  que  por  sí  solo 
hubiera  sido  una  dificultad  capital,  desde  que  habria  sido  preciso 
ahogar,  en  su  obsequio,  las  susceptibilidades,  el  orgullo,  el  pa- 
triotismo i  los  recuerdos. 

San  Martin  se  olvidaba  también  de  que,  aun  vencida  esa  di- 
ficultad, quedarían  en  pié  contra  el  trono  del  Perú  los  recelos 
que  provocaba  antes  el  virrei.  La  Espedicion  Libertadora  no 
fué  otra  cosa  que  la  necesidad  de  sofocar  el  último  ejército  es- 
pañol de  Sud  América,  para  afianzar  la  revolución  en  el  resto 
del  continente.  El  peligro  que  precipitó  a  los  arjentinos  a  Chile, 
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a  los  arjentinos  i  a  los  colombianos  al  Pcnj,  habría  aparecido 
de  nuevo  desde  que  un  europeo  se  hubiese  sentado  en  el  solio 
de  Lima.  La  erección  de  un  trono  borbónico,  español,  como 
quería  San  Martín,  habría  sido  un  peligro  mayor  para  la  inde- 
pendencia de  Chile  o  de  Colombia  que  el  poder  efímero  del  vi- 
rreí.  Tenia  éste  prestijio  prestado,  aquél  propio;  éste  sacaba 
su  fuerza  del  apoyo  de  una  corte  lejana,  aquél  del  sentimiento 
del  país  en  que  vivía.  De  aqu{  que  ni  Chile  ni  Colombia  pu- 
dieron ser  indiferentes  a  la  organización  del  Peni,  lo  que  esplica 
la  necesidad  en  que  se  vio  San  Martin  de  ir  a  Guayaquil  en 
busca  de  Bolívar  para  consolidar  su  política. 

Es  cierto  que  este  peligro  no  era  enteramente  real,  porque  la 
nueva  monarquía  no  tenia  condiciones  de  duración.  Hemos 
dicho  que,  en  nuestro  concepto,  el  Peni  era  con  excepción 
del  Brasil,  el  país  de  la  América  del  sur  mejor  preparado  para 
recibirla,  i,  sin  embargo,  el  realismo  de  Lima  habría  corrido 
peligro  de  asfixiarse  bajo  la  presión  democrática  de  Chile,  de 
Colombia  i  de  la  Arjentina. 

El  suelo  de  la  América  del  sur  estaba  removido  por  la  de- 
mocracia. No  en  balde  se  había  disputado  a  los  monarcas  espa- 
ñoles el  derecho  para  gobernar  las  Américas.  El  principio  de  la 
subordinación  i  de  lejítimidad  se  había  reemplazado  por  el  de 
la  soberanía  popular.  Una  i  otra  idea  se  habían  disputado  el 
gobierno  durante  doce  años,  ensangrentado  los  campos  i  las 
ciudades  i  había  triunfado  aquella  que  no  reconoce  otro  oríjen 
de  soberanía  que  la  voluntad  nacional.  Volver  a  un  trono  era 
retroceder  a  las  nociones  de  un  pasado  que  estaba  definitiva- 
mente vencido  como  sentimiento  i  como  hecho. 

La  revolución  de  la  independencia  no  significa  otra  cosa  que 
la  reivindicación  por  el  pueblo  de  sus  derechos,  reemplazándose 
por  esta  nueva  teoría  social  el  antiguo  principio  que  supone  en 
los  reyes  derechos  al  gobierno  anteriores  a  la  voluntad  de  los 
gobernados.  Desde  el  día  que  el  principio  de  la  lejítimidad  des- 
aparece, la  suerte  de  los  tronos  es  efímera.  La  monarquía  vive 
del  respeto  supersticioso  de  la  multitud,  como  lo  prueba  la 
constitución  de  Inglaterra,  que  se  divide  por  sus  comentadores 
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en  parte  útil  i  parte  decorativa,  considerándose  ésta  tan  esen- 
dal  como  la  otra  para  la  subsistencia  del  trono. 

La  guerra  de  América  habia  tenido  carácter  democrático. 

En  Colombia  fué,  por  decirlo  así,  individual:  guerra  de  llane- 
ros que  dominaban  con  sus  lanzas  i  sus  caballos  las  sábanas 
del  Apure;  i  en  el  resto  del  pais  una  asombrosa  repetición  de 
triunfos  i  de  derrotas  que  removieron  hasta  en  sus  cimientos  el 
espíritu  público. 

La  revolución  de  Sud  América  conducia  a  la  república  de 
un  modo  preciso  i  fatal.  La  democracia  era  la  síntesis  del  mo- 
vimiento jeneral  del  continente,  la  fórmula  que  se  desprendia 
de  los  acontecimientos  que  ayudaba  hasta  la  topografía  del 
suelo.  £1  desierto  convida  a  la  democracia.  Su  seno  peligroso 
aleja  al  que  no  tenga  suficiente  enerjía  para  luchar  con  las  ne- 
cesidades i  vencerlas.  Solo  el  hombre  fuerte  puede  dominar  su 
inmensidad  i  convertir  un  sitio  infecundo  en  campo  de  trabajo; 
pero  el  que  vence  a  la  naturaleza  por  su  esfuerzo,  no  es  apto 
para  someterse  a  las  supersticiones  metafísicas  como  es  la  leji- 
timidad.  San  Martin  no  comprendió  la  índole  de  las  razas  i  de 
la  sociabilidad  americana;  la  igualdad  que  crea  la  llanura  i  el 
desierto;  el  sentimiento  de  independencia  que  se  fortifica  en  las 
montañas;  la  libertad  a  que  contribuye  la  naturaleza  con  el 
espacio  i  el  caballo  i  que  hace  al  gaucho  arjcntino  o  al  llanero 
de  Venezuela  tan  libre  como  el  viento  de  sus  pampas.  »'La  na- 
turaleza salvaje  de  este  continente,  decia  Bolívar  con  su  pecu- 
liar elocuencia,  espele  por  sí  sola  el  orden  monárquico;  los  de- 
siertos convidan  a  la  independencia. II 

La  restauración  de  un  trono  en  Lima  era  arrebatar  a  la  re- 
volución su  jeneroso  alcance  social  i  reducirla  a  un  cambio  de 
dinastía.  Era  acercar  el.  trono  de  Madrid,  poniéndolo  en  Lima. 
Era  traer  al  suelo  emancipado  los  errores,  los  resabios,  la  polí- 
tica que  habían  sido  vencidos  por  la  revolución.  Era  cerrar  los 
horizontes  de  la  América  en  el  campo  dilatado  de  la  liber- 
tad, estrechándolos  por  la  mano  de  un  príncipe  que  habría  sido 
el  continuador  de  Carlos  IV  o  de  Fernando  VII,  o  sea  la  colo- 
nia modificada  en  su  forma  esterna,,  pero  no  en  su  esencia. 

Tomo  II 
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Felizmente  para  la  gloría  de  San  Martin,  sus  ideas  no  llega- 
ron a  realizarse,  evitándose  la  América  la  necesidad  de  una 
segunda  guerra  de  independencia  para  arrojar  esos  príncipes* 
que  habría  caido  sobre  su  memoria.  Es  justo  reconocer  que  en 
este  error  no  tuvo  parte  la  sujestion  del  interés  personal. 

San  Martin  trabajaba  por  la  monarquía,  mas  que  por  afición 
doctrínaria,  por  el  ejemplo  de  lo  que  habia  hecho  la  república 
en  los  paises  emancipados.  Hasta  entonces  las  consecuencias 
de  la  revolución  en  su  patria  habian  sido  desastrosas.  La  anti- 
gua unidad  habia  cedido  a  un  federalismo  semisalvaje,  sin  no- 
ciones de  gobierno.  El  pais  era  un  caos,  i  ese  doloroso  espec- 
táculo estaba  grabado  como  remordimiento  i  ejemplo  en  el 
espíritu  del  Protector.  En  vano  buscaba  en  el  Perú  los  hombres 
o  los  elementos  de  gobierno,  i,  demasiado  honrado  para  desde- 
ñar la  suerte  del  pais,  pensaba  con  horror  que  el  Perú  fuese  a 
entrar  al  terminar  la  guerra  por  el  camino  de  las  Provincias 
Unidas. 

Hai  que  hacer  a  su  memoria  el  honor  de  que  jamas  preco- 
nizó el  despotismo,  i  que  al  hablar  de  monarquía  entendia  que 
fuese  constitucional,  garantizando  cuanto  fuese  posible  los  dere- 
chos de  sus  gobernados.  También  hai  que  reconocer  su  despren- 
dimiento personal,  pues  no  le  faltaban  tentadores  en  Lima,  que 
rechazó  siempre  noblemente,  llegando  hasta  poner  en  la  cárcel 
a  los  que  circulaban  un  acta,  pidiéndole  que  se  coronase 

"En  honor  de  la  verdad,  dice  el  jeneral  Pinto  en  sus  Apuntes 
debe  decirse  que  la  monarquía  constitucional  imajinada  por 
San  Martin  para  el  Perú,  era  cien  veces  mas  liberal  que  aquella 
superfetacion  republicana  planteada  i  jurada  en  Bolivia,  en  la 
que  el  presidente  era  vitalicio  i  nombraba  a  su  sucesor,  privilejio 
que  no  tiene  el  autócrata  de  todas  las  Rusias.ii 

Es  preciso  no  olvidar  que  la  época  era  propicia  para  los  erro- 
res políticos,  i  que  los  sistemas  mas  estravagantes  encontraron 
acojida  por  todas  partes. 

Bolívar  quiso  ser  fiel  a  la  palabra  república,  e  imajinó  un 
sistema  misto,  que  era  la  negación  de  toda  libertad,  i  que  sin 
atreverse  a  abandonar  la  república,  no  llegaba  a  la  monarquía* 
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San  Martin  fué  sincero  en  sus  ideas:  cedió  a  una  convicción 
honrada  que  fué  modificada  por  el  tiempo  i  que  reconoció  noble- 
mente en  su  vejez.  Hé  aquí  cómo  se  espresaba  sobre  este  punto 
muchos  años  mas  tarde  en  una  carta  dirijida  al  jeneral  Pinto: 

"Señor  jeneral  don  F.  A.  Pinto 

^^Grand  Botirgy  26  de  setiembre  de  184.6. 

<>Mi  antiguo  i  apreciable  amigo: 

"Es  con  un  verdadero  placer  que  recibí  en  fines  de  junio  su 
mui  estimada  de  18  de  diciembre  pasado,  a  la  que  no  he  con- 
testado con  mas  antelación  esperando  una  ocasión  segura  como 
la  que  me  proporciona  la  ida  a  Chile  del  mui  recomendable 
joven  Prieto. 

•'Puedo  asegurar  a  V.  que  al  abrazar  por  primera  vez  a  su 
apreciabilísimo  hijo  Aníbal,  no  pude  menos  que  recordar  con 
placer,  que  el  primer  chileno  que  conocí  en  América  fué  V. 
— Treinta  i  tres  años  han  trascursado  desde  aquella  época,  i  ¡qué 
mutación  en  las  cosas  i  en  las  ideas! 

••Tiene  V.  razón;  su  afortunada  patria  ha  resuelto  el  proble- 
ma (confieso  mi  error,  yo  no  lo  creí)  de  que  se  puede  ser  repu- 
blicano hablando  la  lengua  española:  sin  duda  todo  hombre 
encontrará  en  nuestras  repúblicas  anomalías  inconcebibles;  pero 
¿qué  importa  que  uno  se  llame  el  ciudadano  San  Martin  o  don 
José  San  Martin,  o  marques  o  conde  de  tal?  Como  la  esencia 
de  las  cosas  tienen  el  objeto,  lo  demás  es  sin  importancia:  al 
propósito,  V.  debe  recordar  (creo  se  hallaba  V.  en  Lima  en 
esa  época)  el  desafío  de  dos  norte-americanos.  Es  el  caso,  debia 
celebrarse  con  una  comida  el  aniversario  de  la  independencia 
de  Estados  Unidos;  todos  los  individuos  de  esta  nación  se  divi- 
dieron en  dos  diferentes  secciones;  una  de  ellas,  la  mas  aristo- 
crática, no  convidó  a  entrar  en  el  escote  a  uno  de  los  ameríca* 
nos  que  por  su  posición,  se  creia  con  derecho  a  la  clase  elevada:  de 
aquí  el  conflicto,  en  que  el  gobierno  tuvo  que  intervenir  seria- 
mente para  evitar  una  desgracia.  Que  las  notabilidades  de  un 
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estado  sean  las  del  dinero,  del  talento  o  del  nacimiento,  ello  es 
que  han  existido,  existen  i  existirán  siempre,  i  estas  barreras 
son  tan  marcadas  en  Estados  Unidos  como  en  Inglaterra,  lo 
que  comprueba  que  el  hombre  en  todo  jénero  de  gobierno  es  el 
mismo,  es  decir,  sujeto  a  las  mismas  pasiones  i  debilidades.  £n 
resumen,  el  mejor  gobierno  no  es  el  mas  liberal  en  sus  princi- 
pios, sino  aquel  que  hace  la  felicidad  de  los  que  obedecen. 

"He  tenido  el  gusto  de  tratar  a  su  apreciable  hijo:  este  joven 
promete  mucho;  i  diré  a  V.  que  los  informes  que  he  tomado 
sobre  su  conducta  tanto  del  señor  Irarrázaval  como  de  otros 
amigos  son  los  mas  satisfactorios.  Como  debe  V.  suponer,  le 
he  ofrecido  mis  servicios  con  la  franqueza  de  un  padre,  i  encar- 
gándole debe  tratarme  como  a  tal;  hasta  el  presente  en  nada 
me  ha  ocupado  (i.) 

"Si  en  este  punto  me  cree  V.  puedo  serle  de  alguna  utili- 
dad, tendré  un  placer  en  que  me  ocupe,  seguro  de  la  sincera 
amistad  que  le  profesa  este  su  viejo  amigo  i  antiguo  compañero 

"José  de  San  Martinh 


(i)  La  referencia  al  joven  Prieto,  es  a  don  Joaquín  Prieto  Wames,  hijo  del  jenera.1 
del  mismo  nombre.  La  otra  a  "su  apreciabilisimo  hijo  Aníbal  ••  es  a  don  Anfbal 
Pinto,  que  dirijió  como  Presidente  de  la  República  la  tercera  campaña  de  Chile  al 
Perú  en  1879.  ^^  señor  Irarrázaval,  es  don  Ramón  Luis,  el  distinguido  caljallefo 
i  hombre  público  que  desempeñaba  en  esa  época  el  puesto  de  ministro  plenipoten- 
ciario de  Chile  en  Roma. 
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LA  DECADENCIA  DE  SAN  MARTIN.  SU  IMPOPULARIDAD  EN  LAS 
PROVINCIAS  UNIDAS,  PERÚ,  CHILE  I  EL  EJÉRCITO  LIBERTA- 
DOR.  PÉRDIDA  DE  UNA  DIVISIÓN  EN  ICA. 


I.  Dificultades  del  Perií  con  Colombia  a  causa  de  Guayaquil, — II.  Impopularidad 
de  San  Martin  en  las  Provincias  Unidas  i  Chile.  Misión  al  Perú  del  senador 
Rozas. —  III.  Impopularidad  de  San  Martin  en  el  Ejército  Libertador.  Sus 
causas. —  IV.  Conspiraciones  del  ejército  contra  San  Mattin. —  V.  Impopula- 
ridad que  refluía  sobre  San  Mantin  por  los  errores  i  tiranías  de  Torretagle  (o 
Monteagudo)  en  Lima. —  VI.  Movimientos  de  Canterac  i  Valdes  sobre  lea. — 
VIL  El  ejército  de  Tristan  en  [lea. —  VIII.  Combate  de  la  Macacona . — IX. 
Encuentros  de  montoneras. 


I 


Cuando  la  provincia  de  Guayaquil  proclamó  su  libertad,  re- 
solvió mantenerse  independiente  de  los  paises  vecinos  i  elejir 
una  junta  de  gobierno.  Esto  revela  la  poca  esperiencia  revolu- 
cionaria de  los  patriotas  de  Guayaquil.  Una  junta  no  era  medio 
apropiado  para  dar  unidad  a  la  acción  militar  de  un  país  en 
guerra,  i  la  indecisión  de  su  suerte  produciría  competiciones  i 
luchas  en  los  paises  vecinos.  Guayaquil  era  un  astillero  codi- 
ciado para  cualquier  nación  que  tratase  de  tener  marina  en  el 
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Pacífico,  i  el  único  puerto  de  salida  de  la  gran  rejion   que  se 
estiende  al  sur  del  Juanambú. 

Su  situación  indefinida  importaba  mantener  abierta  una  grave 
cuestión  internacional  entre  Colombia  i  el  Perú,  que  la  haría 
juguete  de  las  ambiciones  de  ambos  paises,  i  a  la  vez  la  política 
esterior  trascendería  a  la  ciudad,  donde  dcbia  producirse  una 
lucha  intestina  que  seria  el  reflejo  de  las  encontradas  pasiones 
que  obraban  sobre  su  nacionalidad. 

En  efecto,  esto  le  sucedió  desde  el  dia  de  su  gloriosa  revolu- 
ción. La  opinión  pública  se  pronunció  en  sentidos  opuestos, 
pidiendo  los  unos  anexarse  al  Perú  i  los  otros  a  Colombia  Un 
cantón  tomó  partido  por  éste,  otro  por  aquél.  Las  necesidades 
de  la  guerra  cedieron  a  la  lucha  interna.  Los  paises  interesados 
acreditaron  ajentcs  que  se  disputaban  los  favores  de  la  opinión 
i  lentamente  la  lucha  de  influencias  fué  dejenerando  en  una 
reyerta  que  estuvo  a  punto  de  producir  el  escándalo  de  una 
guerra  entre  Colombia  i  el  Perú. 

Pero  como  las  relaciones  de  ambos  paises,  a  propósito  de 
Guayaquil,  se  ligan  estrechamente  con  los  sucesos  políticos  que 
se  produjeron  después  de  su  revolución,  tendremos  que  echar 
una  mirada  rápida  a  los  principales  acontecimientos  ocurridos 
en  Guayaquil  desde  1820. 

La  primera  atención  de  la  junta  fué  dilatar  la  revolución  en 
el  resto  del  pais.  Cuenca  se  sublevó  siguiendo  el  ejemplo  de 
Guayaquil;  el  jeneral  Aymcrich,  capitán  jeneral  de  Quito  se 
encontraba  en  el  territorio  escarpado  de  Pasto,  que  fué  un  ba- 
luarte para  el  sentimiento  español.  Guayaquil  formó  apresura- 
damente una  columna  de  mil  quinientos  hombres,  que  puso  a 
cargo  del  teniente  coronel  don  Luis  Urdaneta,  compuesta  de 
jente  bisoña  i  sin  csperiencia  militar,  i  que  marchó  al  norte  a 
fomentar  la  revolución  en  la  parte  de  territorio  que  media  entre 
Guayaquil  i  Quito. 

El  jeneral  Aymerich  envió  contra  ella  al  teniente  coronel  don 
Francisco  González  Urdaneta  con  una  columna  equivalente 
como  número,  aunque  de  mejor  calidad,  i  se  encontraron  en 
Guachi,  donde  los  patriotas  fueron  completamente  derrotados. 
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El  vencedor  siguió  al  sur,  pacificó  la  provincia  de  Cuenca, 
pero  no  se  atrevió  a  llegar  a  Guayaquil. 

La  junta  de  gobierno,  en  vez  de  desanimarse  con  este  con- 
traste, formó  una  nueva  columna  de  tropa  irregular,  que  fué 
nuevamente  vencida  en  Tanasigusa. 

Hasta  entonces  los  revolucionarios  habían  dado  pruebas  de 
enerjía,  pero  no  de  pericia.  Sus  esfuerzos  habian  sido  ineficaces 
porque  no  se  cuidaron  de  formar  ejércitos  sino  de  reunir  hom- 
bres. Encontrábase  Guayaquil  en  situación  análoga  al  primer 
período  de  la  revolución  sud  americana  en  que  no  se  tomaba  en 
cuenta  sino  el  número  de  los  combatientes  i  no  la  disciplina, 
n¡  el  arte  'militar. 

Fué  necesario  que  llegase  Sucre  para  que  se  formase  en  Gua- 
yaquil un  cuerpo  de  tropas  que  mereciese  este  nombre. 

Las  atenciones  de  Venezuela  i  de  Nueva  Granada  habian  im- 
pedido al  Libertador  ocuparse  de  la  suerte  de  Guayaquil;  pero 
en  vista  de  los  reveses  que  amenazaron  la  estabilidad  de  su  re- 
volución, envió  allí  al  jeneral  don  Antonio  José  de  Sucre  con 
encargo  de  defender  a  la  ciudad  y  de  acelerar  su  incorporación 
a  Colombia. 

La  junta  de  gobierno  contestó  a  la  comunicación  de  Sucre 
escusándose  con  su  carencia  de  facultades  para  tomar  una  reso- 
lución tan  grave  i  alegando  que  no  era  el  momento  de  resolver 
un  punto  que  tendría  su  hora  cuando  la  guerra  hubiese  termi- 
nado en  el  Peni  i  Colombia. 

Sucre  organizó  los  elementos  militares  en  tres  batallones, 
Santander,  Albion,  Libertador  i  algunos  dragones,  i  pidió  recur- 
sos al  jeneral  San  Martin,  que  por  razón  de  vecindad  estaba  in- 
teresado en  el  mantenimiento  de  la  independencia  de  Guayaquil. 

Mientras  ejecutaba  esto,  el  coronel  don  Nicolás  López,  que 
mandaba  el  batallón  Primero  de  Guayaquil,  se  puso  de  acuerdo 
con  el  jeneral  Aymerich  para  provocar  una  contrarevolucion, 
que  sería  secundada  por  los  españoles  de  la  ciudad.  Convenidos 
en  el  plan,  el  jeneral  español  ordenó  que  dos  columnas  de  su 
ejército  estrechasen  la  ciudad  por  el  norte  ¡  por  el  sur,  para  dar 
ocasión  al  coronel  López  de  ejecutar  lo  acordado. 
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Una  división  compuesta  de  mil  doscientos  hombres  vino 
mandada  por  el  mismo  jeneral  Aymerich  i  el  teniente  coronel 
don  Francisco  González,  que  se  encontraba  en  Cuenca,  vino  a 
rcun írsele  al  punto  de  Babahoyo  con  el  batallón  Constitución, 
de  mil  plazas. 

Sucre  combatió  estas  fuerzas  en  detalle.  La  revolución  de 
López  fracasó  porque  no  consiguió  poner  de  su  parte  el  senti- 
miento público;  i  el  jeneral  Mires,  segundo  de  Sucre,  derrotó  en 
Yaguachi  las  fuerzas  de  Cuenca.  El  capitán  jeneral,  viendo  frus- 
trado su  minucioso  plan,  se  puso  en  retirada,  perseguido  de 
cerca  por  la  columna  del  jeneral  Sucre,  que  lo  alcanzó  en  Am- 
bato,  donde  la  caprichosa  fortuna  preparó  un  gran  desastre  a  la 
columna  independiente  i  comprometió  gravemente  la  suerte  de 
Guayaquil. 

Entretanto,  la  situación  de  la  ciudad  oscilaba  a  merced  de 
estos  acontccinr ientos.  Durante  el  tiempo  trascurrido  éntrela 
derrota  de  los  españoles  en  Yaguachi  i  su  reciente  triunfo,  Su- 
cre, prevalido  de  la  victoria,  obtuvo  del  cabildo  una  declaración 
favorable  a  la  anexión  a  Colombia;  pero  anonadado  con  el 
inesperado  revés,  consintió  en  postergar  la  solución.  Reiteró 
entonces  con  instancias  el  pedido  de  auxilios  al  Perú,  i  como  no 
viniesen  con  la  prontitud  que  su  anhelo  lo  exijía,  reclamó  que 
se  le  devolviese  el  batallón  de  Numancia,  compuesto  de  co- 
lombianos, a  quienes  San  Martin  les  habia  prometido  repatriar- 
los si  ejecutaban  la  memorable  defaccion  que  los  hizo  pasar 
de  las  filas  realistas  a  las  del  Ejército  Libertador. 

Como  el  envió  del  Numancia  comprometia  los  planes  que 
el  Protector  abrigaba  respecto  de  Guayaquil,  no  se  resistió  a 
ayudar  la  independencia  de  la  Provincia,  pero  con  elementos 
peruanos.  Se  hizo  un  convenio  de  subsidios  entre  Sucre  i  el 
Protector,  i  se  destinaron  para  marchar  a  la  capitanía  de  Quito 
mil  seiscientos  hombres  que  habia  reunido  en  la  provincia  de 
Trujillo  su  presidente  el  jeneral  Arenales.  La  columna  espedi- 
cionaria  se  puso  a  las  órdenes  del  coronel  don  Andrés  Santa 
Cruz,  i  cofistaba  de  los  batallones^número  2  i  4  del  ejército  del 
Perú;  los  escuadrones  de  cazadores  del  Perú  i  cien  granadc- 
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ros  de  los  Andes.  La  base  del  convenio  fué  que  se  continuase 
pagando  a  la  tropa  sus  sueldos  actuales  i  que  se  llenasen  sus 
bajas  con  naturales  de  Colombia. 

Los  cuerpos  cspedicionarios  representaban  las  diversas  na- 
cionalidades que  luchaban  por  la  independencia  del  Perú.  El 
batallón  peruano  número  2  tenia  colombianos  del  batallón  Nu- 
mancia  i  chilenos  del  cuerpo  que  mandaba  Aldunate;  los  gran- 
nadcros  a  caballo  i  los  cazadores  del  Perú  habian  completado 
sus  vacantes  en  este  país,  con  chilenos  (i).  Dejaremos  constan- 
cia de  este  hecho,  que  lo  es  a  la  vez  de  la  participación  que  in- 
cumbe a  Chile  en  la  campaña  que  terminó  en  Pichincha. 

La  columna  auxiliar  se  unió  a  las  tropas  colombianas  de  Su- 
cre en  Saraguro  a  principios  de  febrero  de  1822. 

A  su  llegada  se  inició  una  campaña  combinada  con  Bolívar 
que  venia  desde  las  orillas  del  Atlántico  a  amagar  la  capitanía 
de  Quito.  Sucre  tenia  orden  de  operar  en  el  sur  para  llamar 
por  ese  lado  la  atención  del  jeneral  don  Juan  de  la  Cruz  Mur- 
geon  que  habia  sucedido  a  Aymerich  en  el  mando  de  la  capita- 
nía jeneral  de  Quito.  El  Libertador,  en  vez  de  seguir  directa- 
mente a  Guayaquil  como  era  su  primer  proyecto,  se  detuvo  en 
Pasto  que  estaba  sublevado,  i  mientras  tanto  Sucre,  que  avan- 
zaba hacia  el  norte,  tuvo  un  glorioso  encuentro  de  caballería  en 
Riobamba,  donde  se  distinguieron  los  granaderos,  i  se  selló  la 
independencia  del  Ecuador  en  el  campo  de  Pichincha. 

Esta  batalla  puso  fin  a  la  guerra  regular  en  esa  parte.  Quito 
capituló;  otro  tanto  hizo  por  algún  tiempo  la  indomable  Pas- 
to, la  tierra  clásica  del  realismo  empecinado  en  la  América 
del  Sur. 

Mientras  la  división  peruana  marchaba  a  las  órdenes  de  Su- 
cre en  esta  gloriosa  campaña,  se  verificaban  graves  sucesos  en 
el  sur.  El  estado  indeciso  en  que  se  mantenia  la  soberanía  de 
Guayaquil,  era  causa  de  que  la  población  estuviese  dividida  en 
bandos  que  se  hacian  acalorada  g^uerra:  uno,  en  que  se  contaba 
el  presidente  de  la  Junta  de  Gobierno,  el  poeta  Olmedo,  quería 

(i)  Nota  mui  reservada  de  Pinto,  Lima,  28  de  febrero  de  1823  (inédita). 
51  Tomo  II 
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mantenerse  independiente  o  sea  en  una  situación  ambigua  i 
falsa  como  era  la  idea  de  someterse  al  protectorado  de  Colom- 
bia i  del  Perú  a  la  vez;  otros,  encabezados  por  dos  miembros  de 
la  Junta,  don  Rafael  Jimena  i  don  Francisco  Roca,  i  principal- 
mente por  el  ájente  del  Perú  don  Francisco  Salazar  i  por  el 
jeneral  don  José  de  la  Mar  que  se  encontraba  en  Guayaquil 
desde  la  capitulación  del  Callao,  trabajaban  i)or  la  anexión  al 
Perú;  i  otros  abogaban  por  la  anexión  a  Colombia,  figurando 
entre  ellos  los  amigos  del  jeneral  Sucre  i  el  cantón  de  Puerto 
Viejo,  situado  al  norte  de  Guayaquil  que  representaba  una  ter- 
cera parte  de  la  población  total  de  la  provincia.  El  calor  de 
aquella  situación  provocaba  escenas  desagradables  que  no  po- 
dian  evitar  los  directores  de  los  bandos.  Las  tropas  de  Colom- 
bia, no  mui  disciplinadas,  hacian  manifestaciones  tumultuosas 
como  son  las  manifestaciones  militares  sin  que  pudiera  domi- 
narlas la  Junta  de  Gobierno,  que  trabajaba  en  secreto  por  la 
anexión  al  Perú  de  acuerdo  con  los  ajentes  de  San  Martin. 

El  Libertador  se  encontraba  con  un  ejército  en  Cali,  de  cami- 
no para  el  Ecuador.  Al  saber  lo  que  ocurria  en  la  ciudad,  no 
quiso  mantener  por  mas  tiempo  indecisa  su  suerte  i  con  su  arro- 
gancia habitual  envió  una  comunicación  al  Presidente  de  la 
Junta  notificándole  que  Colombia  no  permitiria  que  la  provincia 
se  uniera  al  Perú.  ^Esc  Gobierno  .sabe,  le  decia,  que  Guayaquil 
no  puede  ser  un  estado  independiente  i  soberano:  ese  Gobierno 
sabe  que  Colombia  no  puede  ni  debe  ceder  sus  lej (timos  dere- 
chos, i  ese  Gobierno  sabe,  en  fin,  que  en  América  no  hai  un  po- 
der humano  que  pueda  hacer  perder  a  Colombia  un  palmo  de 
la  integridad  de  su  territorio. n  El  jeneral  Sucre,  a  su  vez,  decia 
al  Gobierno  del  Perú,  que  Guayaquil  era  el  "complemento  na- 
tural del  territorio  de  Colombia,ti  i  que  el  Gobierno  de  su  país 
no  permitiria  jamas  que  se  cortase  de  su  seno  una  parto  por  pre- 
tensiones infundadas. 

De  conformidad  con  estas  arrogantes  declaraciones,  el  jeneral 
Bolívar  hizo  marchar  tres  batallones  a  Guayaquil  para  no  dejar 
la  ciudad  ocupada  solo  por  la  división  peruana  que  volvía  a  su 
pais,  i  él  mismo  se  puso  en  viaje  para  acelerar  la  incorporación 
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de  la  provincia.  Su  llegada  despertó  inmenso  entusiasmo  entre 
las  personas  afectas  a  Colombia  Sin  embargo  de  que  ya  la  suer- 
te de  Guayaquil  estaba  decidida  por  estos  hechos,  el  libertador 
no  se  opuso  a  que  se  celebrase  un  congreso  o  convención  de  los 
diputados  de  la  provincia  citados  con  anterioridad;  pero  como 
su  presencia  i  el  entusiasmo  que  rodeaba  su  nombre  habian  le- 
vantado las  esperanzas  de  los  partidarios  de  Colombia,  éstos 
provocaron  reuniones  populares  solicitando  su  protección,  i  a 
los  dos  días  de  su  llegada  a  Guayaquil,  agregó  el  Libertador 
ese  nuevo  i  rico  territorio  a  la  república  de  Colombia. 

Aunque  el  acto  realizado  era  en  el  hecho  decisivo,  se  le  esti- 
mó oficialmente  como  una  manifestación  de  que  la  provincia 
se  ponia  bajo  la  protección  de  aquella  república,  dejando,  em- 
pero,^ la  convención  que  debia  reunirse  algunos  dias  después 
la  misión  de  decidir  definitivamente  sobre  su  suerte.  El  con- 
greso provincial  se  reunió  a  fines  de  julio  i  el  30  acordó  por 
aclamación  incorporarse  a  Colombia. 

Los  primeros  pasos  del  jeneral  Sucre  en  Guayaquil  habian 
alarmado  al  gobierno  protectoral,  mucho  mas  cuando  se  com- 
prendió que  el  propósito  de  Bolívar  era  forzar  la  voluntad  de 
la  Provincia  para  agregarla  a  su  patria. 

En  Lima  se  creyó  cuestión  de  conveniencia  i  de  honra  soste- 
ner con  las  armas  en  la  mano  la  resolución  de  Guayaquil,  i  con 
este  objeto  se  ordenó  al  coronel  Santa  Cruz,  a  principios  de  1 822, 
que  volviese  al  Perú  desde  el  punto  donde  se  encontrase  al  re- 
cibir la  orden;  í  aun  ha  asegurado  el  concienzudo  historiador 
Restrepo,  que  el  Gobierno  del  Perú  pidió  al  consejo  del  Estado, 
i  la  obtuvo,  la  facultad  de  declarar  la  guerra  a  Colombia.  Agre- 
ga que  no  hubo  mas  votos  contrarios  que  los  de  Monteagudo  i 
Alvarado(i). 

A  la  vez  se  ordenó  al  jeneral  La  Mar  que  sostuviese  con  las 
armas  la  voluntad  de  Guayaquil.  »»S.  E.  el  supremo  delegado, 
dccia  la  comunicación,  está  dispuesto  a  hacer  todos  los  sacrifí- 


(i)  Historia  de  ¡a  Revolución  de  Colombia  por  José  Manuel  Restrepo,  edición  de 
Bezan^on,  185S,  tomo  III,  páj.  194. 
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cios  que  sean  necesarios  si  Guayaquil  quiere  cumplir  el  jura- 
mento que  hizo.it 

Santa  Cruz,  al  recibir  la  orden,  iba  en  marcha  para  el  norte,  i 
no  hubiera  podido  regresar  sin  frustrar  el  éxito  de  las  operacio- 
nes combinadas  por  el  Libertador,  dejándolo  solo  enfrente  del 
ejército  enemigo.  Sin  embargo,  intentó  hacerlo,  pero  Sucre  se 
opuso  i  lo  amenazó  con  los  batallones  colombianos. 

Felizmente  Santa  Cruz  no  insistió  i  el  Gobierno  de  Lima 
revocó  esa  orden  que  pudo  ser  el  principio  de  una  guerra  en- 
frente del  enemigo. 

En  medio  de  esta  atmósfera  caliente  corrió  una  brisa  de  paz. 
En  mayo  de  1822  llegó  a  Lima  don  Joaquin  Mosquera,  acredi- 
tado como  diputado  de  Colombia  ante  los  gobiernos  del  Perú, 
de  ! Chile  i  de  Buenos  Aires.  En  esc  momento  el  Gobierno  de 
Lima  se  encontraba  bajo  la  impresión  de  la  reciente  derrota  de 
lea;  i  alarmado  con  el  amenazante  progreso  de  la  causa  real, 
aplicaba  un  criterio  mas  tranquilo  a  las  cuestiones  de  Guaya- 
quil. La  derrota  de  lea  fué  una  revelación  del  poder  del  ejército 
español. 

Mosquera  encontró  un  terreno  propicio.  El  Gobierno  perua- 
no nombró  ájente  especial  para  entenderse  con  él  a  don  Ber- 
nardo Monteagudo.  Los  tópicos  de  la  discusión  fueron  la  cues- 
tión del  Numancia,  la  soberanía  de  Guayaquil  i  el  arreglo  de 
límites.  Habia  entre  ambos  estados  un  territorio  en  disputa  que 
comprendia  las  provincias  de  Quijos,  Mainas  i  Jaén. 

Después  de  algunas  discusiones,  Monteagudo  i  Mosquera 
convinieron  en  dejar  en  suspenso  la  cuestión  de  límites  i  la  so- 
beranía de  Guayaquil.  Eliminados  estos  puntos.  Mosquera  acep- 
tó que  el  batallón  Numancia  continuara  al  servicio  del  Perú  en 
cambio  de  que  la  división  peruana  que  mandaba  Santa  Cruz, 
siguiese  a  las  órdenes  de  Sucre  i  del  Libertador.  Ademas  los 
negociadores,  para  dar  una  prueba  del  espíritu  fraternal  que 
animaba  a  los  dos  gobiernos,  firmaron  un  tratado  de  unión 
americana,  obligándose  a  impulsar  la  reunión  de  un  congreso 
jeneral  de  la  América,  en  Panamá,  por  medio  de  diputados 
nombrados  por    cada  pais.  Asimismo  firmaron  un  tratado  de 
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alianza  ofensiva  i  defensiva  entre  Colombia  i  el  Perú,  en  que  se 
nacionalizaban  los  ciudadanos  de  uno  i  otro  estado,  dándoles 
respectivamente  opción  a  todas  las  ventajas  que  según  sus  res- 
pectivas leyes  eran  privativas  de  los  ciudadanos  de  oríjen.  Asi- 
mismo estipularon  que  los  dos  paiscs  se  devolvieran  los  reos  de 
crimen  i  se  facultaron  mutuamente  para  intervenir  en  las  dis- 
cordias del  otro  en  caso  de  revolución:  cláusula  evidentemente 
peligrosa  i  destinada  a  producir  perturbaciones  en  caso  de  ha- 
berse cumplido  (i). 

Quedó,  pues,  suspendida  entre  la  paz  de  ambas  naciones  la 
suerte  de  Guayaquil,  i  de  aquí  una  de  las  necesidades  que  con- 
dujeron a  San  Martin  al  encuentro  de  Bolívar. 

La  armonía  de  los  paises  independientes  estuvo  a  punto  de 
romperse  a  causa  de  la  posesión  de  esta  ciudad.  Lucharon  a  la 
vez  dos  influencias  i  el  jénio  de  dos  hombres.  San  Martin  situó 
la  cuestión  en  el  terreno  del  respeto  de  la  voluntad  popular,  re- 
duciéndose a  solicitar  por  medio  de  influjos  indirectos  las  sim- 
patías de  Guayaquil,  i  a  ofrecer  el  apoyo  de  sus  armas  a  lo  que 
sus  habitantes  resolvieran.  Bolívar  reclamó  la  provincia  en  nom- 
bre de  un  derecho  histórico,  por  haber  formado  parte  integran- 
te de  la  capitanía  jeneral  de  Quito,  i  de  las  necesidades  de  una 
gran  rejion  que  quedaría  encerrada  en  caso  de  pertenecer  a 
otro  pais. 

Lo  que  San  Martin  confió  a  la  prudencia,  lo  entregó  el  Liber- 
tador a  la  audacia.  Mientras  los  ajentes  del  Protector  trabajaban 
en  silencio  el  espíritu  de  las  masas,  el  Libertador  afirmaba  su 
resolución  de  no  abandonar  a  Guayaquil. 

El  terreno  adoptado  por  San  Martin  era  simpático  pero  de- 
leznable, i  sentaba  un  principio  desorganizador  que  habría  sido 
jérmen  de  interminables  guerras  para  la  América  del  Sur.  Gua- 
yaquil era  una  provincia  i  no  un  pais:  si  tenia  derecho  para  ele- 
jir  nacionalidad,  lo  tendría  cualquiera  otra  en  condiciones  aná- 
logas. Era  un  .semillero  de  guerras  que  habrían  ensangrentado 
la  cuna  de  los  paises  independientes. 

(i)  Véase  Paz  Soldán,  Hiiicria  del  Pirti,  páj.  303, 
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II 


Basta  recorrer  a  la  lijera  la  historia  de  las  relaciones  del  Pro- 
tectorado con  Colombia  para  comprender  que  el  nombre  del 
Protector  no  era  simpático  a  aquellos  a  quienes  disputaba  ar- 
dientemente la  propiedad  de  una  sección  de  territorio.  El  enco- 
no que  esta  situación  le  creaba  en  Colombia,  era  la  reproducción 
de  la  antipatía  con  que  le  miraban  las  Provincias  Unidas. 

En  cuanto  permiten  juzgarlo  nuestros  datos,  la  persona  del 
jeneral  San  Martin  no  era  popular  en  las  Provincias  Unidas  i 
especialmente  en  la  capital.  Hacemos  esta  apreciación  con  la 
debida  reserva,  porque  el  juicio  de  un  pais  respecto  de  un  hom- 
bre en  un  momento  dado,  no  puede  ser  bien  estimado  sino  por 
los  que  hayan  profundizado  su  historia  Sin  embargo,  tal  parece 
haber  sucedido.  La  figura  de  San  Martin  ha  sufrido  una  reha- 
bilitación tardía  en  su  pais  i  en  Chile,  i  durante  largos  años  es- 
tuvo envuelta  en  el  desprestijio  i  las  sombras  que  el  juicio  de 
los  contemporáneos  proyectó  sobre  ella 

San  Martin  se  sobrepuso  a  las  nacionalidades  en  nombre  del 
interés  jeneral  de  América  No  fué  arjentino,  ni  chileno  ni  pe- 
ruano, como  se  loexijia  el  sentimiento  esclusivo  de  cada  pais,  o 
mas  bien  fué  todo  a  la  vez,  lo  que  equivalía  a  no  tener  naciona- 
lidad. Su  afán  fué  servir  a  la  independencia  de  América,  i  a  ella 
se  sacrificó.  Si  para  obtenerlo  era  necesario  halagar  en  Chile 
el  sentimiento  chileno  o  el  peruano  en  el  Peni,  lo  hizo  sin  vaci- 
laciones, arrostrando  las  quejas  de  las  nacionalidades  i  perdien- 
do, como  consecuencia,  la  patria.  Esta  es  una  de  las  razones  del 
encono  que  lo  persiguió  en  vida  i  de  los  obstáculos  que  ha  ven- 
cido su  gloriosa  memoria  para  surjir  a  la  faz  de  la  posteridad. 

I  esto  que  fué  para  sus  contemporáneos  un  cargo,  era  para  él 
un  titulo  de  honor  que  recordaba  con  justa  satisfacción  en  su 
vejez.  "El  segundo  punto,  decia  él  mismo,  que  me  propuse  se- 
guir en  América,  fué  el  de  mirar  a  todos  los  estados  americanos 
en  que  las  fuerzas  de  mi  mando  penetraron,  como  estados  her- 
manos interesados  todos  en  un  santo  i  mismo  fin.  Consecuente 
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a  este  justísimo  principio,  mi  primer  paso  era  hacer  declarar  su 
independencia  i  crearles  una  fuerza  militar  propia  que  la  asegu- 
rase (i).  II 

La  opinión  de  Buenos  Aires  en  1821  respecto  de  él,  está  apre- 
ciada en  la  siguiente  carta  que  se  refiere  a  otra  que  suponemos 
sea  de  don  Miguel  Zañartu. 

«•Por  un  millón  de  razones,  le  escribia  O'Higgins,  no  he  remi- 
tido a  Buenos  Aires  la  carta  interceptada  de  Ramirez  al  jene- 
ral  La-Serna.  No  creo  que  Bustos  haya  tenido  parte  en  tan  vil 
proyecto;  pruebas  inequívocas  ha  dado  de  su  decisión  por  la 
independencia.  El  es  amigo  de  usted  y  mió;  está  mui  compro- 
metido contra  los  anarquistas.  En  Buenos  Aires  harían  valer 
furiosamente  la  tal  carta  en  su  contra  i  salvarían  a  Alvear,  pues 
lo  odian  de  un  modo  inaudito.  La  Madrid  tuvo  órdenes  de  reti- 
rarse cuando  perseguía  a  Carrera  con  el  solo  objeto  de  que  este 
facineroso  destruyese  a  Bustos,  tomase  a  Córdoba,  í  a  la  verdad 
existiese  un  poder  que  paralizase  nuestros  progresos. 
*  »»Oíga  usted  lo  que  me  dice  un  amigo  mió  i  que  me  consta  lo 
es  del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

"¡Qué  sensible  es  el  aislamiento  en  que  se  halla  esta  pro- 
••  vincia  en  circunstancias  para  ella  tan  felices! 

"Buenos  Aires  sigue  invariable  en  su  sistema  de  egoísmo,  i 
"  aunque  vea  sobre  sí  el  nublado  de  todas  las  otras  provincias, 
"  ella  no  mcverá  un  hombre  ni  prestará  el  menor  auxilio  para 
"  tomar  posesión  del  Perú. 

"Yo  he  podido  descubrir  después  que  estinguieron  nuestra 
"  O' O  que  formaron  otra  bajo  el  título  de  provincial  en  que 
"  están  el  gobernador,  los  secretarios,  los  clérigos  Agüero,  Saenz 
•»  Ocampo  y  acaso  Anchoris.  De  seglares  no  sé  de  otros  que  de 
"  Arroyo,  i  el  íw/tó  Terrada.  Estos  dan  por  supuesto  dirección 
••  al  país.  Su  objeto  parece  ser  amortiguar  el  espíritu  público 
"  contra  los  españoles;  porque  ademas  de  haberles  dado  voto 
"  activo  en  las  elecciones,  medida  que  ha  escandalizado  mucho, 


(i)  Carta  de  San  Martia  al  jeneral  don  Ramón  Castilla,  de  Boulogne-Sur-Mer,  ii 
de  setiembre  de  1848,  publicada  en  el  tomo  II  de  la  Revista  Pentana, 
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••  han  suspendido  también  las  patentes  de  corso  como  si  estu- 
«*  viéramos  con  ellos  en  una  paz  octaviana. 

"Las  victorias  nuestras  sobre  Lima  es  para  ellos  un  asunto 
•'  tan  indiferente,  que  (asómbrese  usted)  en  esta  última  noticia» 
•»  que  confluyó  con  el  dia  de  San  Martin,  el  Gobierno  celebró  su 
»  aniversario  a  que  concurrió,  i  no  se  echó  otro  brindis  que  el  inio 
"  por  los  grandes  sucesos  del  dia.  Los  pobres  hombres  siguen, 
n  creo  que  en  odio  a  San  Martin,  una  ruta  tan  contraria  a  la 
•*  opinión  jeneral,  que  por  este  principio  cada  dia  pierde  mas  su 
•'  partido,  a  pesar  que  en  materia  de  rentas  i  gobierno,  como 
"  verá  usted  en  sus  papeles  públicos,  han  hecho  cosas  buenas. 
**  Pero  ellos  no  pueden  sufrir  que  San  Martin  se  cubra  de  tanta 
<*  gloria  después  que  les  desobedeció  en  no  venirse  a  mezclar  con 
"  la  montonera,  como  querian,  acaso  para  fusilarlo.  Por  esta 
"  misma  razón  en  mi  juicio,  no  quieren  Congreso  porque  supo- 
»  nen  nombren  a  San  Martin  de  director,  i  aunque  no  temen  que 
<*  éste  venga,  temen  que  el  nombramiento  i  la  propiedad   del 
"  directorio,  le  dé  sobre  el  sustituto  i  sobre  el  Estado  una  grande 
"  influencia  Si  las  provincias  forman  Congreso  sin  la  coopera* 
"  cion  de  Buenos  Aires,  estos  tiemblan  porque  aquí  mismo  la 
"  causa  del  Congreso  tiene  inmensos  sectarios.  Ahora  se  creen 
*'  seguros  con  la  amistad  de  Santa  Fe,  pero  ya  se  dice  que  Lo- 
**  pez  bambolea  i  que  está  ganado  por  las  otras  provincias  para 
»  que  deje  su  diputado  en  el   Congreso.  ¡Si  así  fuera,  Buenos 
"  Aires,  mal  que  le  pese,  hará  lo  mismo! n 

*<jQué  tal!  Cada  dia  se  descubren  excesos  de  ingratitud  tan 
diformes  que  solo  el  deseo  de  concluir  una  obra  que  tanto  nos 
cuesta  puede  hacer  disimular  tanta  perfídia!  Tucuman  i  Salta 
se  despedazan  i  mudan  gobiernos  lo  mismo  que  camisas;  no 
oyen  consejos,  ni  aun  contestan.  Ignoro  quiénes  hayan  mandado 
el  mes  pasado  ni  a  los  que  haya  tocado  el  presente,  no  obstante 
me  he  dirijido  a  los  que  sean  con  los  justos  reclamos  de  usted 
reconviniéndoles  fuertemente  i  aun  citándolos  ante  el  severo 
tribunal  de  la  patria  si  desatienden  la  voz  que  los  llama  a  unirse 
para  concluir  con  el  resto  de  tiranos  que  aun  se  abrigan  en  el 
corazón  del  Perú. 
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"Aguardo  la  reunión  del  Congreso  o  bien  mandar  un  diputado 
sobre  el  particular  a  dírijir  mis  comunicaciones  directamente; 
a  los  demás  pueblos  en  particular,  se  trabaja  a  fín  de  inclinar- 
los al  mismo  fin.  Antes  de  ahora  lo  he  hecho  con  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  i  solo  veo  contestaciones  lisonjeras  que  verá  usted 
en  copias  remitidas  a  usted  por  mi  ministro  de  Estado,  Eche- 
verría (i).  II 

Si  era  malquerido  en  Buenos  Aires  no  lo  era  menos  en  Chile. 
Sus  riñas  con  la  escuadra  hablan  levantado  en  su  contra  las 
pasiones  nacionales.  Para  el  común  de  las  jentes  la  causa  de 
Chile  en  el  Perú  estaba  representada  por  el  almirante,  i  se  creia 
que  sus  disgustos  con  el  Protector  provenían  de  su  empeño 
por  que  no  se  apagase  el  brillo  de  la  estrella  que  desplegaba  en 
sus  mástiles.  Sus  recriminaciones  contra  San  Martin  encontra- 
ban eco  en  la  opinión;  su  golpe  de  mano  de  Ancón  fué  jene- 
ralmente  aplaudido;  su  actitud  apreciada  como  la  imájen  de 
la  reivindicación  de  los  servicios  de  Chile  en  provecho  del  Perú. 

Las  cartas  del  ejército  eran  contrarias  al  Protector.  Los  sol- 
dados i  oficiales  chilenos  en  el  Perú  se  quejaban  de  ser  víctimas 
de  sus  preferencias  en  favor  de  los  cuerpos  arj  en  tinos.  I  así 
como  en  el  mar  se  le  reprochaba  el  propósito  de  formar  la  es- 
cuadra peruana  con  elementos  sustraídos  a  Chile,  enrostrábasele 
en  tierra  un  proyecto  análogo  respecto  del  ejército.  Creíase  por 
hombres  tranquilos  i  sesudos  que  San  Martin  se  había  propues- 
to concluir  con  el  ejército  chileno,  absorbiéndolo  en  los  cuerpos 
del  Perú  o  en  los  arjentinos. 

Ocurrió  a  la  vez  un  hecho  que  resfrió  las  relaciones  oficíales 
de  los  gobiernos.  Fué  una  misión  de  cobro  de  dinero  que  llevó 
al  Perú  el  senador  don  José  María  de  Rozas,  distinguido  pa- 
tricio, que  desde  18 10  venia  prestando  servicios  importantes  i 
modestos. 

La  idea  de  enviar  un  diputado  al  Perú  surjió  en  el  espíritu 
de  O'Higgins  desde  que  recibió  la  noticia  de  la  ocupación  de 
Lima.  Agobiado  por  la  miseria  pública  producida  por  los  gas- 

(1)  Carla  de  O^Higgins  a  San  Martin,  de  12  de  diciembre  de  1821  (inédita). 
52  Tomo  II 
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tos  de  la  cspedicion,  al  estremo  de  que  no  habia  en  caja  con 
qué  atender  a  los  sueldos  mas  indispensables;  recargado  el  co- 
mercio de  papel-moneda,  si  tal  pueden  llamarse  los  jiros  que  se 
hacian  sobre  la  aduana  i  que  se  descontaban  del  pago  de  los 
derechos  de  importación,  i  todo  esto  agravado  con  la  guerra 
del  sur  i  con  un  mal  año  agrícola,  hacian  que  la  situación  de 
Chile  fuera  poco  menos  que  desesperada.  "En  el  feracísimo 
Chile,  dice  un  documento  que  publicamos  en  nota,  ha  muerto 
este  año  jcnte  de  hambre,  i  hoi  vale  en  los  campos  tan  caro  el 
trigo  como  en  esa  capital  (Lima);  en  la  provincia  de  Concepción 
viven  con  carne  i  aun  cuero  de  yeguas  i  asnos,  i  se  disputan  un 
puño  de  salvado  los  padres  con  los  hijos.tf 

En  tan  aflictiva  situación,  el  Gobierno  envió  un  diputado  al 
Perú  a  reclamar  del  Protector,  a  lo  menos  la  suma  de  460,000 
pesos  que  habia  erogado  el  vecindario  de  Santiago  con  la  es- 
presa condición  de  que  le  seria  devuelta  al  ocuparse  a  Lima. 

En  agosto  de  1821  el  Senado,  requerido  por  el  Director  i 
después  de  escuchar  las  esplicaciones  verbales  del  Ministro  de 
Gobierno,  dictó  las  instrucciones  del  diputado,  que  se  reducian 
a  felicitar  en  nombre  de  su  pais  a  San  Martin,  al  cabildo  de 
Lima  i  a  lord  Cochrane;  a  fomentar  el  comercio  de  ambos  pue- 
blos; i  a  ésta  cláusula,  que  era  el  secreto  de  la  misión: 

"Art.  4.®  Manifestará  a  aquel  Gobierno  el  estado  de  indi- 
jencia  en  que  éste  ha  quedado  por  los  gastos  de  la  Espedicion 
Libertadora  en  circunstancias  de  verse  precisado  a  sostener  una 
guerra  en  las  Provincias  Unidas  contra  los  anarquistas  que 
intentan  trascender  a  Chile  i  envolver  en  su  ruina  a  este  Es- 
tado, i  otra  en  la  provincia  de  Concepción  contra  los  últimos 
restos  de  la  tiranía  replegados  en  Arauco,  i  que  la  invaden  dia- 
riamente, a  fín  de  que  se  nos  auxilie  con  algún  dinero  o  frutos 
del  pais  a  cuenta  de  la  deuda,  i  que  se  reciban  por  derechos  en 
la  aduana  los  billetes  del  empréstito  que  deba  pagar  este  Go- 
bierno.M 

El  diputado  que  debia  marchar  al  Perú  con  esta  comisión 
era  el  Ministro  de  Estado  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea, 
pero  se  comisionó  en  su  lugar  al  senador  Rozas,  que  tenia  la 
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inapreciable  ventaja  de  no  cobrar  emolumentos  por  su  viaje» 
porque  iba  al  Perú  por  razón  de  negocios,  i  se  contentaba  con 
el  3  por  ciento  de  lo  que  obtuviera  del  Gobierno  peruano. 

Rozas  fué  portador  de  una  comunicación  del  Ministro  de 
Hacienda  al  de  Gobierno  del  Perú,  revelándole  el  lamentable 
estado  a  que  estaba  reducido  Chile  (i). 

(i)  La  nota  del  Ministro  i  el  nombramiento  de  Rozas  tienen  diferencia  de  siete 

dias. 

"I.  S.  Ministro  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores. 

"San/ta¿v,  ij  de  diciembre  de  i8ai 

"La  pesada  deuda  que  contrajo  este  erario  para  costear  la  Espedicion  Libertado- 
ra, no  solo  ha  anulado  la  Hacienda  pública  sino  las  mismas  fuentes  de  las  riquezas, 
porque,  sacado  de  la  circulación  el  metálico  que  prestaron  los  capitalistas  i  lo  que  en 
especie  contribuyeron  ganaderos  i  hacendados,  han  paralizado  aquéllos  su  jiro  i  arrui- 
nado éstos  sus  fundos  i  labores:  de  suerte  que  en  todas  las  clases  del  Estado  se  siente 
la  miseria  i  desaliento.  Apenas  podrá  creer  V.  S.  I.  que  en  el  feracísimo  Chile  ha 
muerto  este  año  jcnte  de  hambre  i  que  hoi  vale  en  los  campos  tan  caro  el  trigo  como 
en  esa  capital:  en  la  provincia  de  Concepción  'viven  con  carne  i  aun  con  cueros  de 
yeguas  i  asnos,  i  se  disputan  un  puño  de  salvado  los  padres  con  los  hijos. 

"Desgraciadamente  es  malísima  la  cosecha  de  este  año  en  que,  no  habiendo  queda- 
do rezago  alguno,  debe  ser  consiguiente  una  hambre  aun  más  desoladora.  En  igual 
crisis  es  la  primera  atención  del  Gobierno  proveer  a  los  remedios,  pero  todo  lo  anula 
la  falta  de  numerario;  el  minorado  producto  de  las  aduanas  se  lo  lleva  el  papel  a 
que  se  hipotecaron  los  ingresos:  los  quintos  i  amonedación  desaparecieron  con  los 
fondos  del  cambio  consumidos  en  la  espedicion;  en  una  palabra  el  pan  que  comemos 
está  pagando  un  41  por  ciento  i  la  carne  más  de  32  por  ciento,  i  no  osbtante  está  sin 
cubrirse  el  ejército  i  las  listas  civiles  de  mas  de  un  año  atrás.  Igual  suerte  es  consi- 
guiente a  nuestros  jenerosos  empeños  para  libertar  al  Perú,  i  la  justicia  unida  a  la 
gratitud  reclaman  su  reparación  de  parte  del  pais  libertado.  Los  acreedores  por 
460,000  pesos  en  metálico  de  los  dos  empréstitos  para  la  espedicion  i  cuyos  plazos 
son  mas  que  duplicados,  pasan  ya  de  la  queja  a  la  desesperación  i  el  público  entero 
acusa  a  ambos  estados  de  insensibilidad  i  falta  de  fe  en  sus  pactos.  Por  tan  poderoso 
motivo  me  manda  S.  E.  el  Director  significar  a  S.  E.  el  señor  Protector  del  Perú  por 
el  honorable  conducto  de  V.  S.  I.,  esta  triste  situación,  para  que  apurando  en  lo  po- 
sible los  recursos  de  su  pais,  se  hagan  por  via  de  pago  o  remuneración  los  auxilios 
dables  a  éste,  bien  sea  en  numerario,  especies  o  sobre  su  crédito  u  otros  ramos,  con- 
tra la  que  podemos  librar  a  cualquiera  pérdida,  que  será  de  cuenta  de  este  Estado. 
S.  E.  ve  en  el  jenio  de  V.  S.  L  el  remedio  de  su  mayor  apuro  a  que  no  duda  que 
S.  E.  el  señor  Protector  le  empeñe  i  faculte  sin  límites,  i  es  el  único  descanso  que  su 
agoviada  imaj ¡nación  presenta  al  sistema  lamentable  de  esta  anulada  Hacienda. 

"José  Antonio  Rodriguezh 

He  aquí  otro  terrible  testimonio  de  esa  situación. 

Es  un  decreto  de  O'Higgins  ordenando  que  se  haga  una  suscricion  pública  en 
favor  de  los  desvalidos,  que  dice  así: 

"Penetrado  mi  corazón  del  mas  intenso  dolor  al  contemplar  los  espantosos  eslra- 
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La  misión  de  Rozas  fué  completamente  estéril.  El  Gobierno 
del  Perú  se  negó  a  pagar  nada  por  cuenta  de  los  gastos  de  la 
Espedicion  Libertadora  (i). 

Esta  negativa  aumentó  la  malquerencia  que  el  país  sentía 
por  el  protector  del  Perú,  i  debilitó  las  simpatías  que  le  profe- 
saban los  que  habian  defendido  su  causa  con  mas  decisión. 

gos  que  actualmente  está  causando  el  hambre  i  la  miseria  en  los  departamentos  del 
sur  de  la  provincia  de  G>nc¿¡x:iun,  cuyas  funestas  noticias  acabo  de  redlNT  por  el 
bergantín  San  Petíro,  procedente  de  Talcahuano,  hi  llamado  toda  la  atención  i  sen- 
sibilidad de  este  Supremo  Gobierno  para  ocurrir  al  mas  pronto  i  eñcaz  remedio  de 
tan  grave  mal  i  precaver  que  continué  la  rápida  mortandad,  que  por  falta  de  aUmen- 
tos,  esperimentan  aqueUo3  virtuosas  habitantes, m  etc.  (Valparaíso,  8  de  noviemlire 
de  1822;  publicado  en  la  Gaceta  Aíim'síerial  At  21  de  noviembre  de  1822). 

"Ministario  de  Hacienda. 

^^  Ministerio  de  Hacienda  en  Santiago,  22  de  diciembre  de  182 1, 

<'S.  E.  el  Supremo  Director,  con  fecha  15  del  actual,  ha  tenido  a  bien  espedir  le 
decreto  que  copio: 

"Habiendo  pasado  con  licencia  a  la  capital  del  Perú  el  senador  don  José  María 
**  de  Rozas,  en  circunstancias  de  haberse  suspendido  la  misión  de  un  enviado  esUraor- 
M  diñarlo  cerca  de  ¿quel  Gobierno,  encargúetele  procure  i  active  auxilios  para  esta 
••  República,  en  los  términos  acordados  con  que  se  oficia  en  esta  fecha  al  Excmo.  Pro- 
*•  tector  del  Perú  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Se  asigna  al  espresado 
"  senador  un  tres  por  ciento  de  lo  que  por  su  actividad  adquiriese  para  este  Estado. 
**  Trascríbasele  este  decreto  con  copia  certifícala  de  las  comunicaciones  antedichas; 
••  avísese  de  este  eucargo  al  Kxcmo.  Protector  del  Perú,  i  tómese  razón,  n 

"Tengo  la  honra  de  comunicarlo  a  US.  en  cumplimiento  i  al  íin  in  licado,  acom- 
pañándole el  certificado  prevenido. 

"  Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"José  Antonio  Rodríguez 

••Al  Bofior  senador  don  Josó  María  de  Rosas,  m 

(1)  "Ministerio  de  Hacienda  i  Onemu 

"5a«//(ti)f»,  10  de  julio  de  1822. 

"He  manifestado  a  S.  E.  el  Supremo  Director  la  nota  de  US.  de  esta  fecha  en 

que  acompaña  la  de  15  de  enero  último  con  que  el  Ministerio  de  Goljierno  del  Perú 

contestó  a  la  de  US.  negándose  al  pago  de  lo  que  se  debe  a  Chile  por  la  espedicion 

libertadora.  S.  E.,  aunque  ve  el  ninp^un  fruto  de  su^  encargos  i   comisión  de  US*  a 

este  respecto,  no  puede  desconocer  el  mérito  de  US.,  su  celo  i  actividad,  i  que  hizo 

por  su  parte  cuanto  era  compatible  con  \^&  circunstancias;  i  por  lo  mismo  me  ordena 

dé  a  US.,  como  lo  hago  con  la  mayor  consideración,  las  gracias  mas  espresivas,  co 

municándole  quedar  satisfe':ho  de  como  procuró  llenar  su  delicada  comisión. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"fosé  Antonio  Rodríguez, 

••Sefior  don  Jote  Haria  Roías,  Intendente  proTisto  de  Ooqalmbo.M 
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A  pesar  de  que  cuanto  se  refiere  a  esta  misión  secreta  es  os- 
curo i  desconocido,  i  que  somos  los  primeros  que  revelamos 
algo  relativo  a  ella,  tenemos  un  testimonio  del  vivo  desagrado 
con  que  el  gobierno  del  jeneral  O'Higgins  se  impuso  de  la  res- 
puesta del  Protector.  Este  testimonio  es  de  los  comisionados 
que  vinieron  a  Chile  de  paso  para  Europa  como  ministros  suyos 
i  que  revelaron  su  impresión  en  clave,  que  solo  recientemente 
ha  sido  descifrada.  Garcia  del  Rio  i  Paroissen  decian  esplican- 
do  la  diferencia  que  notaban  en  la  actitud  del  Gobierno  de  Chile: 

•«La  causa  de  esta  diferencia  ha  sido,  según  nos  informó  re- 
servadamente el  Ministro  de  Gobierno,  que  S.  E.  se  incomodó 
bastante  (por  la)  contestación  que  con  fecha  30  de  enero  dio 
V.  S.  I.  a  los  dos  (oficios)  de  15  de  diciembre  último  que  pasó 
este  ministro  solicitando  algún  (auxilio)  en  numerario  de  ese 
Gobierno,  i  mucho  mas  con  lo  que  ha  escrito  don  José  María 
Rozas  acerca  de  una  conferencia  que  sobre  el  mismo  asunto 
tuvo  con  V.  S.  I.  Informa  el  senador  a  este  Gobierno  de  que 
a  las  exijencias  que  hizo  a  V.  S.  I.  sobre  que  se  socorriera  a 
este  Gobierno  con  alguna  (cantidad)  de  (dinero)  por  via  de 
indemnización  de  los  gastos  de  la  Espedicion  Libertadora,  le 
contestó  V.  S.  I.  que  »el  Gobierno  del  Perú  abonaria  aquellos 
"gastos,  cuando  el  de  Chile  practicara  otro  tanto  con  el  de 
Buenos  Aires  por  los  que  erogó  en  la  espedicion  que  en  18 17 
libertó  este  pais.n  Según  nos  ha  asegurado  el  Ministro  de  Go- 
bierno, S.  E.  mandó  que  se  diese  una  respuesta  algo  fuerte  al 
nuestro  por  las  (razones)  referidas;  pero  con  demorar  la  contesta- 
ción habia  logrado  apaciguarlo  i  pudo  obtener  la  que  acompa- 
ñaron a  U.  S.  Lii  (i.) 

San  Martin  se  encontraba  en  Lima  aislado  de  toda  simpatía, 
porque  su  crédito  habia  sufrido  considerablemente,  a  causa  de 

(i)  Esta  nota  fué  publicada  en  clave  por  Paz  Soldán,  que  no  pudo  traducirla;  pero 
un  distinguido  caballero  peruano,  don  Lisandro  Pflucker  i  Rico,  la  descifró  e  insertó 
la  traducción  en  la  Revista  Peruana,  tomo  I,  1879.  La  versión  del  señor  Pflucker 
«s  exacta,  f  uesto  que  se  refiere  a  un  hecho  que  debía  de  serle  desconocido  a  él,  como 
lo  fué  a  Vi>z  Solfean.  Menciona  el  oficio  de  15  de  diciembre  que  es  el  que  publico 
en  n<  ta  i  que  lanibicn  debió  de  serle  desconocido  puesto  que  se  publica  shora  por 
ia  primera  vez. 
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los  sucesos  militares  i  de  los  errores  del  gobierno  di 
que  se  cargaban  a  su  cuenta.  Odiábanlo  los  es| 
habían  sido  cruelmente  perseguidos;  sus  rclacionac 
que  eran  muchos,  i  las  republicanos,  que  veian  ci 
su  revolución  se  fustraba  en  manos  de  una  polític 
ca.  Encontrábase  sin  base  para  renovar  los  elem 
midos  por  la  guerra. 

Él  lo  sabia  i  afrontaba  su  situación  con  la  cor 
del  porvenir.  Un  velo  de  dolor  cubria  su  apacible  f 

He  aquí  un  arranque  de  esa  amargura,  vertido  e 
la  mayor  confianza. 

"Señor  Don  Joaquín  de  Echeverría. 

"Lima,  II  de  mayo  i 
"Mi  querido  amigo: 

"A  pesar  de  que  hace  un  siglo  que  no  tengo  c; 
tomo  la  pluma  para  recordar  a  usted  nuestra  antif 

"García  del  Rio  me  escribe,  le  dijo  usted  me  ha 
un  libelo  infamatorio  que  habia  recibido  en  Buenc 
tra  mí,  cuya  carta  no  he  recibido:  desearía  inñníto 
otro  a  la  mano  me  lo  envié  para  divertirme  un  rat 
revolución  ya  ha  curtido  uno  su  espíritu  para  sufrí 
cho  mas. 

i>En  la  situación  en  que  yo  me  encuentro  es  neo 
zarse  con  una  túnica  de  filosofía  para  no  aburrirse, 
que  bien  mirado  mi  estado,  es  preciso  reírse  o  dése 
Buenos  Aires  paso  como  un  desobediente  por  no  ha 
como  el  gobierno  me  mandó,  sacar  los  gastos  de  I 
i  no  haber  marchado  con  la  división  de  los  Ande 
en  la  guerra  de  montoneros,  abandonando  el  prin 
que  era  la  espcdicion  al  Perú.  En  Chile,  excepto 
mero  de  hombres  que  me  conocen  ¡  que  son  amigo; 
que  soi  un  desagradecido,  que  después  que  he  ton 
no  he  querido  enviar  un  solo  cuartillo  a  cuenta  de  1 
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i  que  he  disuelto  al  ejército  de  ese  Estado  que  se  halla  en  éste; 
que  he  querido  apoderarme  de  su  escuadra,  i  otras  mil  zonce- 
ras de  esta  especie:  zonceras  que  excepto  don  Bernardo  i  un 
par  de  docenas  de  hombres,  creen  a  puño  cerrado.  En  el  Perú, 
cuando  estaba  en  el  mando  activo  i  aun  ahora  en  el  dia,  que 
soi  un  tirano;  que  mi  objeto  es  coronarme  i  que  los  voi  a  dejar 
por  puertas.  En  fin,  mi  amigo,  aquí  tiene  usted  a  este  pobre 
capellán  que  después  de  once  años  de  pellejerías,  no  ha  hecho 
mas  que  granjearse  el  odio  universal.  Afortunadamente  mi  ca- 
rácter tiene  un  cuerpo  de  reserva  para  todos  estos  males,  que  es, 
decir  que  algún  dia  conocerán  si  he  hecho  bien  o  mal  a  pesar 
de  que  cada  dia  la  fibra  se  lacra,  i  no  deja  de  causar  alguna 
impresión  en  mi  espíritu  esta  ingratitud. 

"Ya  he  molestado  a  usted  bastante  pero  me  he  desahogado. 
Adiós,  mi  querido  amigo,  no  deje  usted  de  escribirme  i  crea  lo 
es  i  será  siempre  suyo  su 

"José  de  San  Martin.» 

III 

La  malquerencia  que  los  paises  limítrofes  profesaban  a  San 
Martin  se  reflejaba  en  el  ejército,  que  estaba  compuesto  de  indi- 
viduos de  cuatro  nacionalidades,  i  cada  división  sentia  el  cho- 
que de  las  pasiones  del  pais  a  que  pertenicia. 

Las  causas  del  malestar  del  Ejército  Libertador  en  Lima  no 
pueden  ser  bien  comprendidas  sino  haciéndose  cargo  de  las 
quejas  especiales  do  cada  una  de  las  nacionalidades  en  que  es- 
taba dividido. 

El  batallón  Numancia  se  componia  de  colombianos  que  ha- 
blan solicitado  volver  a  su  pais  desde  el  dia  de  su  incorporación 
en  el  ejército  independiente.  Durante  las  negociaciones  que  pre- 
cedieron a  ese  acto  memorable,  el  jeneral  San  Martin  les  ofreció 
trescientos  pesos  por  hombre  i  la  promesa  de  restituirlos  a 
Colombia  en  caso  de  realizar  su  defección.  El  Numancia  le 
cobró  con  insistencia  su  palabra,  i  como  no  se  la  cumpliese, 
cuenta  Cochrane  en  sus  Memorias^  que  el  batallón  envió  un  ofi- 
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cial  a  solicitar  de  él  que  lo  acopase  a  bordo  de  la  escuadra  i  lo 
restituyese  a  su  país. 

Cuando  ocurrieron  las  dificultades  entre  el  Perú  i  Colombia 
a  propósito  de  Guayaquil,  el  Numancia  se  encontraba  en  una 
situación  forzada  puesto  que  se  hallaba  al  servicio  de  un  Go- 
bierno que  estaba  en  abierta  pugna  con  su  pais.  Montcag^do 
habia  hecho  que  se  preguntase  al  batallón  si  tenia  voluntad  de 
continuar  al  servicio  del  Perú,  i  los  soldados  no  solo  significaron 
su  deseo  de  ser  repatriados,  sino  que  renunciaron  la  gratifica- 
ción que  se  les  habia  ofrecido  a  trueque  de  que  se  les  cumpliese 
esa  promesa. 

£1  Numancia  pasaba  por  uno  de  los  mejores  cuerpos  del 
ejército,  lo  que  unido  al  temor  de  que  su  llegada  a  Guayaquil 
decidiese  la  cuestión  pendiente  en  favor  de  Colombia,  hicieron 
que  San  Martin  se  mantuviese  sordo  a  los  deseos  de  Sucre,  a 
la  fe  de  sus  promesas  i  a  la  voluntad  de  los  soldados. 

Entretanto  el  batallón  permanecía  en  el  Perú,  forzado,  con- 
tra su  voluntad,  con  la  vista  fija  en  su  patria  lejana  i  amenazada. 
Un  batallón  en  esas  condiciones  es  un  peligro  i  no  una  ga- 
rantía. 

La  situación  de  los  cuerpos  arjentinos  era  peor.  Según  el 
testimonio  de  personas  autorizadas,  la  división  arjentina  era  in- 
disciplinada. 

La  insubordinación  nació  el  dia  que  el  jeneral  San  Martín 
se  independizó  del  gobierno  de  su  pais  i  se  presentó  a  la  jun- 
ta de  oficiales  en  Rancagua  a  revalidar  su  título  de  jeneral  en 
jefe  que  habia  caducado.  Desde  ese  momento  la  autoridad  del 
jeneral  respecto  del  ejército  no  emanaba  de  un  principio  supe- 
rior a  él  sino  de  su  voluntad.  Lo  habia  colocado  i  podia  derro- 
carlo. El  principio  invocado  era  contrario  a  la  subordinación,  i  - 
fué  una  de  las  principales  causas  que  cortaron  la  gloriosa  carre- 
ra de  San  Martin. 

Desde  ese  momento  quedó  la  división  de  los  Andes  sin  el 
respeto  de  un  gobierno  propio  i  de  una  opinión  pública  nacio- 
nal. Los  oficiales  i  soldados  no  sentian  tras  de  si  la  mirada  ca- 
riñosa  i  severa  de  la  patria  que  es  estímulo  i  freno. 
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Los  oficíales  no  tenían  ascensos  en  su  país.  Los  que  concedía 
San  Martin  eran  de  carácter  provisional  en  el  Perú,  i  Chile  les 
ofrecía  un  hogar  que  no  era  el  suyo.  El  oficial  separado  era  en- 
viado por  San  Martin  a  Chile  ¡  por  el  Gobierno  chileno  a  las 
provincias  arjentinas;  í  desde  que  pasaba  el  umbral  de  su  patria 
concluía  la  pena  de  su  delito.  Llegaba  a  un  país  indiferente  a  lo 
que  sucedía  en  Lima,  donde  las  causas  de  su  espulsion  eran  ig- 
noradas, i  al  revés,  gozaba  de  cierto  prestijio  entre  los  desafectos 
del  Protector  por  el  hecho  de  ser  su  víctima. 

Añadíase  a  esto  la  diminución  moral  que  el  jeneral  sufría  a 
los  ojos  de  sus  soldados  viéndose  solo,  sin  patria,  sin  nadie  que 
guardase  sus  espaldas,  como  un  aventurero  arrojado  a  las  pla- 
yas del  Perú  por  el  amor  a  la  independencia. 

La  reunión  de  estas  causas  en  espíritus  toscos,  que  no  enten- 
dían sino  el  premio  o  el  castigo,  incapaces  de  comprender  la 
sublimidad  moral  de  aquella  situación,  o  en  almas  indisciplina- 
das por  el  despecho  que  les  producía  el  desengaño  de  la  ocupa- 
ción de  Lima  que  habían  considerado  como  el  término  de  su 
pobreza  i  de  la  guerra,  eran  causas  bastante  poderosas  para  que 
la  moral  del  ejército  estuviese  trabajada  o  mas  propiamente 
para  que  aquella  amalgama  de  soldados  de  todas  nacionalidades 
e  influenciada  por  diversos  intereses  no  mereciese  el  nombre  de 
ejército.  El  único  lazo  que  hubiera  podido  atar  sus  anillos  era 
la  gloria:  pero  no  la  tenían,  porque  se  habían  desperdiciado  las 
ocasiones  de  adquirirla.  La  fatalidad  de  las  cosas  envolvía  a 
San  Martín  en  un  círculo  vicioso.  ¿Cómo  pelear  con  un  ejército 
desorganizado:  cómo  organizar  el  ejército  sino  empinándose  a 
sus  ojos  con  el  prestijio  de  nuevas  victorias? 

Estas  causas  hacían  que  San  Martin  careciese  del  prestijio 
necesario  delante  de  sus  soldados  i  de  la  suficiente  autoridad 
para  mandarlos.  El  jeneral  Pinto,  cuyo  juicioso  testimonio  cita- 
mos de  preferencia,  dice  a  este  respecto.  "No  sé  que  se  hubiera 
portado  mejor  otro  (ejército)  en  circunstancias  iguales;  ¡hacien- 
do a  sus  individuos  todo  el  honor  que  merecen  sus  dí.stinguidos 
servicios,  no  era  el  que  le  convenía  al  jeneral  San  Martín  para 

dar  cima  a  sus  vastos  planes  de  libertar  el  Perú.  Lo  mandaba 
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con  cierta  timidez  porque  no  olvidaba  que  de  ellos  habia  reci- 
bido la  autoridad  de  mandarlos;  era  induljente  en  las  omisiones 
del  servicio:  se  abstenia  de  mandar  lo  que  sospechaba  que  po- 
dia  serle  desagradable,  i  si  la  necesidad  lo  obligaba  a  hacerlo, 
mas  bien  negociaba  que  mandaba,  n 

El  malestar  de  la  tropa  trascendía  á  los  oñcialcs  y  jefes.  Los 
mas  distinguidos  habían  pedido  su  separación  del  servicio,  co- 
mo ser  Las  Hcras,  Martinez,  Necochea.  Los  campamentos  eran 
foco  de  intrigas.  Los  privados  del  Protector  se  odiaban  entre 
sí  y  los  jefes  de  cuerpos  se  miraban  con  recelo.  Guido  odiaba  a 
Monteagudo,  éste  a  Las  Heras;  Pinto  se  reconcentraba  en  su 
profundo  despecho  suponiendo  que  San  Martin  trataba  de  bo- 
rrar del  ejército  los  gloriosos  colores  chilenos;  Heres  se  habia 
marchado  a  Guayaquil  arrojado  por  el  Protector. 

El  malestar  de  los  soldados  colombianos  i  arjcntinos  era  un 
reflejo  del  que  existia  en  el  ejército  de  Chile.  Propiamente  i 
considerado  como  entidad  internacional  no  existia.  Nuestra 
bandera  tendía  a  desaparecer  en  tierra,  sin  dejar  en  la  guerra 
del  Perú  la  huella  proporcionada  a  la  importancia  de  nuestros 
sacrificios.  La  desorganización  de  los  cuerpos  chilenos  i  la  fal- 
ta de  reemplazos  arrancó  quejas  amargas  a  su  jefe  contra  el 
jeneral  San  Martin. 

Lo  mandaba  desde  abril  de  1822  el  coronel  don  Francisco 
Antonio  Pinto,  que  tenia  en  propiedad  el  empleo  de  jefe  de 
estado  mayor,  i  por  delegación  el  de  jeneral  en  jefe,  mientras 
don  Luis  de  la  Cruz  desempeñaba  en  el  Callao  el  puesto  de 
comandante  jeneral  de  marina.  Tenia  Pinto  una  naturaleza 
benévola  e  inclinada  al  bien.  El  rasgo  dominante  de  su  carác- 
ter era  la  dulzura.  Poseía  una  afabilidad  de  buen  tono,  mez- 
clada de  una  punta  de  ironía  que  le  permitía  ser  gracioso  sin 
herir  a  nadie.  Su  alma  no  estaba  empapada  de  ningún  rencor, 
i  sus  contemporáneos  han  dado  testimonio  de  que  pasó  con  la 
sonrisa  en  los  labios  i  la  paz  en  el  corazón  por  la  época  borras- 
cosa en  que  naufragó  su  partido  i  él  en  su  puesto  de  Presidente 
de  la  República.  En  esas  horas  ajitadas,  la  casa  de  Pinto  fué 
un  campo  neutral  donde  estaban  escluidos  de  la  conversación 
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los  hombres  del  día  í  la  política.  Tenia  un  espíritu  cultivado 
por  la  lectura.  Escribia  bien,  como  lo  demuestran  los  notables 
Apuntes  que  hemos  aprovechado  en  esta  obra. 

Pinto  nació  en  Santiago  el  23  de  julio  de  1785.  Fueron  sus 
padres  don  Joaquín  Fernandez  Pinto  ¡  doña  Mercedes  Diaz, 
personas  distinguidas  de  la  sociedad  colonial.  Se  educó  del 
modo  mas  completo  en  aquella  época  i  obtuvo  el  título  de  abo- 
gado en  la  Universidad  de  San  Felipe.  Terminados  sus  estudios 
vaciló  en  el  rumbo  que  debía  tomar  en  la  vida.  En  su  tiempo, 
un  joven  de  familia  i  titulado  no  tenia  mas  que  dos  carreras 
posibles:  la  milicia  i  la  vida  eclesiástica.  Empujado  por  el  orden 
de  sus  estudios,  quiso  dedicarse  a  la  última,  i  entró  como  novi- 
cio en  la  orden  de  la  Recoleta  Dominica,  junto  con  don  Joa- 
quín Campino,  el  Ministro  de  Chile  en  el  Perú  en  1823.  Pinto 
ha  dejado  un  principio  de  Memorias  o  de  autobiografía  que  no 
llegan  desgraciadamente  sino  hasta  1810,  en  que  cuenta  con 
pluma  elegante  i  festiva  aquellas  primeras  incertidumbres  de  su 
vida,  cuando  buscaba  apasionadamente  el  rumbo  en  que  habia 
de  lanzar  su  espíritu  activo,  ilustrado,  su  juventud  ansiosa  de 
luz  i  de  conocimientos.  La  entrada  al  convento  fué  para  son- 
dearse, para  ver  si  encontraba  en  sí  ese  tesoro  moral  que  se 
llama  la  vocación,  i,  ateniéndonos  a  sus  revelaciones,  descubrip 
durante  su  noviciado  que  su  vocación  era  para  el  matrimonio  i 
no  para  la  vida  celibataria.  Otro  tanto  parece  que  descubrió 
Campino. 

Salió  del  convento  i  fué  nombrado  en  1804  (7  d^  marzo)  sub- 
teniente de  granaderos  del  rejimiento  de  milicias  disciplinadas 
de  infantería  del  rei.  En  el  gobierno  colonial  alcanzó  hasta  la 
clase  de  capitán,  i  estuvo  en  las  Lomas,  cuando  el  capitán  jene- 
ral  de  Chile  preparó  en  1808  las  milicias  al  saber  que  Buenos 
Aires  habia  sido  invadido  por  un  ejército  ingles. 

En  1809  hacia  el  comercio,  i  viajó  al  Perú,  donde  se  encon- 
traba cuando  ocurrieron  en  Santiago  los  acontecimientos  que 
tuvieron  su  desenlace  en  la  famosa  junta  celebrada  en  el  salón 
del  consulado  el  18  de  setiembre  de  1810. 

El  año  siguiente  fué  nombrado  diputado  de  Chile  ante  la 
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corte  (sic)  de  Buenos  Aires  i  permaneció  allí  dos  años,  apre- 
ciando con  bastante  acierto  los  acontecimientos  políticos  que 
ocurrieron  en  aquella  ciudad  en  ese  tiempo.  En  1813  la  junta 
de  gobierno  de  Santiago  lo  elevó  a  la  clase  de  teniente  coronel 
de  ejército  i  después  marchó  a  Londres  como  ájente  de  Chile, 
siendo  de  notar  que  el  joven  Pinto,  que  a  la  fecha  tenia  solo  28 
años,  era  el  primer  enviado  que  el  país  acreditaba  ante  las  cor- 
tes europeas. 

Allí  permaneció  dos  años  que  influyeron  considerablemente 
en  el  resto  de  su  vida.  Se  ligó  en  Londres  por  una  amistad  es- 
trecha, que  duró  hasta  su  muerte,  con  don  Andrés  Bello,  que 
desempeñaba  el  puesto  de  secretario  de  la  legación  colombiana. 
Para  ambos  el  espectáculo  de  la  civilización  inglesa  i  de  sus 
admirables  leyes,  era  una  novedad,  casi  una  revelación.  Pinto 
se  apasionó  del  sistema  de  gobierno  de  Inglaterra,  i  lo  quiso 
aplicar  con  demasiado  amor,  no  porque  no  lo  merezca,  sino  por- 
que parece  ser  el  fruto  de  los  antecedentes  históricos  de  aquel 
pais,  de  su  sociabilidad,  del  jenio  de  su  raza  i,  como  tal,  difícil 
de  trasplantar  a  otro  territorio  i  a  otras  costumbres.  Empapado 
en  el  estudio  de  los  comentadores  ingleses,  de  su  prensa,  de  su 
parlamento,  su  recuerdo  lo  persiguió  el  resto  de  su  vida  i,  cuando 
llegó  al  poder  en  Chile,  quiso  aplicar  ese  sistema  de  gobierno 
que  era  el  fruto  de  una  civilización  mas  avanzada,  i  fracasó.  Le 
faltaron  los  hombres  i  el  pais.  Cualquiera  que  estudie  los  he- 
chos políticos  de  Chile  desde  1826  hasta  1830,  no  dejará  de 
percibir  la  influencia  que  ejercieron  los  dos  años  de  su  residen- 
cia en  Londres  en  el  espíritu  del  jeneral  Pinto. 

Después  de  la  batalla  de  Rancagua  el  ájente  de  Chile  se  en- 
contró sin  representación  en  Londres  i  volvió  a  América.  El 
gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  que  estaba  agradecido  de  la 
conducta  que  habia  observado  en  181 1,  le  nombró  primer  ayu- 
dante de  campo  del  ejército  de  Buenos  Aires  (30  de  mayo).  Pinto 
aceptó  con  la  condición  de  servir  sin  mas  sueldo  que  el  pre  or- 
dinario del  .soldado.  El  año  siguiente  (2  de  marzo  de  1816),  se 
le  agregó  al  batallón  número  10  que  iba  en  marcha  para  Tucu- 
man,  al  mando  del  teniente  coronel  don  Silvestre  S.  Álvarez» 
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con  declaración  de  que  debería  subrogado  en  caso  de  vacancia 
o  enfermedad. 

Poco  tiempo  después  (el  20  de  mayo),  el  mando  del  batallón 
fué  confíado  en  propiedad  al  teniente  coronel  Pinto.  Ademas 
de  estas  consideraciones,  mereció  del  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  el  honor  de  que  se  le  recomendase  especialmente  al  je- 
neral  en  jefe  del  ejército  de  Tucuman. 

Pinto  permaneció  en  esa  ciudad  tres  años  venturosos,  que 
dejaron  profundo  recuerdo  en  su  corazón;  tres  años  en  que  en- 
dulzó los  rigores  de  la  vida  militar  con  los  encantos  de  un  hogar 
recien  formado;  tres  años  en  que  sus  opulentos  bosques  de  na- 
ranjos, adornados  con  elegantes  vestiduras  de  jazmines,  escu- 
charon el  eco  de  una  guerra  devastadora,  dieron  asilo  a  los  ate- 
morizados habitantes  de  esa  ciudad  que  era  el  corazón  de  la 
patria  arjentina  u  oyeron  sus  clamores  de  triunfo  cuando  sus 
inagotables  lejiones  conseguían  detener  la  avenida  de  sangre 
que  soltaba  sobre  las  pampas  arjentinas  la  mano  implacable  de 
Abascal. 

En  1819  marchó  a  Buenos  Aires  con  el  ejército  arjentino, 
cuando  el  gobierno  de  esa  capital  tan  gloriosa  como  atribulada, 
llamó  en  su  defensa  a  todos  sus  ejércitos,  i  en  el  camino  fué 
aprehendido  de  noche  por  los  revolucionarios,  que  sublevaron 
su  batallón  en  la  posta  de  Arequito.  En  esa  fecha  tenia  el  em- 
pleo de  coronel. 

En  1 82 1  (el  14  de  febrero)  el  gobierno  de  Tucuman  lo  nom- 
bró ájente  suyo  para  que  fuese  a  Santiago  del  Estero  a  arreglar 
desavenencias  que  habian  surjido  entre  las  dos  provincias.  En 
junio  del  mismo  año,  vuelto  a  Chile  después  de  una  ausencia 
de  diez,  fué  enviado  al  Peni  por  el  gobierno  de  0*Higgins,  con 
el  cargo  de  coronel  del  rcjimiento  de  infantería  número  5.  El  año 
siguiente  fué  nombrado  jefe  de  estado  mayor  i  después  (1823), 
jeneral  en  jefe  de  la  división  chilena. 

Cuando  sus  gloriosos  restos  volvieron  a  la  patria,  Pinto,  que 
era  jeneral,  fué  nombrado  intendente  de  Coquimbo  para  que 
organizase  un  nuevo  ejército  que  se  destinaba  al  Perú.  Aban- 
donada la  idea,  por  motivos  que  no  es  del  caso  referir,  entró 


432  KSPEDICION  LIBERTADORA 

en  1824  a  servir  el  puesto  de  ministro  de  gobierno,  a  que  lo 
llamó  el  jcneral  Freiré,  con  el  principal  objeto  de  que  se  enten- 
diese con  el  nuncio  apostólico  monseñor  Muzzi,  i  revelase  los 
fines  secretos  con  que  se  suponía  jeneralmente  que  venia  a 
América.  Pinto  era  considerado  como  uno  de  los  pocos  hom- 
bres de  la  época  capaces  de  sostener  una  negociación  diplomá- 
tica con  el  ájente  romano.  En  1827  fué  elejido  vice-presidente 
de  la  República  i  después  presidente,  cargo  que  desempeñó  has- 
ta 1829,  en  vísperas  del  triunfo  de  la  revolución  conservadora 
que  encabezó  el  jeneral  don  Joaquin  Prieto.  Él,  como  la  mayor 
parte  de  los  servidores  del  réjimen  liberal  vencido,  fueron  borra- 
dos del  escalafón  i  permanecieron  así  hasta  1 839,  en  que,  a  con- 
secuencia de  la  batalla  de  Yungai,  el  vencedor  pidió  como  única 
recompensa  la  reposición  de  todos  ellos  en  el  ejército.  Desde 
entonces  el  jeneral  Pinto  sirvió  diferentes  cargos,  i  su  existencia 
bondadosa,  consagrada  al  estudio  i  al  servicio  público,  se  apagó 
en  1859. 

Tales  eran  los  antecedentes  del  hombre  que  rejia  la  división 
chilena  en  el  Perú  en  1822,  i  al  recordarlos  nos  mueve  el  deseo 
de  manifestar  el  grado  de  confianza  que  merccian  sus  aprecia- 
ciones. El  rasgo  mas  dominante  de  su  carácter,  como  hemos 
dicho,  era  la  benevolencia,  i  es  por  esto  que  sus  juicios  sobre  la 
.suerte  del  ejército  chileno  en  1822,  deben  estimarse  como  uno 
de  los  ecos  menos  apasionados  que  venian  de  Lima. 

Su  tranquilidad  ordinaria  no  se  turbó  sino  apreciando  los 
acontecimientos  del  Perú,  i  esto  en  forma  de  notas  secretas  diri- 
jidas  a  su  Gobierno  para  evitar  que  fuesen  nuevos  soldados  a 
sumerjirse  en  el  torbellino  de  pasiones  i  de  antipatías  que  Chile 
recojió  por  único  fruto  de  sus  esfuerzos  por  la  independencia 
del  Perú.  Cuando  su  testimonio  no  podia  producir  resultados 
para  su  pais,  se  negó  a  darlo.  Interrogado  por  la  persona  a  quien 
envió  los  curiosos  Apuntes  que  hemos  entresacado  i  que  segui- 
remos utilizando,  sobre  las  causas  que  produjeron  la  rivalidad 
de  arjentinos  i  de  chilenos,  le  contestaba  en  1854:  "A  mi  juicio, 
esta  materia  no  debe  tocarse.  ¿A  qué  fin  despertar  rencores  que 
el  tiempo  ha  sepultado  en  el  oIvido?ii 
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Estos  antecedentes  personales  hacen  mas  significativo  su  jui- 
•cío  i  ponen  de  manifiesto  la  intensidad  de  las  pasiones  que  im- 
pregnaban la  atmósfera  del  ejército. 

El  mismo  jeneral  Pinto,  recapitulando  las  causas  de  ese  ma- 
lestar, treinta  años  después,  las  resumía  en  las  siguientes: 

»'i.o  Una  promesa  no  cumplida  de  San  Martin  sobre  sueldos; 

«»2.o  El  desencanto  que  habian  sufrido  no  encontrando  en  Li- 
ma una  fortuna  como  lo  esperaban; 

««30  El  desprestijio  moral  que  rodeaba  a  San  Martin  por  en- 
contrarse sin  el  apoyo  de  un  Gobierno  patrio  (i).r» 

El  jeneral  San  Martin  habia  ofrecido  al  ejército,  al  zarpar  de 
Valparaíso,  que  desde  ese  día  le  seria  pagado  el  sueldo  del  Peni, 
que  era  mas  alto  que  el  de  Chile,  lo  que  no  pudo  cumplir. 

Es  cierto  que  a  su  llegada  a  Lima  hizo  que  el  cabildo  rega- 
lase al  Ejército  Libertador  un  valor  de  quinientos  mil  pesos  en 
fincas  que  habian  sido  secuestradas  a  los  españoles.  El  jeneral 
San  Martin  repartió  esas  propiedades  entre  veinte  jefes,  cabien- 
do así  a  cada  uno  la  suma  de  veinticinco  mil  pesos  (2);  pero 
este  obsequio  era  de  realización  difícil  i  provocaba  emulaciones 
i  enconos. 

La  irritación  que  habia  en  el  ejército  de  Chile  contra  el  je- 

(1)  Dice  Pinto: 

"I. o  El  jeneral  San  Martin  en  una  proclama  u  orden  del  dia,  en  Valparaíso,  había 
prometido  al  ejército  que  le  corría  el  sueldo  del  Perú  desde  el  dia  que  la  espedicion 
diese  la  vela  de  los  puertos  de  Chile,  i  esta  promesa  no  se  cumplió.  Trabajó  en  el 
Perú  siendo  Protector,  un  reglamento  de  sueldos  inferior  al  que  se  gq^aba  en  el 
Perú,  i  superior  al  de  Chile  i  Dueños  Aires.  Esta  reforma  comenzó  por  la  cabeza, 
pues  de  sesenta  mil  pesos  que  gozaba  el  virrei  bajó  a  treinta  i  seis  mil  que  se  asignó 
el  Protector  i  que  hasta  ahora  gozan  los  presidentes  del  Perú. 

"2.*^  Que  aguardaban  compensaciones  mas  pingües  que  la  de  de  veinticinco  mil 
pesos  con  que  cada  uno  fué  gratificado.  Decía  Lord  Cochrane  que  la  ocupación  de 
Lima  era  solo  el  principio  de  la  campaña  i  que  los  premios  debían  darse  a  su  térmi> 
no  cuando  fuesen  espulsados  los  españoles. 

"3.®  i  principal  No  tener  un  Gobierno  propio  a  quíen'responder  de  su  buena  o 
mala  conducta  i  considerar  al  jeneral  San  Martin  sin  aquel  prestijio  que  da  el  man- 
do cuando  no  emana  de  un  Gobierno. » 

(2)  Los  jefes  agraciados  fueron  Guise,  Lttzuriaga,  Foster,  Las  Heras,  Monteagu- 
do,  Martínez  (Enrique),  Sánchez,  Alvarado,  Necochea,  Correa  (Cirilo),  García  del 
Rio,  Arenales,  Guido,  Lemus,  Borgoño,  Paroissen,  Miller,  Dehesa,  Heres.  (Paz 
Soldán,  páj.  223.) 
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neral  San  Martin  llegó  a  un  límite  que  apenas  se  concilla  con 
la  moderación  de  los  hombres  que  lo  dirijian,  i  como  en  este 
libro  tenemos  especialmente  en  vista  dar  a  conocor  lo  que  se 
relaciona  con  la  causa  de  Chile  en  el  Perú,  vamos  a  reprodu- 
cir algunos  de  esos  amargos  testimonios  clíjiéndolos  de  entre 
los  mas  autorizados.  Al  hacerlo,  declaramos  no  participar  en- 
teramente de  sus  apreciaciones,  porque  si  son  en  parte  justas, 
i  si  los  cuidadores  del  honor  nacional  en  el  estranjero  tenían  el 
deber  de  ser  celosos  i  ex  i  jen  tes,  eso  no  quita  que  haya  al^o  que 
decir  en  defensa  de  San  Martin,  por  la  ejecución  de  esos  mis- 
mos actos  que  el  ejército  calificaba  de  ultrajes. 

La  división  chilena  se  consideraba  privada  de  las  garantías 
que  debe  tener  un  ejército  estranjero  en  un  pais  de  ocupación. 
Segim  se  manifiesta  por  sus  quejas,  creía  que  O'Higgins  la 
habia  entregado  al  jeneral  San  Martin  para  que  hiciese  de  ella 
lo  que  quisiera.  Le  faltaba  la  confianza  de  encontrar  apoyo  en 
su  gobierno  cuando  lo  reclamaba  con  justicia,  i  aun  para  de^ 
íender  en  el  estranjero  el  lustre  de  su  bandera.  Creia  inútil 
ocurrir  a  Santiago  en  desagravio  de  lo  que  le  sucedia  en  Lima, 
i  los  oficiales  consideraron  mas  práctico  retirarse  del  ejército 
de  Chile  i  alistarse  en  las  divisiones  que  se  creian  mas  simpá- 
ticas al  Protector. 

El  disgusto  que  sentían  por  San  Martín  lo  profesaban  tam- 
bién a  O'Híggins  que  los  habia  dejado  a  merced  de  él  en  el 
Perú,  i  solo  cuando  se  cambió  el  gobierno  directorial  en  1823, 
se  nota  un  levantamiento  de  su  espíritu  nacional.  Entonces  los 
oficiales  chilenos  buscaron  de  nuevo  sus  antiguas  banderas. 

El  encono  producido  es  inconcebible.  El  jeneral  Pinto,  escri- 
biendo oficialmente,  decía  en  1823:  '«Hemos  padecido  lo  que  no 
es  calculable,  i  lo  mas  triste  de  todo  es  que  las  beneméritas  re- 
liquias del  ejército  de  Chile  van  a  sufrir  el  último  golpe  de  su 
destrucción,  i  a  desaparecer  muí  en  breve.  No  ¡tai  un  oficial  clii" 
leño  que  no  esté  persuadido  de  esto,  i  a  quien  no  sea  mas  odiosa  la 
continuación  de  esta  campaña  que  la  prisión  entre  los  enemigos.  A 
Chile  conviene  salvar  estos  preciosos  restos;  allí  podrán  servir 
de  base  a  un  ejército  brillante,  mientras  que  aquí  son  unos  mo- 
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numentos  de  nuestra  degradación  i  no  contribuyen  sino  a  poner 
en  ridículo  el  pabellón  de  Chile.  Se  nos  despojará  de  la  poca 
jente  que  nos  queda,  nos  sitiarán  por  hambre  negándonos  auxi- 
lios, i  a  los  que  no  queramos  abandonar  la  escarapela  tricolor^ 
nos  arrojarán  ignominiosamente  en  compensación  de  los  sacri- 
ficios de  Chile.  Estas  son  las  ¡deas  de  todo  chileno  que  sirve  en 
el  ejército.  No  son  los  trabajos  los  que  nos  inducen  a  mirar  con 
horror  el  servicio;  son  los  insultos  i  vejaciones  que  hemos  pro- 
bado í  que  de  golpe  van  otra  vez  a  precipitarse  sobre  noso- 
tros (i).fi 

»' Lamentábamos  en  silencio,  dccia  en  otra  ocasión,  la  humi- 
llación de  nuestra  bandera,  i  dirijíamos  nuestros  esfuerzos  a  con- 
servar las  débiles  reliquias  de  lo  que  pertenecía  a  Chile  i  es  un 
milagro,  debido  solamente  a  la  constancia  i  virtudes  de  nuestros 
oficiales,  que  a  la  fecha  exista  un  hombre  con  la  escarapela  tri- 
color (2).  II 

"La  dignidad  de  Chile,  decia  poco  después,  está  comprome- 
tida a  aparecer  en  esta  escena  haciendo  un  rol  principal,  i  re- 
nunciar para  siempre  el  rango  tan  subalterno  en  que  se  le  ha 
colocado  por  la  humilde  (sic)  ocurrencia  de  presentar  siempre 
sus  fuerzas  a  los  ojos  de  las  peruanos,  subordinadas  a  los  oficia- 
les del  ejército  de  los  Andes;  nuestros  batallones  constantemen- 
te presididos  por  los  de  aquél,  a  discreción  de  todo  el  mundo 
para  entresacar  de  ellos  la  flor  de  su  jente,  i  bien  en  la  línea 
como  en  cualquiera  otra  formación,  ocupando  nuestras  tropas 
el  ínfimo  lugar.  Solamente  sobre  las  aguas  ha  flameado  con 
dignidad  el  pabellón  de  Chile  (3).if 

La  consecuencia  de  este  profundo  encono  era  que  el  ejército 
de  Chile  miraba  con  antipatía  a  San  Martín,  a  O'Higgins,  al 
Perú;  odio  que  éste  le  restituia  con  usura.  Así  se  esplica  que  una 
campaña  inspirada  en  la  fraternidad  se  tornase  en  semillero  de 
rencores  que,  fomentándose,  produjeron  dieciseis  años  después 
una  campaña  militar  de  desagravio  i  de  preponderancia,  como 

(i)  Bellavista,  i.^'de  marzo  de  1823  (inédita). 

(2)  Nota  reservada,  Bellavista,  23  de  febrero  de  1823  (inédita). 

(3)  Nota  de  Pinto,  Bellavista,  13  de  marzo  de  1823  (inédita). 

54  Tomo  II 
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fué  la  de  1838.  En  1823,  cuando  el  recuerdo  de  nuestros  in- 
mensos sacrificios  estaba  fresco  en  la  memoria  del  Perü  ya  exis- 
tía "una  envenada  antipatía  a  todo  lo  que  lleva  el  nombre  de 
chileno  (i).» 

Estas  opiniones  no  eran  solo  del  jeneral  Pinto. 

Lo  mismo  pensaba  el  Ministro  plenipotenciario  de  Chile  en 
Lima  don  Joaquin  Campino.  Entre  muchos  testimonios  que 
podríamos  presentar  al  respecto  nos  bastará  citar  el  siguiente. 
Refiriéndose  a  la  necesidad  de  repatriar  el  ejército  de  Chile  de- 
cía Campino:  "Pero  aun  cuando  tal  espedicion  (la  de  interme- 
dios) no  se  verificase,  siempre  debería  hacérsele  ir  a  Chile  así 
porque  solo  allí  puede  reorganizarse  como  por  libertarse  de  las 
constantes  humillaciones  a  que  está  aquí  todos  los  días  sujeta 
El  jeneral  San  Martin  fué  el  fundador  de  este  sistema  seguido 
de  depresión  a  los  chilenos,  que  ha  sido  sostenido  i  continuado 
por  la  oficialidad  de  los  Andes  i  el  poderoso  Club  de  negocian- 
tes porteños.  No  me  estenderé  mucho  sobre  el  particular  por- 
que existen  en  esa  un  crecido  número  de  chilenos  que  han  sido 
testigos  de  todo  i  de  quienes  puede  ese  Gobierno  tomar  los  in- 
formes mas  individuales.  Solo  diré  que  el  Gobierno  de  Chile 
necesita  el  tesón  i  constancia  mas  sostenida  para  lograr  que  un 
chileno  de  cualquiera  clase  no  sea  mirado  con  desprecio  en 
estos  lugares.  En  circunstancias  en  que  conocen  que  ni  Bolívar 
i  Colombia  ni  lo  que  poseen  del  Perú  actualmente  tienen  re- 
cursos para  emprender  i  concluir  la  guerra  de  los  españoles,  si 
Chile  de  todos  modos  no  los  auxilia;  pues  todavía  a  pesar  de 
esto,  no  hai  un  dia  en  que  no  se  verifique  o  intente  alguna  tro- 
pelía contra  los  chilenos  particulares  o  del  ejército,ii  etc.  (2) 

Podríamos  prodigar  estas  citas,  con  apreciaciones  aun  mas 
duras,  pero  nos  limitaremos  a  descorrer  una  punta  del  velo  de 
aquellas  odiosas  pasiones  en  lo  que  es  indispensable  para  dará 
conocer  la  opinión  que  el  Protector  se  había  creado  ante  la  di- 
visión chilena,  i  por  consecuencia  en  Chile.  Esta  faz  del  senti- 


(i)  Nota  de  Pinto  al  Gobieroo,  Bellavista,  i.®  de  marzo  de  1823  (inédita). 
(2)  Nota  de  Campino,  Lima,  11  de  abril  de  1833,  (inédita) 
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miento  nacional  esplica  la  frialdad  de  las  relaciones  diplomáti- 
cas entre  Chile  i  el  Perú  después  de  1823;  la  guerra  que  fué  su 
consecuencia,  la  impopularidad  que  rodeó  el  nombre  de  San 
Martin  en  Chile  i  la  admiración  que  se  prodigó  al  jeneral  don 
José  Miguel  Carrera,  que  era  considerado  como  el  representan- 
te de  un  orden  poHtico  diametralmente  opuesto  al  que  habia 
sostenido  San  Martin  en  el  Perú,  O'Higgins  en  Chile. 

Si  cada  una  de  las  divisiones  que  componian  el  Ejército  Li- 
bertador tenia  razones  especiales  de  enemistad  con  el  Protector, 
las  demás  nacionalidades  participaban  del  mismo  disgusto  por 
la  preferencia  que  dispensaba  al  ejército  peruano.  Habia  ma- 
nifestado predilección  especial  por  Santa  Cruz,  a  quien  confío 
cl  mando  de  la  división  que  contribuyó  a  la  victoria  de  Pichin- 
cha. Igual  predilección  reveló  por  Gamarra,  confíándole  pues- 
tos honoríficos,  a  pesar  de  que  no  correspondió  siempre  digna- 
mente a  ellos.  Otro  tanto  hacia  con  don  Domingo  Tristan,  a 
quien  habia  hecho  jeneral  i  que  en  la  actualidad  organizaba  en 
lea,  con  la  base  de  un  batallón  chileno,  un  ejército  de  reserva, 
teniendo  por  jefe  de  estado  mayor  a  Gamarra.  Los  jefes  arjen- 
tinos,  especialmente,  se  disgustaban  de  esa  preferencia  en  favor 
de  hombres  recien  incorporados  en  el  ejército,  patriotas  de  la 
hora  undécima,  que  no  tenian  como  ellos  una  lista  larga  de  ser- 
vicios en  la  hora  del  infortunio  i  de  la  prueba. 

Demasiado  cerca  de  los  acontecimientos  para  poder  mirar 
sobre  ellos,  el  ejército  no  podia  comprender  que  San  Martin 
tuviese  razones  patrióticas  para  justificar  los  procedimientos 
que  le  reprochaban.  Si  el  ejército  chileno  se  hubiese  desorga- 
nizado en  provecho  de  la  división  arjentina,  esa  conducta  me- 
recería los  duros  epítetos  que  le  aplicó  la  indignación  de  Pinto. 
¿Lo  fué  realmente?  A  pesar  de  su  testimonio  autorizado,  no  nos 
atrevemos  a  afirmarlo. 

Es  posible  que  las  vacantes  del  rejimiento  de  Granaderos  de 
los  Andes  se  llenasen  con  soldados  chilenos,  por  la  falta  de 
aptitud  de  los  peruanos  para  el  arma  de  caballería.  Asimismo 
es  de  creer  que  la  espina  dorsal  de  los  cuerpos  de  nueva  crea- 
ción, fuera  formada  con  los  veteranos  del  ejército  de  los  Andes, 
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compuesto  en  su  gran  mayoría  de  chilenos,  i  así  sucedió  efec- 
tivamente con  algunos  cuya  base  de  organización  nos  es  cono- 
cida. 

San  Martin  estaba  obligado  por  las  necesidades  de  su  situa- 
ción a  crear  un  ejército  peruano,  que  sirviese  de  base  a  la  orga- 
nización del  pais,  cuando  fuese  entregado  a  su  suerte.  Elste 
deber  nacía  de  la  obligación  en  que  se  encontraba  de  formar 
hombres  capaces  en  el  gobierno  civil  i  en  el  ejército,  que  pudie- 
sen recibir  la  herencia  que  su  brazo  fatigado  no  tardaria  en 
entregarles.  Para  ello  necesitaba  violar  antiguos  recuerdos, 
irritar  la  susceptibilidad  orgullosa  de  los  veteranos,  hacerse  im- 
popular. Era  preciso  tener  valor  moral  para  acometer  esa  ím- 
proba tarea.  Los  contemparáneos  heridos  con  esta  esclusion 
dejaban  oir  sus  quejas  contra  San  Martin,  en  forma  desapaci- 
ble y  a  veces  tumultuosa,  porque  vivian  con  los  sentimientos 
del  dia  i  no  podian  divisar  los  dilatados  horizontes  del  por- 
venir. 

No  es  este  el  cargo  justo  contra  su  conducta.  Mas  bien  pudo 

reprochársele  que  la  hora  de  la  organización  interior  no  habia 

sonado  para  el  Perú.  Eran  dias  de  guerra.  El  enemigo  estaba  al 

frente,  i  era  su  deber  no  introducir  la  división  en  el  ejército  en 

presencia  del  contrario.  Desgraciadamente,  durante  la  época  del 

protectorado  la  guerra  ocupó  en  las  preocupaciones  de  San 

Martin  un  lugar  subalterno  al  lado  de  la  política,  i  el  invertir  la 

cronolojía  de  los  sucesos  i  el  orden  de  las  cosas  fué  el  oríjen  de 

casi  todos  los  errores  que  la  historia  imputará  a  su  conducta  en 

el  Perú. 

IV 

El  resultado  de  esta  fermentación  sorda  no  se  dejó  esperar. 
San  Martin  vivia  sobre  un  volcan.  Apartado  en  la  pintoresca 
casa  de  campo  de  la  Magdalena,  parecia  ignorar  el  juego  de 
pasiones  que  se  desarrollaba  a  su  alrededor. 

Los  proyectos  revolucionarios  remontaron  al  campamento  de 
Guaura  donde  la  inmovilidad  en  frente  del  enemigo  i  las  epi- 
demias habian  quebrantado  la  moral  del  soldado. 
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El  jeneral   don  Juan  Paz  del  Castillo  escribía  a  Bolívar: 

*•  Ya.  no  se  le  perdona  error  (se  refiere  al  desconcepto  de  San 

^fta^rtin  en   su  ejército)  el  menos  perjudicial  i  ya  se  le  negaba 

liasta  el  oríjen  americano  i  cuando  vi  un  día  al  jefe  de  mas  precio 

i  mejor  de  mis  amigos  prorrumpir  en  estas  palabras:  "Si  toma- 

••    mos  a  Lima  a  costa  de  nuestra  sangre  i  añadimos  una  hoja 

«•    mas  a  los  laureles  que  hemos  dado  a  este  ingrato,  haremos  la 

*>    desgracia  del  pais  i  sellaremos  la  nuestra. m 

"Estos  síntomas  eran  de  revolución  mui  próxima,  i  a  mi  pa- 
recer, tan  justa  como  perjudicial  a  la  causa.  Para  evitarla  no  se 
me  presentó  otro  medio  que  el  de  ofrecer  apresuraría  el  viaje 
para  llegar  a  usted  dentro  de  cuatro  meses,  pues  que  seria  peli- 
grosísimo quitar  de  la  escena  de  nuestra  trasformacion  un  per- 
sonaje que  por  el  lugar  que  ha  ocupado,  solo  la  bien  merecida 
opinión  de  usted  puede  cubrir  la  falta  que  de  otro  modo  haria 
a  los  espectadores  que  ve  n  las  cosas  a  grande  distancia. 

"Tranquilizado  un  poc* » el  compañero  con  esta  reflexión,  añadí 
que  seria  conveniente  esc;ibir  a  usted,  a  lo  que  se  opuso.  "No 
"  es  preciso:  vaya  usted  i  traiga  a  Bolívar  que  yo  i  los  demás 
"  obraremos  con  el  interés  que  nos  ha  merecido  nuestra  inde- 
»•  pendencia,  arreglándonos  a  los  desengaños  que  estamos,  de 
"  que  este  hombre  es  incapaz,  voluntarioso,  injusto  e  incorreji- 
j'  ble  (i). II 

Esto  revela  que  existia  desde  antes  de  la  ocupación  de  Lima 
el  proyecto  de  derrocar  a  San  Martin  i  levantar  a  Bolívar. 

Hemos  dado  cuenta  del  intento  de  revolución  que  se  produjo 
en  la  hacienda  de  Caballero  durante  la  persecución  del  ejército 
español.  A  juzgar  por  las  revelaciones  de  Las  Heras,  él  consi- 
guió dominar  la  conjuración.  La  tentativa  se  reprodujo  en  con- 
diciones que  han  sido  referidas  de  varias  maneras. 

Cuenta  Paz  Soldán  que  los  jefes  de  cuerpos  se  complotaron 
para  deponer  al  Protector  i  aun  asesinarlo,  pero  que  no  tenien- 
do probabilidades  de  éxito,  sin  contar  con  el  batallón  Numan- 


(i)  Carta  de  Paz  del  Castillo  a  Bolivar,  Popayan,  14  de  julio  de  182I1  publicada 
en  las  Memorias  de  O^Leary. 
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cia,  hablaron  en  este  sentido  al  coronel  don  Tomás  Heres;  pero 
que  este  jefe,  en  vez  de  apoyar  la  revolución,  la  denunció.  A  con- 
secuencia de  este  aviso,  San  Martin  interrogó  a  los  jefes  en  una 
reunión  i,  ante  su  negativa,  hizo  entrar  en  la  sala  al  coronel 
Heres,  que  se  habia  mantenido  oculto  en  la  pieza  vecina,  quien 
sostuvo  sus  afirmaciones  delante  de  sus  compañeros. 

Hasta  aquí  la  versión  del  historiador  peruano.  Ateniéndonos 
a  una  conversación  que  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  tuvo 
con  el  jeneral  Las  Heras  en  1861  i  que  cuidó  de  apuntar,  el  he- 
cho parece  ser  cierto,  pero  de  otro  modo.  Las  Heras  dice  que 
comia  en  su  casa  en  compañía  del  jeneral  Lámar  i  del  coronel 
Paroissen,  cuando  recibió  un  aviso  que  le  enviaba  el  gobernador 
del  obispado,  diciéndolc  que  el  Numancia  cargaba  sus  armas  a 
bala  i  que  se  preparaba  una  revolución.  A  consecuencia  de  este 
denuncio,  que  resultó,  según  la  misma  versión,  ser  una  intriga 
de  Monteagudo,  San  Martin  provocó  la  junta  de  oficiales  que 
es  el  único  punto  en  que  todas  las  versiones  están  de  acuerdo. 
Allí  el  Protector  interrogó  a  Las  Heras,  i  éste,  a  su  vez,  a   He- 
res i  a  Pinto,  »«que  estuvieron  embarazados. n  Agrega  Las  He- 
ras que  tuvo  la  intención  de  matar  por  su  mano  a  Heres  en  la 
reunión,  pero  que  fué  contenido  por  San  Martin  i  puesto  en 
salvo  haciéndole  salir  ocultamente  del  Perú  (i). 

Por  nuestra  parte,  tenemos  un  valioso  testimonio  de  este  he- 
cho, dejado  por  el  jeneral  Pinto  que  lo  presenció. 

••Por  orden  del  jeneral  San  Martin,  dice,  se  reunieron  todos 
los  jefes  de  las  divisiones  del  Perú,  Chile,  Buenos  Aires  i  Co- 
lombia a  cierta  hora  en  su  despacho,  i  reunidos,  espuso  ante 
aquella  junta  que  el  coronel  Heres  le  habia  dado  parte  el  día 
anterior  que  se  le  habia  invitado  para  apoyar  con  su  batallón 
(Numancia)  una  revolución  encabezada  por  los  jefes  del  ejérci- 
to de  los  Andes  con  el  fin  de  destituirlo  del  gobierno  de  la  Re- 
pública i  cspulsarlo  del  Perú,  i  que  quería  que  públicamente  se 
tratase  este  negocio  para  tomar  con  acuerdo  del  consejo  las 
medidas  convenientes  a  fin  de  evitar  un  escándalo  de  que  se 

(i)  Conversación  aludida. 
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aprovecharía  infaliblemente  el  virrei  para  consolidar  la  domi- 
cion  española  en  el  Peni.  I  dirijiéndose  a  Heres  le  dice  que  es- 
ponga lo  que  sabe  sobre  esta  conjuración,  cuál  era  el  plan, 
cuándo  debía  estallar  i  qué  personas  lo  invitaron  a  ella.  Heres 
con  bastante  sorpresa  le  contesta  que  el  honor  del  ejército  i  su 
patriotismo  le  indujeron  a  darle  parte  cuando  aun  podia  tomar 
medidas  que  lo  frustrasen  sin  necesidad  de  recurrir  a  medios 
violentos;  que  su  delicadeza  no  le  permitía  nombrar  personas; 
que  no  habia  sido  inducido  a  dar  este  paso  por  malquerencia 
con  unos  compañeros  con  quienes  habia  vivido  en  la  mejor  ar- 
monía; que  habia  considerado  en  riesgo  la  persona  del  jeneral 
i  esto  lo  habia  decidido. 

•'Esta  contestación  de  Heres  como  que  turbó  a  San  Martin, 
porque  medió  un  lago  rato  de  profundo  silencio.  Parecía  entre- 
gado a  un  torbellino  de  ¡deas  que  se  combatían  i  no  le  permi- 
tían fijar  una  resolución. 

••En  un  tono  mas  suave  dice  al  fin  a  Heres  que  era  tiempo  de 
poner  término  a  tantos  rumores  de  revolución  i  que  excitaba  su 
patriotismo  para  que  esplanase  i  diese  pormenores  de  la  conju- 
ración, porque  ¿qué  medidas  podia  tomar  como  jeneral  si  no  se 
precisaban  algunos  hechos  i  si  no  se  ponia  en  sus  manos  el  hilo 
de  aquella  intriga?  Sin  salir  de  estas  ideas  habló  un  poco  mas 
que  la  primera  vez,  i  al  concluir  fija  la  vista  en  Heres.  Este  le 
espone  que  le  habia  participado  cuanto  su  honor  le  permitia 
hablar;  que  como  caballero  jamas  le  podría  manifestar  el  nom- 
bre de  las  personas  que  se  confiaron  a  él  que  era  incapaz  de 
forjar  calumnias  contra  nadie;  i  que  habiéndole  dado  parte  de 
lo  que  sabia,  lo  ponia  en  situación  de  averiguar  lo  que  hubiere 
de  verdad  en  ello. 

•'Nadie  tomó  después  la  palabra  mas  que  el  jeneral  Alvarado, 
que  hizo  presente  a  San  Martin  que  el  buen  nombre  del  ejérci- 
to que  mandaba  le  imponia  el  deber  de  pedirle  que  se  llevara 
adelante  el  esclarecimiento  de  tan  indigna  calumnia,  porque  no 
podia  quedar  impune  imputación  tan  atroz;  que  no  se  atreve- 
rían él  i  sus  compañeros  a  presentarse  en  la  calle  con  aquella 
mancha,  etc 
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•'El  jeneral  San  Martin  se  aprovecha  de  una  pausa  para  disol- 
ver la  junta  temiendo  tal  vez  alguna  discusión  irritante. 

"Cada  uno  salió  formando  diferente  cálculo  de  lo  que  acaba- 
ba de  presenciar.  Unos  creían  que  era  una  estratajema  para 
decirles  a  ciertos  jefes  que  estaba  en  posesión  de  sus  secretos: 
otros  que  esta  escena  iba  a  servir  de  base  a  algunas  reformas 
atrevidas  en  el  ejército.  Por  el  resultado,  todos  se  equivocaron. 
En  el  mismo  dia  se  mandó  salir  a  Heres  de  Lima  i  del  Perú 
con  demasiada  premura:  se  confió  el  mando  de  su  batallón,  el 
mas  fuerte  i  aguerrido,  al  jefe  inmediato,  i  todo  quedó  como  esta- 
ba, sirviéndola  cspulsion  de  Heres  de  una  satisfacción  premedita- 
da a  los  jefes  de  los  Andes.  Nadie  estaba  mas  al  corriente  de  las 
interioridades  del  ejército  que  el  Protector,  pues  sabia  cuanto  se 
hablaba  o  trataba  en  él,  i  de  consiguiente,  el  grado  de  verdad  o 
falsedad  de  lo  que  le  habia  indicado  Heres. 

"En  cualquiera  de  estos  dos  casos  su  conducta  fué  innoble, 
porque  si  suponía  a  Heres  calumniador,  debió,  o  separarlo  del 
ejército  sin  aquel  aparato  teatral  o  haberle  espresado  su  con- 
fianza en  la  lealtad  de  aquellos  jefes  i  tratar  de  disuadirlo  de  un 
error.  Si  no  lo  creia  calumniante  ¿por  qué  desterrar  vergonzo- 
samente a  un  hombre  que  habia  puesto  en  sus  manos  el  mejor 
batallón  del  ejército  español? 

"El  jeneral  San  Martin  quiso  hacer  un  drama  de  este  inci- 
dente, con  gran  lujo  de  decoración,  para  hacer  creer  a  los  jefes 
indicados  su  imperturbable  confianza  en  su  adhesión  i  lealtad  i 
sacrificó  a  Heres  ¡  se  atrajo  la  malquerencia  de  las  tropas  de 
Colombia. 

"No  creo  que  Heres  fuese  capaz  de  forjar  esta  calumnia,  i  al 
aseverar  que  fué  invitado  no  creo  que  mintiese. 

"La  impresión  que  dejó  entonces  este  suceso  en  los  que  lo  pre- 
senciaron, fué  que  realmente  habia  sido  Heres  convidado  a  una 
revolución.  Se  dijo  también  que  se  habia  invitado  a  otros  jefes 
pero  no  es  cierto  ni  era  tampoco  necesario  para  su  plan  (i).n 

(i)  En  el  borrador  de  los  apantes  hai  este  troco  que  está  suprimido  de  la  redac- 
ción definitiva,  pero  que  publico  porque  puede  ilustrar  el  episodio  a  que  se  refiere. 
"Estaba,  dice,  de  guarnición  en  el  Callao,  i  contaba  una  gran  parte  de  los  oficia- 
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Siguióse  hablando  en  Lima  de  revueltas,  pero  no  se  llegó  a 
formalizar  un  plan  que  nos  sea  conocido.  Tenemos,  sin  embar- 
go, indicios  de  que  el  conde  de  San  Isidro,  a  nombre  del  cabil- 
do de  Lima,  i  el  presidente  del  departamento  don  José  de  la 
Riva  Agüero,  solicitaron  la  cooperación  del  jeneral  Las  Heras 
para  derrocar  a  San  Martin,  a  lo  que  éste  se  negó  (i). 

Las  Heras  se  retiró  a  Chile  disgustado  de  su  permanencia  en 
Lima,  contrariado  en  sus  sentimientos  republicanos,  ofendido 
<le  que  se  le  hubiese  obligado  a  representar  un  papel  pasivo 
enfrente  del  enemigo.  ¿Se  retiró  huyendo  de  la  desmoralización 
del  ejército,  como  lo  sospecha  el  jeneral  Pinto?  El  pundonoroso 
capitán  no  quiso  salir  del  Perú  sin  informar  a  su  jefe  de  la  si- 
tuación en  se  encontraba.  Se  la  espuso  con  su  franqueza  habi- 
tual, diciéndole  todo  lo  que  sabia. 

San  Martin  se  sobresaltó  al  oir  sus  revelaciones. 

La  escena  pasó  en  un  salón  del  palacio,  a  puertas  cerradas,  i 
los  interlocutores  se  paseaban  en  el  cuarto  en  sentidos  opuestos. 
De  repente  San  Martin  se  detiene  delante  de  Las  Heras,  i  mi- 
rándolo con  imperio,  entabla  el  siguiente  diálogo: 

— Supuesto  que  usted  sabe  lo  que  ocurre  en  el  ejército  debe 
usted  saber  quiénes  son  los  conspiradores. 

— Lo  sé;  pero  mi  honor  me  impone  reserva. 

—  Jeneral  Las  Heras,  —  le  dijo  San  Martin  con  voz  recia  i 
poniendo  la  mano  en  la  empuñadura  de  su  espada,  —  recuerde 
usted  que  soi  su  jefe  i  que  me  debe  la  verdad  por  entero. 

— Ni  con  la  muerte  me  arrancará  usted  una  deslealtad.  El 
jeneral  Las  Heras  no  será  jamas  delator. 

San  Martin  continuó  su  paseo  i  Las  Heras  se  retiró  de  Lima, 


les  i  mas  de  cien  plazas  en  el  hospital  con  disenteria  i  terciana.  Era  necesario  pedir 
5U  relevo  i  trasladarlos  a  un  punto  sano  para  su  convalescencia.  Con  este  ñn  ful  a 
Lima  a  pedirlo  al  Protector,  i  estaba  aguardando  en  la  antesala  a  que  salieran  los 
coroneles  Heres  i  Gamarra,  que  por  el  edecán  supe  que  estaban  con  ¿1.  Entré  luego 
que  quedó  solo,  i  le  espuse  el  motivo  de  mi  demanda,  a  la  que  no  solo  accedió  sino 
que  me  indicó  el  pueblecito  de  Surco  como  mas  aparente  para  su  convalescencia. 
Hablamos  de  cosas  indiferentes  mientras  se  estendia  la  orden  en  el  ministerio  i  me 
retiré  con  ella.n 

(i)  Este  dato  consta  de  la  conversación  citada  de  Las  Heras. 

55  Tomo  II 
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habiendo  dejado,  según  él  creía,  en  el  Protector  la  impresión  de 
que,  al  hacerle  aquellas  revelaciones,  había  querido  intrigarlo. 

Los  viejos  compañeros  de  armas  se  volvieron  a  encontrar  en 
Santiago,  cuando  San  Martin  iba  en  camino  de  la  proscripción 
voluntaria  que  se  impuso  por  toda  su  vida.  Una  noche  a  las 
oraciones  estaba  parado  en  la  puerta  del  palacio  de  O'Higgins 
(el  Correo),  el  ex-protector,  con  gorra  militar  i  envuelto  en  una 
capa  española.  Las  Hcras  pasó  junto  a  él  sin  conocerlo,  i  cre- 
yendo San  Martin  que  aquella  actitud  era  preconcebida,  le  salió 
al  encuentro,  le  echó  los  brazos  i,  con  una  lágrima  que  Las 
Hcras  aseguraba  haber  visto  por  primera  vez  asomar  a  sus  ojos, 
lo  dijo: 

—  Jeneral,  usted  es  el  único  que  me  habló  la  verdad  en  el 
Perú.  ¡Dios  se  lo  pague! 


La  situación  de  Lima  no  era  satisfactoria. 

£1  19  de  enero  de  1 822,  el  jeneral  San  Martin  conñó  el  mando 
supremo  del  Perú  al  marques  de  Torretaglc,  con  el  título  de 
Supremo  Delegado.  La  delegación  fué  sin  restricciones,  con  la 
plenitud  del  mando  que  le  conferia  el  Estatuto.  Él  se  retiró  al 
palacio  de  la  Magdalena  a  preparar  su  viaje  a  Guayaquil,  donde 
suponía  que  se  encontrase  el  Libertador. 

Al  hacer  esa  abdicación  voluntaria,  San  Martin  tuvo  induda- 
blemente el  propósito  de  dar  ocasión  para  que  se  formase  un 
mandatario  que  pudiese  rccojcr  su  herencia  cuando  se  retirase 
del  Perú.  Hasta  entonces  el  país  carecía  de  un  gobierno  nacio- 
nal. Las  principales  funciones  públicas  estaban  desempeñadas 
por  estranjeros.  Los  ministros  Monteagudo  i  Guido  eran  arjen- 
tinos;  García  del  Rio,  colombiano;  Dupuy,  el  ex-gobernadorde 
San  Luis,  era  prefecto  de  una  de  las  provincias  de  la  costa; 
Otero,  tenia  la  presidencia  del  departamento  de  Tarma;  el  je- 
neral arjentino  don  Rudecindo  Alvarado  desempeñaba  el  puesto 
de  jeneral  en  jefe  desde  la  partida  de  Las  Heras. 

En  1 817,  San  Martin  rehusó,  por  respeto  a  la  susceptibilidad 
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nacional,  desempeñar  en  Chile  el  principal  puesto  del  Estado,  i 
no  es  cstraño  que  este  mismo  sentimiento  lo  indujera  hoi  a  se- 
pararse de  Lima  para  que  el  pais  fuese  gobernado  por  un  pe- 
ruano. Habia  en  esta  conducta  un  pensamiento  elevado,  porque 
su  obra  en  el  Perú  seria  efímera  si  no  dejaba  hombres  capaces 
de  heredarlo. 

Torretagle  conservó  los  ministros  del  Protector  i,  según  la 
opinión  de  los  contemporáneos,  fué  un  instrumento  dócil  en  ma- 
nos de  Monteagudo. 

La  enérjica  voluntad  del  ministro  triunfó  sin  dificultad  sobre 
el  espíritu  vacilante  del  Supremo  Delegado.  Su  personalidad 
poderosa  dominó  todas  las  resistencias,  i,  al  abrigo  del  hombre 
débil  que  tomaba  la  responsabilidad  del  gobierno,  dio  espansion 
a  su  carácter  i  rienda  suelta  a  sus  apetitos  de  venganza. 

Su  elevación  despertó  la  susceptibilidad  de  aquellos  que  se 
consideraban  con  iguales  títulos  para  disputarle  la  afección  del 
Protector,  i  el  palacio  de  Lima  se  convirtió  en  un  foco  de  intri- 
gas, que  le  daba  el  aspecto  de  una  corte  oriental.  Los  ministros 
conspiraban  unos  contra  otros.  Se  dijo  como  cosa  válida  que 
Guido  fomentaba  el  descontento  popular  contra  Monteagudo; 
los  jefes  del  ejército,  viéndolo  tomar  una  superioridad  tan  estra- 
ordinaria,  sentian  lastimado  su  amor  propio. 

Monteagudo  hacia  ofensiva  su  elevación  por  su  falta  de  mo- 
destia. Era  fastuoso:  desplegaba  el  lujo  rumboso  de  los  advene- 
dizos; cuidaba  de  su  persona  con  un  esmero  que  parece  el  dote 
de  la  medianía  intelectual;  se  bañaba  en  aguas  perfumadas.  Su 
carroza  era  conocida  por  el  lujo  de  sus  adornos,  i  lucia  en  cuan- 
ta oportunidad  se  le  presentaba  sus  galones  de  ministro  i  la 
medalla  de  brillantes  de  la  orden  del  Sol,  que  según  lord  Cochra- 
ne,  llevaba  pendiente  del  pecho  cuando  intentó  seducirlo,  a  media 
noche,  haciéndole  proposiciones  pecuniarias. 

Dominado  por  la  atmósfera  de  Lima,  mecido  por  el  viento 
de  una  ciega  fortuna,  Monteagudo  vivió  entre  el  gobierno  i  los 
placeres;  entre  la  lujuria  que,  según  dicen,  fué  su  pasión  domi- 
nante, i  la  pasión  de  la  venganza,  que  fué  en  su  alma  una  ver- 
dadera lujuria. 
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neral  San  Martin  llegó  a  un  límite  que  apenas  se  concilla  con 
la  moderación  de  los  hombres  que  lo  diríjian,  i  como  en  este 
libro  tenemos  especialmente  en  vista  dar  a  conocor  lo  que  se 
relaciona  con  la  causa  de  Chile  en  el  Perú,  vamos  a  reprodu- 
cir algunos  de  esos  amargos  testimonios  clijiéndolos  de  entre 
los  mas  autorizados.  Al  hacerlo,  declaramos  no  participar  en- 
teramente de  sus  apreciaciones,  porque  si  son  en  parte  justas» 
i  si  los  cuidadores  del  honor  nacional  en  el  estranjero  tenian  el 
deber  de  ser  celosos  i  exijentes,  eso  no  quita  que  haya  algo  que 
decir  en  defensa  de  San  Martin,  por  la  ejecución  de  esos  mis- 
mos actos  que  el  ejército  calificaba  de  ultrajes. 

La  división  chilena  se  consideraba  privada  de  las  garantías 
que  debe  tener  un  ejército  estranjero  en  un  país  de  ocupación. 
Según  so  manifiesta  por  sus  quejas,  creía  que  0*Higgins  la 
habia  entregado  al  jeneral  San  Martin  para  que  hiciese  de  ella 
lo  que  quisiera.  Le  faltaba  la  confianza  de  encontrar  apoyo  en 
su  gobierno  cuando  lo  reclamaba  con  justicia,  i  aun  para  de^ 
íender  en  el  estranjero  el  lustre  de  su  bandera.  Creia  inútil 
ocurrir  a  Santiago  en  desagravio  de  lo  que  le  sucedia  en  Lima, 
i  los  oficiales  consideraron  mas  práctico  retirarse  del  ejército 
de  Chile  i  alistarse  en  las  divisiones  que  se  creian  mas  simpá- 
ticas al  Protector. 

El  disgusto  que  sentían  por  San  Martin  lo  profesaban  tam- 
bién a  O'Higgins  que  los  habia  dejado  a  merced  de  él  en  el 
Perú,  i  solo  cuando  se  cambió  el  gobierno  directorial  en  1823, 
se  nota  un  levantamiento  de  su  espíritu  nacional.  Entonces  los 
oficiales  chilenos  buscaron  de  nuevo  sus  antiguas  banderas. 

El  encono  producido  es  inconcebible.  El  jeneral  Pinto,  escri- 
biendo oficialmente,  decia  en  1823:  "Hemos  padecido  lo  que  no 
es  calculable,  i  lo  mas  triste  de  todo  es  que  las  beneméritas  re- 
liquias del  ejército  de  Chile  van  a  sufrir  el  último  golpe  de  su 
destrucción,  i  a  desaparecer  muí  en  breve.  No  /tai  un  oficial  chi- 
leno que  no  esté  persuadido  de  esto^  i  a  quien  no  sea  mas  odiosa  la 
continuacioft  de  esta  campaña  que  la  prisión  entre  los  erumigos,  A 
Chile  conviene  salvar  estos  preciosos  restos;  allí  podrán  servir 
de  base  a  un  ejército  brillante,  mientras  que  aquí  son  unos  mo- 
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numentos  de  nuestra  degradación  i  no  contribuyen  sino  a  poner 
en  ridículo  el  pabellón  de  Chile.  Se  nos  despojará  de  la  poca 
jente  que  nos  queda,  nos  sitiarán  por  hambre  negándonos  auxi- 
lios, i  a  los  que  no  queramos  abandonar  la  escarapela  tricolor, 
nos  arrojarán  ignominiosamente  en  compensación  de  los  sacri- 
ficios de  Chile.  Estas  son  las  ¡deas  de  todo  chileno  que  sirve  en 
el  ejército.  No  son  los  trabajos  los  que  nos  inducen  a  mirar  con 
horror  el  servicio;  son  los  insultos  i  vejaciones  que  hemos  pro- 
bado i  que  de  golpe  van  otra  vez  a  precipitarse  sobre  noso- 
tros (i).  II 

"Lamentábamos  en  silencio,  dccia  en  otra  ocasión,  la  humi- 
llación de  nuestra  bandera,  i  dirijíamos  nuestros  esfuerzos  a  con- 
servar las  débiles  reliquias  de  lo  que  pertenecia  a  Chile  i  es  un 
milagro,  debido  solamente  a  la  constancia  i  virtudes  d^  nuestros 
oficiales,  que  a  la  fecha  exista  un  hombre  con  la  escarapela  tri- 
color (2).  II 

"La  dignidad  de  Chile,  decia  poco  después,  está  comprome- 
tida a  aparecer  en  esta  escena  haciendo  un  rol  principal,  i  re- 
nunciar para  sicmi>re  el  rango  tan  subalterno  en  que  se  le  ha 
colocado  por  la  humilde  (sic)  ocurrencia  de  presentar  siempre 
sus  fuerzas  a  los  ojos  de  las  peruanos,  subordinadas  a  los  oficia- 
les del  ejército  de  los  Andes;  nuestros  batallones  constantemen- 
te presididos  por  los  de  aquél,  a  discreción  de  todo  el  mundo 
para  entresacar  de  ellos  la  flor  de  su  jente,  i  bien  en  la  línea 
como  en  cualquiera  otra  formación,  ocupando  nuestras  tropas 
el  ínfimo  lugar.  Solamente  sobre  las  aguas  ha  flameado  con 
dignidad  el  pabellón  de  Chile  (3).ii 

La  consecuencia  de  este  profundo  encono  era  que  el  ejército 
de  Chile  miraba  con  antipatía  a  San  Martín,  a  O'Higgins,  al 
Perú;  odio  que  éste  le  restituia  con  usura.  Así  se  esplica  que  una 
campaña  inspirada  en  la  fraternidad  se  tornase  en  semillero  de 
rencores  que,  fomentándose,  produjeron  dieciseis  años  después 
una  campaña  militar  de  desagravio  i  de  preponderancia,  como 

(i)  Bellavista,  i,^dc  marzo  de  1823  (inédita). 

(2)  Nota  reservada,  Bellavista,  23  de  febrero  de  1823  (inédita). 

(3)  Nota  de  Pinto,  Bellavista,  13  de  marzo  de  1823  (inédita). 
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ncral  San  Martin  llegó  a  un  Hmitc  que  apenas  se  concilla  con 
la  moderación  de  los  hombres  que  lo  dirijían,  i  como  en  este 
libro  tenemos  especialmente  en  vista  dar  a  conocor  lo  que  se 
relaciona  con  la  causa  de  Chile  en  el  Perú,  vamos  a  reprodu- 
cir algunos  de  esos  amargos  testimonios  clijiéndolos  de  entre 
los  mas  autorizados.  Al  hacerlo,  declaramos  no  participar  en- 
teramente de  sus  apreciaciones,  porque  si  son  en  parte  justas^ 
i  si  los  cuidadores  del  honor  nacional  en  el  estranjero  tenian  el 
deber  de  ser  celosos  i  exijcntes,  eso  no  quita  que  haya  algo  que 
decir  en  defensa  de  San  Martin,  por  la  ejecución  de  esos  mis- 
mos actos  que  el  ejército  calificaba  de  ultrajes. 

La  división  chilena  se  consideraba  privada  de  las  garantías 
que  debe  tener  un  ejército  estranjero  en  un  pais  de  ocupación. 
Según  se  manifiesta  por  sus  quejas,  creía  que  0*Higgins  la 
habia  entregado  al  jeneral  San  Martin  para  que  hiciese  de  ella 
lo  que  quisiera.  Le  faltaba  la  confianza  de  encontrar  apoyo  en 
su  gobierno  cuando  lo  reclamaba  con  justicia,  i  aun  para  de- 
fender en  el  estranjero  el  lustre  de  su  bandera.  Creia  inútil 
ocurrir  a  Santiago  en  desagravio  de  lo  que  le  sucedía  en  Lima, 
i  los  oficiales  consideraron  mas  práctico  retirarse  del  ejército 
de  Chile  i  alistarse  en  las  divisiones  que  se  creian  mas  simpá- 
ticas al  Protector. 

El  disgusto  que  sentían  por  San  Martin  lo  profesaban  tam- 
bién a  O'Higgins  que  los  habia  dejado  a  merced  de  él  en  el 
Perú,  i  solo  cuando  se  cambió  el  gobierno  directorial  en  1823» 
se  nota  un  levantamiento  de  su  espíritu  nacional.  Entonces  los 
oficiales  chilenos  buscaron  de  nuevo  sus  antiguas  banderas. 

El  encono  producido  es  inconcebible.  El  jcncral  Pinto,  escri- 
biendo oficialmente,  decía  en  1823:  »•  Hemos  padecido  lo  que  no 
es  calculable,  i  lo  mas  triste  de  todo  es  que  las  beneméritas  re- 
liquias del  ejército  de  Chile  van  a  sufrir  el  último  golpe  de  su 
destrucción,  i  a  desaparecer  muí  en  breve.  No  /tai  un  oficial  chi- 
leño  que  no  esté  persuadido  de  esto^  i  a  quien  no  sea  mas  odiosa  la 
continuación  de  esta  campaña  que  la  prisión  entre  los  etiemigos,  A 
Chile  conviene  salvar  estos  preciosos  restos;  allí  podrán  servir 
de  base  a  un  ejército  brillante,  mientras  que  aquí  son  unos  mo- 
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numentos  de  nuestra  degradación  i  no  contribuyen  sino  a  poner 
en  ridículo  el  pabellón  de  Chile.  Se  nos  despojará  de  la  poca 
jente  que  nos  queda,  nos  sitiarán  por  hambre  negándonos  auxi- 
lios, i  a  los  que  no  queramos  abandonar  la  escarapela  tricolor, 
nos  arrojarán  ignominiosamente  en  compensación  de  los  sacri- 
ficios de  Chile.  Estas  son  las  ideas  de  todo  chileno  que  sirve  en 
el  ejército.  No  son  los  trabajos  los  que  nos  inducen  a  mirar  con 
horror  el  servicio;  son  los  insultos  i  vejaciones  que  hemos  pro- 
bado i  que  de  golpe  van  otra  vez  a  precipitarse  sobre  noso- 
tros (l).n 

"Lamentábamos  en  silencio,  decia  en  otra  ocasión,  la  humi- 
llación de  nuestra  bandera,  i  dirijíamos  nuestros  esfuerzos  a  con- 
servar las  débiles  reliquias  de  lo  que  pertenccia  a  Chile  i  es  un 
milagro,  debido  solamente  a  la  constancia  i  virtudes  de  nuestros 
oficiales,  que  a  la  fecha  exista  un  hombre  con  la  escarapela  tri- 
color (2).  II 

"La  dignidad  de  Chile,  decia  poco  después,  está  comprome- 
tida a  aparecer  en  esta  escena  haciendo  un  rol  principal,  i  re- 
nunciar para  siempre  el  rango  tan  subalterno  en  que  se  le  ha 
colocado  por  la  humilde  (sic)  ocurrencia  de  presentar  siempre 
sus  fuerzas  a  los  ojos  de  las  peruanos,  subordinadas  a  los  oficia- 
les del  ejército  de  los  Andes;  nuestros  batallones  constantemen- 
te presididos  por  los  de  aquél,  a  discreción  de  todo  el  mundo 
para  entresacar  de  ellos  la  flor  de  su  jente,  i  bien  en  la  línea 
como  en  cualquiera  otra  formación,  ocupando  nuestras  tropas 
el  ínfimo  lugar.  Solamente  sobre  las  aguas  ha  flameado  con 
dignidad  el  pabellón  de  Chile  (3).ii 

La  consecuencia  de  este  profundo  encono  era  que  el  ejército 
de  Chile  miraba  con  antipatía  a  San  Martín,  a  O'Higgins,  al 
Perú;  odio  que  éste  le  restituia  con  usura.  Así  se  esplica  que  una 
campaña  inspirada  en  la  fraternidad  se  tornase  en  semillero  de 
rencores  que,  fomentándose,  produjeron  dieciseis  años  después 
una  campaña  militar  de  desagravio  i  de  preponderancia,  como 

(1)  Bellavisla,  i.^de  marzo  de  1823  (inédita). 

{2)  Nota  reservada,  Bellavista,  23  de  febrero  de  1823  (inédita). 

(3)  Nota  de  Pinto,  Bellavista,  13  de  niarzo  de  1823  (inédita). 
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neral  San  Martin  llegó  a  un  límite  que  apenas  se  concilla  con 
la  moderación  de  los  hombres  que  lo  dirijian,  i  como  en  este 
libro  tenemos  especialmente  en  vista  dar  a  conocor  lo  que  se 
relaciona  con  la  causa  de  Chile  en  el  Perú,  vamos  a  reprodu- 
cir algunos  de  esos  amargos  testimonios  ciijiéndolos  de  entre 
los  mas  autorizados.  Al  hacerlo,  declaramos  no  participar  en- 
teramente de  sus  apreciaciones,  porque  si  son  en  parte  justas, 
i  si  los  cuidadores  del  honor  nacional  en  el  estranjero  tenían  el 
deber  de  ser  celosos  i  exijentes,  eso  no  quita  que  haya  algo  que 
decir  en  defensa  de  San  Martin,  por  la  ejecución  de  esos  mis- 
mos actos  que  el  ejército  caliñcaba  de  ultrajes. 

La  división  chilena  se  consideraba  privada  de  las  garantías 
que  debe  tener  un  ejército  estranjero  en  un  país  de  ocupación. 
Según  se  manifiesta  por  sus  quejas,  creía  que  O'Híggins  la 
había  entregado  al  jeneral  San  Martin  para  que  hiciese  de  ella 
lo  que  quisiera.  Le  faltaba  la  confianza  de  encontrar  apoyo  en 
su  gobierno  cuando  lo  reclamaba  con  justicia,  i  aun  para  de^ 
íender  en  el  estranjero  el  lustre  de  su  bandera.  Creia  inútil 
ocurrir  a  Santiago  en  desagravio  de  lo  que  le  sucedía  en  Lima, 
i  los  oficiales  consideraron  mas  práctico  retirarse  del  ejército 
de  Chile  i  alistarse  en  las  divisiones  que  se  creían  mas  simpá- 
ticas al  Protector. 

El  disgusto  que  sentían  por  San  Martin  lo  profesaban  tara- 
bien  a  O'Higgins  que  los  había  dejado  a  merced  de  él  en  el 
Perú,  i  solo  cuando  se  cambió  el  gobierno  directoríal  en  1823, 
se  nota  un  levantamiento  de  su  espíritu  nacional.  Entonces  los 
oficiales  chilenos  buscaron  de  nuevo  sus  antiguas  banderas. 

El  encono  producido  es  inconcebible.  El  jeneral  Pinto,  escri- 
biendo oficialmente,  decía  en  1823:  '«Hemos  padecido  lo  que  no 
es  calculable,  i  lo  mas  triste  de  todo  es  que  las  beneméritas  re- 
liquias del  ejército  de  Chile  van  a  sufrir  el  último  golpe  de  su 
destrucción,  i  a  desaparecer  muí  en  breve.  No  hai  un  oficial  chi- 
leno que  no  esté  persuadido  de  esto^  i  a  quien  no  sea  mas  odiosa  la 
continuación  de  esta  campaña  que  la  prisión  entre  los  enemigos,  A 
Chile  conviene  salvar  estos  preciosos  restos;  allí  podrán  servir 
de  base  a  un  ejército  brillante,  mientras  que  aquí  son  unos  mo- 
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numentos  de  nuestra  degradación  i  no  contribuyen  sino  a  poner 
en  ridículo  el  pabellón  de  Chile.  Se  nos  despojará  de  la  poca 
jente  que  nos  queda,  nos  sitiarán  por  hambre  negándonos  auxi- 
lios, i  a  los  que  no  queramos  abandonar  la  escarapela  tricolor» 
nos  arrojarán  ignominiosamente  en  compensación  de  los  sacri- 
ficios de  Chile.  Estas  son  las  ideas  de  todo  chileno  que  sirve  en 
el  ejército.  No  son  los  trabajos  los  que  nos  inducen  a  mirar  con 
horror  el  servicio;  son  los  insultos  i  vejaciones  que  hemos  pro- 
bado i  que  de  golpe  van  otra  vez  a  precipitarse  sobre  noso- 
tros (i).  II 

"Lamentábamos  en  silencio,  dccia  en  otra  ocasión,  la  humi- 
llación de  nuestra  bandera,  i  dirijíamos  nuestros  esfuerzos  a  con- 
servar las  débiles  reliquias  de  lo  que  pertenecia  a  Chile  i  es  un 
milagro,  debido  solamente  a  la  constancia  i  virtudes  d?  nuestros 
oficiales,  que  a  la  fecha  exista  un  hombre  con  la  escarapela  tri- 
color (2).  II 

"La  dignidad  de  Chile,  decia  poco  después,  está  comprome- 
tida a  aparecer  en  esta  escena  haciendo  un  rol  principal,  i  re- 
nunciar para  sicm^>re  el  rango  tan  subalterno  en  que  se  le  ha 
colocado  por  la  humilde  (sic)  ocurrencia  de  presentar  siempre 
sus  fuerzas  a  los  ojos  de  las  peruanos,  subordinadas  a  los  oficia- 
les del  ejército  de  los  Andes;  nuestros  batallones  constantemen- 
te presididos  por  los  de  aquél,  a  discreción  de  todo  el  mundo 
para  entresacar  de  ellos  la  flor  de  su  jente,  i  bien  en  la  línea 
como  en  cualquiera  otra  formación,  ocupando  nuestras  tropas 
el  ínfimo  lugar.  Solamente  sobre  las  aguas  ha  flameado  con 
dignidad  el  pabellón  de  Chile  (3).ii 

La  consecuencia  de  este  profundo  encono  era  que  el  ejército 
de  Chile  miraba  con  antipatía  a  San  Martín,  a  O'Higgins,  al 
Perú;  odio  que  éste  le  restituia  con  usura.  Así  se  esplica  que  una 
campaña  inspirada  en  la  fraternidad  se  tornase  en  semillero  de 
rencores  que,  fomentándose,  produjeron  dieciseis  años  después 
una  campaña  militar  de  desagravio  i  de  preponderancia,  como 

(i)  Bellavista,  i.^de  marzo  de  1823  (iaédita). 

(2)  Nota  reservada,  Bellavista,  23  de  febrero  de  1823  (ínédíla). 

(3)  Nota  de  Pinto,  Bellavista,  13  de  marzo  de  1823  (inédita). 
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Tieral  San  Martin  llegó  a  un  límite  que  apenas  se  concilia  con 
la  moderación  de  los  hombres  que  lo  dirijian,  i  como  en  este 
libro  tenemos  especialmente  en  vista  dar  a  conocor  lo  que  se 
relaciona  con  la  causa  de  Chile  en  el  Perú,  vamos  a  reprodu- 
cir algunos  de  esos  amargos  testimonios  clijiéndolos  de  entre 
los  mas  autorizados.  Al  hacerlo,  declaramos  no  participar  en- 
teramente de  sus  apreciaciones,  porque  si  son  en  parte  justas» 
i  si  los  cuidadores  del  honor  nacional  en  el  estranjero  tenían  el 
deber  de  ser  celosos  i  exijcntes,  eso  no  quita  que  haya  algo  que 
decir  en  defensa  de  San  Martin,  por  la  ejecución  de  esos  mis- 
mos actos  que  el  ejército  caliñcaba  de  ultrajes. 

La  división  chilena  se  consideraba  privada  de  las  garantías 
que  debe  tener  un  ejército  estranjero  en  un  pais  de  ocupación. 
Según  se  manifiesta  por  sus  quejas,  creía  que  O'Higgins  la 
había  entregado  al  jeneral  San  Martin  para  que  hiciese  de  ella 
lo  que  quisiera.  Le  faltaba  la  confianza  de  encontrar  apoyo  en 
su  gobierno  cuando  lo  reclamaba  con  justicia,  i  aun  para  de^ 
^ender  en  el  estranjero  el  lustre  de  su  bandera.  Creía  inútil 
ocurrir  a  Santiago  en  desagravio  de  lo  que  le  sucedía  en  Lima, 
i  los  oficíales  consideraron  mas  práctico  retirarse  del  ejército 
de  Chile  i  alistarse  en  las  divisiones  que  se  creían  mas  simpá- 
ticas al  Protector. 

El  disgusto  que  sentían  por  San  Martin  lo  profesaban  tam- 
bién a  O'Híggíns  que  los  había  dejado  a  merced  de  él  en  el 
Perú,  í  solo  cuando  se  cambió  el  gobierno  dírectoríal  en  1823, 
se  nota  un  levantamiento  de  su  espíritu  nacional.  Entonces  los 
oficíales  chilenos  buscaron  de  nuevo  sus  antiguas  banderas. 

El  encono  producido  es  inconcebible.  El  jeneral  Pinto,  escri- 
biendo oficialmente,  decía  en  1823:  «»Hemos  padecido  lo  que  no 
es  calculable,  i  lo  mas  triste  de  todo  es  que  las  beneméritas  re- 
líquías  del  ejército  de  Chile  van  a  sufrir  el  último  golpe  de  su 
destrucción,  i  a  desaparecer  mui  en  breve.  No  hai  un  oficial  chi- 
leno que  no  esté  persuadido  de  esto^  i  a  quien  no  sea  mas  odiosa  la 
continuación  de  esta  campaña  que  la  prisión  entre  los  enemigos,  A 
Chile  conviene  salvar  estos  preciosos  restos;  allí  podrán  servir 
de  base  a  un  ejército  brillante,  mientras  que  aquí  son  unos  mo- 
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numentos  de  nuestra  degradación  i  no  contribuyen  sino  a  poner 
en  ridículo  el  pabellón  de  Chile.  Se  nos  despojará  de  la  poca 
jente  que  nos  queda,  nos  sitiarán  por  hambre  negándonos  auxi- 
lios, i  a  los  que  no  queramos  abandonar  la  escarapela  tricolor^ 
nos  arrojarán  ignominiosamente  en  compensación  de  los  sacri- 
ficios de  Chile.  Estas  son  las  ideas  de  todo  chileno  que  sirve  en 
el  ejército.  No  son  los  trabajos  los  que  nos  inducen  a  mirar  con 
horror  el  servicio;  son  los  insultos  i  vejaciones  que  hemos  pro- 
bado i  que  de  golpe  van  otra  vez  a  precipitarse  sobre  noso- 
tros (i).  II 

"Lamentábamos  en  silencio,  decía  en  otra  ocasión,  la  humi- 
llación de  nuestra  bandera,  i  dirijíamos  nuestros  esfuerzos  a  con- 
servar las  débiles  reliquias  de  lo  que  pertenecía  a  Chile  i  es  un 
milagro,  debido  solamente  a  la  constancia  i  virtudes  de  nuestros 
oficiales,  que  a  la  fecha  exista  un  hombre  con  la  escarapela  tri- 
color (2).  II 

»'La  dignidad  de  Chile,  decia  poco  después,  está  comprome- 
tida a  aparecer  en  esta  escena  haciendo  un  rol  principal,  i  re- 
nunciar para  siempre  el  rango  tan  subalterno  en  que  se  le  ha 
colocado  por  la  humilde  (sic)  ocurrencia  de  presentar  siempre 
sus  fuerzas  a  los  ojos  de  las  peruanos,  subordinadas  a  los  oficia- 
les del  ejército  de  los  Andes;  nuestros  batallones  constantemen- 
te presididos  por  los  de  aquél,  a  discreción  de  todo  el  mundo 
para  entresacar  de  ellos  la  flor  de  su  jente,  i  bien  en  la  linea 
como  en  cualquiera  otra  formación,  ocupando  nuestras  tropas 
el  ínfimo  lugar.  Solamente  sobre  las  aguas  ha  flameado  con 
dignidad  el  pabellón  de  Chile  (3).ii 

La  consecuencia  de  este  profundo  encono  era  que  el  ejército 
de  Chile  miraba  con  antipatía  a  San  Martín,  a  O'Higgins,  al 
Perú;  odio  que  éste  le  restituía  con  usura.  Así  se  esplica  que  una 
campaña  inspirada  en  la  fraternidad  se  tornase  en  semillero  de 
rencores  que,  fomentándose,  produjeron  dieciseis  años  después 
una  campaña  militar  de  desagravio  i  de  preponderancia,  como 

(i)  Bellavista,  i.°de  marzo  de  1823  (inédita). 

(2)  Nota  reservada,  Bellavista,  23  de  febrero  de  1823  (inédila). 

(3)  Nota  de  Pinto,  Bellavista,  13  de  mano  de  1823  (inédita). 
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diados  de  1822(1)  el  ejército  español  se  componía  de  nueve  mi! 
quinientos  honnbrcs.  Los  principales  campamentos  eran  Guanea- 
yo,  donde  estaba  el  cuartel  jeneral  de  Canterac,  que  erajeneral 
en  ¡efe;  el  Cuzco,  donde  estaba  el  virrei,  buscando  el  centro  his- 
tórico de  ...  raza  que  era  la  última  defensa  de  su  combatido 
poder;  i  Arequipa,  donde  habia  un  ejército  de  peor  composi- 
ción que  los  anteriores;  pero  que  ascendia  a  mas  dos  mil  hom- 
bres mandados  por  jeneral  Ramirez,  sirviéndole  de  jefe  de 
estado  mayor  el  distinguido  coronel  Valdes. 

El  Alto  Perú  tenia  un  ejército  de  tres  mil  hombres  próxima- 
mente, repartido  desde  la  Paz  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra  i  desde 
Potosí  a  Tarija. 

El  ejército  habia  puesto  a  su  servicio  la  raza  ind/jena  i  los 
campamentos  se  habian  convertido  en  maestranzas  donde  se 
curtia  el  cuero  para  hacer  zapatos  o  sandalias,  i  mochilas;  se 
batia  el  hierro  para  hacer  herraduras,  frenos,  espuelas;  se  com- 
ponian  las  armas  viejas.  Los  cuarteles  se  llenaban  con  soldados 
tomados  a  la  fuerza,  donde  se  les  colocaba  en  cuadros  de  solda- 
dos españoles  o  en  su  defecto,  de  veteranos. 

El  patriotismo  inagotable  de  los  jefes  suplia  cuanto  se  podia 
hacer  en  la  sierra  con,los  elementos  que  proporciona;  pero  no 
encontró  medio  de  fabricar  armas  de  fuego. 

Desde  principios  de  mayo  de  1822,  comenzó  a  susurrarse  en 
Lima  que  el  jeneral  Canterac  preparaba  un  golpe  de  mano  sobre 
la  división  que  el  jeneral  peruano  don  Domingo  Tristan  forma- 
ba en  la  provincia  de  lea.  La  noticia  llegó  al  cuartel  jeneral 
patriota,  donde  en  vez  de  tomarse  las  activas  medidas  que  el 
caso  cxijia,  se  entregó  Tristan  a  toda  clase  de  vacilaciones. 

Canterac  organizó  una  división  de  lujo,  compuesta  de  mil 
cuatrocientos  infantes  escojidos  sacados  de  los  batallones  Infan- 
te, Cantabria,  i.^  i  2P  del  Imperial  Alejandro;  seiscientos  caba- 
lleros formados  de  descatamento  de  los  Húsares  de  Fernando 
VII,  de  los  Dragones  de  la  Union,  Dragones  del  Perú  i  Grana- 


(i)  Publicado  por  Paz  Soldaa  entre  los  documentos  manuscritos,  con  el  número 
Tiene  fecha  de  19  de  agosto  de  1822,  i  está  fírm  ado  por  M.  Vidal. 
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deros  de  la  Guardia  (i).  Agregó  a  su  división  tres  piezas  de  arti- 
llería mandadas  por  el  coronel  don  Fernando  Cacho. 

Los  oñciales  de  la  división  eran  los  mas  distinguidos  del 
ejército  real.  El  jeneral  en  jefe  era  Canterac;  el  jefe  de  estado 
mayor,  el  coronel  Carratalá;  el  comandante  de  caballería,  el  bri- 
gadier don  Juan  Loriga;  i  el  de  infantería,  don  Juan  Antonio 
Monet. 

Esta  fuerza  no  dcbia  obrar  en  conjunto  sino  después  de 
pasar  la  cordillera.  El  brigadier  Carratalá  se  reunió  a  Canterac 
en  su  marcha;  Loriga  i  la  caballería  se  juntaron  con  una  divi- 
sión que  venia  del  sur  a  cargo  de  Valdes,  obrando  conjunta- 
mente con  ella.  Una  parte  de  las  fuerzas  españolas  atravesó  la 
cordillera  por  los  desfiladeros  de  Castro  Virreina  que  caen  al 
pueblo  de  Guaytará  i  otra  parte  vino  por  un  camino  situado 
mas  al  sur,  que  pone  en  comunicación  directa  a  Cangallo  i 
Ayacucho  con  la  costa,  paspp.do  por  Zancos,  Santiago  i  Córdoba. 

Entretanto  venia  de  Arequipa,  obrando  en  conexión  con  la 
fuerza  de  Canterac,  una  columna  de  quinientos  hombres  a  cargo 
del  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  que  se  habia  internado  para 
tomar  la  ceja  de  la  montaña.  Esta  tropa  habia  salido  de  Arequi- 
pa en  febrero  i  estacionádose  en  Caraveli,  población  situada  en 
una  quebrada  pintoresca  formada  por  anuentes  del  rio  de  Ocaña. 

Los  jefes  de  lea  no  estaban  tranquilos  desde  que  notaron  la 
marcha  de  la  división  de  Arequipa.  A  mediados  de  mayo  Val- 
des  salió  de  Caraveli  en  dirección  de  San  Juan  de  Lucanas, 
antiguo  asiento  minero  situado  en  la  falda  de  la  cordillera  en 
una  de  las  puertas  de  salida  de  la  gran  rejion  del  interior. 

Desde  este  momento  se  iniciaron  por  el  lado  de  lea  las  ope- 
raciones militares. 


VII 


El  jeneral  San  Martin  no  habia  dado  a  la  guerra  la  atención 


(i)  Parte  de  Canterac.  Boletín  del  Ejército  NaciotuU de  Linta^  núm.   i,  publica- 
do en  Guancayo  el  20  de  abril  de  1822. 
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que  exijia.  Ocupado  de  la  organización  política,  había  relegado 
a  un  orden  subalterno  las  preocupaciones  militares. 

No  quiere  decir  esto  que  no  se  hubiese  ocupado  de  fomentar 
el  ejército  peruano,  que  tenia  que  ser  el  principal  resorte  de  la 
organización  del  pais.  Hemos  visto  que  marchó  a  Colombia 
una  división  de  mil  seiscientos  hombres,  formada  por  el  jeneral 
Arenales  que  desempeñaba  el  cargo  de  presidente  del  departa- 
mento de  Trujillo.  Este  ilustre  jefe  pudo  reunir  ademas  mil 
doscientos  hombres  que  ingresaron  en  el  ejército  de  Lima.  En 
esta  ciudad  se  completaron  i  organizaron  los  cuerpos  peruanos 
que  hablan  tenido  por  base  una  montonera,  como  eran  los  Gra- 
naderos del  Perú. 

El  modo  de  organizar  estos  cuerpos  era  darles  clases  vetera- 
nas, sacándolas  de  los  cuerpos  de  los  Andes  o  de  Chile,  i  esto 
que  era  una  exijcncia  imperiosa  de  la  situación,  era  lo  que  arran- 
caba amargas  quejas  a  los  jefes  a  quienes  se  arrebataba  sus 
soldados. 

San  Martin  habia  separado  del  grueso  del  ejército  una  divi- 
sión de  dos  mil  ciento  once  individuos  de  tropa  i  ciento  treinta 
i  tres  oficiales,  compuesta  del  batallón  chileno  número  2,  man- 
dado por  Aldunate,  i  de  los  batallones  números  i  i  3  del  Perú; 
de  los  escuadrones  de  lanceros  i  granaderos  a  caballo  del  Perú 
i  de  seis  piezas  de  artillería.  Mandábala  en  clase  de  comandan- 
te en  jefe  don  Domingo  Tristan,  a  quien  se  habia  hecho  jene- 
ral de  brigada  como  premio  de  su  adhesión  a  la  causa  de  la 
independencia.  Tristan  habia  nacido  en  Arequipa  en  1768. 
Sirvió  en  España,  primero  en  la  armada  i  después  en  la  diplo- 
macia como  agregado  de  la  embajada  en  Londres.  En  18 12  era 
intendente  de  la  Paz,  cuando  la  invadió  Castelli,  i  fué  elejido 
diputado  a  cortes  por  la  provincia  de  Arequipa.  Pertenecía  a 
una  familia  importante,  lo  que  hacia  de  mucho  precio  el  con- 
curso que  prestó  a  la  causa  independiente  del  Pero. 

Su  jefe  de  estado  mayor  era  el  coronel  don  Agustín  Gama- 
rra,  a  quien  conocemos  por  haber  servido  en  la  división  que  el 
jeneral  Arenales  paseó  por  segunda  vez  por  la  sierra  del  Perú. 
Como  Tristan  no  era  jeneral,  se  le  dio  en  calidad  de  jefe  inmc- 
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diato  al  coronel  Gamarra,  i  San  Martin  ordenó  a  Tristan  ^ue 
en  Jo  militar  procediese  de  acuerdo  con  el  jefe  de  estado  mayor. 
En  caso  de  no  poder  convenirse  debian  ocurrir  a  una  junta  de 
guerra  (i). 

Era  Tristan  un  jeneral  de  aparato,  desprovisto  de  las  facul- 
tades esenciales  de  su  puesto.  La  base  de  recíproca  confianza 
estaba  minada  entre  los  jefes  superiores  por  la  rivalidad  natural 
del  mando.  Gamarra  recelaba  de  Tristan  i  éste  de  Gamarra, 
según  se  desprende  de  las  declaraciones  que  dieron  sobre  el  su- 
ceso de  lea. 

El  ejército  de  Tristan,  que  se  designaba  con  el  nombre  de 
división  del  sur,  recibió  sus  instrucciones  en  enero,  i  mas  bien 
que  instrucciones  militares,  son  recomendaciones  de  carácter 
económico,  relativas  a  la  organización  del  ejército.  La  única 
disposición  que  tiene  importancia  para  la  historia  es  el  encargo 
de  no  comprometer  una  batalla  »'si  no  es  con  conocida  venta- 
ja, h  Se  le  encomendó  que  buscase  posiciones  aparentes  para 
neutralizar  el  poder  de  la  caballería  española  que  gozaba  de 
mucho  prestijio  (2). 

A  fines  de  febrero  el  coronel  Gamarra,  mirando  con  descon- 
fianza la  marcha  silenciosa  de  Valdes,  que  se  deslizaba  por  las 
faldas  accidentadas  de  Caraveli,  salió  en  su  busca  con  una  co- 
lumna compuesta  de  dos  compañías  del  rejimiento  námero  i 
del  Perú  de  que  era  jefe,  i  parte  de  los  Granaderos  del  Perú. 
Atravesó  el  desierto  que  separa  a  lea  de  la  Nazca,  el  mismo 
territorio  que  habia  sido  recorrido  en  1820  por  los  Granaderos 
de  los  Andes. 

Desde  Nazca  envió  partidas  en  diversas  direcciones  en  busca 
de  hombres  i  de  recursos.  Una  llegó  hasta  Atiquipa,  lugarejo 
situado  en  el  estremo  del  rio  del  mismo  nombre,  en  la  inmedia- 
ción del  puerto  de  Lomas.  El  sabio  Raimondi,  que  lo  visitó, 
describe  como  sigue  el  lugar:  "Pasé  con  gran  placer  nueve  dias 
en  el  pueblecito  de  Atiquipa  haciendo  numerosas  escursiones  en 


(i)  Lo  dice  Gamarra  en  su  confesión  ante  el  consejo  de  guerra. 
(2)  Articulo  8  de  las  Instrucciones  publicadas  por  Paz  Soldán. 
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SUS  cercanías,  marchando  sobre  un  terreno  cubierto  de  un  tapiz 
de  verdura,  esmaltado  de  las  mas  brillantes  i  variadas  flores; 
recorrí  por  todos  lados  aquel  laberinto  de  quebraditas  bañadas 
en  aquella  época  por  cristalinos  arroyos;  subí  hasta  la  cumbre 
de  aquellos  cerros  envueltos  en  densas  neblinas,  cuya  humedad 
hace  brotar  la  vida  donde  poco  antes  aparecia  la  mas  desolante 
aridez,  rccojicndo  por  todas  partes  copiosa  mies  para  mi  her- 
bario hasta  que  las  continuas  garúas  de  aquel  año  hicieron  del 
suelo  arcilloso  de  Atiquipaun  profundo  fangal  i  minaron  hasta 
los  cimientos  de  la  pequeña  iglesia,  cuyas  paredes  cayeron  al 
suelo,  n 

Estando  Gamarra  en  Nazca,  el  jeneral  Tristan  recibió  noti- 
cia del  movimiento  de  Canterac,  i  al  punto  envió  aviso  a  aquél 
para  que  se  replegase  a  lea  con  su  pequeña  columna.  Gamarra 
retrocedió,  i  el  1.°  de  abril  regresó  al  cuartel  jeneral.  Entretanto 
Valdes  seguia  avanzando  por  el  sur,  i  ocupó  la  población  de 
San  Juan  de  Lucanas  que  no  está  distante  de  la  Nazca. 

¿Qué  sucedía  entretanto  en  lea? 

Al  saberse  la  aproximación  del  ejército  español,  Tristan  tra- 
tó de  indagar  el  número  de  sus  tropas.  El  4  de  abril  un  oficial 
que  iba  a  relevar  a  otro  en  el  destacamento  de  Guaitará,  situa- 
do en  las  inmediaciones  de  lea,  trajo  al  cuartel  jeneral  la  alar- 
mante noticia,  de  que  habia  encontrado  la  plaza  ocupada  por 
el  ejército  enemigo.  Con  corta  diferencia  de  tiempo  llegó  un 
soldado  de  un  destacamento  vecino  de  Guaitará  diciendo  que 
sus  compañeros  habian  sido  sorprendidos  por  una  fuerza  que 
calculaba  en  quinientos  hombres. 

Estos  encuentros  tenian  lugar  al  rededor  de  lea  i  en  el  cuar- 
tel jeneral  de  Tristan  se  ignoraba  la  invasión  del  territorio  por 
el  ejército  español.  La  hostilidad  de  los  habitantes  del  depar- 
tamento de  lea  contra  la  causa  patriota  se  puso  de  relieve  ese 
dia.  Cada  hombre  era  un  espía  de  Canterac.  Mientras  las  tro- 
pas reales  tenian  noticias  exactcis  de  todo,  Tristan  estaba  a  cie- 
gas de  lo  que  ocurria,  i  los  pocos  peruanos  que  se  le  acercaron 
fueron  comisionados  de  Canterac. 

Tristan,  al  recibir  las  noticias  de  Guaitará,  envió  una  partida 
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de  reconocimiento  a  observar  al  enemigo  ¡  reunió  la  primera 
junta  de  guerra,  en  que  se  manifestaron  dos  opiniones,  susten- 
tadas por  él  i  Gamarra.  Éste  creyó  conveniente  retirarse  a  la 
Aguada  de  los  Palos,  de  donde  podian  observarse  los  movi- 
mientos del  enemigo,  marchar  al  sur  o  caer  sobre  lea.  Tristan 
encontraba  impracticable  el  proyecto,  i  con  su  apoyo  predomi- 
nó en  el  consejo  la  idea  de  retirarse  al  norte  de  Chincha. 

A  pesar  de  que  las  partidas  de  observación  aseguraban  que 
el  número  de  los  realistas  pasaba  de  seiscientos  a  ochocientos 
hombres,  se  envió  al  campamento  un  parlamentario  que  llevaba 
por  único  encargo  saber  si  venia  Canterac  con  el  ejército,  para 
deducir  por  su  presencia  el  número  probable  de  las  fuerzas.  Co- 
mo todo  era  desorden  en  aquel  ejército  que  tenía  dos  jenerales, 
el  jefe  de  estado  mayor  creyó  que  el  jeneral  en  jefe  hubiese  to- 
mado la  precaución  de  ordenar  la  suspensión  de  las  operaciones 
militares  mientras  cumplia  su  encargo  el  parlementario;  i  Tristan 
a  su  vez  creyó  que  Gamarra  hubiese  cumplido  ese  deber. 

Los  españoles  comprendieron  la  misión  del  parlamentario  i 
tuvieron  el  propósito  de  enviarlo,  bajo  custodia,  al  campamento 
de  Guancayo,  donde  fínjian  que  se  encontraba  Canterac;  pero 
cuando  estaba  recien  llegado  a  sus  fílas  avanzó  una  partida  del 
ejército  independiente  a  amagar  la  línea;  entonces  Canterac, 
reprochándole  esa  violación  de  las  leyes  de  la  guerra,  le  exijíó 
su  espada  i  lo  dejó  prisionero. 

Entretanto  la  junta  de  guerra  reunida  el  jueves  santo  (4  de 
abril)  habia  resuelto  emprender  la  retirada  al  norte;  pero  como 
los  medios  de  movilidad  fuesen  escasos,  se  acojia  con  simpatía 
cualquiera  noticia  que  librase  a  la  división  de  la  necesidad  de 
emprender  aquella  penosa  retirada.  Ademas  el  cuartel  jeneral 
estaba  entregado  a  la  indecisión  que  produce  la  falta  de  una 
voluntad  única  en  un  ejército. 

Los  jefes  de  las  partidas  de  observación  seguían  dando  avi- 
sos de  que  la  fuerza  enemiga  no  pasaba  de  ochocientos  a  mil 
hombres.  Como  la  división,  a  juzgar  por  ciertas  analojías,  tenia 

cerca  de  tres  mil,  se  determinó  suspender  la  retirada  i  aceptar 
57  Tomo  II 
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el  combate  siempre  que  el  enemigo  no  pasase  de  mil  quinientos 
hombres. 

El  6  de  abril  se  vivía  aun  en  estas  perplejidades  cuando  lle- 
gó un  vecino  de  los  alrededores  a  decir  que  el  enemigo  tenía  cua- 
tro mil  hombres.  La  noticia  cayó  como  un  rayo  en  el  campamen- 
to. Tristan  reunió  una  junta  de  guerra  en  que  se  determinó 
emprender  aquella  propia  noche  la  retirada  para  Chincha,  i 
ocultar  el  movimiento  íinjiendo  que  se  iba  en  busca  del  enemigo. 
Desde  esc  instante  la  división  perdió  su  moral.  La  retirada  tomó 
el  carácter  de  '«una  verdadera  fuga;»  se  echó  el  ganado  adelante, 
i  las  columnas  rompieron  su  marcha  a  las  once  de  la  nodie  por 
el  callejón  que  conduce  a  la  hacienda  de  la  Macacona. 

VIII 

Brillaba  aquella  noche  sobre  el  desierto  de  lea  la  luz  plateada 
i  suave  de  una  luna  que  no  conocen  los  que  no  hayan  visitado 
los  trópicos.  Al  atravesar  los  arenales  del  Perú  el  viajero  se 
siente  influenciado  por  su  luz  melancólica,  discreta,  que  deja 
percibir  los  objetos  pero  que  no  satisface  la  curiosidad.  A  su  luz 
incierta  se  habrian  podido  ver  dos  líneas  paralelas  de  tapias 
que  forman  un  callejón  a  la  salida  de  lea.  En  su  estremo  una 
planicie  que  conduce  a  las  casas  de  la  hacienda  de  la  Macacona, 
cerrada  de  un  lado  por  impenetrable  bosque  i  cortada  del  otro 
por  ondulaciones  naturales.  Al  frente  una  antigua  vivienda  de 
arquitectura  española.  Se  alcanzaba  a  distinguir  que  el  callejón 
estaba  ocupado  por  una  línea  de  soldados  de  todas  armas  que 
marchaban  en  la  dirección  de  las  casas,  i  por  otro  lado  un  grupo 
de  hombres  distribuyéndose  sijilosamente  por  partidas  en  ace- 
cho: una  al  frente  del  callejón  que  siguen  las  columnas  presu- 
rosas; otra  oculta  en  el  ramaje  del  bosque,  i  la  otra  en  los  acci- 
dentcs  del  terreno,  formando  un  círculo  al  estremo  del  camino, 
del  mismo  modo  que  los  cazadores  de  fieras  acechan  a  su  presa 
en  las  oscuridades  de  los  desiertos  de  África. 

Las  fuerzas  que  tomaron  estas  disposiciones  venian  manda- 
das por  Canterac  que  preparaba  aquel  encierro  al  ejército  inde* 
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pendiente.  El  centro  de  su  plan  militar  eran  las  casas  de  la  Ma- 
cacona  que  habían  sido  ocupadas  por  una  partida  avanzada 
mandada  por  el  brigadier  Loriga,  quien  se  apoderó  del  ganado 
(^e  la  división  patriota.  El  ejército  español  se  dirijia  a  ese  punto 
desde  Carmen  Alto  para  cerrar  la  retirada  a  los  contrarios. 

Las  disposiciones  de  canterac  fueron  las  siguientes. 

Situó  enfrente  del  callejón  a  los  Húsares  de  Fernando  VII; 
a  la  izquerda  a  los  Granaderos  de  la  Guardia  i  a  la  derecha  los 
Dragones  de  la  Unión.  Los  tres  cuerpos  de  caballería  obrando 
combinadamente  debian  envolver  en  un  círculo  a  la  descuidada 
división  patriota.  A  poca  distancia  de  los  dragones  estaba  el 
primer  batallón  del  Imperial  Alejandro  apoyado  en  un  médano 
de  arena  que  le  servia  de  abrigo,  i  los  cuerpos  de  infantería 
estaban  ocultos  entre  zarzales  que  los  hacian  invisibles  al  ene- 
migo. 

Esta  era  la  disposición  del  ataque. 

La  acción  debia  verificarse  del  modo  siguiente:  la  infantería 
atacaría  desde  su  emboscada  el  flanco  descubierto  de  ^la  divi- 
sión, i  cuanto  saliese  a  la  llanura  que  era  el  término  del  calle- 
jón, arremetería  simultáneamente  con  dos  escuadrones  de  caba- 
llería, mientras  el  otro  le  cortaba  la  retirada. 

Este  plan  no  se  realizó  en  todas  sus  partes  por  la  rapidez  con 
que  se  comprometió  la  acción. 

La  división  patriota  desfilaba  en  columnas  llevando  a  su 
cabeza  una  compañía  del  batallón  número  2  de  Chile.  Este 
cuerpo  marchaba  adelante;  lo  seguia  el  número  i  del  Perú  i  a 
retaguardia  el  número  3.  Un  oficial  avisó  a  Gamarra  la  pérdida 
del  ganado  i  la  ocupación  de  las  casas  de  la  Macacona,  i  otro  a 
Tristan  que  venia  a  retaguardia.  Gamarra  tomó  las  primeras 
fuerzas  que  encontró  a  la  mano;  corrió  con  ellas  a  desalojar  al 
enemigo  de  las  casas  de  la  hacienda  i  recuperó  los  víveres,  cuya 
pérdida  era  de  mucha  entidad  para  la  división.  Entretanto,  no 
sabia  que  el  ejército  enemigo  estaba  frente  de  él,  ni  que  Cante- 
rac le  habia  tendido  hábilmente  las  redes.  Cuando  las  compa- 
ñías avanzadas  salieron  al  plano  que  pone  término  al  callejón, 
recibieron  el  fuego  oblicuo  del  batallón  del  Imperial  Alejandro 
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i  al  mismo  tiempo  un  escuadrón  de  Dragones  de  la  Union  las 
acometió  valientemente.  A  la  luz  de  la  descarga,  dice  Gama- 
rra,  descubrió  la  presencia  del  escuadrón  de  Húsares  de  Fer- 
nando VII  que  lo  enfrentaba.  I^s  compañías  se  desorgani- 
zaron con  la  carga  de  caballería  i  se  apoyaron  en  el  batallón 
número  2  de  Chile  que  empezaba  a  sufrir  la  dislocación  que 
precede  a  la  derrota.  Sin  embargo,  el  coronel  Aldunate  orga- 
nizó la  resistencia  i  afrontó  los  fuegos  del  Imperial  Alejandro 
que  lo  atacaban  por  un  costado  i  de  los  Dragones  de  la  Union, 
mandados  por  el  teniente  coronel  don  Ramón  Gómez  de  Bedo- 
ya, que  cargó  furiosamente  sobre  el  centro  del  batallón,  mani- 
festando valor  "en  grado  hcróicoM,  según  la  espresiva  recomen- 
dación de  Canterac. 

Aldunate  cayó  herido;  el  batallón  se  dispersó  i  la  división  en- 
tera se  entregó  a  la  fuga.  Desde  ese  momento  no  tuvo  Cante- 
rac mas  trabajo  que  la  persecución  i  la  matanza. 

El  resultado  fué  decisivo.  Tomó  mil  soldados  prisioneros, 
mas  cincuenta  oficíales,  la  comisaría,  los  bagajes,  las  armas,  el 
estandarte  del  batallón  número  2  de  Chile  i  tres  rail  fusiles  (i) 
que  debian  ser  para  su  causa  un  auxilio  precio.so. 

El  vencedor  despachó  dos  trozos  de  caballería  en  persecu- 
ción de  los  fujitivos,  uno  de  Húsares  de  Fernando  VII  por  el 
lado  de  la  Nazca  i  el  otro  de  Dragones  del  Perú  por  el  de  Pis- 
co. Este  cuerpo  tuvo  un  encuentro  con  el  escuadrón  de  Lance- 
ros del  Perú  i  le  tomó  ochenta  prisioneros. 

Tristan  i  Gamarra  huyeron  por  el  camino  de  Pisco  hasta  Ca- 
ñete. 

Canterac  manchó  su  triunfo  fusilando  un  oficial  i  algunos 
soldados  que  habían  pertenecido  al  batallón  Numancia,  i  pocos 
dias  después  emprendió  con  su  división  la  vuelta  al  campamen- 
to de  Guancayo. 

Su  afortunada  campaña  duró  veintiséis  dias.  Obró  en  la  opi- 
nión de  las  provincias  libertadas  haciéndoles  considerar  como 


(i)  Este  número  de  tres  mil  es  contando  con  dos  mil  que  tomó  LiOriga  cu  Pisco 
pocos  dias  después. 
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posible  la  restauración  del  poder  español  i  debilitó  el  prestijío  de 
que  gozaban  las  armas  independientes.  En  Lima  la  derrota  tuvo 
honda  repercusión.  Fué  en  vano  que  se  pretendiese  quitarle 
su  alcance  como  lo  hicieron  San  Martin  i  Torretagle  empeñán- 
dose en  sostener  (i)  que  aquello  no  era  una  derrota  sino  una 
dispersión,  desde  que  tanto  valia  la  una  como  la  otra  í  desde 
que  se  habia  puesto  de  manifiesto  el  cambio  de  opinión  que  se 
había  producido  contra  las  armas  independientes  en  las  pro- 
vincias libertadas. 

La  derrota  no  obró  en  el  Perú  uno  de  esos  milagros  de  im 
provisacion  de  que  son  capaces  los  pueblos  fuertes  en  presencia 
de  la  desgracia,  i  que  bajo  la  impresión  de  esa  esperanza,  cele- 
braba Monteagudo.  "Tristan  fué  completamente  dispersado  en 
lea  el  7  de  éste,  decia  en  carta  confidencial  a  García  del  Rio: 
Aldunate  quedó  prisionero;  Pardo  de  Zela  se  cree  muerto,  i  los 
demás  jefes  han  salvado.  Esta  pérdida  ha  reanimado  el  espíri- 
tu de  empresa.  Yo  no  la  siento  con  relación  a  la  causa,  sino  a 
los  individuos  que  han  perecido.  Hoi  se  asegura  que  han  aban- 
donado a  lea  i  fusilado  a  algunos  de  nuestros  prisioneros:  tan- 
to mejor  en  el  mismo  punto  de  vista  (2).ii 


(i)  "La  división  del  snr  de  este  ejército  fué  dispersada  por  los  enemigos  de  la  li- 
bertad el  7  «leí  corriente  en  la  ciu.lad  de  lea  sin  halier  sido  batid;i.  Elsta  circunstan- 
cia hará  conocer  a  usted  q«e  no  habiendo  obrado  el  valor  de  aquéllos,  no  puede  ser 
de  mayor  trascendencia  en  nuistras  tropas  un  pequeño  acciicnte  como  el  que  deta- 
lla la  Gaceta  que  tengo  el  honor  de  acompañar  a  u.^^ted  para  su  intelijencia  i  la  del 
supremo  señor  Director  del  Estado.  Lejos  de  eso,  la  opinión  prevalece  i  los  recursos 
que  se  adquieren  no  son  comparables  con  la  perdida  de  una  división  cuyo  restable- 
cimiento del)e  ser  tan  fuerte  como  lo  es  el  ánimo  'lecidido  de  los  pueblos  para  eman- 
ciparse.M  (Carta  de  Monteagudo  al  Gobierno  de  Chile,  Lima,  abril  de  1822.) 

(2)  "Señor  don  Juan  García 

"Zr/z/a,  20  de  abril  de  1832, 

"Mi  amigo: 

"Sin  carta  de  usted  a  la  cual  contestar,  hago  un  esfuerzo  para  dirijirle  ésta.  Tristan 
fué  completamente  dispersado  en  lea  el  7  de  éste.  Aldun.ite  quedó  prisionero;  Par 
do  de  Zela  se  cree  muerto  i  los  demás  jefes  han  salvado.  Esta  pérdida  ha  reanima- 
do el  espíritu  <le  empresa.  Yo  no  la  si;:nto  con  relación  a  la  ciusí,  sino  a  los  indi- 
viduos que  han  perecido.  Hoi  se  asegura  que  han  abandonado  a  lea  i  fusilado  a 
algunos  de  nuestros  prisioneros:  tanto  mejor  en  el  mismo  punto  de  vista.  A  pesar 
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Pero  no  sucedió  as{.  La  derrota  produjo  en  Lima  impresión 
de  terror.  En  vano  San  Martin  i  Torrelagle  se  empeñaron  por 
disminuir  las  proporciones  del  desastre,  porque  la  opinión  po- 
pular, íntclijente  i  desconfiada,  habia  medido  con  instinto  se- 
guro la  magnitud  de  la  desgracia.  La  Sociedad  Patriótica  hizo 
esfuerzos  por  levantar  el  espíritu  público. 

El  3  de  mayo  don  Dionisio  Vizcarra,  que  habia  sido  secre- 
tario de  San  Martin  i  que  desempeñaba  ahora  una  elevada  po- 
sición administrativa,  escribió  una  Memoria  destinada  a  com- 
batir el  temor  que  se  habia  apoderado  de  la  capital.  ««Entre 
otras  razones,  dijo,  en  vez  de  los  arranques  del  celo  i  del  pa- 
triotismo, solo  se  admiten  los  cálculos  tímidos,  la  exajeracion 
de  las  fuerzas  del  enemigo  i  el  terror  de  sus  venganzas.  La  in- 
dolencia i  el  desaliento  son  un  contajio.  No  se  combate  bien 
por  el  que  tiene  en  su  pecho  muerta  la  esperanza;  y  el  que  va  a 
lidiar  persuadido  de  que  no  ha  de  vencer,  ya  está  vencido.» 

Pocos  dias  desques  don  Joaquín  Paredes  pronunció  un  dis- 
curso patriótico  en  el  mismo  sentido  i  con  el  mismo  objeto. 

El  desaliento  no  parece  haber  cedido  a  las  razones  que  se 
escuchaban  en  los  salones  de  la  sociedad,  porque  en  junio  Pa- 
redes renovó  sus  esfuerzos,  i  a  fines  del  mes  el  canónigo  don 


de  esto,  nuestras  operaciones  no  empetarin  hasta  de  aquí  a  un  raes,  i  creo  será 
con  ventaja. 

"La  opinión  se  mantiene  como  usted  (está  arrancado  el  papel),  aun  se  ha  ganado 
mas  en  todo.  Los  españoles  exijen  severidad  por  su  osadfa:  se  les  acaba  de  sacar 
ciento  veinte  mil  pesos  en  plata. 

"Los  departamentos  están  tranquilos,  después  que  en  Corongo  (Guailas),  pudo 
sofocar  Rivadeneira  una  insurrección  a  favor  de  los  españoles. 

'*Cavero  iba  a  salir  en  la  Emprendedora;  pero  para  ahorrar  cinco  mil  quinientos 
pesos  que  importaba  su  pasaje,  i  para  mayor  decoro,  se  ha  dispuesto  vaya  en  un 
buque  de  guerra:  será  pronto. 

"De  Guayaquil  nada  sabemos:  sigue  en  indecisión  hecho  el  juguete  de  cuantos 
pueden  mas  que  él. 

"Necochea  i  Martinez  han  ofrecido  sus  servicios,  si  h-ii  peligro:  los  del  primero 
quizás  se  acepten. 

"Eternamente  será  su  mejor  amigo, 

"Monte  AGUDO 
"F.  S.— He  escrito  a  usted  por  el  correo  de  Buenos  Aires. m 


capítulo  X  455 

Mariano  I.  Arce  leyó  una  Memoria  sobre  "Las  causas  del  desa- 
liento jeneraltt  que  se  notaba  en  el  pueblo. 

El  desastre  de  lea  obró  de  otro  modo  en  San  Martin.  Le  re- 
veló los  peligros  que  le  rodeaban;  fué  una  demostración  de  que 
el  espíritu  de  la  guerra  no  decaia  en  los  campamentos  de  la 
sierra,  i  de  los  riesgos  que  producía  la  inacción  militar. 

Canterac  tuvo  derecho  de  sentirse  orgulloso  del  resultado. 
Las  medidas  tomadas  en  la  oscuridad  de  ía  noche  al  rededor 
de  las  casas  de  la  Macacona,  revelan  un  espíritu  militar  de  pri- 
mer orden.  No  parecen  dictadas  en  una  hora  de  sobresalto  sino 
con  la  calma  de  un  plan  meditado.  Lo  ayudó  la  noche,  el  des- 
concierto del  ejército  independiente,  su  derrota  anticipada,  des- 
de que  salió  de  la  población  de  lea  **en  verdadera  fugan  huyen- 
do del  enemigo  a  quien  suponia  con  fuerzas  dobles  de  las  que 
realmente  llevaba.  Lo  ayudó  la  inesperiencia  de  Tristan  i  la 
dudosa  competencia  de  Gamarra;  sus  rivalidades,  las  instruc- 
ciones de  San  Martin  que  quitaron  a  aquel  ejército  su  base  na- 
tural, que  es  la  obediencia  a  uno  solo.  En  la  proporción  en  que 
el  hecho  alarmó  a  la  capital  levantó  el  entusiasmo  del  ejército 
real,  que  consideró  el  combate  de  lea  como  el  primer  paso  en 
la  conquista  de  Lima,  que  era  la  dulce  ilusión  de  los  oficiales 
españoles  que  echaban  de  menos  en  sus  toscos  campamentos  de 
la  sierra  los  placeres  de  la  costa  (i). 

IX 

Al  rededor  de  este  suceso  de  importancia  hai  pequeños  acon- 
tecimientos militares  que  a  pesar  de  carecer  de  valor  histórico 
queremos  anotar  lijeramente  para  la  fidelidad  de  esta  relación. 

Fué  uno  de  ellos  un  encuentro  en  el  cerro  de  Yauricocha 
entre  un  piquete  mandado  por  el  presidente  titular  del  depar- 

(i)  Esta  relación  ha  sido  sacada  de  las  revelaciones  hechas  por  Tristan  i  Gamarra 
en  el  consejo  de  guerra  que  se  celebró  en  Lima  para  esclarecer  el  hecho  de  la  Ma- 
cacona i  del  parte  de  Tristan  publicado  por  Paz  Soldán  en  los  Documentos  Manus- 
critos núm.  6;  de  los  partes  oficiales  de  Canterac  i  de  Valdes  al  virrei  que  fueron 
publicados  en  el  Boletín  del  ejército  nacional  de  Lima  (o  real)  en  los  números  corres- 
pondientes al  90  de  abril  i  13  de  agosto  de  1823. 
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tamento  de  Tarma  don  Francisco  de  Paula  Otero  i  el  brigadier 
Loriga.  Tenia  Loriga  ciento  cincuenta  hombres  del  rejimiento 
Imperial  Alejandro  i  ciento  veinte  Húsares  de  Fernando  VII  (i). 
Otero  llevaba  un  piquete  de  ochenta  i  tres  hombres,  entre  los 
cuales  habia  veinticinco  granaderos  de  los  Andes,  ¡  a  juzgar 
por  la  matanza  que  sucedió  al  combate  es  de  creer  que  llevase 
consigo  algunas  partidas  de  indios.  Los  patriotas  cayeron  de 
improviso  sobre  las  fuerzas  españolas  en  Yauricocha  en  la 
noche  del  6  de  diciembre,  aniversario  del  combate  librado  el 
año  anterior  con  tanta  fortuna  en  el  pueblo  de  Serró.  Uno  i 
otro  se  consideraron  vencedores.  Otero  dio  parte  de  haber 
muerto  sesenta  enemigos  i  dispersado  los  demás,  i  el  Boletín 
del  ejército  español  dijo  que  Loriga  habia  perseguido  a  los  pa- 
triotas tres  leguas  i  muerto  en  la  persecución  setecientos  hom- 
bres, probablemente  indios. 

El  montonero  Quiros  que  tanto  habia  dado  que  hacer  al 
virret  La  Serna  cuando  permaneció  en  Lima,  fué  tomado  a  fínes 
de  abril  en  el  punto  de  Paras  por  el  jeneral  Rodil.  Su  columna, 
que  iba  en  derrota,  fué  alcanzada  por  el  coronel  Carratalá,  lo- 
grando escapar  Quiros.  De  aquí  se  retiró  a  Pisco,  donde  fué 
aprehendido,  conducido  al  pueblo  de  lea  i  fusilado. 

El  mas  notable  de  estos  encuentros  parciales  tuvo  lugar  en 
el  pueblo  de  lea  al  mes  siguiente  de  la  batalla  que  hemos  des- 
crito. Canterac,  al  retirarse  a  la  sierra,  dejó  guarnición  en  la 
hacienda  de  la  Macacona,  a  cargo  del  coronel  Carratalá.  El 
teniente  coronel  Raulet  entró  en  el  mes  de  mayo  en  la  población 
de  lea  con  ciento  sesenta  soldados  de  caballería  i  el  jefe  español 
vino  en  su  busca  con  una  columna  de  doscientos  veinte  hombres 
entre  infantes  i  caballos.  Los  piquetes  chocaron  en  las  calles. 
Raulet  se  consideró  vencedor,  i  el  enemigo  aseguró  otro  tanto 
agregando  que  habia  dísuelto  el  escuadrón  independiente  cau- 
sándole diez  muertos  i  tomándole  setenta  i  tres  prisioneros  (2). 

(i)  Rectificocion  que  se  hiío  al  parte  de  Otero  en  el  Bolelin  dtl ejército  nacional^ 
número  3,  editado  en  Guancayo,  16  de  mayo  de  1822. 

(2)  La  acción  de  Raulet  se  descril^e  en  la  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima,  núm.  43  i 
el  parte  Carratalá  está  en  el  Boletín^  etc.  núm.  6. 


_ 
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Omitimos  mencionar  otros  encuentros  de  poca  importancia 
entre  partidas  de  guerrillas  i  fracciones  del  ejército  español. 
Las  guerrillas  merodeaban  al  rededor  de  los  campamentos 
como  aves  de  rapiña,  ¡  a  veces  tomaban  su  nombre  los  ladro- 
nes que  se  asociaban  para  saltear,  de  donde  provenia  que 
se  cargaban  a  su  cuenta  los  crímenes  que  cometian  en  su  nom- 
bre. El  guerrillero  vencido  era  tratado  como  malhechor,  lo  que 
orijinaba  por  parte  de  ellos  venganzas  justificadas. 

El  interior  era  la  víctima  mansa  de  las  exajeraciones  i  cruel- 
dades de  ambas  causas.  Cuando  una  partida  de  guerrillas 
ocupaba  un  lugar  sacaba  con  mano  rigorosa  cuanto  podia  ser- 
virle, i  otro  tanto  hacian  los  españoles.  Castigábanlos  éstos  por 
su  condescendencia  para  no  resistir  a  los  soldados  de  la  patria 
i  aquéllos  por  su  debilidad  para  dar  recursos  a  los  españoles. 
Citamos  como  muestra  las  órdenes  siguientes  que  dan  idea  del 
carácter  que  habia  asumido  la  guerra  del  interior. 

El  comandante  de  montoneros  don  Isidoro  Villar,  revestido 
con  el  título  de  gobernador  de  Cerro  de  Pasco,  dictó  el  siguien- 
te decreto: 

"Don  Isidoro  Villar,  teniente  coronel,  etc.,  etc. 

••Por  cuanto,  siendo  conveniente  al  Gobierno  tener  conoci- 
miento de  todos  los  españoles  europeos  así  solteros  como  casa- 
dos, de  toda  la  comprensión,  ordeno  i  mando  lo  siguiente: 

"i.o  Se  me  presentarán  los  de  este  mineral  en  el  término  de 
tres  horas,  i  los  de  los  pueblos  anexos  en  el  de  cinco  días  pe- 
rentorios í,  de  no  verificarlo,  serán  pasados  por  las  armas  siem- 
pre que  por  los  jueces  de  las  partidas  a  que  correspondan  no 
den  a  este  Gobierno  una  satisfacción  que  satisfaga  la  falta  de 
cumplimiento  a  este  bando; 

"2.0  Todo  americano  que  su  conducta  .sea  contraria  al  siste- 
ma de  la  libertad,  no  .solo  por  obra  sino  por  conversación,  será 
castigado  con  la  pena  que  se  reserva  este  Gobierno,  etcn. 

El  ejército  español  no  le  cedia  en  este  implacable  sistema. 

El  jeneral  Canterac  dirijió  de.sde  Guancayo  la  siguiente  pro- 
clama: 

58  Tomo  II 
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''Cuartel  Jeneral di  GuaHcayo^  is  de  febrero  de  1822 

"Habitantes  de  Lima  i  de  la  costa: 

«Estoi  bien  penetrado  de  vuestra  situación;  los  que  os  gobier» 
nan  hoi  han  sido  i  serán  siempre  vuestros  únicos  enemigos;  el 
ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar  olvidará  gustoso  acaeci- 
mientos pasados  por  el  placer  de  abrazarse  como  amigos  el  dia 
mismo  que  su  valor  os  devuelva  el  título  de  ciudadanos  de  una 
nación  grande,  si  vuestra  conducta  fuese  la  de  habitantes  pací- 
ficos; pero  si,  ciegos  a  vuestro  interés,  favorecéis  los  designios  de 
los  revoltosos,  tened  a  la  vista  el  castigo  que  acaban  de  sufrir 
los  habitantes  de  Guaiguai,  Chacapalca  i  otros,  cuyos  pueblos 
por  su  obcecación  han  sido  entregados  a  las  llamas.  Este  ejér- 
cito espera  de  vosotros  una  conducta  que  exceda,  si  es  posible, 
su  jenerosidad.  Estos  son  sus  sentimientos,  que  garantiza  su  je- 
neral, vuestro  amigo 

••José  CanteraCh 

Estos  procedimientos  inhumanos  caracterizan  la  guórra.  Los 
indios  eran  las  víctimas  de  los  caudillos  que  imperaban  en  los 
pueblos.  Azotados  por  el  vendabal  de  la  guerra,  recibían  el  flujo 
i  reflujo  de  sus  aguas  impregnadas  de  sangre  como  el  capri- 
choso juguete  que  la  naturaleza  ha  colocado  en  medio  de  ene- 
migos empecinados  i  valientes.  Aunque  estaban  a  merced  de 
ambas  causas  no  pertenecían  a  ninguna.  Soportaban  paciente- 
mente el  yugo  de  la  ocupación  militar,  i  vivian  felices,  deslizan- 
do su  existencia  apática,  entre  el  escaso  terruño  que  les  pro- 
porciona su  sustento  i  la  iglesia  parroquial  que  es  el  teatro  de 
sus  inocentes  alegrías. 
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Entrevista  de  San  Martin  i  Bolívar  en  Guavaqi/il. 

Deposición  de  Monteagudo. 


i.  Situación  respectiva  de  San  Martin  i  de  BoHvar  en  1822. — 11.  San  Martin  busca 
recunos  en  Chile  i  en  las  Provincias  Unidas  para  concluir  la  guerra  del  Perú  i 
no  los  encuentra. — líl.  La  entrevista. — IV.  Deposición  i  destierro  de  Monte- 
agudo. — ^V.  La  entrevista  de  Guayaquil  es  la  abdicación  de  San  Martin  en  ob- 
sequio de  la  independencia  del  Perú.  (Nota. ~  Versiones  sobre  la  entrevisto.) 


I 


Las  relaciones  de  San  Martin  con  BoHvar  remontan  a  los 
primeros  meses  de  la  ocupación  del  Perú.  Aunque  nada  demues- 
tra que  hayan  sido  efusivas,  todo  hace  creer  que  fueron  señala- 
das por  una  cordialidad  recíproca.  Mientras  los  dos  soles  del 
firmamento  americano  jiraban  en  sus  respectivos  sistemas,  ejer- 
ciendo cada  uno  atracción  sobre  ciertos  pueblos,  sirviéndoles 
de  centro,  arrastrando  en  su  carrera  pueblos  i  ejércitos  que  no 
tenian  puntos  de  contacto,  no  hubo  entre  ambos  motivo  que 
(jiera  oríjen  a  una  desintelijencia.  La  estrella  del  norte  i  la  es- 
trella del  sur  estaban  colocadas  bastante  lejos  en  el  cielo  ame- 
ricano para  que  sus  órbitas  no  pudieran  tocarse;  pero  esta  si-' 
tuacion  solo  duró  hasta  1822,  en  que  bolívar  acortó  la  distancia 
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venciendo  en  el  Ecuador  i  llegando  a  Guayaquil,  es  decir,  gol- 
peando con  su  espada  las  puertas  del  Perú. 

Hasta  entonces  cada  uno  de  los  campeones  había  tenido  una 
esfera  de  acción  distinta.  Bolívar  se  habia  ocupado  en  la  guerra 
contra  los  españoles  en  los  tres  paises  que  formaron  la  repú- 
blica de  Colombia  i  San  Martin  en  Mendoza  i  Chile.  El  prime- 
ro venia  batallando  desde  largo  tiempo,  siendo  de  admirar  la 
prodijiosa  enerjía  con  que  soportó  los  mas  grandes  contrastes; 
los  triunfos  con  que  ciñó  su  frente;  la  persistencia  del  enemigo 
para  hacer  brillar  al  sol  de  los  combates  el  acero  de  mortíferas 
batallas;  la  fe  de  Bolívar  en  el  triunfo  final;  su  audacia;  su  elo< 
cuencia,  la  claridad  de  su  espíritu  matizado  con  las  luces  del 
trópico;  en  fin,  un  conjunto  de  cualidades  que  hacen  de  él  un  tipo 
notable  en  los  anales  de  la  humanidad. 

San  Martin  era  otra  cosa.  Era  la  sagacidad  en  acción;  los  pe- 
queños medios  puestos  al  servicio  de  un  gran  fin;  las  batallas 
resueltas  como  un  problema  de  matemáticas;  la  ocupación  de 
de  un  pais  prcdicha;  la  guerra  profetizada;  la  solución  sin  hechos 
deslumbradores,  pero  decisivos.  El  uno  venia  desde  Buenos 
Aires  creando  en  el  silencio  sus  elementos  de  combate,  orga- 
nizando los  ejércitos  i  los  gobiernos,  i  solo  cuando  tuvo  en 
su  mano  esos  dos  podero.sos  resortes  que  se  llamaron  la  estra- 
tejia  i  la  lojia,  cruzó  los  Andes,  esas  cimas  "desde  donde  la 
América  me  contempló  un  dia,ii  decía  el  mismo  con  orgullo  i 
tristeza.  En  Chile  entregó  el  pais  a  su  gobierno  propio  i,  hacién- 
dose a  un  lado,  dio  lugar  a  que  se  manifestase  en  todo  su  es- 
plendor republicano  el  jcneroso  espíritu  del  hombre  que  nunca 
fué  mas  grande  que  en  la  época  en  que  sus  enemigos  lo  tildaban 
con  el  apodo  de  dictador. 

De  Chile  pasó  al  Perú,  poniendo  en  acción  los  mismos  me- 
dios, buscando  su  apoyo  en  la  opinión  pública,  incitándola  a 
manifestarse,  ilustrándola,  haciendo  esfuerzos  por  que  el  pais 
se  encargase  de  su  suerte. 

Bolívar  se  habia  engrandecido  por  otros  medios.  Se  había 
apoderado  de  tres  paises  por  el  brillo  fantástico  de  sus  victorias. 
Al  revés  de  San  Martin,  que  era  de  costumbres  modestas,  casi 
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humildes,  Bolívar  gustaba  de  las  grandes  ceremonias  en  que 
lucia  las  galas  de  su  elocuencia  como  habia  lucido  su  heroismo 
en  el  campo  de  batalla.  Era  amigo  de  las  grandes  frases,  de  las 
situaciones  de  efecto,  i  nunca  su  jenio  resplandecía  con  mayor 
fulgor  que  cuando  tenia  que  oponer  con  su  encrjía  un  dique  al 
desaliento  de  una  derrota,  o  cuando  necesitaba  inflamar  el  en- 
tusiasmo adormecido  de  sus  soldados. 

Rápido  para  concebir  i  para  obrar,  Bolívar  media  el  campo 
con  la  vista  i  lanzaba  sobre  él  sus  lejiones;  al  revés  de  San  Mar- 
tin que  lo  observaba  largo  tiempo  antes  de  comprometerse: 
previa  las  posibilidades,  i  solo  cuando  tenia  bien  resuelto  el 
problema^  cargaba  empinado  sobre  sus  estribos,  a  la  cabeza  de 
los  granaderos,  como  en  San  Lorenzo,  o  seguía  con  calma  es- 
toica, como  en  Maipo,  las  evoluciones  decisivas  de  su  ejército. 

Bolívar  tenia  las  cualidades  que  ejercen  mayor  imperio  en  el 
espíritu  popular;  al  revés  de  San  Martin  que  solo  podía  ejércelas 
en  los  que  eran  capaces  de  darse  cuenta  de  la  eficacia  de  sus 
medios  silenciosos.  En  este  sentido  era  San  Martin  mas  hombre 
de  gobierno,  i  aquél  mas  poderoso  caudillo  para  una  democracia 
ajitada. 

Bolívar  era  el  pintoresco  Amazonas  que  corre  entre  bosques 
de  maderas  preciadas  o  de  frutas  estimables,  bajo  un  sol  que 
matiza  con  dorados  colores  el  paisaje  a  que  sirve  de  centro  i  de 
camino.  San  Martin  era  el  Plata,  ancho,  magnífico,  tranquilo,  que 
cruza  campos  severos,  o  paisajes  que  imponen  por  su  grandeza; 
í  si  es  cierto  que  la  naturaleza  estcríor  contribuye  a  la  formación 
del  ser  moral,  se  diría  que  aquí  se  desarrolla  la  razón;  allí  la 
imajinacion. 

Tales  eran  individualmente  considerados  los  hombres  que 
iban  a  encontrarse  en  Guayaquil.  Pero  allí  no  se  encontrarían 
dos  hombres  sino  dos  situaciones;  iban  a  medirse  dos  grandes 
luchadores,  pero  no  en  terreno  igual:  uno  estaba  cansado  i  no 
tenia  dónde  reparar  sus  fuerzas;  el  otro  hablaba  con  la  autori- 
dad que  da  el  encargo  de  tres  naciones  i  de  ejércitos  numerosos 
i  desocupados. 

San  Martin  no  tenia  ni  naciones,  ni  ejércitos,  porque  todo  lo 
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había  arrebatado  el  inmenso  torbellino  de  pasiones  que  ^e 
levantado  a  su  alrededor. 


II 


En  el  mes  de  octubre  de  1821  el  jeneral  Bolívar,  que  venia 
en  marcha  hacia  Guayaquil,  envió  al  sur  a  uno  de  sus  edecanes, 
el  coronel  don  Diego  I  barra,  a  ofrecer  a  San  Martin  el  apoyo 
de  Colombia.  El  historiador  Restrepo  reñriendo  este  hedió 
dice: 

"El  objeto  principal  de  su  viaje  era  conducir  pliegos  para  el 
jeneral  San  Martin,  el  vice-almirante  de  la  escuadra  de  Chile, 
Lord  Cochrane,  i  el  gobierno  de  Guayaquil.  Bolívar  les  anun- 
ciaba los  vastos  planes  que  había  concebido  para  dar  indepen- 
dencia i  libertad  a  toda  la  América  del  Sur;  planes  que  meditaba 
desde  que  encerrara  a  los  españoles  de  Venezuela  en  la  plaza  de 
Puerto  Cabello.  Eran  éstos  conducir  cuatro  mil  hombres  de 
sus  mejores  tropas  sobre  Panamá,  apoderarse  del  Istmo  i  en- 
viarlos al  Perú  a  fin  de  cspeler  a  los  españoles  de  aquel  hermo- 
so i  rico  pais,  aun  antes  de  arrojarlos  de  las  provincias  de  Quito. 
Pensaba  el  Libertador  que  nada  importaría  a  la  causa  jeneral 
de  la  América  que  los  realistas  poseyeran  unas  pocas  provin- 
cias en  la  cima  de  los  Andes  del  Ecuador,  sí  se  les  quitaba  su 
apoyo  en  el  Perú.  Para  realizar  sus  proyectos  necesitaba  i  pedia 
a  la  junta  de  Guayaquil  trasportes  para  conducir  sus  tropas  de 
las  costas  del  Chocó  i  Panaml  La  misma  demanda  hacia  al 
Protector  del  Perú.ii 

Agrega  el  mismo  escritor  que  el  coronel  Ibarra  se  quedó  en 
Guayaquil,  al  saber  que  la  escuadra  chilena  se  había  indepen- 
dizado del  Protector,  i  que  Sucre  se  encargó  de  trasmitir  las 
ideas  de  Bolívar.  Añade  que  San  Martin  le  contestó  el  24  de 
noviembre  aceptando  el  ofrecimiento  i  diciéndole  que  envia- 
rialos  trasportes  necesarios  para  conducir  el  ejércítocolombiano. 
S^un  la  versión  siempre  autorizada  del  mismo  autor,  el  jene- 
ral San  Martin  envió  entonces  a  Guayaquil  al  jeneral  Salazar 
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con  el  obj  eto  de  acelerar  la  combinación  i  de  trabajar  en  se- 
creto por  la  anexión  de  Guayaquil  al  Perú  (i). 

El  8  de  febrero  de  1822  San  Martin,  que  deseaba  conferen- 
ciar con  Bolívar,  salió  para  Guayaquil;  pero  solo  llegó  al  puerto 
de  Guanchaco  por  haber  sabido  que  el  Libertador  habia  retar- 
dado su  viaje.  El  3  de  marzo  estuvo  de  regreso  en  el  Callao,  i 
se  retiró  a  la  Magdalena  a  observar  el  ensayo  de  gobierno  que 
hacia  Torretagle.  El  jeneral  O'Higgins,  que  seguia  con  sobre- 
salto el  desarrollo  de  la  política  del  Protector,  decia  confidencial- 
mente a  un  amigo:  ««Helado  me  ha  dejado  su  apreciable  de  i.^ 
del  mes  pasado  acerca  del  viaje  del  Protector,  nuestro  amigo, 
a  Guayaquil  a  verse  con  el  jeneral  Bolívar,  i  tanto  mayor  es  mi 
sorpresa  cuando  sé  hasta  la  evidencia  que  este  jefe  ni  piensa, 
ni  menos  puede,  según  la  situación  que  ocupa,  venir  al  punto 
espresado.  Yo  no  he  recibido  aviso  ni  tampoco  comunicación 
alguna  de  nuestro  amigo  San  Martin  por  la  Minerva,  Tal  vez 
por  la  fragata  inglesa  próxima  a  darse  a  la  vela  de  ese  puerto 
dirija  sus  correspondencias  (2).ii 

Es  indudable  que  en  aquel  momento  las  mas  vivas  preocupa- 
ciones del  gobierno  de  San  Martin  que  tuviesen  atinjencia  con 
el  de  Colombia,  eran  acordar  la  forma  en  que  Bolívar  debia 
prestar  el  auxilio  ofrecido,  decidir  la  suerte  de  Guayaquil  i  cam- 
biar ideas  sobre  la  forma  de  gobierno  que  debiera  adoptar  la 
América  emancipada  Los  dos  primeros  puntos  no  podian  re- 
solverse sin  el  acuerdo  de  Bolívar  i  el  último  necesitaba  tam- 
bién su  consentimiento,  porque  aunque  fuera  cuestión  de  orden 
interno  del  Perú,  se  relacionaba  con  la  suerte  de  los  paises  limí- 
trofes. 

Es  de  creer  que  entre  sus  preocupaciones  ocuparan  mas  lugar 
las  cuestiones  relativas  a  Guayaquil  i  a  la  forma  de  gobierno 
que  las  concernientes  a  la  guerra,  porque  aun  no  habia  tenido 
lugar  el  combate  de  la  Macacona  que  fué  una  revelación  del  po- 


(1)  Reftrepo,  Historia  duda,  tomo  III,  páj.  176. 

(2)  Carta  de  O'Higgins  a  don  Luis  de  la  Cnir,  Santiago,  6  de  marso  de  iZn 
(mtíita.) 
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der  de  los  españoles;  i  decimos  es  de  creer ^  por  que  todo  lo  que 
se  refiere  a  la  entrevista  fué  envuelto  en  el  misterio  por  sus 
autores. 

De  vuelta  en  Lima  esperó  la  llegada  de  Bolívar  a  Guayaquil, 
i  se  puso  por  segunda  vez  en  viaje  para  ir  a  encontrarlo.  Esto 
sucedió  en  julio,  es  decir  tres  meses  después  del  combate  de 
lea,  cuando  el  orden  de  sus  preocupaciones  se  habia  modificado 

Necesitamos  esclarecer  este  punto  porque  es  de  suma  impor- 
tancia para  la  apreciación  de  la  entrevista  de  Guayaquil. 

Después  de  la  derrota  de  Tristan  en  lea,  San  Martin  miró  a 
todos  lados  en  demanda  de  apoyo.  Lo  buscó  en  Chile,  en  las 
Provincias  Unidas  i  en  Colombia.  Sus  comisionados  García  del 
Rio  i  Paroissen  habían  llevado  con  anterioridad  el  encargo  de 
solicitar  de  Chile  el  envío  de  refuerzos  a  Intermedios  para  ace- 
lerar la  campaña;  pero,  según  dijeron,  encontraron  mala  volun- 
tad en  O'Higgins  a  causa  del  rechazo  del  Protector  a  la  misión 
del  senador  Rozas.  Después  el  ministro  plenipotenciario  don 
José  Cavero  i  Salazar  insistió  por  que  se  mandaran  soldados  i 
recursos  de  dinero,  i  en  fuerza  de  sus  jestiones  los  consiguió 
pero  cuando  San  Martin  se  habia  retirado  del  Perú. 

Con  el  mismo  objeto  comisionó,  a  los  tres  dias  de  la  derrota 
de  lea,  para  pasar  a  las  Provincias  Unidas  al  comandante  don 
Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente.  Este  jefe  llevó  encargo  de 
solicitar  con  el  mayor  ahinco  de  las  Provincias  Unidas  que 
cooperasen  a  la  guerra  del  Perú,  armando  una  división  cuyo 
alistamiento  i  equipo  debia  prorratearse  entre  las  provincias, 
según  su  importancia,  i  confiarse  al  coronel  don  Juan  Bautista 
Bustos,  o  en  su  defecto  al  coronel  Pérez  de  Urdinenea.  La 
Fuente  encontró  una  acojida  fria,  casi  hostil,  en  Buenos  Aires, 
que  estaba  rejido  por  personas  enemigas  de  San  Martin. 

Las  provincias  no  manifestaron  mayor  interés  por  ayudarlo. 
Sin  embargo,  al  fin  de  muchas  dilijcncias,  se  firmó  un  convenio 
entre  La  Fuente,  Bustos  i  Urdinenea  por  el  cual  se  comprome- 
tían a  auxiliar  al  atribulado  vencedor  de  Lima  con  una  suma 
de  veintinueve  mil  pesos  al  mes,  quinientos  hombres,  setecien- 
tos caballos,  ochocientas  cincuenta  muías  i  mil  doscientos  cin- 
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cuenta  pesos  (i).  Sin  embargo,  este  convenio  no  se  perfeccionó, 
porque  a  la  fecha  en  que  fué  acordado,  San  Martin  habia  salido 
del  Perú.  ^ 

También  se  dirijió  a  Colombia.  Al  saber  la  victoria  de  Pi- 
chincha, le  escribió  a  Bolívar  pidiéndole  que  hiciera  regresar  la 
división  de  Santa  Cruz  i  que  le  auxiliara  con  mil  quinientos 
colombianos,  e  hizo  que  la  municipalidad  de  Lima,  al  mismo 
tiempo  que  felicitaba  a  aquel  jefe  por  sus  triunfos  del  Ecuador, 
le  pidiera  su  apoyo  para  concluir  la  guerra  en  el  Perú.  Su  carta 
se  cruzó  con  otra  de  Bolívar,  en  que  ofrecía  espontáneamente 
esos  auxilios. 

Nublado  el  horizonte  para  el  Protector  por  el  lado  de  Chile  i 
de  su  patria,  no  vcia  otra  claridad  en  su  situación  oscura  que 
por  el  norte,  por  Colombia;  pero  esto  exijía  que  acordase  con  el 
jefe  de  aquel  pais  la  forma  en  que  debia  prestar  esos  auxilios. 
Si  aquél  se  negaba,  si  no  convenia  en  sus  miras  ¿qué  le  cabia 
hacer  sino  adoptar  la  resolución  que  puso  término  a  su  gloriosa 
carrera  militar? 

Las  fuerzas  propias  del  Perú  no  bastaban  para  arrojar  a  sus 
dominadores.  A  fines  de  julio  el  ejército  de  Lima  contaba  siete 
mil  quinientos  cincuenta  i  cuatro  hombres;  las  guerrillas  i  cuer- 
pos cívicos  llegaban  a  mas  de  veintiún  mil  hombres,  pero  es  de 
suponer  que  estuvieran  en  el  papel,  i  aun  existiendo,  no  mere- 
cen figurar  como  fuerza  efectiva.  La  división  de  Santa  Cruz^  que 
debia  volver  al  Perú,  tenia  mil  quinientos  hombres.  La  marina 
se  componia  de  unos  cuantos  buques  de  escaso  poder,  que  eran 
suficientes  porque  no  habia  escuadra  española  i  porque  en  caso 
de  venir,  habria  tenido  que  ir  en  auxilio  del  Perú  la  de  Chile. 

Estas  diversas  solicitudes  de  auxilios  que  el  Protector  hacia 
en  Chile,  en  las  Provincias  Unidas  i  en  Colombia  provenian  de 
que  la  batalla  de  lea  le  habia  revelado  la  urjencia  de  empren- 
der operaciones  activas  contra  los  españoles.  Habia  preparado 
un  plan  de  g^ierra  cuyas  principales  disposiciones  eran  hacer 

(i)  Véase  sobre  este  panto  a  Paz  Soldán,  Historia  del  Perú  y  páj.  291,  i  los  doca . 
mentos  que  él  ha  publicado  con  el  número  7  desde  la  pajina  413. 
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marchar  a  las  provincias  intermedias  del  Pen! 
cuatro  mil  hombres  al  mando  de  Alvarado,  qi 
trar  por  Arica  i  provocar  el  levantamiento  de 
del  alto  Perú  t  otra  a  cargo  de  Arenales  debía  i 
cito  español  de  Guancayo  marchando  directa 
Este  plan  no.se  ejecutó  sino  en  parte  i  dcspue: 
se  retiró  del  Perú. 

En  esta  situación  sorprendió  al  Protector 
de  1822,  el  mes  de  la  entrevista,  en  que  iría  : 
Libertador,  ufano  de  sus  victorias  pasadas  i  ac 
triunfos  recientes.  Acababa  de  vencer  en  Cara 
en  Pichincha;  acababa  de  entrar  en  Guayaqui 
clamor  entusiasta  de  sus  habitantes,  i  si  las ' 
apartados  se  oyeran  en  aquel  momento,  no  se  1 
do  otras  que  las  bendiciones  entusiastas  que  r 
humanos  dirijian  a  .su  Libertador. 


II 


El  mismo  día  que  el  Protector  aceptó  el 
auxilios  que  le  hacia  Bolívar  (14  de  julio)  se 
Macedonian  para  Guayaquil.  Hacia  poco  que 
mismo  punto  Bolívar  í  realizado  la  incorporad 
cia  a  Colombia,  lo  que  San  Martin  ignoraba 
Perú.  El  25  de  julio  por  la  noche,  el  Libertado 
en  un  baile  celebrando  el  aniversario  de  la  ba 
cuando  se  'e  avisó  la  llegada  del  Protector  a  la 
ordenó  a  sus  edecanes  que  fuesen  a  bordo  a  c 
citó  a  la  concurrencia  de  señoras  para  la  morad 
tinada  al  Protector,  que  era  la  casa  Luzárraga. 

Al  dia  siguiente  (26  de  julio)  a  las  ocho  de 
San  Martin,  mal  impresionado  por  haber  sabidí 
Guayaquil,  i  se  encontró  con  BoHvar  que  le  a 
muelle,  donde,  al  reconocerse,  se  abrazaron.  Sig 
taciones  de  los  cuerpos,  i  los  dos  campeones  enl 
dad,  i  al  llegar  a  la  vivienda  de  San  Martin  un: 
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corona  de  laureles  sobre  su  frente  de  hierro.  »'San  Martín,  dicen 
unos  apuntes  que  tenemos  a  la  vista,  estaba  frío  i  casi  cortado. 
Bolívar,  alegre,  ufano  i  obsequioso  como  dueño  de  casa.  Le  ha- 
bía ganado  la  partida.  Lo  que  San  Martín  supo  en  la  Puna  la 
anexión  de  Guayaquil  se  desconcertó;  i  ademas,  no  era  para 
aquellas  fiestas.  En  su  mesa  Bolívar  le  sirvió  con  sus  propias 
manos  en  una  bandeja,  n  Después  se  retiraron  a  conferenciar  a 
puertas  cerradas,  cuidando  de  no  tener  testigos.  ¿Qué  sucedió 
dentro  de  aquella  sala  en  que  se  trataban  cuestiones  tan  tras- 
cendentales para  el  porvenir  de  la  América  del  sur?  Aunque 
los  protagonistas  prometieron  guardar  silencio  de  lo  que  pacta- 
ran, el  tiempo,  que  es  un  gran  descubridor,  ha  puesto  de  mani- 
fiesto los  puntos  principales  de  su  conferencia.  No  hai  duda  que 
los  tópicos  de  la  conversación  fueron  la  forma  en  que  Colombia 
prestaría  sus  auxilios  al  Perú,  la  .«uerte  de  Guayaquil  i  la  cues- 
tión de  forma  de  gobierno. 

El  primer  punto  fué  debatido  con  calor.  "San  Martin,  de  ta- 
lla elevada,  dice  Sarmiento,  echaba  sobre  el  Libertador,  de  esta- 
tura pequeña  i  que  no  miraba  a  la  cara  nunca  para  hablar, 
miradas  escrutadoras  a  fin  de  comprender  el  misterio  de  sus 
respuestas  evasivas,  de  los  subterfujios  de  que  echaba  mano 
para  esconder  su  conducta,  en  fin,  de  cierta  afectación  i  triviali- 
dad en  sus  discursos,  ¡él,  que  tan  bellas  proclamas  ha  dejado!  ¡él 
que  gustaba  tanto  de  pronunciar  toast  llenos  de  elocuencia  i  de 
fuego!  Cuando  se  trataba  de  reemplazar  las  bajas,  Bolívar  con- 
testaba que  esto  debía  tratarse  de  gobierno  a  gobierno:  solo 
facilitaba  su  ejército  para  terminar  la  campaña  del  Perú.  Oponía 
su  carácter  de  presidente  de  Colombia  que  le  impedía  salir  del 
territorio  de  la  república,  él,  Dictador,  que  había  había  salido 
para  libertar  la  Nueva  Granada  i  Quito  i  agreg^-idola  a  Vene- 
zuela. 

"San  Martin  creyó  haber  encontrado  la  solución  de  las  difi- 
cultades, i  como  si  contestara  al  pensamiento  íntimo  del  Liber- 
tador: "I  bien  jeneral,  le  dijo,  yo  combatiré  bajo  vuestras  órde- 
"  nes:  no  hai  rivales  para  mí  cuando  se  trata  de  la  independencia 
"  americana.  Estad  seguro,  jeneral;  venid  al  Perú,  contad  con 
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•»  mí  sincera  cooperación;  seré  vuestro  segundo. n  Bolívar  levantó 
repentinamente  la  vista  para  contemplar  el  semblante  de  San 
Martin  en  donde  estaba  pintada  la  sinceridad  del  ofrecimienta 
Bolívar  pareció  vacilar  un  momento;  pero  enseguida^  como  si 
su  pensamiento  hubiera  sido  traicionado,  se  encerró  en  el  círcu- 
lo de  imposibilidades  constitucionales  que  levantaba  en  tomo 
de  su  persona,  i  se  escusó  de  no  poder  aceptar  aquel  ofreci- 
miento tan  jeneroso. 

«•Esta  revelación  de  las  conferencias  de  Guayaquil,  igncM^da 
por  muchos  años,  la  hemos  tenido  de  boca  de  San  Martin  mis- 
mo, i  la  simplicidad  del  relato  i  los  hechos  subsiguientes  res- 
ponden de  su  autenticidad  (i).ti 

Esta  versión  es  exacta.  Tiene  en  su  apoyo  la  declaración  del 
mismo  San   Martin.  "Los  resultados  de  nuestra  entrevista,  le 
escribia  a  Bolívar,  no  han  sido  los  que  me  prometia  para  la 
pronta  terminación  de  la  guerra;  desgraciadamente  yo  estoi 
firmemente  convencido,  o  que  usted  no  ha  creído  sincero  mi 
ofrecimiento  de  servir  bajo  sus  órdenes  con  la  fuerzas  de  mi 
mando  o  que  mi  persona  le  es  embarazosa.  Las  razones  que 
usted  me  espuso,  de  que  su  delicadeza  no  le  permitiría  jamas  el 
mandarme,  i  aun  en  el  caso  de  que  esta  dificultad  pudiera  ser 
vencida  estaba  usted  seguro  que  el  congreso  de  Colombia  no 
consentiria  su  separación  de  la  República,  permítame  usted, 
jencral,  le  diga  no  me  han  parecido  bien  plausibles:  la  primera 
se  refuta  por  sí  misma,  i  la  segunda,  estoi  persuadido  que  la 
menor  insinuación  de  usted  al  congreso  seria  acojida  con  uná- 
nime aprobación,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  se  trata,  con  la 
cooperación  de  usted  i  la  del  ejército  de  su  mando,  de  finalizar 
en  la  presente  campaña  la  lucha  en  que  nos  hallamos  empeña- 
dos i  el  alto  honor  que  tanto  usted  como  la  república  que  preside 
reportarían  en  su  terminación  (2).»» 
Corroborando  esta  afirmación  muchos  años  mas  tarde,  decía 


(i)  Sarmiento,  Biografía  del  jeneral  San  ^/ar/iif;  reproducida  en  LA  Tribuna  ^ 

de  Buenos  Aires  de  25  de  febrero  de  1878. 
(2)  Carta  de  San  Martin  a  Bolívar,  Lima,  29  de  agosto  de  1822. 
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San  Martin:  "Yo  hubiera  tenido  la  mas  completa  satisfacción 
habiéndola  puesto  fin  (a  su  carrera  militar)  con  la  terminación 
de  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú;  pero  mi  entrevista 
en  Guayaquil  con  el  jencral  Bolívar  me  convenció,  no  obstante 
sus  protestas,  que  el  solo  obstáculo  de  su  venida  al  Peni  con  el 
ejército  de  su  mando,  no  era  otro  que  la  presencia  del  jencral 
San  Martin,  a  pesar  de  la  sinceridad  con  que  le  ofrecí  pohcrme 
bajo  sus  órdenes  con  todas  las  fuerzas  de  que  yo  disponía  (i).ir 

San  Martin  se  convenció  de  que  él  i  Bolívar  no  cabían  en  el 
Perú,  i  que  mientras  él  estuviese  en  Lima,  aquél  no  podría  entrar 
en  el  país.  Temió  que  tampoco  quisiese  entregarle  su  ejército 
para  que  lo  mandase,  porque  no  era  de  suponer  que  tuviese  esa 
magnanimidad  un  hombre  joven,  ambicioso,  por  mas  grande 
que  se  le  suponga,  i  porque  aun  queriéndolo,  el  ejército  colombia- 
no era  un  instrumento  delicado  de  manejar  en  otras  manos  que 
no  fueran  las  de  Bolívar.  Éste  le  hablaba  con  la  autoridad  de 
ejércitos  fuertes,  de  países  que  seguían  ciegamente  su  estrella, 
i  que  ponían  a  su  merced  cuantos  recursos  tenían;  aquél  no 
tenia  nada  análogo,  i  si  ambos  no  cabían  en  el  mismo  sitio, 
fuerza  era  que  lo  desocupase  el  que  hacía  menos  falta  para  la 
terminación  de  la  guerra. 

El  punto  relativo  a  Guayaquil  no  debió  de  dar  lugar  a  discu- 
sion,  desde  que  estaba  resuelto. 

Resta  aun  lo  relativo  a  la  constitución  del  gobierno,  en  que 
tenían  ideas  opuestas.  Como  lo  hemos  dicho,  Bolívar  era  repu- 
blicano i  temía  la  venida  de  príncipes  europeos  a  América.  Los 
contemporáneos  creyeron  que  no  oponía  igual  resistencia  a  la 
erección  de  dinastías  americanas  como  era  la  de  Iturbidc  en  Mé- 
jico i  como  habría  sido  la  de  San  Martin  en  el  Perú,  si  éste 
hubiese  intentado  ajar  con  una  corona  sus  laureles  de  Liber- 
tador. 

El  jeneral  Pinto  decía  sobre  este  punto:  "En  el  día  no  es  un 
.secreto  lo  ocurrido  en  la  entrevista.  Había  preferido  el  jeneral 
San  Martin  para  la  organización  política  del  Perú,  el  réjímcn 

(i)  Carta  citada  dq  San  Martin  a  Castilla, 
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de  una  monarquía  constitucional.  Habia,  con  este  fin,  enviado  a 
Europa  una  comisión  compuesta  de  los  señores  García  del  Rio 
í  de  Paroissen,  el  primero  de  Nueva  Granada  i  el  segundo  in- 
gles, a  solicitar  un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon  para  estable- 
cerlo en  el  trono  del  Perú.  Si  San  Martin  hubiera  querido  ser 
emperador  (porque  en  este  siglo  es  mas  de  moda  ser  empera-  I 

dor  que  rei),  habría  durado  mas  tiempo  que  Iturbide;  pero 
nunca  lo  quiso,  i  mandó  meter  en  la  cárcel  de  Lima  a  unos  cuan- 
tos que  comenzaron  a  recojer  firmas  pidiendo  que  se  le  procla- 
mase soberano  del  Perú. 

"Para  que  le  coadyuvara  Bolívar  o  no  hiciera  oposición  a  este 
plan,  se  encaminó  a  Guayaquil  tan  luego  como  supo  su  llegada 
a  este  pueblo.  Parece  que  a  Bolívar  no  le  desagradó  el  plan  en 
cuanto  al  fondo,  pero  sí  en  cuanto  a  la  dinastía:  que  causaría 
mucha  alarma  en  las  secciones  americanas  ver  a  un  Borbon 
sentado  en  el  trono  de  los  Incas.  »»Si  usted  quiere  sentarse  en  él, 
••  parece  que  le  agregó,  no  le  haré  ninguna  objeción,  como  no  se 
"  la  hice  a  Iturbide  cuando  me  consultó  antes  de  proclamarse 
«»  emp-rador.M  Sea  que  el  jeneral  San  Martin  sospechara  que  he- 
ría con  su  insistencia  planes  personales  de  Bolívar;  sea  que  lo 
considerase  un  enemigo  implacable  de  la  casa  de  Borbon,  el 
hecho  fué  que  no  se  tocó  mas  esta  materia;  que  ambos  queda- 
ron interiormente  descontentos,  i  que  San  Martin,  desde  esta 
conversación,  no  pensó  sino  en  regresar  al  Perú,  como  lo  verificó 
inmediatamente.  M 

Es  indudable  que  en  este  punto  se  chocaron  de  nuevo  los 
protagonistas.  Uno  i  otro  estaban  demasiado  comprometidos 
para  que  pudieran  retroceder.  San  Martin  andaba  en  busca  del 
principe  con  un  afán  que  no  tiene  mas  escusa  que  su  desin- 
terés personal.  En  tales  condiciones,  ni  Bolívar  podia  ceder  a 
los  deseos  de  San  Martin,  ni  éste  a  los  de  aquél;  i  así  no  es  de 
estrañar  que  Bolívar  quisiera  cortar  el  nudo  de  aquel  conflicto 
posible  transijiendo:  ofreciendo  poner  esa  corona  en  las  sienes 
de  San  Martin. 

Las  conferencias  parecen  haber  sido  desapacibles.  Bolívaí 
e.scucbaba  con  desconfianza  lo  que  San  Martin  le  decia;  aquél, 
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locuaz,  grande  orador,  se  paseaba  aceleradamente  por  el  salón, 
ajustado  en  su  uniforme  de  jeneral  venezolano,  clavando  de 
cuando  en  cuando  en  su  interlocutor  sus  ojos  de  fuego;  i  San 
Martin  se  sentía  envuelto  en  los  raudales  de  aquella  elocuencia, 
algo  mareado,  pero  no  convencido.  La  actitud  de  uno  i  otro,  al 
decir  de  un  contemporáneo  que  tuvo  ocasión  de  saber  la  verdad 
de  primera  mano,  correspondió  a  la  diversidad  de  sus  caracte- 
res históricos.  Bolívar  hablaba  con  rapidez,  con  audacia;  San 
Martin  le  contestaba  fríamente.  Uno  se  paseaba  ajitado;  el  otro 
permanecía  sentado. 

Desde  aquel  momento  se  abrió  un  abismo  entre  ellos.  Uno 
creyó  ver  en  su  rival  una  ambición  arrojada  c  incontenible;  el 
otro  una  modestia  finjida  i  falsa.  Ni  Bolívar  ni  San  Martin  se 
comprendieron.  Eran  dos  zonas  que  no  tenían  punto  de  contac- 
to: el  ecuador  i  el  polo. 

IV 

Mientras  los  libertadores  conferenciaban  en  Guayaquil,  ocu- 
rría en  Lima  un  levantamiento  popular  que  trajo  por  resultado 
la  espulsion  del  Perú  del  ministro  Monteagudo.  Sus  enemigos 
aprovecharon  la  circunstancia  de  que  San  Martin  estuviese 
ausente  i  el  gobierno  confiado  a  un  hombre  sin  carácter  como 
era  Torretagle.  Las  quejas  contra  Manteagudo  eran  muchas  í 
databan  de  antiguo.  Las  principales  i  mas  fundadas  eran  la 
crueldad  de  sus  medidas  contra  los  españoles;  el  decreto  sobre 
el  juego,  que  autorizaba  el  espionaje  en  el  interior  de  los  hoga- 
res; el  desgraciado  suceso  de  la  Pacifica  que  se  ponía  a  cuenta 
desde  que  sus  medidas  hablan  obligado  a  aquellos  desgracia- 
dos a  correr  los  peligros  de  su  terrible  viaje;  su  despotismo 
personal. 

Desde  que  San  Martin  se  embarcó  para  Guayaquil,  el  presi- 
dente del  departamento  de  Lima,  Riva  Agüero,  trabajó  por 
levantar  el  populacho  contra  Monteagudo,  lo  que  no  es  difícil 
conseguir  de  la  movediza  plebe  de  Lima. 

El  centro  ostensible  de  la  ajitacion  era  la  casa  del  "ciudada- 
no Mariano  Tramariarr  como  se  firmaba  él  mismo,  miembro 
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del  cabildo,  quien,  según  todas  las  apariencias 
aplaudido  en  las  reuniones  públicas. 

Desde  la  partida  de  San  Martín,  circularon  I 
mores  contra  Montcagudo.  Se  decia  que  habii 
despacho  al  pueblo  de  Lima  en  [iresencia  de  u 
trofándolo  con  epítetos  despreciativos.  Se  si 
aprestaba  la  nave  que  dcbia  conducir  al  dcstic 
condenados  políticos  del  prepotente  valido.  I 
era  el  vientecillo  que  riza  la  tersa  superficie  de 
prepara  el  huracán. 

El  25  de  julio  un  grupo  reunido  en  casa  de 
rijió  al  ediñcio  del  cabildo  pidiendo  a  voces  <] 
fuera  exonerado  de  su  puesto.  La  cor|>oracion 
to  en  qnc  se  espresaban  las  quejas  de  Lima  ce 
i  el  cabildo,  que  estaba  en  el  complot,  patrocii 
ciendo  suya  la  presentación  del  pueblo,  qui 
para  la  autoridad  de  Torretaglc,  porque  lo 
citar  a  cabildo  abierto  si  en  el  mismo  dia  no  si 
su  reclamo,  deponiendo  a  Monteagudo.  El  pi 
lacio  al  joven  don  Francisco  Javier  Mariategui 
la  sociedad  patriótica,  i  el  cabildo  mandó,  por 
misión  compuesta  de  los  alcaldes  don  Francisc 
daña;  don  Felipe  Antonio  Alvarado,  herman' 
este  apellido,  i  del  síndico  don  Manuel  Antón 
apoyar  la  representación  jxjpular. 

El  pueblo,  envalentonado  con  este  apoyo,  se 
exijcnte,  i  el  cabildo,  para  justificarse  de  su 
aquel  acto,  hacía  escribir  lo  siguiente:  "La  mi 
nida  no  pudo  desentenderse  de  tan  justos  clai 
su  autoridad  para  aquietarla,  pero  todo  fué  en 
danos  parecían  mas  bien  leones  de  la  Arabia  gt 
nosfi< 

Este  aumento  de  audacia  de  un  lado  i  de  d 
pueden  irse  midiendo  en  el  curso  del  movín 
que  se  pone  de  manifiesto  el  temor  en  el  palai 
jo  en  el  cabildo. 
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Cuando  los  comisionados  del  cabildo  i  del  pueblo  se  presen- 
taron al  supremo  delegado,  éste  convocó  al  Consejo  de  Estado 
para  tratar  del  asunto,  i  mientras  deliberaba,  el  pueblo  tomó 
una  actitud  amenazante.  Monteagudo  presentó  su  renuncia,  que 
fué  aceptada,  i  se  comisionó  al  coronel  mayor  de  plaza  don  José 
María  Novoa  para  que  comunicase  este  acuerdo  al  cabildo.  Al 
presenciar  la  debilidad  creciente  del  palacio,  las  exijencias  po- 
pulares crecieron.  El  cabildo,  que  era  su  órgano,  pidió  que  Mon- 
teagudo respondiera  de  sus  actos  funcionarios  como  lo  deter- 
minaba el  estatuto,  a  lo  que  accedió  Torretagle.  Se  le  pidió 
entonces  que  redujese  a  prisión  al  ex-ministro,  lo  que  también 
decretó;  i  por  fin,  deseoso  el  cabildo  de  que  todo  estuviese  ter- 
minado a  la  llegada  de  San  Martin,  formuló  la  exijenctadc  que 
se  desterrara  a  Monteagudo,  eximiéndolo  del  juicio  de  residen- 
cia que  él  mismo  había  solicitado,  i  el  dócil  Torretagle  arrojó 
del  Perú  en  la  mañana  del  30  de  julio  al  hombre  a  quien  hasta 
ayer  habia  rendido  pleno  acatamiento. 

Cuando  San  Martin  volvió  a  Lima,  el  ex-ministro,  desposeído 
en  una  hora  de  su  brillante  situación  política,  navegaba  hacia 
el  Ecuador,  proscrito  de  Lima,  maldecido  por  la  mayor  parte 
de  sus  habitantes. 

Así  concluyó  su  carrera  pública  en  el  Perú  el  hombre  que  mas 
influyó  en  su  suerte  desde  agosto  de  1821  hasta  julio  de  1822; 
el  hombre  que  personifica,  casi  en  primer  término,  los  primeros 
tiempos  de  su  revolución,  i  que  imprimió  en  el  gobierno  las 
vigorosas  cualidades  de  su  intelijencia  i  de  su  carácter.  Recor- 
dando su  triste  historia,  no  podemos  menos  que  simpatizar  con 
el  movimiento  popular  que  lo  arrojó  del  poder,  sin  embargo 
de  que  ese  dia  debe  contarse  como  uno  de  los  tristes  del  Perú, 
porque  le  enseñó  el  fácil  camino  que  conduce  a  las  revolu- 
ciones. 


La  conferencia  de  Guayaquil  ha  sido  apreciada  según  el 

punto  de  vista  en  que  se  ha  colocado  el  escritor.  Por  mucho 
$g  Tomo  II 
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tiempo  fué  un  torneo  en  que  los  historiadores  hacian  gala  de 
injenío  para  descubrir  el  secreto  que  se  suponia  guardado  en  el 
alma  de  los  caudillos,  i  como  el  misterio  es  el  campo  propicio 
de  la  imajinacion,  se  exajcraba  la  importancia  de  la  entrevista 
suponiéndola  la  clave  de  trascendentales  problemas.  Ha  sido 
ademas  un  palenque  en  que  se  han  dado  cruda  batalla  los  par- 
tidarios de  los  campeones.  Quién,  apasionado  de  San  Martin, 
ha  exajerado  la  serenidad  de  su  actitud  en  presencia  de  una 
naturaleza  desordenada,  meridional;  quién,  prestando  a  Bolívar 
el  poder  de  las  mas  altas  concepciones,  ha  puesto  en  su  boca 
discursos  admirables  que  confundian  a  su  adversario  con  el  peso 
de  vistas  proféticas  o  de  razones  abrumadoras. 

En  realidad,  la  conferencia  es  un  acto  de  poca  importancia 
comparada  con  sus  antecedentes,  i  la  historia  no  tiene  gran 
provecho  que  sacar  de  lo  que  allí  se  dijo,  si  no  es  un  interés  de 
curiosidad  para  saber  qué  ideas  cambiaron  los  dos  hombres  que 
estaban  en  situación  de  ejercer  mayor  influjo  en  los  destinos 
del  Perii  i  de  Colombia.  Guayaquil  fué  el  teatro  en  que  se  mi- 
dieron dos  poderes  i  no  el  lugar  en  que  conversaron  dos  hom- 
bres. Fué  el  punto  en  que  se  chocaron  dos  fuerzas;  pero  cono- 
cidos los  antecedentes  que  precedían  a  uno  i  a  otro  el  resultado 
no  podia  ser  dudoso. 

En  nuestro  juicio,  la  conferencia  de  Guayaquil  no  es  otra  cosa 
que  la  determinación  del  momento  en  que  debía  decidirse  quién 
pondría  fin  a  la  guerra  del  Perú;  si  Bolívar  o  San  Martin.  El 
hecho  de  encontrarse  no  alteraba  la  situación  política  de  cada 
uno.  Ambos  habían  dedicado  su  vida  a  la  destrucción  del  poder 
español  i  mientras  éste  existiera  estarían  tan  fatalmente  obli- 
gados a  perseverar  en  el  mismo  propósito,  como  lo  está  un  astro 
para  jirar  en  su  órbita. 

En  aquel  momento  la  grande  obra  de  Bolívar  estaba  termina- 
da. La  batalla  de  Carabobo  había  puesto  término  a  la  guerra  en 
Venezuela,  porque  si  bien  no  escasearon  después  acontecimien- 
tos militares,  aquella  batalla  debe  considerarse  como  decisk 
por  haber  capitulado  el  ejército  español  que  causaba  inquiet, 
en  el  norte  de  Colombia.  El  Libertador  se  vino  entonces 
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Ecuador,  donde  un  jefe  activo  i  valiente  habia  reemplazado  a 
Aimerich;  pero  antes  de  su  llegada,  el  glorioso  Sucre  venció  en 
Pichincha  i  obligó  a  su  contendor  a  fírmar  una  capitulación  que 
era  en  el  hecho  la  conclusión  de  la  guerra  en  el  Ecuador. 
Faltaba  Pasto,  el  país  de  los  montañeses  empecinados,  que  a  la 
voz  de  sus  curas  vivaban  con  mas  tenacidad  que  heroismo  a  Fer- 
nando VII,  i  también  se  sometió  a  la  espada  de  Bolívar.  Éste 
entró  entonces  en  Guayaquil  sin  tener  motivos  para  preocupar- 
se de  Colombia,  donde  las  fuerzas  regulares  de  España  no  cxis- 
tian.  Se  encontraba  Vencedor,  aclamado,  fuerte,  seguido  por 
ejércitos  numerosos,  con  los  recursos  de  tres  paises,  en  la  raya 
del  Perú.  El  Libertador  miraba  con  sobresalto  el  incremento 
del  ejército  real  de  La  Serna,  i  comprendía  la  necesidad  de  aho- 
gar el  último  foco  español  del  Perú. 

Para  Bolívar,  la  vecindad  del  ejército  realista  era  un  peligro 
igual  al  que  Chile  trató  de  conjurar  por  medio  de  la  espedicion 
libertadora. 

Dentro  de  esta  idea,  Carabobo  seria  como  Maipo,  un  triunfo 
incompleto  si  no  era  el  medio  de  llegar  al  Perú.  En  aquel  tiem- 
po el  peligro  común  no  permitía  distinguir  las  nacionalidades. 
Un  ejército  español  en  cualquier  punto  de  América,  era  un 
peligro  para  el  resto.  La  lójica  de  la  guerra  de  la  independencia 
imponía  a  Bolívar  la  necesidad  de  concluir  con  el  ejército  es- 
pañol del  Perú,  i  ese  momento  habia  llegado  para  él  en  julio 
de  1822,  porque  la  guerra  de  Colombia  estaba  virtualmente 

concluida. 

San  Martin  había  llegado  a  Lima  impulsado  por  la  misma 

necesidad;  pero,  menos  feh'z  que  Bolívar,  no  habia  puesto  remate 
a  la  guerra.  Necesitaba  concluirla,  pero  carecía  de  los  medios. 
Los  habia  buscado  infructuosamente  en  Chile  i  en  las  Provincias 
Unidas.  Colombia  se  los  ofrecía;  pero  él  necesitaba  saber  en  qué 
condiciones  penetraría  en  el  Perú  el  ejército  colombiano.  ¿Po- 
dría venir  separado  de  su  jefe,  que  estaba  tan  incorporado  en 
él  que  casi  podría  llamarse  su  alma?  I  en  tal  caso  ¿cuál  sería  la 
situación  de  Bolívar  ante  el  jefe  supremo  del  Perú?  Es  así  como 
debe  mirarse,  en  nuestro  concepto,  la  entrevista  de  Guayaquil.  El 
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problema  que  se  planteó  aquel  dia  fué  sal 
BoHvar  o  San  Martin,  concluiria  la  guerra.  , 
en  el  Fctú?  ¿Cuál  le  llevaba  un  concurso  mas 
que  entendemos  por  la  conferencia  de  Guayí 
habló  entre  los  caudillos. 

Puesto  así  el  problema,  la  solución  no  po¿ 
Uvar  estaba  en  mejores  condicione?  para  coi 

Bolívar  representaba  el  principio  democri 
cion  de  Colombia;  al  revés  de  San  Martín,  qi 
en  Lima  una  política  monárquica.  Bolívar  se 
sol  radiante  que  descubre  su  caboía  sobre 
Andes;  i  San  Martin  como  un  astro  que 
Bolívar  contaba  a  discreción  con  el  carÍi\o  d 
nada  escatimaban  a  su  gloria,  San  Mártir 
en  Lima,  solo  en  Cliilc,  solo  en  Buenos  A 
cuanto  necesitaba  para  concluir  la  guerra 
faltaba  todo,  i  hasta  el  mismo  poderoso  re 
de  su  carrera,  el  ejército  de  los  Andes,  se  h; 
sus  manos. 

Hemos  revelado  con  bastante  extensión  el 
recen  los  actos  que  lo  condujeron  a  este  esti 
nes  lo  hemos  vituperado  encontrándolo  flojo 
en  los  medios,  su  grandeza  antigua  se  nos  pe 
el  momento  en  que  comprendió  que  dcbia  h 
su  persona  en  obsequio  de  la  independencia 
ció  a  Bolívar  servir  a  sus  órdenes,  lo  que  era  i 
magnánimo,  i  cuando  se  convenció  de  que  c 
naje  a  la  causa  de  América  no  era  bastante, 
cion  de  retirarse  i  de  dejar  a  su  competí* 
cima  a  la  obra,  con  mengua  de  la  suya. 

La  conferencia  de  Guayaquil  considerada 
de  San  Martín  en  obsequio  de  la  independe 
momento  en  que  se  despoja  de  las  insignias 
el  altar  de  la  América,  i  en  que,  desmedrado 
a  su  rival  el  gobierno  del  ?erú  i  la  mitad  d< 
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Tres  dias  después  de  su  llegada  a  Guayaquil  el  jeneral  San 
Martin  se  embarcó  para  volver  al  Perú,  i  el  19  de  agosto  el 
buque  que  lo  conducia  surjió  en  la  bahía  del  Callao  (i). 


(1)  Las  conferencias  de  Guayaquil  han  sido  referidas  con  mucha  diversidad,  i,  como 
lo  digo  en  el  texto,  han  sido  un  palenque  en  que  se  han  batido  de  preferencia  los 
admiradores  de  San  Martin  i  de  Bolívar.  Ko  considero  preciso  hacer  una  biblio- 
grafía de  las  obras  que  se  refieren  a  ellas,  porque  en  lo  jeneral  cada  autor  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  poner  en  juego  sus  propias  simpatías.  Recordaré,  sin  embargo, 
que  en  este  punto  han  disentido  los  historiodores,  las  nacionalidades  i  hasta  los  que 
estuvieron  en  situación  de  saber  mas  de  cerca  la  verdad. 

El  jeneral  colombiano  don  Tomas  C.  Mosquera,  que  fué  ayudante  de  Bolívar  en 
Guayaquil,  contó  a  su  manera  la  entrevista,  i  le  contradijo  el  coronel  don  Ruñno 
Guido,  que  habia  sido  ayudante  de  San  Martin,  diciéndole  que  ni  uno  ni  otro  sa- 
bían la  verdad  de  lo  ocurrido  porque  las  conferencias  habían  sido  secretas,  i  Mos- 
quera no  habia  podido  oírlas,  como  lo  suponia  La  Nación  de  Buenos  Aires).  Lo  mas 
fundamental  que  hai  sobre  este  hecho  tan  controvertido  es  la  carta  de  San  Martin  a 
Bolívar  anunciándole  su  partida  al  Perú  que  fué  publicada  por  primera  vez  por 
M.  Lafond  en  sus  Viajes  al  rededor  del  mundo.  Esta  carta  ertá  fechada  en  Lima 
el  29  de  agosto  de  1822  i  reproducida  en  cuantas  obras  i  por  cuantos  autores  narran 
la  entrevista  de  Guayaquil . 

Los  historiadores  colombianos  de  mayor  autoridad  que  han  escrito  sobre  este 
punto  han  sido  Restrepo,  Baralt  i  Díaz,  i  Larrazábal.  El  [primero  cuenta  el  hecho 
con  su  sobriedad  habitual  diciendo: 

"A  la  propia  sazón  que  ocurrían  en  Guayaquil  los  sucesos  que  antes  referimos, 
hubo  otro  de  gran  trascendencia;  tal  fué  el  inesperado  arribo  del  Protector  del 
Perú,  jeneral  San  Martin,  el  26  de  julio.  £1  Libertador  i  los  habitantes  de  Guaya- 
quil le  recibieron  con  todas  las  demostraciones  de  la  consideración  debida  al  jefe 
supremo  de  un  pueblo  hermano  i  amigo  i  a  tan  ilustre  guerrero. 

"Las  conferencias  entre  Bolívar  i  San  Martin  fueron  largas  i  muí  frecuentes  en 
tres  dias  que  apenas  se  detuvo  el  último  en  Guayaquil:  también  fueron  secretas, 
pues  ningún  tercero  asistió  a  ellas;  por  consiguiente,  solo  podemos  referir  lo  que  se 
dijo  entonces  por  las  personas  mas  allegadas,  sobre  lo  que  se  hubiera  tratado  entre 
los  dos  ilustres  jefes,  i  cuáles  fueron  los  resultados.  Acordáronse  allí  los  auxilios 
que  Colombia  daría  al  Perú  a  fín  de  arrojar  a  los  espafioles.  Discutiéronse  igual- 
mente los  grandes  intereses  de  la  América  del  Sur,  que  se  hallaban  fincados  en  la 
espulsion  de  las  huestes  de  Castilla,  que  dominaban  todavía  las  mas  populosas  i 
ricas  provincias  del  antiguo  imperio  de  los  Incas. 

"Túvose  en  aquel  tiempo  como  cierto  que  el  principal  motivo  que  trajera  el  Pro- 
tector a  Guayaquil  había  sido  activar  su  incorporación  al  Perú.  Existía  un  plan  de 
realizarla  por  medio  d§  la  división  peruana  que  se  retiraba  de  Quito  y  de  la  escuadra 
de  San  Martin  que  vendría  a  recibirla.  Empero  el  Libertador,  que  tuvo  noticias 
bien  seguras  del  proyecto,  lo  frustró  haciendo  marchar  sus  batallones  y  trasladán- 
dose él  mismo  a  Guayaquil  para  conseguir  su  mas  pronta  incorporación  a  Colombia. 
Era  este  un  hecho  consumado  cuando  arribara  el  Protector.  No  pudiendo  ya  opo- 
nerse a  él  sin  una  guerra  abierta  que  hubiera  sido  en  estremo  funesta  a  la  causa  de 
la  independencia  americana  y  que  no  se  hallaba  en  estado  de  emprender,  hizo  de  la 
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necesidad  virtud;  i  a  pesar  de  cuantos  pasos  había  dado  anteriormente  para  firustntU, 
convino  en  la  unión  de  Guayaquil  a  Colombin. 

^'AfirroÓM  entonces  que  ni  el  Protector  habi.i  qu-iado  contento  de  Bolívar,  ni  éste 
de  aquél  Parece  que  San  Martin  indicó  al  Libertador  que  al  Perú  le  convenia  e! 
establecimiento  de  una  monarquía  moderada  constitudonal,  a  la  que  le  llamaban  sus 
riquetas,  sus  ilustres  familias  i  sus  antiguas  habitudes,  harto  dificil  de  cambiarse  en 
otras  republicanas.  DQole  Bolívar  que  tal  proyecto  sería  peligroso  y  de  mal  ejemplo 
en  América.  No  hallando  San  Martin  acojida  en  el  Libertador  para  las  ideas  mo- 
nárquicas que  él  i  sus  ministros  se  esforzaban  en  propagar,  limitó  sus  jestiones  a  ios 
auxilios  de  tropas  y  de  armamento  que  desde  antes  se  le  habían  ofrecido  por  el  pre- 
sidente, h  (Historia  dt  ¡a  Revolución ,  etc.,  tomo  III,  páj.  227.) 

£1  juicio  de  Restrepo  es  de  mucho  valor  porque  su  situación  oñcial  le  ponía  en 
aptitud  de  sal^er  lo  que  ignoraban  el  común  de  sus  contemporáneos. 

£1  elocuente  Reiúmtn  de  ¡a  historia  de  Venezuela  por  Rafael  María  Baralt  y  Ra- 
món Días  (París,  1 841)  se  refiere  muí  incidentalmente  a  este  hecho  diciendo:  "En 
tal  estado,  sabiendo  San  Martin  la  llegada  de  Bolívar  a  Guayaquil,  se  dirijió  a  aquel 
puutü  y  tuvo  el  26  de  julio  su  entrevista  con  el  libertador  de  O>lombia.  Las  doce 
horas  que  en  dicha  ciudad  se  detuvo  San  Martín,  casi  todas  se  emplearon  en  aquella 
reservada  conferencia,  cuyo  asunto  y  pormenores  son  aun  el  día  de  hoi  un  misterio 
para  la  historia.  Inmediatamente  regresó  a  Lima,  adonde  llegó  el  19  de  agosto- 
reasumiendo  el  mando  el  21.  I  cuando  todos  esperaban  verle  apresurar  las  operado, 
nes  de  la  guerra  i  vengar  el  reciente  descalabro  que  halúan  sufrido  sus  armas,  se 
presentó  a  deponer  ante  el  Congreso,  instalado  el  ao  de  setiembre,  la  suprema  auto- 
ridad que  ejercía.  £1  Congreso  le  exoneró,  como  era  justo,  de  toda  ella  en  la  parte 
política  i  le  nombró  jeneralísimo  de  las  tropas;  pero  San  Martin  no  quiso  aceptar 
aquel  título.  Cuáles  fueron  los  motivos  de  tan  singular  y  voluntario  retiro,  se  igno- 
ran; empero  su  sinceridad  se  vio  claramente  luego,  pues  sin  tardanza  abandonó  el 
Perú  y  se  dirijió  a  Chile.  £1  Congreso  nombró  entonces  una  junta  gubernativa  com- 
puesta de  Lámar,  Alvarado  i  Vista -Florida,  u  (Resumen^  etc.,  tomo  II,  páj.  106.) 

Don  Felipe  Larrazábal,  autor  de  la  Vida  i  eorrespomUncia  jenerai  del  Libertador 
Simón  Bolívar  (6.*  edición,  New- York,  1883),  ha  consagrado  a  la  entrevista  el  ca- 
pítulo XXXIX  del  tomo  II,  y  ha  puesto  entre  comillas  en  boca  de  San  Martin  i  de 
Bolívar  discursos  al  parecer  auténticos,  pero  sin  manifestar  la  fuente  de  donde  tomó 
esos  datos. 

El  tefior  Larrazábal,  que  consagró  el  mas  ardiente  culto  a  la  memoria  de  Bolívar 
i  que  en  cierto  modo  le  dedicó  su  vida,  se  propuso  contar  la  del  Libertador  de  Co- 
lombia!, como  lo  dice  el  titulo  de  la  obra,  publicarla  correspondencia,  que  debía  ser 
la  demostración  de  las  aserciones  del  texto. 

Desgraciadamente,  naufragó  en  alta  mar  i  pereció  cuando  iba  a  realizar  la  segunda 
parte  de  su  trabajo,  con  lo  que  dejó  su  obra  incompleta.  Es  posible  que  si  hubiera 
podido  llevarla  a  cabo  hubiese  publicado  los  documentos  probatorios  de  los  racioci- 
nos  i  conceptos  que  pone  en  boca  de  Bolívar  en  la  conferencia  con  San  Martin.  Sin 
embargo,  conviene  advertir,  para  no  dar  a  los  fragmentos  que  copio  a  continuación 
mas  autoridad  de  la  que  merecen,  que  la  investigación  de  Larrazábal  no  adelanta 
a  la  que  ya  era  conocida  por  las  obras  de  Resttepo  o  de  Baralt  i  Diaz,  o  a  lo  que 
se  encuentra  en  la  colección  titulada  Documentos  para  la  vida  pública  del  Liber-  | 

tador» 

Son  escasos  los  detalles  que  Larrazábal  ilumina  con  luz  nueva.  Como  obra  hú 
rica  es  de  segunda  mano,  sea  dicho  sin  ofender  su  reputación,  porque  los  hech 
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de  Bolívar  eran  mui  conocidos  cuando  escribió,  desde  que  pasaron  a  la  vista  de  tres 
pueblos  que  vivieron  pendientes  de  ellos. 

Ademas  el  sefior  Larrazábal  está  dominado  por  una  admiración  tan  exajerada  por 
el  fundador  de  la  independencia  en  su  pais,  que  podrían  entresacarse  de  su  obra  con- 
ceptos, jaicios,  comparaciones  i  adjetivos  que  tocan  en  lo  ridiculo. 

Pero  suprimido  eso,  que  mas  que  otra  cosa  son  ripios  literarios,  la  obra  de  Larra- 
zábal es  ordenada,  clara  i  exacta. 

He  entrado  en  estas  esplicaciones  para  que  el  lector  pueda  dar  su  verdadero  valor 
a  las  palabras  que  pone  en  boca  de  los  héroes  de  la  entrevista.  Los  tópicos  de  la 
conversación  fueron  según  él :  ''¿Pertenecerá  Guayaquil  a  Colombia  o  al  Perú . . .  ? 
¿Será  monárquico  el  gobierno  que  convendría  dar  a  aquella  sección  de  América  en 
que  ondeaba  todavía  el  pabellón  español  i  que  dentro  de  poco  debía  libertarse? 
¿Ayudaría  Colombia  al  Perú  para  adquirir  su  independencia,  i  a  qué  precio  o  con- 
dicionPii 

Agrega  que  Bolivar  rechazó  desde  el  principio  los  planes  mcnárquicos  del  dicta- 
dor i  dice: 

"El  jeneral  .San  Martin  escuchaba  con  atención,  i  cuando  hubo  concluido  Bolívar 

le  contestó:  "Bien  se  conoce.  Libertador,  que  las  crueldades  de  Morillo  i  de  otros 

"  jefes  españoles  en  Colombia,  han  exaltado  el  espíritu  republicano  i  creado  una 

*■  opinión  que  no  será  fácil  variar,  si  hombres  como  usted,  Sucre  i  Santander,  no  le 

"  dan  la  dirección  que  exijen  las  verdaderas  necesidades  de  estos  reinos.  Considere 

•>  usted  la  poca  civilización  de  las  colonias  españolas;  la  heterojeneidad  de  sus  ra- 

"  zas;  el  modo  como  está  dividida  la  propiedad;  la  unidad  de  relijion;  la  aristocra- 

"  cia  del  cl^ro;  la  ignorancia  de  la  jeneralidad  de  los  curas;  el  espíritu  militar  de 

"  las  masas,  que  es  consecuencia  de  estas  guerras  civiles  prolongadas;  todos  e$tos 

"  elementos  presajian  una  anarquía  desconsoladora,  cuando  hayamos  concluido  la 

>•  guerra  de  la  independencia,  i  acaso  entonces  tendremos  que  arrepentimos  de  ba- 

"  ber  querido  fundar  repúblicas  democráticas  en  este  pais.  Si  exceptúa  usted  a  Ca- 

"  rácas,  Bogotá  i  Buenos  Aires,  en  donde  el  estudio  i  los  talentos  han  formado  al- 

"  gunos  hombres,  en  el  resto  de  la  América,  incluyendo  las  capitales  de  Méjico  i 

"  el  Perú,  no  encontrará  usted  elementos  republicanos;  i  en  mi  concepto,  es  mui 

••  fácil  establecer  monarquías  como  en  el  Brasil.  Cuando  yo  dejé  la  España,  aluci- 

"  nado  con  los  escritos  de  Buenos  Aires  i  de  Colombia,  creí  encontrar  en   todo  este 

"  hemisferio  pueblos  dispuestos  a  establecer  la  república;  i  con  el  mas  vivo  patrio* 

"  tismo  vine  a  trabajar  por  ella.  Pero  confieso  a  usted,  que  no  tengo  esperanza  de 

"  ver  realizada  una  República  en  estos  países;  i  también  confieso  que  si  usted  se 

"  opone  a  apoyar  el  plan  que  me  he  propuesto,  no  será  exequible;  i  ofrezco  entregar 

"  a  usted  la  dirección  de  la  guerra  del  Perú;  que  a  usted  le  toque  la  honra  de  alian- 

"  zar  la  independencia,  puesto  que  Colombia  ha  iniciado,  bajo  la  dirección  de  usted, 

"  la  alianza  i  confederacinn  de  las  nuevas  Repúblicas  de  la  América  española,  ti 

(Tomo  II,  páj.  157.) 

Bolívar  refutó  estas  palabras,  según  la  versión  de  Larrazábal,  i  entre  otras  cosas 
le  replicó: 

"¿Qué  son  a  los  ojos  de  usted,  jeneral,  esos  condes  i  marqueses  de  Lima  i  los  de 
"  Méjico,  cuyas  grandes  fortunas  reunidas  no  pueden  ser  suficientes  para  establecer 
"  la  aristocracia  de  una  corte?  No  hablaré  a  usted  de  los  títulos  de  Castilla  en  Ve< 
"  nezuela.  Nuevo  Reino  de  Granada,  Chile,  Guatemala  i  Buenos  Aires,  porque  son 
"  tan  pobres  que  no  pueden  dar  una  comida  a  un  príncipe;  i  basta  saber  que  para  ir 
"  a  sus  estados,  si  así  pueden  llamarse  sus  haciendas,  tienen  que  cabalgar  en  una  muía 
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rcr-  Jí'  r'j*  «•  faxiJ*   d<  huí. ;  a  i; ..  .a  de  majroniooBOS  de  «•» 
Xo  ku,  pues,  mi  querido  ¡cner.^I,  elemenlos  de  inom«x}aia 
de  £V«.  D«7^  "^^  ^°^  '^  forme  U  Rq~iiblica,  i  eUa  producirá 
T^^^i^^.  fg  ctearán  necesidades  i  el  hábito  del  trabajo  para  ohtcner  d 
;  este  prododrá  riquezas  territoriales  que  traerán  ia  industi 

•  rxa:  i  c^^  ^'^  ^  emigración  de  la  Europa,  en  donde  fídla  tierra  para  ios  prcpl 

•  oca»  >  ^  encontrarán  entre  nosotros.  Querer  detener  al  jénero  humano  no 

•  an^l^i  i  u  *>*^  consiguiera  plantear  monarqnias  en  el  Nuevo  Mundo»  mu.  cíui 

•  o^A  sefia  efímera:  caerian  los  reyes  por  sublevación  de  sus  guardias  de  bosK 
m  |T—  cstalilecer  la  República;  porque  una  vez  difundida  la  idea,  como  lia.  sucedi 
.•  tain  nosotros,  ella  no  se  estingue.  Vo  convengo  con  usted  que  puede  sobreveni 

•  mu  nueva  revolución  después  de  conquistada  la  independencia,  si  no  hai  bu< 

•  sentido  para  la  elección  de  niajistrados.  Grave  i  trascendental  es  la  cuestlcHi  qa< 

>  hemos  tocado;  pero  de  difícil  resolución  el  cambiar  el  principio  adoptado  deqiuefj 
'  de  doce  afios  de  una  lucha  gloriosa,  llena  de  ejemplos,  de  abnegación  i  de  patrio- 
tismo. Af  nosotros ^  ni  la  jeneracion  que  nos  suceJa,  veremos  el  brillo  de  ia  Hs^- 
hlica  que  estamos  fundando.    Yo  considero  la  América  en  crisálida;  hed*rd  oena  tfu- 
tamorfosis  en  la  existencia  física  de  sus  halntanies;  en  fin,  habrá  mna  mmrva  casta 
de  todas  las  razas  que  producirá  la  homojeneidad  del  pueblo^  No  deténgannos  la 
marcha  deljJmro  hunumo  con  instituciones  que  son  exóticas,  cotno  he  dicha  a  us- 
ted, en  la  t tetra  vlrjen  de  América^  (*). 


{,'*)  LarrazáUai,  páj.  159,  tomo  II. 
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SAN   MARTIN   SE   RETIRA  DEL  PERÚ 


I.  El  Protector  acelera  la  reunión  del  Congreso. — II.  Entrega  el  mando  i  se  em- 
barca en  Ancón  paia  Chile. — III.  La  renuncia  de  San  Martin  tuvo  por  objeto 
ser>úr  la  independencia  del  Perú. — IV.  Dispersión  de  los  principales  protagonis- 
tas de  esta  obra. — Y,  £1  ejército  chileno  queda  en  el  Perú  a  la  partida  de  San 
Martin.  (Nota. — Ojeada  sobre  algiipas  obras  relativas  a  la  revolución  del  Perú.) 
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En  los  mismos  días  en  que  San  Martin  firmó  el  nombramien- 
to de  los  diputados  que  debian  marchar  a  Europa  en  busca  de 
un  Reí,  ordenó  la  reunión  de  un  Congreso  jencral,  limitando  sus 
atribuciones,  como  ya  lo  hemos  dicho  (i),  a  establecer  la  forma 
de  gobierno  í  dictar  la  Constitución.  I^  reunión  del  Congreso 
tenia  por  objeto  sancionar  los  pasos  que  se  habian  dado  en 
favor  de  la  monarquía;  coronar  la  obra  proclamándola,  i  dictar 
la  Constitución  que  debia  jurar  el  monarca  que  viniese  a  rejir 
el  Perú. 

Como  una  parte  considerable  del  pais  estaba  ocupado  por 
los  españoles,  se  dispuso  que  los  habitantes  de  los  lugares  do- 
minados por  los  realistas,  ¡  que  residiesen  en  Lima,  elijieran 
'iputados  suplentes  en  representación  de  sus  pueblos.  El  mis- 


"5-"^ 


íA 


Vi 


(i)  Pajina  377  de  este  tomo. 
6i 
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mo  decreto  determinó  que  el  Congreso  se  instalase  el  i.^'  de 
mayo;  nombró  una  comisión  para  que  redactase  la  forma  en 
que  debian  hacerse  las  elecciones  i  un  proyecto  de  Constitución. 
La  comisión  se  componia  de  miembros  elejidos  por  la  alta  Cá- 
mara, por  la  municipalidad,  por  el  poder  eclesiástico  i  por  el 
Gobierno,  que  lo  fueron  respectivamente  don  Femando  López 
Aldana  ¡  don  Mariano  Alejo  Alvarez,  don  José  Freiré,  don  To- 
ribio  Rodríguez  de  Mendoza,  don  José  Cavcro  i  Salazar  ¡  don 
Javier  de  Luna  Pizarro.  En  esta  comisión  habia  representantes 
de  los  principios  que  dividían  la  opinión;  unos  eran  monárqui- 
cos, republicanos  los  otros. 

El  Congreso  no  pudo  instalarse  en  el  plazo  fijado  í  se  poster- 
gó su  reunión,  primero  para  el  28  de  julio,  i  después  para  el  20 
de  setiembre. 

La  instalación  de  un  ^Congreso  constituyente  del  Perú  era 
una  medida  cstemporánea,  puesto  que  estaba  pendiente  la  gue- 
rra; e  inoportuna,  porque  una  gran  parte  del  pais  quedaba  sin 
representación  efectiva.  Se  quiso  suplir  este  inconveniente  com- 
pletando el  Congreso  por  medio  de  reuniones  privadas  de  unas 
cuantas  personas  a  quienes  se  citaba  por  esquelas  para  elejir 
suplentes,  lo  que  le  quitaba  toda  autoridad  efectiva,  i  lo  hacia 
nacer  sin  el  prestijio  necesario  para  llenar  su  objeto. 

£1  congreso  no  era  un  medio  de  servir  a  la  independencia, 
único  objeto  a  que  debian  encaminarse  los  pasos  del  Gobierno. 
En  vez  de  servirla  la  dañó,  porque  distrajo  la  atención  del  pais 
de  lo  que  debía  ser  su  única  aspiración,  ofreciendo  un  campo 
abierto  a  las  pasiones  de  partído  i  a  las  intrigas  políticas,  dcbi* 
litando  la  enerjía  revolucionaria  i  preparando  las  luchas  intesti- 
nas en  que  estuvo  a  punto  de  naufragar  la  causa  de  la  revolu- 
ción peruana. 

II 

El  18  de  setiembre  el  jeneral  San  Martin  ordenó  que  el  20 
presentasen  sus  poderes  los  diputados.  La  instalación  del  con- 
greso se  verificó  con  la  pompa  de  que  da  cuenta  el  acta  de  si 
sesión  inaugural,  que  dice  así: 
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"Todos  los  cuales  (los  diputados)  a  la  hora  señalada  se  dirí- 
jicron  del  palacio  a  la  santa  iglesia  Metropolitana  a  implorar  la 
asistencia  divina,  mediante  la  misa  del  Espíritu  Santo,  que  ce- 
lebró el  deán  gobernador  eclesiástico  del  arzobispado.  Después 
de  ella,  cantando  el  himno  Vejii  Sancti  Spiritiiy  i  hecha  una 
breve  exhortación  por  el  mismo  gobernador,  el  Ministro  de  Es- 
tado de  Relaciones  Esteriores  pronunció  en  alta  voz  la  siguiente 
fórmula  del  juramento:  »'éjurais  la  santa  relijion  católica,  apos- 
«« tólica,  romana,  como  propia  del  Estado;  mantener  en  su  inte- 
«» gridad  al  Perú;  no  omitir  medio  para  libertarlo  desús  opreso- 
"  res;  desempeñar  fiel  i  legalmcnte  los  poderes  queos  han  confiado 
»*  los  pueblos,  i  llenar  los  altos  fines  para  que  habéis  sido  convo- 
»  cadosPi»  I  habiendo  respondido  todos  los  señores  diputados: 
*«  Sí  juramos»?,  pasabandedos  en  dos  a  tocar  el  libro  de  los  Santos 
Evanjelios.  Concluido  este  acto,  dijo  el  Protector:  "Si  cumplic- 
"  reisloque  habéis  jurado,  Dios  os  premie;  1  si  nó,  él  i  la  patria 
"  os  demanden. II  El  gobernador  eclesiástico  entonó  consecutiva» 
mente  el  Te  Deum^  que  siguió  el  coro,  en  cuyo  momento  se 
repitió  en  la  plaza  mayor  una  salva  de  veintidós  cañonazos,  reno- 
vándose en  la  del  Callao  i  buques  de  la  armada  nacional,  i  con- 
testando en  la  ciudad  un  repique  jcneral  que  continuó  hasta 
llegar  al  salón  del  Congreso  los  señores  diputados,  acompaña- 
ños  del  Jefe  Supremo,  comandantes  de  los  buques  de  guerra 
de  las  naciones  europeas  que  se  hallaban  anclados  en  el  puerto, 
jeneral  en  jefe  del  ejército,  director  jeneral  de  marina,  alta  cá- 
mara de  justicia,  i  todas  las  demás  autoridades  civiles  i  ecle- 
siásticas i  corporaciones  del  Estado,  cubierta  la  carrera  de  tropas 
i  colgadas  las  calles  con  la  mayor  decencia.  El  Protector  ocupó 
la  silla  que  estaba  bajo  del  dosel,  con  una  mesa  al  frente,  a  cu- 
yos lados  se  sentaron  los  Ministros  de  Estado  i  los  diputados 
en  sus  respectivas  sillas,  colocándose  la  demás  comitiva  en  los 
asientos  fuera  de  la  barra,  así  como  un  concurso  numeroso  en 
las  galerías  (i).ii 


(i)  Los  documentos  que  publico  en  este  capítulo  pertenecían  al   señor  VicuTia 
Mackenna,  a  quien  se  los  había  regalado  en  Lima  don  Francisco  I.  Mariátcgui,  se 


48*  r.srF.uic.f>s  libertador 

El  Protector  se  presentó  en  la  sala  vestido 

visión  i  con  la  banda  tricolor,  que  era  el  distin 

momento  después  se  puso  de  pié,  í  con  ai 

tanda  sobre  ta  mesa  del  congreso  í  pronu 

es  palabras: 

A.I  deponer  la  insignia  que  caracteriza  al 
stado,  no  hago  sino  cumplir  con  mi  deber 
i  corazón.  Si  algo  tienen  que  agradecerme 
ercicio  del  supremo  poder  que  el  imperio  < 
as  me  hizo  obtener,  Hol  que  fclizmenente 

Ser  Supremo  que  conceda  a  este  Congse: 
tino  que  necesita  para  hacer  la  felicidad  t 
3s.  ¡Peruanos!  desde  este  momento  queda 
-eso  soberano  i  el  pueblo  reasume  el  poder 
13  parles.i>  La  concurrencia  to  vívó  con  freí 

para  gloría  suya  había  recuperado  su  j 
pojándose  de  las  tristes  insignias  del  Pro! 
'oiigresoseis  pliegos  cerrados,  i  ¿1  se  fué  en 
;na  en  compañía  de  Guido,  Iba  contente 
irlo:  al  salón  del  Congreso  entró  el  Protec 
de  los  Andes. 

'.I  Congreso  nombró  su  mesa  directiva  eli 
amoso  clérigo  Luna  Pizarro,|futuro  arzobis 
onde  de  Vista  Florida  don  Manuel  Sala 
•etarios  a  don  Francisco  Javier  Mariátegui 
z  Carrion.  Nobles  impulsos  corrieron  en  a 
jlacion  de  gratitud  en  obsequio  del  hombr 
'  puede  con  justicia  ser  llamado  el  padre  d 
rutaban  el  honor  de  manifestarle  el  agradi 
diputado  Colmenares  presentó  una  moción 
cclaraseal  jeneral  San  Martin  jeneralisimt 
'erú,.,  Su  moción  fué  apoyada  por  el  jene 


iiio  áe\  primcT  congreso.  Los  considero  inídilos;  por  lo 
icadoi.  El  que  inserto  en  el  lexto  tien«  est«  anoUcicín 
bre,  pijiíu  i,  vuelta,  del  libro  de  acUs  del  ConEtcso  <3< 
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hizo  presente  la  necesidad  de  dar  cuanto  antes  un  jefe  al  ejér- 
cito. La  indicación  de  Colmenares  fué  aprobada,  i  San  Martín 
nombrado  jeneralísimo.  Al  punto  el  poeta  Olmedo  se  levantó 
de  su  asiento  i  pidió  ««una  acción  de  gracias  al  jeneralísimo  por 
••  los  eminentes  servicios  que  tenia  prestados  a  la  nación  m  i  la 
asamblea,  inflamada  por  alto  i  jeneroso  espíritu,  nombró  una 
comisión  compuesta  de  Olmedo,  de  Araníbar,  de  Tudela,  de  don 
Mariano  Arce,  de  Alvarado  i  de  Ortiz  para  que  se  trasladase  a 
la  Magdalena  a  manifestarle  los  votos  del  Congreso  (i). 

El  jeneral  Guido,  que  acompañaba  a  San  Martin  desde  que 
salió  de  Lima,  ha  revelado  lo  que  pasó  en  la  Magdalena,  i  fuerza 
será  que  nos  valgamos  de  su  testimonio  empapado  de  justa  ad- 
miración por  el  héroe,  porque  hasta  hoi  no  se  han  escrito  paji- 
nas mas  notables  sobre  este  momento  decisivo  de  su  vida  (2). 

Cuenta  Guido  que  el  ex-Protector  se  paseaba  »*radiante  de 
contentoii  por  el  corredor  de  la  casa.  "De  repente,  dice,  dando 
a  su  conversación  un  jiro  inesperado,  esclamó  con  acento  festi- 
vo: "Hoy  es,  mi  amigo,  un  dia  de  verdadera  felicidad  para  mí; 
"  me  tengo  por  un  mortal  dichoso:  está  colmado  todo  mi  anhe- 
"  lo:  me  he  desembarazado  de  una  carga  que  ya  no  podia  sobre- 
"  llevar,  i  dejo  instalada  la  representación  de  los  pueblos  que 
»  hemos  libertado.  Ellos  se  encargarán  de  su  propio  destino, 
"  exonerándome  de  una  responsabilidad  que  me  consumen 

•«Las  palabras  del  jeneral  revelaban  injenuidad  i  su  semblan- 
te un  júbilo  estremado;  pero  inopinadamente  fué  interrumpido 
por  el  aviso  de  un  ordenanza,  de  hallarse  a  la  puerta  una  co- 
misión del  Congreso  que  pedia  hablarle.  En  el  acto  pudo  traslu- 
cirse en  su  fisonomía  el  disgusto  que  le  causaba  la  visita.  No 
obstante,  no  hesitó  en  recibirla,  como  lo  hizo,  con  la  debida 
cortesía.  La  comisión  la  componían  cinco  diputados  elejídos 
entre  los  mas  notables  del  Congreso.  El  ciudadano  que  la  pre- 
sidia, dirijió  al  jeneral  a  nombre  de  sus  comitentes,  el  mas  sim- 

(i)  Acta  de  la  sesión  del  20  de  setiembre,  pajina  2  i  vuelta  del  libro  de  actas  del 
Congreso. 

(i)  ^/  jeneral  San  Martin,  Su  reinada  del  Peni,  por  Tomas  Guido. — Revista 
éti  Buenos  Aires, 


\ 
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pático  saludo,  manifestándole  en  lenguaje  escoj ¡do,  el  vivo  apre- 
cio que  sus  eminentes  servicios  habían  merecido  de  la  nación,  i 
el  encarecimiento  con  que  el  Congreso  le  pedia  continuase  ejer- 
ciendo el  poder,  revestido  de  amplias  facultades,  confiado  en 
que  se  prestaría  a  aceptarlo.  Mostróse  sorprendido  el  jeneral 
por  esta  eminente  oblación,  i  agradeciéndola  en  términos  pro- 
porcionados a  la  magnitud  de  la  ofrenda,  declaró  a  los  comisio- 
nados la  indeclinable  resolución  en  que  estaba  de  negarse  a 
volver  al  gobierno  político  del  pais.  Después  de  esta  declaración, 
inútil  fué  la  espresiva  insistencia  de  la  comisión,  que  se  retiró 
desanimada.  II 

Agrega  el  mismo  escritor  que  en  el  curso  del  d¡a  vino  una 
segunda  embajada  a  suplicarle  que  aceptara  el  puesto  de  Jefe 
del  Perú,  i  que  el  jeneral  contestó  a  la  diputación  mas  o  menos 
lo  siguiente:  «'Que  su  deseo  por  la  libertad  del  pais  no  reconocía 
limites;  que  no  habría  sacriñcio  personal  a  que  se  escusasc  por 
consolidar  su  independencia;  pero  que  su  presencia  en  el  poder 
político  ya  no  solo  era  inútil  sino  perjudicial.  Dijo  que  la  tarea 
de  ejercerlo  incumbía  a  ilustrados  peruanos;  que  la  suya  estaba 
terminada  desde  que  podía  regocijarse  de  verlos  en  plena  po- 
sesión de  sus  derechos.  II  Ese  mismo  día  dírijió  al  Congreso  una 
respuesta  espresiva,  elocuente,  que  lo  eleva  al  mas  alto  punto  de 
la  gloria  civil,  manifestándole  que  no  aceptaba  el  puesto  de  je- 
neralísimo  de  las  fuerzas  del  Perú  sino  el  titulo  por  las  razones 
siguientes:  "Resuelto,  decía,  a  no  traicionar  mis  propios  senti- 
mientos i  los  grandes  intereses  de  la  nación,  permítame  Vues- 
tra Soberanía  le  manifieste,  que  una  penosa  i  dilatada  espc- 
ríencia  me  induce  a  presentir  que  la  distinguida  clase  a  que 
Vuestra  Soberanía  se  ha  dignado  elevarme,  lejos  de  ser  útil  a 
la  nación,  si  la  ejerciere  frustraría  sus  justos  designios,  alarman- 
do el  celo  de  los  que  anhelan  por  una  positiva  libertad,  dividi- 
ría la  opinión  de  los  pueblos,  i  disminuiría  la  confianza  que  solo 
inspira  Vuestra  Soberanía  con  la  absoluta  independencia  de 
sus  decisiones;  mi  presencia,  Señor,  en  el  Perú,  con  las  relacio- 
nes del  poder  que  he  dejado  i  con  las  de  la  fuerza,  es  inconsis- 
tente con  la  moral  del  cuerpo  soberano  i  con  mi  opinión  propia, 
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porque  ninguna  prescindencia  personal  por  mi  parte  alejaría 
los  tiros  de  la  maledicencia  i  de  la  calumnia.n 

Abandonada  toda  esperanza  de  que  modificase  su  resolución, 
el  Congreso,  inspirándose  en  la  admiración  de  esta  conducta,  se 
reunió  en  la  misma  noche  en  sccion  estraordina^ia,  i  acordó: 

i.o  Dar  a  San  Martin  el  título  de  Fundador  de  la  Libertad 
del  Perú  i  el  uso  de  la  banda  tricolor; 

2.0  El  grado  de  capitán  jeneral; 

3."  Una  pensión  vitalicia  equivalente  a  la  que  los  Estados 
Unidos  dieron  a  Washington; 

4,0  Que  se  le  erijiese  una  estatua,  cuando  hubiese  recursos,  i 
mientras  tanto  que  se  colocase  su  busto  en  la  Biblioteca  Na> 
cional ; 

5,0  Concederle  a  perpetuidad  los  mismos  honores  que  al  jefe 
del  Gobierno; 

6.°  El  sueldo  que  habia  percibido  hasta  entonces  (i). 

Mientras  las  brisas  de  la  justicia  i  de  la  gratitud  recorrían 
las  salas  del  congreso,  ocurría  en  la  Magdalena  el  desenlace  de 
este  drama  de  patriotismo,  de  virtudes  austeras,  de  noble  í  je- 
nefósa  abnegación.  £1  jeneral  se  había  encerrado  en  su  cuarto 
para  poner  orden  en  sus  papeles  t  en  la  noche  invitó  a  Guido  a 
tomar  té.  De  improviso  dice  a  su  convidado: 

(1}  «Sitien  islrmrdittaria  del  misma  dia  (iO  de  seliembre),  far-  ¡a  noiie. 

••  Abierta  U  sesión,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior. 
••  El  señor  Arce  (don  Maiiano),  presentó  tas  simientes  proposiciones: 
"  El  jeneral  San  Martin  ha  hecho  hoiporel  Perú  lo  miimoque  Washington  por  loi 
"  EsUJm  Unidos  de  América.  Después  de  haber  conducido  el  Ejéicilo  Libertador 
"  a  nuestras  costas,  lo  que  e>  fundar  Duesira  libertad  política,  ha  instaladoeiteCon- 
"  greso  Soberano;  i  ja  en  este  punto  no  le  queda  que  hacer  mas  con  nosotros.  Pot 
"  lo  mismo,  el  Soberano  Coi^eso,  representante  de  los  pueblos  del  Perú,  debe  ser 
"  igualmente  reconocido  con  San  Martin,  que  los  americanos  del  norte  con  Washing- 

"I  osf  pidió; 

"  Primero,  que  «e  le  declare  el  (Ilulo  de  Fundador  de  libertad  del  Peid,  con  tas 
insienias  de  la  banda  tricolor  de  que  le  ha  despojado. 

"  Segando,  que  el  Congreso  le  di  el  grado  militar  de  capitán  jeneral  del  Perú. 

■'  Tercero,  que  se  le  asigne  la  misma  pensión  vitalicia  que  se  asignó  a  Washing- 
ton, a  ptopoicion  de  las  actuales  facultades  del  Estado. 

"  Cuarto,  que  se  decrete  levantarle,  luego  que  la  permitan  las  c 


488  CSPEDICION  LIBERTADORA 

—  ¿Que  manda  usted  para  su  señora  en  Chile?  i  añadió:  el 
pasajero  que  conducirá  encomiendas  o  cartas  las  cuidará  i  en- 
tregará puntualmente. 

— ¿Qué  pasajero  es  esc?  le  dijo  Guido  sobresaltado. 

— El  conductor  soi  yo,  le  replicó  San  Martin;  ya  están  listos 
mis  caballos  para  pasar  a  Ancón,  i  esta  misma  noche  zarparé 
del  puerto. 

Guido  se  aterrorizó  al  oir  esas  palabras.  En  el  calor  de  su 
amistad  le  hizo  cuantas  reflexiones  le  sujirió  su  razón  ajitada; 
San  Martin  le  contestó  conmovido: 

— Todo  eso  lo  he  meditado  con  detenimiento.  No  desconozco 
ni  los  intereses  de  América  ni  mis  imperiosos  deberes,  i  me  de- 
vora el  pesar  de  abandonar  camaradas  que  quiero  como  a  hijos 
i  a  los  jenerosos  patriotas  que  me  han  ayudado  en  mis  afanes; 
pero  no  podria  demorarme  un  solodia  sin  agravar  mi  situación: 
me  marcho.  Nadie,  amigo,  me  apeará  de  la  convicción  en  que 
estoi,  de  que  mi  presencia  en  el  Perú  le  acarrearla  peores  des- 
gracias que  mi  separación.  Así  me  lo  presajía  el  juicio  que  he 


este,  una  estatua  sobre  una  lámina  con  inscripciones  alusivas  a  sus  servicios,  i  por 
ahora  que  se  ponga  su  busto  en  la  Biblioteca  Nacional. 

"  Quinto,  que  se  le  decreten  los  mismos  honores  que  se  le  hicieren  al  poder  ejecu- 
tivo, como  anexos  al  titulo  de  honor  que  se  le  ha  declarado. 

"  Sesto,  que  sin  perjuicio  de  la  pensión,  continúe  difrutando  del  mismo  sueldo 
que  hasta  aquf.n 

*'  Fueron  todas  admitidas. 

"  Su  autor  indicó  razones  jeneraics  en  su  apoyo. 

*•  El  seRor  presidente  fundó  con  razones  poderosas  debía  ser  aprobada  la  primera 
proposición. 

"  Se  aprobaron  la  primera,  segunda  i  sesta;  i  la  tercera,  cuarta  i  quinta  se  man- 
daron pasar  a  una  comisión  especial,  para  que  especificase  el  modo  de  estender  el 
decreto.  El  señor  presidente  nombró  para  ello  a  los  señores  Cuéllar,  Alcázar,  Be- 
yoda,  Méndez  i  Aranibar. 

"  El  señor  presidente  recibió  un  pliego  del  jeneralisimo  San  Martin  rotulado  A* 
Congreso,  en  que  decia  que  solo  admitía  el  título  de  jeneralisimo,  pero  no  el  ejer- 
cido. 

"  Propiísose  en  seguida  se  discutiese  lo  que  debía  contestarse.  Algunos  sefiores 
diputados  propusieron  se  hiciese  en  sesión  secreta;  después  de  un  corto  debate  se  re- 
solvió conforme  al  parecer  de  éstos.  Se  levantó  la  sesión  pública,  y  quedó  el  Congreso 
en  secreta.~LuNA  Pizarro,  presidente  (Hai  una  rúbrica).— y^j/  Sánchez  Gorrión^ 
diputado  secretario  (Una  rúbrica). — Mariátegtn,  diputado  (Una  rúbrica). 
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formado  de  lo  que  pasa  dentro  i  fuera  de  este  país.  Tenga  usted 
por  cierto  que  por  muchos  motivos  no  puedo  ya  mantenerme  en 
mi  puesto,  sino  bajo  condiciones  decididamente  contrarias  a  mis 
sentimientos  i  a  mis  convicciones  mas  firmes.  Voi  a  decirle:  una 
de  ellas  es  la  inescusable  necesidad  a  que  me  han  estrechado, 
si  he  de  sostener  el  honor  del  ejército  i  su  disciplina,  de  fusilar 
algunos  jefes;  i  me  falta  el  valor  para  hacerlo  con  compañeros  de 
armas  que  me  han  seguido  en  los  dias  prósperos  i  adversos. 

I  como  Guido  le  objetara  estas  razones,  el  jeneral  prosiguió 
diciendo: 

— Bien:  aprecio  los  sentimientos  que  acaloran  a  usted,  pero 
en  realidad  existe  una  dificultad  que  no  podria  yo  vencer  sino 
a  espensas  de  la  suerte  del  pais  i  de  mi  propio  crédito;  i  a  tal 
cosa  no  me  resuelvo.  Le  diré  a  usted  sin  doblez:  Bolívar  i  yo 
no  cabemos  en  el  Perú;  he  penetrado  sus  miras  arrojadas;  he 
comprendido  su  desabrimiento  por  la  gloria  que  pudiera  ca- 
berme en  la  prosecución  de  la  campaña.  Él  no  escusaria  me- 
dios, por  audaces  que  fuesen,  para  penetrar  en  esta  (república 
seguido  de  sus  tropas;  i  quizá  entonces  no  me  seria  dado  evitar 
un  conflicto  a  que  la  fatalidad  pudiera  llevarnos,  dando  así  al 
mundo  un  humillante  escándalo.  Los  despojos  del  triunfo,  a 
cualquier  lado  que  se  inclinara  la  fortuna,  los  recojerian  los  ma- 
turrangos, nuestros  implacables  enemigos,  i  apareceríamos  con- 
vertidos  en  instrumentos  de  pasiones  mezquinas.  No  seré  yo,  m¡ 
amigo,  quien  deje  tal  legado  a  mi  patria;  preferiria  perecer  antes 
que  hacer  alarde  de  laureles  recojidos  a  semejante  precio.  ¡Eso 
nó!  entre  si  puede,  el  jeneral  Bolívar,  aprovechándose  de  mi  au- 
sencia; si  lograse  afianzar  en  el  Perú  lo  que  hemos  ganado,  ¡ 
algo  mas,  me  daré  por  satisfecho;  su  victoria  seria  de  cualquier 
modo  victoria  americana. 

Un  rato  después  daba  un  abrazo  mudo  i  triste  a  su  interlo- 
cutor, i  tomando  el  caballo  que  le  presentó  un  asistente,  se  mar- 
chó al  galope  hacia  Ancón  dejando  al  Perú  la  memoria  de  sus 
virtudes  i  esta  notable  despedida: 
•'Peruanos: 

«'Presencié  la  declaración  de  la  independencia  de  los  estados 
62  Tomo  II 
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de  Chile  i  cl  Perú.  Existe  en  mi  poder  el  cstam 
Pizarropara  esclavizar  cl  imperio  de  los  Incas 
ser  hombre  público;  he  aquf  recompensados  con  i 
de  revolución  í  de  guerra. 

"Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  h 
rra  est<in  cumplidas:  hacer  su  independencia  i  d< 
tad  la  elección  de  sus  gobiernos. 

"La  presencia  de  un  militar  afortunado,  por 
miento  que  tenga,  es  temible  a  los  Estados  qu 
constituyen;  por  otra  parte,  ya  estoi  aburrido  d( 
quiero  hacerme  soberana  Sin  embargo,  siempre 
a  hacer  cl  último  sacriñcio  por  la  libertad  del  pa 
de  simple  particular  i  nada  mas. 

"En  cuanto  a  mi  conducta  pública,  miscomp; 
en  lo  jeneral  de  las  cosas)  dividirán  sus  opinioni 
éstos  darán  el  verdadero  fallo. 

"Peruanos,  os  dejo  establecida  la  representaci 
depositaiG  en  ella  una  entera  confianza,  cantad  e 
la  anarquía  os  va  a  devorar. 

"Que  el  acierto  presida  vuestros  destinos  i  qu 
raen  de  felicidad  i  paz. — Pueblo  libre  i  seticmbrt 
José  de  San  Martin.:, 

Hemos  querido  dejar  constancia  de  los  menor 
Martin  en  ese  dia  i  de  todas  sus  palabras,  porqu 
que  no  hai  una  perdida.  No  hai  una  que  no  refl 
'  modestas  de  su  alma  oque  no  sea  la  espresion  d 
timiento.  No  hai  una  que  el  Perú  no  deba  guardi 
mas  brillante  de  su  historia,  porque  seria  difícil  ■ 
antigua  o  en  la  moderna  ejemplo  mas  elocuente 
que  deben  adornar  a  un  ciudadano.  San  Martin 
la  cúspide  de  la  gloria  humana,  porque  si  otras 
vista  de  los  pueblos  sobre  montones  de  laureles, 
adornado  de  los  atributos  morales  que  carácter! 
des  tipos  de  la  humanidad. 

La  noche  en  que  cl  desconsolado  Guido  vio 
nubes  de  polvo  el  caballo  que  conducia  a  su  jenc 
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de  la  escuadra  del  Perú  recibió  a  su  bordo  a  San  Martin  i  se 
hizo  a  la  vela  para  Chile. 


III 


El  congreso  de  Lima  nombró  una  junta  de  gobierno  en  reem- 
plazo de  su  Protector,  compuesta  del  jeneral  don  José  de  la 
Mar,  don  Felipe  Antonio  Alvarado  i  el  conde  de  Vista  Florida. 
Esta  junta  se  propuso  llevar  adelante  los  planes  militares  de 
San  Martin,  realizando  la  espedicion  a  Intermedios  que  rijíó  el 
jeneral  Alvarado,  pero  de  un  modo  incompleto,  porque  no  obró 
en  combinación  con  la  otra  división  que  debia  dirijir  el  jeneral 
Arenales  contra  las  provincias  de  la  Sierra.  En  sus  débiles  ma- 
nos estuvo  a  punto  de  fracasar  la  independencia  peruana. 

El  gobierno  de  la  junta  i  el  que  le  sucedió,  como  las  ajitacio- 
nes  estériles  que  produjo  el  desencadenamiento  de  las  pasiones 
en  el  seno  del  Congreso,  pueden  estimarse  como  un  época  de 
transición,  de  triste  recuerdo,  que  hizo  necesaria  la  venida  de 
un  piloto  de  fuera  para  salvar  la  nave  averiada  de  irremediable 
naufrajio. 

El  distinguido  coronel  Borgoño  escribía  a  O'Higgins  en  esa 
época:  <>Nada  quisiera  decir  a  usted  del  estado  de  la  opinión, 
del  crédito  del  gobierno,  ni  de  las  medidas  del  congreso,  por- 
que seria  menester  escribir  muchos  pliegos;  pero  en  sustancia, 
diré  que  estos  hombres  se  hallan  en  peor  estado  que  nosotros 
en  1810.  En  aquella  época,  aunque  llenos  de  muchos  vicios  i 
de  ignorancia,  teníamos  entusiasmo  por  la  libertad  i  sabíamos 
arrostrar  los  peligros;  pero  aquí  se  gusta  mucho  de  ella  sin 
comprometer  su  fortuna,  ni  mucho  menos  su  seguridad. 

"No  atinamos  a  indagar  cuál  fué  el  objeto  que  el  jeneral  San 
Martin  se  propuso  en  la  instalación  de  un  congreso  tan  prema- 
turo, ocupando  la  mejor  parte  del  Perú  un  enemigo  audaz  i 
orgulloso  aun  en  medio  de  sus  mismas  desgracias;  sin  duda  se 
equivocó  en  su  cálculo,  conoció  después  su  situación  i  no  tuvo 
el  coraje  de  cargar  sobre  sí  el  peso  de  !a  responsabilidad  dando 
un  paso  retrógado  para  asegurar  la  salvación  del  Peni;  el  rcsul- 
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tado  es  que  se  ha  dejado  al  país  en  cl  borde  de  un  precipicio,  i 
ha  abierto  las  puertas  al  jenio  ambicioso  de  Bolívar.  Nada  es- 
traño  es  (si  Montillo  o  una  cspedicion  española  que  dicen  se 
prepara  en  la  Habana  de  catorce  mil  hombres  no  lo  hacen  volver 
atrás),  que  ocupe  mui  pronto  el  terreno  que  ha  abandonado  el 
jeneral  San  Martin;  entonces  sí  que  verá  el  Perú  lo  que  es  un 
militar  i  entonces  apreciará  la  moderación  i  jenerosidad  del 
Ejército  Libertador,  a  quien  hoi  detestan  de  corazón  (i).if 

Los  motivos  que  tuvo  San  Martin  para  acelerar  la  reunión 
del  congreso,  fueron  distintos  en  diciembre  do  182 1  i  en  agos- 
to de  1822. 

En  diciembre  se  hizo  la  ilusión  de  creer  concluida  la  guerra 
i  llegada  la  época  de  la  organización  definitiva  del  gobierno. 
En  agosto  habia  abandonado  su  proyecto  de  organización  in- 
terna, porque  su  conferencia  con  Bolívar  le  habia  hecho  com- 
prender la  necesidad  de  retirarse  del  Peni.  De  aquí  su  empeño 
por  que  el  congreso  se  reuniese,  pues  estaba  impaciente  de  de- 
volverle los  atributos  del  mando. 

Es  un  hecho  que  trajo  de  Guayaquil  la  resolución  de  retirar- 
se. Se  lo  anunció  a  Bolívar  en  esos  dias,  dicicndole:  »'En  fin, 
jeneral,  mi  partido  está  irrevocablemente  tomado;  para  el  20  del 
mes  entrante  (setiembre),  he  convocado  cl  primer  congreso  del 
Perú,  i  al  siguiente  dia  de  su  instalación  me  embarcaré  para 
Chile  convencido  de  que  solo  mi  presencia  es  el  solo  obstáculo  que 
le  impide  a  usted  venir  al  Perú  con  cl  ejército  su  viando;  para  mí 
hubiera  sido  el  colmo  de  la  felicidad  terminar  la  guerra  de  la 
independencia  bajo  las  órdenes  de  un  jeneral  a  quien  la  Amé- 
rica del  Sur  debe  su  libertad;  el  destino  lo  depone  de  orro 
modo,  i  es  preciso  conformarse. m  En  los  mismos  dias  decía  al 
jeneral  0*Higgins:  »«E1  15  o  20  del  entrante  voi  a  instalar  el 
congreso  i  cl  siguiente  dia  me  embarcaré  para  gozar  de  una 
tranquilidad  que  tanto  necesito.n 

San  Martin  se  retiró  del  Perú  porque  comprendió  que  Bolí- 
var i  él  no  cabían  en  el  mismo  teatro. 

<i)  Lima,  10  de  noviembre  de  1822  (inédita). 
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La  entrevista  de  Guayaquil  le  manifestó  que  Bolívar  tenia 
impaciencia  de  penetrar  en  el  Perú;  que  estando  él  en  Lima  el 
Libertador  de  Colombia  no  le  enviaría  su  ejército  para  evitar 
que  se  cubriese  de  laureles  a  su  costa;  o  que  buscaría  un  pre- 
testo  para  penetrar  en  el  Perú  atropellando  su  autoridad.  En  el 
primer  caso  dañaba  con  su  presencia  a  la  independencia  pe- 
ruana, porque  seria  un  obstáculo  a  la  llegada  de  un  ejército 
fuerte  quepodia  afianzarla-;  en  el  segundo  se  esponia,  como  le 
dijo  a  Guido,  a  verse  en  la  necesidad  de  defender  los  fueros  del 
Perú  contra  la  invasión  del  ejército  colombiano. 

Si  San  Martin  hubiese  revelado  sus-  temores,  el  sentimiento 
nacional  del  Perú  se  habría  levantado  contra  el  auxilio  de  Co- 
lombia, i  su  liberación  se  habría  retardado.  San  Martin,  para 
serv'ir  a  la  revolución  con  eficacia,  necesitaba  silenciar  las  cau- 
sas de  su  retirada,  lo  que  era  un  sacrificio  casi  sobrehumano 
para  una  carrera  cortada,  para  un  hombre  que  salía  de  un  modo 
inesplicable,  comprometiendo  con  su  silencio  su  reputación  per- 
sonal. Con  razón  decia  mas  tarde:  »»Si  algún  servicio  tiene  que 
agradecerme  la  América,  es  el  de  mi  retirada  de  Lima,  paso 
que  no  solo  comprometía  mi  honor  i  reputación  sino  que  me 
era  tanto  mas  sensible  cuanto  que  conocía  que  con  las  fuerzas 
reunidas  de  Colombia  la  guerra  de  la  independencia  hubiera 
sido  terminada  en  todo  el  año  23.  Pero  este  costoso  sacrificio  í 
el  no  pequeño  de  tener  que  guardar  un  silencio  absoluto  (tan 
necesario  en  aquellas  circunstancias)  de  los  motivos  que  roe 
obligaron  a  dar  este  paso,  son  esfuerzos  que  usted  podrá  calcu- 
lar i  que  no  está  al  alcance  de  todos  el  poderlos  apreciar.»! 

La  salida  de  San  Martin  del  Perú  fué  un  gran  sacrificio  para 
él.  Es  cierto  que  el  terreno  en  que  descansaba  su  autoridad  se 
venia  desmoronando;  pero  lo  que  tiene  de  grande  i  de  magná- 
nimo es  que  la  adoptó  sin  amargura  teniendo  en  vista  servir  a 
la  revolución  i  sacrificando  su  reputación,  su  gloria,  su  carrera^ 
en  obsequio  de  otro  hombre  i  en  bien  del  Perú. 
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IV 


El  buque  que  lo  conducía  llegó  sin  novedad  a  Valparaíso.  £n 
la  bahía  se  encontraba  Lord  Cochrane,  i  en  la  ciudad,  en  clase 
de  gobernador,  el  glorioso  coronel  Zcntcno.  Allí  permaneció 
pocos  días  i  se  fué  a  Santiago,  siendo  acompañado  hasta  el  Alto 
del  Puerto  por  una  numerosa  comitiva  compuesta  del  goberna- 
dor, de  los  empleados  civiles  i  militares  i  de  los  principales  ve- 
cinos. Llegó  a  Santiago  cuando  el  poder  de  su  glorioso  aliado 
el  director  O'Higgins  iba  en  decadencia,  i  se  preparaban  los 
acontecimientos  que  debian  lanzarlo  como  proscrito  a  las  pía- 
yas  del  Perú.  Permaneció  poco  tiempo  en  Chile,  i  tomando  su 
muía  atravesó  los  Andes  para  caer  en  Mendoza,  como  la  estre- 
lla que  ha  guiado  los  pasos  del  viajero  se  pierde  para  no  verse 
mas  en  la  línea  oscura  del  horizonte. 

Su  vida  publica  concluyó  ese  dia.  Desde  entonces  su  nom- 
bre no  aparece  sino  como  un  recuerdo  para  sus  compatriotas 
porque  rehusó  sistemáticamente  intervenir  en  las  contiendas 
domésticas  que  se  produjeron  en  los  paises  que  libertó.  Perma- 
neció poco  tiempo  en  Mendoza,  i  se  fué  a  Europa  de  donde  vol- 
vió en  1829.  Al  llegar  a  Buenos  Aires  un  partido  revolucio- 
nario aclamó  bU  nombre,  i  el  vencedor  de  Maipo  i  de  Lima 
regresó  a  Europa  en  el  propio  buque  que  lo  había  traído,  para 
no  fomentar  las  animosidades  que  desgarraban  el  seno  de  su 
patria.  Después  habitó  Francia,  donde  pasó  sus  últimos  días» 
Retirado  cerca  de  París,  en  una  modesta  casa  de  campo,  pasó 
el  Libertador  su  vejez,  pobre,  proscrito,  enfermo,  temiendo  mo- 
rir en  un  hospital,  según  dijo.  La  América  no  se  acordó  de  su 
gloriosa  ancianidad.  Vivía  en  su  albergue  campestre,  entre  sus 
recuerdos,  i  como  un  recuerdo  él  mismo  o  como  un  objeto  de 
curiosidad  para  los  viajeros  americanos.  «'Su  corta  espada  de 
combate;  las  grandes  pistolas  del  arzón  de  su  silla  de  granadero; 
su  retrato  envuelto  en  pliegues  de  la  bandera  que  él  ennobleció 
en  Chacabuco  i  el  estandarte  de  Pizarro  bordado  por  la  madre 
de  Carlos  V,  tales  eran  los  adornos  de  sus  habitaciones  en  el 
asilo  que  le  prestaba  una  tierra  estranjera.M 
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Después  que  San  Martin  se  retiró  para  siempre  de  Chile, 
internándose  por  las  quebradas  andinas,  tomó  el  camino  del 
destierro  el  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  su  cooperador 
asiduo  desde  1814,  el  brazo  i  el  apoyo  de  su  grandeza.  Se  fué 
al  Peni,  de  donde  solo  volvieron  sus  despojos,  restituidos  en 
hora  justiciera  al  seno  de  la  patria.  Fué  a  vivir  las  horas  de  la 
decepción  al  pais  que  redimió  de  la  esclavitud,  consagrándole 
durante  cinco  años  sus  mejores  desvelos.  El  hombre  ilustre  que 
vivió  la  vida  de  su  época  no  reconoció  otras  fronteras  naciona- 
les que  el  límite  adonde  se  tocaban  la  libertad  con  el  despotis- 
mo, la  emancipación  con  la  colonia,  i  halló  en  el  Perú  una  se- 
gunda patria  que  dió  albergue  cariñoso  i  benigno  a  sus  últimos 
anos. 

Siguióle  en  breve  Zenteno,  "el  Filósofon,  como  le  llamaba 
San  Martin;  el  creador  de  la  escuadra,  como  le  llamará  la 
historia;  el  hombre  de  talentos  fecundos  i  variados  que  fué  el 
pensamiento  de  la  revolución,  la  cordura,  la  honradez  mas  acri- 
solada. Fué  al  pais  que  le  debía  en  gran  parte  su  existencia, 
llevando  entre  manos  un  pobre  negocio  de  tienda  para  propor- 
cionarse la  vida,  i  recorrió  con  él  el  territorio  que  hablan  cruzado 
en  alas  de  la  victoria  los  soldados  que  él  reclutó,  vistió  i  despa- 
chó al  Perú.  No  conservaba  otra  cosa  de  su  brillante  pasado 
que  un  recuerdo,  que  no  le  mereció  jamas  un  reproche,  porque 
entre  sus  virtudes  descollaba  la  modestia. 

Hacia  poco  que  se  habia  retirado  de  Chile  por  otros  rumbos, 
el  ilustre  marino  ingles  que  fué  en  el  mar  el  ejecutor  de  las  mas 
grandes  proezas  de  nuestra  revolución. 

Lord  Cochrane  dejaba  con  su  ejemplo  una  tradición  que  no 
se  borra  todavía  de  nuestra  armada. 

Sus  campañas  son  largas  i  brillantes.  Se  inició  tomando  de 
manos  de  Blanco  los  buques  que  habían  recibido  su  bautizo  de 
gloria  en  Talcaguano;  i  con  la  vista  fija  en  la  espedícion  del 
Perú,  que  fué  el  objetivo  de  su  carrera  en  el  Pacífico,  se  puso  a 
la  obra  para  allanar  la  marcha  del  Ejército  Libertador.  Su  pri- 
mer ensayo  fué  desgraciado.  Dió  a  los  cohetes  incendiarios  una 
importancia  que  les  ha  negado  la  esperiencia,  í  fiado  esclusiva- 
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mente  en  ellos,  hizo  dos  viajes  infructuosos  al  Callao.  Pudo,  sin 
embargo,  en  medio  de  los  desabrimientos  que  ese  hecho  le 
produjo,  dejar  establecida  su  reputación  en  el  Callao,  de  un 
modo  tal,  que  desde  esc  dia  no  se  sabe  si  era  mayor  el  respeto 
que  inspiraba  por  su  nombre  o  por  sus  cañones. 

¿A  qué  recordar  sus  hechos  posteriores  nombrando  a  Valdi- 
via o  a  la  Esmera/da? 

Lord  Cochrane  realizó  por  completo  su  obra.  Con  los  ele- 
mentos  que  el  pais  le  proporcionó,  anonadó  de  un  modo  absoluto 
el  poder  naval  de  España.  No  dejó  un  buque  real  en  el  Pacífica 
Su  obra  en  este  sentido  es  completa.  Su  conducta  dio  lugar  a 
apreciaciones.  Se  le  tildó  de  codicioso,  sin  que  se  haya  compro- 
bado la  exactitud  del  cargo;  se  le  llamó  aventurero,  siendo  que  no 
puede  ser  tal  un  lord  ingles  que  rehusa  mandar  la  armada  espa- 
ñola para  servir  en  la  de  Chile  guardando  la  relación  de  conti- 
nuidad con  las  ideas  que  habia  profesado  en  el  parlamento. 

Se  fué  al  Brasil  a  servir  una  causa  análoga  a  la  que  defendió 
en  el  Pacífico,  i  coronó  su  vida  en  Grecia,  luchando  por  su  inde- 
pendencia. Cochrane  sirvió  siempre  causas  jenerales,  i  rehusó 
mezclarse  en  las  luchas  internas  de  los  paises  que  defendió. 

Sacudamos  su  memoria  de  pequeños  incidentes  en  que  se  le 
podria  acusar  con  justicia  de  intemperante,  de  violento,  de  in- 
subordinado; en  que  se  le  podria  reprochar  el  haber  creado 
bandos  en  la  escuadra  i  haber  sido  injusto  con  aquellos  que  no 
se  adherían  ciegamente  a  su  suerte,  i  quedará  siempre  bastante 
bagaje  histórico  para  que  sus  defectos  se  apaguen  al  lado  de 
sus  grandes  hechos. 

Fué  lord  Cochrane  el  organizador  de  la  escuadra.  Fué  un 
celoso  de  los  derechos  de  nuestra  bandera.  Lo  ayudó  en  esta 
obra  su  reputación  que  inspiraba  respeto  a  los  comandantes  de 
naves  neutrales,  i  sus  vastos  conocimientos  de  derecho  interna- 
cional. Jamas  pais  alguno  ha  podido  hacer  una  aparición  mas 
brillante  que  Chile  en  la  escena  del  mundo,  i  ello  fué  debido  a 
la  persona  del  lord.  Nuestra  bandera  habría  sufrido  los  atrope- 
llos inevitables  de  que  es  víctima  un  pais  mirado  desdeñosa- 
mente por  los  representantes  de  las  grandes  potencias  que 
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había  en  el  Pacífico.  No  lo  fué  porque  a  la  par  que  a  ella,  era 
preciso  ofender  a  un  hombre  de  fama  europea  i  que  tenia  sufi- 
ciente estudio  para  rechazar  sus  avances  en  el  terreno  de  las 
prácticas  internacionales. 

No  es  posible  medir  la  parte  recíproca  que  corresponde  en 
la  campaña  del  Perú  al  ejército  i  a  la  escuadra,  a  San  Martin  i 
a  Cochrane.  Pero  es  el  hecho  que  la  destrucción  de  la  escuadra 
española  i  la  libertad  de  las  costas  coadyuvó  poderosamente  al 
afianzamiento  de  la  independencia  en  la  rejion  del  Perú  que  se 
conoce  con  ese  nombre,  i  preparó  el  dia  de  la  liberación  total. 
La  situación  indecisa  en  que  se  mantuvo  el  Perú  desde  1820, 
teniendo  declarada  la  costa  por  la  causa  de  la  independencia  i 
establecido  el  ejército  realista  en  la  rejion  vecina,  debia  con- 
cluir por  que  una  supeditase  a  la  otra,  i  que  predominase  aque- 
lla que  representaba  un  principio  mas  fuerte  i  mas  racional. 

Bajo  el  punto  de  vista  esclusivamente  chileno,  tiene  Cochra- 
ne títulos  especiales  al  >  recuerdo  de  la  posteridad.  £1  lord  se 
asimiló  a  Chile,  i  mientras  recorrió  el  Pacífico,  no  hubo  otro  mas 
celoso  por  lo  que  afectab«\  su  buen  nombre  i  su  prosperidad.  Su 
bandera  fué  cuidada  por  él  con  el  culto  que  parece  ser  el  pri- 
vilejio  del  nacimiento. 

En  este  punto  se  separó  abiertamente  de  San  Martin. 

San  Martin  fué  americano.  En  el  Perú  se  asimiló  al  senti- 
miento peruano.  En  Chile  resistió  las  órdenes  de  su  gobierno, 
que  podian  importar  un  mal  para  su  pais;  sirvió  la  independen- 
cia sin  cuidarse  de  fronteras,  haciendo  abstracción  de  sí  mismo, 
de  su  popularidad,  de  su  nombre,  que  sacrificó  en  obsequio  de 
la  libertad  continental. 

Su  noción,  en  este  sentido,  es  mas  alta  que  la  de  Cochrane. 
Pero  la  historia  tiene  el  medio  de  reconciliar  a  los  rivales  ma- 
nifestando que  ambos  sirvieron  a  su  deber  i  a  la  América.  San 
Martin  iba  a  tocar  la  cuerda  de  la  libertad  en  el  corazón  del 
Perú  i  necesitaba  despojarse  de  todo  recuerdo  que  lo  naciona- 
lizara en  un  punto  con  menosprecio  de  los  intereses  jenerales. 
Necesitaba  ganarse  al  Perú  para  realizar  su  obra.  Cochrane  nó. 

Era  el  representante  de  un  pais  que  se  trababa  en  lucha  mortal 
63  Tomo  II 
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con  España  en  el  Pacíñco,  sin  cuidarse  de  contemporizar  para 
llegar  a  su  objeto. 

En  la  campafia  del  Perú  uno  i  otro  tienen  un  papel  especial. 

Hai  un  marco  grande  para  cada  una  de  sus  grandes  tallas,  t 
no  es  preciso  que  se  choquen  en  la  historia  para  que  la  poste- 
ridad dé  al  uno  el  lugar  que  le  asigna  la  gloriosa  unidad  de  su 
carrera,  i  al  otro  la  celebridad  bulliciosa  de  su  inmortales  golpes 
de  mano. 

Uno  buscó  la  solución  por  el  levantamiento  de  los  pueblos 
en  favor  de  la  independencia,  i  de  aqu{  su  esmero  para  no  herir 
el  sentimiento  nacional. 

El  otro  iba  a  la  destrucción  de  un  poder  determinado,  en  un 
teatro  donde  nada  pueden  las  simpatías  populares.  Uno  nece- 
sitaba poner  en  obra  la  contemporización,  el  otro  la  audacia. 
Cochrane  tuvo  estas  virtudes;  San  Martin  aquéllas. 

Tuvieron,  pues,  los  dos  rivales  una  esfera  propia  i  distinta: 
el  mar  i  la  tierra;  la  bandera  de  Chile  desplegada  como  símbolo 
de  guerra,  i  el  sentimiento  americano  como  ájente  de  emanci- 
pación. 

V 

Cuando  el  jeneral  San  Martin  se  retiró  del  Perú,  quedaron  en 
Lima  los  cuerpos  chilenos  i  arjentinos  que  habian  venido  con 
él  en  1820.  El  ejército  chileno  quedó  a  las  órdenes  del  jeneral 
don  Francisco  A.  Pinto.  El  complemento  natural  de  este  libro 
seria  referir  la  suerte  que  cupo  a  los  batallones  que  formaron  el 
Ejército  Libertador;  pero  como  un  trabajo  de  esta  especie  es 
largo  i  da  materia  para  una  obra  especial,  nos  proponemos.  Dios 
mediante,  escribirla  por  separado  algún  dia. 

Los  cuerpos  chilenos,  que  es  lo  que  tenemos  mas  especial- 
mente en  vista,  continuaron  montando  la  guardia  de  la  libertad 
del  Perú  hasta  fines  de  1823,  en  que  volvieron  a  Chile  después 
de  haber  sido  envueltos  en  las  grandes  catástrofes  que  señala- 
ron ese  año  de  funesto  recuerdo  para  la  causa  de  la  emancipa- 
ción peruana. 

El  año  de  1823  es  para  el  Perú  lo  que  1814  para  Chile:  año 
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en  que  pareció  que  estaba  anublado  para  siempre  el  horizonte 
de  la  libertad.  Sus  mejores  ejércitos  perecieron  miserablemente, 
sin  dejar  en  su  caida  el  rastro  de  luz  que  proyecta  en  nuestra 
historia  la  desgracia  de  Rancagua.  Sus  hombres  todos  se  ensa- 
yaron en  la  acción:  unos  en  las  armas,  otros  en  el  gobierno  i 
todos  de  un  modo  desastroso.  A  las  grandes  derrotas  en  los 
campos  de  batalla,  obtenidas  en  parte  por  la  inercia  i  flojedad 
de  los  jefes  patriotas,  i  en  parte  mui  principal  por  el  talento  i 
celo  de  los  jenerales  españoles,  sucedió  la  derrota  que  la  causa 
de  la  independencia  sufrió  en  la  opinión  pública.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  el  Perú  creyó  seguro  el  triunfo  del  virrei,  i  enton- 
ces vacilaron  muchas  adhesiones,  i  así  como  antes  la  moda  i  la 
corriente  habian  sido  pasarse  de  las  fílas  realistas  a  las  de  la 
patria,  fuélo  entonces  ir  a  acojersc  a  la  sombra  de  la  bande- 
ra real. 

Las  campañas  de  1823  son,  bajo  el  aspecto  estratéjico,  de  las 
mas  notables  que  se  han  realizado  en  Sud- América  i  timbre  de 
inmarcesible  gloria  para  las  armas  de  España.  Fué  necesaria  la 
infatigable  actividad  de  Valdes  o  la  heroica  pujanza  de  Cante- 
rae  para  suprimir  las  distancias  del  inmenso  tablero  de  guerra 
en  que  maniobraban  los  ejércitos  i  para  cruzar  en  todos  senti- 
dos las  cordilleras  del  Perú  con  la  facilidad  i  arrogancia  que  se 
emplearían  en  un  campo  de  instrucción.  Junto  con  la  .salida  de 
San  Martin  i  con  la  reunión  del  Congreso  que  se  llamaba  en  el 
lenguaje  oficial  "entregar  el  pais  a  sí  mismon,  empezó  la  hora 
de  la  desorganización  mas  profunda;  de  las  susceptibilidades 
nacionales;  de  las  rencillas  civiles;  de  las  vergonzosas  intrigas 
que  pusieron  de  manifiesto  que  el  pais  carecía  de  aptitud  para 
gobernarse.  Hubo  al  mismo  tiempo  dos  presidentes  que  por  lo 
bajo  traicionaban  la  causa  nacional  entendiéndose  con  el  virrei 
para  entregarle  el  pais;  hubo  un  Congreso  que  pospuso  las  aten- 
ciones mas  urjentes  de  la  guerra  a  los  intereses  de  bandería; 
un  jeneral  Santa  Cruz  que,  encontrándose  anonadado  con  el 
mas  tremendo  revés  que  recuerda  la  historia  americana,  solo  pen- 
saba en  sus  intereses  políticos. 

Lima  se  perdió;  el  Callao  fué  entregado  por  su  guarnición  al 
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virrei,  i  los  soldados  arjcntinos  que  habían  desplegado  la 
sa  ensefta  de  los  Andes  enarbolaron  por  sus  manos  el 
darte  real  en  esas  fortiñcacioncs  que  hablan  sido  soml 
desde  1 82 1  por  la  bandera  independiente  del  Perú;  los 
deros  de  los  Andes  traicionaron  a  la  patria  metiéndose 
rrcra  en  las  castillos  pasados  al  enemigo,  i  figuraron  en  '. 
españolas  luciendo  contra  los  patriotas  el  distiguido  va 
los  habla  hecho  inmortales  en  las  campañas  de  la  libert 

Ese  ano  fué  el  caos.  I^  luz  no  podía  venir  de  adentro 
no  la  había.  El  Perú  estaba  trabajado  por  hondas  pasior 
fría  los  efectos  que,  mas  que  a  los  hombres,  son  imputi 
clima,  a  la  configuración  topográfica, ala  diversicad  de  si 
hostiles  que  no  se  han  reconciliado  en  la  civilización  h: 
comunes  sus  intereses,  porque  la  mano  del  blanco  no  ha  a' 
los  obstáculos  que  la  naturaleza  ha  colocado  entre  la  co 
sierra.  El  Perú  sufríalas  dolencias  interiores  propias  des 
conformación,  asf  como  el  cuerpo  humano  se  resiente  á 
quiera  deformidad  que  altere  el  orden  armónico  de  la  nati 

La  división  chilena  sufrió  las  consecuencias  de  esta  sit 
i  fué  vencida  al  lado  de  los  batallones  arjentinoa  i  pe 
Cuando  sobrevino  la  hora  de  mayor  desorganización,  el 
Pinto  asumió  por  s(  la  responsabilidad  de  repatriarlo  i  1 
a  Coquimbo,  lo  que  salvó  a  la  división  de  nuevos  desasti 
que  la  sustcajo  a  la  guerra  civil  i  a  la  epidemia  de  las 
clones.  El  remedio  vino  por  el  exceso  del  mal.  El  Perú  : 
venció  de  que  necesitaba  buscar  afuera  el  hombre 
dírijiera;  acudió  a  Bolívar,  í  ¿ste  a  la  cabeza  del  ejército 
biano  completó  la  obra  gloriosa  del  Ejército  Libertador 
con  la  espada  de  Ayacucho  el  resultado  de  los  mem< 
triunfos  que  habían  inmortalizado  a  las  armas  espaftc 
Torata,  Moqucgua,  Lima,  Zepita,  el  Desaguadero. 

La  campaña  del  ejército  colombiano  es  un  episodio  m< 
ble  de  la  historia  americana.  Su  jefe  no  sufrió  solo  las  1 
riedades  de  la  guerra  sino  las  molestias  de  una  situación  i 
perturbada.  Ese  ejército  que  había  entrado  en  el  Perú  lli 
suplicado,  aclamado;  que  venia  en  la  doble  condición  dt 
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liar  e  interesado  en  una  causa  común,  fué  mirado  con  recelos 
por  el  Perú  mientras  lo  estaba  salvando,  i  apenas  habia  vuelto 
las  espaldas  a  los  campos  de  batalla  en  demanda  de  su  patria, 
tuvo  que  volver  a  las  fronteras  a  defenderlas  de  una  invasión 
peruana. 

Estudiando  esa  época  revuelta  producida  por  los  desastres 
de  1823,  se  encuentra  que  la  obra  política  de  Bolívar  fué  mas 
difícil  que  la  militar  i  que  luchó  mas  con  los  peruanos  para  sal- 
varlos que  con  los  españoles  para  vencerlos. 

Asimismo,  cuando  se  conocen  estos  hechos,  se  comprenden 
mejor  las  contrariedades  que  San  Martín  debió  de  soportar  en 
Lima.  Entonces  su  figura  apacible  adquiere  grandes  proporcio- 
nes, i  en  la  medida  que  el  pais  se  hunde  en  el  revuelto  mar  de 
las  ambiciones  personales,  se  realza  la  grandeza  del  hombre  que 
en  el  cuartel,  en  el  gabinete,  en  el  palacio,  lo  subordinó  todo  a 
un  solo  ideal:  la  independencia  americana. 

Es  este  el  mejor  tributo  que  la  posteridad  debe  a  su  memo- 
ria, el  único  que  él  reclamó  con  insistencia  i  el  que  la  América 
no  puede  negarle  sin  hacerse  reo  de  injusticia.  Lima  perdió  a 
sus  presidentes;  perdió  a  Riva-Agücro  y  a  Torretagle;  maleó 
a  Bolívar;  debilitó  a  San  Martín,  pero  no  desmedró  su  carácter 
de  hierro.  El  diente  de  la  ambición  no  melló  el  desprendimiento 
de  sus  altos  ideales,  ni  alteró  su  modestia  ni  su  grandeza  de 
alma,  una  de  cuyas  manifestaciones  mas  notables,  su  retirada 
del  Perú,  es  la  magnífica  portada  que  cierra  su  carrera  militar. 

Con  ella  cerraremos  estas  pajinas,  consagradas  a  recordar  los 
memorables  sacrificios  de  Chile  en  la  primera  época  de  su  vida 
libre,  y  que  dan  testimonio  de  que  nada  es  imposible  para  un 
pueblo  cuando  persigue  nobles  ideales  con  perseverancia  y  pa- 
triotismo (i). 

(i)  Afetnarias  para  la  historia  dt  las  atmas  españolas  en  el  Peni,  por  el  jeneral 
García  Camba,  2  tomos,  Madrid,  1849. 

De  las  publicaciones  salidas  del  campo  español,  ninguna  mas  importante  que  este 
libro  escrito  por  el  jeneral  don  Andrés  García  Camba.  La  relación  abraza  desde 
1S09  hasta  1825  o  sea  la  historia  completa  de  la  guerra  del  Perú  i  del  Alto  Peni. 
Bn  jeneral  es  bien  ordenada,  clara,  concisa,  i  el  autor  revela  buen  sentido  en  el  jui- 
cio de  los  sucesos  militares.  Tiene  el  inconveniente  de  no  haberse  reducido  a  escribir 
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lo  que  TÍóy  sino  a  historiar  todo  lo  que  ocurrió  en  América  en  sos  años.  Juzgado  de 
otro  modo  que  como  Memorias,  es  decir,  como  la  historia  de  la  ^poca  que  abnoa, 
podria  reprochársele  falta  completa  de  investigaaon  en  lo  que  no  se  refiere  al  campo 
español,  demasiada  parcialidad  en  favor  de  La  Serna,  en  cuyo  obsequio  parece  haber 
escrito,  tanto  para  anonadar  a  sus  enemigos  del  ejército  del  Perú,  como  para  enal- 
tecer sus  méritos  ante  la  corte  de  España.  García  Camba  es  injusto  con  PeraeU' 
no  comprende  ni  a  San  Martin  ni  a  Bolívar.  Sin  embargo,  su  libro  es  indispensable 
para  saber  algo  de  lo  que  ocurría  entre  los  realistas,  i  es  en  jeneral  exacto  i  digno 
de  crédito,  sobre  todo  en  los  detalles. 

La  Historia  del  Perú  InJef^ndietUe  por  don  Mariano  Felipe  Paz  de  Soldán, 
(primer  periodo,  Lima,  iS68),  es  una  obra  de  largo  aliento  i  en  cierto  sentido  el  tra- 
bajo mas  completo  que  conozco  de  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  peruana. 
Contiene  documentos  inéditos  que  lo  hacen  de  consulta  necesaria  para  el  que  se 
proponga  estudiar  c  jta  época.  No  puedo  decir  lo  mismo  en  elojio  del  escritor,  ni  por 
el  fondo  ni  por  la  forma.  Los  hechos  que  narra  son  en  jeneral  exactos  a  la  vista  del 
documento,  cuyos  palabras  adopta  mui  a  menudo.  Ix>s  sucesos  que  forman  la  historia 
de  la  independencia  del  Perú  están  bien  contados,  pero  se  echa  de  menos  la  liga  qne 
tienen  entre  sí,  la  razón  porque  se  suceden  unos  a  otros;  lo  que  se  puede  Daniaur  la 
filiación  histórica. 

Campea  Imjo  su  pluma  una  parcialidad  cxaj erada  por  su  país,  lo  que,  siendo  noa 
virtud,  no  es  virtud  que  realce  a  un  historiador.  Por  ejemplo,  si  se  busca  la  razón 
por  que  San  Martin  fué  al  Perú,  el  señor  Paz  Soldán  no  la  deriva  de  la  necesidad 
que  obligaba  a  perseguir  la  resistencia  española  en  su  última  guarida  para  asegorar 
la  independencia  de  la  patria  propia,  sino  que  trata  de  dejar  en  el  lector  el  coa- 
vencimiento  de  que  .fué  al  Perú  porque  los  peruanos  lo  llamaban. 

Si  se  buscan  en  su  obra  las  causas  que  paralizaron  la  acción  del  Protector  en  Lima, 
no  se  encuentran,  i  si  el  lector  quiere  saber  por  qué  se  retiró  San  Martin  del  Perú, 
dice  Paz  Soldán  que  fué  porque  estaba  cansado  de  oirse  llamar  tirano.  La  salida 
de  San  Martin  del  Perú  n  parece  allí  como  una  de  esas  resoluciones  individuales  que 
se  toman  todos  los  dias;  de  un  hombre  que  dice:  Me  voi  de  aquí;  me  quedo  adu 

Tenia  el  señor  Paz  Soldán  entusiasmo  por  San  Martin  i  lo  ha  apreciado  con  jus- 
ticia i  cariño.  Igual  entusiasmo  manifiesta  por  Monteagudo,  lo  que  no  me  parece 
justo.  Al  compás  de  este  sentimiento  lo  domina  la  malquerencia  a  Chile  i  a  Colom- 
bia, lo  que  lo  conduce  a  enaltecer  todo  lo  que  puede  hacernos  sombra,  i  a  apocar 
todo  lo  que  puede  darnos  gloria. 

La  acción  <le  la  escuadra  casi  no  aparece.  Cochrane  es  en  sus  manos  un  marino 
Taliente,  pero  avaro,  insubordinado,  casi  vulgar,  cuya  acción  resume  diciendo  que 
Monteagudo  hizo  mas  con  sus  escritos  que  Cochrane  con  sus  naves.  £1  jeneral 
O'Higgins  es  en  toda  su  obra  un  personaje  subalterno.  Ningún  pais  tiene  el  derecho 
de  exijir  de  nadie  amor,  pero  tiene  el  de  exijir  de  todos  justicia.  Yo  encuentro  que 
el  señor  P.iz  Soldán  no  la  tuvo  para  Chile,  i  que  si  hubiera  podido  revisar,  con  espí- 
ritu mas  tranquilo,  las  apreciaciones  de  su  obra,  habría  podido  concederle  mas,  su- 
primir la  crudeza  de  su  antipatía  contra  él  sin  dañar  la  verdad  histórica.  Su  libro 
es  una  historia  ad probandum  en  que  se  propone  demostrar  que  la  independencia, 
del  Perú  se  hizo  por  los  peruanos  i  San  Martin,  sin  que  se  le  deba  nada  a  Chile. 
Parece  difícil  creer  que  el  juicio  de  la  posteridad  ratifique  el  del  señor  Paz  Soldán. 
Son  estas  razones  las  que  me  hicieron  decir  en  el  Prefacio  de  esta  obra  que  en  la 
del  señor  Paz  Soldán  se  echan  de  menos  la  imparcialidad  i  la  elevación. 

£^te  libro  dio  oríjen  a  una  rectificación  que  se  titula  Anotaciona  a  la  ^^Historia  dei 
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Peni  independienUn  de  don  Mariano  F,  Paz  Soldán,  por  francisco  Javier  Mariáte* 
gui  (Lima,  1S69).  El  señor  Mariátegui  fué  un  hombre  ventajosamente  conocido  en 
su  patria  por  su  probidad  política  i  personal.  Fué  secretario  de  la  Sociedad  Patrió- 
tica de  Lima  en  1822,  del  Congreso  a  que  entregó  San  Martin  las  insignias  del  poder 
supremo,  i  posteriormente  presidente  de  la  Corte  Suprema.  Mariátegui  figuró  entre 
los  conspiradores  peruanos  que  prepararon  la  llegada  del  Ejército  Libertador,  i  que 
lo  secundaron,  provocando  la  sedición  de  las  tropas,  enviando  noticias  al  cuartel 
jeneral  patriota,  etc. 

Como  lo  dice  su  título,  el  libro  de  Mariátegui  es  una  serie  de  anotaciones  a  cada 
capítulo  de  la  obra  de  Paz  Soldán  haciendo  notar  sus  errores  o  los  puntos  en  que 
necesita  rectificación.  En  jeneral,  el  autor  manifiesta  algún  conocimiento  de  los  su- 
cesos, pero  no  mas  que  lo  que  podia  saberse  en  182 1,  a  medida  que  los  hechos  ocu- 
rrían. Revela  demasiada  pasión  contra  San  Martin  i  Monteagudo.  Cree  Mariátegui 
que  San  Martin  dejó  escapar  al  ejército  espaílol  para  que  le  sirviese  mas  tarde  para 
contener  a  los  revoltosos^  es  decir,  a  los  republicanos  que  se  opusiesen  a  sus  proyec- 
tos monárquicos.  Manifiesta  mucha  afición  por  lord  Cochrane.  Su  lenguaje  es 
suelto^i  fácil,  i  el  libro  debe  ser  leido  por  los  que  aspiren  a  conocer  bien  esta  época. 

En  materia  de  Memorias  son  mui  importantes  las  del  jeneral  Mil  1er.  No  debe 
buscarse  en  ellas  el  juicio  filosófico  de  los  acontecimientos,  pero  sí  el  conocimiento 
de  los  hechos  en  que  el  autor  figuró,  i  el  calor  que  da  al  estilo  referir  lo  que  se  ha 
visto.  Miller  es  un  narrador  que  cuenta  con  naturalidad,  salpicando  su  relación  con 
incidentes  i  referencias  a  pequeños  hechos,  que  dan  mucha  lus  sobre  el  territorio, 
las  costumbres  i  la  fisonomía  del  pais.  Penetrando  los  detalles,  tendría  algo  que  ob- 
serrar;  pero  un  juicio  de  esa  clase  sale  de  los  limites  que  me  he  impuesto. 

Las  Memorias  de  lord  Cochrane,  conde  de  Dundonald,  son  un  libro  de  otro  ¡é- 
ñero.  Son  mas  exactas  en  los  hechos  de  lo  que  se  ha  creído  jcneralmente,  i  contienen 
documentos  de  alto  valor  histórico;  pero  desgraciadamente  el  viejo  lord  se  dejó 
arrastrar  por  un  resentimiento  exajerado  contra  los  jenerales  San  Martin  i  Zenteno. 
No  les  perdonó  las  molestias  que  sufríó  en  el  Pacífico,  i  con  la  impetuosidad  propia 
de  su  carácter,  i  que  no  apagaban  los  años,  escribió  este  libro,  que  mas  le  valiera  no 
haberlo  escríto.  No  es  imparcial,  no  es  justo;  carece  de  altura  para  juzgar  las  cosas 
i  los  hombres;  pero  es  indispensable  para  el  que  escríbe  sobre  esta  época. 

He  citado  mui  a  menudo  el  Diccionario  históríco-biográñco  del  Perú  formado  i  re- 
dactado por  Manuel  de  Mendiburu  (Lima,  imprenta  de  Francisco  Solis,  nueve  tomos 
hasta  ahora).  Sin  ser  Mendiburu  un  escritor  en  el  sentido  jeneral  de  la  palabra,  ni 
un  erudito  capaz  de  dar  cima  a  una  obra  de  tan  vastas  proporciones,  su  Diccionario 
es  un  libro  útil  que  debe  ser  consultado. 

No  debería  mencionar  en  una  nomenclatura  de  obras  escritas  con  espíritu  serio 
sobre  el  Perú,  a  Pruvonena,  Memorias  i  documentos  para  la  Historia  de  la  indepen- 
dencia del  Peni  i  causas  del  mal  éxito  que  ha  tenido  ésta  ( Paris,  Garn  ier  hermanos,  1 858, 
2  tomos).  Digo  que  no  debiera  mencionarlo  porque  no  tiene,  no  diré  imparcialidad, 
pero  ni  siquiera  decoro  para  apreciar  los  acontecimientos  en  que  figuran  Bolívar  i 
San  Martin.  Si  lo  hago  es  porque  su  obra  contiene  algunos  documentos  curiosos  i 
apreciaciones  que  pueden  servir  de  punto  de  partida  para  investigarlos  en  autores  mas 
serenos.  Pero  debe  lomársele  con  tal  desconfianza  que  no  sería  prudente  aceptar  sim 
eximen  ni  siquiera  la  autenticidad  de  los  documentos  que  contiene. 

El  libro  del  capitán  Basill  Hall,  Voya^e  an  Chili^  au  Perou  et  au  Mexiqtu  (Pa- 
ris, 1825),  es  una  obra  de  mucho  interés.  Su  autor  es  un  escritor  distinguido  i  cono- 
cido en  Europa.  Este  libro  tiene  el  encanto  de  la  sencillez  y  de  la  serenidad  de  los 
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juicios.  Hall  cuenta  lo  que  ha  visto,  como  un  viajero  de  buena  fe,  loque  do  es  poco 
decir  tratándose  de  un  viajero  europeo  en  América  en  1820.  Recorrió  una  parte  de 
Chile,  el  Perú  i  Méjico;  juzgó  los  acontecimientos  que  ocurrieron  en  estos  países  con 
altura  i  con  buen  sentido.  Contiene  pasajes  dignos  de  figurar  en  los  buenos  trozos  de 
literatura  descriptiva.  Por  lo  jeneral  sus  opiniones  son  dignas  de  fe  i  sus  juidos  me^ 
recen  ser  tomados  siempre  en  cuenta. 

Los  ^^ Documentos  históricos  del  Perú  colectados  y  arreglados  por  el  coronel  de  ca* 
balleria  de  ejército,  fundador  de  la  independencia  Manuel  de  Odrióiola  (Lima)»  son, 
como  lo  indica  su  titulo,  una  colección  de  documentos  relativos  a  la  historia  del  Perú. 
II ai  otra  colección  de  documentos  literarios  también  relativos  al  Perú.  Como  obn 
de  compajinacion,  el  trabajo  de  Odriózola  no  es  bueno,  porque  no  está  hecho  con 
método,  pero  reúne  casi  todo  lo  publicado  por  los  periódicos  de  Lima  durante  la 
época  de  la  independencia,  i  en  este  sentido  pone  al  alcance  del  historiador  lo  que 
anda  repartido  en  colecciones  de  diarios  que  es  sumamente  difícil  adquirir.  No  deben 
buscarse  en  esta  obra  documentos  inéditos  sacados  de  los  archivos  peruanos,  ni  ca« 
riosiilades,  porque  en  jeneral  se  reduce  a  reproducir  lo  anteriormente  publicado. 

En  lo  que  respecta  a  las  relaciones  del  Perú  i  Colombia,  se  encuentran  muchos 
datos  en  la  obra  citada  de  Paz  Soldán,  pero  en  jeneral,  tratándose  de  Colombia,  me 
he  guiado  por  las  opiniones  del  sesudo!  cuerdo  historiador  Restrepo,  que  escribió  al 
borde  de  los  sucesos,  en  cierto  modo  su  propia  historia,  sin  perder  la  serenidad  de) 
criterio  ni  la  elevación  del  juicio.  Asimismo,  en  todo  loque  se  refiere  a  la  República 
Arjentina,  me  he  valido  de  juicio  erudito  del  jeneral  don  Bartolomé  Mitre,  de  quien 
puede  decirse  sin  lisonja  que  sabe  siempre  lo  que  dice. 

£1  jeneral  Mitre  ha  dilatado  el  campo  de  la  investigación  histórica  a  dominios 
nuevos  y  desconocidos,  como  ser  las  relaciones  internacionales  de  la  República  Ar- 
jentina durante  la  revolución.  Su  Historia  de  Beígrano  es  bajo  ciertos  puntos  de 
vista  una  de  las  mas  notables  de  la  literatura  americana. 

Elstas  son  las  principales  obras  que  he  tenido  a  la  vista  al  escribir.  No  me  refiero 
a  otras  de  menor  importancia  o  a  las  que  ya  he  juzgado  en  el  curso  de  este  trabajo 
porque  no  es  mi  objeto  hacer  un  estudio  de  los  libros  que  se  relacionan  con  la  inde- 
pendencia  del  Perú.  Me  basta  citar  los  principales  para  facilitar  el  camino  del  que 
quiera,  o  juzgar  mis  propios  juicios  o  conocer  mas  a  fondo  esta  época,  brillante  en 
ocasiones,  grende  siempre,  desprovista  en  tierra  de  sucesos  militares  de  alta  nom- 
bradla, pero  cubierta  con  la  grandeza  moral  que  proyectalia  en  su  alrededor  el  alma 
de  su  principal  protagonista. 
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